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Cuando el Ejército 8 obligó a las fuerzas del Eje a replegarse al Eadi Akarit dio la 
impresión de que estaba creando las condiciones para nn enfrentamiento aún más duro 
y quizá decisivo* En efecto, como el enemigo se encontraba en una posición defensiva 
que no podía ser envuelta, parecía que la única solución posible era la de lanzar un 
ataque frontal para romper las líneas defensivas. El Ejército 8 llevó a cabo con éxito 
la acción de ruptura, pero después, como había sucedido ya tantas veces en otras ac¬ 
ciones, no supo aprovechar la magnífica ocasión de aniquilar al enemigo en el cam¬ 
po de batalla, mostrándose incapaz de apurar por completo el éxito conseguido. 




Mareth se encontraba ya detrás del Ejercito 
ü, y d Uadi Zigzjíwi estaba aún sembrado de 
cuerpos de soldados caídos durante la escalada 
efectuada ¡xu la División 50; urdas las unidades 
acorazadas y gran parte de la infantería se halla¬ 
ban mucho más al nurie de los montes Mal mata; 
los neozelandeses hablan dejado atrás a la Divi¬ 
sión ítiflíifamí en el avance hacia Gat>es y di’spuís 
siguieron marchando hacia el Norte, a .lo largo de 
la carretera del litoral, mientras la División Ato 
tazada l lanzaba desde EbHamma un ataque 
hacia el Nordeste. IMS dos ch ande'. Unidades ha 
hían alcanzado l.i baja cadena montañosa entre el 


Chott el-le vedi, a la izquierda, yef mar, a la dere 
cha, y los hombres que se encontraban en estas 
elevaciones pronto se' dieron cuenta de que ten 
drian que romper el frente por la garganta de 
{.¡abes. La posición del enemigo y la naturaleza 
del terreno, que se complementaban de' forma 
extraordinariamente eficaz, ru) les dejaban otra 
alternativa 

til enemigo no era ya tan fuc ile, y desde luego 
no podía pasar al ataque. Alemanes c italianos 
habían ardido de 4000 a 5000 hombres entre 
muerto:; y lie tutos, mientras que oíros 5000 caye¬ 
ron prisioneros de los ingleses entre Mdíeth, (jj- 


bes y Hl-Hammu, Además, los alemanes habían 
perdido muchos carros de combate (cuyo núme 
ro, por lo Lamo, se estaba reduciendo rápida meo 
le), asi como también otros vehículos y mucho 
mal erial. Aunque algunas divisiones enemigas 
todavía podían reunir más de la mitad de sii'. 
hombres en condiciones de luchar, ninguna de 
ellas disponía de los medios de transpone liare 
salios tiara una evacuación completa y rápida 
y eso sucedía en un momeo [o en que los avio 
lies ingleses y americanos teman el dominio Ln 
discutible del aire. Por lo lanío, podía descartar 
se tranquilamente la posibilidad deque el enemi 
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Arriba; urj unidad escoma ilcl 3 * tamrrw en marcha destle Galk-s hada Jj linea dd Akarit. preteditU, como tn tradición, 
indiKO en «I combate de un gallero. Abaje: abril de I94J: un carro de cuuikitr Valentín ?*e dirige hacia la Jinca defensiva del 
ÍJí, e¡l Túnez, llevando encima un grupo de infante* y anrasirándu un cañón contra&trrftí de £ libras fS7 mmj. Elle sistema 
de transpone Se utilizaba a menudo para acelerar k* movimientos y para farilitar la coordinación de las diversas armas JÜ 
prepararse un ataque. 


¡MrTV&tfJuhJ tV*r AfujApm.l 



kp respondiese con algo más que algún esporá- 
dito contraataque local. Y r pin embargo, las fuer¬ 
zas mandadas por el general Messe no estaban 
Lodjvid reducidas a la impotencia, y menos aún 
las unidades alemanas, 

Hl terreno en d que estaba desplegado el Ejer¬ 
cito 1 del general Messe se prestaba extraor¬ 
dinariamente a una defensa eficaz por parte de 
unas unidades numéricamente débiles, pero deep 
didas a resistir. Las dificultades naturales eran 
mayores que los que habían superado los ingle¬ 
ses en Mareth, y ti osla incluso mayores que las 
encontradas en EJ-Alamcin: de cualquier modo, 
un hay duda de que h posibilidad material de 
actuar era bastante más limitada. En el extremo 
occidental se leían Liba mía serte de elevaciones 
escarpadas (interrumpidas por hondonadas sem¬ 
bradas de piedras enormes), algunas de las cuales 
desembocaban en el grupo de lagos salobres y 
pantanos denominado Chott el-Feyedi Este ú¡- 
itnits obstáculo, que se extendía hacia el Este y 
ligeramente liada d Norte, a lo largo de más de 
iO km, era insuperable. Paralelamente al litoral 
ourorienlal corría un tramo de la pista Gabés-Üaf- 
■-a. tHrro los últimos contrafuertes del Yébel Famas 
sa dominaban jx>r d Norte tamo el litoral como 
la pista. El largo y alto dorsal de la linea princi¬ 
pa] de montañas se encontraba a unos miles de 
metros más allá de sus primeras y tajas tleva- 
.iones, desde las cuales se dominaba un trozo de 
la carretera que se había hecho impracticable. 
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Hacia el Este, a lo largo de unos 5 km, d te- 
rreEto se presentaba más abierto; pero allí los 
ingenieros alemanes e italianos habían prepara- 
do un foso contratarros tan amplio que para pa¬ 
sar sería indispensable construir puentes o efec¬ 
tuar ingentes trabajos para cubrirlo; era una ba 
rrera realmente eficaz, que unía La ramificación 
oriental del Yébel Eatnassa, la meseta de £1- 
Meida, con d vértice occidental del Yébel Rou¬ 
mana. Entre este grupo de elevaciones y el mar 
se abría un segundo paso, por cuyas arenas, in¬ 
crustadas de sal, corría hacia el Norte la carretera 
asfaltada ti toral en dirección a Síax Pero esta 
carretera también estaba cortada por un foso 
con traca rros lleno de agua, ante el que se exten¬ 
dían vastos campos de minas y detrás de) cual 
se encontraba una profunda línea de posiciones 
defensivas que cutirían las orillas del mdi. 

Eor lo tanto, tamiMieo se podía tomar en consi¬ 
deración la ¡dea de envolver por el oeste el Chott 
el-Feyedi, ni la de atravesarlo. Si quería conti¬ 
nuar et avance hacia Túnez y, lo que era de mayor 
importancia inmediata, alcanzar Sfáx y Soussc, 
cuyos puertos eran indispensables para acortar 
la linea tic abastecimientos que en aquel momen¬ 
to llegaba hasta la Jefa na Trípoli, el Ejército 8 
tenia que abrirse camino a la fuerza a través de la 
garganta de Gatas. £1 problema era hundir el 
Irente por la garganta constituida por el Yébel 
Fatnassa, el paso cercano del Yébel Roumana y 
el formidable Uadi Akarit. 


Como las fuerzas que dirigían la persecución 
se hablan detenido precisamente en ias proximi¬ 
dades de la garganta, el teniente general Hor- 
rocíes, comandante del Cuerpo de Ejército X, con 
sultó a los neozelandeses, que en aquel momento 
eran los más próximos al mar. La brigada a va tu 
zafia, que había establecido ya contacto con las 
primeras posiciones enemigas en el Akarit, hada 
las horas dd día JO, se estaba preparan¬ 

do para lanzar un ataque nocturno a fm de ani¬ 
quilarlas. Sin embargo, los comandantes de divi¬ 
sión y de Cuerpo de Ejército se mostraron de 
acuerdo en que ataques fragmentarios supon 
drían pérdidas elevadas sin conseguir, probable- 
mente, ningún resultado decisivo. Por lo tanto, a 
ta División Acorazada l y a la División 2 neo¬ 
zelandesa, desplegadas, respectivamente, en el 
ala izquierda y en el ala derecha del frente del 
Ejército, se les ordenó que permaneciesen en la 
linea de bajas elevaciones que ocupaban en 
aquel momento, a fin de que el Mando pudiese 
preparar convenientemente los planes para una 
operación coordinada. 

Al no contar con los paracaidistas, no existía 
otra alternativa que el ataque frontal. En un pri¬ 
mer momento, el plan más sencillo pareció el 
mejor: la División 4 india debería ocupar el Yébel 
Roumana para aprovecharlo como barrera y pro¬ 
teger así el flanco occidental, mientras La 51 a 
Hiífhlund trataría de atravesar el Uadi Akarit y 
romper las posiciones defensivas enemigas. Sin 
embargo, el general de división Tufcer, comandan¬ 
te de la División 4 india, temía que la operación 
resultase un desastre Cómo desde lo alto del Yé¬ 
bel Fatnassa dominaba el terreno que se extendía 
abajo, el enemigo podría efectuar una salida en 
fuerza en aquel sector, conteniendo al misino 
tiempo el acaque inglés a lo largo del Uadi Akarit. 
Y puesto que el recuerdo de la dura batalla man¬ 
tenida en el Uadi Zigzaou estaba aún vivo en la 
mente tic todos. Ja tesis de Tuker pareció bastan¬ 
te convincente. Gomo alternativa, el general sugi¬ 
rió que se confiase a su división la misión de ocu¬ 
par las elevaciones del Fatnassa, lo que pemiiLi¬ 
ria el acceso al estrecho paso ¡pie se abría entre 
El-jMeída y el Yébel Roumana, La confianza en la 
capacidad de sus soldados, tanto hindúes como 
ingleses, para combatir en la montana era tal, 
que se aceptó su plan. 

El general Monigpmery decidió confiar al Ctier- 
por de Ejército XXX la misión de romper el fren¬ 
te y al Cuerpo de Ejército X la continuación dd 
ataque, La División Acorazada I y la neozelan.de 
sa, establecidas a lo largo de la línea defensiva, 
pasaron temporalmente a depender dd Cuerpo 
de Ejercí lo XXX; después pasarían progres Lva- 
mente a la reserva, a medida que las sustituye¬ 
sen las unidades de ataque. En cuanto la infante¬ 
ría alcanzase sus objetivos, el Cuerpo de Ejército 
X avanzaría entre El-Meida y el Yébel Roumana. 
marchando por la llanura que se extendía más 
allá de las elevaciones y envolviendo a las pocas 
fuerzas del Eje desplegadas ante el Ejército 
8 antes de avanzar rápidamente hacia el Norte, a 
lo largo de La dirección que pasaba por tos aeró¬ 
dromos de Mezzama. Mientras tanto, el Cuerpo 
de Ejército XXX avanzarla por la carretera litoral 
hada Sfax y Sousse. 

Un punto débil del nuevo plan lo representa¬ 
ba el hecho de que suponía una mayor utiliza¬ 
ción de fuerzas de infantería, y en cambio, sólo 
había otra, gran unidad disponible: la Ü0 4 Divi¬ 
sión Núríhumbrim. Esta división, tras sufrir gran¬ 
des pérdidas en Mareth, había permanecido en 
aquel sector para enterrar a los muertos y para 
recuperar su propio material; quedó práciicanien 
te inmovilizada, pues sus compañías de transpon 
tes se utilizaban temporalmente para reforzarlos 
convoyes de camiones que truian los abasteci¬ 
mientos desde Trípoli. Se decidió entonces adop¬ 
tar una solución arriesgada y de compromiso, 
confiando a la División 51 Highíand la misión 
de romper el frente en La zona del Uadi Akarit 
y en el Yébel Roumana, de forma que se redujera 













el Inenie de juque de la División so Pero setra 
taba de unj misión bastante difícil, corno Inde- 
mnsiij amia Jos luchos La División >0 Ictííü que 
ocupar el loso contracarril* entre E-l MeiiJj y el 
Yébel Kotuiiauu. s se cotisidetó que para hacerlo 
seria suEicieuie una brigada 

ti ¡íeiHTdl de división Tukei no expuso su pro 
poesía en el transcurso de la reunión del ¿ de abril, 
duran ce ía cual se estudiaron tos detalle* ik- las 
operaciones, sino que prefirió exiwnci en privado 
su tesis al general Leese, comandante del Cuerpo 
de Ejército. Fot lo lanío, el 2 de abril por la larde, 
e] comandante de la División Norihumbria/i dejó 
el puesto iie mando del Cuerpo de hjérciio XXX 
convencido de que mis i ropas no Mu ían necesa 
rías, fHu ¡o menos en Jas lases iniciales de la 
inminente batalla 

Anochecía ya cuando llegó a su propio puesto 
de mando, donde se le comunicó brevemente poi 
tclelnuo que una de sus brigadas lenia que lle¬ 
gar al frente lo antes posible para tomar parteen 
el ataque inicial que se lanzaría la mañana riel o 
de abril Ello significaba que sena necesario reco¬ 
rrer, en el menor tiempo posible, una distancia 
de unos SO km, y. al laltar las dos compañías de 
transportes, no m,' disponía de camiones para tras 
ladai las tropas. Se escogió a la Brigada 69. y pata 
s,u traslado se decidió i ti i I izar los camiones que le 
nía en dotación la artillería. iras descarga) de 
ellos los cañones. Asi aquel mismo día, la brigada 
pudo desplegan en primera linea 

Mientras unto, las dos brigadas de la División 
■i India habían avanzado para desplegar en el es 
tremo izquierdo del frente, delante del Yetad l at- 
nassa. Tras estudiar atentamente con sus prismá¬ 
ticos el conira lucro de la colina y todas sus ca 
i acte ri st ica sítale as, et geile ra I d e d ¡ v i sióii Tuk erdec i ■ 
din atacar, aprovechando el factor sorpresa, el dia 
% de abr il, después de] atardecer, renunciando a 
todas tas ventajas que le proporcionaría un luego 
preliminar de a rt i Hería. Su plan era audaz e inge¬ 
nioso. Sus ¡lamillas elecluarnn un ingente tralw 
¡o de rccomxbslíenlo, sin llegar a alarmar ni unu 
seda vez a! enemigo. Terminados con í míio los pm 
curativos, la operación comenzó la noche del V 
los dos batallones Gurkhti, destinados a inicial 
el ataque, comenzaron a avanz.tr furtivamente 
por d empinado Ierre tro 

No habla luna aquella noche, y lo mismo pasa¬ 
ría durante las diez noches siguientes- mas el ge 
ueral Montgomery no podía retrasar lanío tiem¬ 
po la operación. 

Pero a la izquierda de la Brigada 69, que esta¬ 
tal desplegando silenciosamente en la oscuridad 


contra la negra silueta de tas elevaciones del Ye 
bel Kitnussj, se podum vei mímenlos rvsplaiido 
res. Los morunos estaban en acción: a pesar de la 
distancia, se oía clatainenle el hágoj sordo de lo* 
disparos efectuados pu la artillería, desplegada 
en la retaguardia enemiga, v breves fulgores etc la 
luz indicaban los puntos de explosión a lo Largo 
de Ja cresta y en loe valles. Era evidente que la 
División 4 india había establecido contado con 
las ¡fosicioucs defensivas alemanas e italianas 

Mientras unto, ha lisa llegado la madrugada del 
6 de abril. A las \. i 0 horas, el V Camtratt y el Y 
íftt.fbríJr emprendieron la escalada de! Yébel 
Ron mana. Más arriba de donde ellos estaban. Ijs 
granadas lanzadas por las piezas de 25 libias til¬ 
la cli visión esta! la tai n a lo largo de la linca de la 
cresta, en los peñascos v en las hondonadas. De¬ 
trás de estos dos tula!Iones iba el II Seafúnh. Al 
amanecer, Itw dos primeros batallones hablan al¬ 
canzarlo la parte izquierda de la cima del monte 
v los hombres del EL Scafúrth también si* encon¬ 
traban cerca de su objetivo, que era la Cota 112 

A las ó, L> la victoria va parecía segura. Los de- 
tensores italianos no habían opuesto mas que una 
resistencia simbólica, i muchos prisioneros esta¬ 
ban ya bajando del monte hacia la retaguardia 1 
Sin embargo, luego las cosas no irían tan bien 
como aquel leliz comienzo prometía Los alema¬ 
nes se habían establecido más hacia atrás, pro 
cisamente para hacer Itente a tina eventualidad 
de este tipo, v ahora contraatacaban con energía, 
precedidos por una lluvia de proyectiles dispara¬ 
do* [M» su s morí eres de mediano y grueso calibre. 
a tgunos elementos de los Regimientos de Infame 
ría 200 v J6I, veteranos de las campañas del de 
simo con Rom i mi, llegaron a la cresta del Yébel 
Koumanj. v desde allí, con sus artuas ligeras, de 
sencadenaron un Juego infernal contra los íttyh 
liimícr del Seafmh v de! Camrrm 

Violemos comba tes a 
lo largo de k cresta 

Al no poder cavar trincheras en aquel terreno 
rocoso, los escoceses se vieron obligados a reple¬ 
garse ligeramente para llegar a los refugios uaiu 


1 Kvk> mi t-H c-Cieirt d L-iL d. Vífcd KuumaiU. o'Mm 

rolU'K' d tr-lh’Ml Wi.sm m su libio WJP armóla ni r títfiiti, h« 
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iMmjiik-1,1 miicion lialí-iit-i 


rales que o maguían enconliar en las lumdotu 
das y en Lis sinuosidades de la otra Uileia t otn 
mis cañones no podían di cintrar con el alto Arignli 
de elevación necesa tío fsna que las granadas al 
canzasen los objélitos al otro Eadr> de la ensila, 
fue necesario suspender tenifioraintenn i el aíaqtu 
pasa a sema i v hacei entnn en acción los morn 
ros del batallón, después de lo cual, ¡uotegidos 
¡hh la lluvia de esquirlas cié las granadas que es 
tallaban entre las lilas enemigas, los atacantes 
pudieron lanzarse hacia adelante una vez mas, 
entablando con el enemigo un (uñoso combau 
cuei po a ciuti.ni ton d lusit. La bayoneta > las gia 
ciadas de ináf io. t,ns alemanes m- vieron obligados 
a retroceder y a su vez procedieron a teoigani/aí 
sus tuerzas pata contraatacar más larde ton c. 
aployo de los morteros aprovechando da** elemen 
tos a su lavor: la ptesem i a, ert las latieras, de 
ijítrs de [í i echa que elli>s habían preparado en los 
días anteriores, \ el hecho de t|LH‘ los morteros 
estallan asentados en profundas hendiduras de L; 
roca, protegidas también ¡Hit arriba. Asi. cotí un 
incesante movimiento «pendillar>s la batalla pu» 
síguiéi durante toda la mañana v toda la tarde 
Ea cresca de] Yébel Ron mana con Ei miaba pj^íindi 
ule una mano a otra, sin ser nunca definitivamen 
te conquistada, pero, al mismo tiempo, tampoco 
perdida 

¡Vías atrajo, hacia el Este, se estaba desarrollan 
dn una i>atalla parecida cti el Uadí z\kanr I n el 
curso de la noche y de tas primeras horas riel día. 
h>s hombres del Ar¡tyl¡ x del Hktck Watfh habían 
eliminado las fHisitlones avanzadas delendidas 
¡x>i |us italianos, ca¡)turando míos 2000 piiskine 
ros. Pero ahora. Cuando llevaban a cabo el ataqsu 
mi lo tres conipañias tic ingenieros, unos ¡xkiw ca 
ñones contraearros v un puñado de canos dn 
combate, la frecuencia y la intensidad de! tuegi 
de la artillería enemiga parecían anunciar un mu 
ira ata que inmincnie. No menos gra\ r t> eran b’s 
efectos del luego de las ametralladoras, proceden 
tes del lia neo izquierdo; en electo, a medida que 
avanzaba, la infantería se convertid en un fácil 
blanco para las cuatro o cineo ametralladoras pi¬ 
sadas colocadas, una tras otra, detrás del cxeh-iuo 

Lan¿-)l|..1i1kis mjII.iiio en dedúm dui-.iiiu' un c.iiJi lí üLjqi,!: 
Idiuáilu |mjc fucrÁ^ luilisalcnun^t. Dnpüh cte I ír)itn 
Kut r H.k; H,ifi-[h, \a dkitiH'u ik' las unitkdtS ta'l Ejíialo ; 
di rrundú dtt ¡biímI Mw, na cr¿ (MiJd vlüsliNtoru, ya 
(juc tío [ínijti Ij nicn-Cir |XH¡tiiSJdJiJ tk- reponer las rmipnlís 
|.H‘fi1¡das h.íc i rt.ite.'iijJ suíritlas en ti turst» de Itis oujuímecs an 
tL-rinrcs. Adrmáv, el mal randffrcimitTrto de la retldrUAUS 
misiones pesó rtmablemenle Mitirc Lj t-lkiciioj líl l La aodnn 
de- mando. 











nurorícntal del Ychcl Roumana. Mientras estas 
armas mantenían a los atacantes bajo un mor¬ 
tífero luego, irnos diez carros de combate de la 
I t * _E FtWZ¿rdivisii>?¡ se Ijiizj ron al contraataque, 
aloyados enérgicamente por líos Panzergrttiadkr, 
\i mismo tiempo. mu docena, aproximadamen 
le. do cañones conlracarms enemigos, que hasta 
aquel momento no habían actuado, revelaron su 
prese m ía en ambos flancos;, abriendo d fuego 
contra tos primeros carros ríe combate ingleses 
que estaban internando cruzar eJ loso, 

rambién allí, como en el Yébtd Roumana, el 
resultado de la batalla quedó incierto a partir de 
media mañana hasta el atardecer; la inicial iva 
pasaba, alternativamente, a las manos de una u 
otra parle. El batallón de reserva de la brigada 
eombatia en el Ha di Akarit, entre los hombres 
del Black Wanit y del Argyíl. Tres batallones es¬ 
taban combatiendo fKira asegurarse la posesión 
del Ruumana, y, por la rarde, el Comandante de 
divisic'm les envió ei único batallón que aún esta¬ 
ba disponible. Tres compañías de italianos, com¬ 
batiendo encarnizad amen le y sin interrupción, 
reforzaron la acción delénsiva de las tropas del 
Eje, ai tiempo que aparecieron otros carros de 
tumbare, tal vez los restos de la 2 H Pan¿trd¡vi* 
•¿ion. Nt los cañones ni los italianos parecían care¬ 
cer de municiones; en ambas bandos los artille¬ 
ros estaban trabajando al máximo. Todos los sol¬ 
dados de la División Hi^hhnJ perdieron la noción 
1 det tiempo y se daban cuerna. Lie ve?, en cuando, 

[ duraitte los cortísimos periodos de calma, cié que 
había cambiado la posición del sol. Más allá del 
puesto de mando de brigada nadie sabia cómo 
se estaba desarrollando la batalla en los otros sec¬ 
tores: la atención di' todos estalla come entrada en 
los alternativos ataques y repliegues. 

I a Brigada 69 había avanzado, entre la Divi¬ 
sión 4 india y la > I IHghiaruL a través di- la amplia 
V' casi desierta hondonada que constituía la tierra 
de nadie. aproximadamente eit el mismo momen¬ 
to en que sus vecinos habían lanudo el ataque 
contra el Velx’l Roumana. Se consiguió eliminar 
rápida mente un 3 >e quedo puesi o avanzado sima¬ 
do en el extremo derecho de la hondonada, desig¬ 
nado con el nombre de The Pimple (el forúnculo), 
y. sin concederse ni mi ¡soto segundo de descan¬ 
so, los restos de las unidades de mía mena y de 
ingenieros penetraron con éxito a través de los 
campos minados y de las alambradas 

sin embargo, en aquel momento, cuando se 
habían abierto ya las brechas y la infantería esia- 


C51 ilJ,h 1 i.kr imI.jiiu.tihL Iiwtj iuivandii un Loso 
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Itravisimo ilLlslélu lo ji.u.i el ik-Htrnilb» de las uperadon» 
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baí preparada para entrar en acción y cruzar la 
trinchera, los atacantes se encontraron frente a 
mía desagradable sorpresa. Casi simultánea men¬ 
te, y con desconcierto, ambos kainilones se dieron 
cuenta de que se había cavado un foso contra- 
carros en la ladera opuesta de una coi i na, hecho 
no observarlo por el rccotujcimientn aéreo ni por 
las pocas patrullas de reconocimiento enviadas 
en el úleimo mui nenio. Los atacantes pagarían ca¬ 
ro este falló, ti ti cuanto llegaron a la cumbre de 
la colina, teniendo el sol a su espalda, los hom¬ 
bres del T.lí'SS Yorkshire y del 7 o Creen ÜQWtirds 
fueron enfilados por 3a derecha ¡¡huí el fuego 
continuo de tas ametralladoras enemigas. Menos 
de luí minuto después comenzaron a caer grana 
das de mortero sobre la linca de la cresta, mien¬ 
tras una segunda oleada de granadas alcanzaba 
de lleno, más a irás, a las compañías que estaban 
I legando. 

Después de atender al mayor número posible 
de heridos, Ins dos comandantes se vieron obli¬ 
gados a decidir el repliegue hacia la ladera opues¬ 
ta, a fui de reorganizar sus unid arles. La entra¬ 
da en acción de los puestos de observación de ar- 
illleria y el comienzo del luego permitieron re¬ 
ducir la intensidad de leus inoneros enemigos. 
Pero las ametralladoras que los amenazaban con 
liro directo estaban emplazadas tanto detrás co¬ 
co mo al pie lícI Yébel Ron mana, y los cañones rio 
podían alcanzarlas. Los morteros del batallón 
si podían hacerlo, mas el que tenía qüt dirigir el 
fuego no (hhIlj observar los objetivos. Esperando 
poder elimina 1 La posición enemiga con un ata¬ 
que lanzado precipitadamente, el teniente coronel 
Scagrim, de los Cmu H&wards, hizo que avan¬ 
zaran numerosas patrullas, perodurante la acción 
lo hirieron morí a (mente y murió sin salx-r que se 
le había concedido la Victoria Crass por el valor 
con que había conducido (lo mismo que en esta 
acción]' a sus hombres en Mareth. Hacia las 9, 
el avance de la Brigada 69 habia cesado y las po¬ 
sibilidades de reemprenderlo parecían muy remo¬ 
tas, [hu los menos hasta que el YébeJ Roumana 
no estuviese completamente despejado de ene¬ 
migos o la División 4 india alcanzase sus tibiemos 
más leíanos. 

En situaciones de este- tipo, es inevitable que 
el soldado de infatué ría caiga en la debilidad de 
[Tensar que lodo esta perdido. Pero en aquel casu 
la situación distaba mucho de ser desesperada 
hI i/9* Curkha y el 1^ Royaí Sttsíex habían abierto 
una brecha en las líneas defensivas enemigas, 
detrás y en las elevaciones de El-Me ida, en el ex- 
1 reino occidental del loso contratamos. Los hom¬ 
bres del 1/4 Essex avanzaban para aprovechar 
este éxito y, haciendo trabajar simultáneamente 
a centenares de prisioneros italianos estaban pre¬ 
parando en aquel momento el poso del út^o con¬ 
tracarros a golpe de azada y de pico, mientras 
otras unidades se adelantaban para abrir fuego 


contra las posiciones alemanas situadas en la la¬ 
dera opuesta 3 . 

Para aniquilarlas, los hombres de un escuadrón 
del Country &f iandott Yeomanry habilitaron un 
paso improvisado, precisamente debajo del Rou- 
mana, a Un de infiltrarse, de uno en uno o de dos 
en dos, en territorio enemigo, Detrás, mientras 
tanto, una compañía del 2" Cheihire había llevado 
mis ametralladoras Y-ickem al «Pimple» y desde 
allí lucia fuego sobre el enemigo por encima de 
la Infantería, que se encontraba agazapada más 
abajo. A las M, d batallón de reserva de la Briga¬ 
da 69 había dejado atrás a los batallones avan¬ 
zados y lodos se encontraban ya en la otra parte 
del foso contracar ros, Buena parle de la garganta 
de Gabés se estaba abriendo. 

El general Hoirocks no era ciertamente un 
hombre de tos que gustan de estar inactivos en 
3a retaguardia. Había permanecido en el puesto 
de mando de la División 4 desde las 8,47- del día 
6 de abril, y al|i r lleno de júbilo, el general Tuker 
le informó que las columnas acorazadas de su 
Cuerpo de Ejército X podían avanzar Inmediata¬ 
mente. Tras hablar con el comandante de Ejército, 
el general Mnrrocks volvió, diciendo que slts uni¬ 
dades avanzadas se pondrían en seguida en mo¬ 
vimiento. Hacia mediodía habían aparecido los 
primeros carros de combate de la División Aceza¬ 
da l y la División 4 india se preparaba para ade¬ 
lantarse a toda velocidad. 

Por Lo tanto, puede parecer extraño que el 
Cuerpo de Ejército X no rompiese el frente aquel 
mismo día., mientras las fuerzas enemigas, des- 
plegadas a lo laigo de la mitad occidental de la 
garganta se retiraban a la luz del sol, seguidas 
durante la noche por las que hacían frente a los 
Highlandtrs. Aunque había sufrido graves pérdi¬ 
das en hombres, vehículos y materia], el Ejérci¬ 
to del general Mcssc había conseguido una vez 
más huir casi indemne. 

Se podrían encontrar victimas expiatorias a las 
que achacar la incapacidad que demostraron los 
atacan tes para aprovechar plenamente la furti¬ 
va y audaz acción de la División 4 india y el pro¬ 
longado y decidido valor demostrado pordos Itiyfh 
tender*; quizás se podrían señalar muchos res¬ 
ponsables.; pero, en realidad, ninguno de ellos co¬ 
metió fallos real me mes decisivos. 

Ya desde el principio, el general de división 
fuker se había comportado de Ibntu un tanto inc- 
íU'Xiva, diciendo al general Horrocks, a rites líe¬ 
las 9, que mis columnas podían comenzar la ac- 
cióu de ruptura en cuanto hubiesen cruzado el 
foso contracarros, 

Pero Ui zuna siiuaiia más allá del paso prepa¬ 
rado por d |/4 Ü Essex no se había iiespejado aún 
adecuadamente, y más atrás, el 4/6" de fusileros 
Rujpuiarm, no había conquistado tampoco las coli¬ 
nas de Oudane El-Hacha ti a. 

Por otra parte, numerosos cañones con traca- 
rros alemanes estaban aún en situación de poder 
Luí ir el foso bastante tiempo después de que El- 
Hachana hubiera caído en manos inglesas: 
yados jHir muchas piezas de campana, situadas 
detrás del Yébel Reuma na, al atardecer todavía 
disparaban y causaban grandes daños desde posi¬ 
ciones protegidas. A las 16, una granada de un 
cañón de campaña mató o hirió murta luiente a 
los componentes de un grupo de oficiales de inge¬ 
nieros de la División 4 india, incluyendo a su co¬ 
mandante. Y resultaba extraño que los carros de 
combate de la División Acorazada I no avanzasen 
para hacer frente a los cañones contratamos; des¬ 
de Luego, ello habría sido posible gracias a la exis¬ 
tencia de Cierto número de vias de aproximación 
bastante separadas. No está claro si la culpa debe 
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ratiiintrnca luil.Hiiu» cu llama* dtv|¡uci de mu Lncwsiúll 
aérea realizada por ln fuerzas dd Eje contra las cofctinaas de 
abaMeoniicnlú aliadas, Los combates del 5-6 de .ilinl de 
(041, en la lineo Yébel Fatnassa-Yébef Roumana-Uadi Aka- 
tn_ tuvieron mr desarrolLu- pendular: la LtH-riaüva p.3vU>o j|- 
ternativatncrtCc de unas menos a otr.is, ha-,w que al luí I^h 
hierra'- británicas lograron penetrar en territorio enemigo, 
,■■ icill.niilo la resistencia de las fuerzas deD Eje y obligándolas 
a retirarse hacia EníklaviMr, mve+n «ví AriirÜWVlí 1 


atribuirse al msmln del Cuerpo de EjérriloX r a3 
de la división acorazada o si comandante de Id 
brinda de carros encardada de efectuar el 
ataque. 

Al anochecer lodo estaba tranquilo en el Yébel 
Famassa, excepto en una zuna en la que el 1/2° 
(rítrkha combada aún con los til timos defensores 
alemanes en Las elevaciones occidotiijles. En el Uadi 
Akarit los dos batallones dd Btaek Wateh y del Ar- 
$yü se reagru paren para defenderse mejor en la 
oscuridad, ti 6" Grten Howard rechazó fácilmente, 
en el frente de la Brigada 69, un débil contraa¬ 
taque. En el curso de la mañana del 7 de abril 
todas las fuerzas enemigas lograron alejarse, de¬ 
jando iras ellas sólo los muertos, algunos comba¬ 
tientes heridos y aislados y los últimos y deses¬ 
perados soldados que resistían aún en el Yébd 
Patnassa, 

F mal mente, las unidades acorazadas avan¬ 
zaron, preparadas pata una batalla que ya no se 
produciría- Detrás avanzaban kw neozelandeses, 
que se abrirían en abanico sobre el flanco dere¬ 
cho, llevando a cabo una acción jura leí a a la de 
la División Acorazada 1, en cuanto dejasen atrás 
las colinas y saliesen a la llanura. 

Aquel mismo dia 7 de abril, se estableció con¬ 
tacto con las fuerzas aliadas que procedían del 
Oeste: en efecto, una patrulla del Cuerpo de Ejér¬ 
cito II americano, precedente de Gafsa, se encon¬ 
tró con el 12° de Lanceros de La División Acoraza¬ 
da 1 en marcha. El día S, lo# hombres de la 51 
Highltmd. que avanzaban jmr la carretera litoral. 


se dieron cuenta de que todavía no podía lomarse 
a la ligera la resistencia alemana, pues se- vieron 
obligados varias veces a suspender el avance a 
causa de esporádicas pero vigorosas acciones de 
retaguardia. Se efectuaron algunos intentos para 
destacar a hw neozelandeses hacia el liste, a fin 
de bloquear la carretera de Sláx, pero la tenaz 
resistencia opuesta por los restos de la 10* Pan 
zerdívísitm, que protegían el flanco de la costa, 
hizo que fracasara la maniobra: El 9 fue un día 
frío, con un fuerte viento que levantaba nubes 
de polvo y de arena en medio dd verde campo. 
Los Stukas realizaron breves incursiones contra 
dos o tres columnas inglesas. La Brigada Acoraza¬ 
da 2 i avanzaba por la costa, apoyada por el 1° 
Gordon Lti Maharés quedó detenida en el Uadi 
el Challar por elementos de La 15* PanzcrtUvision 
y de la División Ligera 90, a los que se eliminó 
f»or la Larde, Sfax estaba prácticamente al aleante 
de la mano. 

Lil avance continuó de la siguiente; furnia: dete 
nldas de vez en cuando, pero nunca durante mu¬ 
cho i Lempo, las é urnas inglesas conseguí.i o aibré 
algún día 1 5 km y otro 50. El 1 L tic abril, el Cuer¬ 
po de Ejército X llevó a cabo una conjunción con 
el Cuerpo de Ejército IX, del Ejército 1 ingles, en 
Kai roiian. 

Aunque habían pasado momentos muy 
críticos en una campaña que en conjunto re 
sulió dece¡K'¡únante, los hombres del Ejército 1 
no |KHlían dejar de exfierimeruar un sentimiento 
de resfieto hacia los CümfHjrlcutcs del legendario 
Ejército S a medida que las dos unidades opera¬ 
ban en contacto cada vez más estrechen. $usa cayó 
el 32 de abril. Ya sólo Eníidavillc y el macizo del 
Yébel GarCi separaban al Ejercíte K de Túnez. 

Pero ahora, cuando finalmente los tío# Ejérci¬ 
tos opera Luán hombro con hombro, el general Ale 
xandet, decidió reforzar el I, puesto que se en¬ 
contraba en una posición más favorable fiara con¬ 
quistar la última ciudad dd Norte de África toda¬ 
vía en manos enemigas. El i A de abril, [mr lo tan¬ 


to, se envió a la División Acorazada I a reforzar 
al Ejército 1, seguida a fin de mes por la División 
Acorazada 7, la División 4 india y la 20 l J Brigada 
de Guardias. 

El mando dd Cuerpo de Ejército XXX se retiró 
tic primera linea para preparar los planes de la 
campaña siguiente, el desembarcó en Sicilia, y 
en et frente sólo quedó el Cuerpo de Ejército X. 
la última gran unidad que combatía encuadrada 
por el mando del Ejército S. 

Estas fuerzas todavía deseaban ardientemente, 
y desde luego lo esperaban, fioder ser ellas las que 
dirigiesen la marcha contra Túnez: pero su frente, 
o más aún, todo su horizonte, estaba dominado 
[M>r la enorme masa del Yébel v, más abajo, fwtr 
Huí id.a vil le, 


1943 I 

30 df. ni ana: la brigada avanzada de la Divi¬ 
sión nBCzúlanée&a establece conlatid con los 
puestas avanzados enemigos en la iFnea de! 
Akarit 

& de abril: al anochecer la División 4 india 
avanza hacia el Yébel FatnaSair 
6 de abril, a las 3.30 horas algunos batallones 
de asalto de la División Htghtand atacan tas 
alturas def Yfcbel Roumang: pero Las fuerzas 
ílalo-slemanas aponen una encarniigda fe-sis 
lertcia. Se sostienen parecidos combates en el 
Uadi Akarit La Brigada 69 llega al f-OSO contra 
caeros, pero a las 9 horas su avance euperímen- 
ia urtfi detención. El 1/9 Gurkt ra y el t e 
Sustéx abran brecha en las alturas de ÉhMeida 
y a las 1 % horas el balatlón de reserva de la 
Brigada 69 rebasa a los hatgllones avanzados y 
lodos se érncuantran al Otro lado del toso con- 
IracarrOS. Sin embargo, el retraso en aprove¬ 
char este finito permitió a lás fuerzas del Eje 
huir casi indemnes. 
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Túnez, 5-6 de abril de 1343 


sir Franeis Tuker, general de división 



1 níi vez más, el hundimiento de lina importante línea defensiva enemiga provocó, en algunas de las unidades 
combatientes, un sentimiento de decepción* En efecto, como otras veces, tras haber tenido al alcance de la 


mano la posibilidad de concluir victoriosamente la campana de un solo golpe, la División 4 india tuvo que re¬ 
signarse a observar, impotente, las nubes de polvo levantadas por el enemigo en retirada* Sir Franeis Tuker 
describe en este capítulo el ataque, poco ortodoxo pero extremadamente eficaz, lanzado por sus tropas contra 
el Yébel fatnassa, e intenta analizar las razones por las que no pudieron aprovechar la victoria obtenida. 



. n udjdal pcitcnedeme J Ui DlfYisiún 1 india dispara un cohcie «W i* pfcSIulj VVry. dando asi ta setal del uimiffrwxj JUI'I'K- 
|L Vfbd I,i «.ifepmva aliada, JescrKadcndtia el 5 de abril de 1M1 rn aquel wfiúr, preiendú. penetrando profunilv 

i nenie en Li> lineas ik'f tje. asegurarse un irav<Si.iel ciu.il pttdkrd drs¿máJar <1 a HKiue decisivo Lie 3as un idades jair.wj- 

itas,, dj«puest¿LS a laii/arki en cualquier moiu^jurn del d£a 6, t 
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Croo que j esta batalla se ü conoce más tomo 
batalla de Cabes: pero nos<Jiros, los de Id Divi¬ 
sión 4 india, 3a recordar unos siempre como la 
bal alta del Uadi Akarit, pues fue precisamente 
aquel uadi minado el que condiciono nn es tros pla¬ 
nes, obligándonos a idear un método para evitar 
cruzarlo en el curso del ataque. 

Después de la batalla de Mareth, avanzamos 
con el resto del E jé relio íí por las llanuras de Tú¬ 
nez, hacia la posición que, según nos habían in¬ 
formado. era quiza la más inerte de Noric de 
Africa. 

Consultando d mapa, estudiamos las caracte¬ 
rísticas Lie la posición de Galios o del Akarit, Prác¬ 
tica mente, en toda batel lia existe un elemento o 
un aspecto desligado a predominar a lo largo de 
todo su desarrollo, y si se consigue prever cuál 
sera este demento y predisponer los planes [>ara 
aprovecharlo a fondo, las probabilidades de una 
v ¡doria aumentan considera blemenle. Examinan¬ 
do nuestros planos, lo primero que advenimos 
fue que si conseguía mí ÍS ocupar la pane central 
del Zonal y del Fatnassa, como mínimo podría¬ 
mos tía ríe el «jaque mate» al enemigo; además, 
era posible que si lográbamos ocupar en fuerza 
estas posiciones y avanzar más hacia el Esle y al 
Nordeste, y si al mismo i lempo podíamos abro 
una brecha en el sector llano que se extendía a| 
este de tas colmas, estaríamos en condiciones de 
proseguir la batalla y terminarla. 

Fue precisamente basándose en estas conside¬ 
raciones por lo que el mando visitó las unida¬ 
des avanzadas de mi división, a fin de examinar 
de cerca la naturaleza del terreno. Aunque Ja po¬ 
sición presentaba notables dificultades en la parte 
central, resultó ser mucho más accesible de lo que 
se podía deducir de la simple consulta de los 
mapas. 

Comenzamos nuestra actividad de reconoci¬ 
miento en el Yébel Roumana, que presentaba el 
aspecto del lomo de una ballena, y nos desplaza¬ 
mos después bacía el Oeste, a lo largo de nuestra 
linea del frente; examinamos con todo cuidado 
aquellas empinadas cuestas del Zona i. en las que 
parecía completamente imposible aventurarse 
(i escalarlas en el curso de un ataque. No «listan¬ 
te, en el mismo momento en que vimos aquellos 
taludes que se levantaban frente a nosotros y que 
parecían tan inaccesibles, dijimos: *He aquí el 
lugar*, y nos dispusimos a dedicarles nula nuestra 
atención. El Servicio de Información del Ejército 
consideraba que aquel sector estala defendido 
^i[ la [J i visión Ligera 164 alemana. 
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No* chino* cuenta de que si al amanecer rl 
enemigo dominaba aún el Ijtno^z'OlidL, podrí, 
rechazar cualquíei intento por nuestra patio m 
cruzar la aúna llana para acercarnos a Ll-Meid. 
üj Oudanc El i bu liana por ej Este, asi corrí* > tam 
Uión cualquici ataque encaminado j ocupa i ]. 
hondonada que se encontraba al oeste del ¿unai 
y del Ealnassa. Por consiguiente, juzgamos indis 
pcnsablc que. una ve/ lanzado al ataque, el itu»n 
le cayese en nuestras manos, antes de que se hi¬ 
ciera tic día. Nos pusimos de acuerda con los lo 
mandantes de batallón para que se patrullase eui 
dadosamente toda la zona durante la noche, peo 
sin despertar sospechas, teníamos la suerte de f>o 
der contar con el I" Roy al Susíi'x, que había de 
inostrado ser especialmente hábil en las acli 
vidades de patrulla nocturna. Queríamos que 
sus hombres y nuestros ffurkhn nos dijeran si el 
enemigo había colocado alambradas o minas 
en el terreno por el que pensábamos alai ai; * 
si seria pueble abril rápidamente una brecha 
por la cual nuestros carros de combate pudiesen 
seguirnos 

i .os nitor mes de las patrullas \ los reconocí 
miemos electitadi» persoualmcnie nos induje 
ron a considerar que las posteiones defensivas 
estaban situadas de lorma que (ludieran vigila i 
los accesos |H.ir el Este y por el Oeste, en vez de 
la línea del líente propiamente dicha, pues ei ene 
migo debía de estai convencido de que aquellos 
taludes eran inaccesibles, especialmente de noche. 
Asi pues, espiábanlos poílei evitar gran parle 
cid luego de barrera de la artillería y cíe los mol¬ 
leros enemigos. En cnanto cnrisigíiiéramos alean 
zar nuestros objetivos el adversario quedarla coin 
pleta mente neutralizado \ seria aniquilado en 
el mismo lugar, pues nuestra posición dominanti 
en tas elevaciones dd Zonal le impediría recibir 
retuerzo* o reorganizar sus jKisiciones 

Nuestro plan era, por lo tanto, apoderarnos de 
La zona Falnassa-Zouai- El-Hachana-El-Meida 
medíame un ataque relámpago nocturno, enea 
bezado por un batallón Gurkfw y apoy-adu por 
otro batallón Funjab. cuyo cometido seria con¬ 
tinuar, extendiéndola hacia el Oeste, la acción 
ile los Gurkhd: mientras tanto, los expertos hom¬ 
bres del batallón .Síísscx se dirigían hada El-Mei 
da y hacia el Este. Entonces, la Brigada % guiada 
por otro batallón Üurkha, seguiría los pasos J.i» 
más rápidamente posible a La 7, para lanzarse 
después hacia el lisie, envolviendo asi todo el 
trazado rM toso contracas tro* y permitiendo a la* 
tropas de ingenieros abrir el camino a las lucí 
zas acorazadas 

Al día siguiente no* trasladamos al puesto de 
mando de Ejército para participa! en la reunión 
en la que se habían de elaborar los planes uieli 
los ilc la batallo. En realidad estos planes ya se 
habían preparado; la idea era lanzar un ataque- 
desde el mar en dirección o El-Meida: La División 
■>1 HtghtüfíJ se dirigía Irada d Yéhel Roumana \ 
la División 4 india hacia el llano comprendido 
entre el Kouitianj y El-Meida. El ataque se ini 
ciaría a la* 7,50 horas del día 6, con el apoyo de 
un adecuado luego de interdicción. 

En dicha reunión permanecí callado, (K-ro en 
cuanto leí mi ioó cambié impresiones ce .i ami¬ 

go Wimberley, de la División ^l fiiifhkrtd: tumos 
tu irnos después a ver ai comanda tile niel Cuerpo 
de Ejército, Leese, Yo creía que mi idea, que 
transformaba tan radicalmente el plan ojierativo 
del Ejército, suscitaría enérgicas objedones; pero, 
con gran esiu[H5r ;x>r mi parte, Leese w mostró 
muy cimiento de que alguien estuviese-dispuesto 
a encargarse riel en rejudísimo sector Famassa 
El-Meida 

Wimberley también se mostró completamen¬ 
te favorable a la idea de que la Di visión 4 india 
x' apoderase con anticipación de aquellos mon¬ 
tes de tan siniestro aspecto, pues esto le ayudaría 
notablemente en ei cumplimiento de su dura mi 
vión en el Yébel Roumana, SnspechAhamus que 
los efectivos de dos brigadas tal vez no serian sufi¬ 
cientes para Itevai J cabo roda ta operación, pero 


L-stábamos seguros deque, si Loriscguicimos dismi¬ 
nuir la presión ejercida sobre la ■s l H¡qh¡anJ 
wimbeIley conseguiría efectuar la suya por su 
lia neo. 

Iras tomar estos acuerdos v conseguir que se¬ 
no* asignase a nosotros y a Li División “>1 una bit 
gada de La División 50, abandoné el pues!o de 
mando y Luí a impartir las órdenes a mis coman 
da mes de brigada y a los artilleros 

Se trataría de un ataque por sorpresa, lanzado 
por la noche, y ni un solo cañón debía disparar, 
únicamente si algún comándame de inlantcria 
en dille ti hades lo solicitaba, la artillería le ayu¬ 
daría a iL'K'alí/ar el objetivo \ Ij dirección del a 
Laque medíame una breve cuneen nación tíc lúe 
go: corno de costumbre, para señalizar los limi¬ 
tes de sector de las brigadas atacantes utiliza irlos 
Ieís Húfar* 

Nuestra artillería debía aprovechar las horas de 
oscuridad y situarse precisamente bajo las [iosicio 
nes enemigas, de manera que desde el amanecer, 
pudiera proporcionamos l«i máxima cobertura 
posible, apoyar nuestro avance en los terrenos 
llanos y neutralizar los contraataques enemigos 
que preveíamos en Jos flancos. El regimiento ¿V 
ít-A' y la Brigada 5 lleva rían consigo un gmpode 
artilleiia contracarros de ó libras 07 mmj, iu 
ciéndolo avanzar pot el caminí j más corto, para 
hacer frente a eventuales ataques de carros de 
combate enemigos después del amanecer. Pero, 
como se verá más adelante, a pesar de los esfuer¬ 
zo* de lo* hombres del regimiento I ssex, la* do* 
unidades no consiguieron hacer avanzar el gmeso 
de esle grupo de artillería. Por lo tanto, estuvimos 
con muy poca defensa contrae.anos hasta bien 
avanzado el dia 

Innicd¡anímenle después del anochecer del 
5 de abril, nuestras unidades avanzadas se lanza- 
ion al ataque con la Jouilidud de penetrar pro!Lin¬ 
da mente en las (Kísiciones enemigas en el Uadi 
Akaril y asegurarse el dominio de un jiaso a tra¬ 
vés del cual pudiera efectuarse el decisivo ataque 
de las unidades acorazadas, que se mantendrían 
preparadas fiara ponerse en niovimienni duran te 
todo el <3iu 6. Brigada 7, precedida por un bata 
llón íjurkha, inició 3a operación, mientras en la 
retaguardia la Brigada 5 estaba preparada para 
infiltrarse 3o más rápidamente posible en cuanto 


la 7 encontrase un camino para cruza i las colinas 

A las 2 J horas el batallón tíurhha, unidad 
avanzada de la Brigada 7 r había efecuiado ya una 
profunda [K-nel ración etl los ímmtcs; inmedia¬ 
tamente después de medianoche ocuixi La Cola 
27^ y i las 2 estaba en marcha a lo latgE» dd 
Zouai y el Mereb d-Alig, Se habían prodtickki 
una serie de enlreniauiieiiios cuerpo a ciier'ixr 
pero, como el enemigo lite sorptcndiiÍEí fnui cuín 
píelo, todo se había resuelto de Jornia rápida \ 
silenciosa. En cuanto la Cota 275 cayó en tirano* 
de los yurkhú, el comandante de brigada mandó 
a su batallón ¡ J u/tjab a neutralizar la* posiciones 
enemigas que se encontraban en las viasdeatcc- 
sn a la (lista principal, para facilitar asi el mnvi 
míenlo de la* fuerzas acorazadas si dex idiau avan- 
zar yxsi aquel sector. Con una brillante acción 
ofensiva, los hombres del Funjub eliminaron a la* 
fuerzas enemiga* 

Durante la noche liabtamos pasado malos ralo* 
en el puesto de mando de la división. SuEnmo* 
un primer contra tiempo cuando {como se su|K' 
despuésj el luego de lo* morteros enemigos alean 
zó de lleno el puesto de mando y las emisora* 
del batallón Gurkha, y poco después alcanzo tatu 
bíén las emisoras de la Brigada 7, desbaratándolo 
todo. Se trató de un incidente desagradable; pem, 
no obstan lo. hay que hacer iiotái que la opera 
ción se desarrollo según Io« planes, gramas a que, 
al no estai las diversas partes de Id operación 
esl recha mente ligadas entre sí, cada tina podía 
continuar actuando aunque no recibiera cumu 
ideación alguna 

Poco a [Mico, a iruvés de la red de transmisión** 
de nuestra artillería, conseguimos ponernos t-u 
contacto con el puesio tle mando de nuesira Bii 
gada 7, que nos comunicó buenas noticias, Como 
ya he dicho, liada las 2 los nuestros hablan culi- 
quistado los objetivos más imiKirtanies 5 como 
su despliegue se estalw extendiendo, pidieron qm 
la Brigada ^ enviara inmediatamente un par d* 
Compañías de su batallón Gurkha para imkíci ex 
tender 9a linea de fíente. 

Mientra* tanto, en el puesto de mando de divi 
slón 1 rabian lek |MTdido el coiilacto con el regí 
miento EsítX que disponía de los. valiosos caito 
nes contracarro* que eonsideráliamos imprescin 
dLbb's en el exirenici del Oanco derechti en cuariEt- 




















El puesto de mando (Je un t*a tallón -.¡[uadu a Li áziiuLrrrLi 
Jet despliegue Je la División 4 ¡nidia durante l„i batalla de 
(Jodí AkartL A tas 8,4$ íkrl Ji.i 6 Je abrli, la de inlan- 

[ertit $ iiuliii lidbui abierto una hiedi a de 8 km. que se- pro- 
kmpoba en l.i rtfaRjuniLa de¡ *bspn*|tlwo del Eje y dejaba 

libre La carretru batía Stáx. <G*r*té/ i\**n 

i 

amanetiesL- Precisamente cLiando estaba a punió 
de cursar una orden para que dicha unidad si- 
putera a lo División 50, cruzase con ello el foso 
auuracarrns y situase asi en primera línea sus ca¬ 
ñones, uno de mis hombres logró ponerse en con 
laclo personalmente con el coronel del regimien¬ 
to, y gracias a esto conseguimos lanzarlo iras la 
Brigada 5, que ya había roto el frente en Jos mon¬ 
tes, en -dirección a la retaguardia del regimiento 
Stííttx. 

Se trataba ya de una carrera entre nosotros y 
el amanecer, puesto que era indispensable ocupar 

I 1 tac principales posiciones defensivas de las eleva¬ 
ciones y las que se cuco miaban en la línea Üuda- 
ne El-Hat ha na - El-Melda antes de que la luz dd 
alba transió miase a nuestros hombres en fáciles 
blancos del fuego enemigo. La Brigada 5, guiada 

I por la única compañía de su batallón Gurkha 
que le quedaba y por los fusileros RüjfHttdHti r a v an 
/ó rápidamente, y así, antes del amanecer, estaba 
ya afianzada sólidamente en aquellos intrincados 
montes. Mientras tanto, también nuestros caño¬ 
nes tomaban posiciones detrás de las bridadas que 
debían proceder al ataque. 

Hacia las 4. uno de los comandantes de batería, 
que en aquel momento estaba en ella, condujo al 
asalto contra El-Meida a la compañía avanzada 
<,lel Regimiento Sussex, pues su comandante de 
compañía había muerto. Asi. también El-Meida 
cayó en nuestras manos. Y, por lo lamo, al ama¬ 
necer, la Brigada 7 había ocupado Mereb el-Alig 

I ó 


y La garganta oriental del Ea mansa. mientras que 
a su derecha la Brigada 5 avanzaba a ruda velo¬ 
cidad para unírsele en las elevaciones del Oudane 
E I-Hacha na; al mismo tiempo, los hombres del 
Sirsrejf habían constituido una sólida cabeza de 
puente en El-Meida, y en el lláneo izquierdo los 
del ftwjab rechazaron al enemigo del llano. 

Desgraciadamente para los alemanes, los con¬ 
traataques que lanzaron |K>r 3a derecha se produ¬ 
jeron cuando el batallón avanzado Gurkha. de la 
Brigada 5, había consolIdado las posiciones alcan¬ 
zadas. Los nuestros los sorprendieron en terreno 
abierto y les infligieron gravísimas pérdidas, Ha¬ 
cía las 11 de! día 6 ios gurkha, que avanzaban por 
Jas elevaciones del Fainassa, habían tenido que 
hacer frente a tres o cuatro contraataques alema¬ 
nes limitados, pero los rechazaron con,sus armas 
porta liles; mas. al conquistar utia posición iras 
otra, las filas déla Brigada 3 se iban debilitando 
cada vez más. No obstante, en general, la capaci¬ 
dad comba!iva de nuestras unidades aumentaba 
porque el enemigo, al ser completamente sorpren¬ 
dido, no había tenido líempo para reunir sus fuer¬ 
zas dispersas y nuestros ataques, aunque limita’ 
dos. Cada vez le hacían más di ti vil organizar 
adecuadamente sus propios contraataques. Detrás 
de la Brigada 5 llegaron Los hombres del físsejr. los 
cuales, abriéndose en abanico, arrollaron las posi¬ 
ciones enemigas de morteros y de ametralladoras 
ligeras, que, desde la madrugada, habían detenido 
el avance de la División SO. 

Más tarde llegó al puesto de mondo la noticia 
de los éxitos alcanzados por nuestras unid,ules 
avanzadas; pero a las ft,4S comenzó la serie de 
acontecimientos más extraña e imprevisible de 
toda la batalla. A aquella hora, el comandante de 
las tuerzas destinadas a la persecución se cncon 
traba en mi camión de puesto de litando cuando 


sonó el iclélono: nuestra Br igada 7 nos comunica¬ 
ba que se habían alcanzado ya iodos los objetivos 
y que los ingenieros hablan conseguido construir 
un paso por la parle occidental del füso contrata- 
ríos; tuiesims medios acorazados de primera linea 
estaban avanzando a toda velocidad por la vía de 
acceso recién abierta. 

Me volví hacia el comándame de las fuerzas 
destinadas a la persecución y le dije que habíamos 
conseguido abrir en las defensas enemigas una 
brecha de ñ km de anchura que proseguía hasta 
la retaguardia, que la pista estaba abierta y despe¬ 
jada hasta S fax y que ya tío había nada que pu¬ 
diera detenerlo si partía inmediatamente Él tele¬ 
foneó al comándame de Ejército, obtuvo permiso 
liara avanzar inmediatamente y se lo comunicó 
a su puesto de mando. Yo envié a un oficial de 
mi Estado Mayor al paso construido en el foso 
con el encargo de que se dejase pasar a los camio¬ 
nes que transportaban materiales y para que se 
despejase inmediatamente el camino a fin deque 
pudieran pasar también las unidades destinadas 
a ia persecución, 

Nadie ha conseguido explicarme jamás cómo 
fue posible que, a [tesar de que habíamos pedido 
en el transcurso de lodo el día una acción rápida 
y vigorosa, tan sólo Las unidades avanzadas de 
esta gran fuerza acorazada aprovecharan la pista 
abierta ¡k>t nosotros, y por añadidura para llegar 
tan sólo al sector en el que se encontraba la Bri¬ 
gada 5 y detenerse allí. Durante todo aquel día 
los hombres de esia potente fuerza pudieron ver. 
como también Eo veíamos nosotros desde nues¬ 
tras posiciones avanzadas, que nadase interponía 
entre ellos y el aniquilamiento de las tropas del 
Eje con tal de que se pusieran en marcha antes 
de que, al anochecer, dichas fuerzas empezaran 
a retirarse. 

Mientras tanto, a nuestra derecha, en direc¬ 
ción al Yébcl Rnuinaiia, !a División 51 Hitfhfon4 
estaba aún atacando y sufriendo numerosas bajas 
en el audaz intento de deshacer las defensas ene¬ 
migas dd Roumann antes de que oscureciese. 
Hada el mediodía del 6, los medios de trans¬ 
porte de las unidades avanzadas de infantería 
de la Brigada S se adentraron mucho en Ja lla¬ 
nura, más allá del Roumana, pero ya habíamos 
disparado todos nuestros cariuchos y no tenía¬ 
mos ni un solo hombre de reserva; además, por 
La derecha carecíamos aún de gran parle de 
nuestras armas contracarros, pues habíamos 
mantenido fuera de la carretera a nuestros ve¬ 
hículos de ruedas para que las unidades acora¬ 
zadas pudieran pasar libremente y con la máxi 
ma rapidez. 

En el transcurso del día, nuestras posiciones 
más elevadas en los montes de Zona i y del Yéhel 
Famassa se vieron sometidas a algunos contra¬ 
ataques locales; pero, a pesar de la desventaja 
numérica, nuestros hombres consiguieron recha¬ 
zarlos, infligiendo al enemigo numerosas bajas. 
Estos contraataques no representaban ninguna 
amenaza para nosotros, y mucho menos para la 
reserva del Ejército, que según nuestros cálculos 
se estaban aproximando a toda velocidad, Pero, 
hacia las 16 huras, cuando preguntamos a nuestro 
Cuerpo de Ejército qué se estaba haciendo para 
aniquilar al enemigo, se nos contestó que el Man¬ 
do habla dispuesto un vigoroso fuego de interdic¬ 
ción y una adecuada cobertura aérea para las 7 
de La mañana siguiente. Nuestra icspuma es pro 
bablemente irrepetible, pero por lo menos hici 
utos constar que creíamos que, en aquel momen¬ 
to, ya no quedaría ni un solo enemigo en el sector, 
pues lodos se irían furi i valúenle durante la noche, 
Y asi ocurrió. 

A las 7 horas del día 7 de abril, la reserva del 
Ejército, Con sus unidades acorazadas y de infan¬ 
tería, empezó a cruzar la zona ocupada por nues¬ 
tra Brigada 5, aprovechando el camino que había¬ 
mos abierto. 

Asi, con a (piel toque de desilusión, la batalla 
líe! Uadi Akarit concluyó con la fuga de las fuer 
zas del Eje. 












SE ESTRECHA LA RED 


R.L.V. ffrench Blake, coronel 

!■ 

Mientras el Ejército 8 estaba rechazando a la Panzerarmee de la tan alardeada Linea de Mareth. el Ejército / 
se recuperaba lentamente del golpe sufrido en el paso de Kasserine, a la vez que se preparaba para reanudar 
sus intentos de abrir una brecha hacia la llanura tunecina. Pero ames de que pudiera emprender acción alguna 
fue necesario neutralizar una nueva ofensiva alemana, v en una con a pero decisiva batalla . una brigada inglesa , 
que a la sazón hacía poco que había llegado al frente, rechazó el ataque del Eje. lodo estaba ya preparado 
para la halada en la que se debía forzar el importantísimo paso de Fondouk, acción que t por la ineficaz parti¬ 
cipación americana * daría lugar a una de las recriminaciones más duras que se hicieron entre sí los Aliados. 


Curra da cwiNtfl nortwnwitiina Shamut/t, 
l{líp lamn íps dotación d Ejército 
1 hntAnicn, pqn un» iprapi¡»k 
colciacióp mtnnétic# 
[Hipdd advertir en ni costeo la rncionAt 
colocación de los molorijdos do 
«quipe de Bita vaitHCulo ttOrüuHh» 

vr*.- 
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MuU|Ue llUglUenlUiiOS C UUpfOV ISUÚOS, EOS díü- 
. ufs lanzados por el Fije en d sector mciidioiial 
ejamn a Ea^ fuerzas aliadas tvn unestado tic gran 
<. Lniittsión. s<.’ habían lanzado apresuradamente a 
la batalla todas Jas unidades disponibles. en el ¡rt- 
¡ mito de tapar las brechas abiertas en las defensas 
francesas y americanas, que no habían con segui¬ 
do coru ene i el ímpetu de la Operación irí-ni'íhlings- 
u-índ» (viento de primavera}. Oirás unidades re¬ 
den desembarcadas fueron enviadas a proteger 
la tela guardia, en el caso de que cediese la linea 
del Iré me be produjo e monees una pausa de va¬ 
nos días, durante la cuaí algunas unidades del 
i jércim ] pudieron dedicarse a la reorganización 
de sus fuerzas, Oirás unidades de la División Auv 
razada ó, que en una rápida ¡vem Eivj tímen caria 
carrera había ¡i avanzado hasta Tbala y sbiba, vol¬ 
vieron ile nuevo hacia el Nortea fin de comple¬ 
tar su adiestramiento con tos nuevos carros de 
ombaie americanos Shfnnan. que se había íme- 
i; umpido temporalmente. 

Del Ejército A Helaron nuevos comanda rites 
uní nuevas tácticas > se restableció el equilibrio 
entre ios dos Ejércitos, poniendo a ambos bajo el 
mando del general Alcxander. Al valeroso Dun- 
I phie. quien, gracias a la sangre Iría que demostró 
en la crisis de Thala se habían ganado el afecto y 
la admiración de todos sus hombres, le asignaron 
i las unidades americanas, por especial petición 
de estas, con el encargo de colaborar y supervisar 
Eac operaciones de readiest ramiento de sus fueryas 
I acorazadas. El descubrimiento de que para ganar 
ha tallas no es suficiente disponer de un buen ar- 


j na memo y equipo, había Mili} un duro golpe para 
los norteamericanos, que estaban ahora decididos 
a hacer cualquier esfuerzo para llenar las lagunas 
de su ptepjración. 

Envalentonado por el hecho de que había talla- 
do muy poco liara que el ataque lie itommel en 
dirección a t'liala se viera comí iodo t*>r el éxito. 
Arnim proyectó un a ofensiva en gran escala en el 
secioi septentrional. denominándola Operación 
«Ochscrtkopbi (cabeza de buey}. El plan preveía 
ataques en el extremo Norte, contra i-S sector de 
Vébel ci-Abiotlh; asimismo, un doble cerco de 
Mvdjez-elBab, medianil- ataques envolventes en 
roukabein y en bou-A rada, para cortar la imiror- 
lanic carrerera que iba lIc Med>ez-eldíali hacia el 
Oeste: [H>r último, en el centro se lanzaría un ata¬ 
que a cargo de unidades acorazadas, que, remon¬ 
tando el valle de S i d i [Visir, se dirigí rían contra el 
importante i entro de comunicaciones de Réja, Ar- 
riim. que se había negado a dividir ron Kommel 
m,l\ carros de combate Tigre para i a o [Aeración 
■ Frühlingsvvinít», le pidió ahora a Kommel que 
colocase a la lo* y a la 2 1 1 * Panztrdivisíomn en una 
jHisicii'ni Lai que amenazasen El Kel, Para Rom- 
Ule] ique precisatnelHe en aquel sector acababa de 
ver frustrados sus esfuerzos) ésta lite la gola que 
hizo desbordar el vaso, y tuvo una verdadera ex' 
plosión ile cólera ante la «absurda actitud de Eos 
estúpidos del Mando Supremo». La lecha prevista 
para el ataque era el lo de febrero, y a la unidad 
ipn- debía llevar a cabo la acción contra Biqa, del 
que hablaremos ahora, se la llamó Kampfgmppe 
Lang. Estaba compuesta por un contingente acu* 


lazado de 14 carros de combate í'ijrf. ti AJiífAt íl 
especiales y unos iO Mark HI , acompañados de 
un regimiento de Ftwzer+rentiiiitr, que eran unas 
unidades de choque especialmente preparadas 
para la guerra de movimiento. 

¡a distancia que separa FJéja de Maten i es de 
unos km Hasta 25 km al sui de Matenr el 
ierre tu» es abierto \ ondú latió, pero a paito de 
dicho punió la carretera sale del valle del rio 
EL-Tine y se adentra en una zona de colínas |H>r 
la que avanza entre jumascos mensos. f-n Sidí 
Msir el valle se rsirecha en una garganta en cuyo 
Sondo se encuentra la estación ferroviaria, Desde 
allí la línea lerrca se dirige hacia el Sur. paralela 
i nenie a La carretee a. cruzándola pui varios pu ti¬ 
tos. Unos 20 km más ai Sur. en Ksar Mezouar. 
hay una segunda garganta, más allá de la cuál la 
carretera se bifurca en dirección a Oued Zarga y 
a liei a. Una u-/ pápula dicha garganta, las líier- 
zas atacantes procedentes del Norte encontra lian 
un recorrido lácil ^ además podrian escoger una 
de la> ilivs carreteras. Pero hasta ese punto, cu el 
trecho comprendido entre lódi Msir y Ksar Me- 
zouar, se vedan obligadas a moverse en un valle 
estrecho y tortuoso. A La garganta de Ksar Me- 
zonar se la había llamado «garganta de Hutu», 
por el nombre del comandante que fue el prime¬ 
ro en efectuar d reconocimiento de las ¡>osicío 
nes defensivas de aquella zona. A comienzos, de 
lebrero, defendía el sector la Brigada Hiifttpshire 
a las. órdenes iít-1 general de brigada M. A. James, 
quien, en IbEft, en la primera contienda mun¬ 
dial, lúe condecorado con la Victoria Cray*. 













F.i l/lV Royai Hampshim. al mando del le 
nieiitc coronel Siiiyllie, i^uámcdii \a zona de 
Ksar Mezonai. v a sil izquierda se uncí mi raba el 
2 /IV del teniente ¿mr<>nd Robín son, que tenía 
la misión de defender La carretera principa! v tas 
elevaciones del YébeJ K tic míale. Unos 20 k n i 
más al Norte, el Batallón v, mandado por el 
teniente coronel Newnham, defendía una [hisí- 
ció ti aislada en Sidi Msir, en contacto con las 
posiciones más avanzadas del enemigo, en las 
elevaciones del valle del rio El-Tiñe. listaha a[M> 
vado [>or las tracerías 5 y 6 del Grupo de Anille- 
ría de Campaña 15 5. con un tolal de ocho cano 
nes de 25 libras. Las piezas estaban emplazadas 
detrás de las compañías, para asegurar la defensa 
próxima, tener el máximo alcance en la tierra de 
nadie y para cooperar en la defensa con trac arras. 
El tilo se observaba desde dos observatorios si¬ 
tuados en una posición muy avanzada y protegi¬ 
dos por un pelotón de intánleria cada uno. 

En febrero, la brigada había relevado en estas 
posiciones a la Brigada de i nía me ría 11. La posi¬ 
ción de Sidi Msir era bastante extraña. Denomi 
naLla alternativamente «base de patrullas* o 
apuesto avanzado*, se encontraba muy lejos dd 
radio de acción de la artillería divisionaria, y tan- 
lo d general tic brigada James coma el coronel 
Ncwnham estaban bastante preocupados por 
este hecho. El 22 de lebrero, este último recibió 
Id orden de efectuar leCollOCimiCttlOS en la gar¬ 
ganta de Hvmt cí>n el iin de sopesar las [>osihi Eda¬ 
des de retirar todas las fuerzas de su batallón, 
excepto una compañía y una sección de artillería. 


Pero como él consideraba que unos electivos latí 
reducidos no tendrían, por si solos, posibilidad 
alguna de romener un evetuiial ataque enemigo, 
este plan se abandonó. Se adoptó, en cambio, la 
solución de desplazar una compañía dd Batallón 
1/1V a tinos 5 knt detrás de Sidi Msir, en una po¬ 
sición intermedia que dominaba la carretera y 
que se encontraba más o lítenos a la altura de la 
granja Elampshire, el edificio que albergaba, el 
puesto de mando retrasado y tos servicios dd co¬ 
ronel Newnham, cuyo puesto de mando avanzado 
Se encontraba en Sidi Msir. 

l.a posición de la garganta de Huiti estaba bien 
preparada, y la brigada dedicó bastante tiempo a 
ulteriores trabajos de mejora y a la ampliación de 
los campos minados. Per» I» que faltaba era una 
defensa cuniraearros adecuada. Tampoco había 
medios acorazados para la acción de arroyo, y la 
única batería contracarms k-nia en dotación los 
ya superados cánones de 6 libras y sólo una de las 
nuevas pidas de i 7 libras i?(j mm!. 

La actividad de jjdtrulla llevadla acabo por el 
v Humpshm\ en Sidi Msir, descubrió que las tro¬ 
pas desplegadas frente a la unidad inglesa eran 
las audaces y expertas del Regimiento Barmthin, 
paracaidistas que habían hecho frente al prima 
avance inglés contra Túnez, El 22 de febrero, una 
incursión en fuerza Lanzada por Los alemanes con¬ 
tra Sidi Msú causó graves bajas a la compañía 2, 
situada a la derecha, la cual, desde su posición, 
dominaba ia nata de Mateur. 3.a nndic del 25 al 
26 se desarrolló una actividad insólita mente in¬ 
tensa (cohetes de iluminación, aviones y fuego de 


ametralladoras no localizadas! que sin duda pn 
tendían cubrir el ruido producido ¡mr los carros 
de combate que se estallan concern raudo. 

Después, al amanecer dd 26 de febrero, comen 
zó la batalla. El puesto de observación que vigila 
ba la carretera principal se vio sometido ai fuego 
de los morteros y atacada y media llora después 
el intenso fuego se dirigió contra la compañía 2. 
En seguida, una larga columna de carros de com 
bate se aproximo por la carretera de Maieur. L:l 
primero fue destruido al estallar una mina, y ¡una 
después el avance de la columna acorazada quedó 
detenido temporalmente. La infantería, que des¬ 
cendió de los camiones, empezó a dirigirse hacia 
el V Hantpshire r aployada por un pesado luego de 
morteros y de ametralladoras procedente de ca¬ 
rros de cómbale colocados a Cubierto. Al medio 
día, los dos puestos de observación aislados ha¬ 
bían sido arrollados, el enemigo realizó una 
maniobra envolvente en torno a ambos flancos ’■ 
empezó a amenazar la retaguardia de la posición 
Desde el jhicsio de observación de Sidi Baña, el 
teniente Amos transmitió el siguiente mensa je 
■Quedamos tan sólo yo y otros tres hombres -esto 
no durará mucho tiempo- adiós a todos»:. 


Febrero de t'Mí. ijiülleriá jui;.ipi»|iukuL> Italiana en acciún 
dgr.in1e un dUujuc; coima Las pmirione* en Túnez. 

iLi Operación «ndiscnkopf*. proyectada por el general von 
Arninj, preveía uru ■ofcnHvi en gran escala uunlra el sts 
MU septcntrkrnal dd ftíiur turaeein¡> r y en partfcuEar un 
aligue en La znna ík- Sirli Mmi. jk-w.le dOrtilc ic dfbíti avdilur 
huua íi eem ro de (simúnkadones de Béja. ía^^ 
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ARMAS Y MEDIOS PARA LA CARRERA 
FINAL EN EL DESIERTO 





Cañón autopropulsado "Bishop" 

Aurtqut; en ritvHMM*; nfK'm í,e lúe ion introduciendo 
continuas vanantes. d mttdsle Uasnr tií-.inLw ¿onstiluirtú 
;Mir un frAtan da 25 Jibias montado 
eo el c-kco de un cirio Vvftrnime. Éí.ta ctpmlwiflcibn 
íhi luí* muy ¿ronuñada porQtue. 
íianerdlEWKUe. WE6 npc ch> eftíWMi 
■i- ■ .1 i'iisi 11 n .> con materiales de recuperación. 

Peso: 1 K E. fripuLmiíin: LuairP hombres 
Espesor máxime de to corará; &1 mm. 



La posición H r vio sometida i un incesante 
bombardeo a alia v bajo coto por porte de algunos 
Wrsserxhmiit, y los camiones que transportaban 
los municiona del Grupo de Artillarlo I55 se in- 
■. ■.'lidiaron: alguiurs estallaron violentamente, 
• Jiros fueron consumidos por Jos Hornos. 

\ Lis L> i toras Lo i rilante ría enemiga liabia ime- 
mimpido to corretero al sur de Sítli Msir. y Ion 
ii.'/ictirrifr que (ranstxirtaban muñir iones poro los 
l o nuiles oo pudieron avanzar, tal ve/el lector ig- 
imre lo enorme cantidad de municiones que se 
isccchilaba poro mantener en acción L.m sólo ocho 
.tifones de campaña en uu comísale encarnizado, 
L o velocidad normal de i tro ero de tres disporos 
- ;h>[ inmuto, la más intensa de cinco; [n>r loque 


en un combate como aquél, codo cañón agotaría 
pronto mi dotación de primera linea, que era de 
] 68 disparos por pieza. Entonces, cada proyectil 
adicional se tenía que transportar bajo el fuego 
enemigo o enlutarse cerca del cañón antes del 
comienzo de lo acción; pero si se- preveía una re¬ 
tirado no tenia sentido colocar grandes reservas, 
pues se corría el riesgo de tenerlas qué abandonar 
antes de haberlas agolado. Los municiones de ar- 
i i Hería constituyen para las imiws combatientes 
mi verdadefo plasma vital; cuando se agotan pue¬ 
de asegurarse que el final se aproxima. 

V los hombres del /ñitfijPí/iffe se encomiaron 
pronto ante esta escasez, y el enemigo, iras haber 
cortado la carretera, volvió a lanzar al ataque sus 


carros de combate, El comandante del Grupo de 
Artillería 115 tenia que elegir entre dos alternan 
vas o provocar el desorden en la /ona de conten- 
i ración de los carros enemigos con granadas de 
alio explosivo, o bien apoyara su infantería, sobre 
Ja que el adversario ejercía una Inerte presión. 
Para él la infantería eta lo primero en orden de 
importancia, y aunque Intentaba mantener empe¬ 
ñado al maye ir número posible de carros kle com¬ 
ba te. su pensamiento se dirigía sobre todo a Li 
primera, 

Poco después de las H horas, el comandante 
alemán hizo un último esfuerzo para destruir los 
cañones del Grupo de Artillería 1H Una potente 
columna de carros de combate, guiada [*>r un 










































Cañón antiaéreo de 94 mm 

Paja, él Ejércn* brnáruét» era ü! cquivatamu dél 
«am icio canon artliátkéO atamán íle 86 mm. 
emendo casi la mi&ma esl ruciora y las mismas 
prestaciones: sin ■emfrgfgo. nunca se empleé como 
uañón contrdCEirrus. como hicieron lo» atamanes 
on el suyo de SB En El-Alamem, el Ejército B 
iisuuso de un «Omero de cañones í*e 94 mm 
■uperior al de los 96 alemanes: paro él 94 mrn Sé 
reservó siempre para un empleo antiaéreo incluso 
yn al periodo en< que le Qwsert Air Forcé 
renra el dominio del aire Escuadra de 
sirvientes de la pieza: de 9 a 11 hombres 
Cota máxima altánz¿rbte: 9600 m 


os primeros mientas botánicos de consifliir 
iinorips autopropulsados éhcáces no fue-ron 
muy alentadores. El Bishop dejaba mucho 
loe desear. tamo en lo que concierne al pro¬ 
meto Cürnp ¿i su construcción: era lento, meo 
iodo y so! ¡a presentar más desven raí as que 
■.■entajas el autopropulsado Sexton era rilé- 
*r pues lúe construido' ton mejores malcría- 
les. que inspiraban mayor confianza. En cuart- 
.> a los cañones de 140 mm y de 94 mm. la 
artillería británica disponía da dos espléndidas 
ir mas, a la altura de LOE correspondienles 
cañones del Eje. El cañón de 94 mm no tuvo 
jamás ta oportunidad <le demostrar su eFicacia 
(¡o el empleo contra carros, mínimas que. al 
contrario, el cañón, de 140 proporcionó mag¬ 
níficos servicios, damóSlrando ser CKtrerngde- 
mente valioso en el curso da las prolonga 
las a cciones do fufrCj* un los colinas de Túnez. 


Cañón autopropulsado "Séxton” 

El Stfxtün apareció cuando los abastecimientos de 
material de guerra norteamericano llegaban ya al 
i estro de operaciones (tal desierto Análog üinen te al 
tíisftot). estaba constituido por un cañón de 25 libras o 
■ríe 75 mm, montado sobre el casco da un carro Grant 
o de un Shetmwt, Peso: 25 t Tripulación:.cuatro 
'lombres. Espesor máximo de lá corara : 65 mm. 


Cañón pesado de campaña 
de 140 mm 


El cañón da 140 mm lúe una de tas mejores 
piezas de artillería do la dotación ttai Ejército 
británico Empezó a ser distribuida entre las 
unidades do Artillería en i941. y a finés dé 1942 
estaba presenta an ambos frentes da la guerra en 
el desierto: al fin de la segunda Güeña Mundial 
las fuerzas británicas y lus da la Commanwealth 
lo habían empleado en todas tas zonas de 
operaciones principales. Escuadra de 
sirvientes de la pieza: 9 hombres. 

Alcance máximo: ¡con granada do alto 
explosivo de 37 kq) unos lfi.400 m 


j ¡<irt y íifHjyaJa por oíros corrió colocados a vu- 
¡ ítem) ,il su i (Si 1 ]j ea melera, avanzó hacia la l vi¬ 
taría t>. abriéndose en abanico. Utilizando pm- 
-. ce liles perfora mes, los tic tensores comenzaron 
j disparar contra los carros de combate que avan¬ 
zaban. Los tres primeros fueron detenidos, pero 
!ns otroscontinuaron su avance reduciendo Ls tlis- 
tameia de Uro a menos de 50 tu y r finalmente, 
disparando a cero. Uno iras otro, ios cañones bri¬ 
tánicos lúe ron reducidos al silencio, y en tu vos 
m mitos iodo había acabado l l enemigoconren- 
iro entonces '-lis esfuerzos contra la batería 5, y r 
después de otro feroz cómbale, desarrollado en ta 
\ rita tente om Lindad, nw el mensaje: «Tenemos 
intima a los i arros de combate». seguido \nn la 


señal «V* taje Vrcríeno en alia lie lo Mor se. 1:1 élriifHi 
de Arlil le da 155 se había batido hasta d final, 
hasta cocineros y ayudantes habían sustituido a 
los artilleros a medida que éstos caían muertos. 
Pe los nueve oficiales y 12 1 soldados sólo nueve 
sobrevivieron, 

Cuando se hizo de noche, el coronel Nnvnluin 
ordenó al Batallón V que se replegase sobre la 
granja Haití falliré, donde pensaba establecerse 
para una ulterior resistencia si ei enemigo pro- 
seguía su ofensiva. Pero a medianoche aun tío 
había oscurecido nada, y los supervivientes, mal* 
uethos v agotados, se abrieron paso, bajo una 
lluvia intensa, ¡x>r las colinas que se Jtallan al 
note de la carretera. indicando con las pistolas 


ítaTv a la compañía l del 1/1V Hempsitire que se 
reí i rase hacia la derecha, til V Hampshire habií 
quedado reducido a 120 hombres; pero coiritvnié 
encarnizadamente, haciendo honor al emóleme 
de mi regimiento, en el que estaba representad! 
un tigre. 

Va sólo la posición de la garganLa de Ihnu se 
interponía cutre los alemanes y su objetivo: Béja 
Allí, a los restos del Hampshire se le unió un ex 
hausio batallón del 2/V Ltkrster, suporviviente 
de la batalla de Thabi. lisia unidad de reserva 
llegó a la /tina durante la batalla de Sidi Msir. etl 
cuanto el mando comprendió que se trataba de 
no verdadero ataque v ilo de luto deiliosl rativo. 
También veinte carros de combate f.'jfiwreííití, de la 

















caballería North írish. mandados por el teniente 
coronel l>avid DavviUiy, habían dejado El Kef y 
st- dirigían a toda velocidad hacia Béja, donde se 
les esperaba aquella noche Otros marchaban por 
la carretera procedente de Bona. La caballería 
i Vórlh írish no había combatido nunca y acababa 
de llegar a la jíoiu de operaciones. Era la primera 
vez que los carros CJiurchiH eran utilizadla por el 
Ejército l. Proyectados para actuar en apoyo de la 
infantería, estaban adecuada mente armados con 
un cañón eoniracarros de b libras, que disparaba 
proyectiles rompedores, en vez de montar una 



pieza de calibre mayor que disparase granadas 
de alio explosivo. Su coraza era muy fuerte y po- 
día resistir el fuego de lodos los cánones contra 
carros, excepto el del famoso 88 muí alemán. 

La Bridada 128 se dispuso con el i/IV Hamp- 
shire a La derecha, el ZÍV {j?k?st?r en el centro 
y el 2/I V Hampshirr a la izquierda; de urt extremo 
a otro el frente tenia una extensión total de unos 
8 km Las unidades de infantería estaban apoya¬ 
das [x>r tíos baterías de campana, una batería ti- 
pera (cibuses de mml, un regimiento de arii 
Hería de medio calibre. La batería contra carros ya 
mencionada y, por último, por los carros de com¬ 
bate ChurchiU. I js tuercas que guarnecían la gar¬ 
ganta de Huill habían oído el fragor del Combate 
de Sidi Msii y aquella noche esperaban La llegada 
del enemigo de un momento a otro. Si ti embargo, 
nada sucedió, a excepción de la lluvia que cayó 
ininterrumpidamente durante casi toda la noche 
y que constituyó una ventaja para la Htigada 
Hampshire. 

Al amanecer todo estaba preparado, y poco 
antes de las 8 de la mañana aparecieron cuatro 
grupos de carros de combate enemigos, cuatro 
autóamelrail adoras e infantería cri camiones, 
avanzando todos ellos ¡>or la carretera procedente 
de Sidi Msir. EL carro de combate de cabeza, un 
T:grt\ consiguió pasar el campo de minas y llegar 
a las posiciones británicas, Dos cañones de seis 
libras abrieron fuego contra el carro, pero él los 
eliminó a los dos, aunque resultó averiado; luego, 
mientras se alejaba, paso sobre una mina y quedó 
inmovilizado. Se destruyeron otros dos carros de 
combate; pera quiso la mala suerte que una gra¬ 
nada, que estalló a poca distancia, incendiase la 
red mi mélica del único cañón de 17 libras,, yen 
seguida el enemigo localizó y destruyó La pieza, 

Hacia las 10, los alemanes intenta mu un segun¬ 
do ataque por la carretera con 18 carros, mien¬ 
tras un batallón de i trian ten a avanzaba en terreno 
abierto hacia et flanco izquierdo ríe la posición 
defensiva. Se acogió el ataque con un nutrido lue¬ 
go de artillería, y los carros de combate Euvieron 
que hacer frente a una incursión de cazabe n i tan¬ 
deros Hurricatu que destruyeron tres de ellos. La 
artillería de medio calibre consiguió notables éxi¬ 
tos; algunos disparos hundieron Lis estructuras 
horizontales de numerosos carras de comba te y 
otro hizo que se enroscara la boca de fuego del 


A It iiquivili et M-*que ariofnán Imeéiíü 36 da l*twtto tu Jir*,,-- 
e¡A" 4 Bit*, uno <h loa otyirtivoi da I* Oiwkiüa «túthitcihoiihk. 
ü-idí Hrir Evó Gooqifl-tf «Ai rápídamerrEB- p«ü lai tuetraa ihtdti 
loflrardo rvoroaolzara* alrodadúr da la paaicJdo *n [■ 

g-nrg*rrfi d* Huret. Su- ancnriazada nuit«tat hnnA *1 ímpetu cfcn 
loa ittunt*!, dartarmHwwtc al fiiuu da Ea ItfJi^-Mo^vin-n. 

Abam: al diqua altado cmln al pata da- F^Khlak, pnivoclada 
por al ganaral Altundw y damascada™*! dí Athil. La Brigada 
Z6 rooSiA la orden de abfi-rae- camino a travéa del «Htdo p**o, 
IubhIB ínenle defandbda; para -daapuea de haltarlp rafaa**dd, Mr* 
Aliadoa ae datuviaron, en lugar de Igoiaria hacia *1 Lata aH|Mri-4d- 
cuciAn del anemiga, que legrú aal pqrtat-** l*i$Jlmi*nEe • aulvd 
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cañón de 88 mm de un n^rc’, como si se tratará de 
una vela fundida. En el intento de abandonar la 
carretera, los medios acorazados enemigos acaba 
ron empantanándose en el fango; algunos inien 
taran hacer marcha atrás y otro volcó en una pen 
diente. Como ¡a artillería inglesa estaba en aquel 
momento en condición es de concentrar el fuego 
contra este objetivo ya inmovilizado, las tripula 
clones de seis carros de combate se vieron obli 
gados a abandonar precipitadamente sus vehku 
los, mientras los demás se retiraban hacía posi¬ 
ciones mas protegidas 

Mientras tanto, dos compañías de infantería 
intentamn otra maniobra en terreno abierto., 
avanzando hacia el flanco derecho de la Línea de¬ 
fensiva; pero los atacantes no habían llegado aún 
a las posiciones de la compañía avanzada ífatnp- 
shire cuando oscureció. 

La noche se dedicó a la importante actividad de 
impedir que el enemigo retira se sus carros de 
combate del pantano. A Ignitos za ¡ladores. escolta 
drw por destacamentos del 2/1V Hampshir¿, se 
aventuraron ijor tierra de nadie y los volaron 
Una vez más la lluvia cata a mares, tanto, que a la 
mañana siguiente Las trincheras de Ices Hútíipshiw 
estaban medio inundadas, 

En las primeras horas de la madrugada siguí en 
te, los alemanes atacaron de nuevo; antes del 
amanecer, algunos carros de combate pasaron el 
campo minado, que se encontraba delance de la 
parte central de Ja posición inglesa, y pusieron 
fuera de combate otros dos cañones coniracarros, 
Mientras tanto, bis OwrthiU de La caballeria Ncrih 
Irish se habían situado, a cubierto y detrás déla 
infantería, cerca de la estación de Ksar MezOuar, 
y los carros de combate enemigos, que etico]Ara¬ 
ron una firme oposición sólo pudieron efectúa i 
un avance a 3,5 km al norte de dicho punto. El 
enemigo recurrió a unías las estratagemas para 
inducir a los Churchiff a salir ai descubierto, si¬ 
tuando sus carros en posiciones que los Churchiti 
sillo podrían atacar avalizando; pero, a [Wsar de 
ser ésta su primera batalla, los hombres de La 
caballería North írish se batieron muy bien y no 
mordieron el cebo que el enemigo les tendía 

Mientras tanto, la batalla entre las unidades de 
infantería se iba extendiendo, va lo largo de todo 
el arco de frente tos hombres del Hatnpshire esta¬ 
ban sometidos a una fuerte presión; el enemigo 
concentraba sus esfuerzos en los sectores de La 
izquierda y del centro 

En el flanco izquierdo, los alemanes conqnis 
taran el Yébel Khermate y empezaron a descen¬ 
der hacia el centra, a pesar de algunos contraata¬ 
ques locales lanzados por los restéis del Batallón V. 
En el centro, kvs atacantes arrollaran las posicio- 
nes de la compañía 1 del 2 /IV, frente a la esta¬ 
ción; en el lia neo derecho se apoderaran tic la 
granja Guessa y vencieron la resistencia de Id 
compañía 3; los enlaces con estas compañías que¬ 
daran i ule mi tti pide es. 

Afortunadamente, los carros de combate ene¬ 
migos sólo podían moverse, al parecer, por la 
carretera y jio-r el fondo del valle, donde Los Chut 
ihiíi los pocos cañones contrata rms que queda 
han, la artillería y los caza bombarderos podían 
mantenerlos a raya. Así, en d curso del día, se 
destruyeron otros 31 carros de combate alemanes 

Los cruces de carreteras de Ksar Mozonar se 
conocían con el nombre di anthers (halcones): 
aunque casi radas las colinas situadas a ambos 
lados estaban en manos enemigas, el 2/1V resistía 
tenazmente en d terreno en que se encontraba 
este punto de vital importancia. En el transcurso 
de otro tita completo Continuó la feroz batalla 
entre los atacantes, que insistían en adoptar las 
mismas tácticas, y los defensores, que los mame 
nían a raya i!e la misma manera. Aquel día, los 
atacantes concentraron sus mayores esfuerzos en 
la parte derecha dd sector central, en Ja zona de 
la granja Moniagne, que, a pesar de todo, resistió 
firmemente 

A la cuarta mañana, poco después del amane¬ 
cer. un fuerte contingente de tufa merlo avanzo 
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hacia la diada granja lVIo mague, y leus tibwrva- 
dures de l«i caballería S'onh Irish. qtiv los veían 
aproximarse. es indicie rutón que si esta (mhúcíóh 
i. lVM también en ruanos del enemigo, éstese haiia 
quizá dueño de la situación; pero ocurrió que 
este grupo de soldados enemigos, .míe el asombro 
de los británicos, no estaba atacando, sino rin- 
diCuniose. Al mismo tiempo, las Ilutáis acoraba 
das enemigas volvieron la espalda a los Ingleses, 
que las vieron retirarse hacia d Norte. Los carros 
de combate alemanes ya no volvieron al ataque, 
si bien la infantería enemiga mam ovo durante 
vacias semanas el dominio de las ¡h liciones íku- 
padas, La delensa qontracarms británica bahía 
sido tan eficaz que el KttMpUfrtippt' ríftw bahía que¬ 
dado reducido tan solo a la influí ¡dad de cinco 
carros de combate. 

Una acción clásica 

La crisis de Ja garganta de Hunt había termina- 
ilo. Se habla tratado de mía acción clásica, aunque 
a escala reducida, en el campo de las operaciones 
combinadas efectuadas ¡mr tropas de tudas las 
armas, recién llegadas a la zona de otvracio¬ 
nes y compuestas por hombres que carecían de 
toda experiencia. Aviación, anillen a, carros de 
combate e ingenieros habían desempeñado per¬ 
fectamente su papel apoyando la obstinada resis- 
lenciii de los (Mimbres del ihmtpshiie, que comba 
lie ron hasta el límite de sus fuer ¿as en las trinche¬ 
ras llenas de agua. El IV volumen de Li Ofl'tcitit 
Hhiory cf r/rr Wnr dedica a aquella batalla ias si¬ 


guientes > concisas palabras; *hl 17 y el (óe le 
bremo Lahg avanzó hacia la garganta de Hunt, 
pero eiuoni na un recibimientoalicatado». 

I n uranio al nonio en que el enemigo llevó la 
batalla, el general de brigada James ha Señalado 
iJó'i puntos esenciales: los alemanes ni siquiera 
intentaron lanzar al ataque su infantería por la 
noche o elrcntar con los carros de combate am¬ 
plias maniobras de envolvimiento de los dos lian- 
eos de la^ posiciones inglesas, fin su opinión, si 
hubieran adoptado estos dos principios tácticos 
lo Incluso uno sólo de los dos), las posiciones de 
k nsívas habrían cuido. No hay duda rie que la llu¬ 
via torrencial hizo más difíciles los movimientos 
en ei terreno abierto; pero, evidentemente, no era 
imposible una maniobra de este tipo, si es cierto 
que los carros de combate de la fuerza Bielde, 
salidos de Ksar Mezouar, habían llegado a un 
punto mucho más allá de Ski i Msir y habían suel¬ 
to, a pesar de Has intensas lluvias que habían cal¬ 
do en ambas ocasiones, sin encomiar más difi¬ 
cultad que Da de orientarse en aquel laberinto de 
elevaciones. 

Por lo que respecta a las virtudes y deles tos de 
la tMJsición de Sidi Msir, no hay duda de que la 
valerosa resistencia del Batallón V y del grupo de 
artillería de campaña que le ajHiyal>a logró ietra¬ 
sar en *6 horas el ataque principal del enemigo 
contra la garganta de Hunt, retraso que permitió 
,i la caballería Nerth insh llegar al tugar ¡rara re¬ 
forzar las débiles defensas con trac a tros, lactor 
que lúe quiza de importa tic la decisiva, Por otra 
parte, la posición de Sidi Msii había impedido al 
enemigo reconocer y local izar las defensas de 
la garganta de Hunt. 

lin el bando ingles, ademas de la infatigable 
resistencia presentada por la infantería y por Jas 
tripular iones de los Churchüt, el elemento princi- 
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26 de lebrero: las fuerza del Eje avanzan 
hacia Béja por el valle de Sidi VIsu. aniquilan 
do el 5/JV HampshirB y el Grupo de Arti llana 

1 56 oespvés de entarnitadoa combates. 

27 de febrero:, a las B tiaras ¿e redíala el p»i 
mer ataque alemán contra la posición principal 
de la 129* Brigada Hsmpsfrire, eri la garganta 
de Hunt. Corre la misma suerte un segunda 
ai agüe lanzado a las 10 horas. 

28 de febrer*.l de marzo: las tuerzas alema¬ 
nas, después de nuevos ataques. osunaó el 
Yébel KhuriTiate y Id granja GuaSSí: pérO la 
linea aliada continúa resistiendo. 

2 de marzo: las tuerzas acorazadas aliadas se 
retiran 

6 de marzo: se rechaza el ataque de Romrm-I 
contra Medenín. 

20 de marzo; hundímieriio de la Linea de Ma- 
rédr. Las tuerzas del Eje se ven nuevamente 
o&ligadas a retirarse 

27 de marzo: el alaque lanzado contra el peso 
Fondouk por la División de infantería 34 esta¬ 
dounidense es detenido por el denso fuego de 
artillería enemigo.. 

7 de abril: el Cuerpo de Ejército IX comienza a 
avanzar hacia el paso de Pichón, que es ocupa¬ 
do por la Brigada 12B; no obstante, ta División 
34 estadounidense no logra conquistar e¡ 
Vebel Haoiiareb 

B da abril: el Escuadrón 2 del lí.2t“da Lan¬ 
ceros efectúa un reconocimiento en la zona del 
P9S0 de Fondouk y a caca las fuertes posiciones 
enemigas. 

9 dfl abril: la Silgada Acorazada 26 recibe Li 
Orden de avanzar a través tía) paso de Fondouk 
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pal de la Exilada lúe, indudablemente, el magnili- 
CO comportamiento de la artillería v. sobretodo 
ik' los 28 cañones del Regí míenlo de ai t iberia Y 
tíe medio calíbre, cuyo luego haE»ia sido um denso 
que, después de la balaba, algunos prisioneros 
alemanes dijeron «Ha sido peni que en Rusia*. 

también el resto de la Operauórt «Oclisiiikupl-i 
había fratasado. fin el Norte, las acciones contra 
Yébel et-Abiodh tan solo consiguieron un evito 
parcial; en el Sur, el ataque en turnia de lenaza 
contra Medjez-cIBab había sido bloqueado i en 
Tnukabeui los alemanes consiguieron avanzar 
basta una distancia de tiro de escopeta de la va 
i relera principaI, pero no habían pasado de allí, 
y la División 78 y la ] J Brigada de paracaidistas 
lograron contener el avance del otro llamee», al 
sur de Medjerda. fiara los Aliados halda llegado 
al fin'"el momento de pasar a la ofensiva. Los 
Ejércitos dd fije habían disparado ya casi todas 
sus nuiiliciones y su fin pocha ser inminente. 

El día I de marzo. Ron truel envió a Kesselnng 
un informe en el que [Minia de manifiesto que 
una ofensiva aliada era ya inevitable y que los 
alemanes sólo podrían retardarla con «ataques de 
hostigamiento fin su opinión, el Eje debía aban¬ 
donar Ja Línea de Maryihv replegarse sobre finii 
da vil le. con el propósito de reducir el frente y retí 
tiir al mismo tiempo las fuerzas de kr. dos r ¡l i 
filos ak ■titanes. 

fiero el 6 de marzo su ataque de hostigamiento 
en Medeiiín lúe rechazado, y pocos di as después, 
enlermo y acotado. Knnimel dejó el país para ya 
no volver más. lil 20 de marzo se rompió el frente 
de la Linea de Mareib. v el liadi Akaril era va lo 
¿mico que se interponía entre el Ejército $ v el en 
mino de f-nfidavillc. El general Alexaiidet proveí, 
tó inmediata mente uii maque en dirección al paso 
de Fondouk, pn Shéitla, y ordenó que 3a Diví 
sión de inidntería $4 americana se apoderase del 
citado paso para que pudiera pasar después una 
división acorazada destinada a avanzar [M>r la 
lid rima, cerca de la costa, 

El paso de Fondouk está consumido ¡scpt una 
hondonada casi llana, de origen fluvial, de unos 
1000 metros de anchura, que separa dos elevado 
lies rocosas: a Ja izquierda el Yébel Rohrab (la 
más alia de las dtisi y a la derecha el ) ébel i lamia 
reh A unos 10 km al oeste del |Vtso se levanta 
otra elevación aislada, el Yébel TrozzJ, de a huta 
ligeramente superiror a la de! paso y que eiinsti¬ 
tuía, por lo lanío, un buen punto de observación. 
Pero el Yébel Troz/a se baila demasiado tejos del 
citado paso para que se pueda utilizar como ¡kjísí 
dón avanzada; no obstante representaba una bue¬ 
na cohén ora jura una unidad que se estaba con¬ 


cern rando para lanzar im a laque Las comunica 
clones mediante pistas con las zonas cmo ideniales 
eran muy escasas, y además jura poder soportan 
el tráfico de camiones que supone un aloque en 
gran escala, se tenían que mejorar licuablemente 

Las fuerzas del i:je dispuestas en el paso esLo 
bou com puestas poi luí batallón del Regí míe cu o 
de inlameiía "?6l (una unidad constituida [mr ele¬ 
mentos juzgados por un tribunal rn.iiita.ry rebata 
litados después); se hallaban establecidas en [M>- 
sicíones situadas en las proximidades de Pichón, 
ai noroeste del paso, y dominaban los puntos de 
cruce del rio Margue!lil v ios accesos íMciderrtíiU-s 
,i| Yébel Rohrat>. Detrás se encontraba un batallón 
de reconocimiento, y en el 1 ébel Kaouareb el 
XXVil Batallón Afrika y lu* otros dos batallona 
del citado Regimiento 9<>i Como reserva, en Kas 
roñan había otros tres batallones ¡dos de ellos 
italianos! fil comándame, coronel Fullricdc, sólo 
disponía al principio de I í cañones ton trac arros; 
pero, armo u-ndremos ocasión de ver, este ¡tóme¬ 
lo aumentó después considerahlemenic. La infan¬ 
tería estalla ajMsyada por La artillería, yen uxta la 
anchura del paso, Irente a las posiciones delenxi 
vas, se extendía, en lórma de numerosos tinturo 
nes. un campi minado que alcanzaba unos 300 
metros de profundidad 

1:1 día 27 ile marzo, la División de infantería Í4 
americana del general Ryder ataco en orí ¡reme¬ 
de cuatro batallones, pero cuando los luer/as lle¬ 
garon a¡ radío do acción de la artillería enemiga 
el ataque se paralizó, y el día 2 de abril la división 
se encontraba aún a más de <S km de distancia del 
paso que habrían debido conquisiai 

Medidas más enérgicas 

H general Alexander se dio cuenta entonces 
de que era indispensable tomar medidas rn,is 
enérgicas: en consecuencia, ordenó al Cuerpo de 
Ejército IX (general Crokcr) que forzase el paso 
y estableciese contado con las fuerzas enemigas 
[»ara destruirlas en la llanura, cerca de la costa 
La o[>eracion debía icrmmar antes del 10 de abril 
a |o sumo Et Cuerpo de Ejerciici IX comprendía 
la División de infantería >4 americana 

bl plan eca el siguiente: la Brigada 128 cruza 
ría el rio Margue! lil en Pichón y efectuar i a des 
pues una conversión hacia el Sur. dirigiéndose ha 
cía el paso; La División 14 norteamericana debía 
conquistar el Yébel Haouareb; [H>r último, la Di¬ 
visión Acorazada ó había de concluir la operación 
cruzando el paso, guiada [hk la \.* Brigada de 
Guardias o por la Brigada Acorazada 26. según las 
circunstancias. 


Erstf plan colocaba ai general Ryder en una 
situación critica, fin efecto, a su división se le pe 
día que efectuase una maniobra otensiva en la 
que va había fracasado, y además él estaba pmi 
cupado por su flanco izquierdo, fácilmente i.u,i 
zable y expuesto al luego de las unidades enemi 
gas que se hallaba en el Yébel Rohrab- fil general 
Crocker rechazó sus objeciones; pero le dio peí 
miso [Mira adelantar el ataque para las i, en ve/ 
de hacerlo con las primeras luces del alba, v pus 
eludir del previsto apoyo ele un bombatden aéreo 
Ame ello, restalla imposible no tener la impresión 
de que Crocker había subestimado la iitqHuianck 
estratégica del Yébel Robrah 

El ataque se Lanzo el 7 de abril, después del 
anochccher: pero, aunque la Brigada i28 consi 
guió apoderarse con éxito de Pichón, en las coli 
na^ su marcha resultó larga v difícil, pues vslabc 
sometida a un intenso fuego de mortero Noobs 
tan le, el 8 de abril por la tarde, la unidad había 
Llegado a! Yébel Chenchirá, al norte del Yébel 
Rohrab El general de brigada Jantes afirma que, 
cri un primer momeiuo, no se le bahía asignado 
el YélK-l Rohrab aunó objetivo', aunque resultaba 
evidente que su comquisia era vital para el buen 
éxito de lodo el plan. La brigada conquistó los 
oíros objetivos según Los planes previstos (en rea 
Lidad. el mando de la Brigada 128 Jes había ot 
de nado al V Hampshin’ y a un escuadrón del 
Rüyúi Tank Hegiment «aprovechar el éxito conse¬ 
guido alcanzando el Yébel Honjia y el Yébel Roh 
rab*, pero esto no ocurrió aquel día ■ 

Poi la derecha. Lis cosa', no iban bien a la 
División J4 americana, A causa de haber perdido 
bastante ilenipn en las operaciones preliminares.. 
las S,J0 lluras su ataque aún no había comenzado 
además, el luego de la and le ría era demasiadi 
largo: se hicieron esfuerzos para rocín prende i 
el bombardeo aéreo, ¡h .-!0 sin éxilo Tchío ello 
supuso más retraso todavía. Por añadidura e‘ 
luego de la artilEerfa enemiga era preciso, v los 
soldados americanos, desalenlados. m- deiuvte 
ron de nueno; se trataba del luego más intenso 
que habían sufrido jamás, 

1:1 día 8 de abril, por la (arde, Crocker ordeno 
que la Brigada Acorazada 26 eteclliase tul reco¬ 
nocimiento en la zona del paso L'n escuadrón de 
|7/2 \' v de Lamcrov actuando como escuadrón di 
exploración, salió lentamente al descubierto 
encaminándose por las \ tas lJv acceso. Desgrac ia 
da mente, su movimiento lo llevó a pasai j^ct 
el flanco izquierdo de la División 34 a merina 
na, donde, en aquel [nomeuio, los oficiales esta 
ban esfúrzándose en infundir a sus soldado*, el 
valor suficiente para que realizaran otro esfuerzo 
fiE intenso fuego que atraían los carros de com 
bale ingleses a su púso. hizo que aumentase uúr- 
más la confusión, y con ello la División 34 ame 
ruana perdió toda esperanza de enctinirar el un 
pulso necesario. Ll escuadrón del r'2l*' perdió 
cuatro carros de combate bajo el fuego de algo 
nos cánones enemigos 

A! anochecer, Crocker ordenó a Kdghtbp 
comandante de la División .Acorazada í>. t|u<- 
reconociese el campo minado durante Ea noche 
enviase al Welsb Guürds a [latriillar el Yétx'k 
Rohrab, que debía ser conquistado al amanecer 
Asi, se hizo; y en el transcurso de aquella novhv 
oscura como ninguna, patrullas de ingenieros 
de soldados del lutallón motor izado tle la Diví 
sión Acorazada o internaron, en vano, pciu-u. ■ 

en el campo minado; sin embargo, .. 

l]l>s* la División J4 americana se eiicontiaJ'. 
aún a 2ÓCKJ metros de distancia del Yébel Haoua 
reb, Al amanecer, el V‘ ÜUJrr¿t\ se laiiz^ 

al ataque del Yébel Rohrab. pero a las 9 de la 
mañana las dos laderas del paso estaban [iki.iv . 
en poder del enemigo 
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Le correspondía ¿hora ai general Crocker, 
que era un carlista, inmar una de «as decisiones 
que deben constituir la pesadilla de todo coman* 
danle, Dándose cuenta de que el tiempo de que 
disponía se estaba acabando, llamó al general 
de brigada Roberts, comandante de la Brigada 
Acorazada 26, y le ordenó que avanzase por 
el paso, sin tener en cuenta que las dos vertien¬ 
tes estuvieran todavía en manos del enemigo y 
que el campo minado se encontrase aún intacto. 
Esta orden podía significar una sola cosa: la 
muerte segura para muchos hombres de las tri¬ 
pulaciones de los carros de combate y una gran 
pérdida de medios. La unidad avanzada seria el 
17/2 i" de Lanceros, el regimiento que, noventa 
años antes, en Balada va, se había lanzado al 
galope "hacía las fauces de la muerto; a sus 
descendientes les correspondía ahora !a misión de 
guiat esta moderna «caiga de la brigada Ligera». 
Del ras de ellos se encontraba, en espera de in¬ 
tervenir. el 3 6/‘> ,J de Lanceros, que no mucho 
tiempo antes había detenido a Kommrf en Sblba. 
La reserva estaba constituida por el 2* l^ihian 
anti Border f¡pr$e, que había defendido con éxito 
el paso de Kasserine y se unió después a] 17/21 11 
en la decisiva batalla nocturna de Thata Todos 
estos regimientos hablan recibido recientemente 
en dotación carros de combate tipo pkerman. 

f I comandante del ) 7/29 n convocó a los co¬ 
mandantes de sus escuadrones, que hasta aquel 
momento habían permanecido a la capera bajo 
una densa lluvia de granadas, e intparlió per¬ 
sonalmente las órdenes, l uego volvieron a sus 
respectivas unidades y cursaron |H>r radio la 
orden de iniciar el avance. 

El Escuadrón 2 avanzó [»or el campo minado 
y, uno Eras otro, sns cairos de cómbale saltaron 
por los aires o quedaron inmovilizados por el 
fuego de los cañones enemigos, Pero un pequeño 
grupo de carros, mandado por el le ni en te Mi¬ 
cho lis. consiguió pasar el campe» minado y lle¬ 
gar a una elevación llamada «The Pimple# si¬ 
tuada casi al otro Lado del pasa detrás de los dos 
campos miliarios. Pero «The Pimple* estaba guar¬ 
necido por siete cañones contracarros, y del 
teniente Mícholls no se supo nada más. El co¬ 
mandante del Escuadrón 2 murió, y sólo dos 
carros de combate permanecían aún indemnes. 
El comandante de uno de ellos, el sargento Me- 
lling. recibió Sa orden de retirarse; pero prefirió 
avanzar, destruyó un cañón contra carros y nume¬ 
rosas posiciones de ametralladoras y rescató a 
2 1 hombres de las tripulaciones de los vehículos 
que habían quedado fuera de combate. Cuando 
sus carros fueron presa de las llamas, aquellos 
hombres habían salido de ellos cu medio de un 
fuego infernal de morteros y de ametralladoras 
y. buscando desesperadamente una protección, 
se habían echado a tierra, sobre la hierba y los 
brezos de aquellos campos desolados, El Escua¬ 
drón 3, que seguía al 2 por la derecha, perdió 
en el campo minado todos los carros de comísa¬ 
te de las dos unidades avanzadas, y se retiró des¬ 
pués con grandes dificultades, siguiendo a] re¬ 
troceder el mismo camino recorrido en el avance. 


l J or la izquierda, el Escuadrón 1 internó encon¬ 
trar una vía de acceso ¡w>r Ja onila deí río. Sólo 
esta unidad consiguió resultados positivos: tras 
inutilizar numerosos cañones cont mear ros. hacia 
tas ! t.JO había conseguido neutral izar, en cierta 
medida, la aposición enemiga. Este éxito inicial 
la indujo a considerar que el techo del río, que 
estaba seco, podía constituir nna vía de pene¬ 
tración, pues ofrecía una buena cobertura. 

Mientras tanto. lo$ Wetsh Gliúrdi, apoyados por 
el luego de las piezas del 2 1 '' Loihtan áfíd Barder 
Horsc, se dirigían hada el Yébel Rohrab. Por la 
derecha, 30 curros de combate americanos ha 
blan efectuado una audaz, incursión al amane¬ 
cer, llegando a la cresta del Yébel tlaouareb; sin 
embargo, ni siquiera el éxito de esta acción usada 
recibió el apoyo de la infantería de la División 3 A 
americana. 

El comándame alemán, coronel Fullricde, 
había lanzado ya a la batalla incluso las reser¬ 
vas procedentes de Kaironan, que comprendían 
seis cañones comracarros autotranspoitados de 
4? mm y dos piezas de 88 mm. Los datos refe¬ 
rentes a la cifra total de las piezas coniraednos 
enemigas varían de 13 a 33 cañones de diver¬ 
sos tipos. Sobre la base de los materiales recupe¬ 
rados o destruidos después de la batalla, el Servi¬ 
cio de Información inglés afirmó que. en las 
ultimas fases de los combates, en la zona del 
paso había, en total, 26 cañones. 

Mientras los Wdíh Gmrds conquista lian el 
Yébel Rohrab, tos hombres del 16/5* tle Lance 
ios llegaban, descendiendo en fila India por una 
empinada pendiente, al lecho seco del rio; una 
hora y media después habían pasado el campo 
de minas y se disponían a atacar «The Pimple*. 
Pero la artillería y los carros de comísate ya 
habían inutilizado los cañones alemanes que se 
encontraban en dicha colina. A la entrada del 
paso, el 16/5° tuvo que hacer frente a un con¬ 
traataque lanzado por algunos carros de com¬ 
ba ie alemanes procedentes de Kaironan. Los 
informes del reconocimiento aéreo habiaii indi¬ 
cado que la 10* Búfízerdi visión avanzaba de Kai- 
rouan hacia Fondoitk, pero esta información ca¬ 
recía de fundamento. Como el cauce del rio era 
impracticable para los camiones, al amanecer se 
detuvo el avance, y los hombres del 16/5° y del 
Lüthian aprovecharon toda la noche para esta¬ 
blecerse alrededor de la salida del jia so. 

Después de la guerra, el general Hans Kramer, 
al ser interpelado sobre este particular, subra¬ 
yó el error cometido por los Aliados al no lanzar 
m‘ hacia el Este atando había quedado ya abierto 
el camino a través del paso. «En aquel momento 
-dijo- la Vía qt'w Ctqss brillaba sobre Kai rouan#. 
Pero en el curso de un coloquio con el autor, 
el general Crocker afirmó a su vez que no había 
dado nunca demasiada Importancia a la ame¬ 
naza de un posible contraataque enemigo: el 
fracaso había provocado lal retraso que 3a po¬ 
sibilidad de amenazar seriamente a los alemanes 
había quedado reducida casi a cero. 

Fuese cual fuese el motivo, lo cierto es que 
el ataque había perdido impulso y la ocasión 
favorable se había «Jumado ya. Durante todo el 
dia, los observadores sitúa líos en el Yébel Trn/za 
habían (HHlidu ver las densas nubes de polvo 
que, partiendo de Kai rouan, se movían hacia el 
Norte. El Eje pudo poner a salvo a todas sus 
fuerzas italianas, y, al dia siguiente, cuando la 
División Acorazada ó avanzó al fui por La llanu¬ 
ra apenas pudo rozar a los últimos elementos de 
la retaguardia acorazada alemana. La persecu¬ 
ción continuó hacia el Norte, pero acabó dete¬ 
niéndose dos días después en los campos mina¬ 
dos de Sbikha, 

Las unidades del córoncl luí hiede ha¬ 
bían recibido órdenes de defender el paso Fon- 
douk hasta el 9 Q de abril, Lo hahian conseguido 
por completo, y tos «forzados* del Regimiento 
961 se habían ganado sin duda la absolución de¬ 
sús culpas. La de Fondouk no se puede consi¬ 
derar como una victoria aliada, aunque la bata¬ 


lla estuvo animada jku las valientes acciones de 
la Brigada Acorazada 26, que combatía |Kn pri¬ 
mera vez con sus nuevos carros de combate. Los 
hombres de estas unidades confiaban mucho en 
las posibilidades de neutralizar los cañones 
contracarros con sus piezas de 75 mm, haciendo 
saltar por los aires La m Lineó/ación ames de que 
abriesen fuego e inutilizándolos después. 

Respecto a Ja División Acorazada 6, que había 
combatido i-n las hagme rilarías e improvisadas 
batallas de la primera Jase de 3a campaña tune¬ 
cina . se había convenido en una unidad fortale¬ 
cida y eficiente La brigada acorazada combatió 
an ¡culada en, tres grupos de regimiento, que com¬ 
prendían un regimiento tle carros de combate, 
un grupo de artillería auioi transportada, cuyos 
observadores lo precedían en el combate, en tos 
carros que iban en cabeza; una componía de ba¬ 
tallón motorizado; una batería de cañones con 
traca nos y un destacamento de zapadores, Cada 
regimiento coqlaba con un batallón de explora¬ 
ción, que tenia la misión tic avanzar lo más rápi¬ 
damente posible para localizar el enemigo. Una 
vez. localizado, los otros dos batallones se lanza¬ 
ban al ataque, apoyados por sus cañones de 75 
mm y por el grupo de artillería aulotransporuda, 
La compañía de luía nte ría, mientras tanto, per¬ 
manecía atrincherada en posición defensiva, pro¬ 
tegida por los cañones contra car ros, hasta que se 
le confiaba la misión de rastrillar la zona conquis¬ 
tada, imnediatámenle después llegaba la primera 
oleada de camiones que transportaban gasolina, 
municiones, mecánicos y personal sanitario. Aun¬ 
que nu fue decisiva, la breve carrera por tas lla¬ 
nuras de Kaironan dio a la división la sensación 
de lo que habría podido ser una operación de gue¬ 
rra de movimiento en gran escala en terreno 
abierto, un tipo de táctica bélica que aún no había 
tenido oportunidad de aplicar, ni d tira me Eos ejer¬ 
cicios de adiestramiento ni en el campo de bata 
lia. Ahora los hombres de la División Acorazada 
5 estaban preparados para poner a prueba sus 
nuevas amias y 3a experiencia adquirida en las 
últimas fases de la campaña. 

las pérdidas no habían sido muy importa n- 
tes: el 17/2P' de Lanceros tuvo 9 1 muertos y S2 
heridos, y perdió 32 carros tle combate: los otros 
dos regimientos acorazados perdieron, en total, 
siete carros de cómbale. En lo referente a abas- 
[ec i míenlos, la situación era tan buena que leus 
carros se (urdían reemplazar inmediatamente. 

E,a batalla de Konáüuk dio lugar, entre los 
Aliados, t i algunos de los roces y recriminación 
lies más desagradables de toda la guerra. A la 
opinión pública americana se la imlujo a espe¬ 
rar una gran ofensiva estadounidense, una opt> 
ración que aniquilase por completo a las fuer¬ 
zas de R omine!. Y, sin embargo, la Impresión 
general era la tle que Ronuml habla engañado 
utia wz. más a hw Aliados, las criticas direc¬ 
tas, expresadas por el general Crocker respecto 
al bajo nivel de adiestramiento y al poco espí¬ 
ritu combativo de la División 34 americana, tu¬ 
vieron su contrapartida en cieñas acusaciones 
en las que se afirmaba que él utilizó mucho a las 
fuerzas americanas para salvar a las inglesas. 
Un desafortunado comunicado de prensa, que 
anunciaba que Kai rouan había sido «conquista 
da por tuerzas americanas*, enfureció a los 
soldados ingleses, entre Los cuales comenzó a cir¬ 
cular una sarcástica parodia de la canción Miss 
QiiS Refreís, que comenzaba con las palabras 
"Nuestros primos dicen estar descontentos por 
no conseguir combatii, hoy,,,», 

A fon uñadamente, las hendas de este tipo cica¬ 
trizan pronto. Después de lodo, los ingleses debían 
agradecerles a Eos americanos la valuta aporta¬ 
ción de los carros de combate Sherman, que du¬ 
rante el resto de la guerra serta su caballo de lia- 
talla También llegaría después el momento en 
que los americanos acusarían a su veza los ingle¬ 
ses, Pero lo cierto es que ninguno de los dr»s 
^primos* habría podido vencer por si solo en la 
campaña tunecina. 
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L PRIMER ENCUENTRO ENTRE ACORAZAD 



En Jas últimas batallas libradas en aguas 
do Guada tea nal se produjeron los 
primeros encuentros directos 
entre acorazados norteamericanos y 
japoneses, encuentros que resultaron 
desastrosos pare la Flota nipona. En dos 
acciones sucesivas, los nipones perdieron 
el Htei y el Kirish/ma Et South Dokotú r 
perteneciente a ía Flota norteamericana, 
sufrió graves daños, pero no se perdió 
ninguno de los dos acorazados 
norteamericanos que participaron en el 
combate. Los buques estadounidenses 
presentaban grandes ventajas respecto de 
los japoneses superior mamobrabílitiad, 
'! mayor potencia de fuego y mejor 
protección' contra todas estas ventajas, la 
superior velocidad de ios navios japoneses 
demostró carecer de importancia. 
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Representaba uno de ios prototipos de ios 
nuevos acorazados norteamericanos. 

Respecto de los anteriores, - •.' 

se caracterizaba por su menor 
eslora, a fin de mejorar la maniobrobiiidad, por. 
una coraza de gran espesor y por montar cañones 
de 406 mm. Desplazamiento: 33.000 1 
Eslora: 207 m. Manga: 33 m Calado: 6.8 en 
Velocidad: 23 nudo i. Espesor máximo de la 
coraza en la linea de flotación: 457 mm. 
Armamento: 9-406, 16-1 27, 56^40 s o. 
Aviones: 3. Tripulación: 2500 hombres. 

















OS EN LAS BATALLAS 








Fn lo que respecta a las tripulaciones, el 
aspecto era muy distinto: el personal 
japonés oslaba perfectamente adiestrado 
para sacar el máximo provecho de las 
posibilidades de sos buques. En cambio, los 
norteamericanos, a duras penas habían 
logrado constituir otra Flota del Pacifico, 
sirviéndose de nuevas tripulaciones y de 
nuevos buques. Desde luego, en el combate 
nocturno se hallaban en neta inferioridad 
respecto de los japoneses: no estaban 
todavía en condiciones de aprovechar 
debidamente la gran ventaja que les confería 
el radar y asi. cuando en el transcurso de la 
segunda batalla por Guada le a nal, 
una avería de un circuito eléctrico 
puso fuera de servicio el sistema de 
dirección de tiro del Souí/i Odkota, poco 
faltó para que el navio fuera destruido 


KIRISHIMA 

«te necia 9 ts cíase Küngo. En le época de su 
construcción, durante la primera Guerra Mundial. 

este buque había sido clasificado como 
crucero de batalla: pero después de 1930 
íuó reda sif dado como acorazada rápido 
Desplazamiento: 29.330 t 
Eslora: 223 m. Manga: 31 m Calado: 9,3 m. 
Velocidad; 30 nudos Espesor máximo de (a 
coraba en Ja linea de flotación: 203 rum 
Armamento: @ 356. 14-152, Ü T27 a.a. y 
20-25. aproximadamente, a.a. Aviones: 3- 
tripulación: 1457 hombres 
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Pacífico sudoccidental., noviembre dé 1942 - febrero de 1943 



LAS ULTIMAS OPERACIONES 

Donald Macintyre, capitán de navio 

Aun después de las rotundas derrotas sufridas en octubre en el “ftloodv Ridge^, el Mando Supremo Imperial 
nipón se negó a admitir que debía abandonarse Guadalcánal y continuó preparando los planes para otra ofen¬ 
siva destinada a expulsar a los americanos. Sin embargo, a pesar de las victorias conseguidas contra los cruce¬ 
ros estadounidenses, que intentaban interceptar el flujo vital de los convoyes de abastecimiento japoneses, era 
imposible ignorar que la lucha por la isla se había convertido ya en una especie de pozo sin fondo, que se tra¬ 
gaba a los soldados y a los aviadores, indispensables en otros sectores, y que el precio que suponía la conti¬ 
nuación de aquella lucha seria mayor que las desventajas representadas por el abandono definitivo de la isla. 













AQOT.M4do jjpúlife lita Akanzackt varito rnts Id nuche dd l¿-B 1 de [lúviembrr Jr 1»1, en el curso dd encocmro ni JJÍUJ.V 
de Guada kdnil, liidc si}|uiletl!í íuc aiitaadu ih: nuevo pop auione* nuttcajncricanns y quedó i niHOtyllIzadú. Después de po¬ 
ne™ a üln G ufjKÜadún en ¡os destrufwe* de «eolia, d hinque Fue FuimiklO- nts t*,™, 



fcl crucero cüudounklriltse AÜanla lúe una de Lis primo a* viuiiUtó (k L batalla dd 11-1) de noviembre. Una ILuvka de proytí- 
li les dispdudM .1 quemarropa *e ibdlM sobre el buque, matamlo .il almínnre Seou y A casi iodos SUs-oficiales, Remolcado tk- 
pnivajJÍLi por una unidad prOccdi-iUe de GujíiaJeanaL al Anal tUWO que ser 3 lu nítido. ttíS 



Acatado japones «rnrtrMd. La rtodx- del 3 4-15 de noviembre, el .;KOp,i/ado [Vjf^^r^r apuntó IckIjs sus piteas dé 4 l>ú y IJ7 
umi comía este iUvh» nipón y abrió lueg.o a una dfsianria detftNXl metros. Sorprendido, el: fiim/iiuta se transformó reñidamen¬ 
te en pin eiiOilEÓn de cliaiarra ardiendo y se hundió en siete mi nulos. mm Uuirumt 


] a batalla de las i'slcis sii- Sai ib! Cruz. que tu¬ 
vo lugar el 2)-24 de octubre tic 1942, había elimi¬ 
nado, temporal monte, a ttrs grandes portaaviones; 
de ambas fuerzas navales; enemigas. dedicadas 
por completo a la actividad de apoyo y de abas- 
udu liento de las fuerzas de tierra que se batían 
por Guada lea nal. M ientras tanto, ]a derrota sufri¬ 
da por sus tropas había puesto a los japoneses 
ante el dilema ele si debían o no peisislir en el 
i ole tito de arrancar a los americanos el aeródro¬ 
mo Hcnderson y las plantaciones tle orco que lo 
rodeaban. El Mando Supremo Imperial jaénes 
se negaba a admitir la derrota; en consecuencia 
se asignaron al Ejército l 7 nuevas divisiones y bri¬ 
gadas procedentes de lejanas zonas del imperio; 
\ también la División ts, de] teniente general Sa¬ 
no, se preparó para su envío a Guada Icaria I, para 
participar en un cuarto y decisivo ataque, que se 
lanzaría a mediados de enero de 1941. 

En las bases de Trufe, RabatíI y de las islas Shun¬ 
ta nd se estaban concentrando los buques de trans¬ 
porte japoneses; mientras que en Espíritu Sanio 
y en Nurnea, la fuerza anfibia del contraalmirante 
bumer estaba efectuando apresuradamente opera¬ 
ciones de embarque. Los americanos fueron Jos 
prieneros en terminar los preparativos; pero, 
mientras unto, el indómito contraalmirante Ta- 
naka había reemprendido, a lo largo del Slot, las 
carreras nocturnas del «Tokyo Express*. 

El día U empezaron a llegar Las unidades de 
transporte de Turner y, durante dos dias, mien¬ 
tras los cazas del aeródromo Hendersnn rechaza¬ 
ban los ataques de los bombarderos japoneses, 
se desembarcaron apresuradamente tropas de 
refresco y abastecimiento, Pero el ilia 12 llegó 
¡a nuiicia de que grandes unidades de superfi- 
cié japonesas, entre las cuales habla algunos aco¬ 
razados, se dirigían a Guadales nal, donde 1 lega 
rían aquella misma noche 

Aunque una formación norteamericana, que 
comprendía el portaaviones Fnterptíse (en el que 
los equipos de reparaciones estaban aún traba¬ 
jando para poner de nuevo en funcionamiento el 
montacargas averiado) y los nuevos acorazados 
Washington y Sentíi Dakota, también estaba I li¬ 
gando a toda máquina desde Humea, no podría 
estar en Guada lea nal antes del IJ. Por lo tamo, 
mientras los buques de transporte se retiraban 
se confió a los cruceros y destructores de escol¬ 
ta (mandados por el contraalmirante Daniel Ca- 
llaghan) la misión de hacer frente a la formación 
japonesa. En esta última figuraban los acorazados 
Hiel en el que ondeaba la insignia del vicealmi¬ 
rante Hiroaki Abe, v Kimhmin (atinados con tí 
cañones de 5 56 mni); el crucero ligero Nadara y 
14 destructores. 

La Ion nación de Catlaghan, que comprendía 
IOS cruceros pesados Jcífl Francisco (buque insig- 
nía) y Portland (con 9 cánones de 205 mtn). los 
cruceros ligeros Helena (L4 cañones de 3 52 inm). 
Janean y Allanta (16 cañones de 127 mm) y & des¬ 
tructores, podía considerarse un eficaz adversario 
para los japoneses en una batalla nocturna, en la 
que, probablemente, la victoria correspondería 
al bando que consiguiera asestar e! primer golpe, 
pues algunas de Las unidades americanas tenían 
la inestimable ventaja de disponer de radar. 

El San Francisca, sin embargo, no ¡o tenia; y, 
para estar debidamente informado, Callaghan de¬ 
bía contar con el Helena, Cuando la formación 
se encontrase con el enemigo, seria mucho lo que 
dependería de la eficacia del sistema de comuni¬ 
caciones y de una utilización disciplinada de la 
radio. El contraalmirante Scott. ahora embarcado 
en el A ¡km a. había pasado ya |x>r una triste ex¬ 
periencia en la batalla de ca¡\> Esperance. 

En cierto modo, la experiencia de Scott deter¬ 
minaba el comportamiento de Callaghan. La del 

■Noviembre tic IA41; <t!dquc lóco jlpunb conUNi una lurrtu- 
dún navdt norkdinnlnnd que liiin^rw.i rla rdvMOí .i 
Guddiltanal, í.,i nube de humo visible c-n ct Atufo luí vid» 
provocada por un avión jrpvnó s|uc te Fu ibnido fflfltra 
una de Jas UHklldn uoflBMdírtcjuui. fui 


cabo Esperance se consideraba utia victoria mu¬ 
cho más aplastante de lo que en realidad había 
sido. No obstante, en aquella ocasión, la contusión 
que se tren estuvo a punto de originar un desas¬ 
tre. Callaghan, i>ur lo tanto, descartó tuda Idea 
de permitir a sus destruc lores la su Ski en te liber¬ 
tad de maniobra tiara aprovechar plenamente 
su dotación de torpedos Fue, pues, en una larga 
linea de fila única ía la cabeza los destructores 
Cushinj. íafíév. Sterelt y 0 'Batítion; después Jos 
cruceros Atlanta, San Francisco, Portland. Helena 
y Juntan; finalmente, en la retaguardia, los des¬ 
tructores Aaron Word, Barwn, Momsen y Fktcher) 
cotilo, poco después de La una del día ll, su for¬ 
mación navegaba en dirección Oeste, más allá 
ile Punta bunga, 

Mientras tanto, después Je pasar entre tas is¬ 
las de Santa Isabel y de Florida, la división del 
almirante Abe estaba doblando la isla de Sayo, y 
se aproximaba a una velocidad de 25 nudos. Abe 
había destacado a tres de sus destructores para 
que pa luí liasen las aguas al oeste de Guadalca- 
nal. El crucero Ñapara y seis destructores Jórnu- 
han una paiitalla cuneiforme alrededor de los dos 
acorazados* que navegaban uno tras curo; otros 
dos destructores procedían delante del lado iz¬ 
quierdo de la cuña, haciendo de defensa exterior, 
y otros tres, que debían encontrarse en una posi¬ 
ción simétrica a la derecha, no hablan conseguido 
mantenerla y se encontraban retrasados, 

A las 01,¿4 horas esta formación apareció en 
la pantalla de radar del Helena, a una distancia 
comprendida entre 15,5 y 16 millas. Informado 


de la hrealización [>or el radioteléfono IBS (Talle 
Betweera Shq>s, comunicación verbal entre bu¬ 
ques), Callaghan hizo virar a su formación, pri¬ 
me ro hacia el enemigo, para establecer contacto, 
y después, una vez comprobado el rumbo y la ve¬ 
locidad del adversario, en dirección Norte, cru¬ 
zando la ruta de los japoneses a una velocidad 
de 20 nudos.. 

Primer asalto ríe tas 
últimas batallas 

Los acontecimientos se sucedieron entonces 
rápidamente; Ja distancia disminuiría, y km japo¬ 
neses ni sospechaban siquiera que hubiera tait 
cerca una formación enemiga. Si Caliaghan hu¬ 
biera dado órdenes de entablar batalla a sus uni¬ 
dades provistas de radar la sorpresa habría sido 
total; peno no se dio ninguna orden de abrir lúe 
go; el momento pmpicin pasó y, a las 01,41 hozas 
exactamente el destructor americano que guiaba 
La formación, d Cushing, y los dios buques japo¬ 
neses de cabeza, el YuJachi y el Marusami, se avis¬ 
taron simultáneamente a poquísima distancia. 

El Cuihma viró en seguida a t>abc>r [tara evi¬ 
tar la colisión; las unidades que lo seguían, 
sorprendidas, intentaron seguir su estela, ¡x-ro no 
consiguieron tura cosa que amontonarse una al 
lado de otra, En medio del confuso balbucen pro¬ 
cedente de la radio, el almirante americano no 
conseguía comprender lo que estaba ocurriendo, 
A Jas 03,45 dio aviso previo; «Mantenerse pre¬ 
parados para abril luego» En realidad, como no 





















Uru «itiAlcu vo1,i rué* nonejmcrkana votando wtiff l¿s 
Sllomnn. El M etc noviembre iIl- l ili, sicft ariifllo 
torpedero*; v dieciocho bombarderos en ¡litado noflílWfrt- 
«nos. procedentes de Gitadafomal. a Lita ron luí convoy de 
barcos de iranspnrtc dk-l almirante TAnaki * huiulieron sdck 
hoques, 

"a' había identificado ningún objetivo con preci¬ 
sión; ñu podía hacer nada más. El rígido sistema 
de mando vigente en las formaciones navales 
americanas no permitía que ninguna unidad 
Atiriese luego por inicial iva propia, Asi, durante 
cinco larris minutos, no sucedió nada; pero ios 
buques que iban en cabeza de lo formación japo 
ilesa aprovecharon aquellns momentos para cofo- 
coi se alrededor de los buques americanos 

Después, de tormo inesperada y dramática, des¬ 
gorró la oscuridad el blanco rayo de ios reflecto 
res, que se concentraron en el Atlante Una lluvia 
infernal de provee liles, disparados a quema ñopa, 
cayó sobre el hoque, mala rulo al alm irán le Senil 
y o casi iodos sus oficiales. Fue entonces cuando 
el buque insignia americano dio la orden do 
abrir luego. 

Los japoneses, que so habían recuperado rá¬ 
pidamente do la sorpresa y ihhIIVui actual con 
mayor iniciativa. aprovecharon hábilmente la 
confusión. Las «Jurgas lanzas», sus lamosos i oí-pe¬ 
dos, no tarda ion en enirai en escena: uno do olios 
inmovilizó al Atlanta y otros alcanzaron a los des¬ 
tructores Cushmtf i fjitfiy, que se hundieron. E! 
Sima quedó tueca lIo combate, se Incendió v tuvo 
que abandona t la acctóu 

M ientras tanto, los cruceros pesadas de Cal la- 
gbAlt hablan entrado por fin en acción el .Vluí 
Francisti* mantuvo bajo un breve poro denso fuego 
a un destructor, iluminado por las bengalas, antes 
do tiansportat el tiro de sus cañonee a distancia 
mus corta, contra un «pequeño crucero o gran 
destruí: toi» Dos salvas completas de provecí i les 
di- 205 mrn habían alcanzado e int.endiado este 
objetivo mando aparecieron ios acorazados iapo 
i loses ios o a ñones del crucero dirigieron entoncos 
el Juego con tro esl os nuevos adversarios hn aquel 
momento Callaghan, con gran desconcierto, se 
dio cuenta do que quizá d «pequeño crucero o 
gran destructoria fuera en i val idad el acribillado 
Atlanta. y que otras do sus unidades estaban < otm 
tiendo el mismo error. El almirante ordenó sus 
pender el luego 

Los cafiones del San FrancAce estaban silencio 
sos cuando, completamente iluminado por la luz 


cegadora de los reflectores, el crucero se cern ir 
t¡6 en blanco do los cañones de inm del 
Ktnshima, asi como de los de las otras unidades 
japonesas, que dísjiaraban va casi a quemarropa 
].a superestmetura del San Franniú' quedó lite 
raímente desintegrada. Murieron d almirante 
Cal]aghan, el comandante del buque insignia y 
los oficiales, Aproximadamente en el mismo mo¬ 
mento. el Portiand y el funeau fueron Torpedeado 
el primero, alcanzada a popa, comenzó a girar, 
y el otro, alcanzado en lo sala de máquinas, que- 
dó inmovilizado y cu precarias condiciones, De 
los cruceros americanos solo el Helena salió de la 
batalla sin sufrir graves danos 

También tos destructores Americanos que tlgu- 
raban en la coja fueron muy castigados ti ex¬ 
plotado! de tintilla Adran Ward se vio sometido 
a un intenso luego y tuvo que detenerle, con la 
sala de maquinas inundada; el Hartan, alcanzado 
jutr dos torpedos, se hundió; el AIchíspii, abando 
nado cuando era ya presa de las llamas, estallo, 
Sólo el Fletdier, guiado por su nuevo radar, con 
siguió salvarse 

Pero tampoco los japoneses habían salido ¡n 
tiemnes tic la batalla. El destructor Afcaístító se 
hundió v el Yudadíi resultó gravemente averiado 
c inmovilizada De los acorazados. el Kirishima. 
que prácticamente no había sido alcanzado poi 
ningún provee.'til. se había alejado hacia el Norte, 
incólume, seguido por el resto de hw destruí, lores 
y por el Nadara, El buque insignia Hiei, en cambio 
llevaba las señales del luego enemigó. Numen*■ 
sos disparos le habían causado Averias. v se alejó 
con diticultad hacia el Oe L -u 

Al amanecer, el Ironbotttirn Sound apareció 
lleno de buques maltrechos, Fl más devastado era 
el desgraciado crucero Atlanta, cotí la cubierta 
\ el puente casi destruidos; lo remolcó un reino] 
cador procedente de Guada tea nal, peto después 
lo tuvieron que hundir Ai Porfland v al zUíú'h 
Ward los remolcaron hasta Tulagi EJ San Prut; 
lócl'. cu vas superestructuras estallan reducidas 
a chatarra: el Juntan, que se mantenía a flote 
cun dificultad, y el steretí. el ó Mamen v el E/e! 
rírer. se alejamn guiados ¡>or el Helena 

La batalla bahía terminado, pero ambos bandos 
sufrirían aún gTaves pérd ¡da x A La formación 
americana, que se estaba retirando hada Espíri 
lu Santo. la espero al acecho un submarino japo 
nés. El .tunean, alcanzado en su parte central, 
estallo y se hundió: tie nxla La tripulación sólo 
se rescataron dkv hombre 


Mientras tanto, el Hid, se atetaba lienta mu-n 
le del escenario de la batalla Peto unos avia tu-' 
ioi( rederos lid hnurphsr, que operaban ahoi. 
desdé él aeródromo Hentlerson, 1^ locali/^>orí 
al norte de la isla de Savo y. en el curso de la 
larde, lo atacaron v lo inmoviliza ron, de |á [ídolo 
tomo Lácil bianui pata sucesivas incursiones, i ,i 
íüerte coraza del buque resistió la acción de mi 
rnemsjs bombas; pero fox Imuibies de Sa tripula 
ción comprendieron que no lo podrían saivai 
los recogieron algunos destructores queacompa 
fiaban al acorazado \ éste fue hundido. Se trataba 
del primen acorazado perdido ;nh los jajxmeses 
en la güeña 

l erminó asá el primei asalto dv la ludia pe 
id dominio tii- las vías de accésit a Ciuadaít añil 

Segundo asalto: el último 
gran esfuerzo del Japón 

Hasta aquel momento, 1rente a Guada Lana; 
la oscuridad había asegurado a los japoneses t -; 
dominio de la situación, Para aprovechar esta 
venidla, las unidades que habían salido indemnes 
de la anterior halaba se habían incorporados my 
división naval a la que se le asignó nuevamente 
d cometido de húmbdidear ci aemdromo Hen 
derson. Esta íormacicñi. at mando del vicealmi 
ranie Kondo, comprendía el caiceio Ata$a (buque 
insignia i, se gemelo TaTtiL 1 y el acorazado Kirtthi 
uta, protegido de cerca pul ei Nadara v a des 
irucioa%, el crucero ligero .Vcnífai, buque insignia 
del contraalmirante IIashmimo y otros ires tii's 
truc lo res navegaba n delante, como pantalla de 
protección avanzada 

Esta vez. ssn embargo, la lorniación no liega 
ría a su destino sin contrat'iempn*. Desde su pues 
ti t de mando de Numea, el almirante Halsey l¡,-! 
bia ordenado que k>s nuevos acorazados Washinfl 
ten buque insignia del contraalmirante WiIEis 
A. Lee, y South Dakúte, acompañados (w cuatro 
destructores, dejasen la escolta del krtirrpnyr Al 
amanecer, esta lónnación había doblado la punta 
■occidental de Guadakanal v a las 3I.5P horas, 
después de navegar aímledor de la isla de Sav^i 
se dirigía hacia ei Ironlwrtom Sound 

El radar aún no habla detectado nada; pero 
como Lee se encontraba tan st">|o a k millas de los 
buques de cabeza ilc Kondo, desde el puente lIl 
mando del Settdai ya habían avistado al buque 
insignia americano. Tras con m nica ríe a Kondo 
el av isramictito. Hasliimoto destacó dos de sus 
liestniclores, el Ayanami y el t r rjrií3ffíf. ordenén 
do les que doblaran Savo en dirección Oeste, míen 
tras gl Sendai y su tercer destructor seguían u 
distancia a Las unidades enemigas 

Después del mensaje recibido. Kondo ordené» 
que el fragata v cuatro destructores siguieran 
al Ayanami v al Uranami como atxu'o, v- él prrsc 
gu i ría slj ruta siguiendo con las otras unidades 

La formación de Lee, en camtiio, constituida 
rédenteme ule, con unidades que nunca habían 
operado juntas, iüi se potiia permitir el lujo de 
separarse dd más simple de los esquemas; asi. 
pues, estaba dispuesta en linea de fila; primero 
¡os desi mci ores Walke, Benhatn, Prestan v ó ti ve. 
después los acorazados Washington y Sauth ¡te 
kota, A Jas 12, s 2 horas, después de Ikgdt a la zo 
na central del Ironbaltowi Sound, las utiidadec 
americanas viraron hacia el Oeste para [usar 
por el sui de Savo 

Para Lee. la primera señal de Ja presencia o, 
unidades enemigas eti las proxÍEiiidades llego 
lii mediata [nenie después lIc ULjl‘ sus buques u 
rilaran uu nuevo rundió: iue e neón íes, en ek-L li¬ 
cuando su radió deieció al Sfrida?. que s<- aceite 
ba por el Norte. A las ios acorazados ame 

rica nos efectuaron algunas descargas con sus 
piezas de 40b mtn en dirección at crucen», no 
peí léela mente localizado aún, lo l¡uc obligri a 
Hashimino a manifiJersc a distancia. Pmble 
nías niuclio ni iis inmediatos a traje ron después 
ía atención de Lee, cuando los cañones de sus 
destructores üc cabeza abrieron luego 


u 







i ; .n electo, el Waike luiría localizado el Ayunar 
mi y al Uranami, que navegaban en una ruta 
opuesta. Detrás de estas dos unidades japonesas 
aparecían Jas siluetas, no muy bien definidas, del 
j Vagara y tic sus destructores. Se desencadenó en¬ 
tonces un violentísimo combate, en el que el aco¬ 
razado Washington unió el fuego de sus cañones 
menores al de tos destructores. Sólo d Stmth Pa¬ 
tota, cuyo radar había quedado inutilizado por 
una avería dearica, precisamente en aquel cri¬ 
tico momento, permaneció silencioso. 

Una vez más los japoneses demostraron su ha 
bilidad en los combates nocturnos. Ocho minutos 
después del comienzo, el Walto, grave me me ase¬ 
riado, tuvo que salir de la formación. Foco des¬ 
pués, el Presten, reducido ya a chatarra, comenzó 
a hundirse, É\ tiwit r tenía la sala de máquinas 
inutilizada y varias averias mas. Hn cambio, 
sólo un destructor japonés, el Ayummi había sido 
alcanzado seriamente. 

Muy satisfechos, el Negara y sus destructores, 
después de comunicar a K olido la imprevista pre¬ 
sencia de acorazados enemigos, viraron para re¬ 
tirarse. Mientras tanto, el Washington y el South 
Datota trataban afanosamente de esquivar los 
restos en llamas de los destín clores, El buque 
insignia se alejó hacia babor, pero el South Patota 
se había apartado de la ruta, dirigiéndose en di¬ 
rección opuesta y desprovisto de la ayuda del 
radar, perdió inesperadamente el contacto. Na¬ 
vegando a ciegas, el acorazado se convirtió en fa¬ 
cí! blanco para el Nú$árd y sus destructores; por 
un verdadero milagro Los 34 torpedos que las 
unidades japonesas se apresuraren a lanzar no 
alcanzaron su objetivó. Después, la cegadora cla¬ 
ridad de los reflectores lo iluminó para servir 
de blanco a los cañones de 3 56 ntm y 203 mm 
del Krrií/fimd y de los cruceros japoneses que es¬ 
taban llegando. 

Vacilando bajo los impactos e incapaz de res¬ 
ponder con eficacia, el South Patota se cilcontra¬ 
ba en serio peligro, pero precisa mente en aquel 
momento tan critico te llegó la ayuda salvadora 
del acorazado Washington. El radar de este último 
funcionaba perfectamente; con su ayuda, el aco¬ 
razado dirigió contra el Kirishima todas sus piezas 
de 406 y 127 mm. y a la reducidísima distancia 
de 8000 metros abrió fuego. Atacado por sorpresa, 
el acorazado japones empezó a recibir impactos 
que, en siete minutos, lo dejaron reducido a una 
chatarra incendiada y a la deriva. 

Esto fue demasiado para Kondo, quien, nodis¬ 
pea niendo de radar, no podía darse cuenta de que 
la formación de la que aun disponía, formada por 
dos cruceros pesados, dos cruceros ligeros y 8 des¬ 
tructores ya sólo tenia ante sí al Washington. El 
almirante pitones decidió, pues, retirarse, de¬ 
jando junto al Kirishima y al Ayanami al Smdúi 
y cuatro destructores; estos hundieron a las dos 
unidades averiadas y salvaron a sus tripulaciones. 

Esta acción fue el tlliimo gran esfuerzo efectua¬ 
do por el Japón para enviar refuerzos a Guadai- 
canal, El comandante en jefe japonés, almirante 
Yántamelo, decidió no arriesgar para ello ningún 
mercante más ni ninguna unidad tic guerra pe¬ 
sada. A partir de entonces la actividad de Tanaka 
se reducirla a velocísimas incursiones de destruc¬ 
tores, que lanzaban al agua, cerca de la costa, 
«cadenas» de cajas notantes, atadas entre si, que 
contenían los abastecimientos que las tropas de 
tierra debían recuperar. 

Una notable victoria para Tanaka 

La opinión expresada por Tanaka de que Gna- 
dalcanal no se podía defender y que las fuerzas 
de tierra se debían evacuar no la tuvo en cuenta 
el Alto Mando. SE asta qué punto estaba debida¬ 
mente fundada esta opinión lo demostraba la 
inutilidad de los esfuerzos del *Tokyo Express»; 
L ‘n electo, aunque los destructores de Tanaka 
conseg uían ¿j menudo llegar a las costas de la 
is la y descargar en el mar sos abastecimientos, 
las fuerzas qué combatían en tierra no conse¬ 


guían recuperar más que una mínima parre. Y 
no obstante, una de estas operaciones, constitui¬ 
ría una ultima y notable victoria del audaz al¬ 
mirante nipón. 

Cuando el 30 de noviembre abandonó, con 8 
destructores, la base avanzada de Bullí, en el ex¬ 
tremo meridional de BougaínvüJe. los americanos 
tuvieron noticia de ella Una formación recién 
constituida, formada por 5 cruceros y 4 destructo¬ 
res, recibió inmediatamente la orden de inter¬ 
ceptar a las unidades enemigas. B1 mando de es¬ 
ta formación se había asignado al contraalmiran¬ 
te Tilomas Kmkaitl. quien, habiendo asimilado 


las enseñanzas lácticas de las batallas anteriores, 
procuró organiza: y adiestrar a sus unidades Lie 
forma adecuada. Si se producía un enfrentamien¬ 
to nocturno, el grupo de destructores se lanzaría 
hacia delante, desde W' de la dirección de la proa, 
por el lado dcJ combate, para poder lanzar, con 
ayuda del radar, un ataque por sorpresa con tor¬ 
pedos; mientras tanto, manten ¡endose a una dis¬ 
tancia de 12.000 m deI enemigo, los cruceros no 
abrirían fuego hasta, que los torpedos de los des¬ 
tructores llegasen a sus objetivos. 

El plan era bástanle bueno, y cuando el con¬ 
traalmirante Carlcton H. Wrigbt sustituyó a Kin- 



12-13 de noviembre: 
primera batalla 
de Guadalcanal 
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segunda báta lis 
de Guadal canal 
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1942 

12 13 -noviembre: ump forn-ieciÓJi Un c.irif;o 
eruceíQS- v útho deitnrcrores nürliíá meneónos. 
ai marida riel catiraalnmrante Ca!lagh&n, muir 
cepta una división na^al ifltXKtesa, COrttpu&Slá 
l>ur dos acorazados,. un crucero y catorce déi 
irucEores. Resunao gravemente averiados cue 
Ero cruceros norteamericanos y querían as- 
rrusmo fuere de combine Cuatro desiruClúres 
tn una segunda Eese son hundido* uil oruoero 
norteamericano y el acorazadlo laponOs Hiei 

13- 14 de noviembre: una d¡visióndo Cruceros 
japoneses bomharriea el aeródromo Hender 
son. Pero al amanecer es atacada por aviones 
torpederos noneame-ricanoS y resulta hundido 
un crucero nipdn. Fuerzas aéreas norteameu 
canas atacan también un convoy japonés, man¬ 
dado por el contraalmirante Tanaka. y bu ruten 
Siete buques de transporte en el Sloi 

14- 15 de noviembre; una fuerza isoomesa. 
compuesta por un acorazado, cuatro CfuOü 
ros y nueve destructores, que so dirigió a bom¬ 
bardear el aeródromo Henderscm, es intorcop 
lada por una formación norteamericana for¬ 
mad a por dos acorazados y Cuatro destruc 
teres. £n un breve encuentro el acorazado 
norteamericano Sovtl r Oskoia resulta dañado 
y quedan fuera de combate Cuatro destructo¬ 
res norteamericanos Los japoneses pier-den el 
acorazado Kmshimft y un destruclci 

30 de noviembre: Tanaka, partiendo de Buin. 
conduce a Guadalcanal odió destructores en 
misrOn de abastecimiento. Sorprendido por 
una formación non&ainericana de cinco cru 
ceros y cuaíro destructores éos japoneses po¬ 
nen fuera de combate a cuatro de les cruceros 
enemigos, hundiéndose uno de ellos, y pierdan 
un solo destrucior. 

1-15 de diciembre, a la ll" División de Mari¬ 
nes ia sustituye el Cuerpo de Ejército XIV 
7-11 de diciembre: fuerzas navales nortéame 
oca ñas interceptan dos ulteriores expediciones 
dü abastecimiento japonesas y son pocos los 
víveres y municiones que llegan a los- japoneses. 

1943 

4 de enero: ul Mando Supremo papones cursa 
órdenes para que se dé comienzo a la evacúa 
ción del Ejército- 17. 

26 de enero; las fuerzas de tierra americanas 
emplazan su primera ofensiva 

30 de Cuero: un basallOn norteamericano es 
transportado por mar, dotrás del cabü Esperan 
ce. pura desembarcai a espaldas del enemigo. 

9 de febrero; las fuerzas norteamericanas se 
reúnen cuando ya los japoneses han terminado 
con ójfiEo la evacuación 


kaki decidió adoptarlo. A las 22,25 horas de la 
noche del 30 de noviembre, cuando entraba en 
el Ironboiumi Sound, a una velocidad de 21) nu¬ 
dos, la formación oslaba dispuesta de la forma 
siguiente: el Mittneapvhí iba al frente de los cru¬ 
ceros JVíw ürlwtn. PemaüAa. Homlulu y Nenhatttp 
ftvr; delante riel flanco izquierdo procedían en 
Illa los destructores Fleidter Perkim, Maury y Ihu 
ytw- I>os millas separaban el Drayton del buque 
insignia; detrás iban otitis dos desunid ores, el 
ÜtfWOtt y el ¡jtirdn rr 

La noche era oscura y el cielo estaba aibier- 
uk la visibilidad era de unas 2 millas y el mar 
parca j una balsa ¿le aceite.. A las 22J& la forma 
t¡ón vitó 40" a tribuí; como habían e!ectnado 
la maniobra simultáneamente, iodos los buques 
se hallaron en dirccdón a la cabeza ¿le puente 
japonesa de Tassalámnga 

Hacia la misma zona estaba navegando ja lio- 
¡illa de Tanaka. Dispuestos en Ida detrás de su 
unidad insignia, el destructor Naqanami, njve- 
galian oír os seis destructores: Maklnaml Oyastiio, 
kurnship, Kagrrp, Kawakaze y Suzukau.’. Delante y 
a baboi del buque insignia y a una* j millas de 
distancia de ésie se encomiaba, conui avanzad i- 
lia, el TükatUjnu 

V¿ 


fcl radai ¿¡el Minneapolh. localizó a los jai* me¬ 
ses d urta distancia de E ],5 millas. Entonces, el al¬ 
mirante Wright ordeno virar Lium.’diatamcnie 
40 a a estribo]., retunsii luyendo asi la formación 
primitiva Se trataba, aproximadamente, ¿Ee ta 
formación prevista en el plan de Kinkaid; pero 
cuando los raddi señala rom) uc el enemigo seguía 
lina ruta en dirección Stirleste, Wright ordenó 
virar de nuevo 2Ü W a babor, t>a ra colocarse para- 
lelamente a tos japoneses. Toda su formación 
estaba ahora dispuesta en una larga linea de lila, 
lo que diferia mucho del esquema original 

De haber entablado inmedtatamente la bata 
Ha habría podido aprovechar aún la ventaja que 
le proporcionaba el radar; sus destructores ¿le 
cabeza se encontraban en la posición ideal para 
lanzar los torpedos. Pero los coi na [telantes de 11o- 
lilla no podían tomar jk.u mi cuenta decisiones 
de este tipo. V así, mientras los buques enemi¬ 
gos pasaban, ¡K)r una ruta paralela, a una velo 
cidad relativa de 32 ñutios, el más antiguo de 
los comandantes de los destructores, el del Flei- 
efter r se vio obligado a [K-dir permiso para abrir 
luego 

Durante cuatro látales minutos el almirante 
ÍÜubeó, V cuando ¿lio su autorización t'l objetivo 
se encontraba ya hada popa, en posición oblicua, 
loque reducía muchú la giodbihdad de quelitera 
alcanzado Sin embargo, aun asi, Jos americanos 
podían conseguir cierta ventaja si se mantenía 
a los japoneses en la ignorancia de la amenaza 
que se cernía sobre ellos. Pero el almirante ameri¬ 
cano, haciendo también caso omiso de esta parte 
del plan, ordenó que sus unidades se empeñasen 
inmediata mente en combate de artillcria. Las 
llamaradas cegadoras de los cañones de 203 trun 
fueron la señal de alarma para los japoneses 

Totalmente sorprendidos, los veteranos ¿le Ta¬ 
na ka tuvieron ocasión tina vez más, de pono 
a prueba toda su habilidad en Jos combates noc¬ 
turnos LE aislado Taktwumi, el más próximo al 
enemigo soportó todo el peso del fuego de Uk 
cruceros americanos. ;x-ru antes de que los dis¬ 
paros lo inmovilizaran, consiguió lanzar sus tor¬ 
pedos. El buque Insignia de Tanaka y sus ¿los uni¬ 
dades de retaguardia viraron itimedíalamente, 
lanzando también sus torpedos: los resplandores 
de tos cañones enemigos les pcniñLían localizar 
perléctamente los objetivos. Los otros cuatro des¬ 
tructores siguieron, durante cierto tiempo, so ruta 
hacia el Sudoeste, hasta que hubieron lanzado 
al mar todas Jas cadenas de cajas. Dos de ellos 
lanzaron los torpedos antes de invertir el rumbo, 
para retirarse; los otros dos, en cambio, antes 
¿le lanzar los suyos invirtieron el nimbo y vira¬ 
ron para reducir la distancia. 

Así. mientras las unidades americanas seguían 
su navegación en línea de fila, disparando sin 
éxito en dirección al confuso objetivo de la floti¬ 
lla japonesa, cinco haces distintos de torpedos 
* dirigían hacia ellos, A las 23,27 alcanzó su ob¬ 
jetivo el primer grupo de torpedos: dos alcanza 
rott al Mimeapolis. devastando un local de calde¬ 
as V destruyendo el castillo do pma;*el crucero 
™ (in ' V Quedó inmóvil. Mientras maniobraba pa¬ 
ra esquivar el buque insignia, el New Orleam re- 
sulütii alcanzado a su vez.: la explosión simultánea 
de la cabeza del toijiedo y del pañol ¿fo municio¬ 
nes auferior hicieron desaparecer todo el casta - 
llo de proa. El Peiiíacotu, que seguía al New Orlen ti* 
viró a la izquierda, pero después de esquivar a 
Jas ¿t¿»s unidades averiadas, reemprendió su ruta 
lia ¿ia el Oeste, lo que lo coloco en ta trayectoria 
del siguicnic gnifio l 1¿- torfjedos, uno de los cuales 
alcanzó al crucero precisamente en el centro, jiro 
ViKandt) daños muy graves y muchas víctimas. 
Los ¿los tillónos cimeros viraron a estribor. El 
f f onoluht se a tejí » prudemeriicjite en zigzag, en 
dirección Noroeste, a itna velocidad de JO nudos, 
y consiguió huir; el Nortfuitnpuw, en canihio, des¬ 
pués de esquivar Jos cascos rncentijados de los 
¿Hros tres cruceros, volvió a Ja ruia anterior, síj 
friendo asá Ja nñsjna suerte que el Pcnsacóla', líos 
torpedos lo alcalizaron ¿' ¡mvifoiaron 


Los cuatro destructores americanos ¡Je cabeza, 
al no lograr distinguí i clara itienie objetivo alga 
no. se l'uibían alejado en dirección NoroesK% y 
después ¿le doblar con el Honolulú la isla ¿le Savo 
v¿:gvieron al escenario ¿í¿‘l desasiré. A excepción 
del Tak&nami, que se estaba hundiendo, ro¿iirs 
los destructores ¿le la flotilla de Tanaka se ale 
jaban indumtncs a toda velocidad, dejando tras 
ellos las oscuras aguas del Ironlsottííitt Sound ilu 
minadas por las llamas que envolvían a los cuatro 
calceros americanos, ni honhampton se liuxtclió 
muy pronto; los demás pudieron ser remolcados 
hdsla Tulugi. 

Deniasiad¿> tarde 

La batalla de Tassaiaronga lúe una gran vic¬ 
toria japonesa y itn éxito que consagró la gran 
valía de Tanaka, yKriO rio influyó en absoluto en 
el destino de Guadalcanal. Aunque en diciembre 
el uTokyíJ Express* consiguió efectuar (res incur¬ 
siones luxtumas más. La sítuacíihi no sufrió cam¬ 
bios sustanciales. 

El 11 de diciembre, el propio Tanaka, a bordo 
de un nuevo buque insignia {el destructor Tere 
-?itki r capaz de una velocidad de 39 ruidos) acom¬ 
pañó a los destructores destinados al transporte 
¿le abasteció lientos 

Después de rechazar utt ataque aéreo al amane¬ 
cer, las unidades japonesas comí mía ron su na- 
vegactón, y ames de retirarse echaron al mar. 
frente al cabo Esperance, 1,200 cajas. Mientras 
tanto, el Terezuki, que patmLlaba frente a La isla 
de Savo, alocó y rechazo a algunas lanchas torpe¬ 
deras, procedentes de TulagL <¡ue intentaban ¿lili 
cuitar la operación; pero en ¿’1 combate, también 
el destructor japonés fue alcanzado jx>r un torpe¬ 
do y se había incendiado. El Naganami rescató a 
Tanaka, herido y desvanecido, así corno a muchos 
otros tripulantes del buque insignia, que se estaba 
hundiendo ya. 

Hasta el indomable Tanaka había llegado ya 
al limite de su resistencia; reemplazado por el 
contraalmirante Koyanagi, volvió al Japón. LE 
fcstado Mayor (jcneraí Iniperiat s¿ T convenció, 
al liru de que tos intentos de abastecer a las fuer 
zas de Guadalcanal no justificaban el continuo 
desgaste que ello suponía. V así d día 4 fie enero, 
:*e impartieron las órdenes relcrcnics a la evacua¬ 
ción y al repliegue sobre nuevas posiciones de 
tensivas en Nueva Georgia, donde, hábilmente 
escondido entre ios palmerales, se estaba ¿«instru¬ 
yendo, en Monda, un aeródromo 

U evacuación de unos 12,000 hombros, dada 
ta superioridad naval y aérea que los americanos 
habían conseguido en aquel sector del Pacífico 
podría parecer un intento desesperado. V no ¿>hs 
tante cada tarde, cuando oscurecía, en las aguas 
de Guadalcanal el dominio de la situación volvía 
a manos de ia habilísima Marina japonesa, que, 
muy en secreto, se preparaba para aprovechar 
este tactor, tu enero, tres incursiones nocturnas 
del «rTokyo Ex)>ressu hicieron creer a 1¿js amen 
canos que continuaba el envío de relucí/os, Des 
pues, el ¿ha ] de lebrero, antes del comienzo de 
la luna nueva, los japones^ pusieron en práctica 
el plan de evacuación tan hábilmente disimulado 
ha si a entonces. Protegidos fx>r una formación de 
edzijs, 20 destructores descendieron por el Sien 
tiacuralmeme, éstos no p¿idLati disiuiiiJat' sus mn 
vimkniros durante Jas lloras del día, v se entabló 
un violento combate aéreo durante d cual quedó 
avenado un destructor, Dft>¡, u és del anochecer, 
la misión de continuar la acción se conlió a al¬ 
gunas lanchas torpederas americanas, que, sm 
embargo, no consiguieron resultado alguno es 
más, perdieron tres úe sus unidades. 

Tres días después, un crucero y U destrueco 
ros repitieron la ¿iperariój]; iKtl iiltimo, el día 7 
hostigados en vano |*ji Jas a taques d¿^ los aviones 
Lid aerodrotno Henderson. itt destructores llega 
¡O]] a Guadalcanal [tara embarcar a las últimas 
fuerzas japonesas quequedalun en la isla 
l^l Judia por Guadalcanal había nominado. J 








Nueva Guinea, marzo-octubre de 1942 


! \ PISTA 
DE KOKODA 

John Vader 


Los japonesas proyectaban reforzar su perímetro defensivo apoderándose de Pon 
Moresby* en Nueva Guinea. S’ste puerto sería un ponto clave para el acceso al mar 
del C oral, una base para incursiones aereas contra el norte de Australia y un 
trampolín de lanzamiento para posteriores acciones encaminadas a aislar a Australia 
de sus aliados. Pero la batalla del mar del Coral les obligó a abandonar la 
idea de una invasión por mar* y en cuanto intentaron llegar a su objetivo atacando 
el país a través de las escabrosas montanas del interior* se encontraron empeñados 
en duros combates con los australianos en el corazón de la jungla. \ en este 
tipo de combates* los australianos demostrarían estar a la altura de Los japoneses. 



La potente ofensiva japonesa en el Pacífico 
fue tan rápida tomo profunda, y asi, ya el 2í de 
enero de 1942 lo?, nipones hablan desembarcado 
en Kavienií (Mueva Irlanda^ y en Rabaul (Nueva 
UreiatíaL las fuerzas jayonesus (53üü hombres) 
vencieron rápidamente a los L400 austral la nos 
de guarnicion en Rabaul y el Mando Supremo 
japonés decidid cjue con la constitución de otras 
bases en Fort Moresby, en Nueva Caledoitia, en 
las islas Fidji y en las Samoa se aislaría a Aus- 
[ralla, [wnniiLertdu una más fácil defensa del 
sector meridional del Pacifico, 

Despegando de Raba ni y de los portaaviones, 
bis aparatos de recunoc i míe mu japoneses co 
me lv. a ron a sobrevolar Nueva Guinea, llegando 
hasta el norte de Australia, Fon Darmii sufrió 
la primera de muchas incursiones aéreas el 19 
de lebrero; perú el objetivo principal era í^orl 
Moresby, y todas las Incursiones y vuelos de 
reconocimiento forma ban jurte del plan estra¬ 
tégico que tenia como objetivo su conquista. Los 
nipones desembarcaron el 8 de marzo en La 
costa septentrional, mas allá de los densos bos¬ 
ques que cubren Ja cadena del Owen Stanley 
y ocu jurón Lae y üalamaua. listos de^emhar 
eos no encontraron prácticamente resistencia 
alguna, y durante varias semanas los invasores 
se dedicaron activamente a preparar el avan¬ 
ce hada el Sur. 

Pero los ¡aponeses que se encontraban en d va¬ 
lle ile tSUrkham, cerca de Lae y de Sala nía ua, a 
unos 70 kru al Sur, ein el golfo de Huun, estaban 
vigilados a distancia por ¡^querías unidades de 
comandos australianos y de fusileros volunta¬ 
rios de Nueva Guinea (NGVR, toe Guitwn Vo- 
Itívttttr ítrffcs I; rio obstante, por lo general, pie 
dieron comí miar construyendo aeródromos y 
desarrollando su actividad de patrulla sin dema¬ 
siadas molestias. Se encontraban en aquella 
zona para sentar las liases de un posterior a vati¬ 
ce nipón por la cosía septentrional, mientras que 
Port Moresby se conquistaría lanzando un ata¬ 
que con fuerzas desembarcadas por mar. Pero 
éste fue el punto en el que los planes ja [unieses 
empezaron a fallar 

Sus ataques aéreos contra Tulagi, en las is¬ 
las Salomón, habían atraído a Jas fuerzas nava¬ 
les americanas a las aguas del Pací Ileo meri¬ 
dional, y atando Ja fuerza de invasión japonesa 
zarpó en dirección a Pon Moresby, en el mar 
del Coral, luc interceptada y rechazada Por lo 
tanto, Pon Moresby, ya rio estaba amenazada 
por el mar. sino [K>i las pistas que cruzaban 
la cadena del Owen Stanley, por las que km 
japoneses avanzarían desde sus bases de Lae 
y S a lama na. 

Después de conseguir resultados tan brillan¬ 
tes en la primera fase de] ataque, los japoneses 
se veían obligadas, en aquel momento, a retra¬ 
sar todo ulterior avance con el fin de consolidar 
las posiciones conquistadas y prepararse para 
la fase siguiente. Esta pausa fue de vital impor- 
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ti i'npflrtmtt c«fitra coait-ia de Poní hlümnli-v. an Nugu Cuín** 
lanjpji p*qu*ña9, di»4jL-L comlátuir, s-enun Idj planea japarMa.Rj,, un 
puma tlivr Jn u-cd^nn ul ísft*r iM CotbI; uru impíirtDnli* tu» par* 

I» pfayecttdai Ihp^pw itiiw Auniridi* y „ «n penu- 

rurricia, un medÍD para aislarla de siis alladeM. Sm ,1 r n L j r cj ■ dnn- 
puiv do ■# rlerrortii e*p«rimBfftiHhi en le 4»tilla del mil d*l CihuI 
(5-S de inayiv d* 1FMJ|. k$* tipOIHIM, trai •Kandonar «L proyocia 
dll- un dciambuitd MI Fdrl IVKirfciby, ibacMknrpn oi.wiqi»ií.tnr L* ciu¬ 
dad «tacluando un orvarter desde- Duna- v ti-dina, a tfavila da La piara 
■** Hó-kúda H mapa granda]-. Lk itf peraiua din otwni«ru:i.i n h n *| ■tn pifo 
da l$4Í y, i nqdadM da aaptiaenbiy, lp|jap«n*f4t4aUbi h*«l« 
rwlrocadtr u loa auftndÍMHK harto I oriI hsfwo. Ha abit-arrt n, llaqa 
doi a asta punto., le deibarotaroo todoi loa ulterioras inl-c-nlDi: ai 
25 da jepii.etwib»i3 loa Aliadoa corrir-Hf Koroci. da -mirar y otrliqinm 
* Ln« Ppamrp a rpkai* a pdra* rp|ip«^*, Lri, T.pDnn acaba¬ 
ban da peída con arto la aapataiua da tnnqyúta Fort Moresby. 


Los combates por 
Nueva Guinea 

1942 

23 de enero: luerza.5 japonesas desimtiarcan 
en Karvíang, en Nueva IManda, y en ftabaul, en 
Nuevíi U reta ñu. 

0 de mane: Jos japoneses ocupan Lae y Saía- 
maua, an Nueva Guinea. 

5-0 de mayo: batalla del mar del CoraL 
4 do junio: batalla de Midway. 

1£ do agosto: Jas fue rías australianas entran 
en contacto con las unidades japonesas quu 
iivirnian por la cadena del Owen Stanley. 

26 de agosto-G da septiembre: sé rochaed<sl 
desembarco japonés en Id toañia Müne. 

1-fi de septiembre: tos japoneses obligan a 
las tuertas australianas a retirarse a Elegí. 

23 de septiembre, comienza el contraataque 
tatuado por las fuerzas australianos, que re¬ 
chazan a los japoneses primero hasta el paso 
Tempseton y luego a sus posiciones defensi¬ 
vos de Éuna. Gona y Senanenda. 
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tanda, pues dio A ios Aliados el tiempo Sufi- 
cierne para reforzar sus posiciones en aquel 
sector, de Mi forma que a] producirse el ataque 
japonés no consiguió grandes resultados 

Puco antes de estallar la guerra en el Pací- 
íleo, en Australia se habían construido y adies¬ 
trado para combatir en la jungla algunas unida¬ 
des de comandos: las llamadas Compañías 
autónomas; estas unidades se hallaban en nume¬ 
rosos puntos de La parte septentrional del con¬ 
tinente australiano, desde el Territorio del Norte 
hasta Tintoi y desde Las Nuevas Hébridas hasta 
las islas del Almirantazgo. También los fusile¬ 
ros voluntarios, de Nueva Guinea estaban en es¬ 
tado de alarma. El 17 de abril, la compañía 
autónoma llegó a Fort Moresby para atravesar 
Ja cordillera, unirse a Jos fusileros y cooperar 
con ellos en Las actividades de vigilancia y de 
hostigamiento de los japoneses i 

En Nueva Guinea, los generales Blamey y 
MacArthur pensaban lanzar contra los nipones 
una ofensiva limitada, y cuando acabó la batalla 
del mar del Coral convinieron en que la situa¬ 
ción estaba ya madura para atacar el sector Lae- 
Sala i tunta con fuerzas superiores a lasque podía 
proporcionar el NGVR. El mando del nuevo Gru- 
¡K> se confió a un oficial de la División 6, el ma¬ 
yor Fleay; el Grupo, denominado Kattga Forcé. 
comprendia un comando, el NGVR, la 2/V com¬ 
pañía autónoma, un pelotón de morteros y otro 
de infantería. A fines de mayo se trasladó la 
Kíinga Forcé a Wau, e i tune día i amonte empezó 
a efectuar incursiones que llegaban hasta las 
posiciones japonesas. Con gran habilidad y va¬ 
lor, utilizando cargas adhesivas, cargas de crdo- 
nal, granadas de mano, carabinas automáticas 
y morteros, los hombres de la Kautfíi Forcé Lleva¬ 
ron ü cabo incursiones en tas que destruyeron 
camiones, puentes y edificios. 

A comienzos de junio, otra batalla aeronaval 
en el Pacifico obligó de nuevo a los japoneses 
a modificar en |>arte sus planes. En efecto. La 
bal a lia de Midway alteró el equilibrio de las 
fuerzas navales en el Pacifico; no obstante, los 
japoneses decidieron no alterar su proyectada 
expansión en Nueva Guinea y conlimiaron los 
preparativos para alcanzar su objetivo más inme¬ 
diato: Pon Moresby. 

El Ejército 17, del teniente general Ha rolde hi 
Hyakutake, recibió 5a orden de concentrar sus 
divisiones y de prepararse para el ataque. Los 
japoneses decidieron dejar atrás Nueva Ca ledo- 


id gcntul MJí-Arihuir i* la bqukidit ron ti general ¡3la- 
mvy. Et 6 (Ir ■<|,ilK , mbrc tlt ]9AJ, cuando la* <W 1 j 

milicia australiana. buje Id presión de la ofensiva jdpüAru, 
fti- rppkiwrun j Elb^i, MacAriluit , itímoMundiD Ignorar r«>r 
cí'i m píelo Ui ttnidteion» en que se dcsamal laba la omiiAr'u, 
y la calidad 4 l- lt¡>i Botnbrtt cu ella cmpcrtarkiS, ckdn¿ qut 
tus aLisEulMnos no tcLaban a La .lIlue.l JrL ciic-dujio y guc. 
para dflétler t'l avance japorurs, m- fLE-L'rsLr.irh.ui «comamld ri¬ 
te^ maí .ij;ro?4V{j5«. Eir conscaitndr envtó a Nueva turnea 
di ¡¡encía! BUmey, quien no urdb en desiiiuir al general 
Koweit, responwiLilc de tas Dpciadnncs tn Aquella zona, y 
en asumir él mismu el mandu de Ll> fuentéscduidiis- cu Nue¬ 
va ÚUknea, (fíraf Ptyw*» 


nia, las Fidji y Samoa, dando un rodeo, y ata¬ 
car a lo largo de dos direcciones: por la costa de 
la bahía Milne (que se ocuparía mediante una 
acción desde el mar) y, tierra adentro, [X>r la 
impracticable pista de Kokoda, partiendo de Bu¬ 
ha y Gona. 

El centro de Kokoda está situado, a unos J^O 
metros sobre el nivel del mar, a Los pies de las 
primeras pendientes septentrionales de la cade¬ 
na del Own Stanley. Además de una oficina 
gubernativa indígena y una plantación de cau¬ 
cho, Kokoda disponía también de un pequeño 
aeródromo, que constituía uno de Eos principa¬ 
les objetivos del avance japonés. A fines de 
julio, Hyakutake ílalna desembarcado ya unos 
B.5GÜ0 hombres en Bu na y Gona, obligando a 
los australianos a retirarse más allá de Kokoda, 
en 3a localidad montañosa de Denikb Los com¬ 
bates eran continuos, pero fragmentados en es¬ 
caramuzas típicas de la guerrilla en la jungla. 

Mas tarde, el traslado del poderoso regimien¬ 
to de Kawagnchi y de] batallón agregado a él 
al frente de Guadalcanat debilitó a ¡as fuerzas 
japonesas que alocaban la bahía Milne. Los ni¬ 
pones desembarcaron cerca de 2000 hombres 
en las playas de la E>abia, animados por La In¬ 
genua suposición de que sólo dos tf tres conn. 
pabias de infantería defendían los 20 ó 30 avio¬ 
nes que había en el aeródromo. El 2íi de agosto, 
[for la mañana, dos unidades de desembarco 
y un continúenle especial de la Marina llegaron 
a La bahía Milne; pero encontraron una resisten¬ 
cia tenaz, tamo por fiarte de las fuerzas terres¬ 
tres Como de las aéreas. 

Además de los aviones se encontraban en la 
bahía dos brigadas de infantería australianas: 
la veterana Brigada 18 de la AIF, mandada p.ir 
el general ríe brigada Wootea y Ja Brigada 7 de 
la milicia. El conjunto de la Milne Forcé , como 












































A 5.1 drrecha: SíiIcI.kIííí, luslnlUntK en m-írdu (m.w Js ptslá 
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al tiempo que duroenijlivi U potincó di tas íuerus aireas 
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se llamaba a las dos brigadas, encaba bajo el 
mando dej general de división. 

El primer desembarco se produjo frente al 
batallón I XE de la milicia, después de mediano 
i he, v el 26 tic agosto por la mañana, antes de la 
madrugada, ya se había visto |x>r lo mojaos un 
carro de combate japonés. Los cazas de la RAAF 
atacaron ios puntos de desembarco, destruyen 
do gabarras., depósitos de carburante en bidones 
y material amontonado en ]a playa. Bombar¬ 
deando y ametrallando la zona de los desembar¬ 
cos y las pisias que conducían a las ¡ios se iones 
australianas, los Kitiyhawk Ilesa ron a cabo, du¬ 
rante tuda la jornada, una eficaz acción de 
apoyo, 

Aunque los japoneses disponían de carros de 

combate y Eos australianos no tenían ningún 
cartón contracarms, ta lucha se desarrolló sobre 
todo entre ¡as tíos infanterías. HuEhi combates 
muy violentos, recurriendo los japoneses a ata¬ 
ques nocturnos para confundir y dividir a las 
unidades australianas. Durante la noche, ade¬ 
más, entraron en la bahía Milne algunos buques 
japoneses para bombardear a los defensores. 

Mientras se estaban desarrollando los comba¬ 
tes, el general MacArthur se mostró bastante 
preocupado fior su resultado, e incluso cuando 
¡ns japoneses se retiraron comento: «La derrota 
del enemigo en la bahía Milne no ha de tomarse 
como una medida de la mayor o menor capa¬ 
cidad combativa de las fuerzas que han tomado 
parte en la acción» El general Slim, por su pai¬ 
te, escribió sobre la trataba de la bahía Milne: 
(¡Fueron los soldados australianos los que, por 
puniera vez. rompieron el mito de la invenci¬ 
bilidad del Ejército japones*. Peni por aquellos 
mismos días, el mito se rompía también en Gua¬ 
da lea na 9, donde el Pipón estaba empleando sin 
éxito a sus mejores aviadores contra ios pilotos 
americanos, y los marines vendan a su vez. a los 
soldados nipones. 

Para el rilando austialiano fue alentador com¬ 
probar que las tropas de la milicia se hallaban 
en condiciones de hacer frente a decididos ata¬ 
ques japoneses y rechazarlos, aunque como uni¬ 
dades combatientes no tenían la experiencia 
de sus colegas de la AlF, que, naturalmente, es¬ 
taban más preparados para localizar ios puntos 
de mayor fuerza y de mayor debilidad de los ata¬ 
cantes y actual en consecuencia. Pero mientras 
finalizaban los combates de la lia lita Milne a la¬ 
var de los Aliados, los japoneses ganaban terreno 
en su marcha para cruzar la cordillera del Owen 
Stanley. Al débil contingente australiano, el ge¬ 
neral nipón Horii podía oponerle mu fuerza de 
casi 10.000 hombres 

El 16 de agosto. La Brigada 21, de la División 
7 AlF, había llegado a la pista de Kokoda y, 
guiada }*>r el Batallón 2/X1V. empezó a subir 
la «escalera de oro» que partía de Ubcií. En los 
primeros "> km la pista ascendía más de ISO me¬ 
tros, La escalinata estaba constituida por esca¬ 
lones de altura variable, entre 25 y 45 cm; el 
borde de cada escalón estaba lo miad o por un 
tronco sostenido por pequeños palos, y al otro 
lado del borde había un charco de agita y ba¬ 
rro. Los hombres pronto aprendieron a llevar 
consigo bastones para apoyarse en la extenuan¬ 
te marcha por aquella pisca y a comentarse con 
las escasas comodidades que ofrecían sus cam¬ 
pamentos durante los descansos. La escasez de 
aviones y la inexperiencia en el lanzamiento 


de abastecimientos se subsanaron mediante la 
utilización de porteadores indígenas. Estos in¬ 
dígenas se mostraron leales y entusiastas en 
su ayuda a los australianos, que los llamaban 
«ángeles de cabellos (izadas* 

Las unidades australianas en posición avan¬ 
zada eran los Batallones XXXIX y LUI de la 
milicia; estaban desplegados entre ¡suca va y 
Alóla, en la cordillera principal del Owen Stan¬ 
ley. a unos I2ó km de Fort Moresby. Era una 
posición bastante difícil para ambas parles, te¬ 
niendo en enema la naturaleza dél terreno en el 
que tenían que moverse los convoyes de abas¬ 
tecimiento y los refuerzos. Cuándo la brigada 
All r alcanzó estas ¡iosieiones, los ataques japo¬ 
neses aumentaron en intensidad, y los comba¬ 
tes se sucedieron de forana ya prácticamente 
ininterrumpida, Ambas bandos se acostumbra¬ 
ron en seguida a preparar trampas explosivas, 
que a veces acababan siendo látales fiara los com¬ 
pañeros en vez de serlo para los enemigos. Las 
emboscadas eran también un elemento esencial 
en este tipo Je guerra, en el que los hombres 
tenían que recurrir a la improvisación rápida 
y desarrollar el espíritu de iniciativa |iara sobre¬ 
vivir. 

«Como un barómetro en un ciclón* 

La presión ejercida por ios japoneses obligó 
a ios exhaustos hombres de la milicia a reple¬ 
garse detrás de la brigada AlF, y poco después 


también esta unidad tuvo que retirarse. Durante 
seis días de combates ininterrumpidos los bata¬ 
llones 2/XlVy ¿/XVI de la brigada retrocedieron 
unos 25 km, liasta Efogi. El ó de septiembre, de¬ 
mostrando ignorar completamente las condi¬ 
ciones cu las que se desarrollaba la campaña 
y la calidad de las fuerzas australianas comba¬ 
tientes, el general MacArtlmr comunicó al gene¬ 
ral Marshall, en América: *Rn lo que se relíete 
a la capacidad de combate en la jungla, los aus¬ 
tralianas han demostrado no estar a la altura 
del enemigo. Hacen falta comandantes más 
agresivos*. Pero el general Kovvcíl, representante, 
del Estado Mayor de MacArthur y comandante! 
de las operac iones en Nueva Guinea, había re- ! 
cibido en su puesto de mando una carta perso¬ 
nal del general Vasey en la que éste afirmaba: 
«El Alio Mando es como un it) a Id ito barómetro 
en un ciclón: arriba y abajo cada tíos minutos,., 
es como la milicia, hace falta espolearlo» 

Mientras tanto (era hacia mediados de sep¬ 
tiembre), el general Horii había recibido por lo 
menos unos 1000 hombres de refuerzo, desem¬ 
barcados en Papua la nadie del i de septiem- ¡ 
bre. Gracias a es los refuerzos, los efectivos ja 
[Kineses ascendían al equivalente de dos briga- ; 
das de infantería completa, apoyadas por pie-¡ 
z,is de montaría, ingenieros y tropas auxiliares. 
Los dos grupos que Horii empleaba estaban al 
mando de los coroneles Yazawa y Kusimóse, 
Encontrándose en contacto cada vez mas es¬ 
trecho con los veteranos de la AJE, los japone 
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svs empezaban a s-u1 1 i.r muchas bajas; además, 
las enfermedades tropicales también causalvm 
cM fagos un. mis tilas. V r sin embargo, la cü|m- 
c icLicS Limitad ti vil de los invasores no ¡tí recia 
resentirse. y con sus comí cutos maques obliga¬ 
ron a los australianos L i replegarse hacia loií- 
bama, m teñirás los japoneses se establecían en 
las elevaciones ele loribaiwa, los jiis irá líanos 
se afianzaban sólida me me al otro lado del valle, 
en el Imita, 

E-] general Horií podía o¡>úiier ya 5000 hom¬ 
bres a lev- australianos: pero, en cambio, su lírica 
tie a bastee imiento se habla alargado considera¬ 
blemente, mientras que la de los australianos se 
había ido reduciendo. Por otra parte, las fuer¬ 
zas aéreas de los Aliados a tu ne litaron míe turas 
las ile los ulpo rieles disminuyeron; pa ra el general 
Hnrii halda llegado el intímenlo de decidirse a 
arrie sgarlo iodo en un ataque a ultranza t> reti¬ 
rarse de nuevo hacia Ea costa. 

Mientras tanto, el general MacArtluir apre 
miaba al Primer Ministro Curiín para queenvia- 

:it> 


ra al general Blamey a asumir el manido directo 
de las operaciones en Papua y en Nueva Guinea. 
Eli general Rowell, comandante del Cuerpo de 
Ejército 1 australiano, pensó que esta medida 
denotaba una lulta de ton lia ti/a en su capacidad 
para dirigir las operaciones. En consecuencia, 
entre los tíos comandantes llegó a producirse 
cierto roce, y Blamey destituyó a Rovvell. 

Al marcharse Rowell comenzó Ja batalla en 
la que se basaba lodo el plan Láctico: los austra¬ 
lianos avanzaron desde sus posiciones elevadas, 
obligando a los japoneses a retirarse. El \2 de 
octubre, Eos Batallones 2/XXV, 2/XXXII y 2/ 
XXXIlí, mandados por el general de brigada 
Laiher, alcanzaron uct¿i posición que les permi¬ 
tía atacar a los japoneses en el paso Templeton, 
en la vertiente septentrional di La cordHiera 
principal del Ovven Stanley, Los japoneses se 
batian con gran tenacidad, y la Brigada 16, que 
su si iluyó a la 21, tuvo que aonsi timbrarse muy 
pronto a las peores condiciones ile combate del 
mundo. 


A fines dé agosto, el Mando Supremo Impe¬ 
rial japonés ordenó al general Etorii que se esta¬ 
bleciese defensivamente en cuanto cruzase la 
cordillera principal del Ovven Stanley. Después 
de lo que había ocurrido en la bahía Milne y en 
GuadakanaL recibió las comespond¡entes ms 
tru ce iones respecto a retirarse hacia la costa, 
y aunque él esperaba dejar una fuerte retaguar¬ 
dia para guarnecer la vieja posición de íoribaivva. 
Los australianos se lo impidieron. 

En d paso Teinpleton y en Hora Creek la re 
taguardía japonesa demostró tener un gran es¬ 
píritu combativo, a pesar de que la situación 
era desesperada en lo refere rile a a bastecí ni ion¬ 
ios y a material sanitario. Inmediatamente des 
pues de bajar de las montanas y entrar en las 
posiciones defensivas de Runa. Gema y Sana- 
llanda, con el apoyo de nuevas reservas y de 
a 'bastecí miento estos maltrechos soldados japo¬ 
neses liarían frente al enemigo con la misma 
tenacidad que habían demostrado en Jas campa¬ 
ñas anteriores. 








Nueva Guinea,, abril-agosto de 1942 



LA VERSIÓN JAPONESA 
Saburo Sakai 


En esta excepcional na r race ion, 
un piloto de caza japonés expone cuáles 
fueron, a su modo de ver, las razones 
de la superioridad aérea japonesa 
al comienzo de la guerra, y al 
mismo tiempo desmiente la vieja creencia 
de que los mandos superiores 
prohibían a los pilotos japoneses 
llevar a bordo el paracaídas* 



Desde mullid*Los. de abril a mediados du «i^osto de 
I942, los días ¡usaron de forma monótona, sin que 
irada dixtinguLera a uno deuda La sidra se transfor¬ 
mó en Lma interminable rufilición dr- las mismas 
cosas; efectuar incursiones, escoliar a nuestras bom 
barden-^ ,i Pont Moresby correr hacia nuestros caías 
pira despegar contra aviones enemigos... Parecía que 
los A Liados tuvieran reservas Inagotables de aviones. 

En 1942. nítipiw de nuestras aviones lenta cura/.a 
protectora para el piloto, y mulivkd los famosos ca¬ 
za* ¿tro estaban provistos de depósitos tiara el carbú¬ 
rame con protección i orara las explosiones, como, en 
cambia So estalun los aviones americanos. Los pi¬ 
lotos enemigos aprendieron muy pronto que. si o na 
de mis balas de calibre 12 ..7 penetraba en mideiJÓsiro, 
lo lucia estallar y se incendiaba. Y no obsta me. iura- 
jíi'm piloto ¡apones llevaba en sos vuelos paracaídas. 
Este hecho, loe occidentales lo habían interpretado 
erróneamente, considerándolo como una muestra 
de desprecio hacía nuestras vidas por parte de nues¬ 
tros superiores, quienes, según ellos i tos occ i denta¬ 
les). nos mandaban al matadero como animales en 
vez de tratarnos como seres humanos. Desde luego, 
esto estaba muy lejos de la realidad; cada uno de no¬ 
sotros había recibido su paracaídas personal, y la 
decisión de volar sin este medio de salvación era ex¬ 
clusivamente nuestra y nunca ipvo su origen en una 
orden de los mandos superiores 

Y no queríamos [vmérnnslo ¡hh das razones. La 
primera era que limitaba nuestros movimientos du¬ 
rante los combates; en electo, resoltaba didcil mover 
rápidamente ios brazos y las piernas a causa déla ten¬ 
sión de las corréds. Gtfa razóa^ también muy eonitin- 
tiente, sobre truin cuando nos disponíamos a combatir, 
era que la mayor parte de nuestros combates cor] tos 
cazas enemigos tenían lugar sobre sus mismos cam- 
pos o territorios, y nadie hubiera querido j a más tan 
rai*e sobre territorio enemigo, pues este gesto signi¬ 
ficaba voluntad de ser hecho prisionero, y en el Bufkido 
■í código del siitiurai) no había lugar |Mia las palabras 
«prisionero de guerra». ¡Ve exiitian prisioneros. Si uno no 
v-olvid su k- [nidia considerar muerto. 

En el transcurso del ntes de junio nos enfrentamos 
'.un nu número cada vez mayor de iazis y 1 de bom¬ 


barderos enemigos y se nos dijo que los Aliados es¬ 
taban preparando, en aquel íceme, una enorme fuer 
/.a airea, por loque teníamos que llevai a caitomayor 
número de incursiones. Era evidente que necesitaría¬ 
mos todos los /ere disponibles, y más aun conside¬ 
rando que el eiieroigo estaba preparando nuevas pis¬ 
tas de vuelo en toda la zona de Eort Moresby. 

E:1 ¿t de junio comenzó una nueva (áse en tas opera¬ 
ciones de los a] si raí os du caza, cuando una división 
del Ejército japonés desembarcó en Runa, a 210 km 
a] sur de l úe. En cuanto desembarcaron, las fuerzas 
comenzaron inmediatamente una fatigosa marcha 
luida el Interior, dirigiéndose sobre Porl Moresby a 
través de la jungla l,a maniobra ¡jaree ia muy se nc i lia 
sobre el mapa; ¡Urna parcela «lar a un tiro de «cope¬ 
ta de Pon Moresby, en la otra parte tic la península 
de Papua. 

Los mapas de aquellas zunas, sin embargo, im> pro¬ 
porcionaron información alguna sobre lo que es la 
jungla y sobre las terribles condiciones de vida que hay 
que soportar bajo aquella densa capa de vegetación 
tropical. bit estas circunstancias, el Mundo Supremo 
Hdtjnnés cometió d latal error de enviara las tropas 
al ataque de l'ori Moresby; y, en consecuencia, ames 
de que los combates hubieran jcibad», el Japón había 
sufrido uno desús mis Immi Liantes fracasos, 

Fsi.j operación en tierra obedecía ciertamente a un 
movimiento de desesperación. Ai principio, el Mando 
Supremo había previsto y preparad» ntituciosamed¬ 
ie un potente ataque anfibio contra Pon Moresby; pero 
se vio obligado a suspenderlo a causa del poco favo¬ 
rable resultado tic la batalla del mar dul Coral, en la 
que dos porta av lunes japoneses se euf renta ron con dos 
portaaviones americanos. Este fue el primer combate 
naval en el que ninguno de los buques du guerra que 
en él intervinieron piulo di*¡tarar ni un solo cañonazo 
ccintra el enemiga Ambas formaciones se batieron 
tan sólo con los aviones, atacándose mutuamente en 
un continuo bombardeo aéreo, Ganamos la batalla, 
es cierto, pero ios americanos consiguieron sn obje¬ 
tivo, que era el de impedir la proyectada operación 
anfibia. 

Para estar en condiciones de defender a nuestras 
fuerzas, que se encontraban en la playa de Runa, el 


mando de Raba ni nos ordenó que tul erruntpiéra utos 
de momento lus ataques contra Parí Moresby y efec¬ 
tuáramos un apoyo aéreo continuo a la cabeza de de¬ 
sembarco. ül citado desembarco eri Runa en i raba en el 
cuadro de una operación de mayor envergadura, pero 
que estaba destinada al fracaso. No lite sólo la jungla la 
que provocó el desastre; eontribuyenm también a ello 
tos mismos mandos- Eíi efecto, nuestros hombres se 
vieron asimismo en dificultades jror la falta de cono¬ 
cimiento de tos problemas logíst icos- que demostraba n 
sus jefes. 

Las acciones de Runa constituyeron un rudo golpe 
¡jara mí, cuando llevé a cabo mi primera misión en 
este lugar. Habla asistido, desde el aire, a muchas 
Operaciones del mismo Li[m ames de aquella, pero no 
había visto jamás un intento tan mísero y una defi 
ciencia logística can espantosa [Jara el abastecimien¬ 
to de toda tina división de infantería. Los soldados se 
apiñaban en la playa, traite [jorrando a hombros, liada 
La ardiente jungla. Jas cajas dr- material; ame la playa 
no había más que Jas [hjqueños boques de tra jis porte, 
protegidos can sólo por un destructor de escolta, que 
descargaban los abastecimientos 

Durante las semanas que siguieron continua mus tas 
misiones que tíos encomendaron sobre Bu na .pero, 
en Ja segunda mitad de julio, entramos en una nueva 
y más extraña fase de la guerra. Ya no podíamos con¬ 
tinuar volando sin paracaídas; los mandos siqicriores 
habían dado órdenes precisas a este resjieCtn y el co¬ 
ronel Sallo se lo comunicó a todos tos pilotos, exhor - 
candólos a llevarlo siempre en ui cámbate. Lra una 
sensación uueva notar aquel paquete c-n el asiento 
y la tensión de las correas alrededor dfl cuerpo, 

Llegaron después más órdenes, que nos parecieron 
Je maJ agüero: en efecto, habíamos renunciado a 
proseguir la ofensiva a través de Nueva Guinea, y 
d coronel nos comunicó que no debíamos sobrepagar 
¡xjr ninguna razón la cordillera del Oven Su oley. 
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Birmania, septiembre de 1342 - maye de 1343 


Robert Coopcr 


UN PRIMER PASO 
INSEGUROM 


Pocas campañas de importancia secundaria han tenido, no obstante, mayores consecuen¬ 
cias que aquella operación cuyo objetivo fue la conquista de algunos aeródromos japo¬ 
neses, débilmente guarnecidos; operación que pasó a la historia como primera ofensiva 
del Arakan, Lanzada por VVavelt como maniobra diversiva y proseguida luego como 
operación de repliegue, e! hecho de que fuese la primera ofensiva inglesa contra los ja¬ 
poneses creó en torno a ella una aureola de prestigio; pero, al final, este mismo factor transformó la operación 
en un humillante fracaso, que puso en grave aprieto a W inston Churchili en sus relaciones con los americanos. 




Hubo siempre un halo de Junte de mteux alre¬ 
dedor de la campaña de Arakan. Las primeras 
instrucciones ojierativas cursadas por Wavcll 
di Ejercito de Extremo Oriente, en septiembre 
de 1342, preveían un otaque |xir mar contra los 
aeródromos japoneses de la isla de Akyab; el 
ataque lo lanzaría la Brigada autónoma 29, que 
en aquel intímenlo combatía en Madagascar. El 
avance por tierra, desde Chi!lagt>nf? r de la Divi¬ 
sión 14 india, mandada po-i el gene ral de división 
Lloyd. no debía scj más que una maniobra de 
diversión, e oca minada a ai raer 3 a atención de 3a 
débil guarnición de Akyab, Tudas las lóenles, 
oficiales convienen en que Wavell basaba estos 
planes en el esperado refuerzo de los efectivos 
lie la K AH en la India. La Tttsk Faro? especiali¬ 
zada, cuya llegada estaba prevista para octubre, 
iniciaría la operación Akyab en diciembre. 

Sin embargo, entro entonces en juego la cues- 
lión de la prioridad del Norte de África. Por lo 
tanto, Wavell no recibiría iu la Brigada 29, ni 
loe medios de desembarco, ni las unidades de 
escolta necesarias para e! ataque por mar. No 
obstante, la operación en tierra errqjezó el 21 de 
septiembre de 1942 y, a pesar del número lirrii- 
ladn de los medios disponibles, se avanzó rápi¬ 
damente por la península de Mayu; las perspec¬ 
tivas de éxito eran alentadoras. La Brigada b 
británica, que se había preparado en Chittagong 
para participar en la operación a ni ibia, y lav em¬ 
barcaciones que le había asignado la Ha nuda 
•* Flotilla 2000* o * Flota de Wavell», se pusieron 
entonces a disposición del ejercite) de Extremo 
Oriente (uniente general Invlm La brigada de- 
bía mantenerse preparadla para clectuar la cor¬ 
ta travesía hasta Akyab en cnanto se echase de 
La península a las fuer/as enemigas. 

Probablemente, los acuerdos de Casablanca 
contribuyeron a inspirar las instrucciones que 
Wavell dio, el 19 de noviembre, a las tropas de 
Extremo Oriente Sus des pac líos insistían en que 
él nt> habría enviado jamás fuerzas no adiestra' 
ilas al corazón de 3a jungla. 

El avance por las primeras pendientes monta¬ 
ñosas se vio retrasado por la existencia de pan¬ 
tanos cubiertos por una densa maraña de man- 
grovias, así como pot numerosas hondonadas 
formadas por la marea \chaunas). Por otra parte, 
la capacidad de la carretera costera ¡vira el Pu¬ 
jo dé los abastecimientos era siempre limitada; 


pero en la Iromera india había dos |>equeños 
barcos de vapor disponibles para transportar 
Hopas y equipo pesado desde Chittagong hasta 
Cox's Bazar. Al sur de la estación ferroviaria 
terminal de Doliazarí sólo había Ib km de ca¬ 
rretera asfaltada; después continuaba una pista 
de firme natural, de poco rnás de un metro de 
anchura. En septiembre, el primer cometido de 
los ingenieros de la división fue prolongar La 
carretera hasta Cox's Bazar, desde donde La 
Brigada 123 estaba abriendo una pista lias la el 
rio Mal; desde allí era posible, con los uimpawi. 
llegar al puerto de frontera de Maungdasv. 

En octubre, las órdenes operativas del Ejér- 
citn de Extremo Oriente se basaban en la opti¬ 
mista previsión de que se conseguiría trasladar 
una brigada a la linea Maungdavv-Bulhidauiig 
antes del I de diciembre; incluso, uno de sus ba¬ 
tallones debería encontrarse en Rathedaung, 
j] otro latió del Mayu, para neutralizar ¡Tosióles 
intentos enemigos de remontar el rio desde Ak¬ 
yab, Una segunda brigada, con misión de apoyo, 
se situaría en el sector Cox's Bazar Tumbru, y 
una tercera ule reserva) en Chittagung. A unos 50 
km al Este, más allá de las mates tilosas regiones 
del Arakan, se señaló la presencia de patrullas 
enemigas en el valle de Kaladán. Una operación 
estudiada y pilóla en práctica con las modalida- 
lIcs tánicas en uso en la frontera ñorooc¡dental 
sería muy débil [xtr el flanco Para hacer frente 
a este peligro se envió al río Kaladan un desta¬ 
ca mentó Lie Ja legión indígena, unidad reunida 
por jetes de tribu Patita ni; pero como demostré! 
una Lealtad muy dudosa fue su sumida por la 
banda lupina que, encuadrada en la unidad del 
lia neo, formada por Scutwl {teniente coronel J, H. 
Souterl. minó pane en gran número de comitales. 

A pesar de las condiciones atmosféricas ex¬ 
tremadamente desfavorables, el general Lloyd 
continuó avanzando con tusen ritmo. La primera 
reacción japonesa ante el avance nsiglo-hindú 
fue la de enviar a casi todos los hombres de la 
guarnición de Akyab a ocupar Buthidamig y 
Maitngdaiv El de octubre, una j oír Lilla Furt- 
jab atacó i rtqiás enemigas que estaban desem¬ 
barcando en Buthidaung para establecerse en [k>- 
siciones avanzadas, simadas a caballo de la ca¬ 
dena del Mayu. 

Los atonlcc¡míenlos que se sucedieron des¬ 
pués nos ofrecen un ripico ejemplo de la excesi¬ 


va cautela que, a Jo largo de toda la eanipaña, 
alternaría con la incauta tendencia a no querer 
reconocer el fracaso de una operación. El gene¬ 
ral Irevio, decidido a impedir que fracasase es¬ 
ta primera operación ¡sor el Arakan, ordenó a 
Lloyd que esperase ¡vira atacar basta que la ca¬ 
rretera procedente de Cox's Bazar permitiese 
a la Bridada 123 y a la Brigada 47 India estar 
completamente reunidas tintes de aventurarse 
contra las posiciones enemigas. Pero unos días 
después, las lluvias torrenciales cortaron de 
nuevo las comunicaciones Los japoneses, deci¬ 
diendo no combatir sobre La linea de sus posicio¬ 
nes avanzadas, se habían retirado, de modn que, 
cuando el 17 de diciembre las patrullas britá¬ 
nicas llegaron a ellas, no encontraron ni rastro 
dei enemigo. Buena parte de las fueizas japone¬ 
sas descendió ¡mi el curso del río y llegó a Kon- 
dan, en La L>ritla occidental lívL Mayu. ¡xira eonv 
liiuir una espina en el flanco del avance inglés 
por la costa y. al mismo tiempo, y deforma más 
inmediata, [w¿i cubrir Rathedaung; este centro, 
situado en la orilla opuesta, constituía el si¬ 
guiente objetivo de la División 14. 

La primera campaña del Arakan puede 
dividirse en dos lases distintas. La primera ter¬ 
minó, tras un tortuoso avance ¡xir ia cosía, en 
una serie de desesperados e inútiles intentos de 
lIcs alojar al enemigo de sus posiciones, situadas 
en el extremo de la península;la segunda co- 
menzó hacia i inales Lie febrero, cuando los iap> 
tteses, después de recibh refuerzos, lanzaron 
contraataques sobre los lia neos. Según Jas ór¬ 
denes cursadas pot Irivtn d 10 de diciembre. 
La División 14 india, avivada \mi los ya supera¬ 
dos Hurriiam y Bíetihetm, debía ocupar la pe¬ 
ni n mi la y el centro tic Rnihedaiing antes del l*> 
de enero. La terminación de la pista que condu¬ 
cía a Puma Fóitl, pista practicable en buenas 
condiciones atmosféricas, ¡vi mitin L t a la Briga¬ 
da 6 británica avanza) para emprender la opera 
ción Akyab, prevista para quince días ilespués. 

El día I de enero, algunas patrullas de la Bri¬ 
gada 47 llegaron sin contratiempos al extremo 
de la península, a Puma Foul. Pequeños g nipos 
de japoneses, que entonces entraron en contar 
io con vJ 3/VI! Rajpuiartti, se retiraron a las pi l¬ 
me ras [Tendientes montañosas. 

La situación se presentó muy diferente cuan¬ 
tío, una semana después, Lloyd decidió mover- 



se hacia Punta Fuul, bl 3 de lus i Ierra Inniski- 
ífitui que se lanzó il a laque, primero con uru 
comiviñía y después con iodo el batallón, se vio 
reclaxado por el ruego procedente de las irin- 
cheras escondidas que el enemigo había cavado 
ingeniosamente en Dunbaik, donde la rranja 
cosiera se estrechaba. Los I tomines del innuki- 
Hhhj , que en aquel cómbale sufrieron I(X) bajas, 
se vieron sorprendidos además por la espalda 
por d luego procedente de posiciones para ti- 
radores aislados, que ellos habían dejado atrás 
siti sospechar nada; por si todo eso hiera poco, 
de 3a jungla procedía un Intenso luego contra el 
flanco. En un frente de pocos centenares de me¬ 
tros, entre el mar y una alta pendiente cubierta 
de bambúes, los japoneses habían organizado 
inri sistema de forl i He aciones en profundidad 
que, después de la llegada de refuerzos, se me¬ 
joró basta convertirse en una compleja red de 
hutikt ts . 

Irwín culpo a Lloyd de na haber utilizado to¬ 
dos Los efectivos disponibles fiara lanzar una 
audaz ofensiva en dirección a Punta Foui, ba¬ 
sándose en la bdiátesis de que los japoneses, nu¬ 
méricamente inferiores v dispersos, se habrían 
visto obligados a replegarse para defender Akyah. 
Todo ello eran conjeturas apoyadas por «sabidu¬ 
ría a pvfttr&ri*: fiero lo cierto es que Eos respon¬ 
sables de Delhi no habían conseguido poner 
a disposición de Irwin ni de Lloyd las embarca¬ 
ciones cinteras solicitadas varias veces liara 
constituir una base operativa en Maungdaw: 
así, fines, el grueso de las operaciones tuvo que 
llevarse a cabo a unos 25ü km de distancia de 
la base de Chiltagong- La plena conciencia de 
los peligros que corría por el flanco indujo a 
Lloyd a hacer avanzar a la Brigada 47 más allá 
de Las elevaciones, una operación bastante di¬ 
ferí! que, sin enlaces de radío internos, supuso un 
continuo desplazamiento de tropas de una ver¬ 
tiente a La otra, y muchas veces a través de selvas 
vírgenes. 

No esperando nada más que una simple acti¬ 
vidad de fio trullas a lo largo del iMayu, el 4 de 
enero las fuerzas japonesas situadas en Korulan 
cruzaron et rio para evitar verse empelladas 
en combate con el X Uinaishirt-, que estaba lle¬ 
gando; por la orilla oriental del rio, la citada uni¬ 
dad inglesa ce dirigía hada Rafhedating, otra 
localidad no guarnecida ames por el enemigo 
Haiimioud (Brigada 123) Ilabia enviado a los 
hombres del Lancashire por el río en embarca 
ciones pero, sin Bren-camer y sin recuas para el 
transpone de municiones y víveres, deberían 
conquistar Rathcdaung en un decidido y rápido 
avance. 

El Alio Mando jayones en Birmania, reate io- 
pando con lentitud ante el jieligro de perder los 
aeródromos de Akyab, decidió reforzar sus po¬ 
siciones en la zona de Ara kan, transfiriendo allí 
la División 5 5, ai toando del general Takishi 
Koga, 

l.os continuos ataques de La RAF a Lis rutas 
costeras y a ia larga pista que cruzaba las mon¬ 
tañas crearon un grave embotella miento en 
Taimgup. En lo referente a los abastecimientos, 
los japoneses parecían encontrarse en una si 
l nación aún más critica que la de Lloyd, y sólo 
3a mayor aptitud de los soldados japoneses para 
sobrevivir con lo que podían encontrar por el 
camino constituía un remedio parcial. 

A Unes de febrero, la división de Knga i Regi¬ 
mientos 112, 143 y 1 14) se había reunido easí.por 
completo, y él pensaba ya en una contra ofensi¬ 
va. Sus órdenes eran constituir Lina cortina ríe 
protección alrededor de Akyab, a lo largo de una 
línea que* corriendo aproximadamente jsor la 
mitad de la península, uniese indiu, en la cos¬ 
ta, con Hilzwe, en la orilla oriental de] río Mayu. 
Desde su posición central, en la confluencia de 
fies ríos del Ara kan, Koga podría atacar rápida¬ 
mente, uno iras otro, a Ira tres grupos i rigieses ■ 

Para ello Koga organizó su división en cuatro 
columnas, una de las cuales estaba mandada tx>r 


un dinámico coronel, llamado Tanahashi; corres¬ 
pondería a los dos batallones y al regimiento de 
artillería de Latiahashi, asi conloa las otras uni¬ 
dades que ¡rían pasando bajo su mando al avan¬ 
zar la operación, llevar acabo Las fases segunda 
y tercera. En esta operación, el factor sorpresa 
contó mucho menos de lo que se podría suponer, 
fci ambicioso plan japonés se vio frustrado por 
el vigor de 3a acción inglesa, asi como por la 
acción hostigadora llevada a cabo [xn la RAF, 

Acciones ofensivas limitadas 
por la derecha y por la izquierda 

lita algunas ocasiones, en terreno abierto, los 
soldados indios demostraron que no eran in¬ 
feriores a los japoneses en cuanto a embije y 
valor. El 14 de mayo, después de sli Eme Seis ata¬ 
ques en un pumo clave sobre una elevación det 
valle del Mayu. el 2JI Punjiib lanzó un ataque a 
la bayoneta que obligó al enemigo a huir desor¬ 
denadamente fior los arrozales, donde los diez¬ 
mó d fuego tic La artillería. Ha vi Idar Parkash 
Singó (del Vít M Regimiento Futyab) fue condeen 
rado con La Vicufña Cwí ¡kit haberse lanzado 
dos veces, con su vehículo oruga, en medio de 
un luego Infernal jura salvar a las iripulaciones 
de tres Brtn-carrier en un trecho de playa descu 
bien o. Sin embargo, y en general. Jas rápidas 
acciones ofensivas por la derecha y las manio¬ 
bras envolventes jxir La izquierda, efectuadas 
[tur Jos japoneses, consiguieran sus objetivas tan 
pronto que Koga, llevando siempre La iniciati¬ 
va, tuvo tiempo (antes de 3a llegada de los mon¬ 
zones) de volver a oca fiar la línea Maungdaw- 
Bnthidauitg. linea que representaba |xn lo me¬ 
nos una garantía más contra una posible reanu¬ 
dación de la ofensiva británica. 

Ahora, Ja situación se había invertido en 
Poubaik WavelL rio queriendo replegarse )X>i 
fidelidad á una victoria simbólica, dejó escapar 
coda posibilidad de constituir una fuerza móvil 
capaz de neutralizar las columnas enemigas. 
En Don ha i k. en un dta tranquilo, se podía oh 
serval la enorme extensión de espesura y [total 
la coiü[lleta taita de movimiento, excepto, ¡al 
ve/, el furtivo levantamiento de una red mi mé¬ 
lica colocada para poder disimular una posición 
enemiga 

Una tras otra, utilizando procedimientos lác- 
licos jiarecidos, cuatro brigadas intentaron rom- 
per el callejón sin salida que se había creado en 
Donhaik, dejando pasai deliberadamente, entre 
un intento y ocio, largas ¡>eríodos de tiempo, tic¬ 
te r minadas por Jas innumerables di tico liad es 
que afectaban al Ilujo de los abastecimientos. 
Éntre el IR y IV de enero, dos batallones de la 
migada 47 efectuaron un nuevo intento, uno de 
ellos operando en las primeras pendientes ituw- 
taíinsas y el otro lanzándose al ataque en un 
terreno cubierta de vegetación; [jeto ambos su¬ 
frieron graves pérdidas, especialmente entre 
tos oficiales. Después fueron algunos contingen¬ 
tes Punjab y Rítjputatia los que tuvieron que hacer 
tiente a un densísimo fuego de ametralladoras 
y ile morteros procedentes de puntos rus Locali¬ 
za bles en el interior de la inli incada jungla que 
se extendía por el flanco. El apoyo de Id artille¬ 
ría y de la aviación nunca pudo concentrarse 
adecuadamente, ¿Podía estar Ea solución en Ira 
carros de combate? Entonces se pusieron ocho 
Vakníine a disposición de la Brigada 55 india 
(general de brigada J, M, EfimL), que estaba pre¬ 
parándose para lanzar un nuevo ataque; sin em¬ 
bargo, el manda del Cuerpo de Ejército expresó 
una opinión desfavorable, observando que una 
fuerza tan reducida no sería eficaz contra Líneas 
defensivas provistas de buhk<'t'S, 

Los acontecimientos demostraron, después, 
que estas afirmaciones estaban muy bien fun¬ 
dadas, LJ día I de febrero, lias la unos minutos 
antes de la hora cero, Hunl dudaba aún en uti¬ 
lizar los carros de combate, llegadas la noche 
anterior, y que habían dispuesta de paco lie ni 



U ofensiva británica con era las lucí xis l« Id re¬ 

gión í.it-3 Aiiihíin. en BirtnáiUa, tenía cumo objetivo l,t oin 
ijuisci de ttN^. .íL-rckiromos enemigos smuulns en Lt iski de 
Akyab. El did 21 de KpEkntbie di 1SNI2. rt Dlvi^n H ¡n(ILi 
At'jnró fk-Küle Chí1U.gong, y ve dirij-iú hada la [*: rtmi5-i.il ■ de 
Mayo. A jicsJr d( Li{ dHlijuliadcs que ocjsjHiiamn tan i men¬ 
sas lluvias, que, contó es .iójtko, úlkueulidbtn l.i marcha 
de- Ijs ñopas, el 17 de diciembre cunquistaron líullndoum: v 
R-iunHcIjw, mii mmii.it r«l«tncii. E:m efecto, Ijs tuerzas 
japonrsjs -M- li.ibijii retirad» esprín tine-jnieiilc- con el Un ele 
reíortar SUS posiciones en el extremo íle le península tle 
Mayo y de envolver látigo, atravesando t.i junjiu, j Las tuer- 
ras británicas, r.tcjudas éstas ,1 Donhaik, 3 prlndpttH de ene¬ 
ro. fueron inmuvJleadáS sobre el terreno domine usi div. 

-i catwa de !hi> rtutn.iji.vijiJo eneimigns- Finalmente, 
el 2M di.- niárrO. rlurtói JUqihís jaiwikmS LOtUí 1 .! las Lincas 
de ahaíiecmiLento E.L-. otdLHJrun a retirarse, I I 4 de mayo 
los nipones hablan ieLon<iuisiado Maurtgdjrvy BottiidauFig 


ixi ¡xira desarrollar mía adecuada actividad de 
rvcouíK i miento y coordinar sus planes de ac- 
cían cotí l<rs de la Lníanu-ría. Pera, de pronlo, 
un desacostumbrada estruendo de motores rom¬ 
pió el profundo silencia que reinaba en la zona: 
eran los primeros Vtdtntíne que se aven curaban 
[HU' el terreno accidentada; tres de ellas acaba¬ 
ron pronto en los fosos contrae arros ilisjxiestos 
^xir los japoneses, y tiEros doi fueron inul¡fiza¬ 
dos por los cañones. Algunas unidades de in¬ 
fantería, que tenían que a poyar La acción de las 
carros de combate, se vieron empeñadas en 
combates con patrullas enemigas y no pudie¬ 
ron llegar a la base de partida; Ja segunda láse 
del ataque con medios acorazados ni siquiera 
se intentó. No obstante, la Brigada 5 5, que ex- 
ee|)Cionalmente comprendía tres batallones in¬ 
dios y que habla participado en todas Lis fases 
de la campaña,, desbordó muchas posiciones ja¬ 
ponesas durante un violenta aiaqLie, que duró 
Líes chas, pero que luego no [nido continuar. 

Wjvell sy iras lado jicrsonalmenie aJ Ara kan y 
decidió confiar a la Brigada 6 inglesa la misión 
de efectuar un último intento para vencer 3a re¬ 
sis lene la jajx>nesa en Donbaik, aunque se daba 
cuenta de que Akyab era ya inalcanzable. Ca- 
xvndish, comandante de la brigada, debería Coo¬ 
perar con la EJrlgada 7E irnlia (general de bri¬ 
gada G, C. C. Bul). Para que Lloyd pudiera de¬ 
dicar tuda su atención a la operación Donhaik, 
en marzo se constituyó, bajo las órdenes del 
general de brigada H. C. Curtís, ía Mayforct, des¬ 
tinada a asumir 3a dirección Je las ojie roe tañes 
al este de la cadena riel Mayu. Mientras tanta 
Los síntomas utui próxima contraofensiva 
j j|>oik l Sl 1 luhían convencido ñ Lloyd de que era 
conveniente colocarse a la defensiva, lesis. con 
La que, en un primer momento, también Irwin 
se mostró de acuerdo. Sin embargo, Waveil, 
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■ilenlado pnt Chiuchi II, se mosiró contrario a 
aquella idea' su deseo era cerrar la estación la¬ 
vo rabie para las operaciones mi lila res ton un 
éxito decisivo, con el fin de «demostrarles a 
nuestros soldados y a los japoneses que HOSo- 
iros podemos y queremos ser los más lúe ríes», 

listas presiones opuestas contribuyeron, sin 
iluda, a poner a prueba las relaciones entre los 
tres comandantes;Delhi continuaba mostrándo¬ 
se contrariada por la idea <k que la barrera en 
la carrocera do l Jouba i k no ¡pudiera romperse 
con un ataque en fuer/a. Lloyd decidió entonces 
disponer tres bridadas en la cordillera delMayu 
|ura lanzar un alaque decisivo contra las posi¬ 
ciones de la línea Donbaik-Laungchaung; pero, 
una ve?, más, su plan fue anulado por Irwin. 
quien se mostró partidario de ataques limitados 
y estudiados de forma tan detallada que cada 
ilumbre conociera el cometido a desempeñar 
durante el combate. Se hi/o regresara La briga¬ 
da vi para asegurar la prolección del ya amena 
?.ado flanco izquierdo, [>or lo que el ataque final 
contra Do riba i k, defendido en aquel mornenTO 
por tres batallones japoneses, se confió a la bien 
adiestrada Brigada & inglesa 4E Rcyaí Scots, 11 
Etafallón. ile infantería Ligera Durham „ I Royal 
Berkshire y el I Batallón de fusileros Róyal Wekhy^ 
que encuadró también a un batallón Uncolrt y otro 
Punjab. 

El IH de marzo [Kir la mañana, ios fusileros 
del fleyfíf Wtkh, animados por un gran espíri- 
tiL combativo, llegaron o la cumbre de dos coli¬ 
nas que constituían tos reductos pr indi [sales 
de la linea defensiva japonesa. Peno, utilizando 
las palabras de un experto militar, ningún sol¬ 
dado en el mundo habría [XHÜdc resistir en 
aquel terreno descubierto. 

Sin embargo, Wavell no quería re signa rse. 
Al día siguiente se trasladó de nuevo en avión 
a la zona de operaciones y rechazó la actitud 
defensiva propuesta [>or Irwin, quien sugería 
la conveniencia de guarnecer posiciones dis¬ 
puestas en profundidad en espeta de que llega¬ 
ra el monzón, insistiendo en que aún era posi¬ 
ble echar a los japoneses de La península. 
«Evidentemente -escribió después-ello no era po- 
siblc dejando él mando en manos de Lloyd, 
puesto que éste ya parecía resignado; pero si 
asumía ci mando Lomax, pensando que la cosa 
era factible, Wavell estaba muy dispuesto a 
apoyar otro intento*. 

Dada la precaria situación de la Brigada 47 
la hora bajo el nía mío del general de brigada 
R. A. A. Wímberley), en el extremo oriental dé¬ 
las principales pistas que cruzaban la cadena del 
MayU, el l'') de marzo Lloyd ordenó que dicha 
unidad se retirara hacia la costa, [vara unirse 
a la Brigada 6 británica, que, a su vez, debía re¬ 
tí rarse de la zoma de Donbailt, orden en evidente 
desacuerdo t on tas instrucciones tic Irwin dé no 
ceder terreno. Al día siguiente, en espera de 
la Llegada de Lomax, Irwin alejó a Lloyd, asu¬ 
miendo personalmente el mando de tas opera¬ 
ciones, El era quizás más consciente del peli¬ 
gro de que, si adquiría mayor impulso, la ofen¬ 
siva japonesa se podría extender a la India antes 
de que el inminente monzón obligase a ambas 
partes a suspender toda actividad operaliva;y, 
sin embargo, a la ln?. de los acontecimientos, 
la valoración de la campaña dada por Lloyd pa¬ 
recía la más realista de las tíos. Exhortando a 
Wímberley a «sacar las uñas», Irwin ordenó 
a Ca veftdish que se estableciera sólidamente 
en Donbaik. Pero la columna de Tana has hi, cru¬ 
zando el rio Mayu, ya estaba cortando la retira- 
da a la Brigada 47. WimberJey m siquiera tuvo 
en cuenta las órdenes de resistí? a ultranza que 
le diera Irwin el L de abril, puesto que, corno 
el mismo dijo, dichas órdenes no podían en 
modo alguno cumplirse en aquella situación; con¬ 
clusión igualmente aplicable al mensaje envia¬ 
do por Wavell aquel mismo día, en el que daba 
instrucciones para la reanudación de la ofensiva 
a ambos lados del rio Mayu. 

LO 


Colocaría entre la espada y la pared, en unos 
km de terreno accidentado y con las reser¬ 
vas a punto de agotarse, la Brigada 47 se batió 
con gran coraje por cada una de las pistas que 
Se dirigían hacia el Oeste: pero las tuvo que 
abandonar fataluiente una iras otra. 

Precisamente por aquellos días de crisis se pro¬ 
dujo el acontecimiento más grave de toda la cam¬ 
paña Una de las primeras Operaciones de Lomax 
fue la proyectada [K>r su predecesor de retirar de 
Lionbaik a la Brigada b inglesa; pero el i de abril, 
irrumpiendo por una de las pistas de la jungla, 
una columna japonesa constituyó una fuerte ba¬ 
rrera en la carretera al norte de IndLn, La brigada, 
aislada, abastecida a través de las playas en las 
horas de marea baja, logró por fin eliminar a los 
japoneses y se concentró en ludin con la orden 
de volver a establecer contacto con las fuerzas 
de Winiherley. 

Pero Tanahoshi estaba más cerca de su objetivo 
de to que todos suponían, bl 5 de abril, por la no¬ 
che, un grupo enemigo, atacando por el Este, se 
infiltró en Indi ti y él volvió al puesto de mando 
de Cavendish. Como no podía comunicarse con 
mis batallones, éste se puso en cotí!acto telefónico 
con el comandante de 3a artillería y le pidió que 
dispusiese d envío de refuerzos para Las primeras 
horas del amanecer y que la Brigada 47 se retirase 
inmediatamente sobre la costa. El contraataque 
inglés dio buenos resultados, pero Los japoneses, 
al retirarse, se llevaron a La jungla a Cavendish, 
quien había caldo prisionero con todos Los oficia¬ 
les de Estado Mayor, 

En un mes, Koga había alcanzado iodos sus 
objetivos, infligiendo una grave derrota a fuerzas 
enemigas superiores; el único punto aún no re¬ 
suelto era si los ingleses o los japoneses ocuparían las 
posiciones de la linca Mjungdavv-Buthidaungdu¬ 
ran te la época del monzón, Con esta finalidad, el 
general japonés, conteniendo la retirada [tur La 
costa, concentró él grueso de sus fuerzas al este de 
la cadena del Mayu para lanzar una ofensiva con¬ 
tra Buihidaung. 

El 14 ite abril, el teniente general W. J. Slhn, 
comandante dd Cuerpo de Ejército XV indio, asu¬ 
mió el mando de todas las fuerzas situadas en el 
sector del Ara kan, introduciendo nuevas ideas 
en cuanto a la manera de enfrentarse a Los japo¬ 
neses. Dos brigadas indias de refresco, la 4 y Ja 
>6. aliviaron la situación; pero los planes de SIirn. 
de infligir al enemigo un golpe mortal, tenían un 
punto muy débil; sus ideas no tenían en cuenta la 
baja moral de las tropas. A muchas unidades no 
se Jas había podido sustituir; además, las fuerzas 
disponibles para la sustitución eran jóvenes reclu¬ 
tas, sólo parcialmente adiestrados, y, por a ñad id Li¬ 
ra. La malaria estaba produciendo un gran núme¬ 
ro de victimas, 

Una campaña nacida 
bajo tina mala estrella 

Se trabaron muchas y feroces batallas, especial¬ 
mente en la zona de tos túneles que dominaba La 
carrerera Maungdaw-IJtithtdaung, baje» el calor 
sofocante que precede a las grandes lluvias. El í 
de mayo, el X Batallón de fusileros ijawashw. 
que se encontraba en Rachedaung, tuvo que reti¬ 
rarse de las elevaciones y Ja noche siguiente los 
japoneses consiguieron cruzar la carretera, destru¬ 
yendo definitivamente toda esperanza inglesa de 
mantener su dominio en Maungdaw o en Bill lu¬ 
dan ng. Las acciones relardadorás tle los días si¬ 
guientes sirvieron para cubrir una retirada gene¬ 
ral a posiciones adecuadas para soportar los mon¬ 
zones, en una linea situada más al Norte, 

La tesis, compartida ¡jor muchos en el curso de 
aquellos días, de que en el sector de Arakan seria 
suficiente llevar a cabo una acción de contención 
ante La imposibilidad tic efectuar desembarcos en 
Akyab, Lia de valorarse a la luz de un hecho reve 
lado [jor los documentos japoneses de la época el 
primer avance anglo-indio desbarato los prepara¬ 
tivos que el enemigo estaba llevando a cabo para 


una invasión del Assam septentrional. La última 
acción de Wavell fue la de sustituir a irwin por el 
general sir éjcorge Gilt.ird en el mando del Ejér¬ 
cito de Extremo Orlente; no obstante, reconoció 
que él era el mayor responsable del fracaso, di¬ 
ciendo: «Le confié a una pequeña parte del Ejér¬ 
cito una misión que estaba por encima de su 
adiestramiento y de su capacidad». De todas ma¬ 
neras, la División 14 india desempeñaría después 
un papel importantísimo en las sucesivas y victo- 
rlosas campañas en las junglas de Birmania como 
un id iid de adiestramiento. No cabe duda de que 
sus hombres supieron sacar muchas enseñanzas 
de la dura lección recibida. 

Arakan habría podido seguir siendo una peque¬ 
ña mancha en los mapas militares, pero se trans¬ 
ió riñó en una pieza impon a me en el gran tablero 
de la estrolegia al iada, Pocas campañas de enver¬ 
gadura tan limitada como ésta acabaron teniendo 
mayores consecuencias o convirtiéndose en obje¬ 
to de tantas presiones, Pasando a través del Ejér¬ 
cito de Extremo Oriente, en Barrackpore, cerca 
de Calcuta, para Llegar ha si a el Alio Mando indio, 
en Dclhi. la cadena del mando debía dar lugar, 
inevitablemente, a órdenes con i radie lorias, En 
Lo que se refiere a las implicaciones podrios, la 
retirada del Arakan no podía coincidir deforma 
más inoportuna con La inminente participación 
de Churchill en la conferencia «Trkiem*, de Was¬ 
hington, en La que. entre otras cosas, se proponía pc- 
dir a los americanos que mostraran un interés 
más activo hacia el papel de la India en Ja guerra 
contra el Japón. La conquista tle Akyab ames de 
mayo de l 94 i había sido uno de los objetivos que 
se establecieron en la conferencia de Casa blanca, 
y después tle haber visto desvanecerse la ocasión 
favorable, el Primer Ministro inglés no estaba 
dispuesto a aceptar La idea de un revés total en 
aquel sector. Observó que en Washington todos 
se mostraban profundamente insatisfechos por la 
«escasa energía» demostrada en la operación; 
Wavell, que lo acompañó, encontró tan irritantes 
tas cr i litas de Churchill que no fue liada tácil di¬ 
suadirlo líc la idea de presentar su dimisión 

Sólo en esta amplia peripecia va es posible exa¬ 
minar Jas desilusiones y el aparente error de lo su¬ 
cedido en Arakan. Wavell subrayó lo absurdo de 
hablar de aquellas operaciones como de mi a «in¬ 
vasión de Birmania»; no obstante, bajo su impul¬ 
so, nueve brigadas acabaron empeñadas, en va¬ 
rias ocasiones, en una campaña que se inició como 
una pequeña acción de reconocimiento en fuerza. 
También Churchill escribió, que «combatir a los 
japoneses en junglas pantanosas era como meter¬ 
se en el agita [>ara luchar contra un tiburón». 

En medio de la confusión de tos acontecí míen- 
tos, con órdenes procedentes de Delhiy de Calcu¬ 
la, con frecuencia anuladas incluso antes de cur¬ 
sarse, se acabó por destituir al comandante de di¬ 
visión y aí comandante del Ejército. La historia 
indica que el amargo episodio del Arakan tuvo 
repersue iones en el nombramiento que determinó 
que éJ general Audiinlesk, el legendario «Auk> de 
las fuerzas ¡lidias, fuera de nuevo comandante en 
jefe. Tampoco se puede decir que sea excesivo 
considerar las enseñanzas del Arakan como uno 
de leus elementos que contribuyeron a La realista 
decisión de crear el mando paralelo de Asia sudo¬ 
rienta! para Las posteriores operaciones lanzadas 
desde la India. Se puede afirmar, realmente, que 
el Arakan tuvo consecuencias incalculables. 
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Mientras las desorganizadas 
y diezmadas fuerzas aliadas 
estaban aún abandonando con 
dificultad el territorio 
de Birmania, 

después de una terrible y épica 
retirada, uno de los más 
ant¡conformistas y brillantes 
oficiales británicos de la segunda 
íiuerra Mundial estaba obligando, 
a los responsables del mando, 
a escuchar y a aplicar sus ideas 
para atacar al enemigo victorioso- 
La primera penetración de los 
( hindú del coronel 
Orde Wingate detrás de las lineas 
enemigas consiguió escasos 
resultados, pero su efecto moral 
fue muy notable: por vez 
primera parecía posible 
una victoria aliada en Birmania, 

Ln 1942, después de que los japoneses expulsa¬ 
ran violentamente a las tuerzas inglesas de Birina- 
ciia, ti coronel Oíroslo Hashimoto, un oficial de 
Estado Mayor del Ejército 15, recibió la orden de 
efectuar reconocimientos en la (ruinera india para 
informar sobre la posibilidad de una con ¡rao ten 
si va inglesa, Durante un mes voló de un extremo 
a otro de la frontera y descubrió que estaba cons¬ 
umida por una larga cordillera cubierta de bus¬ 
ques, de más de 300 km do profundidad. Había 
poquísimos caminos: las tortuosas pistas subían 
por pendientes empinadísimas para descender 
después peligrosamente en gargantas estrechas; 
además, el territorio estaba surcado por gran nú¬ 
mero de ríos impetuosos y con frecuencia pro¬ 
fundos, salvados por muy pocos puentes. Todas 
las elevaciones y lodos los ríos creaban de esta 
forma una barrera formidable. 

Por lo tanto, no es de extrañar que Has inmolo 
informara asi a su superior, el general de división 
HarukÉ Isahaya, jefe de Estado Mayor del Ejército 
I ‘y ; «Podrían producirse infiltraciones pot parte 
de pequeños contingentes de hombres, pero sería 
realmente muy difícil efectuar una invasión en 
fuerza». Isabaya aprobó el informe, que también 
liie aceptado después por el teniente general Shüi 
jiro Iida. Este decidió que la frontera fuera vigila¬ 
da por patrullas situadas en los puntos de cruce 
de los lios; el grueso del Ejército permanecería al 
este del rio Chindwin: de la frontera se encarga 
n'an las Divisiones lí y 45, mientras que la 3 8 
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Arriba: Wingalc, immCu.li> en un jct'iv se dirige Iiju-i 9>i 
fronifu bttni.nu txs<w ani*- 1 * íjr mirtíiiur Lu nperadniKü. 
E» d cu litro: íebreru de IMS; iiiü últimas unidaík-s del ^rupci 
sepiera rLomil de tere «Cbindit* cruzan d rio Chindwin sin 
cmonliiir mistnuú por parte del cjie-nugo. En l,i liHugr^ 
lia di- l.i dfrecha: siendo d único niudío de cont,seto. I,is 
LOmunscackitH'N jkh nidio icvvslkn una impurLmeid emir- 
in-f pitra las ioUmsnas iLl Wingaic m d leniiorlo ocupado 
|>Úr tos jillHÍEtl.'SC-S. W-f/ ■■ iPtul Pttfiptit 


mantendría a raya a los chinos en d Norte y la 46 
quedaría como rose isa. En marico de I94Í, a [ida 
le sustituyó el leu ¡eme general Renya Mal aunchi 
el culéríctí y ambicioso comandarme de lia División 
Lié éste aceptó la situación como la había dejado 
su predecesor. 

Por parte británica, existía la ílnne determina¬ 
ción de reconquistar Birmania: pero todo se que¬ 
daba en intención. No había fuerzas adiestradas, 
ni armas, ni el equipo y organización necesarios. 
La guerra se dirigía aún desde Delhi, y el gene¬ 
ral Irvein seguía siendo el comandante del anti¬ 
guo Ejército de Extremo Oriente, que tenía que 
luchar no sólo en Birmania, sino también en gran 
paite de la india, donde continuaban producién¬ 
dose rebeliones fomentadas [ior el partido nacio¬ 
nal del Congreso hindú. Evidentemente, no se 
[nidia pensar en una gran ofensiva, ni siquiera en 
una ofensiva cualquiera, y la situación no cam¬ 
bia ría hasta la creación del SEAC (South East 
Asia Command. mando de Asia Sudorienta] l a las 
órdenes de lord Louis Mountbatten. 

Sin embargo, el hombre que dirigirla una de las 
primeras acciones ofensivas contra los japoneses 
había establecido ya su [tuesto de mando en la 
India y se estaba dedicando activa mente a la ela¬ 
boración de planes, a la captación de prosélitos, a 
preparar esquemas, a convencer, a suplicar. Su 
nombre era Orde W inga le, y se trataba de mus de 
los oficiales mis excepcionales de los que en 
aquel momento estaban sirviendo en el Ejército 
inglés. A la sazón Wingatc tenía Ji5 años y era un 
hombre de gran energía intelectual y ftsíca. Había 
estado leyendo ávidamente libros sobre Los temas 
más dispares, desde la historia de la Francia me¬ 
dieval hasta la filosofía hege liana, ya medida que 
leía tendía a llegar al fondo década lema, descar¬ 
tando las ideas tradicionales y ortodoxas para 
formular bis suyas propias. Tenía algo vagamente 
mestánicu, despreciaba las sutilezas de las buenas 
costumbres y odiaba Jas conversaciones desalón. 


Vivía en perpetua tensión. Sabia ser mordaz y 
agresivo, tanto discutiendo sobre tomates como 
razonando sobre Si hernia I. Además, Wingatc era 
un cristiano revolucionario; estaba convencido 
de que, si los hombres cooperaban con Dios, la 
justicia y el bien podrían triunfar, y no en un Ilh ti¬ 
ro lejano, sino inmediato. Esta conviceithHsegún 
afirmó su hermana Sybil) constituía la raí?, de su 
impaciencia. 

Wingatc se consideraba «un estimulo para la 
humanidad*. El hecho de que casi todas sus ideas 
(militares o no) estuvieran en franco desacuerdo 
con las de sus superiores no le preocúpala en ab¬ 
soluto. Mientras ios ingleses consideraban a los 
árabes como sus aliados naturales en Oriente Me¬ 
dio, W inga te afirmaba que se debía apoyar a íi^s 
hebreos. Afirmaba que Israel se debería convertir 
en un miembro de la CominomveaLtb británica. 
Sus prnlécías, como hasta sus adversarios se vie¬ 
ron obligados a admitir alguna vez, y aunque 
consideradas hasta ofensivas en aquella época, 
no siempre resultaron equivocadas. En otoño de 
1939, por ejemplo, afirmó que la línea Maginot 
no serviría [ta ra nada y que los alemanes anona¬ 
dan al Ejército francés en isocas semanas. «Las 
fuerzas británicas -decía- sufrirían el revés más 
grave de todos Eos tiempos*- V nueve meses des¬ 
pués ocurría la evacuación de Dunkerque... 

«Brillante, aunque mconformista» ' 

Lis circunstancias que llevaron a W inga te a la 
India arrancan dd JO de enero de 1942. en víspe¬ 
ras del ataque japonés a Birmania, cuantío el mi¬ 
nistro de la Guerra lo recomendó al general Wa- 
vell. Wingate había dirigido operaeitrnes tle gue¬ 
rrilla en Palestina y en Abisinia. obteniendo gran¬ 
des éxitt*. y se juzgaba quesería posible confiarle 
un cometido similar en Birmania o en China, Wa- 
vell Lo conocía bien: precisa tríenle el año anterior, 
cuando estaba al mando del sector de Ol iente Me¬ 
dio, habían pensado mandarlo ame un tribunal 
militar por insubordinación. Por fortuna, decidió 
antes tener un coloquio con él, y a partir de en¬ 
tonces había llegado a apreciar progresiva i neme 
sus innegables dotes, que ¡como dijo el mismo 
Wavell) crdu «brillantes aunque iuconformistasn 

Wingatc llegó en marzo, con el grado de eo- 
ni.ind.Liitc. i después de 4s<. ender minedi jumen 
ce a coronel, le enviaron a Maymyo con la misión 
de asumir el mando de todas las operaciones de 


guerrilla que se desarrollasen en Birmania, En 
Maymyo, en la Hmh Warfare Sthoúi una organiza¬ 
ción que se encargaba de realizar incursiones para 
efectuar demoliciones tras las líneas enemigas, en¬ 
contró al comandante Michael Calvert; era éste 
un soldado de gran valor, que habría de ser poco 
después uno de mis más brillantes oficiales. Mien¬ 
tras las fuerzas regulares se retiraban en el norte 
de Birmania, estos dos hombres llevaron a cabo 
una serie de reconocimientos, y al terminarlos 
Wingate se trasladó en avión a Delhi para presen- 
la r a mis superiores un informe acere a de La que él 
definía como una «penetración de laigo radio». 
Su teoría básica era que. en un terreno cubierto 
por la jungla, una unidad pódela permanecer tras 
las lineas del enemigo llura ule periodos indefini¬ 
dos, siendo abastecida desde el aire, fin su opi¬ 
nión, unidades de este tipo resultarían uijlisimas, 
pues cada hombre que actuase en Jas líneas L le 
abastecimiento del enemigo tendría la misma efi¬ 
cacia que KM) hombres en la linea de combate. 
Las tropas utilizadas en operaciones de este tipo 
deberían operar como una columna: eadacolum- 
na había de ver lo suficientemente mimen isa pasa 
poder infiigir un duro golpe al enemigo, y al mis¬ 
mo tiempo lo soliden temen te retine ida para po¬ 
derlo esquivar cuando se encontrase en condicio¬ 
nes de inferioridad. 

Para la primera expedición propuso organizar y 
adiestrar una brigada, a la que llamó brigada LRP 
(í¿n$ Reitge tfnfímtfon, penetración de Largo ra¬ 
dio). Esta formacíém debía infiltrarse en territorio 
enemigo, desorganizar sus comunicaciones, pro¬ 
porcionar dalos y noticias al Señuelo de Informa¬ 
ción y mantenerse siempre preparada a fin de 
aprovechar toda ocasión favorable para cansar 
daños eti las instalaciones adversarías, Wavell 
aprobó el plan, y elegió [Vira rea liza rio a la Bri¬ 
gada de Infantería 77 india. Ésta se subdividioen 
ocho columnas, cada una de ellas con un pelotón 
ib- hombres de Birmania y una pequeña Sección 
de la KAi-, provista de pótenles aparatos radio¬ 
transmisores, En julio, la brigada se adentró en la 
jungla de las provincias centrales [tara emprende) 
un largo período de adiestramiento. Mientras lan¬ 
ío. pensando en el futuro, Wavell ordenó que se 
Constituyera la Brigada de paracaidistas ÍO, y que 
se estudiase detalladamente el problema de la uti¬ 
lización de planeadores. 

En enero de 1943 empezó a considerarse con 
atención el problema de cuándo y cómo utilizar a 
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Wingau- y sus hombres. En un primer momento, 
w u ivcll pensó coordinar Lis operaciones de la nue¬ 
va unidad con un avance de las fuerzas chinas y 
chino-amejicanas por el Norte; ¡icra cuando se 
descartaron ios planes ofensivos, empezó a pre¬ 
guntarse si era conveniente utilizar la Brigada 77. 
Como es natural, iodo retraso exasperaba a Win- 
gato; y, en efecto, no tarde') mucho tiempo en pre¬ 
sentar un documento en el que indicaba seis bue¬ 
nos motivos para inicia) las operaciones: 

* toda la leona de las penetraciones de amplio 
radio debía ponerse a prueba; 

* era imposible mantener en la debida forma a 
tropas inactivas; 

* antes de proyectar cualquier operación a esca¬ 
la más extensa era indipcnsablc tener informa¬ 
ción sobre la potencial cooperación de los ha¬ 
bita mes tic Birmania; 

* se debía dificultar todo posible intenio japones 
de avanzar en dirección a Fort Herí/; 

* se tenia que evitar toda infiltración por el 
Chindwin; 

* habla que interrumpir todo posible plan ene¬ 
migo referente a una ofensiva contra el Assam, 
Wavell, no si ti algunos titubeos, dio su cojiscfi- 
limicnio. ordenando que la brigada se preparase 
pata salir de Lmphdl (Líase avanzada de Sltni en la 
región ti el Manipur) el 8 de lebrero. 

Wingate, al fin ante una Misión concreta. se de¬ 
dicó activamente a la organización de sus tuerzas. 
Estableció que debían operar en dos grupos, uno 
septentrional y el otro meridional, el primero 
comprendería su mando, el mando de Ja infan¬ 
tería birmana y las columnas i, 4, 5, 7 y 8 ; el se¬ 
gundo, el mando del gmpo secundario meridional 
y las columnas I y 2, Los electivos de los tíos gm 
f>m serian, respectivamente, de 2200 hombres y 
8 So mulos, y de 1000 hombres y 250 mulos. Las 
unidades más numerosas de la brigada eran el Re¬ 
gimiento IJ Kifhj's Liverpool y el 5/11 apoya 

do por una compañía de los comandos. Como ya 
se lia dicho untes, cada columna contaba con su 
sección de la RAE 

W inga te ordenó que el gn. 13 .xi septentrional, 
iras dejar Iniphal y llegar al rio Chindwin, lo cru¬ 
zase por Tonhe en el curso de la noche del 14 al 
IT mientras que el gfu|Xi meridional lo Cruzaría 
5(1 km más abajo, en Auktáimg; ambas operacio¬ 
nes estarían protegidas jxir complicados manio¬ 
bras di ver-i vas. las órdenes liara los grujios eran 
las siguientes 


# el grupo septentrional debía pasar las colinas 
Siara llegar al sector PinbonNaimgkan y avanzar 
después hacia el Este, para atacar la linea ferro- 
vía ría entre Bongyaung y Nankan; 

• el grupo meridional cruzaría simultáneamente 
las elevaciones y alcanzaría Thaikiaw, para inte- 
rrutupir la linca ferroviaria en Kyaikthin y cruzar 
el río Irawadí, cerca de Tagaung, dirigiéndose 
hacia Mong Mk. 

El grupo secundario meridional estaba al man¬ 
do del set i tente coronel L. A. Alexander y tenía 
como comandantfó de columna a Dutilop y Env 
mett. Con Wingate, eii el grupo principal, se en¬ 
contraban Calven, con la columna 5; Bromhead, 
con la 4; Berna rd Fergusson, con la 5;Gilkes, con 
la 7, y Scou con la 8 . Todos los jetes de columna 
tenían el grado de comandante. 

«En la víspera de la batalla» 

En Taiiiu, el día antes de iniciar la operación, 
W i ngate cursó una orden del dia, formulada en su 
clásico estilo, en la que exhortaba a sus hombres 
.1 la acción; 

«Hoy nos enmuramos en to víspera de la battdia. 
El tiempo de tos preparativos ln j terminado; nos diri¬ 
gimos hitan d enemiga para ponernos it prueba noso¬ 
tros mismos y nuestros métodos, , No ¿tobemos... mien¬ 
tras estemos en el combate. sospechar que tenemos mo¬ 
tivos egoístas o interesados. Todos ? rovo r src?s hemos te¬ 
nido la posibilidad de retirantes, y ahora estamos aquí 
porque hartos escogido estar aquí... Hemos deeututo 
cargar con el peso ,v tos riesgos de esta empresa... 

^Nuestro objetivo es hacer posible un gobierno dd 
mundo en el que todos tos hombres puedan vi oir en paz 
y con tos mismas posibilidades de hacerse útiles. 

» finalmente. conociendo la vanidad del esfuerzo hu¬ 
mano y ¡a inseguridad de sus intentos, roquemos para 
que S)ios acepte nuestros servidos y dirija nuestros 
esfuerzos, de forma que cuando hayamos terminado 
podamos ver d fruto de nuestros afanes y sentimos sa 
tisfechóse. 

Así comenzó la aventura. Los dos grupos cruza¬ 
ron el Chindwin sin encontrar oposición alguna 
por parte del enemigo, se dirigieron luda el Este 
y recibieron Jos primeros abastecimientos desde el 
aire, como se bahía previsto. El primer combate 
se prtKlujo el 18, cuando d grujió meridional se 
encontró ante una posición enemiga, cerca de 
Mainyauug, Mientras tanto, Wingatc seguía su 
marcha a ritmo sostenido, y el 1 de marzo acam¬ 


paba a 8 km al Oeste de Pinbon. Desde allí envió 
a Calven y a Fergusson, con sus columnas, al fe¬ 
rrocarril para efectuar las demoliciones previstas, 
en tanto que otras columnas tendían emboscadas 
en la pista que pasaba al Norte de Pinbon. despla¬ 
zándose continuamente para desorientar al ene- ¡ 
migo. 

El 4 de marzo, la columna 4 del mayor B mul¬ 
licad sostuvo un encuentro con el enemigo, cerca 
de Pínlebu, y se dispersó; algunos hombres, no 
obstante, consiguieron alcanzar nuevamente el 
Chindwin, Al día siguiente, Fergusson llegó a La 
liru-a ferroviaria y, después de un breve pero san¬ 
griento combate con una patrulla japonesa, de¬ 
molió con dinamita el puente en las proximidades 
de Boiigyaung, Sobre este episodio escribió des¬ 
pués; i'F-l resplandor de la explosión dominó Inda 
la ladera de la colina. Bajo aquella luz apa rede 
ron los hombres de tue, en ansiosa espera; los mu¬ 
leros apretando con fuerza los ronzales de sus 
mulos; el oscuro trazado del sendero y d verde ríe 
los árboles adquirieron una viveza sobrenatural. 
Después s ino el estruendo; el eco de la explosión 
se propagó kilómetros y kilómetros por tas gal¬ 
ga mas de las colinas. 

En el puesto de mando del Ejército 15 japonés, 
Mutaguehi ya estaba al corriente de que fuerzas 
británicas operaban en d corazón de Birmania, \ 
cuando la línea ferroviaria saltó por los aires en 
varios puntos empezó a tomarse la cosa en serio. 

Las Divisiones 18 y 15 recibieron la orden de per¬ 
seguir a los invasores y extermina tíos sin dilación. 
Pero ni Mutaguehi ni nadie sabia exactamente 
qué objetivos perseguía la Brigada IRP, ni cómo 
se la abastecía. Las jjatrullas que operaban por eE 
Chindwin continuaban afirmandp que no había 
huellas de una vía de comunicación, lo que pare¬ 
cía sugerir, que, aparte ta interrupción de la 
linea ferroviaria, d objetivo principal de los ingle 
ses era localizar tas posiciones japonesas en Eu 
zona septentrional de Birmania antes de volver 
precipitadamente liada el Chindwin. *Si seque¬ 
dal! en la jungla -afirmó con con lianza Mu ragú 
chí— morirán de hanihri>. 

Pero el teniente general [ázoe, un oficial inte 
ligentc y dotado de gran inventiva, que mandaba 
la 5,' División aérea, observó que esta interpreta 
líóji de los hechos podía ser errónea; existía jwj 
lo menos la giosibilídad de que las tuerzas fuesen 
abastecidas por el aire y, por lo tanto, pudiesen 
operar duran le semanas o meses. Sin embargo. 
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LOS "CHINDIT": 

UN INTENTO 
PROMETEDOR 

Le primera operación de ios "Chindit" 
de Wingate contra las posiciones 
japonesas en Birmania se inició la noche 
del 14 al 15 de febrero de 1943, con la 
travesía del rio Chindwin por parte de 
los grupos septentrional 
y meridional, 51 objetivo 
principal dio la operación era 
demostrar que, en un terreno cubierto 
por Ea jungla, una unidad podía 
permanecerán la retaguardia enemiga, 
durante un tiempo indefinido, si se la 
abastecía adecuadamente por el aire. 

Una vez que los rj Chindit" hubieron 
interrumpido Ea línea 
ferroviaria, en las proximidades 
de Bongyaung y Kyaíkthin, 

Wingate tes ordenó proseguir el avance, 
atravesando eE río Irawadi, 

Pero había cometido 
un grave error: la zona en que 
se encontraban sus fuerzas carecía de 
agua y era despejada, condiciones que la 
hacían inadecuada para la acción de 
guerrillas. Comenzó así una dramática 
retirada durante la cual la falta de 
comida y de agua, las enfermedades y 
los ataques japoneses, diezmaron las 
columnas de Wingate. 


como no disponía de prueba alguna pura apoyar 
olí teoría. no pudo insisiia mucho en ella. Mlili- 
i!lu li¡ la consideró sencillamente absurda. No [ilu¬ 
tante, en IlI secunda semana de marzo, tres bala- 
Nones japoneses se pusieron en movimiento: el 
Regimiento IEE/56 se dirigió hacia lagaung, 
d I 1/5-6 vigilaba tos puntos de cruce de los ríos y el 
11/146 *e encaminaba al triángulo comprendido 
futre los líos Iruwadi y SJivveli. 

Ningún intento de reagruparse 

L-J 6 de marzo, Wingate alcanzó Aunggon cor 
las columnas 7 y 8. Según las últimas noticias re¬ 
cibidas, el grupo meridional hablan alcanzado la 
linea ferroviaria el día i, consiguiendo interrum¬ 
pirla cerca de Kyoiki liin. En cambio, nada se sa- 
Na aun en aiaiuo al hecho de que el grupo se¬ 
cundario meridional y 9a columna 2 jiabian caído 
en una emboscada, ti 9, Wingate, continuando su 
avance liada el Este a <naves de intrincadas sel¬ 
vas, llegó a Tawshaw, a unos 25 kin al oeste de 
Bongyaung y a 56 al oeste del Irawadi. Una vez 
aIIi consideró la posibilidad de que todas las co- 
Jsminas que le quedaban se dirigieran hacia un 
punto de reunión en las montañas simadas al 
norte de Wunihú; pero lúe entonces, cuando le 
llegó La noticia de que el grupo meridional estaba 
<. ni/ando el Irawadt en faganng y que daIven y 
í-ergusson estaban acercandose al río con Mis co¬ 
lumnas, en las proximidades de Tigyaíng. Fcrgux- 
son preguntó si él y Calven podían vadearlo in- 
tnediaiamente, ya que las inlor machones que po¬ 
seían indicaba]] que la maniobra no encontraría 
resistencia alguna- Dándose cuenta de que sus 
lucr/as estaban ya divididas en dos jmir ei Irawarli 
(el grupo meridional estaba ya en la otra orilla), 
Wingate abandonó su plan de icagmpar las tuer¬ 
zas en Wunsho y permitió a Calven y a Feirgus- 
son que prosiguieran. Él los seguiría con su man¬ 
do y las colui unas restantes. 


Ene una decisión de gran importancia, que^ a Li¬ 
men taha los peligros a los que Wingate y sus 
hombres tendrían que hacer frente, En electo, s¡ 
decidían retirarse se verían obligados a atravesar 
no ya uno. sino dos ríos, y probablemente los ja¬ 
poneses los vigilarían con fuerzas considerables. 
Para hacerse una idea de la gravedad de la situa¬ 
ción que había afrontado has jará saber que el rio 
haivadi. en algunos pumos, nene una anchura de 
nías ile L,5 km. Sin embargo, Wingate bahía lo¬ 
mado aquella decisión por motivos muy concre¬ 
tos; aunque el sistema de abastecimientos aéreos 
había demostrado ser elicaz. consideraba que la 
validez de su teoría de las penetraciones de am 
pilo radio no quedaría demostrada ¡hh completo 
sí no peí manee La en su sector operativo durante 
(Jiros dos meses. El tenerlo elegido pata las opera¬ 
ciones en el transcurso de este periodo lite el 
triángulo comprendido entre los ríos Irawadi y 
Shvvdi. que, según las sillón naciones» que posda 
era muy adecuado. 

Id 19 de marzo. Wingate cruzó el Irawadi 
con su mando y el grueso del grupo septentrional 
por un punió simado a unos ^ km al sur de luy- 
(va. Fergitsson había pasado el rio sin contratiem¬ 
pos; en cambio Calven 3o hizo después de un 
combate en el que perdió casi huios los muios. No 
obstante, las dos columnas se habían reunido el 
día 15 al siij de Hmaindaiiig. donde recibieron la 
orden de volar el viaLiucio que cruzaba lagargan 
ta tic Cokleik y |H>r e! que pasaba la carretera de 
lashiu. Mientras tanta los japoneses se habían 
liado cuenta, al los, de que las fuerzas inglesas 
eran abastecidas desde el aire: en electo, uno de 
sus destacamentos pudo presencia] un lan/aniten¬ 
tó, electuado al sur de fawshaw, desúnado a las 
columnas 7 y íé Na tura ti nen te, ello indujo a Mu- 
tagnebi a cambiar de táctica, i' ordeno el regreso 
de las patrullas que estaban buscando la vía de 
ujmnuicai Ll'hi de Wuig.ite. Desde aquel momento 
La caza se in[ensillearia. 


Un imprevisto terrible 

Esto coincidí/) con un gravísimo contratiempo, 
no previsto en Jos planes de Wingate: al alcanzar 
Ja zona comprendida entre el h.nvadic elMovell 
descubrió, con alarma, que se trataba de una zona 
de la jungla inri mead i sima y sin agua, |Kro atra¬ 
vesada por caminos y pistas ¡kít las cuales po 
djian aperar, con efectos desastrosos, tostar ros de 
combate y los uuloanietralladoras Los soldados 
que combaten en un clima tropical necesitan 
agua cada día. y para no encontrarse en dilleuha- 
des insuperables es preeiso esnidiar cada uno de 
sus movimientos anticipadamente y con gran 
atención No es exagerado decir que, en aquéllas 
zonas, la necesidad de agua dcteimina ta táctica 
eil mayor medida que la presencia del enemigo. 
Por lo tanto, Wingate debía apresurarse para sa¬ 
car a sus luerzas de aquel árido triángulo, y duda- 
isa que pudiera hacerlo sin subdividirlas en pe¬ 
queñas patrullas 

Mientras W inga te estudiaba este problema. 
Calven y Fergusson se lü rigieron hacia el Sur, 
para cumplir la misión que se les había asignado: 
la destrucción del viaducto de la garganta de üok- 
teik. El 19, Feigusson alcanzó el rio en Nato Mis, 
cerca de Myitsou. descubriendo que toda la zona 
estaba llena de patrullas japonesas. Se lo comu¬ 
nicó en seguida a Wingate. quien dispuso queso 
bombardease la ciudad v ordenó a Fergussan que 
se dirigiese hacia ei Ni>rte. a un punto preestable¬ 
cido en el Nam Fai. Allí recibiría abastecimien¬ 
tos desde el aire antes de cubrir el movimiento 
hacia el Sur de Las columnas 7 y té Para F ergusson 
esto significó un cambio total Lie planes, pues ten¬ 
dría]! que dejar a Calven el fometkk) de volar 
el viaducto. Fue entonces cnanto el teniente ge¬ 
neral So roñes, del Cuerpo de ejército IV, empezó 
a preocuparse, y se puso.en contacto con Wingate 
para preguntarle vi realmente consideraba posi¬ 
ble efet Lúa r s trás o pe rae ir mes W i lígale re sih.i mi i ó 
ab tina bramen le y propuso desplazarse hacia el 
3:sie. entre las colmas de Kadlin, y operar des¬ 
pués en dirección a Las!rio y BhdniO. Petó SCOO- 
]tes le advinió que, a esta distancia, los abasteci¬ 
mientos aéreos serían muy difíciles y le sugirió, 
en cambio, que intentara un ataque con na SI o ve- 
bu. Wingate repuso que Ja propuesta no le con¬ 
vencía y que, t>or otra [tarto, un ataque de aquel 
li[k> seria imposible, pues acababa de recibir la 
noticia de que 3os javaneses habían retirado todas 
las embarcaciones del rio: entonces La reacción 
de Secones lúe inmediata e inevitable: el 24 urde- 
nó a Wingate que se retirara. Por una vez, Winga- 
te no discutió. Ordenó entonces a Calven que vol¬ 
viera atrás, a no ser que se' encontrase: ya muy 
cerca de la garganta de Gokteik y pudiese volare! 
viaducto inmediatamente, También ordenó al 
grupo meridional que continuará desplazándose 
¡lacia d Este, espetando con ello engañar a los 
japoneses. Después, con el resto det grupo septen- 
irionaL decidió dirigirse hacia Inyiva, cerca de 
la confluencia de i Irawadi y del Slivveli, donde 
eoiiliaki encontrar alguna embarcación. Asi, des- 
pues de abaiKionar ttxio el equipo no stn.iis[>ensa- 
ble y los mulos que ya no necesitaba, el di a 27 se 
puso en marcha hacia el Norn-, a[Hiyado por E : vr- 
gusson y por ta columna 5. que hacía de retaguar¬ 
dia \quel9d misma noche. Calven, que se encon¬ 
traba cerca de Auuggon, dividió su cohmtna en 
diez grupos v emprendió el viaje de regrese j. 

Para casi todos aquellos pequeños grupos dis- 
peisos el i iajc de vuelta lúe niucEto [ieor que el de 
ida. renian que transporiat a hombrtis pesadas 
caigas, a través de una densa jungla, salvando 
montanas y ríos. Muchos hombres estaban en le r- 
inos, algunos casi exhaustos. Pocas eran las patru¬ 
llas que disponían de los i ¡veres en camidati su¬ 
ficiente, v algunas no tenían ninguno. A pecar de 
todo. Calver( parecía estar ile buen humor, y l i- 
bió sobre este regí eso; «iJrdnJsy trozas di' ílíj'wc ¡k 
Infinta, y tic vez en cuiwJo tm frezo Jz pitó ti, y arroz, 
siempre ttm’?, i hte fue ¡7 jíimento can W ^jz l ' sobrevi¬ 
vimos on Lr itffinuií ttittiMtls (f] h nuestro agotador vái- 
re de vuelta n Ja Imita. Llevábamos (argos barbas v 





















estábamos sucios y harapientos. Caminábamos de no¬ 
che, aprovechando la oscuridad Je la muida r» una 
protección más contra bs japoneses i estábamos terri¬ 
blemente cañados... iJegamos Jes troza Jos*. 

Hl mayor desastre 3c ocurrió a Feigusson y a su 
columna ¡Jurante el paso del Sime] i, Engañados 
por luí barquero birmano. los hombres fueron 
abandonados cji un banco de arena cu medio del 
río. cuando ya quedaban pocas horas de oscuri* 
«,3ad. Fcrgusson escribió: 

a* Pesadilla^ es tu única palabra adecuada para des¬ 
cribir aquella situación. Ei estruendo de fas a$ná$. ¡a 
oscuridad Je la noche y ei hecho Je que, de vez m 
amado, un hombre se hundiese en árenos movedizos 
eran yo cosos bastóme desagradables: pero la corriente 
llegaba o ser inferna!. En los puntos más profundes 
creo que ei aguo lenta un metro y treinta centímetros, o 
incluso más: yo mido más de un metro ochenta y cin¬ 
co y el agua me llegaba ai pecho. La cómeme debía ser 
de 4 ¿¡ 5 nudos Tendía a ¡levarse el terreno que tenía¬ 
mos bajo los pies y al mismo tiempo presionaba con 
qran fuerza contra el tórax... Bastaba perder eí equili¬ 


brio un ínstame para estar seguro de desaparecer para 
siempre». 

Muchos hombres, en electo, perdieron el equi¬ 
librio; sus finios y sm gemidos se desvanecieron 
en la noche. Después se perdieron las ciaba reavii* 
nes, y más de 40 hombres, comprendidos Jos de 
menor estatura, se enconó aban aun en el banco 
■de arena, Fergusson se vio obligado a tomar una 
decisión cruel: les dio una posibilidad de vadear, 
después de lo cual se alejó por la es tiesura, dejan' 
do a su espalda a 46 hombres, unos abogados y 
otros inmovilizados en el banco de arena. Luego. 
Iras superar enormes dificultades y sufrir gran nu¬ 
mero de contratiempos, dividió a Jos super vi vien¬ 
tes en tres patrullas; pero antes de que ¡legasen 

Imphal, el lumbre, las enfermedades y el ene¬ 
migo hicieron aún numerosas victimas. 

De los i000 oficiales y soldados que se habían 
adentrado en febrero rn Ja jungla birmana, vol¬ 
vieron aja India 2132, Oíros, que se quedaron 
atrás, heridos o prisioneros, sobrevivieron hasta 
que se reconquistó Birmania. 


¿Kara que había servido la expedición? tai tér¬ 
minos comicios tura muy poco. Se interrumpió 
una línea ierroviaria en varios puntos; pero era 
ohs io ¡pie se podía reparar Se habían matado imns 
ccillertares de japoneses, pero las fuerzas enemi¬ 
gas seguían siendo dueñas de Birmania. Sin em¬ 
bargo, como pión ¡o demostraron los hechos, la 
causa altada se beneficio en otros aspectos. Exal¬ 
tada pop i.i prensa de todo el mundo, la historia 
de Wirtgatc y de sus hombres suscitó una atmós¬ 
fera de gran interés y de excitación, La leyenda 
de la invencibilidad ja|mnvsa había recibido un 
tluro golpe, y entre ios soldados que se encontra¬ 
ban en la India se difundió iu convicción iLe que 
tanto el soldado británico como el indio eran su¬ 
periores al japonés. 


Ll* de nuizo ík L díganos ■ChLndíl» ctuhti el rin lr,v 

wacli. En el eurM» de l<i iiiiradA. llevad^ a efeoo urn.is dós 
después, ihuOh*. Ilumines jierdieruii Ja vida «iJ m.t .itMslrJ- 
dos por U i mpeluosd corneo te. ump**,* w* Muirán* 



lá 












Teatro de operaciones del Pacifico, primavera de 1943 


Paul Kennedy 


EL CENIT 
t)EL SOL NACIENTE 


Kn la primavera de 1943, el Japón llegó a la encrucijada que había de conducirlo a ta derrota o a La victo¬ 
ria. Había terminado el período de sus primeros triunfos, logrados a un precio increíblemente baje», y llegó 
por lo tanto el momento en que el país debía revisar toda su política. Las perspectivas a breve plazo pare¬ 
cían buenas: el Japón dominaba las vías de comunicación internas y La mayor parte de sus fuerzas todavía 
no se habían empleado en el punto más peligroso, el Pacífico sudoccidental: pero, si se desplegaban en aquel 
sector, podrían asegurarse una superioridad aplastante. No obstante, ya empezaban a manifestarse algu- 
nos de los signos de aquel fatal circulo vicioso que acabaría arrastrando al Japón a la destrucción total. 
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I n marzo ite 194i, U pérdida de enanograndes 
portaaviones en Al id vi a y y de dos acorazados en 
aguas de < aliada lea nal, *isi como Eo de muchas uni¬ 
dades menores y centenares de aviones, había de- 
bilí lado gravemente la poienda ofensiva dei Ja 
fk>n Por lo ¡amo, sit estrategia en el Pacilkcnenia 
que modificarse oíanlo antes debía pasar de las 
campañas tic expansión a la defensa tle los terri- 
itsriem conquistados en los prime tos seis meses de 
guerra. Las badenes alisadas a |ns comandantes 
de las fuerzas que operaban en el Pacifico sudoc- 
t idenial eran ahora mantener las posteimi.es con¬ 
quistadas en las islas Salomó ti y en Nueva Gui¬ 
nea. Las Salomón erande importantia vii.il parade- 
tender la gran base naval de J'ruk, y Nueva Gui¬ 
nea era Importante (>orquc debía absorber Jos 
eventuales intentos enemigos contra Jas Filipinas 
En consecuencia, se enviaron refuerzos a ambos 
sectores y se i un encía ron las defensas. 

l.a relación efe ¡aereas, um lavorable al Japón 
duran le los primeros meses de güeña. se había 
estábili/ado ya. Seria erróneo afirmar que. en 
aquella Jase, Juera ya favorable a los Aliados o 
que se podía enirevei el comienzo del iin pura el 
lapón; peo» Jo l iei tn es que. para este país, había 
llegado el momento de pinera prueba su política 
I muía mema I: esiublecerse sólidamente en el tuer¬ 
te anillo defensivo de bases Insulares y ttci rifa li¬ 
za r lodos los a laques que los americanos pudieron 
desencadenar contra él liustá que los Aliados se 
decidieran a aceptai Jas conquistas japonesas, 
Indudable mente, las batallas de Midvvay y de 
í. múdale,mal constituyeron un rudo golpe: imukv 
cn mentó japonés cuido en manos aliadas, deda 
raba que eJ éxito o el fracaso del interno de recon 
quistar Guadaicaual era la «encrucijada del cami¬ 
no que conduce a Ja victoria o a Ja dormía». 

En Ja primavera de 1943, todo dependía de la 
dirección en que ^e desarrollara Ja guerra. ¿Po¬ 
dían los americanos, lomando audazmente la ini¬ 
ciativa. llevar Ja guerra a una conclusión tavora- 
>Je para Eos Aliados? ¿O lograrían los japoneses 
coiiiener todos los contraataques, defender su 
iceiéu conquistado imperio y mantenerse en el 
Lamino que los conduciria a la victoria final? 

Era dilicil responder a eSLas preguntas en la 
primavera de 1943; pero un análisis general de la 
situación en la que ve hallaba el Japón en aquel 
periodo puede ofrecer una explicación del pt^te 
rior resultado de la lucha-, ¿Gomaba el Japón con 
¡os recursos económicos necesarios ¡jara resistir 
las violemos ataques norteamericanos previstos 
para cuando terminase la lase de tranquilidad 
iras la campaña de Guadakatial? ¿De qué modo 
aprovechaba el Japón las riquezas ule las Indias 
holandesas y tle Malasia? ¿Lograría compensar 
las perdidas subillas poj la Marina y por la Avia¬ 
ción? ¿Cómo estaban situadas sus fuerzas y a 
cuánto ascendían? ¿Cuáles eran los puntos fuer- 
íes y, lo que es aún más importante, cuáles los 
pumos débiles tlei Japón? 

Para sus jefes era tm alivio comprobar quejas 
detciisas resistíau bien en casi todos los sectores. 
En Birmania, la ofensiva británica en el Aiakan 
lite desbaratada desde d principio, y parecía (Hie¬ 
los problemas relacionados con tos abastccimien- 
i os y con la organización en general Impedirían 
cualquier Contraofensiva desencadenada desde la 
India en un lunuo inmediato. En el Frente chino, 
el único peligro posible era que el cuerpo expe¬ 
dicionario japonés acabase dispersando de tal 
tundo sus fuerzas, en sus oju/raciones de castigo 
contra Los ineficaces ejércitos chinos, que luego 
ve encontrase en dificultades en el momento que 
fuera necesario su inmediato repliegue para hacei 
frente a situaciones de emergencia en euros secto¬ 
res, Más peligroso era que las fuerzas aéreas nor- 
leamericanas pudieran alcanzar tal potencia que 
llegasen a cslar en condiciones tic dominar no 
sólo China, sino también ci mar tle la China y las 
direcciones meridionales de acceso al Jaulón. En 
el Manchukuo todo estaba en calma; en Asia su¬ 
dorienta! la actividad era casi nula, y las aguas 
septentrionales estaban sólidamente bajo el donii 


¡no nipón, si bien Los cucrpHK expedicionarios en 
las Aleutianas occidentales habían quedado aisla¬ 
dos ite manera muy peligrosa. 

J.a única preocupación la continua, pues, el 
Pací lito sLulocciilcntaL donde Jas pérdidas expe- 
rimemadas en las hatadas de Guada lea naj y en 
Papua habían sido muy graves y donde parecía 
probable que Jos americanos llevaran a calvo uno 
vas operaciones. Sin embaígo, este sector podía 
ser reforzado rn pinas semanas lo ti olías dos divi¬ 
siones, 25Ó aviones y la í J Flota son base en 
Tmk; además, en ei plazo de seis meses seria ina¬ 
sible enviar allí oirás l s divisiones v casi 700 
aviones, lina rápida itiiervcñción piKiria eontener 
cualquier intento aliado de avance en el ¡menor 
de aquel seclur. 

Por consiguiente, a comienzos tic 1943 la pos¡- 
ción sioE Ja¡>ór¡, si se valoraba a breve plazo, como 
ya se ha dicho, no era íntica ¡¡í mocito menos. 
Peí o el factor más impórtame a tener en cuerna 
era ]a capacidad del país para anual al ritmo de 
aquella guerra, la consistencia real de su pul ene i a 
económica. Ln lJc-go. superficial meóle, el tapón 
podía a pare ce i rmiv 1 tiene, pero lo que contaba 
era su mayor o mcnoi capacidad de con i i miar su¬ 
ministrando a sus Fuerzas Aunadas iodo el ma¬ 
terial que exige una guerra moderna. ¿Con qué 
potencial podía contare! país en 194 3 ? ¿Estaba el 
la pon dando señales tle cansancio, o bien sus in¬ 
dustrias respondían cmi energía a la prueba de la 
guerra? 

Disponiendo de una población de cerca de 70 
millones, los dirigentes nipones no ¡eriian [>or 
que preocuparse en lo que se refería al potencial 
humano, aunque su ¡jais estuviera combatiendo 
contra enemigos cuya población total rebasaba 
con mucho a la japonesa. El .¡apon había estado 
comba tiendo hasta ahora con unos 3 millones de 
hombres: pero, en ei motneiito en que lucra nece¬ 
sario, se podría duplica! esta cifra; los planes 
americanos, que preveían la móvil ¡/ación tic más 
de 10 millones y los británicos, que pretendían 
retiñir lúe reas por tm total de casi ó millones, 
no podrían realizarse hasta tm fuiiiro lejano, 

Un demento uim impon ante en 194 3 era La 
dlsfH>sieión de las liier/as japonesas, A pesar def 
continuo envió de refuerzos a Jas zonas del Pacífi¬ 
co, sólo ti mi pequeña parle de kf> electivos ni] Tri¬ 
nes eslaba rcalmrale empeñada en aquel sector. 
No obstante, si después tic ¡as \ ici oí i as logradas 
en Ja> salomón y en Nueva Guinea, los Aliados 
llegaban a desencadenar un ataque, el Lipón 
< siempre que el mando del Ejército olvidase la 
posibilidad de eventuales amenazas en el Man 
ebukuoi [Hidría Janzai a aquel secioi ríe opera- 
dones unos soldados muy bien adiestrados yen 
nú mero niticho mayor que el que podrían dis- 
poner sus adversarios; teniendo que enfrailarse 
con oíros onerosos empeños, los Aliados no vi¬ 
drian igualar la puiencia local dd Japón durante 
muchos a ñus. Va se veía que, en condiciones de 
clara inferioridad numérica, sin apoyo aéreo y 
pasando hambre, ¡auto en Papua conloen ci resto 
de Nueva Guinea, los japoneses combatían hasta 
el Im. intligiendo grav es perdidas a sus enemigos; 
por lo tanto, cuando su número se viera a ti menta¬ 
do tinco o seis veces poi la llegada de nuevas di¬ 
visiones bien instruidas, seria virtual mente impo¬ 
sible la misión de las tuerzas norteamericanas y 
australianas. Unicamente si ei mando japonés 
enviaba los refuerzos de un modo fragmentario, 
éstos serían inútiles contra las tropas numérica¬ 
mente superiores con Jas que los Aliados podrían 
contar cuando pasaran a la ofensiva. 

El eclipse del poderío naval 

A pesar Lie la especial atención que dedicaba 
a Asia continental, d Imperio japonés era. sobre 
todo, un imperio marítimo. Si perdía el dominio 
del océano sería aniquilado. V, sin embargo, aun 
siendo este hecho obvio para casi iodos, se te ba¬ 
hía prestado poca atención cuando el ¡sais decidió 
currar en la guerra Desde luego, no hay duda de 


que, en 1941, los |aponcsc-, poseían una Mota 
grande y tMKierosa; pero se hablan ado[Hado muy 
] incas previsiones para liacei i reme a la eventua¬ 
lidad Je que esta Finta sufriese graves pérdidas; 
en 1946, sólo se terminaron un acorazado, un 
crucero y nueve dest rucio res; en I ^>42. la prodiiL 
ción lite de un cimero. No era esta la manera de 
conservar el dominio del mar citando, casi sema¬ 
nal mente, alrededor de las Klas Salomón se hun¬ 
dían muchos 1 >ijl|lk'S, guindes v jicquenos. bicluso 
la priinilivá superioridad en portaaviones, cupe- 
riorMad que tamo coinribuyo a las v ictorias ja|M>- 
nesus, ya estalla amenazada; y a truque se ter ruina- 
ton cinco cu 1941 v seis en 1942, las pérdidas 
experimentadas cu el UUi tiel Coral, en la batalla 
de Vlidway > en las Risnwck neutralizaron en 
gran pane este reluerzó. O tic id I mente, en la pri¬ 
mavera de 1943, el Japón poseía ll portaavio¬ 
nes: pero, L-n realidad, sólo ütlo estaba en cnudi- 
cionyx lIc opeiar: el resto lo constituían unidades 
averiadas, porlaas iones ligeros y buques mercan- 
íes adapiados ¡iara este fin. 

Por otra pane, también e> verdad que el mimo 
ío de poriaax - iones de que dis|KHitan los nortea 
meocanos en el Pacifico, en aquel misino periodo, 
[ampoco [u'E micia t]tie lo> z\liados pudieran sen¬ 
tirse satisfeciios... Pero el ful uro era muy prome- 
tedor. En diciembre de 1942 se había puesteen 
sen 1 icio la primera unidad déla nueva Jase t'íjcjr 
J la -LjiiL' sig(ji<i en abril de 1943 la segunda, y otras 
¿¿ estabán ya en diversas lases de proyección o 
construcción. Además, en marzo tle 1943, se pu¬ 
sieron en sen icio tres de los nuevos portaaviones 
Eigetós lIc Escuadra, v se preveían otros seis para 
Iin de año. Para aquella fecha. Jos japoneses po- 
drian dis|xuier lan solo tic ires nuevos portaavio¬ 
nes. uilemás, la relación de tuerzas en lo que [es¬ 
pecia a unidades navales menores era también 
lavo rabie a bfs Altados los americanos estaban 
con si royendo o proyectando más de ItKi crui.críK 
v casi 3cu) destructores, 

Pero los japoneses no habían perdido única¬ 
mente su primitiva superioridad en el Lampo de 
los portaaviones: ¡odo su poiencia tía val CS tatú 
minada en sits cimieiiiüs por una más profunda 
iincj[¡titidíitlu Intelectual, puesto que nuiclms de 
los o tic la les de mayor graLluailon de la Marina 
nipona ignoraban lamentable menú- la-- enseñan¬ 
zas que habrían podido deducir de sus propios 
éxitos. Seguían eleyendo que la batalla navaldeei- 
siva se enlabiaría entre formaciones de acoraza¬ 
dos; bulas Las restan ¡es unidades navales sejtizga- 
ban accesorias Por esta razón había coustniido 
grandes acorazados del ¡Lpo Yamale. monstruos de 
7ó.QtX) toneladas y colosales cañones, i os marinos 
nipones vsuban seguros de que con estos cañones 
de 460 inm sus buques destruí rían a Li Escuadra 
americana cjj cuanto ésta osase aproximarse a las 
aguas japonesas. 

N .mi ral mente, la Marina de Guerra estadoitni- 
Lleitse no subes! itttaha La urqxjrinncsa dc f Jos aci>- 
razados; y La prueba de ello es que los estaba cons¬ 
truyendo en un numero que los japoneses jamás 
lograrían alcanzar, fin lebrero de 1943 armaron el 
Jfltva, el séptimo de Los nuevos acorazados que 
añadían a sus unidades más antiguas- Pero los 
norteamericanos hablan decidido emplear estas 
unidades para proteger a sus portaaviones de Los 
ataques aéreos su armamento antiaéreo era. en 
electo, poderosísimo—, l isl como para apoyar k*, 
desembarcos anfibios. Desde luego, m los ten¬ 
drían inactivos en espera de tm «Juilandia del 
Pacifico», aunque si se daba ei caso de que se pro 
dujera una iíatalia deesle tipo, esperat>an estar en 
condiciones para enfrentarse eon sus adversarios 
japoneses, 

Entre las enseñanzas que se pueden deducir tle 
la segunda Guerra Mundial, una de ellas es Ja 
imposibilidad práctica cíe mantener el dominio 
del mar sin tener el dominio del aire. La supre¬ 
macía aérea era esencial para La victoria; en la 
primavera de 194 3, ei Japón podía O|Hnicr4000 
aviones a los 5000 que los Aliados tenían en el 
sector or iental. Esta diferencia de tuerzas no era 
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necesariamente decisiva; ikto la política japonesa 
de caneen Erar un gran nú] ñera de aviones en sec¬ 
tores na apera (ivas (por ejemplo, había 4tX> a pa¬ 
ra ios al liarle del japón y en las Kuriles) hacia 
que en el sedar más critica —el Pacifico sudocci¬ 
dental- ios Aliados fueran numéricamente muy 
superiores. Pero el peligro todavía más grave [o 
representaba el hecho de que los nortea menea¬ 
rlos preveían aumentar su potencia aérea a un 
ritmo que el Japón no podría igualar jamás, de 
mudo que pronto estarían en condiciones de ani¬ 
quilar ios refuerzos procedentes de Japón y de 
China. 

Asimismo, no menos importante que la canti¬ 
dad era la calidad de las aparatos. Las primeras 
victorias del Japón fueron consecuencia, en gran 
parte, de la superioridad de sus aviones de caza; 
pero, en 1943, empezó a hacerse evidente que 
esta superioridad se estaba desvaneciendo. I£n 
electo, el Japón todavía seguía confiando en \m 
mismos aviones que. dieciocho meses antes, ha¬ 
bían derrotado a los anticuados aparatos aliadas. 
Pero k> cierto era que, al cabo de este tiempo, el 
avión torpedero Kaic y ios bombarderos medios 
—el Neíí y el Bctty- eran ya demasiado lentos y, 
por añadidura, a causa de su poca protección, 
constituían una fácil presa para las cazas aliadas. 
Incluso el formidable Zero -famoso por su manio¬ 
bra hi liad, autonomía y potencia de fuego- ya no 
era el indiscurido dominador dd cielo, puesto que 
los norteamericanos habían sacado beneficiosas 
enseñanzas de la batalla de Midway. Lograron 
capturar intacto un Ztro r que aterrizó en una de 
las islas Aleutianas en el curso de las operaciones 
del Pacifico septentrional* y eE aparata íue envia¬ 
do a toda prisa a América, donde se le sometió 
a una exhaustiva serie de experimentos e investi¬ 
gaciones, A consecuencia de estos estudios, empe 
¡carón a fabricarse -inspirados en el modelo japo¬ 
nés- cazas como el Cúrairr y el U$hiiutit) r y al mis¬ 
mo tiempo se introducían las adecuadas modifi¬ 
caciones en el nuevo Grtmman Hcflcaí; estos 
aviones ya eran más veloces que el ¿tro. Lo supe¬ 
raba]! cu el ascenso, en el descenso y en la po- 
tencía de fuego, y además su estructura era más 
sólida y más fuerte su protección. Incluso los 
nuevos bombarderos americanos podían resistir 
a los Ztro. puesto que las principales caracterís¬ 
ticas de las «donalezas volantes» y de ios Libtrator 
eran su capacidad de soportar un fuego cerrado y 
su mayor patencia de fuego defensivo, lo que les 
permitía rechazar el ataque de numerosos cazas 

El tercer láctar alarmante para el Japón, en 
lo que respecta a la guerra aérea, era la calidad de 
los pilotos Al comienzo del conflicto, sus aviado 
res contaban, por lo general, cotí mu experiencia 
de 5004300 horas de vuelo, experiencia que a me¬ 
nudo hablan adquirido en China, fin 1943, d 
piloto japonés* de tipo medio, contaba tan sólo 
con una experiencia de 50-L0í) lauras de vuelo. 

El futuro tampoco ofrecía mayor seguridad. En 
1941 Ja Marina de Guerra japonesa contaba con 
J5QQ pilotos de la Aviación naval, número su [le¬ 
ctor al de la Marina de Guerra estadounidense por 
aquel tiempo; pero esta cifra no pudo ser sensible¬ 
mente aumentada, y al mismo tiempo, como lie¬ 
mos visto, la calidad empeoraba. Por el contrario, 
la Marina de Guerra de Estados Unidos llegó a 
disponer de 8000 pilotos en fase de adíes te a mien¬ 
to a comienzos de 1942, y de más de Jl OOOpara 
diciembre del mismo ano. El hecho deque más 
del 60% de las pérdidas japonesas producidas en 
aquel período se debiera a choques durante el 
adiestra miento y ero en auténticos combates, de- 
mu esira claramente cómo había bajado la calidad 
de sus pilotos. 

El desequilibrio fundamental era, naEiirainlen¬ 
te, el que correspondía al plano económico. Mu¬ 
chas jefes japoneses sabían que el potencial bélico 
de su país venía a ser, aproximad ámenle, el lü% 
del estadounidense.: pero esperaban que la (Hiten 
cía económica quedaría compensada y asegurada 
[Hsr las conquistas militares, Pero en 1941, Los 
ame r ó ai ios se ha bí a n récu perad o á ni tama rapid ez 


y sus tuerzas se reorganizaron lar] eficazmente 
¡jara reconquistar los territorios ocupados ¡*>r Ltrs. 
japoneses, que las esperanzas niponas eran ya 
bastante remota* 

La economía: talón 
de Aquilea del Japón 

La más grave debilidad potencial del sistema 
económico del Japón era la que ofrecía su Marina 
mercante. Sli imperio, como hemos visto, era 
esencialmente marítimo; por lo tanto, de la efica¬ 
cia de sus buques mercantes dependía el [ransfHír 
le de sus tropas a las guarniciones insulares más 
avanzadas y también el transporte al Ja[H'in del 
petróleo de las Indias y de todas las materias pri¬ 
mas que tas recientes conquistas habían asegura¬ 
do al país. En otras palabras, seria la eficacia de 
la Marina mercante japonesa el elemento que 
determinaría la capacidad del imperio [jara soste¬ 
ner el peso de Ja guerra sin derrumbarse en el cur¬ 
so de un año, Y pese a todo ello y de tratarse de 
una nación que poseía un imperio marítimo tan 
extenso, esta Marina mercante de que disponía 
era muy débil. Al estallar la guerra, el tonelaje 
efectivo sumaba tan sólo 5,296.000 toneladas yd 
y>% de su comercio marítimo se realizaba en bu¬ 
ques extranjeros; después de cuatro meses de éxi¬ 
tos espectaculares, este tonelaje total había au¬ 
mentado únicamente en 8Ü.GOO toneladas, 
aumento atribulóle en gran parte a los muchos 
buques aliados que se capturaron. Pero en los 
doce meses que siguieron, los submarinos aliados 
hundieron ]. 156-000 toneladas de buques japone¬ 
ses. y los barcos construidos o capturados en eJ 
mismo período sólo pudieron cubrir el 30% de 
estas pérdidas. 

Mas, ninguna de estas dos soluciones parecía 
probable, ya que, a diferencia de los ingleses, que 
intuían lo grave que era la amenaza constituida 
por los submarinos, los japoneses no parecían 
lia berso dado cuenta del lodo de este peligro. No 
habían estudiado ningún sistema dicaz de convo¬ 
yes y demostraban escaso interés por las técnicas 
de la defensa antisubmarina, como las búsquedas 
coordinadas por parte de patrullas aéreas y nava¬ 
les, mejores cargas de profundidad e incluso tos 
dispositivos de radar y ecogoniométricos. Por 
oirá parte, la industria naval japonesa no se ha¬ 
bía desarrollado de forma equilibrada; casi todos 
los grandes astilleros estaban ocupados en la 
construcción de buques de guerra, e incluso cuan¬ 
do, en 1943, se concedió prioridad a la Marina 
mercante, no fue posible alcanzar un eficiente 
aumento de buques por la insuficiencia de los 
astilleros, por la carencia de mano de obra espe¬ 
cializada, de material y de instalaciones moder¬ 
nas, por el escaso empleo de las técnicas de solda¬ 
dura y por la taha total de cualquier intento que 
diera mayor unificación a la producción. 

Además, los astilleros empezaban a resentirse 
por la carencia de acero, carencia debida, en par¬ 
te, al hecho de que la industria siderúrgica no 
lograba satislaccr las necesidades del país y, en 
parte, al hecho de que el Japón no estaba en con¬ 
diciones ile procurarse ta suficiente cantidad de 
minerales de hierro, a pesar de los desesperados 
esfuerzos que realizó jura aprovechar las minas 
existentes en Japón y Manchukuo. 

Se estaba creando, pues, un circulo vicioso. Al 
no poder impedir el progresivo debilitamiento de 
su Marina mercante, el Japón no estaba en con¬ 
diciones de hacer llegar a sus industrias las mate¬ 
rias primas que se hablan asegurado con lacón- 
quista de Asia sudorienta!. En 1940, el Japón 
importó mis de í millones de toneladas de mine¬ 
ral de hierro de Malasia y de Filipinas: pero en 
1942 esta cifra había descendido a IL8.000 tone¬ 
ladas; y a causa de esta carencia de materias pri¬ 
mas d país no podía construir unios los buques 
de guerra y todos los aviones que eran indispen¬ 
sables para proteger sus rutas mercantes, ni tam¬ 
poco las unidades mercantes, nuevas que comten¬ 
sasen las pérdidas sufridas. Con el tiempo, se creó 


una situación tal que incluso sus na ciertamente 
eficaces astilleros hubieran podido constuiu el 
triple de los buques que en realidad o.instruían si 
hubieran tenido la cantidad necesaria de malcría* 
primas. En UU intento de resolver esta grave sitúa 
ciém. los iajHmeses dvcidicjon construir un buen 
número de buques de madera. 

En realidad, lo que sucedía en definitiva era 
que el Japón rio estaba preparado para una gue¬ 
rra larga. Su posición económica era demasiado 
débil, sobre echío a consecuencia de esta escasez 
de buques; el país dependía esencia I mente de las 
importaciones de petróleo, coque, minerales de 
hierro, bauxUa, caucho, níquel estaño, mangane¬ 
so, aluminio, cobalto, algodón,, plomo, fosfatos, 
sal, grafitos, jHniasa y muchos metales raros; asi 
mismo dependía estrechamente de las importa¬ 
ciones cti citanio a los productos alimenticios: 
en efecto, del ex irán jeto procedía el 3 7% del 
arroz, el 67% dé las semillas de soja, el 84% del 
azúcar y el 20% del trigo, del que el país tenía 
Síran necesidad. Desde luego, los diligentes políti¬ 
cos se habían preocupado de acumular grandes 
reservas de estos géneros antes de estallar la gue¬ 
rra. pero dichas reservas disminuyeron rápida 
mente, como sucedió en todo lo demás. 

Como es bien sabido, el jseEróleo es indispensa¬ 
ble para que un país pueda sostener un esfuerzo 
bélico, y él Japón sólo producía el 12% de sus 
necesidades; en cambio, la producción estadouni¬ 
dense le superaba 700 veces. 

Los japoneses confiaron en que el empleo de 
una gran parte de sus valiosas reservas, en los 
primeros seis meses de La guerra, se vería cora- 
pensado con el petróleo que podrían obtener de 
las Indias, pero pronto se tuvo que desechar esta 
esperanza. En primer lugar, la reparación de los 
pozos y de las refinerías destruidos por ingleses y 
holandeses requirió mucho más tiempo del pre¬ 
visto; luego, una vez terminados estos trabajos, se 
demostró lo difícil que era enviar a la meiró|K>l¡ 
el petróleo ex ira ido, ya que no se contaba con 
Jos necesarios buques cisterna. La consecuencia 
de todo ello fue que las reservas japonesas de pe¬ 
tróleo disminuyeron, entre 1941 y 3 943, de 8 mi¬ 
llones de toneladas a 4,1 millones, aunque, por 
suene para ellos ( y como estaba ocurriendo tam¬ 
bién en el caso de Alemania), tos Aliados no se 
habíaii dado perfecta cuenta de la debilidad del 
enemigo en lo que se refería al caíburaule- 

Se estrecha el cerco 

El país continuó moviéndose asi en un fatal 
círculo vicioso. La prioridad concedida a Los bu¬ 
ques mercantes determinó que tuvieran que igno¬ 
rarse oirás necesidades- En i943, el L7% de la 
producción de acero se dedicó a este sector* de 
modo que tuvo que reducirse la construcción de 
unidades de guerra, de buques cisterna y de deter¬ 
minados tipos de cañones. 

Por añadidura, el Japón había quedado algo 
retrasado en el terreno tecnológico. No tenía tú 
las gratules reservas ni las tradiciones técnicas de 
los Aliados; y las técnicas de la producción en 
serie aún no se habían adoptado a fondo. Algunas 
de sus armas -los famosos torpedos, por ejemplo- 
eran mejores que las de los Aliados, pero se trata¬ 
ba de excepciones; ni general el Japón no estaba 
en condiciones de fabricar bombarderos pesados 
lan eficaces como las doria Leías volantes* o los 
Libtrator norteamericanos o los Larxasíer brilJui¬ 
cos. Asimismo* el radar de los Aliados ponía a los 
japoneses en una situación de gran desventaja, 
que ni siquiera la superioridad de sus insimulen 
tos ópticos podría neutralizar; y cuando los Alia¬ 
dos ya lo superaron decididamente con sus planes 
relacionados con la producción de bombas atómi¬ 
cas, aviones de reacción* biizookas, cohetes ai re¬ 
tí erra, napalm, centrales de tiro, minas lanzadas 
por los aviones, cañones servidos por radar, espo¬ 
letas de proximidad e incluso misiles teledirigi¬ 
dos, la posibilidad del Japón de vencer en una 
Luga guerra disminuyó cada vez más. Otro punto 
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dí desventaja lo constituía el hecho de que los 
americanos habían logrado descifrar slis claves, 
cursilón que les había ayudado cu gran manera 
en los combates del mar del Coral y en Midway, 

Pese a lodo ello, la población japonesa no su¬ 
frí a ít íj ndes privaciones en 1941; pero desde lue- 
jitj H las conquistas ni> parecían haberle traído nin¬ 
gún beneficio, Las riquezas del Asia sudorientaI 
>e quedaban en su mayor pane en Jas regiones 
en que se exiraian o se producían, e incluso lo 
poco i|Lie llegaba al Japón era absorbido rápida¬ 
mente por las necesidades de la industria. Laca* 
renda de petróleo tuvo sus repercusiones en el 
país, habiendo desaparecido prácticamente los 
transportes civiles. La producción de ciertas in¬ 
dustrias se resintió también de la disminución do 
Jas importaciones, y el nivel de vida bajó; en 194J 
comenzaron ¿ escasear algunos productos alimen¬ 
ticios y a disminuir el consumo medio de calorías. 
La superficie cultivable era menos productiva, en 
parte pxir las menores importaciones de fosfatos y r 
en parte, porque muchos agricultores había sido 
llamados a las armas; existía ya un incipiente 
mercado negro, que amenazaba con desarrollarse 
cada vez más al disminuir las importaciones de 
subsistencias. 

Sin embargo, el Japón contaba también con al¬ 
gunas grandes ventajas, aunque difícilmente esti¬ 
mables en leoninos económicos o militares. La 
primera se relacionaba con su posición geográfica. 
Si el Jajx'in había cometido el error de excederse 
cuando delineó su «esfera de coprosperidad déla 
^ran Asia Oriental*, esto significaba que también 
los Aliados se vería obligados a resolver no pocos 
problemas en su intento de reconquista: ahora las 
distancias eran enormes. Incluso después de ha- 
ber Ocupado Nueva Guineo, MacArthnr debería 
recorrer todavía una distancia igual a la que sepa 
i a Moni real de Liverpool ames de llegar al Japón, 
La dispersión de tas fuerzas japonesas entre [lin¬ 
chas islas constituía, cierta mente, un punto de 
ventaja para el atacante, que fácilmente podría 
concentrar tropas, buques de guerra y aviones su 
Ikientes para asegurarse la superioridad en cual¬ 
quier punto en que hubiese decidido desencade¬ 
nar la ofensiva. Pero, en cambio, el Japón estaba 
rodeado de un número tan considerable de estos 
islas -una verdadera lela de araría- que a los 


COMPETICIÓN EN t,A PRODUCCIÓN BÉLICA. A 1¿ izquier¬ 
da: l.i producción de ¿viimes nüitcamcricdnus cuniiXirak'i 
Lun Id japonesa, En I94J, l-i situación tu d sedar (le las 
tiirsMs aéreas Ik-jiú j M’i triiicd ¡mu tf Jjjx'íií ; su SUptriGlrr- 
ddd Iónica, uva h*sw entonces k h¿t*La iv^urado d domi 
jiio niel aire ■¡ ii c] Pacifico, i'slaba a puntó de ser retxi l¡.L, i | Mi¬ 
ta ptchIlílí'iihí en serie de íTIcacLcimus avinnc-s esladirunklL-ri- 
5cs. IndusA ti Zfrt ya ni* cid H i niUlunfblr (IPituriiLdOr 
Jt Lns- cielóis unen iras Lns bombarderos japoneses TL-sultalian 
ya denuslado temos y, eajedaido de una ademada prolec- 
ciíin, maban destinados j convertirse en fáciles presas de 
los casas ¿liados», Arriba: tos baques botados por Estado» 
Unidos (en blanco! y el Japón (en Dtyru) cntrt 1941 y 194). 
en los artos venideros, Esiadre Unulos poclrtiui condif en 
un número cada vti niáyOi dt buques de klícita micnuas 
que el dt los japoneses estaba en continua dÍF.minudi r in. El 
problema ItiiiS grave lo represenlaUi la escasez de purlda- 
vinnes: mientras Oslados Unidos Ick construían en cjnlkUd 
cada wi oUyOr, el Japón H-óm que SUiliEüir lJv p¿nUdl& 
adaplAmlu juro ríle fin viejos buques de guerra. Peto láru- 
bíén l,i falca de (tcsruciarcs y de todo (Ipo de buques de es¬ 
colia liu- (.noI para el Imperio nipón, que se eneuitlróen la 
iniposlMkUit de ofrecer aunque sólo fuera uu.i exigua pro 
lección a k*s (molos merc.inies cuya mitióil especifica, desde 
el comienzo de t.i guerra, se encaminaba a augurarle La Lle¬ 
gada de las rruleiias prima? vitales pira sil economía. 


Aliados les haría falta mucho tiempo para llegar 
a derrotar a (ancas guarniciones, animadas todas 
ellas pti-r un encendido fanatismo; esto permitirla 
a los japoneses hacer afluir refuerzos hacía tas re¬ 
giones más amenazadas por este avance. Era ob¬ 
vio que, si el Japón hubiera conseguido mantener 
el dominio en el mar, sus lineas de comunicación 
interna habrían representado una indiscutible 
fuerza. A causa de las grandes distancias, los nor¬ 
teamericanos se enfrentaban con abrumadores 
problemas Eogisticos. Toda clase de material del 
que tenían necesidad para la contraofensiva -ar¬ 
mas, carburante, indumentaria apta para la jun¬ 
gla, muñí dones, aviones de escolia y piezas de 
recambio, géneros alimenticios, máquinas para la 
construcción de carreteras, instalaciones y maqui¬ 
naria para las reparaciones y, sobre todo, hom¬ 
bres- se tenían que hacer llegar de más de 8000 
km de distancia. Y antes de que estas operaciones 
de transporte a través del Pacífico se pudieran 
realizar a gran escala, fue preciso adaptar los pe¬ 
queños e inadecuados puertos de Mueva Caledo 
nia, Nuevas Hébridas y todos los demás de las is¬ 
las que estaban en manos de los Aliados. 

Además, la Escuadra aliada, a la que le corres¬ 
pondía enfrentarse con esia misión, había de sei 
completamente autosuficicnle, de modo que sólo 
en casos de averias gravísimas se tuviera que en¬ 
viar un buque a Pearl Harbor o a América. Y pese 
a las reservas y al alto nivel técnico alcanzado por 
los.Estados Unidos, no se podía excluir que seme¬ 
jantes problemas logísticos parecieran de momen¬ 
to insuperables. 

Quizá el elemento que más actuaba a favor de 
los japoneses era que. teniendo que combatir tam¬ 
bién contra otros adversarios, los Aliados no po¬ 
dían concentrar contra ellos todo el peso de su \ya- 
lencia económica y militar, ti almirante King, 
ardiente propugnador de la oportunidad de lanzar 
una gran ofensiva contra el Ja ¡km, declaró, en 
una reunión conjunta de los jefes de Estado Ma¬ 
yor, que sólo el 15% del esfuerzo bélico aliado se 
dirigía en aquel momento contra el Japón, y aun¬ 
que se puede poner en duda la exactitud de esta 
estimación, lo cierto es que una de las consecuen¬ 
cias. de la estrategia de derrotar «antes a Alema¬ 
nia* era que a la menor debilidad económica y 
militar del Japón se le daba importancia. 


Rusta era todavía demasiado débil para arries¬ 
garse en una guerra en dos frentes; Gran Bretaña, 
por su parle, concedía mayor importancia al Me¬ 
diterráneo y a los otros escenarios de guerra eu¬ 
ropeos, y mientras los Estados Unidos asumían el 
papel de principal adversario del Japón, la mayor 
parte de sus divisiones y de sus unidades aéreas se 
asignaban a Europa, e incluso muchas de sus uni¬ 
dades navales (especialmente las importantísimas 
embarcaciones de desembarco) serian necesarias 
en aquel sector.. Por consiguiente, no se podía 
afirmar que el futuro equilibrio de Las fuerzas en 
el Pacifico seria tan netamente favorable a los 
Aliados, como otros elementos podían hacer creer, 
mientras Alemania siguiera combatiendo. 

Esta era, pues. La situación del Imperio japonés 
en la primavera de 1943, En níquel momento, sus 
punios tuertes eran aún más visibles que suS pun¬ 
tos débiles, y el Imperio parecía seguir dominan¬ 
do el Extremo Oriente. Sus Ejércitos estaban des- 
plegados desde Las Aleutianas hasta Birmania, 
desde las Salomón al Manchukuo. Resistían con 
éxito en China y en Birmania, e incluso los reve¬ 
ses sufridos en el Pacífico sudoccidental no eran 
irremediables; y aunque la amenaza era menos 
grave que tiempo antes, Australia y la India toda¬ 
vía temían una invasión. Da gran ventaja del Ja¬ 
pón residía en el hecho de que, en aquel momen¬ 
to. siiio una exigua parte tic sus fuerzas estaba 
empeñada. 

Y sin embargo, pese a esta aparente fuerza, 
existían puntos débiles como sabemos, y si los 
japoneses no se apresuraban a ponerles remedio 
acabarían siendo bastante graves. El Jupón podría 
reforzar sus defensas insulares mediante los opor¬ 
tunos traslados de tropas de otros sectores en 
aquel momento no operativos; podría reducir las 
[k-rdidas de buques mercantes y de aviones; po¬ 
dría transportar materias primas desde las. Indias; 
sus técnicos podrían fabricar armas y aviones me¬ 
jores; el país, finalmente, podría triplicar su pro 
ducción bélica, Pero, incluso en este caso, como 
contaba tan sólo con el 10% del potencial econó¬ 
mico y militar de los Aliados, lo más probable era 
que el país acabara quemando ¡odas sus reservas 
de energías, 

Pero quedaba aún otro factor, un factor de im¬ 
portancia incalculable; la tenacidad. Los dirigen¬ 
tes japoneses tenían la completa seguridad deque 
sus sold ados, marinos y pilotos combatiría n ti asta 
el final para salir victoriosos de aquella lucha, 
aunque se vieran enfrentados con fuerzas muy 
superiores. Si por cada japonés muerto el enemigo 
tenía también una víctima, este precio tiara Los 
Aliados resultaría enorme; y la idea de contar 
sus caídos |>nr millones, con la perspectiva de 
que Litros millones acabasen sufriendo la misma 
suerte, quizá ateríase a los jefes de las democra¬ 
cias hasta tal punto que se vieran impulsados a 
aceptar un compromiso. De esta forma, aunque 
también a un precio terriblemente elevado, el 
.Lipón podría conservar alguna de sus conquistas. 
Además, es posible también que los dirigentes 
japoneses reflexionasen sobre el hecho de que los 
Aliados demostraban estar decididos á proseguir 
ta guerra y no daban Ja menor sena! de querer 
reducir sus esfuerzos, cualquiera que fuese el pre¬ 
cio; por consiguiente, ¿por qué no iba a hacer 
utTo tanto el Japón? Era un riesgo que se debía 
correr; si después no valia 3a pena, era ya otra 
cuestión. 
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LOS RESULTADOS 
DE LA "BLITZKR1EG" 
JAPONESA 

Durante los primeros seis mesas da la guerra en al Pacífico, al Japón consiguió 
muchas y fáciles victorias. En rápida sucesión, había conquistado Hong-Kong, Malasia, 
las Indias holandesas, las islas Filipinas, Birmania, gran parta de Nueva Guinea y 
varios grupos de islas del Pacífico, muy importantes estratégicamente* Como 
resultado de esta colosal expansión, más de 90 millones de personas quedaron sujetas 
al dominio japonés; además -y asta as quizá un elementa da la mayor importancia-, 
el Japón se encontraba ahora en posesión de diversas fuentes de mate rías primas 
vitales para su economía. En afecto, poseía el 88% 
del caucho producido en el mundo; el 54% del estaño, 
el 28% del arroz y el 19% del tungsteno; grandes cantidades de 
manganeso y de minerales de hierro, y además los ricos campos petrolíferos da i as 
Indias holandesas. Por consiguiente, se habían ocupado, en la práctica, todos los 
territorios que los Estados Mayores de Tokio habían considerado como absolutamente 
necesarios para la '"esfera de coprosperidad dé la gran Asia Oriental". Nunca hasta 
entonces se habla conquistado un territorio tan amplio en tan breve tiempo. Las 
consecuencias militares de esta Ulitzkriog' r japonesa fueron aún más sorprendentes. 
Los ingleses perdieron 11,000 hombres en los combates de Hong-Kong, más do 
135.000 en Malasia y en Singapur y 13,500 en Birmania. La defensa de las islas 
Filipinas costó la vida, por lo menos, a unos 100.000 hombres de las fuerzas 
estadounidenses y filipinas; otros 75,000 hombres, entre holandeses, ingleses y 
americanos fueron derrotados en ei curso do la defensa de las Indias holandesas. Las 
fuerzas aéreas de los Aliados habían quedado prácticamente destruidas; la "Pacific 
Fieet" estadounidense resultó gravemente mutilada en Pearl Herbar; el núcleo de la 
"Far Eastern Fieet" británica fue hundida por aviones japoneses frente a las costas 
de Malasia, y lo que quedaba de las fuerzas aéreas y navales aliadas habla sido 
destruido en el curso de otras acciones militares, 

¿Qué precio había pegado el Japón pare ello? 

Sólo cuatro destructores y algunos buques menores; 381 aviones y unos 
15,000 hombres. No hay nada que pueda explicar esta enorme diferencia en las 
pérdidas, Y lo cierto es que los japoneses no eran 
numéricamente superiores, desde el momento en que 
sólo 11 de sus 51 divisiones se habían empleado en la conquista del 
Asía sudorientaI. Pero, desde luego, tenian la ventaja de que gozan todos los 
agresores: la elección del lugar y el momento de asestar el golpe; y así, habiendo 
sorprendido completamente desprevenidos a los norteamericanos en Pearl Herbar, 
pudieron conseguir la supremacía naval para el resto da la campaña. Los japoneses 
gozaban también, al principio, de superioridad aérea; an parte porque la única fuerza 
aérea aliada eficaz -la norteamericana en las Filipinas- también había sido destruida 
por sorpresa; pero, sobre todo, porque los aviones de dotación de las fuerzas nipones 
-an especial los formidables cazas "Zero"-eran muy superiores, en todas sus 
prestaciones, a los anticuados aviones aliados. Por lo tanto, contando con la 
supremacía naval y aérea, los japoneses podían trasladar sus fuerzas terrestres de una 
zona a otra sin ninguna interferencia, lo que les permitía 
ostentar cierta superioridad numérica tocaL Sin embargo, 
mucho más importante fue, en 1943, la distribución de 
la importancia que los japoneses atribulan al continente asiático. En China se 
hallaban 25 divisiones de infantería y un número casi igual de brigadas, lo que 
significa un millón de hombres, aproximadamente, del Ejército japonés ocupados en 
poner fin al "incidente China". Las fuerzas japoneses con base en el Manchukuo 
todavía ponen más claramente de relieve la preferencia otorgada por los japoneses a 
las vías de acceso continentales a! Japón; mucho más que a las oceánicas; y aunque 
a la sazón Rusia se encontraba empeñada en una batalla a muerte con Alemania, los 
japoneses estaban convencidos de que, si se le ofrecía ia oportunidad, la URSS 
invadiría el Manchukuo. Paré conjurar tal eventualidad, a lo largo de la frontera sa 
alinearon permanentemente 15 divisiones de infantería, y, probablemente, estos 
800.000 hombres representaban la flor y nata del Ejército japonés. Sí se observa el 
apoyo aéreo y acorazado, se tiene la confirmación de lo mucho que agobiaba a los 
nipones la idas da una invasión por vía terrestre. El Japón disponía do 3 divisiones 
acorazadas, de las cuales dos se hallaban an al Manchukuo, y otra en China. De las 
siete divisiones aéreas, dos se encontraban en Manchukuo, una en China y otra en las 
Islas Kuriles meridionales, con el fin de proteger el territorio japonés de eventuales 
ataques norteamericanos a través de las islas Aleutianas. Por último, cinco divisiones 
guarnecían el territorio nacional para impedir otros posibles ataques desde el Norte, y 
estas divisiones podían sor reforzadas por muchas otras unidades de adiestramiento, 
desde el momento en que esta ere, después de todo, le vía más breva a través del 
Pacífico. Sin embargo, también Igs americanos temían que une vía semejante 
pudiera utilizarse para un ataque contra ellos, lo que quede 
demostrado por el hecho de que más de 100,0G0 

soldados estadounidenses se encontraban situados en las islas Aleutianas, 











Túne?, abril cfa 1943 


Kennelh J. Macksey, comandante 



Las fuerzas de! Eje en el Norte de África habían sido rechazadas a un exiguo perímetro dentro del cual aguar¬ 
daban, sin ninguna esperanza de recibir refuerzos del exterior, el ataque final que los Aliados se disponían a 
desencadenar de inmediato con fuerzas muy superiores* Tras un comienzo equivocado —un vano intento por par¬ 
te del Ejército 8 de asumir el papel de protagonista de! último triunfo, hundiendo las lineas enemigas y llegan¬ 
do hasta Túnez-, el Ejército I británico inició su lento avance, combatiendo duramente entre una larga serie 
de alturas, para desembocar más tarde en la llanura, donde podría aprovechar al máximo toda su potencia. 


F:n ninguna otra fase de Ja campana del Norte 
de África la sitluición habla sido tan claramente 
definida como en aquellas ¡res últimas semanas 
Con sus 10 divisiones completas y bien equipadas, 
jos Aliados intentaban arrollar las 1 1 divisiones 
del Eje, ya muy diezmadas. Unos 1200 carros de 
combate aliados desplegaban frente a los I Jfl i la 
lo-alemanes: en cuanto a la artillería, ISOOcarto 
nes se enfrentaban a menos de 500; finalmente, la 
superioridad aérea aliada era todavía más aplas¬ 
tante: 3000 aviones contra 50a Pero aunque las 
más optimistas previsiones del Lije no podían ig 
iiorar la inevitable derrota IkiaJ, esto no si^nilica- 
i>a que Hitler y MusstjJini quisieran reinarse: a su 
encender, cada mes que se dedicase a La defensa 
del ángulo nororicntal de Túne/ significaría retar¬ 
dar notablemente la ofensiva aliada a través del 
Mediterráneo. 

Según los dirigentes del lije, si fuera posible 
conservar Túne/, hasta el fin del verano, los Alia¬ 
do quizá tuvieran que retrasar la invasión de Eu¬ 
ropa hasta el otoño, cuando el empeoramiento de 


las condiciones atmosféricas y del mar dificulta¬ 
rían tas posibles operaciones anfibias. Los ingenie¬ 
ros alemanes habían trabajado incansablemente 
en la construcción de reducios, con posiciones for¬ 
tificadas, en todas tas principales alturas tuneci¬ 
nas que dominaban los estrechos caminos de 
acceso a la llanura; y j tinque tos ataques desen¬ 
cadenados por el Ejército 3 aliado, en marzo y a 
comienzos de abril, les habían arrebatado algu¬ 
nas zonas estratégicamente importantes, 1l*s ale¬ 
pín nes contaban aún con una formidable linea 
defensiva. 

Desde la costa, justamente al este de cabo Se¬ 
rrad en la garganta que se encuentra al, oeste de 
Pont dic E J alis, esta I i tica defensiva se extendía 
aproximadamente a lo largo del mismo recorrido 
por el que Arniiu habían lanzado sli ofensiva en 
febrero; pero al sur de Pom dit Fa lis, donde d 
Ejército 8 estaba a la espera, bajo los contrafuertes 
que dominaban Enfidaville y el mar. el nuevo 
frente podía dominar la carretera que, por la cos¬ 
ta, conduela a Túnez y a calió Boíl 


Fis indudable que el valle relativamente amplio 
del Medjerda seguía siendo la dirección más pro- 
metedora de acceso a l ünez, a través de Massi- 
cault y Tébourba. Una vea conquistadas las últi¬ 
mas colinas ocupadas por el enemigo a ambos 
lados de Medje/-el-Bab, las fuerzas acorazadas 
tendrían vía libre para infiltrarse hacia el Este, 
Efn ningún otro punto seria posible emplear si¬ 
multáneamente una concern faetón de fuerzas se¬ 
meja rué, y solo aprovechando en masa sus recur¬ 
sos sir Harold Alexander podría quizá conquistar 
Jos puertos que consideraba de importancia l’un- 
dametual para la prevista invasión de Sicilia. Por 
esta razón, el 12 de abril ordenó al general Ander- 
5on, que el 22 del mismo mes lanzara una ofensi¬ 
va en gran escala bacía Túnez, avanzando entre 
Medjez-ebBab y Bou-Arada, y coordinando su 
acción con la del Cuerpo de Ejército 11 estadouni¬ 
dense, que atacaría a través del dillcii sector sep¬ 
tentrional en dirección a Maieur-Bizcria. Al Ejér¬ 
cito K se Je asignó un ¡iapel secundario: realizar 
una acción de contención cerca de Enfidaville, 
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Se tliría que esie papel secundario no satisfizo 
a Mniugumcry y ljuc el ataque en gran escala que 
luego propuso a Akxander tema a>mo llnahdad 
otorgar al Ejercito 8 las palmas de la ultima victo 
lia. Un ataque |k>[ parle tile tres divisiones de in¬ 
fantería. con el apoyo masivo de Ja artillería y se 
guido por el avance de una división acorazada, no 
tenia, en déílü, el JSj,HXto tic una acción decort¬ 
icación, sino más bien, de una ofensiva eneran 
escala, ofensiva claramente entendida por Mont¬ 
eóme i y como un intento de apoderarse de la pe¬ 
nínsula de cabo FJon arnés de que el enemigo pu¬ 
diera transformarla en un último bastión. Al per- 
ñutir a Monigomefy que llevara a cabo su plan. 
A lesa líder dejó a un lado SU primera intención de 
concentrar lodos sus esfuerzos en el sector del 
Ejército 3 , con los resultados que luego veremos 

Sólidamente establecidos en sus posiciones de 
las alturas y teniendo a sus espaldas la llanura y 
el mar, los soldados del Eje esperaban los acon¬ 
tecí miemos con una extraña confianza. En rcaif 
dad, no tenían una idea exacta de sus perspecti¬ 
vas, Ai principio, Ea idea de defender Túnez c 
mantener una en be/a de puente temporal en la 
que Rommel pudiera refugiarse, había sido, desde 
un punto de vista estratégico, varias veces men¬ 
cionada. Pero ahora el Eje intentaba tan sólo re¬ 
tardar el inevitable Un con medios completamen¬ 
te inadecuados. Incluso aunque las [potencias del 
Eje hubieran podido disponer de mi tic ten les lucr- 
/.i\ terrestres, éstas no habrían conseguido jamas 
vencer el bloqueo naval y aéreo que los Aliados 
tiabian establecido en el canal de Sícilia. 

El Ejército 8 fuera de 
su demento 

En una ocasión Montgomery habió tic obligaí 
al enemigo a «saltar fueran de sus posiciones de 
Eníklaville, lo que expresaba lu gran confianza 
que el Ejército tenía en sus propios medios. Pero 
el 16 de abril, después de ser debida tríente ¡nfor- 
mado respecto de la consistencia de las defensa? 
enemigas, Montgomcry rectificó su juicio., susti¬ 
tuyendo la operación de «saltar* por ¡a de un ata* 
que en masa. Mas no era tan fácil eliminar este 
espíritu de la mente de Horrocks y de sus cola¬ 
boradores del Cuerpo de Ejército X, a quienes se 
había confiado la misión de preparar los planes 
para la operación; asi, mientras Montgoinery de¬ 
dicaba parte de su atención a Eos preparativos, se 
dispuso secretamente una operación que, en ver¬ 
dad. rio se podía del inir como muy realista. 

Para empezar, el Cuerpo de Ejército X suponía 
errónea mente que tan sólo seis batallones del Eje 
se opondrían a su marcha, cuando en realidad 
eran 2J, bastante incompletos, pero animados por 
un gran espíritu combativo. Luego, con excepción 
del comandante Lie la División 4 india {Tuker), 
en el Cuerpo de Ejército cada comandante tendía 
a considerar las operaciones en términos de espa¬ 
do y de tiempo que se adaptaran a una campaña 
en el desierto, proyectando fulminantes avances, 
incluso sobre pendientes abruptas y montañosas 
y por valles que seguían estando aún en poder del 
enemigo. De las unidades con las que contal*! 
Horrocks,, únicamente la División 4 india estaba 
adaptada, por su naturaleza e instrucción, a la 
guerra de montaña: la División 2 neozelandesa y 
las Divisiones 'jQ y 60 no tenían la menor expís 
ricncia en este campo,, y en cuanto a la División 
Acorazada 7 no era adecuada para operar en 
aquel terreno. 

Según el plan de Horrocks, Ja División 4 india y 
la 2 neozelandesa debían adentrarse por lasaltu 
ras y dirigirse hacia la costa (como ya lo hicieran 
una vez en el desierto): la División Acorazada 7 
apoyaría el flaneo izquierdo y la División so el Lie 
fecho (a lo largo de La carretera litoral). El plan 
preveía luego un avance progresivo, que iría ad 
quiríendo velocidad a i Hedida que los contingen¬ 
tes enemigos se liieran desorganizando } las fuer¬ 
zas acorazadas efectuaran una ruptura según la 
l..íctica habitual. 


Pero, cj uno explicaba Horrocks, todo depende ría 
exclusivamente de la situación en que Jas diferen¬ 
tes unidades llegaran a encontrarse, poniendo es¬ 
pecialmente de relieve el carácter «experimental* 
de toda La operación. 

E n el curso de La noche del 19 al 20 de abril, los 
hombres de la División 4 india avanzaron por la 
primera serie de alturas, et Ye bel Blida y el Yé- 
bel tiarei. mientras los neozelandeses atacaban la 
colina Takrotinu. Por doquier, los atacantes en¬ 
contraron una resistencia inesperadamente tenaz, 
tatito por pane de las fuerzas alemanas corno de 
las italianas. 

Al amanecer del día 2ü, no se había conquista¬ 
do aún ninguna zona tic importancia vital para 
el subsiguiente desarrollo de la orensiva. Lejos de 
proyectarse hacia delante, la infiltración inicial se 
había detenido en el margen exterior de Li línea 
de tensiva de i Eje lo que causó incalculables |>ér 
tlida? de vidas hu i nanas 


Una especie tie 

en tu m ed m i e ai to me uta 1 

El 20 y el 2 1 de abril, los dos contendientes 
permanecieron sólidamente lijos en sus posicio¬ 
nes tie las colinas, mienlras la División 50 ganaba 
terreno poco a poco ¡>c>i Ja costa y, de f>aso, con¬ 
quistaba Enfldavüle. Pero las fuerzas del Ejército 
g no lograron realizar un avance decisivo, tina 
especie de entumecimiento mental empezó a so¬ 
breponerse al ya completo desgaste físico; cuando 
Monigomery revisó slis planes -decidido, según 
parece, a salvaguardare! prestigio del Ejércitos—ya 
IKJ estalla a Ja altura de la situación; ya nu conta¬ 
ba con La vena que le habla inspirado en Marelh, 

A pesar de los heroicos esfuerzos riel Ejército 8 
para ganarse el laurel del último triunfo, el ele¬ 
mento decisivo de la baúl lia sl- bahía trasladado 
irremediablemente al lien le del Ejército 1, del ge¬ 
neral Andcrson, y al Cuerpo de Ejército U nortea¬ 
mericano del general Pailón. Con las posiciones 






alcanzadas el S ü de abril, al final ele su ofensiva 
preliminar ingleses y norteamericanos lograron 
«arañar» la dura corteza exterior, pero estaban 
aun muy lejos de una penetración real. E:n el sec- 
i(u norteamericano. en el extremo septentrional, 
el enemigo tenía sus posiciones en las alturas si¬ 
tuadas a ambos lados det río Sedjeiiane y, un jhho 
más al Sur, en las colinas que dominaban las 
rutas de acceso a Mateur, constituyendo Eos últi¬ 
mos obstáculos que bloqueaban el camino hacia 
Bizerta- Para los británicos. La duramente disputa 
da cabeza de puente sobre el Medjerda penetraba 
profundamente en un sistema defensivo en el que 
el adversario sólo podría resistir mientras las altu¬ 
ras situadas a los dos lados del rió pennanecie- 
ran en sus manos. Todavía más al sur de Med¬ 
ie/-el-Bab. la llanura de Goubcllat, débilmente 
defendida, parecía prestarse a la penetración, 
aunque en su extremo oriental estuviera soldada 
al accidentado y fácilmente defendible terreno 
que se extendía entre S'ebkbet el-Kciurria y Ksai 
Tyr. 

Contra cada uno de estos sectores, A [exaudei 
proyectaba lanzar su ofensiva el 22 de abril. Si los 
norteatner¡canos lograban abrirse camino hasta las 
puertas de Bizerta tanto mejor y si el Cuerpo de 
Ejército IX británico podía irrumpir en la llanura 
de Cioubellai, salir de ella y. dirigiéndose hada el 


Norte, en la retaguardia enemiga, capturar Massi 
canil, mucho mejor aún. Pero el golpe decisivo se¬ 
na el que asestara el Cuer|K> de Ejército v británi¬ 
co. Este debía avanza* según la dirección Medie/' 
e¡ - llab—Massicau li-Túncv, apenas se limpiara de 
enemigos la Long Stop Hill y la Peter's Comer, 
Este plan era el más aceptable, y Jo hacía más 
aceptable aún el hecho de que, según parece, no 
se había preparado ninguna estratagema para 
engañar a los alemanes. 

Mientras todavía se estaban reuniendo las divi¬ 
siones en sus bases de pan ida ve informó de que, 
con toda probabilidad, el Eje efecto aria acciones 
de hostiga miento. 

Estas informaciones no eran infundadas. La 
noche del 20 al 21 de abril, en los frentes de los 
Cuerpos de Ejército IX y V, carros de combate c 
infantería de la División Htrmann Gwring y de la 
]0 J Punifrdivifiüii avanzaron entre Goubellal y 
Mcdjez-el-iJab, penetrando profundamente entre 
it>s limites del sector de las Divisiones I y 4. Pero, 
según Los planes, la División 4b debería ser la 
primera en atacar al amanecer del día 22, y los 
combates defensivos que se desarrollaron en su 
frente, durante toda la jornada del 21, provocaron 
una reacción que podría conducir a un completo 
fracaso al día siguiente. La situación se estaba 
sol viendo tensa en extremo. 


Valor de la superioridad 
numérica de los Aliados 

En el sector de la División 4, llevados por su 
propio impulso, bis aleuidnes llegaron a menos 
de i km de! puesto de mando divisionario, donde 
se produjeron violentísimos encuentros, carro 
contra carro y hombre contra hombre. Allí el sim¬ 
ple peso de la superioridad numérica comenzó a 
aduar en favor de los Aliados: en efecto, para los 
alemanes hubiera sido imposible eliminar dos di¬ 
visiones. de estructura bien equilibrada, con sus 
escasas fuerzas, que equivalían a una sola divi¬ 
sión. El número de pérdidas demuestra hasta 
qué punto fracasó el intento: los alemanes perdió 
ron 1) carros de combate y 4 W prisioneros; en 
cambio los Aliados menos de la mitad. 

Ni siquiera la oten si va británica, que aquel 
ataque intentó neutralizar, se retrasó sustancial 
menee Es verdad que una brigada de La División 
4h -ve [tuso en marcha con cierto retraso la ma¬ 
ñana del ilia 21; peí o, al anochecer, lodo el Cuei- 
po de Ejercí (o'V avanzaba ya, mientras el Cuerpo 
de Ejército U norteamericano ultimaba sus pre¬ 
parativos ¡a mañana del 2J. Una vez más, como 
ya había ocurrido en Ala tu el-Halía y en Mede 
nin, los alemanes habían debilitado gravemente 
sus fuerzas motorizadas con combates de desgas¬ 
te, lanzados poco antes de que «ales fuerzas se hi- 
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Aunque su acción como interceptor decepcionó, el Curttss Kilty- 
ftawk. que se había entregado en dotación a la RAF segur la ley de 
'Préstamos y arriendos", encontró un empleo apropiado en la cam¬ 
paña de Africa. Por su solidez fue el avión que más ampliamente se 
utilizó en las acciones de apoyo inmediato, técnica que entonces se 



esta be desarrollando en aquel escenario de la guerra. Velocidad 
máxima: 660 krWh a 4500 m. Autonomía: 1t20 km. Armamen 
to: seis ametralladoras de 12,7 rom y dos bombas de 110 kg. 


doran indispensables para rechazar una gran 
Ofensiva. 

Sin embargo, el avance dol Cuerpo de Ejército 
IX británico sólo consiguió un éxito pardal, ya 
que fue detenido por una barrera conlracarros y 
ño pudo efectuar una ruptura por el Norte. Su 
avance obligó a vori Arnim a hacer algunas lige¬ 
ras mcrdillcacioncs en su despliegue, pero d pre¬ 
cio |>agado por los ingleses fue muy alio. El Cuer¬ 
po de Ejército V se encontró de nuevo frente a las 
alturas situadas en las proximidades tle Feters 
Comer y, sobre todo, en la más célebre y siniestra 
de Jas alturas tunecinas: la Long Stop Hill. En este 
punto era indispensable alcanzar un éxito total: 
mientras los alemanes permanecieran en las dos 
cimas, podrían dirigir su fuego no sólo sobre los 
ingleses en el valle del Medjerda, sino también 
sobre los norteamericanos que avaluaban liada 
Matetir. 

La misión de escalar Las pendientes tle la Long 
stop Hill, a la izquierda del Cuerpo de Ejército V, 
se con Ció j veteranos de Ja División 78. Por el 
centro, la División i avanzó hacia Gueriat el- 
Ata di y la División 4 aseguró Ja protección del 
lia neo derecho, alcanzando Pete/s Comer, El 22 
ds- abril, víspera de Viernes Santo, dos batallones 
de la Brigada 16 de la División 78 se aproximaron 

Etl abril tk- [yv]S P (Otl t'l lial H.k r millar Id [«istemid dít 
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sttie (le ofensivas. El primer a laque, dcscncidtndilú en el 
curso ik* l,i noche dd té ,il ¿o de abril por d Ejército Ü dt 
Monijtomery. encontró una tena/ resktencij: J,i% dus partes 
Winianedicrun sólidamente jk mullís a sus posiciones, 
nik-nirás tan sólo Id Di vis k>n SU krrenu y conquis- 

[ abii Enlidavtlfe. Un Síitimdo auque sis furru, llevado j 
CJ lw según los planes del general AlMJndtl, iUnínná sobre 
!édj l,i linca dd fronte, desde el cabo Strui hasta Enftda- 
v ’lk. Este ataque comenzó el ¿¿ de abril, Cuando rl EJfniiu 
1 avau/ii en el SeCtú-r eumprcHiltdo entre Peter's Coutrr y 
Ja Lonn Stop IIsil, que conNliluia el camines de penetración 
fácil en dirección a Fúnex. DeMlués de cuatro días de 
^hcatpiizadicft onmlutin en Lis Lnnq Stop Hill. la División 7 K 
“^tánica «xmquiMó la poskión, mientias vi Cuerpo de Ejér 
h ’ I|h J V akan/aba Bou Auukéz; se había abk-rio jrj ish,i bre 
'■hj tu [j | ¡ tle.i t rLf[niji,i. litros Ja dr^fríperad^ irftluiLid con 
huc las tuercas dd fije wmlutun rStuvu á pumo de detener 
d iviiu-r aliado. TUiIeü L.l oferta de Mísnljpjfflíiy de enviar 
kvs de mjs ■ ■ a l" 1411 es mi m Lutos del Ejrrdtu A P-ira apoyar la 
¡'Itsin.j ofensiva desentarimada por rl Ejercito I estableció 

pn-uiisas valedera^ |i,sra la victoria final aliada en fütKv, 


a las primeras pendientes de la Umg Stop Hill, 
mientras un poco más ai Norte, otra unidad de Ja 
citada división. Ja brigada irlandesa, atravesando 
Las posiciones de la Brigada 11, atacaba la última 
de las alturas, Tanngoucha, los Kel's y el pueblo 
de Heidüus. 

1.a mañana del Viernes Santo -tina bella y 
tranquila mañana- tos carros de combate Chur- 
ckül se lanzaron al ataque, con un batallón del 
Argyii and Suiheriand Mghland?r. y seguidos por el 
EdíJ Su/rey, Muy pronto, en medio de la densa 
espesura atravesada por el fuego cerrado piüto 
dente de las ametralladoras y de los morteros 
enemigos, la unidad de los Highlander se fraccio¬ 
nó; pero los hombres continuaron ascendiendo 
con obstinada determinación, sin preocuparse ya 
del despliegue ni de formaciones de ninguna da- 
se. Guando cayó muerto ei comandante, el segun¬ 
do jefe, comándame Anderson, le sustituyó y, li¬ 
na] mente, él y los supervivientes, 4Ü hombres en 
total, conquistaron la dina, empresa por la cual 
Ande ísoii fue condecorado con La Victoria Croas. 
Era ya la noche de! día 21. A la Izquierda de la 
Long Stop Hill la brigada irlandesa se preparaba 
para atacar Taimgoudia y los Keís. Desde la se¬ 
gunda cima, el Yébel d-Khaa, los aJemanes abrie¬ 
ron luego contra los nuevos atacantes. En el valle 
que se extendía abajo, las Divisiones l y 4 avanza- 
ron lentamente, abriéndose camino hacia un te¬ 
rreno más abierto y, por lo tanto, más idóneo para 
los carros de combate. También ahora los nortea¬ 
mericanos se disponían a atacar, y el 21 todo el 
frente tunecino estalló en fuego de un extremo ñ 
otro. 

Marchando por el valle de Sedjertanr y avan¬ 
zando por las pendientes de los Yébel Azzag y 
Agied, la División de infantería 9 norteamericana 
progresáis con regularidad, si bien no se trataba 
de un avance espectacular. Más allá de las alturas, 
abandonando los camiones, los hombres de la Di¬ 
visión tie infantería l norteamericana iniciaron 
la escalada de Jas altas cimas que separaban los 
ííl>s bjounine y El-Tíne. En el IEmite meridional 
del sector de ataque norteamericano, la División 
78 permaneció bloqueada por los encarnizados 
cómbales sustenidos en Heidous y en La Long Stop 
Hill, defendiendo ardorosamente ei terreno ya 
conquistado, pero sin alcanzar todavía Jos objeti¬ 


vos previstos, Al sur dd Medjerda, continuando 
su incontenible avance, el Cuerpo de Ejército V 
se aproximaba al Yébel Bou Aoukaz. altura que 
bloqueaba el camino de Tébüurba. Al este y al 
nordeste dd Sebkhet el-Kourzia, d Cuerpo de 
Ejército IX y, sobre todo, los carros de combate 
de Ja División Acorazada 6 británica, se encon¬ 
traron empeñados en una batalla muy incierta 
con la ¡ü J Panzerdivisim, batalla en la que ambas 
[Hartes sufrieron graves pérdidas, El Cuerpo de 
Ejército xix francés se aprestaba asimismo a en¬ 
trar en acción al sur de Bou Arada, mientras, pró¬ 
ximo a Éiiíidavilie, el Ejército 8 de Montgmnery 
se lanzaba nuevamente aJ ataque de las alturas. 


1943 

19- -20 de abril; t-l Ejército 3 tama un-ataque 
contra la posición enemiga de Eníidavtlle; peno 
sé-lG logra e&cfl-sos resultados. 

20- 21 dt- abril, es rech azado un ataque alemán 
lanzado contra las posiciones del Ejército l, 
entre Góubellal y Med^-el-Sab. 

22 de abril; iMontgomery interrumpe el ataque 
del Ejército 8- £1 Ejército 1 comience su ofen¬ 
siva: el Cuerpo de Ejército V hritánico debe 
conquistar las alturas alrededor de la Long 
Stop Hill y en Peter's Córner para avanzar des¬ 
pués hacia Túnez, pasando por Massicault: el 
Cuerpo de Ejército II estadounidense lien* la 
misión de a sacar en dirección de Mateur. mien 
Iras el Cuerpo de Ejército IX británico avanza 
heciu la llanura de Goubellat. 

23 de abril: lás Fuerzas británicas ilegan a la 
Long Stop HjH, pero continúan los combates 
encarnizados, mientras al Norte, la Divisün 9 
norteamericana avanza con un ritmo constante. 

26 de abril: la Long Stop Hill es conquistada 
V el Cuerpo de Ejército V Heyu di Yébel Bou 
Apukaj 

2&-3Q do abril: el ataque final del É|t-rt-con 
quista el Yébel Bou Aoukaz. Las fuerzas esta¬ 
dounidenses combaten encarnizadamente para 
alcanzar la Cota 609. 

30 do abril; Moniqomery ofrece cnvflr la Di¬ 
visión Acorazada ?, la División 4 india y la 201 
Brigada de Guardias en apoyo deJ Ejército 1, 









Ante el ataque Je fuerzas mu ingentes, los ale- 
mlies comprendieron que no podrían defender 
indefinidamente sus posiciones avanzadas. Por 
l(idas partes se veían obligados a una lema y fati¬ 
gosa retirada. 

La derrota ya es cuestión de días 

El día de abril —era lunes de Pascua- la in- 
fanteria británica, apoyada por carros de com¬ 
bate, Logró al fui desalojar a los alemanes dé su 
último reducto en la Long Stop Htil, justamente 
pocas horas después de que cayese Hcidous y que 
los americanos concluyeran la primera fase de 
su ataque. En el valle del Medjerda, el Cuerpo de 
Ejército V alcanzó y conquistó el Yébd Bou AQU- 
_ i-ii aquel momento, el general von Amina 
empezó a darse cuenta de que la derrota i a la que 
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siempre consideró inevitable! ya no estaba ¡nuy 
lejos. Ahora era sólo cuestión de días, salvo que 
Lograse bloquear el valle del Medjerda. 

v asi, una vez más (y quiza por ultima vezj, na¬ 
to de volver a tomar la iniciativa y contraatacar 
enérgica mente. Mientras llegaba a su término la 
batalla en las proximidades del Sebkhet el-Kour 
ida, reagrupú las últimas fuerzas acorazadas que 
le quedaban en una t>osrrera unidad -el 8* Pan- 
zerwghíient-, que puso bajo el mando del coronel 
trkeiis. Luego, el 28 de abril, las lanzó al combate 
en su ultima acción tunecina. Los primeras resul¬ 
tados parecían prometedores: pues los ingleses 
sufrieron graves pérdidas y tuvieron que ceder Vé- 
bel Bou Aoukaz; pero, una vez agotado el impulso 
inicial, al anochecer del >0 de abril, los alemanes 
no habían logrado ningún resultado decisivo. Sólo 
69 carros de combate alemanes estaban todavía 


Arriba: últimas l«« dd juque JÜJÚü contra U lone Stop 
HUI. ünL&Kltt de intinlcru, cubktus per <ot llísjí de huma 
Jviriurttlo h.iL’i.i L.i Lumbre ite ]j wJi.nl- E-l 'le abril, dís- 
bUÍ-v de la : 1 c la posición. vuM Arnim «do ei*nw<tí 

due 3a derrota Jet Eje (sobre 1.1 cual j^más. tuvo la menor 

duda) HUlu v.l |IHI(ltlJ.'l. AtMÍo: cnl.inlri i.i dli<nl,i av.lll^.Mi¬ 
do ha cía Ij posidúndemh Unzaeuh(!*tív vMmí-'fi'f rcducidj 
al siknriu por <*5 fuego de Iji artillería. X cada reptiíRUe, 
íj'. tuerzas chrt Eje [K-iUtaii Iav massoLiJa!, iHHíauncs, Jirnus 
y equipo y, graduilmeaie, pL-tilian también U voluntad ik- 
ujuir C'umbatiendo. fí/ní»™ 1 w» «Mr**™; 

en condiciones de combatir; pero incluso éstos 
se hallaban detenidos a causa de una tidal caren¬ 
cia de carburante. 

. Mientras tanto, entre Jas nubes de polvo que los 
carros levantaban, continuaba La batalla en las 
alturas: los americanos habían encontrado su 
Long Stop Hill en Ja cota 609 y en ¡as cimas veci¬ 
nas, donde dos divisiones de infantería (la 14 y la 
I í se empeñaron durante cinco dias en sangrien¬ 
tos combates cuerpo a cuerpo con los tenaces de¬ 
fensores alemanes. 

Pero, puco a poco, le tenacidad de los nortea¬ 
mericanos se vio premiada y, demostrando un 
gran coraje y un elevado espíritu de adaptación a 
las variables condiciones de la batalla, lograron 
avanzar. EL JO de abril, cuando cayeron en su 
poder Las últimas alturas situadas a ambos Jados 
de la Mousetrap pareció que la División Acoraza¬ 
da L norteamericana podría avanzar en seguida 
desde aquella zona hasta el valle del El-Tiñe. 

Para el general Atexander aquel era el momen¬ 
to más oportuno para afirmar su completa autori¬ 
dad. El díñ 29 de abril era evidente que la ofensi¬ 
va general estaba comenzando a perder impulso, 
transformándose en una serie de ataques locales 
uu coordinados. El Ejercito I estaiía prácticamen¬ 
te detenido; el Cuerpo de Ejército Et norteameri¬ 
cano, incluso realizando progresos a preciables, 
no daba la impresión de poder romper el frente y 
alcanzar la llanura en un futuro inmediato; (mal- 
mente, en d transcurso de los días, la «guerra 
privada» que el Ejército# combaría en Eiilldavillc 
aparecía cada vez menos prometedora y ya no 
lograba mantener empeñadas tas reservas del 
enemigo. 

Los problemas del Ejército 8 procedían, en 
parte, de la impracticabilidad del terreno y. tam¬ 
bién. del hecho de que su comandante debía de¬ 
dicar cada vez más atención a la siguiente misión, 
que era el desembarco en Sicilia. Pero la eficacia 
del Ejército 8 se resentía también de La circuns¬ 
tancia de estar atravesando un período de transi¬ 
ción. un momento en que las unidades elegidas 
para desembarcar en Sicilia estaban siendo susii 
luidas por divisiones nuevas e inexpertas 

Fue justamente el fracaso de Ja División 56, 
cuando se vio por primera vez sometida a| fuego 
de la artillería enemiga, lo que acabó por conven¬ 
cer a Moiiigomery de que, por d momento, sus 
hombres «no tenian ya cartuchos*. Hasta d últi¬ 
mo momento, y a pesar del parecer contrario ex¬ 
presado por Horrocks, Freyberg y Tuker, él había 
persistido en su ¡dea de romper el frente en Enli 
daville; deseaba asegurar al Ejército 8 la gloria de 
la participación en la victoria final Pero l lorrocks ■ 
dijo a su jefe: «Nosotros romperemos el frente, 
pero dudo de que al final exista todavía mucho 
del Ejército 8». Entonces en el momento de la 
verdad, Mr migóme ry ofreció a Atexander La Divi¬ 
sión Acorazada 7 y la División 4 india, con la 201 
Brigada de Guardias, para que pudieran apoyar j 
al Ejército I en su última ofensiva. 

Desde luego, Alexandcr había decidido que, no 
teniendo ya ningún papel útil que desempeñar en 
aquella batalla, el Ejército 8 debería reforzar al 
Ejército 1 con una parle de sus electivos y de sus 
medios acorazados; pero el ofrecimiento de Moni 
gomery de tres de sus mejores unidades llegó an- 
ícs ^ hue Atexander cursara estas órdenes.. 
Aunque no se ¡o había pedida, el gesto fue una 
prueba de generosidad, y una vez más demostró 
la viva simpada que existía entre Alexandcr y 

Montgomery, 
















lanzaron h/j< l, 3 delante para tomar contacto en las 
nuevas posiciones, Pero ni d uno ni c! oír o, ni 
tampoco las fuerzas americanasque operaban más 
at Oesle, tí>nsiguieron abrir lina brecha en la nue¬ 
va linea defensiva del enemigo. Id JO de abril, d 
propio comandante en jefe adjunto, al regresar de 
una inspección por el frente del Ejército I, ordenó 
al 8 que enviara refuerzos al sector de Medjez-el- 
Bab donde desde abril la División 4 india venia 
solicitando que se iniciara el ataque final 1 , 

Aquella larde yo me encontraba realizando un 
reconocimiento a fin de preparar una operación 
de limitada entidad en el frente del Ejercito 8, 
cerca de la costa y at norte de Enfidaville; peni 
leí, oficiales de mi Estado Mayor, que sabían [K-r- 
ledamente cuándo deseaba yo iniciar el ataque a 
Medjez-el-Bab, apenas informados por el mando 
del Cuerpo de Ejército de que [a División 4 india 
y la División Acorazada 7 debían desplazarse al 
oeste riel sector de Medjez-el-Bab para unirse al 
Ejército i, se apresuraron a informar a las divisio¬ 
nes interesadas, dándoles las órdenes prelimina¬ 
res. fas unidades; que debían recorrer casi 400 
km, efectuarían el desplazamiento aquella misma 
tarde, apenas anochecido, a lo largo de la carrete¬ 
ra que pasa |>or Kairouan y Tcboursouk; la zona 
de reunión eran los bosques situados al oeste de 
Medjcz-cl-Bdb. 

No habíamos tenido todavía la Risibilidad de 
reconocer el terreno sobre d cual debíamos ope¬ 
rar pocos días mas tarde; así que, apenas llega¬ 
mos a Tcboursútik, me dirigí con mi jefe de arti¬ 
llería a nuestro nuevo puesto de mando de Cuer¬ 
po de Ejército en Medjez-el-Bab, Llegué a tiempo 
para participar en una reunión que se estaba ce¬ 
lebrando para tratar de Ea inminente batalla y me 
fueran indicados los puntos principales desde 
donde podríamos observar las posiciones enemi¬ 
gas. Entre tamo, los núcleos de enlace trabajaban 
pata descubrir por qué, según alionaba el Mando 
superior, eran tan limitados los progresos que se 
realizaban en aquel frente. También nosotros que¬ 
ríamos saber cuál era la situación en el frente 
donde íbamos j operar. Descubrimos que algunas 
unidades de canos de combate habían sido utili¬ 
zadas como guía en el avance de la infantería y 
que. una vez conquistada La posición, quedaban 
a menudo allí, en primera linea, para defenderla. 
Al parecer existía una evidente falla de coordina¬ 
ción en la preparación de estas ofensivas, así como 
en las lases sucesivas de consolidación. Además, 
pese a la abundancia de cañones con la que contá¬ 
banlos, el viejo sistema de lóruiar una barrera con 
la artillería a lo largo de toda la linea del frente, 
seguida luego [M>r un ataque ai amanecer, parecía 
haberse convertido ya en una regla lija, 

En el momento de la reunión yo estaba muy 
poco enterado de todas estas cosas, pues apenas 
acababa de ponerme en contacto con el Ejército L. 

Pregunté si no sería posible emplear la artille¬ 
ría para efectuar un fuego con proyectiles [josa- 
dos, a luí de destruir las posiciones enemigas pro¬ 
tegidas con hormigón, contando, sobre todo, con 
que los americanos nos- prestarían parte de sll 
anille ría pesada. Pero mi sugerencia fue rechaza¬ 
da; en su lugar se adoptó un plan que preveía lan¬ 
zar un ataque al amanecer, protegido por un lue¬ 
go de terrera, y luego suek-, con alivio, que el fren¬ 
te de ataque de las dos divisiones sería bastante 
limitado (de unos jsoü metros). 

La ayuda del Ejército I 

Por lo que respecta a los refuerzos, d Ejército 1 
dos facilitó más efectivos de los que le hablamos 
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El 6 de abril, en cuanto fue evidente que el 
Ejército 8 habla derrotado al enemigo en Uadi 
Aka.nL, empece a estudiar con los oficiales de mi 
Estado Mayor Id naturaleza del terreno que se ex 
tendía ante nosotros. Era obvio que el mando del 
Eje desplegaría sus luer/as a lo largo de la línea 
defensiva que, de costa a costa, pudiera proteger 
el sector comprendido entre Hartona niel y el caí jo 
S errar, Esta linea se extendía a través de un terre¬ 
no montañoso que presentaba Lina única vía de 
acceso, que el Ejército atacante podría utilizar con 
el empleo de unías sus fuerzas, ya fueran acoraza¬ 
das o de artillería. 


Esta única vía de acceso estaba formada por el 
amplio valle del Medjerda, que, desde Mcdjez-el 
Bab alcanzaba la llanura inferior. Era evidente, 
[H>r lo tanto, que mientras las fuerzas del Eje se 
verían obligadas a extenderse a lo largo de Los dos 
ti ancos que se apoyaban en la costa, nuestro ata¬ 
que final podría desencadenarse en torno a Metí 
jez. el-Bab; para ello las fuerzas aliadas deberían 
concentrarse en un punto desde el cual pudie¬ 
ran lanzar un rápido ataque contra cualquier uii i 
dad enemiga que intentase defender aquel paso. 

Los E jércitos B y I, que avanzaban desplegados 
respectivamente a la derecha y a 3a izquierda, se 


Túnez, mayo di 1942 


sir Francis Tuker, general 


MEDJERDA 

EL HUNDIMIENTO FINAL 

A fines de abril, las tropas aliadas habían sido detenidas una vez más por las fuerzas 
del Eje, at mando de von A rnim y desplegadas para la defensa de Túnez. Ya no era 
posible efectuar otro avance por los flancos y el único pumo que se prestaba para una 
ruptura era el valle del Medjerda. El general Tuker nos ofrece en estas paginas un re¬ 
lato de primerisima mano sobre la batalla que abrirla a los A liados el camino de Túnez- 
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solicitado, y cuando propuse cederles algunos 
C .uniones paríi el transporte úe las niunñ iones, 
nú- conatlifroii otros 1000 proyectiles. 1 ambiín 
nos- fue asignada la Brigada dé cjrms 25. sin ltji- 
ponernos ni ticuna i?n cuanto a su ciíi- 

l-ilfíj., asi < tvni también algunos Stíirpipa Ifairns 
de cómbale especiales para hacer explotar las 
minas); fMn primera vez se compleLÓ la ilutación 
de cañones coniracarros de ó libias 157 mm) para 
nuestros batallones, y algunos cañones contrata¬ 
rros de 17 libras <76 mm) fueron puestos a dispo¬ 
sición de la División, Asimismo nos asignaron 
400 cañones de campaña y cierto número de ca¬ 
ñones de medio calibre y armamento pisado 
americano. 

Terminada la reunión, me dirija con el coman- 
(ianie de anille ría. al observatorio que Sé me 
habla indicado: se trataba de un punto realmente 
magnifico desde donde pudimos observar deteni¬ 
damente toda la zona en la que suponíamos es¬ 


ÚLTIMOS COMBATES 
EN AFRICA 

5 de maye : la División cié infantería 1 botánica 
conquislii el Yébul tío» jAoukaz 

di: pnáyij; :i,j División 4 tnfiió rechaza a las 
lutrias enem¡$i& de Mídjci-ei 8ab adriendo 
uní brecha a través del valle del Medjerda 
para las Divisiones Acorazadas 6 y 7, que. 5-in 
embargo, solo lograron unos progresos muy 
limitados. 

7-8 de mayo: las tuerzas aliadas conquistan 
Túnez y Bizerta, 

13 de mayo: el mariscal Messe se node. Cesa 
casi toda la resistencia del Eje en el Norte de 
Aloca. 
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taba establecido el enemigo; nu obstante, no Itr- 
grautus local ¡¡zar ninguna líc sus organizaciones 
defensivas Observamos que no se veía rastro al 
guno de alambradas y que cían muy pocos los 
incLLrLos que delataban que el enemigo hubiera 
realizado algún trabajo en la citada zona: no des¬ 
cubrimos tampoco rastro alguno de mutas, aun¬ 
que, natural mente, esto no quería decir que no las 
hubiera. 

Una cosa llamó nuestra atención apena? empe 
zumos a observar más detenidamente el terreno 
con nuestros gemelos de campaña: la presencia 
de una amplia ía¡a de vegetación, muy alta, que 
se extendía a lo largo del frente de las principales 
posiciones enemigas. Nos dimos cuenta entonces 
de que si. en un determinado momento, durante 
el ataque a pleno día, nos lañaba el apoyo de la 
artillería, nuestra infantería se vería sometida, por 
ambos llantos y de frente, a un intenso fuego de 
ametralladora procedente de bis alturas que do¬ 
minaban el terreno que debíamos cruzar. 

Mientras nos alejábamos del observatorio, le 
dije a tui comandante de artillería que estaba con¬ 
vencido de que debía haber insistido más en dos 
puntos; que se utilizara la artillería de una forma 
flexible y en masa, tusándose en nuestro sistema 
ile concentrar el fuego sobre objetivos prefijados, 
y que el ataque debía desencadenarse por la no¬ 
che, a fin de proteger a mi infantería. Aquella 
batalla debía ser, esencialmente, una batalla de 
artillería, puesto que, en aquellos momentos, sólo 
disponíamos de nuestras dos brigadas y además 
porque en el transcurso del último mes nuestros 
hombres ya habían tomado parte en tres cómba¬ 
les. Asi, pues, nos dirigimos, juntos, a dar cuenta 
de la situación al comandante del Cuerpo de Ejér¬ 
cito en el curso de una segunda reunión. Mientras 
tanto, im oficial de mi Estado Mayor se había 
dirigido a los comandantes de brigada de nú in- 
[antena fm el fin de explicarles, más o menos 
aproximadamente, los planes expuestos por el 
mando del Cuerpo de Ejercito y conducirles, a su 
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ve/, al obsecvatorio; les iniórcnamos también de 
que habíamos pedido con toda urgencia toiogra 
fias aéreas de las posiciones enemigas. 

En la reunión celebrada en el puesto de mando 
insistí de nuevo en que se me concediera per¬ 
miso para atacar de noche y que La artillería 
realizase un fuego concentrado en hipar de un 
fuego en barrera. Algunas Lie ruis peticiones fue¬ 
ron nuevamente rechazadas, alegando que, aun¬ 
que yo no hubiese descubierto rastro alguno de 
alambradas, de ¡ninas o posiciones de hormigón, 
otros que habían operado antes que yo en aquella 
/una, habían señalado la existencia de tales obras 
defensivas. Pero, a pesar de iodo, conseguí dos co¬ 
sas; quelaartilleríj intervinieracíectuaniioconcen 
traciones, según el plan propuesto por nosotros, y 
que en la primera Case del ataque el fuego de toda 
La artillería estuviera dirigido por mi comandante 
de dicha arma; en segundo lugar, se rnc concedió 
permiso jura enviar, de noche, en misión tic recta 
nocí miento, a algunos ingenieros, a Un de que 
Iurdiese tener, personalmente, un inlormedetalla¬ 
do y obtenido |x>r pat rollas especial izadas, acerca 
de ¡Íi existencia de alambradas O de campos mina¬ 
dos, cosa que mi comandante de artillería y yo 
seguíamos poniendo en duda. 

Al regresar a mi puesto de mando me encontré 
con los comandantes de brigada y con los otros 
comandantes, quienes me comunicaron que tam¬ 
bién ellos consideraban Insensato internar un 
ataque de día, y que. por lo tanto, a pesar de las 
órdenes emitidas por el mando del Cuerpo de 
Ejército, debíamos estudiar un plan para el .na¬ 
que nocturno 

Nueva petición de un ataque nocturno 

Al di a siguiente, mis ingenieros regresaron a 
la base después de haber realizado un detenido 
reconocimiento del terreno, basta el borde de las 
mismas posiciones enemigas. Nos informaron 
estar absolutamente seguros de que no existían 
minas y que consideraban poco probable la exis¬ 
tencia ile alambradas. Transmili inmediatamente 
estas in[urinaciones al mando del Cuerpo de Ejér¬ 
cito. pero ni aun así conseguí la menor modifica¬ 
ción de los planes ya formulados; por lo tanto, el 
4 de mayo confié el mando de la división al más 
antiguo de mis comandantes de brigada, advir- 
uéndole que no podía asegurarle mi regreso, ya 
que pensaba insistir enérgicamente en la absoluta 
necesidad de un ataque nocturno: no era ya Lie ju¬ 
lio de pedir, sino de exigir. Luego me decidí a 
hablar personalmente con el comándame del 
Cuerpo de Ejército, cara a cara, sin la interven¬ 
ción de sus oficiales de Estado Mayor o de los del 
Ejército I, Hice hincapié cu el hecho de no poder 
garantizar, en absoluto, el más mínimo resultado 
Posíiíyu si mis fuerzas tenían que desencadenar 
el ataque en pleno día, y pedí ser relevado de mi 
puesto si las directivas lijadas para el ataque no 
se modificaban 

Logré causar buena impresión en mi interlocu¬ 
tor durante el curso de esta con versación, hasta 
el punto de inducirle a convocar al comandante 
de la División 4 inglesa, para pedirle que expusie¬ 
ra los motivos de su oposición al ataque nocturno. 
Por sus palabras, dedujimos que no consideraba 
que sus tropas tuvieran la experiencia ni la ins¬ 
trucción necesarias para desencadenar im ataque 
en plena oscuridad, después de una marcha de 
aproximación y a través de un terreno bastante 
accidentado. 

Yo me ofrecí entonces a desencadenar el ataque 
en todo el frente y a efectuar, en cuanto a mane- 
acra, una profunda ¡>enciración en las tuiciones 
enemigas, di- modo que sus fuerzas, protegidas 
por el luego tic las mías, y con la ventaja del pri¬ 
mer golpe infligido por nosotros a los alemanes, 
pudieran luego proseguir el ataque, cuando mi 
unidad se hubiera apoderado tic los objetivos si¬ 
tuados en el interior de Lis principales posiciones 
enemigas. Mí proposición, al principio, lúe techa* 
/ada; pero, entre tanto, todos los demás m- habían 


convencido, al lio, de qué un ataque uiniiurni, 
apoyado jioi el fut-go masivo de la artillería y pro¬ 
tegido, pot lo tanto, de la vista y riel luego ene¬ 
migo, podría inJILpr a las tropas del Eje una rápi¬ 
da derrota Quedó, pues, decidido que el ataque se 
deseiicademarla durante la noche, pero que para 
la División a india, que debía recurrir casi 15 km 
hasta alcanzar la línea de partida; la hora «cito» 
se fijarla jura las 3 del dia ó de mayo. En conse¬ 
cuencia, envié un mensaje urgente a lodos mis 
comandantes a nivel ríe batallón y de grupo de ar¬ 
tillería, convocándoles a una reunión. Sabia que¬ 
sería difícil cubrir aquellos ¿5 km hasta situarse 
en la linea de partida y, por ello, decidí desplegar 
en primera linca n una sola brigada, la S. seguida 
tic la 7, a fm de evitar que la confusión obstaculi¬ 
zase el comienzo dd ataque. 

Nosotros considerábamos que esta sincroniza¬ 
ción iiel tiempo tros permitiría apoderarnos, antes 
dd amanecer, de todo el terreno tácticamente 
más importante en las alturas, para proseguir 
luego el ataque con nuestra artillería y con la bri¬ 
gada dotada de carros de combate Cítatthiíl que 
nos había sido asignada. 

Cuando nos reunimos por primera vez fura 
impartir las órdenes relativas al ataque, el coman¬ 
dante dd regimiento de carros y sus oficiales ya 
habían tratado con nosotros la situación y recibi¬ 
do las instrucciones precisas para su misión de 
dpoyü. Debían avanzar lo más rápidamente |>osi- 
ble tras las unidades de inlánteriu que irían en 
cabeza, pero no debían incurrir en d riesgo de 
ponerse bajo el luego de las defensas contraíamos 
■ enemigas, puesto que nuestro comandante de ai- 
lillcria las mantendría lujo un fuego cerrado ape¬ 
nas mis posiciones hubieran sido señaladas por 
los puestos de observación móviles. 

Aunque no disponíamos todavía de fotograbas 
aéreas, estudiando detenidamente nuestros ¡da¬ 
nos logramos localizar los, punios donde era más 
probable que estuviesen situadas las |>osíeIones 
enemigas y, aun antes de recibir las citadas foto- 
grafías, las habíamos señalado en el mapa, indi 
cando a la artillería los objetivos sobre tos cuales 
debía concernrar su fuego. Por fortuna, estas an¬ 
siadas fotografías llegaron la mañana del dia 5 de 
mayo, y, lo que era aun más Importante, revela¬ 
ron que las posiciones enemigas se encontraban 
exactamente en las zonas donde nosotros había¬ 
mos previsto las concentraciones: por lo tanto, 
brigadas, batallones y carros de combate no tuvie¬ 
ron que perder mucho tiern[H> en confrontar sus 
objetivos con ¡os de nuestros artilleros. 

Apenas conquistado el primer objetivo, el fuego 
concentrado de la artillería debería hacerse más 
flexible y regularse basándose en las indicaciones 
líe las unidades de infantería situadas en las po¬ 
siciones avanzadas, a fin de asegurar con ello que 
no se del ti viera el ataque y que el éxito inicial 
obtenido pudiera empezar a explotarse en el ins¬ 
tante mismo en que el enemigo empezara a ceder 
Designamos los objetivos de la Brigada 5 muyen 
el interior de las lineas enemigas, a fin de que, 
aprovechando la gran potencia de fuego de nues¬ 
tra artillería, pudiésemos sacar la mayor ventaja 
posible de la sorpresa inicial: por lo tanto, ordené 
a la brigada que hiciera avanzar con ella a un 
batallón de ametralladoras para asegurar un apo¬ 
yo inmediato a la infantería y a los tarros de com¬ 
bate, en easo de que se vieran envueltos en una 
inerte defensa ton tratar ros. 

La división se puso en movimientos al anoche¬ 
cer del día 5 de mayo, partiendo de los bosques 
situados al oeste de Medjez-el IJab hacia la carie- 
lera principal. Iba encabeza la Brigada 5,seguida 
por el grueso de los carros de combate. La Brigada 
7 seguia a la V La dirección de marcha hasta el 
pumo de partida fue trazada por tos hombres de 
la indicia militar de la división; siguiendo esta 
dirección, todas. Jas unidades se encontrarían en 
Ja linea de partida, desde la cual varios núcleos de 
la brigada las guia rían hasta sus respectivas posi¬ 
ciones. El ataque principal debía desencadenarlo 
el Batallón írurkftii, con los Kkkns al alcance de lu 
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Este avión, cuya sigla AÚP, denua de las inicialES tfe Avióme ObsúrvUítúñ Post 
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ma no: luego, hasta las cuatm, nuestro Batallón 
Rüjpuia uta harta avanzar una con i na protectora de 
cañones amera cari os v de aniel rail adoras, para 
estar dispuesto a proteger eE flanco izquierdo de la 
bogada contra luí eventual contraataque. 

La oleada de ataque 

Puntualmente a las b horas., nuestra artillen a 
alsrió un fuego concentrado sobre los objetivos 
preestablecidos, mientras la infantería se aden¬ 
traba en la densa y alta zona de vegetación que 
sefiara nuestra línea de ataque de las posiciones 
enemigas; Ins pequeños (iitrkhi i tenían que dar 
verdaderos saltos de canguro para observar en 
torno suyo y mantenerse en la dirección exacta 
del avance. Pero eE ataque se desarrollo con el 
ímpetu de una ola y d fuego de la artillería obligó 
al enemigo a permanecer inactivo o al acecho, 
mientras los Gurkka se abrían paso, rápidamente, 
entre tos puestos avanzados y alcanzaban las prírl 
cipa les posiciones, A las 4,40 lloras, los hombres 
del J-fíf^r estaban ya avanzandoa través del terre¬ 
no ocupado por los Curkhit. que acababan de con¬ 
quistar el primer objetivo: la Cota 145. 

Naturalmente, el golpe fue demasiado duro 
para los P¿mzer$renadier. Sobrepasando a los Cur- 
kha , los hombres del f'íswr se eneonirarou con un 
enemigo ya derrotado, v enviaron a sti'- Hren 
lurncr al ¿rente Lie la División 4 inglesa para po¬ 
ner Iriera he comlrale a t inco Nebetweiftr que, en 
aquellos monlentos, hostigaban a las unidades in¬ 
glesas más avanzadas. Los artilleros y las posicio¬ 
nes de ametralladoras alemanes se batieron hasta 
el último instante. pero khIj otra forma de n^K- 
terlc'ia ya había cesado por completo 

1:1 comandante de la División Acorazada 7 
llegó, a tas primeras luces del alba, a mi puesto 
de mando, situado delante de las unidades más 
avanzadas de la artillería y en estrecho contacto 
con nuestro comandante de dicha anisa, quien me 
tenía muy bien informado del desarrollo de la 
batalla gracias a sus detallados informes trans¬ 
mitidos por los observadores móviles. 

A las seis, después de cruzar La zona donde es¬ 
taba desplegada la Brigada 5, la 7 avanzo hacia 
d enemigo. Como quiera que unios los defenso¬ 
res se hablan retirado, los trabajos de limpieza 
eil i llevarrni mucho tiempo y los batallones de la 
Brigada 7, apoyados por sus carros de combate, 
prosiguieron su avance hasta el objetivo final. 
Los íjurkhii enviaron luego algunas patrullas ha¬ 
cia La izquierda, a fui de establecer los puntos de 
cruce del Medjeida. 

A Las 9,25 horas, un ollcial de mi Lsrádo Mayor 
comunico al Cuerpo de Ejército ex que las deten 
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sas enemigas habían dejado de existir y que la Di¬ 
visión Acorazada 7 podría atravesar nuestra zona 
operativa hasta donde quisiera, A las 9,40 tele¬ 
foneé personalmente al puesto de mando lIvE 
Cuerpo de Ejército, solicitando que diera vía libre 
a la División Acorazada 7; pero en lugar de hacer¬ 
se esto, recibí la orden ele consolidar las posicio- 
ues conquise atlas en los alrededores de La Cota 
I 5? antes de que la División Acorazada se la rua¬ 
ra hacia delante para ultimar las operaciones de 
hundimiento. Los soldados de! Xusrejr aniquilaron 
en brevísimo tiempo (y a costa de cinco únicas 
bajasj a los pocos alemanes que quedaban en la 
zona y, finalmente teran casi tas í I horas), las 
tuerzas acorazadas recibieron la orden de avánce. 
Según jnis apuntes, tanto La División Acorazada 7 
como la éi, que ih-i a su derecha, apenas lograron 
alcanzar ty aun con gran esfuerzo) Massicault, 
a menos de 5 fcin más allá de los principales olí- 
jet i vos de mi infantería. 

Al Ilegal a este punto, nos detuvimos para reor¬ 
ganizar la división. A Jas 17 horas supe, a través 
del puesto de mando del Cuerpo de Ejercito, que 
las fuerzas acorazadas no habían conseguido jm:- 
netrar; es más, que se habían detenido abien a- 
menie. Entornes solicité que, por lo menos, se en¬ 
viara un regimiento de autoametralladoras hacía 
el Este, a espaldas del enemigo, con objeto de 
dispersar a las tuerzas que hadan frente al Ejéi- 
C i lo 8 e impedir al flaneo izquierdo del Eje que se 
retirara sobre una nueva línea detensiva en la 
base ció la península tic cabo Hon. Pero mi peti¬ 
ción fue rechazada. 

Los días 7 y 8 de mayo la División 4 india, que 
había cortado en dos et despliegue enemigo, per¬ 
mitiendo con ello que las divisiones acorazadas 
pasaran a través de la brecha abierta, recibió la 
orden de avanzar hacia el Este, alcanzando Ain- 
el-Askar, y de reagruparse a Eli. El día 8, por la 
LiíKihe, vino a verme el comandante del Ejército 1; 
mas, como no me dio ninguna nueva orden y yo 
sabía que la División Acorazada ó se había des¬ 
plazado hacia la costa para intenta! abrirse cami¬ 
no hada el Este a través de Hamnian Üf, sutil a 
nuestro avión de reconocimiento y me propuse 
ver lo que estaba sucediendo en c r l Este, 

Duraiiie el vuelo, pude darme cuenta tic que el 
enemigo estaba efectuando grandes dvsplazu¬ 
mientos de tropas desde Vébel Zagliouan hacia 
Santa María del Zit, asi como en tomo a Vébel 
Marcha na y Vébel Si Zit: regresamos rápidamen¬ 
te y me dirigí con mi comandante de artillería a 
la cima del Vébel Otist < de JOO metros de altitud!, 
sorprendiendo allí a un núcleo de observación 
móvil de artillería enemigo, que, por fortuna, 
debió creer que se encontraba ante elementos 
avanzados de una gran columna, pues se re! i ni 
en un abrir y cerrar de ojos, sin enlabiar combate 
Desde La cima pudimos comprobar que un gran 
número de fuerzas enemigas se dirigían a sus|x>- 
sicioiieS defensivas simadas liacia el Oeste. Por 
iodo Lo que acallaba de ver lü trame eE vuelo de 


reconocimiento, deduje que el flanco septentrio 
nal del enemigo se hallaba cerca del Vébd Uceas; 
volví inmediatamente a mi puesto de triando, 
donde, por fortuita, aún tuvimos tiempo de prepa¬ 
rar a nuestra división jura emprender otra ofensi¬ 
va hacia el Este, a fin de atacar el nuevo flanco 
del enemigo. 

Aquella tarde, el mando de nuestro nuevo 
Cuerpo de Ejército, el VI, nos pidió que acudiéra¬ 
mos en ayuda del regimiento de amoametralla¬ 
doras de La División Acorazada 6, que estaba in¬ 
tentando abrirse paso por la fuerza hacia las coli¬ 
nas, a lira de reunirse con el resto de su división 
¿Podríamos enviar un batallón que eliminara a 
las fuerzas enemigas que se enfrentaban ton este 
regimiento? Naturalmente que podíamos, y nos 
apresuramos a hacerlo, pero el mandir se sintió 
iiiü poco contrariado por la lentitud con que nos 
pusimos en movimiento, ya que no le hablamos 
informado del hecho tic que, en aquellos momen¬ 
tos, estábamos desplazando a tocL.* nuestra divi¬ 
sión lucia el Norte para envolver el flanco ene¬ 
migo y atacar luego tiacia el Siur, no sólo cotí obje¬ 
to de liberar el regimiento de aLitoamel ralladoras 
de su crítica situación, sino también para empu¬ 
jar a las fuerzas enemigas que acabábamos de ver 
desplegar contra el trente del Ejército 8, Espetá¬ 
bamos, por lo tanto, poder coordinar toda la 
operación. 

Las tingadas 5 y 7, que al anochecer se hablan 
puesto en movimiento hacia el Norte, se dirigie¬ 
ron ILiego hacia el Oeste, desplazándose a las 
montañas, y, por último, a! Sur; al di a siguiente 
tropezaron con cierta resistencia pot parte de 
fuerzas enemigas a las que, sin embargo, obliga¬ 
ron a replegarse hada Sania María del Zit. Un 
coronel óuTJtJfdr y su ayudante, que se hablan ade¬ 
lantado en sll misión de reconocí míen! o para 
establecer aiát sería el modo más rápido de ani¬ 
quila] el resto de las fuerzas enemigas, se encon¬ 
traron, de pronto, ante el propio puesto de mando 
de Arnini. comandante de Jas lucr/ás del Eje, Casi 
inmediatamente llegaron los hombres del .Vhjí sex 
y entonces el coronel, acompañado tic su ayudan¬ 
te. se dirigió a la rotííúítc de Arnint llevando bati¬ 
dera blanca; ai! i se enteró de que d coronel No lie 
acababa de partir, llevando también, a su vez, 
bandera blanca. Nolte llegó a mi puesto de mando 
la mañana del 12 de mayo, escoliado pot algunos 
hombres de la Brigada 7. 

Esto marcó el fin de los combates. En total, 
nuestras pérdidas ascendieron tan sólo a 117 
hombres, y yo atribuyo este excelente resultado 
al efecto que debió causar sobre la moral de las 
Parné r alemanas el repentino v terrible maní Ileo 
de nuestra artillería en una noche oía lira, cuando 
no se esperaba ninguna acción por nuestra parte, 
l úe también la ausencia decampa minados y de 
alambradas lo que hizo posible nuestro ataque, 

Ahora ya no quedaba otra cosa que hacer sino 
ocuparnos del traslado de los numerosos prisione¬ 
ros que habíamos htx'ho... 

ó Ó 
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K. .f, Macksey, comandante 


En los últimos días de abril de 1943, ya no habia la menor esperanza para las tropas 
ítalo-germanas de África. Más pronto o más tarde, los Aliados penetrarían a lo largo 
de la dirección de Mateur, hacia Bizerta y, en el valle del Medjerda, hacia Túnez; 
por lo tanto, la derrota era inevitable para las fuerzas del Eje. He aquí la historia 
de aquellas dos últimas semanas que constituyeron el fin de la guerra en el desierto. 








F,t hecho de que, ciiiiiii consecuencia do Ii,iIh. u [ 
so úlU-i reptado algunos mensajes radiados ti o los 
Aliados, llegase a conocimiento del general von 
A mi mi la transferencia do algunas unidades del 
Ejército 8 nil I, asi tomo de que él so diese perícc- 
ta alema de que el próximo ataque eroemigu se 
lanzaría en el valle del Mcdjerda, no le sirvió de 
ninguna ayuda, puesto que no sólo no estaba en 
situación de lanzar, a su vez, un ataque capa? de 
desorganizar el despliegue aliado, sino que m si¬ 
quiera podía constituir una eficaz línea defensiva 
(vira detener el avance, Kesselring, en Ruina, no 
[nidia hacer mra cosa que insistir para que los 
italianos hicieran mayores esfuerzos en el campo 
de los abastecimientos, aun sabiendo con certeza 
que ya no podían hacer más y que nada podría 
evitar la inminente derrota. hE JO de abril, Musso- 
líni escribía a Hiller: «Hoy hemos perdido tres 
destructores -tíos llevaban a bordo tropas alema¬ 
nas y d tercero iba cargado de municiones a 
consecuencia de los ataques realizados por loi- 
mjritmes aéreas enemigas escoltadas por nume¬ 
rosos cazas.» 

Alexaruler [tensaba desatar un ataque en tuerza 
con el apoyo de un gran despliegue ríe fuerzas 
aéreas, operando en profundidad sobre un frente 
relativamente limitado, a caballo de la carretera 
que va de Medjcz-cE-Bab a Túnez; este ataque 
habría de iniciarse el 6 de mayo. Después de la 
primera fase, sus fuerzas deberían divergir, diri¬ 
giéndose. una ]?arte, hacia el Norte para ayudar 
a Jos americanos a conquistar Bizerta y avanzan¬ 
do ertra parte rápidamente hacia el Sur, a fin de 
cortar la base de la península de cabo Bou antes 
de completar el cerco de las fuerzas enemigas 
refugiadas en ella. 

Los acontecimientos se sucedían con tal rapi¬ 
dez que, cuando el día 3 de mayo, la directiva de 
A les a ilder se hizo pública ya no reflejaba la ver¬ 
dadera posición de las fuerzas enfrentadas. La 
concentración del Ejército E prosiguió regular¬ 
mente. según los tiempos previstos, coincidien¬ 
do con una maniobra de La División Acorazada ] 
inglesa, enea tu triada a hacer creer a¡ Los alema¬ 
nes que iba a desencadenarse un enérgico ataque 
en la dirección de Pont du Falis; esta maniobra 
dlversiva solo obtuvo un éxito parcial. Mas, en el 
sector americano, surgió un imprevisto y drama ti¬ 
co cambio déla situación, que prometía desviar al 
enemigo bastante más allá de cualquier manio¬ 
bra diversiva. 

En el extremo septentrional del frente la Divi¬ 
sión de infantería 9 americana, al mando de un 
nuevo comandante de Cuerpo de Ejército, había 
reanudado los ataques en el curso de La noche 
del 2(i-27 de abril; en efecto, exactamente aquel 
día, Pailón asumía el mando del Ejército 7 ameri¬ 
cano, destinado al desembarco en Sicilia, y Omar 
Bradley había ocupado su puesto en el momento 
crucial de la batalla, Avanzando con más rapidez 
que antes, pero corriendo todavía grandes peli¬ 
gros freír te a la tenaz resistencia opuesta por la 
División Lie Mamenífel, la División 9 logró, al fin, 
abrirse paso a lo largo de la costa, basta que el 
3u de abril Llegó a amenazar directamente con 
aislar a las fuerzas enemigas situadas en el Yébcl 
Azzag y en el Yébcl Agred. no sólo de Bizerta 
sino también líc Mattcur. Al mismo ticn^io, el 
resto de! Cuerpo de Ejército II americano, con¬ 
quistaba, íma tíllenle, después de un ataque noc¬ 
turno, la colina de la Cota 609. Por último, la Di¬ 
visión Acorazada I descendía, combatiendo, a lo 
largo de Ja Mousetrap, qau ser después completa- 
mente detenida fwvr Ja retaguardia enemiga el d i a 
I de mayo. 

La penetración efectuada al Norte por la Divi¬ 
sión ‘> constituyó el triunfó decisivo, pin cuanto 


colocó al enemigo frente a Ja alternativa de reti¬ 
ra t se o dejarse cercar. El 2 de mayo, algunos cen¬ 
tinelas que, desde lo alto de la colina de la Cota 
609, observaban la llanura de Matteur, advirtie¬ 
ran que el enemigo se retiraba en toda la linea, 
Sin embargo, tuvieron que contentarse con seguir 
observando, pues tras el duro y sangriento avance 
a t ravés de las colinas, ninguna de las divisiones 
de infantería americanas se hallaba, en aquellos 
momentos, en condiciones Je poder lanzarse a 
una rápida persecución del enemigo. 

Los alemanes se retiran 
en perfecto orden 

Los alemanes efectuaron ta maniobra de re¬ 
pliegue con la habilidad y cuidado en ellos ca¬ 
racterístico. Por eso, los americanos encontraron 
tan sólo un escaso boiin y, pese a la extraordina¬ 
ria velocidad con la que la División Acorazada l 
se lanzó*en su persecución, apenas pudú hacerlo, 
no llegó a tiempo para aniquilar las defensas ale¬ 
manas antes de que se estableciesen a lo .largo de 
tilia nueva linea. 

De todos modos, Alexander tenía a la sazón 
muchos menos motivos [tara asignan a! Ejército I 
La misión de ayudar a los norteamericanos en la 
conquista de Bizerta. Gracias a sil Triunfo, 
americanos tenían ahora Bizerta aE alcance de Ea 
mano y lúe en una decisión extrema atando, el 
6de mayo, al iniciarse la última ofensiva altada 
para la conquista de Túnez, Bradley confió a Sus 
divisiones la misión de atacar jumo a las tropas 
inglesas. 

Ld Cuerpo de Ejército IX inglés, a] cual había 
encargado el general Anderson Ja misión de lan¬ 
zar Ea gran ofensiva en el valle del Medie rila, aca¬ 
baba de perder a su jefe, el general Croker, gras e- 
mente herido. En su puesto quedó Honocks, par 
ticul anuente adecuado para conducir el tipo de 
operaciones que Anderson preparaba contra Tú¬ 
nez. Entonces se pusieron bajo el mando de flo- 
rrocks las Divisiones Acorazadas 6 y 7, Ja División 
4 inglesa y La División 4 india, asi como cuatro 
batallones de carros de combate Churdiiii, la Bri¬ 
gada 20! de Guardias, además de unas 400 piezas 
de artillería. 

Para ayudar a Horrocks. d Cuerpo de Ejérci¬ 
to V debía apoderarse del Yébcl Bou Aottkaz el 
dia 5 de mayo y consolidar después la brecha 
abierta en Ea zona mantenida |x>r Ja retaguardia 
enemiga. A Ea izquierda, el Cuér¡x> de Ejército [1 
norteamericano debería lanzar, a través del paso 
de GhiHtíguí. un ataque complementario en direc¬ 
ción ile Yedeida, asi como continua] ejerciendo 
una presión en dirección a Eti/erta; a Ea derecha, 
el Cuerpo de Ejército XIX francés, distraería La 
atención del enemigo atacando, el 4 de mayo, el 
formidable Yéhei Zaghouan. En todos los sectores 
del frente no se concedería un solo instante de 
respiro ai enemigo, prácticamente todas las tuer¬ 
zas altadas se pondrían en movimiento en el mis¬ 
mo Ínstame. * 

Mientras et Cuerpo de Ejército IE se reorganiza 
ba, concentrándose para un ulterior esfuerzo des¬ 
pués de Ja extenuante bai.úl,: sostenida ante Mat¬ 
teur, en el valle del Medjerdn, los elementos de 
los Ejércitos I y 8, se preparaban para la acción 
inminente. Los hombres del Ejército I observaban 
con respeto los maltrechos vehículos pintados de 
amarillo, para mejor confundirse con la arenadel 
desser lo, y miraban, consternados, las extrañas 
vestimentas de los hombres de! Ejército 8. A su 
vez, los hombres del Ejército 8 contemplaban con 
cierta envidia el elegante unilúrme gris verdoso 
de Jas tropas del Ejército I, si bien demostrando 
cieña condescendencia, en La comparación, [tara 
el que, a vas ojos, aparecía casi como ruto Ejército 
extranjero, un Ejército que tenia aún mucho que 
aprender de dios, iré nica mente -aunque arries¬ 
gadamente también- parece ser que por aquellos 
días un aJm oficial alemán expresó el siguiente 
juicio (quizás sólo para liso y consumo de los jefes 
de Berlín): 


«Hasta este momento los a menéanos han de¬ 
mostrado muy poco espíritu combativo; el Ejérci¬ 
to l es bueno, pero no tiene ninguna experiencia 
bélica; el Ejército ¡3, que es el mejor, está aluna 
agotado», 

La concentración tic hombres y de vehículos, la 
acumulación de 450 disparos para cada pieza de 
artillería y la actividad de reconocimiento y pre¬ 
paración de los jilanes [tara la inminente opera¬ 
ción combinada, todo eso, a la vez, se desenvolvió 
con tanta eficiencia como rapidez, asi como en el 
máximo secretó. Una vez la División 1 hubiese 
f implado de enemigos el Yébcl Bou Aoukaz, el dia 
5, podría repetirse -y esta vez en mayor éscala- 
eJ ti[xi de nJtaqjue aéreo de la Hüt^krie^ que, en el 
mes de marzo, abriera a través de la garganta de 
Tebagj el camino para El-Hamma. Ahora, en el 
cielo había desaparecido Ja Utftwsjfe, y Jas fuerzas 
aéreas aliadas podrían, por 3o tanto, concentrar 
impunemente toda su potencia do luego sobre el 
campo de bata lia. 

Las precarias defensas alemanas 

Algunas posteriores declaraciones alemanas 
dejaban entrever su asombro ante Eü pausa surgí 
da en el curso de las operaciones después del dia 
] de mayo, puesto que en et transcurro de aque¬ 
llos días no estaban en condiciones de oponer la 
más mínima resistencia. Las pocas divisiones que 
aún permanecían en primera linea eran, a menu¬ 
do, unidades de nombre más que de hecho: en 
otros lugares, unidades improvisadas, formadas 
en el último instante y lanzadas al combate sin 
tener eai cuenta sus condiciones, debían ingeniar 
selas corno podían para pergeñar unas defensas 
que, ciertamente, no podían considerarse comí) 
tales. La llegadla de abastecimientos, de la dase 
que fueran, era tan limitada que apenas bastaba 
para cubrir las exigencias más inmediatas. Dejan 
do a un lado sus Innegables dotes militares, a los 
alemanes les quedaba aún la voluntad de comba¬ 
tir, una voluntad tan tenaz que por si sola logro 
convencer al Estado Mayor del Ejército 1 deque 
La resistencia germana iba a ser Llura y prolonga¬ 
da. Cotí su indiscutible s alor. Eos alemanes induje¬ 
ron a los ingleses a adoptar una línea de pruden¬ 
cia tan exagerada que hasta resultó injustificada. 

La tarde del 5 de mayo (dita en que Hiller dio 
a Túnez jtor definitivamente perdida) el Yébcl 
Bou Aotikaz cayó, tras un enérgico ataque, en [w> 
der de la División de infantería l inglesa. A sus 
espaldas avanzaba el CueijxJ de Ejército IX: la 
División 4 india a Ea izquieida de la carrerera de 
Medjez-el-Bah a Massicanh, seguida por la colum¬ 
na de Ea División Acorazada 7, y a la derecha dr¬ 
ía carretera la División 4 británica, con la División 
Acorazada 6, que avanzaba Coordinadamente COíl 
la División 4 india y la División Acorazada 7. La 
misión más ardua estaba a cargo de la División 4 
india que debía penetral muy en profundidad 
para abrir el Camino a la división acorazada que 
La seguía. Quizás por esta razón, su comandante, 
et general Tttker, se hizo oirían enérgicamente en 
las reuniones que precedieron a La batalla, contri¬ 
buyendo con algunas observaciones críticas a Ja 
compilación del plan de luego para la artillería 
y. sobre todo, a la decisión de atacar antes del 
amanecer. 

Cuando, a las tres de la madrugada del día 5, 
los resplandores de los cañonazos parecían incen¬ 
diar el cielo, hacia Oriente, y temblaba la tierra 
bajo Lis explosiones y las posiciones alemanas de¬ 
saparecían tras una cortina de llamas, de humo y 
de polvo, sucedió de pronto algo nuevo, distinto, 
algo desconocido hasta entonces. Por primera 
vez las tropas del Eje deja mi i líc combatir, huye¬ 
ron o se rindieron sin haber casi disparado un 
solo tiro. Todos los informes recibidos acerca de 
este extraño episodio, ya sea de las divisiones o 
de Jos regimientos aliados, se muestran unánimes 
en subrayar el escaso número de enemigos muer 
ios, la débil resistencia opuesta, lo exiguo de sus 
propias pérdidas y la puntualidad con que Eos 
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Aliados alcanzaron sus objetivos de acuerdo con 
el plan previsto. Tan sólo cuando los restos de 
Las anticuas unidades de] Afnkaktnps volvieron a 
reagrupa rse, intentó de nuevo el enemigo oponer¬ 
se a) avance de Los Aliados. 

A]rededor de las 9 de la mañana, las dos divi¬ 
siones acorazadas podían ya pasar tranquilamen¬ 
te a través de la brecha abierta por el luego de las 
sucesivas oleadas de bombarderos y de cazas, 
según el general Tukcr» Incluso podrían alcanzar 
Túnez aquel mismo día si era preciso, utilizando 
simplemente las autoametra 11 adoras, Pero el co¬ 
manda me de la División Acorazada 7 no tenía 
prisa' en efecto, di ríase que, temeroso de caer en 
una trampa, conducía Las operaciones crin un mé¬ 
todo cauteloso y una articulación masiva de tudas 
sus fuerzas, más que ron el ímpetu que la situa¬ 
ción requería. Y cuando una unidad acorazada, 
después de Liaber efectuado una ruptura, pierde su 
empuje inicial, sacrifica precisamente el elemen¬ 
to que constituye su mayor fuerza, dando tiempo 
al enemigo para improvisar una segunda línea 
de defensa. En otras ocasiones había sucedido que 
pausas eonui aquella acababan siendo fatales; 
si [i embargo, en este caso concreto, el hecho de 


que al día siguiente no hubiera surgido ninguna 
nueva línea defensiva alemana, daba una idea 
bastante clara de la gravedad del hundimiento 
del frente enemigo. 

Al amanecer de i día 7, los carros de combate 
se lanzaron de nuevo hacia delante, y esta vez 
a tal velocidad que, aquella misma larde, los 
alemanes que paseaban tranquilamente pea las 
calles de Túnez, quedaron estupefactos al ver 
pasar, de pronto, junto a ellos una patrulla de 
a utoamel ralladoras del Ll" de Húüarei; y fie la Der- 
byshire Yeomatuy, Los combates que se desenca¬ 
dena ron por las calles fueron casi simbólicos:, pues 
3a entusiasta explosión de alegría de los habitan¬ 
tes de Túnez, que lanzaban ramos de llores al paso 
de los vehículos, desbordó toda oirá manifestación. 

Túnez quedó totalmente ocupada la mañana 
del día H de mayo, Al sur de la ciudad, la División 
Acorazada 6, flanqueada |sor La 201 J Brigada de 
Guardias, se dirigía ya a ic«ia velocidad hada la 
península de cato Bon; al Norte, la 7 volvía sobre 
sus p nasos pura en tazar con los americanos, cerca 
de Bizerta, f-l éxito conseguido por los norteame¬ 
ricanos no era inferior al logrado por leus ingleses, 

E.u División de infantería 9 estadounidense aca¬ 
baba de dar fin a su avance hacia el liste, a lo 
largo de la cosía, y ya el 7 de mayo algunos des¬ 
tacamentos de exploración empezaron a efectuar 
un reconocimiento en torno a los suburbios de 
Bizerta, Como obedeciendo a un acuerdó preesta¬ 
blecido, apenas JO minutos después efe la rápido 
entrada en Túnez de los vehículos acorazados del 


11" de Húsares y de la Derbyshirc Ytümanry, el tis- 
cuadrón de exploración 9 y algunos carros de 
combate alcanzaban el centro de Bizerta. 

fcl día ó, tras dejar a sus espaldas Mattetir, el 
resto tlel Cucíehi de Ejército ü americano, llevan¬ 
do en cabeza a La División Acorazada l. se en¬ 
contró frente a un despliegue de cautines contra¬ 
íanos de 88 ñutí, sustraídos a las defensas antiaé¬ 
reas de Bizerta; pero el obstáculo fue pronto eli¬ 
minado. rerryville, centro situado en la lengua tic 
tierra que separa el Carel Ichkeul del lago de Bi¬ 
zerta, cayó el día 7, mientras a lo largo de toda 
La linea del frente americano proseguía el avance, 
encontrando a su paso una defensa más bien es¬ 
porádica que Pé debilitaba caria vez más; sóLoen 
contadas ocasiones era dura y tenaz, según las 
viejas tradiciones; pero, en general era ya pura¬ 
mente simbólica. La División 34, que atacaba a 
ira ves del [viso de Chouigul, a la izquierda del 
Cuerpo de Ejército IX inglés, fue la única que tuvo 
que combatir enérgicamente. Hacia el Norte, kw 
alemanes, al ver llegar a los americanos, prendie 
ron fuego a sus carros de combate, Lo que signifi¬ 
caba, sin Logar a dudas, que paradlos todo había 
terminado, 

En su avance a lo largo del rio ¡Vfedjerda, los 
ingleses lograron grandes ventajas de su cuidado¬ 
sa preparación, si bien a costa del ritmo de la ojie 
ración; en cambio,, los americanos, que habían 
dispuesto de menos i Lempo para organizar la des¬ 
trucción de las iNJsieiuncs enemigas, encontraron 
una resistencia más tenaz, aunque su triunfo no 









fue, ciertamente, menor que t-l obtenido por los 
ingleses, 1 1 idé|>autf Chlemenie de los distintos me 
tndus empleados por los ingleses y jwu los amen 
canos, a mediodía del 9 de mayo, Vaerst tuvo que 
reconocer que su perímetro, ¿il este de J! izerta, lia 
bij quedado tan reducido y inachacado que ya tu> 
pulía considerársele como lal. Perdida, pues, toda 
esperanza, él y su Ejercito se rindieron. 

El Cuer[w> de Ejercito francés, que había captu¬ 
rado Pont du Fash el día 7, proseguía su avance. 
Ahora ya arlo quedaban en libertad los alemanes 
que se habían refugiado en la península de cabo 
Ron, conducidos ptsr el general von Arnim, quien 
se retiró con la esperanza de poner en práctica un 
plan, que, en realidad, era francamente desespe¬ 
rado; defender la base de la península y pro¬ 
longar la resistencia a ñn de internar un segundo 
Dunkerque, en miniatura, para que el resto de las 
luer/as alcanzara las cosías de Sicilia. Hsle plan 
era realmente utópico, ya que la Roya! Navy do¬ 
minaba por completo el canal de Sicilia. 

La mañana del 8 de mayo, la División Acora¬ 
zada 6 rebasó Túnez, dirigiéndose hacia Hani¬ 
man Lif, en la base de la península, donde el día 
9 recibió una dura acogida [M>r pane de luí des¬ 
pliegue de cañones de 88 trun. Pero ésto fue, de¬ 
finitivamente', la ultima tentativa de resistencia, 
En una noche de luna clara. Indiferentes al peli¬ 
gro que corrían, los carros de combate y la i ufan 


leria se lanzaron sobre 1 laminan Lif, entablando 
un sangriento combate, casa por casa, con los 
alemanes; mientras santo, oíros carros de comba 
te se lanzaban, a través de la playa, en persecu 
cióri del enemigo. 

La ciudad cayó en poder de los ingleses al ama¬ 
necer; d desfiladero a través del cual pasaba la 
carretera de acceso a la base de la península iue 
limpiado de enemigos y bis carros de combate pu¬ 
dieron lanzarse 1 , at fin, a una verdadera carrera 
hacia liammamcf la División 4 británica pasó 
a través de la brecha abierta |>or las unidades 
acorazadas e Inmediatamente después se dividió; 
una brigada avanzó a lo largo de la costa, para 
alcanzar cabo Bon y reunirse luego Con el restó 
de la división que, después de atravesar la pe¬ 
nínsula, remontó a lo largo de la costa oriental, 
Tras haber alcanzado H.imrnjmu junio con la Di¬ 
visión Acorazada Ó, también la División 4 india 
se destacó para enlazar con el Cuerpo de ívjérci 
lo X, que'estalla avanzando desde Enfidaville. Los 
Cuerpos de Ejército y las divisiones se entrecruza 
ban a cada momento, ya no existía nada que obs¬ 
taculizara las maniobras más arriesgadas. 

Para los Estados Mayores de las divisiones que 
estallan avanzando, la verdadera y auténtica ba 
talla había pasado a un segundo lugar en la esca¬ 
la de importancia. Ahora, una vez finalizada 
toda la resistencia organizada por parte del ene¬ 


migo, los millares de soldados capturados repte 
sentaban un grave problema logística. Victima?, 
de una derrota total, pero soldados al fin, más 
aún, excelentes soldados en su comportamiento 
y en su porte, h>s alemanes se dirigían hacia kw 
canutos de prisioneros con un urden y una di se i 
plina ejemplares, y, una vez allí, siguieron ctii 
dando de sí mismos basta que los Aliados pudie¬ 
ron disponer del lieiupo necesario para crear una 
organización eficaz, que se ocupara de aquellos 
iiiillares de hombres. 

Los Aliados afirmaron haber hecho 250,000 
prisioneros, cifra exagerada y fantástica y difi- 
ci!mente comprobable, pero sobre iodo, despro¬ 
porcionada si tenemos en cuenta las precedentes 
evaluaciones de los efectivos del Eje en África. 
Mas, aparte de este detalle, el alcance global de La 
victoria no podia ser valorado en cifras. Había 
quebrado el mito de la invencibilidad alemana 
y r precisamente por ello, trajo consigo im cambio 
radica] en 3a conducta estratégica de la guerra. 


Scild-ulcis ,:ir mía ritma brilinícDH, a[Knstadns entre ¿nlijtu^ 
rutndh durante Uk íi h ¡iktoj combates «n Túnez. Rote la lili 1 
M-niiva ííl l I Eje, alrededor de las 3 hora-. dfl dij 6 de tiuyn 
.L¡- t ,; M5 r d JivilKK Ijiie.uuú) -se detuvo un poco mis jHJ de 
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avaii/ailas llegaron a<iuella misma urde, k>- 
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los desembarcos aliados, en el curso de la Operación “Torch”, la guerra naval en el 
Mediterráneo entró en una nueva fase- Los estrategas de! 1 je fueron totalmente 
sorprendidos por la rapidez con que se Llevó a cabo la citada operación; mas* durante los 
últimos meses de la campaña de Túnez, cuando las esperanzas dd Eje en el frente 
terrestre empezaban a desvanecerse* tuvieron fugar, a lo largo de la costa africana* muchos 
y encarnizados combates navales. Por otra parte* a causa de la inminente invasión de 
Europa meridional* el Mediterráneo iba a convertirse en un “lago aliado*'* pero antes de 
alcanzar este resultado, los Aliados deberían enfrentarse con una última serie de desafíos. 


Como se saín,, el día 9 tic noviembre de 1942, 
ai di a siguiente de minarse los desembarcos en 
el Norte de Africa, las fuerzas anglo americanas, 
sin esperar a establecer un armisticio con las 
autoridades francesas, lanzaron la segunda fase 
de la operación. Se trataba de un avance de 800 
km en dirección hacia el Este, por las rulas que 
conducían a Bizerta y a Túnez, a lo largo de la 
estrecha llanura que se extendía próxima a la 
costa y al pie de las montañas del Atlas. 

Nauiralmcnie* para todos aquellos que hablan 
planeado la Operación «Torcho era evidente, des¬ 
de un principio, la importancia de Túnez y tic Bí- 
zena. y algunos altos, oficiales, entre ellos el aími- 
ratile sir Andrew Curuunghanl, Subrayaron la 
necesidad de que, además de los desembarcos pre¬ 
vistos cerra de Gasablanca, Orán y Argel (es 
decir, los que realmente se llevaron a cabo des¬ 
pués) se intentaran otros en Bona y en Bizerta. 

Este plan, sin embargo* fue descartado apenas 
se comprendió que el envío de Tuerzas tan hacia 
el interior del Mediterráneo comportaba dema¬ 
siados riesgos. Los Aliados temían que si sus uni¬ 
dades se aventuraban demasiado en dicho mar, 
España procediera entonces a cerrar el estrecho de 
üibraltar a sus espaldas. Cunningham negaba que 
ésto pudiera suceder; él opinaba que si España 
hubiera tenido la intención de entrar en la gue¬ 
rra, lo habría hecho en 1940, cuando Gran Bre¬ 
taña estaba sola. En 1942, en el momento de Ja 
Operación «Toich», se vería obligarla a comba¬ 
tir también con los Estados Unidos y con Rusta, 
No obstante la teoría de Cunningham no fue 
aceptada y se decidió que antes de atacar inme¬ 
diatamente Bizerta seria más oportuno atacar los 
puertos de liona y de Bujía una vez se hubieran 
efectuado con éxito los principales desembarcos. 

De acuerdo con este plan, el 9 de noviembre, 
alando las operaciones más importantes de de¬ 
sembarco ya se habían llevado a cabo felizmente, 
un convoy de cuatro transportes ingleses re¬ 
montó la costa, entre Argel y Bujía (una dis¬ 
tancia de casi KM) millas)* (Tara desembarcar 
las tropas lo antes posible. Al mismo tiempo, 
otro convoy más reducido recibió la orden de di¬ 
rigirse a Yidjdli, casi 400 millas más al Este. 
Este convoy debía desembarcar las tropas desti¬ 
nadas a apoyar el lanzamiento de paracaidistas 
sobre el aeropuerto, cuyo dominio era de vital 
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importancia si los Spilfire tenían que operar 
sobre Túnez.. 

Las pésimas condiciones atmosféricas fueron 
la causa de que estas dos operaciones fracasa 
ran: el convoy de Bona sufrió un retraso dedos 
días y el que debía apoyar el desembarco de 
las tropas paracaidistas tuvo que volver atrás. 

U Aviación del Eje desencadenó sus primeros 
ataques aéreos durante dos días perdidos, En 
Bujía fueron hundidos cuatro transportes y el 
buque antiaéreo TyttwaM, y gravemente ave 
riado el monitor 1 /¡tficrií. En Túnez, los aviones 
alemanes hicieron su primera aparición ei 9 de 
noviembre -alrededor de 24 horas después de que 
tos Aliados hubieran desembarcado más al Oes¬ 
te-, cuando dos grupos de L'fwtarí y un grupo de 
cazas aterrizaron en los aeródromos situados en 
torno a Bizerla y a Túnez 3 . I.es seguían aviones 
alemanes de transporte que llevaban a bordo per 
sonal de la Luftwqflie y soldados. Entre tamo, 
el Ki de noviembre, la llegada de estos primeros 
aviones alemanes había decidido al residente 
general de la Francia de Vichy en Túnez, almiran¬ 
te Esteva, a permitir que las fuerzas alemanas 
(que, en aquellos momentos, sólo sumaban unos 
centenares de hombres? utilizaran las bases loca¬ 
les: las tropas francesas, que gozaban de una 
aplastante superioridad numérica sobre los ale¬ 
manes, se retiraron a zonas no ocupadas ni por 
los Aliados ni por fuerzas del Eje. 

I:i almirante Morison (el historiador oficial de 
la Marina de los Estados Unidos) escribió más; 
larde; ■Alemanes e italianos habían ganado la 
carrera hacia Túnez. La Marina de Guerra inglesa, 
que sentía un gran respeto por las poderosas fuer¬ 
zas aéreas desplegadas por el enemigo, no estaba 
en condiciones de disputarle al Eje el control del 
canal de Sicilia*. 

Los «U-Boott dejan escapar 
una ocasión propicia 

Además de la Luftwaffe y de la Rfgiú AfrúnmUica 
itaHem. estaban empezando a llegar a aquella 
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zona los U-Bpút. Hasta el B de noviembre, a las 
6.LO horas, d mando de los U Booi, que se hallaba 
eri París, no llegó a darse cuenta de lo que, en 
realidad, estaba sucediendo en aguas del Norte 
de Africa, Entonces, 15 U-Boin recibieron inme¬ 
diatamente la orden de reunirse al largo de las 
costas de Marruecos. Pero llegaron a sus respec¬ 
tivas zimas de patrullamiento demasiado tarde 
para poder interceptar a los transportes cargados 
de tropas o de abastecimientos que ya se din 
gian hacia las playas, de modo que SUS primeras 
víctimas fueron buques vacíos. 

Entre tanto, antes de que w iniciara de un modo 
efectivo la Operación uTorchn, sólo uno de los 
445 buques que debían tomar pane en ella había 
sido torpedeado. Se trataba del transpone ame¬ 
ricano Thúmai .íipnc, alcanzado la mañana del día 
7 de noviembre a 155 millas de Argel. El resto 
del convoy prosiguió su rumbo, excepto la fra¬ 
gata inglesa Spcy, que quedó atrás a fin de prote¬ 
ger al buque averiado ya los 1400 soldados que 
llevaba a bordo. 

Una de las causas de que los U-Bpci, que ya se 
encontraban terca de Los puntos elegidos por Los 
Aliados para sus desembarcos, no pudieran en¬ 
trar en acción ntás oportunamente, fue que ha¬ 
bían sido concentrados para atacar a un convoy 
que regresaba de Freetown. Esta operación había 
durado del 27 al 30 de octubre* y terminó con el 
hundimiento de 12 mercantes aliados. 

Guando los submarinos llegaron a las zonas en 
que habían tenido lugar los desembarcos aliados, 
los buques de transporte corno ya se ha dicho 
estaban vacíos, pero sufrieron también algunas 
pérdidas. El 10 de noviembre, íus submarinos dd 
Eje hundieron un carbonero y un destructor; .d 
diu siguiente, un buque Inglés* destinado al trans¬ 
porte de las municiones, y (res transportes de 
tropas (uno americano, uno holandés y unir in¬ 
glés). El 12 de noviembre fueron hundidos un 
transporte americano y un buque-cisterna inglés: 
el 13, un destructor holandés y un carguero in¬ 
glés; el 14 dos buques pesados de transpone, el 
Narkuruin* y el Warwick Cante. El 15 y el ló de 
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noviembre, pul último, i-sia fase de la Operación 
«Torchí* finalizó con el hundimiento de cu jiro bu 
que* ingleses: un jKtrtaaviones de escolta, un 
transporte de tropas, un carguero y [>or último 
un dragaminas. 

ti objeto de esta ofensiva, era, naturalmente, 
Túnez, donde los alemanes estaban desembarcan¬ 
do sus tropas procedentes de las bases de La costa 
meridional italiana, en (a que anteriormente lia 
bian sido desplanadas como una especie de "bri¬ 
gadas contra incendios aerotransportada.?», que 
serian empleadas en caso de un desembarco an- 
gloamcricano en Dakar. Entre tanto, el Ejército 

1 británico estaba avanzando a lo largo de los 
6SO km de carretera que separan Argel dr la fron¬ 
tera tunecina 

El 9 de noviembre, cuando ya se había iniciado 
el avance inglés, no se sabia todavía «pié actitud 
adoptarían las tropas francesas desplegadas en 
tre Argel y Túnez y, en aquellos momentos, mien¬ 
tras tos ingleses atravesaban el sector que estalla 
en poder de los franceses, ambos báculos vivieron 
unos instantes de ansiedad, temiendo que, de 
un momento a otro, el otro bando abriera fuego; 
por [bruma, no ocurrió ningún incidente de im¬ 
portancia grave. 

Aijcnas Llegados los reiner/os necesarios, las 
tropas angloamericanas se lanzaron hada delan¬ 
te, y el 28 de noviembre alcanzaban los suburbios 
de Yedcida (a 20 km de Túnez!, desde donde 
empezaron a bombardear la ciudad. Casi inme¬ 
diatamente después llegaban [amblen Eos o 1 
luerzos para las tropas del Eje; entonces la situa¬ 
ción cambió, y los Aliados, en medio de unas 
terribles condiciones atmosféricas, se vieron «lili- 
gados a retirarse a Metljez-el-Bab A tilles de no¬ 
viembre, alemanes e italianos disponían ya. en 
Túnez, de 26.000 hombres, 159 can os de combate 
y 127 cañones, y su presencia detuvo, definitiva 
[neme el veloz avance aliado desde Argel. Los 
Aliados se vieron obligados a establecer una 
pausa, a Éin de [khIci organizar un ataque mejor 
coordinado: éste, como se salle, se fijó para el 

2 de diciembre. 

Ante esta perspectiva, se hizo más urgente de¬ 
tener cuanto antes la llegada de los refuerzos que 
el lije enviaba desde Italia a través del canal de 
Sicilia. Para atacar a los convoyes Ítalo-alemanes 
los ingleses disponían, en aquellos momentos, de 


tul total de siete a uveros ligeros y de cierto nú me 
ro de dése rucióles. COfl bases eú Roña y en la isla 
de Malta 

El primer ataque naval inglés se produje hacia 
las OOJO horas del día l de diciembre, cuando la 
Fuerza Q. compuesta por lo* cruceros ligeros 
Aurora. Argamuí y S/ruo y ¡H>t los destructores 
Quintín y Quifrerori -iodos ellos ingleses, excepto 
el Quiteron, australiana»- surcaba las aguas en la 
oscuridad 

l.a formación se dirigía concretamente di en¬ 
cuentro de un convoy italiano, compuesto por dos 
transportes de tropas, con 2000 soldados a bordo, 
y de otros dos buques que transportaba 11 carros lív 
combate, escoltado* por tres destructores y dos 
torpederos. El convoy ya había sido atacado el 
riía antes fmf un submarino inglés que aunque 
no consiguió causar ningún daño, pudó señalar 
su posición a la RAF, que inmediatamente envió 
varios aparatos de reconocimiento para locali¬ 
zarlo. Cuando lo avistaron, los aviones señalaron 
su posición por medio de un lanzamiento ininie- 
rrumpido de bengalas luminosas, hasta que la 
Fuerza Q llegó cerca del punto indicado. Los 
aviones recibieron entonces la orden de interrum¬ 
pa su* señalizaciones Luminosas, mientras los 
navios británico* se disponían a atacat a lo* 
buques italianos en la oscuridad. 

Victoria nocturna para la Fuerza Q 

Los italianos se alejaron en dirección Este, 
pero uno de sus torpederos quedó casi en seguida 
fuera Lie combate. Los tres destructores intenta¬ 
ron cubrir al convoy que se- alejaba; nías no io lo¬ 
graron Uno de ellos cel Fulgor?) fue hundido, otro 
puesto fuera de combate y el Ulcero huyó. Pocos 
minutos después, la* llamas que se elevaban de 
los buques incendiados iluminaron siniestra men¬ 
te li.i escena. Un huque alemán, cargado de muni¬ 
ciones, estalló; otro de ios transportes so hundió 
rápidamente, mientras los hombres que iban a 
bordo se lanzaban al mar, y otro se lué a la der Iva, 
presa de la* llamas. El cuarto buque, el que trans¬ 
portaba los carros de combate, consiguió alejarse 
en la oscuridad: pero las unidades inglesas no le 
concedieron tregua y. tras haberle alcanzado de 
nuevo, lo- bombanJearon; el buque empezó a hun¬ 
dirse sin remedio. Mientras escoraba, los cables 


que sujetaban los carro* de combate vi» rompieron 
y las pesadas moles se previ pilaron sobre lo* 
hombres que inteutahan ponerse a salvo a nado 
Durante esta acción nocturna la Fuerza <) no 
sulrió ninguna pérdida; pero al día siguiente 
mientras la formación navegaba di- regreso a 
liona, el Qucniifí lite alcanzado y hundido ¡hu un 
avión torpedero alemán. 

Do*, semanas más tarde, cuando la Fuerza tj 
Intentaba una nueva maimón de este tipo, el 
cmeero ligero Argomut lúe alcanzado por dos 
torpedos, uno a proa y otro a popa; pese a lo* 
daños sufridos la unidad consiguió regresa i a 

*u ha si¬ 
ta misión de escolia i a los convoyes que irans 
portaban lo* refuerzos destinados j las fuerza* 
líc! Eje que operaban en Túnez y en Libia, si- con 
Lió, principalmente, a un pequeño grupo de des¬ 
tructores italianos, de los cuales apenas uno* diez 
I jodian considerarse por completo eficientes. En 
el transcurso Je estas operaciones, el com|>orta- 
miento de los marinero* italiano*, tanto los de las 
unidades de guerra como los de los mercantes, 
indupn a sir Anclrew Cunninghain a cscribú 

«Siempre lúe un motivo de sorpresa [vara mi * n 
cómo los italiano* continuaban haciendo navegar 
a sus buques ante los fK'ligros que les rodeaban,.. 
El hecho de que fueran capaces de afrontar cerne 
jantes pruebas, debe ser recordado eil su honor,,.* 

Después de la* pérdida* sufridas en el ttaris 
curso de las incursiones nocturnas llevadas a caito 
pi tr las unidades de superlieii- inglesas, lo* dalia 
tíos cambiaron su táctica; vil lugar' de hoces nave 
gar a sus convoye* al amparo de la oscuridad 
empezaron a hacerlo* salir a pleno di a, protegido* 
por ruta ]luiente «sombrilla* aerea. Dispusieron 
también dos campos de mina*, que corrían para 
lelos, en una longitud de 120 milla*, uniendo Si 
tilia con la costa tunecina; de este modo, preten¬ 
dían impedir que los buques ingleses pudieian 
penetrar en el estrecho pasillo creado por ellos. 

A pesar de todas estas disposiciones, que sin 
rinda alguna eran acertadas, en el invierno de 
(942-1941 lo* Aliado* continuaron haciendo pa 
gar un alto peaje al flujo de hombres y de maté 
nal que el Eje enviaba al Norte de África: en no 
vieiubre se perdió un 26 % del combustible y de 
Los materiales enviados á Libia, aunque no se re 
jostra ron pérdida* en la* rutas tunecinas. En di¬ 
ciembre. la* pérdidas ascendían al 52L; en la*, 
rutas libias y al 23 % en las tunecinas; el por¬ 
centaje de pérdidas en estas últimas rotas perma¬ 
neció lijo en enero y lebrero En estos últimos 
meses, el Eje solo trocha disponer ya de los puertos 
tunecinos, puesto que, desde F.l-Alamein, el Ejér 
cito 8 *e había abierto camino a través de Libia, 
alcanzando lia Línea de Mareih a primeros de 
febrero. 

Durante el largo avance desde El-Alamem a 
Trípoli, la división costera de ta Rftywí iVanc va¬ 
liéndose de iitda suerte de embarcaciones, hasta 
esquiles y turcos adscritos al servido costero, ha¬ 
bía conseguido desembarcar I £7.000 tonelada* 
de abastecimientos en las playas y en los peque¬ 
ños puertos del sector de costa comprendido entre 
Pengas i y Trípoli. 

Entre tanto, proseguían en África norocciden 
tal lo* preparativos para la próximo, ofensiva, La 
escala a que se desarrollaban estas operaciones 
militares está documentada como sigue en la re¬ 
lación oficial británica: «En nti mes, la Marina de 
Guerra y lo* servicios mercantes aliados hicieron 
llegar a su destino 8 millones do raciones alúnen 
tícias, íó milíone* de litros de gasolina, ca*i 25 
millones de combustible para la aviación, vehícu¬ 
los de ¡ransporte con una carga total de fioOO 
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unidad as, 4i6,000 proyectiles de artillería tex- 
t Inicios tos destinados. a la artillada ¿mtiiiLTía) 
enseres y material sanitario para I O.DOO pacientes 
y 20.000 toneladas de cartón para uso exclusive) 
de los ferrocarriles». 

Al mismo tiempo, submarinos y aviones aba¬ 
dos seguían encargándose de detener el flujo de 
los abastecimientos que el Eje hacía llegar A 
África. UllLmadtJS con éxito los desembarcos de 
la Operación uTurch», las fuerzas navales de los 
Estados Unidos fueron retiradas y ya no regresa- 
rían ha si a que llegara el momento de los desem¬ 
barcos en Sicilia. La única excepción la cons- 
l i cuyo una división tic lanchas torpederas P. T. 

Para que las pequeñas unidades de superficie 
y los submarinos aliados pudieran operar en el 
Mediterráneo con ciertas posibilidades de éxito, 
era necesario mantener alejada de la zona a la Es 
cuadra italiana. A fin de conseguirlo, una forma¬ 
ción de aviones Ulmroior americanos, con base 
en Egipto, bombardearon Ñápeles d día 4 de 
diciembre, hundiendo un crucero ligero italiano, 
el Muzio Attendolo, y dañando gravemente a otros 
dos. d Eugenio di .Va vara y el Raimondo Mwiewc* 
coii. Como resultado de este ataque, el grueso de 
la Flota italiana fue trasladado de Ñápeles a La 
S pez La. 

Después de esta incursión, el empleo de bonn 
Lurderos pesados contra los buques enemigos, fue 
una táctica de uso corriente en la guerra del 
Mediterráneo. 

La Relación oficia) británica {volumen IV. FJ 
Mediterráneo y eí Oriente Medio i hace observar a 
este respecto; 

«El bombardeo a alia cota de las unidades na¬ 
vales. enemigas por parte de «fortalezas volantes» 
resulto en extremo eficaz. Se calculó que se nece¬ 
sitaba un promedio de 23 tonda tías de bombas 
para hundir un buque de medianas dimensiones. 
Las )g "fortalezas volantes * 1 ', pertenecientes a una 
formación normal, transportaban casi el doble 
de esta cantidad— La pérdida de un solo buque 
de 3Ü0i) toneladas de desplazamiento bruto, podio 
significar la pérdida de ¡os materiales más indis¬ 
pensables a todas las fuerzas del Eje en Africa 
durante dos dias. V si se trataba de un solo tipo 
de materia] (combustible para aviones, por ejem¬ 
plo) podía significar La pérdida de abastecimien¬ 
tos suficientes para una semana. Semejantes pér¬ 
didas suponían un duro golpe en todos los nive¬ 
les, pero, sobre todo, paia los comandantes, que se 
vetan obligados a planear las operaciones ofensi¬ 
vas >ín saber sí, en el momento oportuno, podrían 
disponer de Los medios y del material necesario». 


De las consecuencias que tuvo el hundimiento 
del buque-cisterna L r fi/iJ¿is, torpedeado el 2 de 
febrero a lo largo de Palermu por el submarino 
inglés Turbufrnt, puede deducirse hasta qué punto 
se llevaban «al día» los envíos de abastecimientos 
de! Eje. En electo, las 5000 toneladas de combus¬ 
tible del citado Utilitas eran la reserva total de 
que disponía loda la Escuadra italiana. Es más, 
era cuanto existía en toda 3a isla de Sicilia. 

En la guerra que se llevaba a cabo contra las 
rutas marítimas del Eje. desde el aire bajo la su¬ 
perficie del mar, ésta era la más dura y compro¬ 
metida. Las tripulaciones tenían que pasar la ma¬ 
yor parte de su tiempo en compás de espera. per¬ 
maneciendo en inmersión durante todo el día y 
no subiendo a la superficie más que de noche, 
para respirar un poco de aire fresco (esto ocurría, 
naturalmente, antes de la instalación del Snorktl, 
dispositivo que permitía «respirar» aire fresco en 
d interior de un submarino, sin salir a la super¬ 
ficie). Y todo esto no sólo resultaba eno¬ 
joso y aburrido, sino también peligroso. 

Durante el primer periodo de la guerra en d 
Mediterráneo, la flotilla de submarinos que tenia 
su base en Malta bahía llevado ¿ cabo muy bri¬ 
llantes acciones, atrayendo la atención del pueblo 
británico sobre el hecho de que también su Mari¬ 
na de Guerra contaba con sus propios su híñan¬ 
nos, hedió que, después de tas preocupaciones 
que suscitaron ios U-Boot en las dos guerras, 
tenían tendencia a olvidar. 

Después de una terrible lucha que se prolongó 
durante casi dos años, los ataques aéreos del E je 


sobre Malta hablan obligado a los ingleses a reti¬ 
rar sus submarinos de la base del Lazareto. Esto 
hizo que fuera mucho más difícil su misión, pues¬ 
to que ya no se encontraban en el centro mismo 
de las líneas de comunicación del Eje entre Italia 
y el Norte de África. 

Surge un nuevo peligro 
para los submarinos aliados 

Al terminar el asedio de Malta, en d invierno 
de 1942- 3 943, Los Aliados lanzaron una segunda 
ofensiva submarina en gran escala; pero ahora 
las condiciones eran todavía más difíciles que 
cuando se desencadenó la primera, entre junio de 
i940 y abril de i942, ya que las unidades ligeras 
del Eje, estaban ahora mucho mejor qu¡podas 
para localizar y destruir a los submarinos aliados. 

En febrero de 1942. yo había embarcado como 
corresponsal de guerra en un submarino, que 
atacó, sin éxito, a un buque italiano adscrito al 
transporte de abasterimicnios y que iba escolta¬ 
do pos 1 un torpedero; cuando los torpedos del 
submarino inglés fallaron el blanco, el torpedero 
italiano contraatacó, lanzando 52 cargas de pro- 
fundidas; pero su ataque no consiguió ningún re¬ 
sudado positivo. Cinco años después encontré, 
casualmente, al comandante de aquel torpedero 
iLjJiano, quien, espontáneamente, me confesó 
que en el momento de desencadenarse el ataque, 
su lenidad carecía de ecogoniómetro y que las 52 
cargas de profundidad que lanzó eran todas las 
que llevaba a bordo. De haberlo sabido entonces, 
nos hubiéramos sentido mucho más tranquilos. 

Menos de un año después, los italianos de¬ 
mostraron estar mucho mejor equipados, como 
se deduce del número de submarinos perdidos 
en el Mediterráneo por los Aliados (15 ingleses 
y tino griego) en el periodo comprendido entre 
los desembarcos de la Operación «Torelm y la 
rendición italiana, en septiembre de 1943. 

A pesar de todo, en el transcurso de la lucha 
enlabiarla para aislar las tuerzas del Eje que 
operaba ti en Africa los submarinos británicos 
hundieron 5b buques del Eje que transportaban 
material y abastecí mi cilios. Al mismo tiempo, 
también fueron hundidos por ataques aéreos 63 
buques, la mitad de ellos surtos en los puertos*. La 
gran ventaja de que gozaban los Aliados, gracias 
a su absoluto dominio del aire, era que sus avio¬ 
nes no sólo podían hundir los barcos enemigos 
en alta mar, sino también perseguirlos ha si a el 
mismo puerto y allí destruirlos. 

Llegó luego el raes de enero de 1943. que 
Constituyó una especie de «paréntesis» en las úl¬ 
timas campañas de África. En Túnez, los Ejercí 
tos ingleses y americanos seguían bloqueados por 
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LAS "LANCHAS EXPLOSIVAS" ITALIANAS 

Ei empleo efica* de ls$ !£iKl» 9 $ explosiva^ - dependía de tos más jilas cualidades de las marinas italran&s: el valor v to deci¬ 
sión de les ho-mijres que icKmaban par» de los medios de asaste Habían oáitnlAl Sv (Fimar é*üo a finas de mano de 1941. 
hundiendo en Creía, en la bahía de Suda, al crucero británico York ti pimup.ü rri ciuc s« has*latín exr.is, l#nch,is rf,i sencillo 
V tFicácisjmb; el operador se lanzaba a plena velocidad sobro el blanco elegido, lijando «i motor en ei punco ro tai roo de- revolu¬ 
ciones; umuiKO» LiH.:s[:i'iiji.irn;ti l .iií^ ei respaldo del Jugar por él ocupado, consumido por un bota plegable, y se lanzaba atrést 
saltando sobre éste paro evitar e! electo de la explosión. fcstai, 'lanchas* potlipn estallar de dos maneras: al choque, como un 
Torpedo normal, o jior detonación h¡drM(Jtipi. in esle úlMmo taso, la embarcación ve dividíaendosparlen queso hundían 
rápidamente y estallaban bajo el agua con el mismo efecto de las cargas cíe profurd.d.nn Los -med>os de asa to consuiuian 
una auténtica amenaza para los aliados; s«n embargo, en el período de la derrota del Íjrí en Túrveí, 3 íj suprc-macia noval 

de las Fyenrss áliadas era tan grande, que diíícilmeme podía verse íMenusdl pn talos medros, por muy eficaces que fueran. 
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el mal tiempo; por su parle, el Ejército 8 había 
alcanzado el extremo occidental de la musso- 
íiníana «autopista dd desierto», y La condición 
previa para el desarrollo de cualquier otro ata¬ 
que ulterior era que el puerto de Trípoli lucra 
puesto en tundiciones de eficiencia. Este pro 
ble ma suscitó muchas discusiones, Las fue iras 
dd Eje. en su retirada a través dd desierto, habían 
conseguido retrasar el avance dd Ejército 8 
hasta tal punto que pudieron disponer del 
tiempo necesario para inutilizar, muy totalmen¬ 
te, d puerto de Tripoli, hundiendo en sus aguas, 
después de haberlos cardado de cemento, seis 
mercantes además de numerosas embarcaciones 
portuarias, 

Trípoli fue, pues, el primer puerto importante 
que tuvo que ser abierto de nuevo después de 
una obra de demolición en gran escala. Las obras 
de reparación de los desperfectos causados se de¬ 
sarrollaron con gran lentitud, en parle a causa 
de la inexperiencia de los hombres a quienes 
se asignó eJ trabajo y, en parte también, por el 
temor de que el puerto estuviera minado. Según 
el general Monigúmcry, esta fue la cauca de! re¬ 
traso del ulterior avance del Ejército 8. 

Mientras se efectuaban los preparativos de 
tas ofensivas aliadas que debían arrojar defini¬ 
tivamente de Africa a las fuerzas del Eje, el pre¬ 
sidente Koosevelt, Churchill y sus respectivos 
consejeros, se encontraban en Casa blanca (Ma¬ 
rruecos) para decidir cuál seria el primer movi¬ 
miento de los Aliados una vez quedase totalmen¬ 
te liberado el Norte de África, 

La Conferencia de Casa blanca pertenece en rea 
tiélad a la historia de la diplomacia de la guerra; 
sin embargo, señalaremos aquí que la decisión 
estratégica más importante que se acordó en ella 
fue que el primer objetivo, después de la ocupa- 
ción de África, debía ser la isla de Sicilia; la fe¬ 
cha lijada para la nueva operación Fue la del LO 
de julio. Los traba pos de elaboración de los planes 
pertinentes se iniciaron casi en seguida, pero la 
mayoría de los estrategas a quienes se confiaron 
estaba diseminada por toda la costa africana y 
todos ellos oc opadísimos en las operaciones que 
sus tropas estaban llevando a cabo en aquellos 
momentos. Los planes para una operación poste¬ 
rior parecían estar relegados, pues, a un segundo 
tet mino. 

El almirante Karnscy, famoso por haber orga¬ 
nizado la evacuación de Dunkerque, se encontra¬ 
ba en ni Cairo, trabajando en el plan naval inglés; 
el vicealmirante H, K. Hcwttt, su homólogo ame¬ 
ricano, se hallaba en Argel. El general Patton, 
comandante de las fuerzas estadounidenses, se en¬ 
contraba en Orón, mientras su colega inglés, el 
general Montgomery, estaba llevando a feliz 
término La campaña de su Ejército 8 en Libia. Los 
militares de grado aún más elevado —el general 
sir Hajold Afexander, comandante en jefe de las 
fuerzas terrestres, y el general Eisenhovver, co¬ 
mandante supremo de las fuerzas aliadas, terres¬ 
tres, navales y aéreas- estaban, a su vez, ocupados 
en sus respectivas misiones y disponían de muy 
poco tiempo que dedicar a la próxima maniobra. 

Este estado de cosas produjo cierta heteroge¬ 
neidad en los irabajos de elaboración de los 
planes: había teorías y contra teorías, planes y 
contra pía lies. En resumidas cuentas, el trabajo no 
estuvo terminado hasta el 12 de mayo, un día 
antes de la rendición definitiva de las fuerzas del 
Eje en África, 

Entre tamo, alemanes e italianos habían ela¬ 
borado, a su vez, los pocas planes que les per¬ 
mitía su critica situación: en realidad, tenían muy 
poco donde elegir. En una entrevista que se ce¬ 
lebró el 7 de abril, en un castillo próximo a Salz- 
burgo, Hiller y Mussolini decidieron que el Norte 
de Africa debía ser defendido hasta d último 
instante. Aunque sólo faltaba un mes escaso para 
el hundimiento total, ambos jefes creían todavía 
poder mantener sn dominio en Bizerta y en Túnez 
durante todo el verano. Según sus edículos, esto 
impediría que se iniciara una invasión en Europa 


antes de que, en otoño, empeorasen las condicio¬ 
nes atmosféricas. 

Se enviarían a África refuerzos alemanes e ita¬ 
lianos, Lo que permitiría contrarrestar el avance 
dd Ejército 8 a lo largo de la línea que, desde 
Eníldavilk-, en La costa, corría hacia el interior 
Al mismo tiempo, la Marina de Guerra italiana y 
las fuerzas aéreas del Eje harían todo lo posible 
para interceptar Jas comunicaciones marítimas 
angloamericanas. 

Estos proyectos parecían muy alentadores y 
Mussolini, sin duda, debió salir de aquella reu¬ 
nión bastante tranquilizado, en un momento en 
que su situación, dentro de su patria, era ya fran¬ 
camente insegura. Pero el envío de refuerzos se 
hizo cada vez más difícil, y r por último, imposi¬ 
ble, En marzo, ambos dictadores habíaEt Llegado 
a La conclusión de que para defender Túnez era 
preciso enviar cada mes nada menos que I50.OQO 
ó 200.000 mudadas de abastecimientos, y, en 
aquellos momentos, todo lo que se conseguía ha¬ 
cer llegar a su destino eran 8Ú.tX>0 toneladas men¬ 
suales (70.000 por vía marítima y IQ.Q0Q por el 
puente aéreo). 

Con objeto de mejorar en Jo posible esta situa¬ 
ción, Mussolini pidió a Hitler, durante la citada 
conferencia de Salzburgo, un mayor número de 
aviones alemanes; pero Hitlei; que en aquellos 
momentos se enfrentaba con los fatales resultados 
de Ea batalla de Sulingrado y no disponía, pot lo 
tanto, de aviones que enviar a Africa, solicitó a su 


bustible que transportaban, en la esperanza de 
que la corriente los arrojara a la playa; pero los 
constantes ataques aéreos a que estaban someti¬ 
dos, les impidieron detenerse el tiempo necesario 
para llevar a cabo la maniobra. 

Los tres buques fueron hundidos al cha siguien¬ 
te, 9 de mayo; dos de ellos por los destructores 
Laforey. Tarlar y Loyal y el otro, ¡>or aviones ingle 
ses y americanos, A primeras horas de aquella 
misma mañana, el Grupa de Ejércitos del Eje en 
África i ufo mió que ninguna de sus unidades po¬ 
día moverse jior falta de combustible. La campa¬ 
ña de África estaba casi terminada, pero todavía 
existía 1.a posibilidad de que, aun no pudLeudo dis- 
poner ya del dominio aéreo, alemanes e italianos 
intentasen una especie de evacuación parecida a 
la de Dunkerque. 

Para impedir Cualquier tentativa de este Upo, 
el almirante Cunningham lanzó la famosa opera¬ 
ción Retributiañ (recompensa), anunciada jxir 
medio de uno de los más emocionantes partes 
de toda la guerra: «Hundir, quemar, destruir. 
No dejar escapar nada.» 

Diez o doce destruí'tures se alinearon a lo lar¬ 
go de Ja costa que aún permanecía en poder del 
Eje, V lanchas torfiederas y cañoneras patrulla¬ 
ban cerca de la exista; pero no se produjo ningún 
intento de luga por mar por parte de tas fuerzas 
del Eje atrapadas en la península. Sólo 300 hom¬ 
bres escaparon al cautiverio; todos los demás 
cayeron prisioneros 



vez de Mussolini que acelerara el envío de los 
abastecimientos a África por mar, utilizando un 
mayor número de transportes y unidades de es¬ 
colla italianas, Pero lo cierto es que, en conjunto, 
el Eje consiguió muy poca cosa, y el material que 
se lograba hacer llegar a su destino siguió dismi- 
Huyendo. La causa principal de este empeora¬ 
miento de la situación en África era la concen¬ 
tración de la potencia aérea aliada Sobre el sec¬ 
tor de mar comprendido entre Sicilia, Cordería 
y Túnez: los ingleses se especializaron en trabajos 
de reconocimiento y en actividades a nt ¡subma¬ 
rinas, en tanto que los pesados bombarderos ame¬ 
ricanos atacaban Los puertos y los convoyes. 

EL día 7 de mayo, cayeron Túnez y Bizerta y 
las fuerzas del Eje se retiraron a la península de 
cabo Bon; aquel misino día, los tres últimos, bar 
eos alemanes que transportaban abastecimien¬ 
tos, acompañados por embarcaciones de todo 
tipo (incluidas Lanchas a motor descubiertas y 
algunos submarinos) zarparon de distintos puer¬ 
tos italianos para llevar los imprescindibles abas 
tecitnlentos a tos restos del Ejército dd Eje. Ei 
convoy alcanzó las aguas tunecinas al día siguien¬ 
te; nías, como los dos puertos más importantes 
ya habían caído en poder de los Aliados, no con¬ 
siguió encontrar ningún pumo adecuado donde 
desembarcar su valiosa carga. Los barcos inten¬ 
taron entonces lanzar al mar los barriles de com¬ 


PJirullj de Undus Alflí en rutslí'pn en el Mídiiertánt-o. el 
último convoy dd Fie flue w dirigid j 1 Norte de África puü& 
de las ¡itKfEcH del vUt tk lUÜa d 7 de rrt.iyo de i ¥-lí: pera su 
«aje lúe inútil, y.i que. J.L Llegar j Túnez, tu eiudád habú 
caldo ya en manos de los Al ¡¿dos. tAittóvn c-nm 


Los Aliados supieron aprovechar pmntoybien 
la victoria. Por primera vez, después de dos años, 
uno de sus convoyes cruzó el Mediterráneo sin ser 
hostigado. Se pensó entonces que en adelante los 
convoyes que se dirigiesen al Medio y Extremo 
Oriente podrían utilizar las rutas mediterráneas 
sin tener que rodear el cabo de Buena Esperan 
za. Ello significaba un ahorro ríe un millón de 
toneladas de buques mercantes, lo que equivalía, 
aproximadamente, a unos 225 barcos, sin con¬ 
tar Las preciosas semanas de tiempo que con ello 
se ganaba. 

El segundo y decisivo resultado de esta victo¬ 
ria era que, al fin. ia invasión de Europa se con¬ 
vertía ahora en una realidad pasible. En la Con¬ 
ferencia de Casablanca se habla decidido que 
Sicilia seria vi primer y próximo objetivo de las 
fuerzas aliadas; pero era indispensable mantener 
at enemigo en La ignorancia de esta decisión 
orientándole hada una pista falsa a fin de indu■ 
eirte a dispersar sus fuerzas, cosa que, en efecto, 
se hizo y al parecer con éxito. 












ALBERT 

KESSELRING, 

“Feldmariscal" 



Oficial de infantería que demostró ung gran 
experiencia de mando en él Estado Mayor durante la 
primera Guerra Mundial y también en el periodo entre 
las des guerras. Participó en casi todos IOS 
experimentos más importantes que -se real ¡jaron en el 
terreno de la mecanización del Ejercito, mostrándose 
también hábil escritor y ameno conferenciante en temas 
militares. Estas dotes, sin embargo, contrastaban en 
gran manera con su tendencia a ser cauto y rígido en 
extremo, encerrándose en un $iÍEmCÍO impenetrable 
cuando se hallaba acompañado. Nombrado 
comandante en ¡.efe de Oriente Medio en 1939. tuvo 
que cumplir la ardua misión de constituir una barrera 
que iiloquease la expansión del Eje a través dé un 
amplio territorio que comprendía muchos países, 
disponiendo tan sólo para ello de unas débiles fuerzas 
que nunca estuvieran u la altura de tal empeño Pese a 
muchas circunstancias adversas, la gloria que ganó can 
la conquista del imperio del África Oriental italiana, 
aniquilando al ejército rie Grgriani en Cirernaíca y 
sofocando las rebeliones qué estallaron en los países 
pe-lrcH¡teros del Próximo Oriente no se Vio menguada 
par o! heChO dé haber sida rechazada dé Greda, 3S¡ 
como por la pérdida de Creta y por la reconquista de 
Cirenaica por parto da Rommel En junio de 1941. 
cuando Ctiurchill lo relevó del manda y lo destinó a la 
India, Wavcll había conquistado ya una lama que hasia 
ahora ha resistido todo examen critico de le posguerra. 


Primero ¡roldado y después aviador, Kesselring 
desempeñó un pe peí de primera linea en !g actividad de 
la Luftwútfe, hasta sor nombrado, en 1941. 
comándente en ¡efe del sector meridional Desde 
entonces, hasta el momento en qué tas fuerzas del Eje 
fueron definitivamente rechazadas del Norte de Africa, 
ejerció él nada fácil papel do "moderador" entre tras 
Fuerzas en constante oposición: los italianos, recelosos 
y escépticos Hitler. muy poco interesado en los 
problemas del Eje en aquel sector, y el propio Rommel 
tfflsospeíadamante an* oso de ver comprendidas y 
satisfechas sus exigencias. Con gran habilidad, 
Kesselring se esforzó por mantener la poli tica del Eje 
dentro de los limites que SUS recursos le imponían, sm 
cansarse dé solicitar el envío a Africa dé refuerzos y dé 
abastecimientos desdo Europa, asi como la potenciación 
dé las rutas mar ¡timas eneré Italia y África y la conquista 
(o. por to menos, la neutralización) de Malta; a veces 
tremendo los impulsos mes violentos de Rommel. Otras 
impulsándolo a actuar y estableciendo una relación 
diliCit y contradictoria que, sin embargo, rio Mugó Punca 
a disminuir el respeto reciproco existente entre ambos, 
hombros. Después dé la batalla dé Ai ¡ve I-Caíala. 
Kesselring. muya pesar suyo, ya no consiguió ejercer 
ninguna acción moderadora sobré Rommel Mejor que 
nadie, se dio cuenta de los tactores que limitaban las 
posibilidades del Epé en el Mediterráneo. Más tarde, en 
Italia, se reveló como un excepcional 
icfe de las fuerzas terrestres. 


En 1940, estando al mando de una división 
motorizada en Francia, y observando de cérea él 
dinamismo de Rommel, Cruewell debió darse Cuenta 
perfectamente de la clase dé operaciones qué precisaba 

Nevar a cabo para satisfacer al "Zorro del desierto" en 

Africa En realidad, según algunos testigos, la habilidad 
demostrada por Cruewell ul frente del Alttkukotps 
hubiese podido llevar al aniquilamiento dé las fuerzas 
acorazadas británicas durante la Operación "Ctusáder". 
sí Rommel no se hubiese lanzado a una aventuraba 
incursión más allá de la propia frontera, cuando los 
ágil es movimientos de CruevvBlt habían dispuesto ya una 
trampa perfecta. Desde aquél momento. Cruewell 
Siguió ¡a estrella dé Rommel, retirándose a El-Aghaila, 
no dejando perder nunca una ocasión para contraatacar, 
resurgiendo después en AlI 1 -ai-fiazala y cayendo al fin 
prisionero en eí momento dé Fa Crisis qué siguió al 
fracaso de su última acción oí un ¡uva. durante la batalla 
de Ain-el-Gazala, en rhóyO Cié 1942 Esté 
(ué él precio que pagó por SU costumbre de dirigir 
las operaciones sobré líi linea de combate 
Las dirigió, por última vez, desdo un avión ligero 




ERWIN 

ROMMEL. 

"Feldmariscal 



Oficial de infantería con una mentalidad abierto a 
todas las innovaciones, con especial talento para las 
maniobras audaces y una insólita capacidad para darse 
cuenta rápidamente de todos los problemas 
relacionados con la guerra mecanizada. Q'Candor 
asumió el mando de l.i Western Desert Forcé en junio 
de 1940. exactamente a tiempo de preparar las 
primeras incursianes experimentales contra los italianos 
en Cirenaica, v sólo seis meses después logró su 
primera victo ría coronada por el triunfo íte Beda Fornm. 
Hallándose en Egipio. convaleciente de una 
enfermedad, fue llamado al frente para reorganizar la 
confusa sil pación creada tras el primer golpe inferido 
por Rommel; mas, al llegar al desierto,, la batalla estaba 
ya perdida sin que hubiese posibilidad ninguna de 
cambiar el curso de los acontecimientos. En el 
transcurso de las operaciones fue hecho prisionero; 
por cierto de una manera vulgar, nada adecuada a un 
jefe de su categoría, y desde entonces permaneció en 
un campo Óe prisioneros italiana hasta ser liberado 
en 1943. La forma en que. tiempo después, consiguió 
neutralizar la contraofensiva de florómeI áil Normandía, 
demostró que la prisión no había menguado, en lo mas 
mínimo, su innata capacidad para comprender Fas 
problemas de la guerra mecanizada. 


En premio púr el meteortco éxito alcanzarla con la 
7* P&niártfivtshfí en el transcurso de la campaña de 
Francia, en febrero de 1941 Rommel fue nombrado 
comandante en jele del Deuisches A ffikekorps Esta 
decisión. d¡0 un nuevo carácter a un teatro dé 
operaciones que hasta entonces habla estado dominada 
par las fuerzas acorazadas británicas. Ames de ser 
redamada a Alemania, en vísperas de la derrota del 
Eje éó el Norte de África. Rommel había logrado 
deirotar y rechazar a las ungieses por tres veces, y otras 
d&s veces consiguió recuperarse dé otros tantos 
reveses. Sabiendo aprovechar hasta el máximo la 
rapidez y la sorpresa en la maniobra, superó a unos 
advérsanos mucho menos ágiles, conquistando una 
fama legendaria que sobrevivió ampliamente 3 SU 
derrota final, ante unas fuerzas muy superiores, en 
El-Alamein y en Marélh, as¡ coma tiempo después en 
Normandia. Se suicidó par arden de Hitler después def 
(allida complot des los genérales en 1944. El mayor 
mérito de Rommel ente le posteridad lo constituye el 
hecho de que so impetuosa y arrolladora energía estuvo 
Siempre atemperada por una üond ama nial bondad de 
corazón, gracias ü la Cual Su duro modo de conducir 
las operaciones nó fuá nunca manchado por el odio 


Antes de qué AuChinleck le obligase, quieras 
a no, a asumir el mando del Ejército B. en un 
momento de crisis durante la complicadísima 
Operación 'Cruuder', Riichic ya había actuado 
en estrechísima colaboración can e-l Alto Mando, 
primera como oficial de Estado Mayor altamente 
eficiente y enérgico en una unidad del Cuerpo 
Expedición ario- británico; después, como segundo jefe 
de Estado Mayor de AuchinlBok, en Egipto, 
flor consiguiente, de Sité él principio aí fin dé Su 
actividad como jefe del Ejército 9 remitió toda cuestión 
a Auchmleck consultándole siempre antes de actuar, 
aun cuando ello fuese en detrimento de Ili 
oportunidad de las decisiones. El notable Éxito 
de la Operación “Cfusadcr", después la desordenada 
réplica al contraataque de Rommel y, finalmente. Fa 
derrota de Ain-el-fiazela, que hundió al Ejército 8 en 
un profundo estado dé incortidumbre y desesperación, 
fueron atribuidos tanto a Auchmleck como a ftuchie 
Por ello, cuando el 2 5 de junio dé 1942, 
fltitchie fue destituido, esta aparente caida 
Suya no tuvo, en realidad, nada de deshonrosa, 
como luego quedó demostrado con su ulterior 
nombramiento de comandante de un 
Cuerpo de Ejército en la Europa flOroed dental, 


















Se lian formulado diversas opiniones en torno a los generales i|iie dirigieron hi guerra en el desierto y que desempeñaron en ella 
un papel preponderante en la decisión de la campaña. Algunos, como RommeK con el prestigio de una Leyenda personal, reavivada 
y exaltada incluso por sus propios enemigos, Kan pasado a la historia como personajes míticos; otros» no menos brillantes y ca¬ 
paces* alcanzaron menor notoriedad* En las presentes páginas» el comandante Kenneth J. Macksey trata de destacar con la mayor 
objetividad posible la personalidad y ius capacidades y flaqueza s de doce de aquellos hombres que pueden definirse como'Agrandes”, 





JURGEN 


Qbertsgeneral 


Tras im revés sufrido en Noruega y 
procedente del cargo de comandante en jefe dál 
Ejército indio -3 cuyo servicio dedicara la 
mayor pene de Su Cárréru militar- Anchi n Icele 
se Halló du pronto con d Ingrato encargo tía 
suceder g WgveJI como comandante en 
jefe riel sector tía Oriénte Medio. 

Desde el principio ai fin, y durante casi catorce meses, 
luchó, por una parte, contra Rommel y. por Otffl. contra 
el radical conservadurismo del Ejército ingles. 
"con1en¡endo r al mismo tiempo inlimtas exhortaciones 
cfutichíllianas para que actuase a toda prisa Poco 
afortunado en la elección de SuS comandantes, presenció 
el iracas® de Curimngham en el transcurso de la 
Operación 'Crusader", ames de int«iv«nir 
personalmente, al lado de ftuchie, para restablecer la 
situación. Fue testigo del aniquilamiento dé las fuerzas 
dE flitchie en Ain-el-Gazalu y. finalmente, empuñó 
persona Imán te las riendas de I mando para conducir 
un ya decepcionado Eiércitü 8 hasta El-Alamarn, antes- 
de desencadenar la ofensiva que obligaría 
a Rommel y situarse a la defensiva. Después. Como ya 
fe ocurriera 3 WavCll. también Aucbinleck perdió 
la confianza del Primer Ministro, regresando a 
Oriente., de donde procedía 


Quienes conocieron a Alcxander en los a nos que 
transcurrieron entre Fas dos guerras, le consideraban 
destinado a- los más altos cargos No debe sorprender, 
por fo tanto, que, en calidad de jefe del Cuerpo de 
Ejército en Dunkerque conquisiese una merecida fama 
por haber sido el último en abandonar aquellas playas. 
£n Birmania, en 1942, logré impedir la 
disgregación de un Ejército derroiado. 

Poco después, éñ agosto du XB4Í, sucedió 
a Auchmleck en el cargo de comandante en jefe 
dpi sector de Oriente Medio Tras a poyar 

Cén paciendo y energ i a a Montgomery 

en sus delicadas relaciones con Churchill, Cuando 
este último reclamaba con mayor insistencia cada vez 
una acción inmediata, permitió a Mom-gonvery 
que dirigiera todos SuS esfuerzos contra Hommei. 
Después, como representante de Eisenhower en Tunes, 
Alexander mantuvo sólidamente unidos u los Ejércitos 
de tres I)dises. con un plan astralégico que redujo 
a cero !-i potencia del Eje en el espacio de 
pocas semanas; era el prólogo de la 
invasión de la Europa meridional, empresa que, en los 
últimos añps de la guerra, absorbió todas SuS energías. 


Descendiente de une familia prusiana de gran 
tradición militar. von Amito ascendió píógresivamante 
en la escala jerárquica, desde miembro ílef 
Estado Mayor General alemán a jefe 
de un Cuerpo dé Ejército en Rusia. Apenas un mes 
después del desembarco anglp-amerieano en África 
SC encontró, súbitamente, ul mando de 
i a S* Panierarmeti; en su nuevo cargo trotó de 
reforjar con la mayor rapidez la parte septentrional 
dé la cabeza de puente del Eje. para colaborar 
después con Rommel en ia primera de una serie de 
sangrientas contraofensivas. El fue quren ocupé 
el segundo puesto, después de Rommel. en la 
jerarquía dé mando dél Grupo de Ejércitos 
Afrtka, cuando las fuerzas del Eje combatieron 
éft vano en Mareth para contener el avance 
británico: luego, cuando cenaron la brecha de 
Enfidavillé y, final menté. Cuando Sé enfrentaron, con 
tremenda determinación, a todos los alegues aliados 
hasta el completo agol amiento de los medios 
acorazados y dé las municiones de artillería, así como 
del espacio material en el que continuar el cómbale. 

V cuando llegó el fin., van Arnim trató de salvar ib 
salvadle. negándose a declarar la rendición de todas las 
fuerzas del Eje que operaban en Túnez por cuanta 
las comunicaciones én sus unid arias aisladas 
estaban totalmente interrumpidas, 




GIQVANNI 

MESSE, 

general 


Al estallar la guerra, Gott mandaba un batallón 
de infantería motorizada de la 
División Acorazada 7. da lá Cual fue por 
algún tiempo primer oficial de Estado Mayor. 

Combatió después &n el desierto, comando 
parte en las principales batallas, hasta el mes de 
agosto de 1942. Estuvo al mando, sucesivamente 
en la victoria y en la derrota- del 7* Grupo de 
apoyo, de la División Acorazada 7 y, por último, 
dél Cuerpo de Ejército HUI británico, -hasta Fbs dias 
infaustos de íu desgraciada batalla en los reductos de la 
defensa de El-Alamein Pocos oficiales ingleses 
se vieron sometidos ü una actividad tan abrumadora 
Como la que sostuvo este hábil y 
simpático oficial, a quien las últimas semanas 
de combate privaron da lado resto de energía y 
do inventiva., precisamente cuando Churchill iba 
a nombrarle jefe del Ejército 8 
jClarü prueba du la integridad murál 
de Gott fue qué. on aquella circunstancia., 
se diese cuenta de sus propios limites; 
por una amarga ironía del destino, su muerte, al ser 
derribado su avión, sen a-la Na el paso de un estado 
de ■ncerttdunnbre, en situación adversa para 
las fuerzas británicas en Africa, 
ti la confianza en la vicio na. 


Habiéndose distinguido en el curso- de toda SU carrera 
por su innegable capacidad profesional. Momgoméry 
conquistó la mayor admiración en Dunkerque, como 
comandante de división, por su habilidad en 
mantener sol idamente bajo su dominio la más 
complicada situación. Más tarde. en Gran Bretaña, 
destacó brilfantefnerue como instructor. Al ser 
destinado al frente del desierto, logró inmediatamente 
infundir un espíritu nuevo al Ejército S. que muy poco 
antes Sabia estado casi u punto de disgregarse. Los 
aplástenles éxitos defensivos —no debidamente 
aprovechados de Alum -el Hado y de MedanSn; la 
gran viciaría de El-Al a me ira. el tranquilé 
avance hasta Mareth, el primer e inesperado fracaso 
en esta linca, y la sucesiva maniobra de envolvimiento 
hacia Gabés, sentaron las bases de una 
lécnica en continua evolución, inspirada por una 
inlüligertté filosofía militar que sólo vacilé, por 
un momento, en IOS alrededores de Eníidovitlo. 

Los Inunlos por ál obtenidos en el desierto 
constituyeron la base dé la victoria final 
a un precio mínimo en vidas humanas. 


En d curso de le guerra, el general Messe se había 
distinguido, más que ningún otro militar italiano, un el 
frente griego, -BSÍ como después en SU condición de 
comándame del Cuerpo Expedicionario italiano en Rusia 
I.CSlR). Volvió al frenlu ruso en octubre de 1942. 
cuando el Cuerpo Expedicionario se elevó a la categoría 
de un Ejército lARMlR). cosa qué él desaprobó al darse 
Cuanta de la dificultad de mantener 
con eficacia un contingente tan importante en aquel 
lejano teatro de operaciones. Llegado a Túnez 
el 2 do febrero de 1943, asumió el mando efectivo 
del Ejército 1 el dia 7 de marzo, esto es. al día siguiente 
de la batalla de Medertin, que fue el último seto 
en fó acción de mando de Rommel en tierras de Áfrico. 
En el mando del Ejército, al lado del jefe de Estado 
Mayor italiano, se hallaba un jefe de Estado Mayor 
alemán, a la sazón el coronel Bayerlain, con funciones 
de trámite directo con ¡as unidades germanas asignadas 
al Ejércilo 1, las cu ates se hallaban todavía en relación 
de plena dependencia operativa con el general Mease 
la presencié de Mease en af -mando 
dél Ejército 1 tuvo, indudablemente, una saludable 
repercusión en eí espíritu da las tropas italianas. 


í> l J 




















Norte dé Africa, noviembre-diciembre de 1942 


Kennelh Pendar 


TRASFONDO POLITICO 
EN EL NORTE DE AFRICA 


EL PUNTO DE VISTA AMERICANO 


Pocos intHii ames de producirse la invasión aliada 
en Africa, fui trasladado de Marrakech a Argelia, y 
apenas llegué a este ¡íais me di cuerna de que la ai- 
músierá que en él dominaba era muy distinta de la 
que yo conocía en Muruecos y |x>r lo tanto no estaba 
a costil [librado, 

Argelia era el cuartel general de nuestro movi 
miento clandestino. Allí estábamos en cotuatio directo 
con nuestra agentes, llegados di reclámenle de Francia, 
y en iodo el país se extendía una sutil red de intrigas, 
se representaba una especie de melodrama internacio¬ 
nal, tanto mas emocionante cuanto que se desarro¬ 
llaba (■otalmcufc ai aquel sofocante y extraño país, 

Yo creo que el clima de Argel pudo ser un factor 
determinante de ]a atmósfera de oportunísimo y amo¬ 
ralidad que se respiraba allí y que dejaba su impronta 
sobre lodo aquello de lo Cuál (IOS ocupábamos, 

A la caza de agentes 

Para comprender mejor nuestra linea de conducía 
en aquel país, debemos tener eri cuenta esta particular 
nauuóvferái* argelina A menudo se nos reprochaba no 
contar con colaboradores más hábiles. íxi cieno 
es que nosotros hubiéramos deseado contar con mi mo¬ 
vimiento clandestino mucho mejor organizado, con 
gentes dota das c impulsadas por una convicción moral 
más profunda, con" grujios de franceses. progresistas 
y democráticos, mucho más numerosos. Pero por dev 
gracia, nada de eso existía. En realidad trabajábamos 
con iodos los pequeños grupos izquierdistas i|ue lográ¬ 
bamos descubrir, ctm algún militar, con ia minoría 
ludia y con algunos intelectuales En una sola cusa 
lo incidían lodos eran sinceramente, am ¡germanas; 
m uno solo nos traicionó, ni a nosotros ni a nuestra cau¬ 
sa, Esa era la única arma humana de que disponíamos 
> posiblemente luirnos muy afortunados cuando la 
encontrarnos. 

En Argel casi todo el mundo era filoamericamt. 
pero de un modo pasivo, tos franceses con quienes tra¬ 
tábamos esperaban que los Estados Unidos ayudaran 
a Francia a levantarse de nuevo y arrojara! enemigo de 
la patria; pero no estaban demasiado dispuestos a acele 
rae la liberación Los ingleses no eran bien l istos, pon 
que todavía tetaba muy vivo el recuerdo de su ataque 
contra la Flota francesa en Mers-el-Keblr. kn cuanto al 
general De Caullé, su oposición al régimen de Viehy, 
el la ti ¡di í intento de Dakar y el hecho de haber comba¬ 
tido contra otros franceses en Siria, le habían hecho 
totalmente impopular 

Una pequeña. |hto activa minoría, era abiertamente 
colaboración isla, aunque, i*™ extraña y paradójico que 
pueda parecer, no fi Ingeriría na. Las tres categorías de 
franceses -confiados, neutrales y colaboraciónig,as- 
consideraban a Fétaio romo una especie de jefe místi¬ 
co, como el símbolo de la Erame ia eterna. 

li.il Argel existía un nnov i miento clandestino, com¬ 
puesto, sobre iodo, t>oi miembros del Ejército(entontes 
en gran parte desmovilizado), quienes, aun después de 
haber Jetado el uniforme, se mantenían unidos en un 
grupo bastante compacto. ligados por litios secretos que 
se dirigían desde Francia l-ste movimiento no tenia 
ningún matiz político o de partido: era, sencillamente, 
aníigemiano y fitofrancés. Si ten ¡o mi héroe. éste era. 
mdtocuiibUmcmc, el general Giraud Sll negativa de 
-comprarse- la libertad, como habían hecho otros, su 
luga de la cárcel de Rónigsiein, seguida Lie tin i egreso a 
Franeia en circunstancias casi dramáticas, y, |K>r último, 
sus birlantes- hazañas militares en el None de Atril a y 


en Francia, eran otros tamos elementos que contribuían 
á que se le reconsiderase como el jefe militar más idó 
neo en l istas a'los próximos desembarcos. 

A ttavés de los agentes secretos, Giraud se había pues 
to en contacto con muchos oficiales del Ejército en Aíri 
ea, pidiéndoles que se unieran a él y colaborasen con los 
norteamericanos. Nosotros ira bajábamos [mr estos lu>m- 
bres Uno de tos primeros colaboradores en Macmecos 
fue d general Béfhouard. y en Argel d pequeño y flaco 
general iVl.ist. Más tarde, este último representó a Gi 
raud l'j i la L'iLtrevista secreta celebrada con el general 
illask en Cherche!. 

Los partidarios de De Gaulle nos reprochaban dura¬ 
mente que no nos sirviéramos del general o de los gru¬ 
pos gau I listas, En realidad nosotros ¡n tentábamos hacer¬ 
lo; pero cuando nuestro departamento dé Estado pidió 
a Andró Philip. ¡efe del joovot] i l-uio elaitdest trio acau¬ 
dillado por De Gaulle. que nos pusiera en contacto con 
los grupos gau [listas existentes en d Norte de África, 
Philip tuvo que reconocer que no existía ene! país nin¬ 
guna «célula gaultivia*. Sui embargo, iodo aquel que 
era filualiado estaba considerada ¡mr lo general como 
«gdullista», Más larde, pinchos elementos de la Resisten¬ 
cia se unieron a estos gañil¡stas, [iero r en |íi 2 , la mayo¬ 
ría lE- los noneafricanos estaba, sencillamente, contra la 
Francia ríe Viehy, y eran Aloaliados y llloamericanos. 

Extra ñas c interesa ules figuras 

Los mejores agentes eran Jos que manten íá comacios 
simultáneos con los movimientos clandestinos franceses 
y con los hnportanifcimra jefes militares que se encon¬ 
traban en Argel y en Marruecos. Y precisamente |*ir 
aquellos días eran atacados y criticados despiadada¬ 
mente Se trataba de personajes extrañóse interesantes, 
de los cuales tendré ocasión de hablar niás extensamen¬ 
te, cuando describa la situación publica que se creó 
después de nuestro desembarco. Para ia Historia, éstos 
son los nombres de los personajes en cuestión; 

..Meques Lemaigre Duhreuil era un impulsivo hombre 
de negocios, un patrióla p rotunda mente anl ¡germano, 
inteligente y astuto, logró convencer a los alemanes de 
que era colaboracionista, hasta el punto de que se le 
permitió trasladar su establecimiento de Dunkerque al 
Norte de África- Sus buenas relaciones con los alemanes 
tenían para nosotros una importancia incalculable. 
Lemaigre-Dubretiil podía viajar con cutera libertad en¬ 
tre África y la Francia ocupada o la Francia de Viehy, 
y aprovechaba sus viajes para mantenei contacto con 
los distintos elementos del Ejército francés. 

Jean Rígaulí, que trabajaba con Lemaigrc-Dubrcuil 
n «Víricamente era su empleado), era un tipo verdadera¬ 
mente extraordinario. Fu realidad., no hacía nada: su 
Única actividad consistía en facilita! la colaboración 
entre el Ejército Éiancés y los norteamericanos. Peque¬ 
ño, delicado, casi enflaquecido, parecía un hombre todo 
cerebro y sin nada lU- cuerpo: pero 3o cierto es que antes, 
durante y después dé Iljs desembarcos, demostró una re¬ 
sistencia excepcional. Sirvió leal mente nuestra causa 
arriesgó su vida por nosotros trabajó mis duramente 
que nadie, y. más tarde, indujo a Giiaud lisíela una |x>U- 
ma más. democrática y progresista que, sin embargo, 
1 legó der nasiado t á t Je. 

Jacques Turbé de Saint-Kardouiit. otro de los hom- 
bres clave en Argel, era diplomático de carrera. Como 
no quiso ponerse -i Us órdenes de Uval y del régimen 
de Viehy, queiló cesante, y demostraba, en verdad, una 
voliniiad muy poco diplomática al exponerle tanto y 
correr toda suerte de riesgos. 


Henri d'Aslicr de Iá Vigene. euro de los agentes clave, 
era jefe de un movimiento juvenil, el Chantitrf Je f<¿ 
Jí'Ufh’ssf, Esta actividad le servia de pantalla pata su 
trabajo clandestino. Delgado, de aspecto afable, fátiáti- 
camente monárquico y católico íere kme, ejercía una in¬ 
fluencia enorme sobre los jóvenes, tanto católicos como 
judíos. Su ayudante -y su sombra- el abateGordier, era 
un joven jesuíta, también ferviente monárquico. Pía» 
los dos Isólu ahora me doy cuenta de elloJ, eran [H-ligro¬ 
sos; ambos tenían Jama ríe políticos intrigantes y, drs- 
pues de los desembarcos* vi- pasaron al bando de los 
gauLlistas en contra de sus amigos americanos. 

Puesto que eniouces luimos objetó de violentas crili 
cas por no habernos servido de De Gaulle en África, 
me parece justo dedicar alrota una mirada retronjieeiiva 
a nuestra posición cotí resqiectoa los gau II islas por aque¬ 
llos días. Ante iodo, nuestra política oficial era la de 
ayudar a todo aquel que estuviera dispuesto a oponerse 
a los nazis. Esta había sido siempre nuestra línea de 
conducta, incluso antes de declarar la guerra. Ayudaba 
mos a las fuerzas de De Gaidk- basándemo^ en la ley de 
-Préstamos y arriendos- y además por un acuerdo esti¬ 
pulado en noviembre de 1941, Petó, lo que nosotros 
necesitábamos en el Norte de África eran |>ersonasque 
tu vieran alguna inlluencia y, por aquel entonces, la im- 
jk) polaridad del general hacia que no lucra nada conve¬ 
niente para nuestros fines Antes del mes de noviembre 
de 1942, todos [os esf uerzos bélicos más importantes de 
De Gaulle estuvieron siempre dirigidos contra el régi¬ 
men de Viehy y contra la persona Lie Eéiair, Y ocurría 
que, equivocados o no, los militares y las autoridades 
civiles del Norte de Africa, eran líeles al ancianomatis* 
cal. |.xir lo que hubiera sitio muy arriesgado, en tales 
circunstancias, servirnos de De Gaulle y de sus pacos 
partidarios Existían también, oíros nioiieos. el Gobier¬ 
no británico nos había advertido que durante el desdi¬ 
chado episodio de Dakar, las medidas de seguridad m- 
madas en el cuartel general de De Gaulle hablan dejado 
mucho que desear; además iodos estábamos al corriente 
de lo que había sucedido en Siria, donde algunas unida¬ 
des francesas habían peleado contra otros Ir anceses, y 
nn queriamos en modo alguno cjue SL-mcjanie guerra 
fratricida volviera a repetirse. Por úEtimo, en 19|¿. ve 
habían producido en Washington algunos incidentes 
que indujeron a nuestro Gobierno a mantener cierta 
reserva en cuánto a las relaciones con los gaullistas. 
Asimismo, la actitud ile De Gaulle hacia los Estados 
Unidos, durante el episodio de SI Fierre y Miquelon.su 
tendencia a airihuir loda la responsabilidad al almiran¬ 
te Meusilier: sus emisiones radiofónicas desde Braza- 
vil le, y su resistencia a colaborar con no&otroseti Nueva 
Caledimia (océano Pacifico), eran elementos que susci¬ 
taban cierta |>erplejidad. 

La imponanttsima entrevista de C he re he I se planeó 
precisamente para demostrar que estábamos dispuestos 
a inicTvenír. siu embargo, provocó algunos equívocos. 

Ante i lk]o. los franceses suponían que nuestro desan- 
barco cataba previsto liara fines de noviembre. Sólo 
Murphy conocía la fecha csacta: mas, tx>r Tazones de 
seguridad. se le habiá prohibido rigurosamente revelar 
la hasta cuatro días antes del inicio de tá operación. 

En segundo lugar, el general Giraud y algunos otros, 
creían que también se cícciuarian, stmuliá tica mente, 
desembáleos cu las costas del sur tic Francia. Como 
quiera que !ds alemanes no habían dispuesto ninguna 
clase de defensa costera en la citada testa, el alto utan- 
do secreto írancés sovcviiia la nevosidad absoluta de un 
dése ni lia reo en Francia. Se habían constiliudo, en las 
zonas más indicadas, centenares de «células*, con un 
ejército eiandestlno lo bastante Inerte para poder cmne 
iu-i al enemigo hasta que rmestros cent ingenies, una vez 
desembarcados, pudieran afianzarse en sólidas cabezos 
de puente: esto hubiera garantizado el pási.i de la Uoej 
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raneesa ¿ nuestro lado. Los fiancests nos proporciona- 
lian considerables acervas de jrinn, asi romo muw 
iOO canos de combare que vr habían construido dan 
desúnanteme. Pnn. por desgracia, como habíamos en¬ 
trado tarde en l.i guerra, tío estáluirnos todavía prepa¬ 
rados jura tina empresa de esta envergadura. 

En tercer lugar. Giraud lije inducido a citn sin sóli¬ 
das razones pira ello, que apenas llegara a tierras nor- 
teafrkanas francés* serla nombrado comandante en 
jefe de todas las tuerzas aliadas. 

Pensando en ello ahora, puede parece* increíble que 
en aquellos momenlos 6an críticos existieran equívocos 
rao profundos: pero no debemos olvidar dos rosas: ame 
todo, las enormes e inesperadas dificultades con que 
debíamos enfrentarnos; después, la inevitable desean- 
lianza, consecuencia de la falta de contactos y de rela¬ 
ción existentes entre dos gropos fundamenlatmenle 
conservadores; al Alio Mando americano y el francés. 

Fue precisamente |>or estas razones por las que Gi- 
taud encardó al general Musí que romase pane en la 
elaboración de los planes relativos aúna subordinada y 
coordinada acción en d Norte de ÁErica Giraud, como 
se sabe, esperó en Francia basta el último Instante. Lue¬ 
go, se reunió con frise nhuiver en Gibral lar, Antes entre¬ 
gó a sus agentes, lemalgré-Dubrcuil y Rigault, algunas 
cartas destinadas a los jefes mili tu res ni Ai importantes 
que ne encontraban en África; en estas canas les iiedía 
que no cumplieran los términos de armisticio, Bastantes 
lo hicieron, pero con resultados más bien mediocres; ni 
lugar de «capturar* a Nogués. el pobre Béthouard acabó 
[ior ser «capturado, él mismo, por aquel astulo y exper¬ 
to militar 

Fot otra parte, y desgraciadamente, Giraud llegó tar¬ 
de para asi si ir a los desembarcos. Se había entretenido 
con Elscnhotver tratando de aclarar los equívocos surgi¬ 
dos en el transcurso de las conversaciones deChercbel 
y, cuando al fin llegó, descubrió que sus órdenes no ha¬ 
bían sido obedecida.';. I 5 .ira muchos mi tirares franceses, 
él seguía siendo un oficial disidente 

Por azar, Darían se encontraba en Algol el H de no¬ 
viembre, atendiendo a su hijo que se moda de poliomie¬ 
litis. Por lo tanto, cuando a media noche Murphy fue 
a tnirevisraise con Juin. comandante en jefe francés en 
el Norte de Ah i va, para informarle acerca de tusdesem- 
KliCos, lUtav ser que.hurí, pese 4 hil dt'één tle colialjorar 
con nosotros, ordenando a sus luütilird que un opusie¬ 
ran resistencia, se vi mió obligado a someterse a la deci¬ 
sión de Darían, que era su superior, y ademas el según 
do, dentro de la jerarquía francesa, después del propio 
Pelain. Esta almósfera de confusión entre Los francesa 
duró pihiei. 

En efecto, apenas los alemanes invadieron la l ian 
cía líbre, Darían. Juin y Nogués, se sintieron, por 
fortuna, completamente liberados de toda obligación 
moral con relación a Pctain y al régimen de vicfly, 

Entonces Darían obtuvo algunos triunfos, pero tam 
bién sufrió varios tropiezo*- Después de no pocos «- 
fuerzo*, consiguió que Dakar y toda el África occidental 
se pusieran de nuestra traite. Jo que para nosotros era 
de una importancia funda menla!, pues estiba mus muy 
lejos de tener en nuestras manos el dominio de U situa¬ 
ción militar y gran parte de nuestros impulsivos discur¬ 
sos no eran mas que un simple y puro ¿Wr ^ín embar¬ 
go, harían no toriviguio convencer a las autoridades Lie 
Túnez para que se opusieran a los alemanes y, por otra 
parte. Ja única respuesta que obtuvo a su telegrama en d 
que solicitaba que la Flota (que en aquellos momentos 
se hallaba en Tolón! se pusiera de su parte, lúe esta 
lacónica y poco ac adé mica palabra del almirante i . 1 - 
borde: *MerdfM. 

Pronto se dio cuenta Giraud de que los jefes franceses 
del Norte de Africa no estaban dispuestos, al menos por 
eJ momento, a reconocerle como jefe supremo. 


El general Giraud era un hombre de una ingenuidad 
casi conmovedora. No lie conocido jamás a otro hombre 
animado por un ardor patriótico ian intenso como d 
Huyo, ni que estuviera distado de una tan transparente 
honestidad Pero en el campes político estos rasgos de mi 
carácter fueron su ruina. Para Giraud iodo francés -vo- 
bre roiio si vestía d uniforme militar- era indiscutible¬ 
mente un hombre de honor, Tenia una gran tendencia 
a medir a ios ciernan por sn propio rasero, y, como otros 
muchos hombres honrados; odiaba la polisica y estaba 
firmemente convencido de que los franceses acabarían 
|,xsr dejar a un lado todas sus divergencias para marclur 
unidos hacia la victoria. No llegó nunca a darse cuenta 
de que los otros estaban ya trabajando [^ra forjar, o Ira¬ 
ta r lío hacerlo, las bases lSc l.s Francia de la [posguerra, A 
sus ojos, l>e Gaulle era un general, un francés y amiger- 
mano; lo mismo que Darían era un almirante, un fran¬ 
cés y ant ¡gemía no también. 

Cotilo ya ti sabido, nuestro esfuerzo militar, en sus 
comienzos, consiguió buenos resultados loh franceses 
formaron inmedialamenie un ejército de l 10.000 hom¬ 
bres (cotí Giraud esta cifra aumentó luego en varios 
mi liaren í que vigilaban y protegían nuestras iotas de 
abastecimientos; y asi, durante tocia la campada de 
Al rica no tuvimos que lamentar ni un sedo acto de sabo¬ 
taje. Casi 70,000 de esos hombres combatieron en pri¬ 
mera linea con un valor ian extraordinario -pese a la 
insuficiencia de su armamento y de su equipo- que 
entre ellos se registraron 11.000 muertos y solX) herí- 
dos, (Este era el Ejército que había creado Weygand). 
Pese a la constante vigilancia, j las inspecciones y a la 
obra demoledora llevada a cabo durante dos años y 
medio por la Comisión de Armisticio del Eje, este Ejér¬ 
cito no sólo consiguió ocultar armas y provisionev, elu¬ 
diendo ta mi jada atenta y ligiljnte del enemigo, vino 
íiu.]llvo mantener en se-creio el número exacto de sus 
soldados. Según ian bases del armisticio, Francia ■sólo 
[jodía tener, en iodo el Nurte dé Africa, un Ejército de 
lOü.üüh hombres. En cambio, apenas este Ejército em¬ 
pezó a combatir contra los alemanés, de todas panes 
Surgieron miles y miles Lie hombres tná>. 

Fn aquellos montemos, [mji lo tanto, los franceses dé 
Afruj oíd ha portándose como excelentes aliados, ya 
fuera en el campo político como en el militar: todo ello 
a pesar de que Darían habían ayudado, en el pasado, a 
las fuerzas del Eje, suministrándoles abastecimientos, 

A iodo eso, la presencia de Darían en Argel, coflbó 
suprema autoridad pAlítica francesa, y de Giraud como 
comandante en jefe del Ejército francés, obstaculizaba, 
naturalmen te, los planes de un hombre sediento de po¬ 
der como era De Ga ul te, * 

EJ asesinato dé Darióii 

Por lo tanto. De Gamite inició una campaña, primero 
secreta y luego abkfiaméote. luna eliminar a estos dos 
rivales, Todo comenzó con la llegada a Argel de uno 
de los hombres de confianza de De GjuIIc, el general 
D'Astier de la Vigerie, hermano de aquí * 1 ] Henri d'Astk r 
que nos había ayudado a llevara término los desembar¬ 
cos, La escena fue preparada de un modo perfecto: Hen¬ 
ri y su discípulo Cordien animados por el general 
d'Astler. ejercieron su influencia sobre un exaltado ¡t* 
ven trances, tundí Bonnierdéla Chape lie, induciéndole 
a echar a suenes, con ninm jovenzuelos corno él. el pri¬ 
vilegio de asesinar a Darían, reponiendo luego en el im¬ 
ito de Francia al Conde de Pativ y purificando asi Ja na¬ 
ción de la «vergüenza de Vichy° y del tulalnrziiiJtiisitut, 
El nivesinato m' perpetré! la víspera de Navidad de 
La Eliuenv de Darían favoreció muy u|)ortunamente 
dos objetivos. Desacreditó a los americanos, que habían 
apoyado a Darían, universaltnenle reconocido coirto 
a ngiófobo y eolabmacionisla. V. por otra parte, pro|Mjr- 


Cicuió lambién una excelente «pantalla» monárquica al 
oficial gaullista que había organizado eí golpe para eti- 
minar el obstáculo que imjH'dta un completo acceso al 
poder del general De Gande en Argel. Cerrada la parre 
secreta de La campaña, Inmediatamente se pus ten mar¬ 
cha la parte activa. Ahora d objetivo era eliminar a 
Giraud- 

La primera aiwición que se pudo considerar como 
olitial lJc Dc Gaullc tuvo lugar en ocasión de la primera 
conlLTciiLia aliada, en Aula, un suburbio de Casablanca, 
en Marruecos. Chutcbill pidió a De Gaulle que se diri¬ 
giera allí para encontrarse con Giraud. De Gaulle era 
principio rechazó la invitación, hasta que Chinchín le 
infomió que si no se presentaba los ingleses le ahan- 
donariaii pot completo, 

Ferti cilos retrasos deliberados tuvieron la virtud de 
centrar loda la alención sobre la persona de De Gaulle, 
y cónslituyen un ejeniplo de su cousuntada habilidad 
ivirá [jotwrsc en evidencia, ¿e-í como de su increíble 
egocentrismo, que iba incluso más allá ile toda consi¬ 
deración a sus aliados, a su propio país y de cualquier 
otra cosa. 

Giraud arregló las cosas de [nudo que el primer acto 
de Dr Calille, en Aofj, fuese un almueno con él, a fin de 
¿iligerar Joh cohHpjlu'S preliminares, Giraud comunicó 
orgullos mente a hu ¡luerloanor que los americanos le 
habían prometido las armas y el ixjuip} necesario para 
organizar diez divisiones, A Jo qLte De Gaulle repuso: 
«¿V para qué servirán estas diez divisiones que quiere 
usted organizar?» Parecía un clásico razonamiento a 
lo Félain: «¿Porqué los franceses tienen que sacrilicar 
sus s idas para liberar a Francia cuando esto pueden 
hacerlo |<ts Aliaifos, dejando maherada la potencia de 
Francia?» 

Desde A tifa De Gaulle regresó a Londres, decidido a 
conducir personalmente su campaña propagandística 
contra Giraud e imponléndr^e como oh|tiivo regresar 
a Africa con poderes absulijiíjsy [Soik-j lEtniinlicstairtenie 
<-n práctica Miis ideas sobre Lo que él consideraba el bien 
de Francia, En toda esta nueva actividad fue hábilmente 
secundado fx^r los ingleses, Frt tealldatL los ingleses le 
habían acidado sk'ritpre, ya desde los prímeros y triv 
jfs días de 1^40, y ahora no ¡lian a abandonarle nía él 
ni a huj, ideas.. No obstante, [xu 1 luí momento, Chuichill 
vaciló y pareció dispuesto a acepta reí punto dc visla de 
Roosevelt, quien, dándose cuenta de lo poco que podían 
fiarse de De Gaulle. cunsideraba que el futuro do Francia 
no debía decidirlo él. ritió los propios franceses tina 
vez ve hubiera lilwraLio [(«k» él |iais. No caln' duda Lie 
que también los ingleses albergaban sentimientoscon- 
ll adií'EOf:^; con respeclo a De Gaulle. riempo después, 
L'it Matrakedy le pregunté a Ghurchill qué pensaba lIv 
D e Gaulle; el l'rimer Ministro reció contrariado v roe 
resiioiidió con una típica frase churcltíDiana: «¡Oh! Nn 
me hablen de él. Nosotros le Ihunanios el "Juana de 
Arco", y eHiartitíH bUHcaudn algún obispo que se encar 
gue ile q ue rl 1 J 1 le*. 

Gluirchill. sin emLuego, ceiiió, al fin, a las presiones 
dt* su ministro dc Asuntos Exteriores. Anthony Edén, y 
a las de la mayoría de su Gabinete Todos ellos parecían 
realmente convencidos 4 le que, achia rulo «,!<■ chic modo; 
fací litaba 11 las ful ti ras relaciones entre Los tíos países. 
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África del Norte, septiembre 19 40 -mayo. 1943 


En mayo de 1943, con la terminación en 
cabo Bon de la campaña africana, finalizaba un 
capítulo único en la historia de la guerra entre 
fuerzas acorazadas. En las extensas zonas 
del desierto occidental se habían revelado, 
en efecto, particularmente idóneas para la 
aplicación de las técnicas de la guerra 
mecanizada. Uno de los más autorizados críticos 
militares en este campo, resume en este 
capítulo el desarrollo de aquella campana. 
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Esta campaña utvo su origen en el deseo de 
Mussolíni de asegurarse el domino de Egipto y del 
canal de Suez. Muy pronto los acometimientos 
demostraron, y en forma creciente, lo peligroso 
H.jue puede llegar a sei el excesivo desarrollo en 
profundidad de las operaciones. y la importancia 
vital del empleo de fuerzas móviles en regiones 
desérticas, fil primer avance tíe tas fueras. italia¬ 
nas, al mando del mariscal Graziani. desde Libia 
liada Egipto, se inició en septiembre de I94ó. 

En aquella época, 200.000 soldados italianos, 
en su mayoría tropas napolitanas, se enfrentaban 
con J 6,000 soldados ingleses. Por lo tanto, basán¬ 
dose en un simple cálculo mate marico, el éxito de 
La invasión de Egipto por parte de Jas fueras de 
Graziani estaba asegurado: Ean aplastante era la 
superioridad numérica de sus fuerzas, Pero los ita¬ 
lianos disponían de pocas nnlilades móviles y los 
obstáculos que la exigua motorización imponía 
a sus maniobras, en lo que respecta al factor sor¬ 
presa, se vieron agravadas por ta inefidenda lo¬ 
gística. Tras un avance de casi IIP kan a través 
del desierto occidental, los italianos se detuvieron 
en Sidi-el-Barrani, y allí quedaron inmovilizados 
durante dos meses. 

El comandante en jefe inglésen Oriente Medio, 
a la sazón el general WavelL decidió entonces 
comprobare! resultado que podría conseguir con 
una acción de hostigamiento llevada a cabo por la 
Wttfern DfH'f! Pont -el embrión del Ejército 8- 
conducida por el general O'Connor. Esta acción 
fue concebida más bien como una simple incur¬ 
sión que como mía verdadera y propia olénóva. 


Sólo había dos divisiones disponibles: la Acoraza- 
da 7 y la División 4 india; terminada esta acción, 
la División 4 debería regresar al Ni lo, 

Pero la «incursión» se transformó en una victo¬ 
ria decisiva a consecuencia de la confusión que se 
produjo cuite las t tic ras enemigas ante el avance 
t>or sorpresa de O'Gominr, Este golpe imprevisto 
se desencadenó el 9 de diciembre de i940. tiran 
[jarle del ejército de Graziani quedó aislado: 
L'LOOO hombres cayeron prisioneros; ios oíros 
consiguieron replegarse a posiciones iniciales 
i tas una desordenada retirada. 

Toda la campana hubiera podido terminar aquí 
si Wavell no hubiese insistido en que, de acuerdo 
con el [litan original, Ja División 4 india debía ser 
retirada del Erente, Privada del apoyo de esta di¬ 
visión, la Acorazada 7 no consiguió, como es ló¬ 
gico, penetrar en las defensas de Bardia, y hubie¬ 
ron de pasar algunas semanas antes de que otra 
división de infantería (la 6 australiana) pudiera 
ser trasladada al frente, B ardi a se tomó, al fin, el 
3 tíe enero, cayendo en poder de los ingleses 40,000 
prisioneros. Tobrnt cayó el 22; allí los ingleses 
hicieron otros 25.000 prisioneros. 

Entonces, los restos de Jas fuerzas de Graziani 
se reí ira ron más allá de Bengasi, hacia Trípoli; 
pero fueron interceptadas [x>r una persecución 
indirecta que resultó ser uno de Eos golpes más 
audaces de toda la guerra. Después de un rápido 
avance por el interior del desierto, el 5 de lebrero 
de 1941, la División Acorazada 7 alcanzó el mar al 
sur de Bengasi. Bel sólo 16 horas, sus elementos 
más avanzados cubrieron casi 270 km a través de 


un terreno difícil y completamente desconocido. 
Mientras tanto, un contingente conducido por el 
coronel Combe cortaba la rula de retirada enemi¬ 
ga en Seda Rinirtt, y oíru -la Brigada Acorazada 
14 mantenía a las fuerzas italianas bajo un luego 
cerrado,obligándolas, al fin, a rendirse. 

Las [incas tropas italianas que aún quedábate 
mal armadas y equipadas para hacer frente al 
choque tremendo de un ataque de lucras acora¬ 
zadas, estaban desmoralizadas {Hit la suerte que 
corrió el grueso del ejército. Q r C¡mnor estaba im¬ 
paciente por sacar alguna ventaja de su victoria, 
convencido de que [>odría efectuar un nuevo 
avance sin perder demasiado tiempo en las opera¬ 
ciones de abastecimiento. Pero el Gobierno inglés 
impuso una demora, a fin de poder reunir los 
medios necesarios para el enviu de un Cuerpo Ex¬ 
pedicionario a Grecia. Wavell recibió la orden de 
conservar, únicamente, las fueras necesarias para 
la defensa de Cirenaica. También Ü'Coimor regre¬ 
só a Egipto, y la situación pasó a manos de un 
comandante menos experto. Y loe en aquel preci¬ 
so momento cuando empezaron a llegar a Trípoli 
las unidades avanzadas del Deutsckes Afrikakorpa 
de Eíomme]. Si bien ya. era demasiado tarde [iara 
salvar a los italianos del desastre, la ayuda ale¬ 
mana llegó con tiempo suficiente para prolongar 
la campaña de África durante otros dos anos, 
durante tos cuales las posiciones inglesasen Egip- 
to llegaron a verse seriamente comprometidas. 

A fines de marzo de 1941. RommeL con fueras 
cuyos efectivos no ascendían entonces a más de 
Lina división, lanzó una contraofensiva. Con rápí- 


CAÑOMES Y OBUSES; SUS MUNICIONES 

La principa! diferencia que exi&ie entre cañones y obuses es que los cañones casi siempre disparan sobra al 
objetivo con tiro de puntería directa [tiro contra carro y antiaéreo}, mientras Jos obuses disparan con tiro de 
pnnrería indirecta y fuertes ángulos de caída, lanzando sus granadas sobre los objetivos ocultos tras Jas 
colinas o sobre las estructuras horizontales de Las posiciones fortificadas. El tiro curvo de los abuses es muy 
apto asimismo para desmantelar posiciones de artillería pesada y obras de defensa. Por lo general, los abu¬ 
ses disparan a menor distancia que Jos cañones de igual calibre, pues para poder realizar una trayectoria 
más curva, que permita la superación de los obstáculos, el proyectil debe llevar una velocidad inicial menor, 
lo que se obtiene con un menor peso de la carga de proyección y una longitud de tubo más corta que la de 
los cañones de igual calibre. Esta distinción se redujo sensiblemente en 1939, cenia aparición del cañón- 
obús de prestación múltiple, del cual constituye un clásico ejemplo el cañón británico de 25 libras, que po¬ 
día ser empleado eficazmente como pieza conlracarro con eí proyectil de 20 libras. El gráfico que ofrece¬ 
mos al pie de la página establece una comparación entre el alcance máximo de los cañones y el de los chu¬ 
sas. de tos diversos calibres empleados por los ejércitos aliados; adviértase el alcance mayor conseguido 
por los cañones. En la página siguiente se reproducen (con los colores característicos usados como distinti¬ 
vos para cada Upo de proyectil] algunos proyectiles completos, entre los més usados durante la guerra, 
utilizados en el armamento de las principales potencias beligerantes y comparados con on cartucho de fusil. 
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dos ataques nocturnos sobre.- el flanco y espalda 
del adversario, logró desorganizar sus posiciones 
más avanzadas; Luego, mediante una maniobra 
de cerco, las obligó a rendirse en El-Mectulí. 5u 
ofensiva fue tan inesperada como desconcertante 
Su táctica. basada en ataques indirectos En quin¬ 
ce días, Rommel logró expulsar a los ingleses de 
Cirenaica, excepto un contingente aislado que 
se retiró a Tobrtlk, quedando sitiado allí, pero 
como una espina clavada en el flanco de las fuer¬ 
zas del Eje. Sin embargo, cuando alcanzó la fron¬ 
tera, d excesivo desarrollo de las lineas de abaste 
cimiento, obligó a Rommel a detenerse. 

En junio de 3941, los ingleses, habiendo recibí 
do huevos refuerzos, intentaron otra ofensiva—la 
Operación «Bauleaxe»- contra la frontera libia 
Mas, iras neutralizar la tentativa inglesa. Rom niel 
Idzo dar un brusco cambio a la situación por me¬ 
dio de un inteligente y amplio contraataque de 
fuerzas acorazadas, desencadenado sobre el flanco 
enemigo vuelto hacia el desierto. 

En noviembre del mismo años, los británicos 
organizaron una ofensiva más importante; Wa- 
vdl bahía sitio sustituido por Auchinleck, y las 
reforzadas tropas británicas, desplegadas a lo lar¬ 
go de la frontera libia, habían sido encuadradas 
en el Ejercito 8, al mando del general Cunnin- 
gham. La ofensiva comenzó el 13. con un avance 
sobre el flanco del desierto que llevó a los ingle¬ 
ses mtiy cerca de la retaguardia de Rom me!. Sin 
embargo, más tarde, ellos mismos perjudicaron 
esta ventaja estratégica utilizando procedimientos 
lácticos demasiado directos: cada vez que se en¬ 


frentaban con las fuerzas acorazadas enemigas, 
intentaban aniquilarlas por medio de batallas 
frontales, haciéndole de esta manera el juego al 
prop k.) Ro m mel. 

I-rente a las fuerzas motorizadas británicas, su¬ 
perior» en número y movilidad, los alemanes 
aplicaron hábilmente id láctica de atraer.! losca 
tros de combate ingleses hacia trampas, ocupadas 
poT sus propios carros de combate y por los (amo 
sos y mortíferos canotiés de 3$ tiltil- Lo mismo 
que en la Operación «Baldease*, Nomine! hizo 
una nueva demostración de la eficacia del método 
defensivo-ofensivo y de la moderna estrategia bé¬ 
lica, basada en las fuerzas acorazadas, despuntan¬ 
do la hoja etc la «espada* enemiga sobre si; pro¬ 
pio «escudó» y preparándose, al misino tiempo, 
para desencadenar una ofensiva. Eli resultado fue 
que los ingleses no sólo perdieron la ventaja estra¬ 
tégica adquirida, sino también buena parte de su 
superioridad numérica en carros de combate. El 
Ejército # perdió su equilibrio, lamo psicológico 
como material, y el U de noviembre Cunnin- 
gham se mostró partidario de retirarse hacia la 
frontera para reorganizar sus tuerzas. 

Al día siguiente, juzgando que la situación se 
prestaba a una acción más ambiciosa, Rommel 
lanzó la parte móvil de sus fuerzas en un audaz y 
rápido ataque- sobre- el flaneo del Ejército 3 que 
miraba hacia el desierto, avanzando hasta la fron¬ 
tera y amenazando las lineas de comunicación 
británicas Al irrumpir en la retaguardia inglesa, 
bis fuerzas acorazadas alemanas provocaron el 
pánico y lá confusión entre las lilas del adversa¬ 


rio. La maniobra habría podido decidir lasuerts- 
de La batalla, sí la decisión de continuar la ludia o 
de retirarse hubiera dependido de Cunningham, 
Pero Auchinleck, que, en aquellos momentos 
críticos había llegado al trente, decidió continuar 
la lucha y, dos dias más tarde, a so regreso a El 
Cairo, sustituyó a Cunningham por Ritchíe La 
intervención de Auchinleck transformóla derrota 
en victoria, aunque en realidad, se había tratado 
líc un juego de azar todavía más arriesgado que la 
incursión de Rommel. 

Ei golpe di- Rommel. desencadenado en pro¬ 
fundidad, estuvo a pumo de alcanzar su objetivo, 
pero hubo de pagar por él un precio bastante lle¬ 
vado. Sus perdidas lúe ron muy superiores a las 
sufridas en la fase- inicial y la reducción del núme¬ 
ro de sus carros de cómbale fue tal, que ya no 
pudo hacer frente al enemigo, habida cuenta de 
que los ingleses continuaban recibiendo refuerzo® 
cada vez con más intensidad. El 6 de diciembre 
de 194 i, se vio obligado a retirarse, primero a 
Aln-el-Ga/nla y luego mucho más atrás, sobre la 
frontera de Tripolitanla. 

El gran triunfe» de 
Rommel: Tobruk 

Llegado a este punto, Rommel empleó nueva- 
mente su táctica defensivo-ofensiva, y también 
esta vez con resultados sorprendentes. Cuando 
los ingleses desencadenaron su ataque, el 11 de- 
diciembre. él detuvo a las fuerzas acorazadas, las 
cercó, y, por ultimo, las obligó a rendir*: El duro 
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golpe asestado «i luís ingleses erl el Curso de la ba¬ 
talla, -que redujo notablemente sü disponibilidad 
de carros de combate, se vio compensado, una se¬ 
mana más tarde, por la llegada de un convoy que, 
por primera vez desde mediados de noviembre, 
traía considerables abastecimientos. 

Rommel decidió entonces aprovechar el hecho 
de que con su avance, los ingleses habían exten¬ 
dido considerablemente sus líneas de abasteci¬ 
miento, Desencadenando un contraataque por 
sorpresa, cuando el enemigo le creía todavía ex¬ 
hausto jjor la anterior retirada, Rommel rompió 
el frente y aprovechó el desorden creado con un 
ataque lateral indirecto, a través del desierto; Los 
ingleses, tuvieron que replegarse a Atn-el-Gazala y 
Rommel reconquistó más de la mitad del territo¬ 
rio que acababa de perder. 

El frente se estabilizó en Aínel Gaza la, pero 
ahora el despliegue del Ejército rt era, indudable¬ 
mente. más adecuado [jara ser lanzado a una nue¬ 
va ofensiva que para una bien equilibrada línea 



* ■ 


de defensa. Hn mayo de 1942, Rommel lúe el pri 
mero en atacar; et día 26, en una amplia manió 
bra envolvente, sus tuerzas acorazadas pusieron 
en un grave aprieto a] Ejército üi. Pero su avance 
fue detenido antes de que pudiera alcanzar la cos¬ 
ta y aislar a las fuerzas inglesas que defendían la 
Línea de Aín-d Gózala, viéndose obligado a po¬ 
nerse a la defensiva, ya que a su retaguardia tenía 
los campos minados ingleses; éstos creyeron en¬ 
tonces tenerle acorralado y sin otra alternativa 
que la rendición. Pero sus contraataques fueron 
demasiado directos, y acabaron jmtt hacerles cae e 
en Las trampas defensivas que el propio Romm.eE 
había, preparado. Agotadas tocias sus reservas, el 
Ejército fi ya no pudo seguir haciendo frente a lo* 
sucesivos movimientos envolventes a lerna iio y 
se fraccioné}. 

Rom niel persiguiés a los restos del Ejército & 
con energía y rapidez a través del desierto occi¬ 
dental, llegando cerca del valle del Nilo. la arteria 
principal de Egipto. Si el Eje hubiera conseguido 


asegurarse el dominio del Nilo, y, con ello, de! 
canal de Suez, la posición inglesa en Oriente Mi- 
dio se habría visto seriamente comprometida. 
Ante una crisis de tal envergadura, Auchinleck 
intervino, asumiendo persona Intente el mando 
del maltrecho Ejército rt, consiguiendo redigan i 
zarlo en El-Aiamein. Allí, tas fuerzas de Rommel, 
agotadas después de la larga persecución, fueron 
detenidas j.khi una tenaz e inesperada resistencia. 

Desde Inglaterra empezaron a llegar nuevos 
reiner/os. Cliurchill quería que los ingleses pasa¬ 
ran sin más demora a la ofensiva; pero Audtin 
leck, acertadamente, insistía en la necesidad de 
esperar. El resultado de esta divergencia de opí 
niones fue que Auchinleck acabó siendo sustitui¬ 
do por Alcxander y que el mando del Ejército 8 
pa si) a manos de Monigomciy. 

A finales de agosto de 1942, Rommel atacó de 
nuevo, pero su intento falló otra vez ante las tu te¬ 
s-as tácticas defensivas inglesas. En estos mótiles 
intentos perdió muchos de sus carro* de combate. 






Anrib.i: iiui/o IW: en lat, proximidad^* de ¡I, íI^uim, 
Eili]]Jrcí. de pmínne-nre ii.ilkanos ¿tatúan p<sr el cl»imo, 
precedidos por ilgunos soldados británicos montado* en un 
BttH-ürrntr. En Lugar de tvaeiWí a Sus Irüpás, d Ej¡e se o(k- 
iLnó en t-( v.inw cmptto de defender hasta c] úlntnn nn> 
[tiento el Norte de Africa. A Li t/quierda: enero 1941: 
picáis de artillería de campada de Lrácriún mecánica atwm- 
doinato ¡xrn las Iropas italianas, cuyas posiciones han sido 
rebasadas por la IVoímf Pwm hw, al ruando del general 
británico Ü'CúiSrmr, Pese a so aplastante superioridad nu- 
«nérka. las lucreas ¡callanas sf encontraron con grandes 
dilicutiadís frente a l is i ropas británicas, a i.uivi, piindpál- 
mente. de su escasa movilidad V de tá mediocre calidad de 
su arm amento y equi po-. wtt 


V mteñirás se hallaba inmovilizado entre esta fh> 
sición y los campos minados, oirá división acora¬ 
zada envolvió en flanco meridional Sin embargo. 
La red no se cerró a tiempo y no se pudo impedir 
que las fuerzas del Eje se retiraran. No obstante. 
Id inicial i víi acababa de pisar ahora a manos cié 
los ingleses. 

El giro que había tornado la situación so hizo 
caza vez más evidente a medida que las fuerzas 

V los recursos de Monlgomery iban en aumento. 
Después de una larga pansa dedicada a una cuida* 
Josa preparación, el Ejército g lanzó su ofensiva 
Id última semana de octubre de 1942. Esta vez 
gozaba de una fuerte ventaja, lamo en aviones 
como en artillería y carros de combate. A pesar 
de todo, peJeó durante una semana entera en una 
dura batalla, pues el limitado desarrollo del trente 
no permitía efectuar amplias maniobras. 

Pero las tuerzas de Rommel, aparte de estar 
agotadas, eslabón prácticamente paralizadas por 
tallo de carburante. Su forzada inmovilidad, eons- 
i iluyó el íat lor decisivo tle la batalla, y asi, apenas 
empezaron a ceder en los puntos más avanzados, 
ya no lograron organizar ninguna otra linea de¬ 
fensiva eficaz. 

Roí Mine! que, al comienzo de la batalla, se en¬ 
contraba enfermo en Austria, voló rápida mente al 
Frente. Examinada la su nación, pensó en retirar 
sus fuerzas a E-ufca, 100 km al oeste de El-Ala- 
rnein. Un movimiento de este tipo haría saltar la 
eficiente máquina bélica creada por Mrsntgome- 
ry, Pero la intención de Rommel quedó anulada 
ante la insipiencia de HiiEer de no ceder terreno, 
Asi, pues, se aplazó la retirada hasta poco después 
de la derrota. Rom me!, sin embargo, la llevó a 
cabo con su acostumbrada rapidez y serenidad, 
dejando atrás j las fuerzas menos móviles y me 
nos expertas a fin de poder poner a salvo a sus 
unidades elegidas. 

Apenas logró escapar a las fuerzas que Je per¬ 
seguían, Rommel nu se detuvo hasta alcanzar su 
posición preferida: la de ElAghcila, en el exire¬ 
ino occidental de Cirenaica, a más de ] 100 km al 
oeste de ElAlamein, En una rápida retirada, que 
duró dos semanas, se alejó de sus perseguidores, 
Pero esta vez la situación leerá muy desfavorable 
liara intentar un contraataque o, al menos, una 


.resistencia prolongada en El-Agheila. Apenas dio 
comienzo la ofensiva inglesa, Rommel volvió a re* 
tirarse, para detenerse, nuevamente, en rl-Buerai, 
otros J2ü km más ai Oeste. Allí permaneció [tu¬ 
rante tres semanas, y cuando el Ejército 8 se le 
aproximo, lanzando a mediados de enero una 
nueva ofensiva, él se retiró una vez más. 

lista vez la retirada se prolongó, sin interrup¬ 
ción, otros 560 km: rebasado Trípoli Las fuerzas 
del Eje alcanzaron la Linea de Mateth, cerca ya de 
la frontera tunecina. La decisión de Rommel fue 
consecuencia no sólo de la exigüidad numérica de 
sus unidades y del hundimiento en el Mediterrá¬ 
neo de la mayoría de Eos buques que transporta¬ 
ban tos abastecimientos, sino también de la nueva 
situación creada por la invasión anglo-amerí- 
tana de Marruecos y de Argelia -Operación 
«Torcho en noviembre de 1942, 

Üperadón «Torch»: 

oportuna reacción del Eje 

La reacción de los alemanes fue bastante opor¬ 
tuna, aunque evidentemente Los desembarctvs les 
sorprendieron, A partir del tercer día, empezaron 
a enviar tropas a Túnez con un ritmo cada vez 
más acelerado, utilizando jura dio todos los avio¬ 
nes disponibles y todas las pequeñas em lia rcac io¬ 
nes adscritas al servicio costero, Aunque la suma 
total de estas fuerzas era bastante exigua. Fueron 
suficientes para bloquear el avance de las unida 
des ava tizadas del Ejército I aliado cuando éstas, 
al cabo de dos semanas y media de k>s primeros 
desembarcos, alcanzaron los caminos de acceso 
a Túnez. Las consecuencias de esta impetuosa in¬ 
tervención; del Eje fue que los Aliados quedaron 
luego prácticamente bloqueados, durante cinco 
meses, en la cadena yebelia, 

Sin embargo, a la larga, este fracaso resultó 
favorable a los Aliados; pues animó al enemigo 
para hacer al luir constantes refuerzos a Túnez, 
donde los angloamericanos pudieron cortarle 
primero la llegada de nuevos abastecimientos 
“gradas a su superioridad naval- y, más tarde, el 
camino de la retirada. Al acumular tamas reser¬ 
vas al otro lado del Mediterráneo, en el «saco» del 
Norte de África, alemanes e italianos facilitaron 
en gran parte a los Aliados la posterior invasión 
de Europa. El Norte de África se convirtió para Hit- 
ler en una mecha tan explosiva como, en su tiem¬ 
po, Eo fuera España para Napoleón. 

No obstante, en 1941, la campana de Túnez se 
inició con un contraataque alemán que supuso 
una triste sorpresa para los Aliados. Este ataque 
se produjo en el preciso momento en que los dos 
Ejércitos -el 1 desde el Üe'üie y el H fjor el E¿¡le¬ 
pa recia n a punto de cerrar los brazos de la tena¬ 
za sobre las fuerzas del Eje, El mando alemán in¬ 
tentó prevenir este peligro aflojando el resorte 
que amenazaba triturarlo, y las condiciones para 
una acción de este tipo eran mucho más lavara- 





bles de cuanto parecía a simple vista. Los relucí - 
ios llegados hasta aquel momento a Túnez fueron 
organizados en un Ejército, al mando de von 
Arnini mientras simultáneamente, los restos del 
Ejército de Rommel se completaban ron nuevas 
tropas, nuevo armamento y nuevo equipo, a me¬ 
dida que, en su retirada hacia el Oeste, se acerca¬ 
ban a sus puertos de abastecimiento. Aprovechan 
do esta momentánea mejoría, Rommel concibió 
la idea de aprovechar su posición -en el centro 
mismo de los dos Ejércitos aliados- para atacarlos 
e inmovilizarlos por separado, uno iras otro, El 


proyecto parecía prometer brillantes resultados, 
pero su ejecución se resintió gravemente del he¬ 
cho de depender, en gran parte, de fuerzas que no 
estaban bajo el control directo de Rommel. En 
efecto, cuando se inició la operación, el Ejército 
de von Arnim era autónomo e incluso la velera 
na 2 I J Fanzerdivuiúti. que era la que debía desen¬ 
cadenar el golpe principal, se balLaba al mando de 
Arnim. 

El primer objetivo del contraataque era el Cuer¬ 
po de Ejército II americano (del que también for¬ 
maba parte una división francesa). Aunque su 
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frente se extendía a lo largo de casi no km, las 
fueras aliadas estaban concentradas sobre tres 
direcciones que, a través de las montañas, tenían 
acceso al mar; algunas de las unidades en cabeza 
estaban situadas en los pasos próximos a Galsa, 
Faid y Fondouk. Estos pasos eran tan estrechos 
que sus defensores se sentían bastante tranquilos. 
Pero, a Unes de enero, la 2\* Piinzcníivisiím eíec 
ruó un súbito avance sobre el paso de Faid, arrolló 
a la guarnición francesa antes de que llegasen los 
refuerzos americanos y se aseguró el dominio de 
un punto estratégico de gran importancia 

El golpe principal se desencadeno el 14 de fe 
brero, ton un nuevo avance a partir ski citado 
paso de Faid. El responsable de las operar iones en 
aquel sector era Zieglcr, el sustituto de Arnim. 
Rommel ordenó a Ziegler que continuase el ata¬ 
que durante la noche, a fin de aprovechar al ináxi 
tno el éxito conseguido, pero Ziegler esperó 4-8 
horas y sólo cuando recibió la autorización de Ar 
nim se decidió i avanzar casi 40 kin, alcanzando 
b be tila, donde los amerita nos habían organizado 
una linea defensiva. Pese al retraso, logro hacerles 
retroceder y crear una gran confusión dentro de 
sus lineas. 

Rommel deseaba aprovechar esia confusión 
lanzado todas las fuerzas motorizadas disponibles 
a una acción combinada, que, a través deTebcssa, 
alcanzase las principales líneas que unían a los 
Aliados con sus bases argelinas. Pero hasta las 


Ntiviembrí ISMI - ¡imin-ta fase (.II- La Operadún «Cr u mUlt» 
Las fuerzas británicas drscncádenJruil un violento ataque, 
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El (n de diciembre ROftimd se vio obictfadu .1 interrumpir la 
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primeras horas dd día Í9 no llego desde Roma 
un mensaje autorizando la continuación de la 
ofensiva al misino tiempo que imponía que la 
operación se desenvolviese en dirección Ntfríf 
i hacia Thala) y no hacia d Aforwííí i hacia Te bes 
sjj como Rominel había propuesto. 

De este modo el ataque siguió exactamente la 
dirección que Atexander había previsto y en i a 
que estaba mejor preparado para afrontarlo. Su 
orden a! comandante del Ejército era de-rcagm 
pai sus fuerzas acorazadas para la defensa de 
ThaJa» y asi, las reservas inglesas empezaron a 
descender a toda prisa desde el Norte hacia dicho 
sector, Incluso los americanos, cuyas fuerzas des¬ 
plegaban en fuerza sobre la dirección de acceso a 
Thala, resistieron con tal tenacidad en el paso de 
Kasscririe, que los alemanes no lograron retrasar 
En Eiasta la noche del día 20. Al día siguiente al¬ 
canzaban Thatu, pero ruaban ya tan exhaustos 
que apenas las reservas inglesas desencadenaron 
el contraataque se vieron obligados a retroceder. 

Este ataque alemán demasiado directo, misólo 
se tradujo en uhá sangrienta derrota, sino que 
además comprometió mucho tiempo a las divisio¬ 
nes precisas para el segundo ataque proyectado 
T>nr RonirneL el dirigido contra Montgomery. i : l 
6 de marzo, cu a rulo, finalmente pudu atacar a 
Momgomery, éste había cuadruplicado sus elec¬ 
tivos: además de 100 carros, tenía, en aquel mo¬ 
mento, más de cánones contracarros en |*os¡- 
ción. Así, pues, en dicho Intervalo, las posibilida¬ 
des de Rommel de vencer al adversario con 
fuerzas superiores se habían desvanecido. Su ala 
que fue detenido al mediodía, tras Ea pérdida de 
^0 carros de combate. Con este último ataque, 
las fuerzas del Lije en África perdieron incluso a 
Rommel, quien, enfermo y abatido, tuvo que re¬ 
gresar a Europa. 

La victoria final de los Aliados dependía ahora 
más de los inútiles es hierros ofensivos del enemi¬ 
go, que del efecto de sus propios ataques. La posi 
bilí dad de cambiar la suerte de la batalla se les 


presentó ran sólo después de haber desgastado al 
máximo a los alemanes 

fil ataque del Ejército $ sobre la Línea de M.i- 
reth se desencadenó Ja noche dti 20 de marzo, i;l 
gi>l[H- principal. el frontal, debía penetrar en las 
defensas enemigas junto al mar, y abrir un paso a 
través del cual pudieran pasar las fueras acora 
zudas. Al mismo tiempo, el Cuerpo de Ejército 
neozelandés realizaría un amplio moví miento 
envolvefiie liada El-Hamma, a espaldas del ene¬ 
migo, para empeñar sus reservas desplazadas en 
aquel sector. El ataque frontal un consiguió abrir 
un paso lo bastante amplío. Y por ello, después 
de tres días de inútiles esfuerzos, Montgomery 
decidió variar sus planes: se desplazó lateralmen¬ 
te hacia d interior y envió a la División Acoraza¬ 
da E a ayudar a los neozelandeses en su intento 
de amenazar al enemigo por la espalda. 

Pero incluso asi. Eos ataques ingleses fueron 
todavía bloqueados por las últimas defensas ale¬ 
manas de El Ha muía. De este modo, aunque la 
amenaza de ser aislado te había inducido a aban¬ 
donar la Linea de Muretli, el enemigo consiguió 
mantener abierto un paso por donde sus fuerzas 
pudieran pasar sin sufrir grandes pérdidas. 

Los alemanes se establecieron nuevamente a 16 
km escasos de El-Hamma, a lo largo del Akarit, 
una posición defensiva con un frente muy estre¬ 
cho, encerrado entre el mar y las colinas. Los 
americanos habían intentado ya alcanzar esta po¬ 
ste ubi, antes de que lo hiciera el enemigo, para 
caer desde allí sobre su retaguardia; pero una 
vez más su intento fue bloqueado antes de que 
pudiesen desembocar, desde las colinas, en eJ 
valle. Luego, a primeras horas del día '6 de abril, 
el Ejército & atacó Uadi Akarit, en una noche sin 
luna. Esta nueva táctica dio como resultado una 
penetración en las lineas enemigas; pero, apenas 
despuntó el di a, los alemanes lograron bloquear 
la tentativa inglesa de aprovechar a fondo aquel 
primer triunfo, y Ea Iloche siguiente se replegaron 
retirándose a lo largo de Ea costa, hacia Túnez. 


En pocos días, los dos Ejércitos enemigos se 
habían remudo [Miü oponer una resistencia com¬ 
pacta a lo largo de la cadena ydreliu, a espaldas 
de Túnez, y parecia que tal resistencia iba a ser 
bastante prolongada. 

La nueva ofensiva aliada se inició el 20 de abril, 
con un ataque desencadenado por el Ejército ó 
sobre el lia neo izquierdo del enemigo. Pero más 
allá de Enfidaville, la la ¡a costera se estrechaba 
demasiado y el avance fue perdiendo impulso, 
hasta detenerse por completo el día 2>. El 21 de 
abril, el Cuerpo de Ejército V atacó por la izquier¬ 
da de Ea parte central tleE trente, a través de tas 
colinas que obstruyen el acceso a Túnez, Al día 
siguiente, d Cuerpo de Ejército IX atacó [M>r la 
derecha del sector central, próximo t Goubeüat, 
con objeto de profundizar con sus fuerzas acora¬ 
zadas, Pero la tentativa no dio resultado. 

En este puntó Alexander aportó nuevas rnodifi- 
caciones a su plan: dejando tan sólo una exigua 
fuerza defensiva sobre la derecha del sector cen- 
tral próximo a Gouhellat, desplazó el grueso del 
Cuento de Ejército IX más a Ea izquierda, lo con¬ 
centró a espaldas del Cuerpo de Ejército V y lo 
reforzó ton dos divisiones del Ejército 8 la Aco¬ 
razada 7 y la 4 india. El efecto de este plan, con¬ 
cebido para engañar al enemigo, fue aún mayor 
por la táma de que gozaban el Ejército 8 y Moni- 
gomery, lama que indujo al general von Amana 
dejar en el Sur a una parte desproporcionada de 
las fuerzas de que disponía. 

El ataque del Cuerpo de Ejército IX, ahora a 
las órdenes del general Horrocks, se desencadenó 
a primeras horas riel día 6 de mayo, bajo un cielo 
estrellado, pero sin luna. Estuvo precedido y apo¬ 
yado por un cerrado bombardeo de la artillería, I 
en el que participaron más de 600 cañones, y se I 
desarrolló en un radio de acción de poco más de I 
} km, en et valle doE Medierda (valle que ofrecía | 
una buena vía de acceso a Túnczl, Con las prime- j 
ras luces del al Lia, entró en escena la aviación, 
que bombardeó incesantemente las lineas enemi¬ 
gas. Los defensores del paso fueron arrollados por 
la infantería de la División 4 india y de la Di vi- I 
síún Acorazada 7. Luego, los carros de combate 
de las divisiones Acorazadas 6 y 7, irrumpieron a 
través de Ea brecha; mas, en lugar de avanzar rá- | 
pida mente, se entretuvieron en neutralizar nume¬ 
rosas bolsas de resistencia, encontradas a su paso, 
y por ello, al anochecer, se bal latían todavía a 
casi 2S km de Túnez,. 

Al día siguiente se hizo evidente que todo el 
ejército enemigo estaba tan paralizado por d 
bombardeo aéreo y por la sorpresa, que ya no lo- \ 
grana disponer ninguna coniramedlda táctica, j 
Por la tarde, las fuerzas avanzadas de las divisio¬ 
nes acorazadas inglesas habían entrado en Túnez, 

Y casi simultáneamente, americanos y franceses 
ocupaban Bizerta. 

Todo el dís|>ositivú del mando enemigo había 
quedado fuera de combate a consecuencia del 
ataque aéreo y dd choque de los carros de Comba¬ 
te a sus espaldas. La causa principal de aquella 
derrota total fue el mal funcionamiento del sisus ¡ 
mu de mando, mientras la interrupción de tas co¬ 
municaciones acentuaba el efecto desmoraliza¬ 
dor de la falta de reservas y de la desorganiza- , 
eión en el sistema de los abastecimientos. Otro 
factor determinante fue la proximidad de las 
bases enemigas jE trente. La rápida conquista de 
las bases resulto desastrosa, tanto para la moral 
de tos hombres como para el funcionamiento 
del aparato administrativo. La |iéid¡da de estas 
bases acentuó la deprimente sensación de com¬ 
batir de espaldas al mar. Tin mar ahora ya por en¬ 
tero dominado jior la potencia naval y aérea de 
los Aliados. 


fl¡ ilc mivifflittrf lWi: fuerzas ¿ImíIiUs tlttcmkiflrwiiclii fu ó 
fííirlc- dt- ÁfritJ. NucvEJi continúenles Ue^aEJii -así, cVs4f 
Occidente, en jyvdn dd Ei^rdio que dvinzatu a mv6 de 
Libia en dlwáta a Ir Íhkiicu lUJinMnj, mkundn uím 
■iiJniobn que .u-.ihAM.i kjcit’fulD caer en uní cr^mp-J * l.v¿ 
lueij.v. «leí Eje. 
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Atlántico Norte, eneio 1941 - junio 1943 


A fines de 1942, d futuro desarrollo de la estrategia aliada, asi 
como todo plan y toda esperanza, dependían de una larga, dura e 
incierta batalla, sostenida en el Atlántica, entre los V-Booí y las 
unidades de escolta de los convoyes* En el transcurso de todo este 
periodo, Jos Aliados se vieron gravemente obstaculizados por la 
imposibilidad de concentrar todos sus recursos navales en esta única 
batalla, Pero, cuando finalmente, la victoria empezó a serles 
propicia, todo se fue desarrollando con sorprendente rapidez y 
eficacia, y eso pocas semanas después de haber sufrido 
una de las más desastrosas derrotas navales. 





Peter K. Kenip, 
capitán de corbeta 
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se inicia una nueva 
fase de la guerra 


EN EL MAR 

1941 

Febrero: fil almirante S«r PvrCy Nobte es nom¬ 
brado CQHiFifHJjrUe en de los Western 

ApprQ&ches 

Marjro: las submarinos Oe Jos rrás lamosos 
comandamos de u-8oot alemanes, ios do los 
comandamos Pnen. SchcpXe v Kretscfinver, 
&£>ft hundidos 

Abril: entra en funciona miento la bese aüaaa 
de lslenOia para abastecer a los convoyes. 
Junio: zarpe e-l primer convoy aliado dolado 
de escoMa de superficie anti&utomarina que 
le compañara durante loda la travesía del 
Allá mico. 

Diciembre: Éstados Unidos entran en la gue¬ 
rra: comienza un nuevo "periodo Miz' para 
Jos If-Bool. 

1942 

Junio: son retiradas del Alléntico Jas unidades 
de escolta estadounidenses. 

Septiembre: el primer grupo de apoyo britá¬ 
nico inicia sus operaciones 
Noviembre: el almirante su Ma* Norton sus¬ 
tituye a sir Percy Noble como comandante eo 
jete de los Western Appropcf íes. 

1943 

Mario: un una violenta balarla con las unidades 
de escolta da los convoyes HX-22B y $C-l22 d 
dos "jaurías' de U Boot Hunden 21 buttues 
enemigos, registréník>se la pérdida de un solo 
U-Boot Pero, a finales del mismo mes. con¬ 
cluida la Operaciún "TofCÍri, tos portaaviones 
de escolta vuelve o de nuevo al Atlántico para 
operar en dicho océano. 

Abril: los U-Root hunden 2:4$.000 toneladas 
de buques, registrándose ya Ja perdida de 15 
submarinos. 

Mayo: en el curso de Jos ataques desencade¬ 
nados coniza cinco convoyes, son hundidos 
20 U Boot Los alemanes perdieron en este 
mes. 40 submarinos, contra 165.000 tonela¬ 
das de buques aliados hundidos 
Junio: el precio pagado por los U-Bppt sigue 
aum&mando: para hundir 18 000 toneladas de 
buques aliados, los alemanes pierden 17 uni¬ 
dades. ¡Por primera vez. la balaoia se inclina 
■ i favor dtí Jos Aliados. 


Los difíciles y con i piejos problemas de id ba¬ 
talla del A(1ámico empezaron a dejar sentir su 
peso a comienzos del año ¡941. Las graves jXT- 
didas de buques mercantes sufridas en 1940 
(2.186.1 5S Toneladas hundidas jxjr los L r -Ü*ícJí>ser 
habían compensado, en parte, aprovechando al 
máximo los buques normalmente utilizados en 
ticmpo& de paz; pero, a partir de 1941. ya no fue 
posible seguir compensando con este recurso las 
ulteriores pérdidas. La finia mercante hatua que¬ 
dado reducida a su esqueleto y las eventuales pér¬ 
didas futuras sólo podrían neutralizarse con nue¬ 
vas construcciones. 

Fueron muchos los factores que caracterizaron 
los años 194 S-1942 Cotilo anos cruciales en aque¬ 
lla lucha incierta con los submarinos, Et primer 
factor lo constituía el rápido aumento del número 
de ellos, aumento que era consecuencia de que el 
programa especial |iara el desarrollo de la cons¬ 
trucción de este tipo de unidades, preparado por 
Alemania al estallar la guerra, estaba empezando 
a dar sus frutos. Desde principios de i94 i hasta 
mediados de 1943, la suma de nuevas constnic- 
cion.es superó ampliamente las pérdidas, de ma¬ 
nera que el número de U Boot operantes en el At¬ 
lántico aumentaba de dia en día. 

Otro de los factores era el tiempo que lardaba 
un convoy en Cruzar el Adámico Teniendo en 


i nenia Los cambios de rumbo, las cuntíU’ iones 
atmosféricas y oirás causas de retrasos, el 
medio {calculado en el transcurso de toda la gue¬ 
rra) era al^o superior a los 15 días: los convoyes 
procedentes n que se dirigían a Freetown, emplea- 
lian cuatro días más. A consecuencia tic este largo 
recorrido, los mercantes aliados constituían un 
magnífico objetivo para los t ! -ñmt. 

Asimismo, otni elemento im|K>rtanie era la e'.- 
tasa autonomía de navegación de las unidades de 
escolta inglesas. Al estallar la guerra, los convoyes 
sólo podían ser escollados hasta unas 100 millas 
de distancia de la costa: más allá tic este punto, 
los merca mes debían arregla roelas por si solos. La 
ocupación de Isla radia, después de la desastrosa 
campaña de 1940, permitió aumentar el radio de 
acción de bis buques tic escolla, j] instalar en la 
isla una base de abastecimiento; pero esta pri¬ 
mera liase no estuvo en condiciones de entrar cu 
funcionamiento hasta el mes tic abril ríe 1941. 
Por aquella misma época, la Marina de Guerra 
había instalado oirás bases en Terrunova v en las 
costas orlen mies del Canadá, con lo que el radio 
de acción de 1í>s citados buques tic escolla en su¬ 
perficie, pudo ser aún más ampliado en el Atlán¬ 
tico. En abril de esie mismo año, alcanzaba Los 
Í1* de latitud Oeste, cubriendo yuteo más de la 
mitad de la travesía; dos meses más tarde zarpa¬ 
ba, para cruzar el Atlántico, el primer convoy Con 
escolta de superficie ant¡submarina que le acom* 
pañaria desde el pimío de partida hasta el de des¬ 
tino. Mas. debido a la exigua cantidad de lales 
unidades de que se disponía entonces, tínica [nen¬ 
ie pudieron asignarse tíos a cada convoy. 

Tan impórtame como la escolta de superficie 
era el apoyo aéreo, puesto que el más temible ad¬ 
versario de los U-Bopt era precisamente, la asía* 
ción. El radio de a vista miento y la velocidad de 
ataque de los aviones eran muy superiores a Ltw. 
tie fas unidades de superficie, y bastaba que un 
solo avión sobrevolase el convoy para obligar a 
lus U-Btfoí a sumergirse y resignarse a navegar a 
una velocidad muy escasa y con Lin caminí tic- visi¬ 
bilidad muy reducido. Pero también en ello, el 
problema primordial era el radio de acción y la 
autonomía de los aparatos. En aquellos momen¬ 
tos el mando costero no disponía todavía de avio¬ 
nes con un radio de acción y una autonomía de 
vuelo suficientes para proteger los convoyes a 
través de todo el Atlántico; sólo podían hacerlo 
durante una pequeña pane de la travesía. V no 
cabía pensar en cubrir el resto del sector con los 
aviones de la Aviación naval, ya que la Marina 


necesitaba todos sus aparatos para olías opcraciu 
nes. Pero el factor más importante era, quizás, 
;IMC, en 1941, el eficaz dispositivo del radar i que 
instalado a bordo de los a viernes hubiera permiti¬ 
do localizar a los U-Hmt en la superficie del 
océano) estaba todavía lejos de ser una realidad. 

En aquella época. por lo lamo, la sil nación era 
a bien a mente favorable a los submarinos. Y asi 
seguiría durante los años 1941 v 1942. Fueron és¬ 
tos los años en que los Aliados potencia ron sus 
fuerzas de escolta antisubmarina, tanto aéreas 
como navales, incrementándolas numérica mentc 
y cuidando, con extrema minuciosidad, el adies¬ 
tramiento de sus hombres, los procedimientos tác¬ 
ticos y la puesta a punto de dispositivos especia¬ 
les para la localización de submarinos. 

El primer paso ml* dio a principios de 1941. con 
el traslado desde Flymouth a Liverpool del man¬ 
ilo tic Jos Westtnt Apprwtchfí. y con el nombra¬ 
miento de un comándame en ¡efe cuya única mi¬ 
sión seria dirigir la campaña contra tos submari¬ 
nos alemanes. El ls* 1 Grupo del litando de la 
Avineión costera tuc también incorporado a este 
nuevo mando, de modo que todas las escoltas, 
aéreas y navales, pudieran coordinarse desde una 
única sala-operativa. Los mapas en los que ^e 
habían trazado las rutas de los U-Bcpt y de los 
convoyes, elaborados por el Almiratuazgo inglés, 
se centraron en la sala operativa del mando SYYr- 
ttrn AppwMftes, y ambos centros, el de W hile hall 
y el ile Liverpool, fueron enlazados entre si por 
medio de teléfonos y de tetex. 

En febrero de 194 1 te nombró comandante en 
¡ele de estos Western ApprvacHes al almirante sir 
Percy Noble. El fue, quizá, el primero en darse 
cuerna de que el tac ten decisivo para conseguir 
la victoria en la campaña que se estaba llevando 
a cabo en el Atlántico lo comí i ¡nía, en gran pane, 
el perfecto adiestramiento de los hombres, tanto o 
más que el número de unidades de escolta de que 
pudiera disponerse, Por lo tanto, su principal 
preocupación fue crear unos cursos especiales de 
adiestramiento ant ¡submarino (cu Dunoon y en 
Campbeltown), cuidar el desarrollo de una ade¬ 
cuada actividad en el campo experimental (en 
Fairlle) y crear (con base en Tobermory) unos tur 
sos de aprendizaje para un verdadero adiestra¬ 
miento marítimo. Una vez stifieradas las pruebas 
correspondientes, todas Lis nuevas unidades de 
escolta eran asignadas a esta última organización. 
Seguían luego dos meses de duros ejercicios en el 
mar, cuya finalidad era curtir á bis hombres de las 
tripulaciones (cu su mayoría nuevos reclutas), 
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MUEVAS TECNICAS V 
DISPOSITIVOS BRITANICOS 
EN LA BATALLA 
DEL ATLANTICO 


El ecogCNÚÓifnttro O aírfiC líJriba^ COns.&tie en t>n trínsmisíw 
rtsccplor qut impulsen sonaros un u*i¡> dtiWfllfcMdSi 

dvHtün y recogía el eco de los mismos cuando o upe raba 
con UU Objeto L.j distancia 3 Li que $£ hallaba osle último 
si.: rali-ul ,iij,s Hgúo üí tiempo IraqKvrrVo i;rilrii la HrñiSzOfi 
de una serial y el regreso del eco. En su realización 
más perfeccionada. tH asdk su valía de (res impulsos 
uno difuso sobra un ¿rea bastante ampíia tnaranja) pora 
delectar al submarino. y oíros dos. uno vertical estrecho 
Chlal y 0 U 0 horizontal (.verdal. pora localizar cu posición 
Ifl mis espclíimpnla posible Sin embargo. d «ícEfc 
pirnsiMitjjba algunos ddcdoSr las emisiones eran reflejadas 
Cdrrlljiúri por los petes y alidadas |Xlr l$S y pOÍ l«? 

cambios de temperatura en el agua Ademas mientras 
las cargas de profundidad no empezaron a lanzarse por 
la popa, el asrfíc perdía contacto con el submarino cuando, 
un la pluma fase de aproximación. la unidad que realizaba 
la búsqueda pasabtfpor encima de el Para paitar estos 
■ncnnvoMcniec se idearon el M^tígafooif I puercoespiof y el 

BífUid Iscpoil Ambos rTUjconismps podían lanzar sus COrgas 

de pro lu miniad por la proa de Ja unidad y daiane iodos 
en t,il frirm.s ljui: encuadiaran al submarino (arnti.n 
Las cargas estañaban con tiempos y profundidades 
distintas, cubriendo un atea bastante amplia La diferencia 
mis importante uní re Jos dos saturnas era. qm: ¡?l 
J Hmfífvfroff lamba a la lirruchal lunjAba una MflvJ di: 24 cargas 
que sólo esM - iban pur Córil-OCTO míe nirás eme bl 
Síicjid tabajo. 4 la derecha!, lanzaba tres cargas que 
hadan explosión en las projimidades del submarino, 
dañen*) su casco con la onda explosiva L.is uentapi 
del fft'cj’iyi.’ficfij era qur: sólo si: alteraba el contacto 
del eooqontPmeiro cuando uno de los pulpes alen oraba 
it^j<se*noíimm^i,o r.-wv)4í' vfw db |í« ípJpw 
el objetivo con el Si/unS. en cambio se 
lograba muchas veces obl»gar ffi submarwto a 
umorger. a consecuencia de las cargas di: 
profundidad gue caían a su alrededor 






























habituarles a las condiciones climatológicas: del 
Atlántico y darles la oportunidad de llegar a co¬ 
nocer a fondo las características y posibilidades 
de su barco. 

Al adiestramiento en el mar seguía un curso de 
adiestra miento técnico, de motín tiñe cuando el 
nuevo buque entraba en mi lase operativa, sus tri¬ 
pula mes no sólo se hallaban perfecmínente capa¬ 
citados, después de] curso seguido en Toberinory, 
vino que habían adquirido también la necesaria 
especial ización profesional y técnica, Mas todo 
esto requería tiempo, y se calculaba que hasta 
104? no podría considerarse plenamente saiisfac- 
lorio el nivel de preparación alcanzado. Hasta 
este momento, debía tener prioridad la necesidad 
oiieraiiva de utilizar todos los buques de escolia 
disponibles en el Atlántico. 

Otra decisión tomada por el almirante Noble 
fue la de organizar Jas unidades de escolta en ¡uní- 
pos. Asignando ocho buques a cada grupo, el co¬ 
mandante- en jefe podía contar, por cada grupo, 
con una tuerza eteciiva de cinco o seis unidades, 
dejando el margen suficiente para los indispensa¬ 
bles trabajos de reparación, periodos de licencia, 
adiestramiento o cualquier otra eventualidad. La 
gran ven laja que presentaba este sistema era que 
cada comandante de una unidad de escolla inulta 
familiarizarse rápidamente con las otras unida¬ 
des del grupo y con lew sistemas del comandante 
del mismo. No obstante, en 1940 y 1941, la prio¬ 
ridad eu el sector de la construcción de nuevos 
buques hubo de considerarse aún en cuanto a las 
exigencias de la fuerza jiaval operativa {portaa¬ 
viones, cruceros, destructores, medios de desem¬ 
barco del tipo y dimensiones más variados) y las 
de la Ilota antisubmarina ífragatas, cañoneras y 
corbetas con destino a la escoltab Evidentemente. 


no podía concederse una prioridad absoluta a las 
unidades de escoba: por lo lanío, no había posibi¬ 
lidad alguna de en impelir con la construcción de 
nuevos U-Rp&t a le manes, y mucho menos de supe¬ 
rarla. tendrían que pasar todavía dos largos años, 
antes de que los grupos de escolla pudieran, final¬ 
mente, afirmar su superioridad en esta lucha, 

Las dificultades con que se tropezó en 1941, 
cuando Gran Bretaña todavía estaba en la fase de 
reorganizar sus fuerzas antisubmarinas, se aten 
triaron aún mas ;>or ei hecho de que los alemanes 
desplazaron a las cosías de Francia y de Noruega 
grupos iie aviones de bombartlen de amplio radio 
de acción. Se trataba, sobre todo, de los Cwwtor 
fúcke-Wulf, cotí una autonomía de StXi millas a 
partir de la costa. Estos aparatos tenian una doble 
misión: la primera era localizara los convoyes in 
gleses para que los U-Bwt pudieran dirigirse di¬ 
recta me tile hacia ellos; la segunda, hundir a lew 
trie reames que navegasen aislados o separados del 
convoy. V OI esta segunda misión oblnvieron re¬ 
sultados tan satisfactorios como los H-fleer. En 
enero de 1941. por ejemplo, los U-Bfist hundieron 
21 buques* con un total de 126 J¡Q toneladas, y 
los tiombarderos Lie amplío radio hundieron 20, 
con un total de l&Síl toneladas. 

Los Aliados, sin embargo, hicieron frente a Ja 
amenaza que representaban estos Fptfu WuU con 
otros sisiernus; uno de ellos consistía en hacer na¬ 
vegar a la> unidades mercantes sin escolta [tor 
rulas muy septentrionales, más allá del radio de 
acción de Jos tmniharderos y situaren cambio sus 
convoyes a lo largo de una franja de mar muy cs- 
irocha, patrullada por cazas de gran autonomía. 
Otra solución fue acelerar la instalación, en los 
propios mercantes, de eanones antiaéreos. Un ter¬ 
cer recurso consistió en instalar catapultas en el 


viejo pona-hidroaviones Pegatus y emplear esta 
unidad. Con cazas a bordo, como escolla antiaérea 
de los convoyes. 

Más tarde, el sistema adoptado en ei fV*?f*rns se 
aplicó también a algunos mercantes, dotándolos 
di" cal a pullas y de cazas llurriianc, que podían en¬ 
trar en acción cada vez que se avistaba un avión 
enemigo. Cumplida su misión, e! Húmame se po¬ 
saba en el mar, cerca de un barco propio que se 
encargaba de recoger al piloto. 

Los comandantes de los U-Bóqi consideraban el 
primer año y medio de guerra como un «período 
fel lz». En febrero de J94L, los lies grandes «ases- 
eran Guiuber Fríen, que hundió al acorazado Ro¬ 
ya! Onk en Scapa Flovv y se vanagloriaba de haber 
hundido buques por un total de ISü.DOO to[tela¬ 
das; Joacbun Scbepke y Otto Krctscluner, quienes 
afirmaban haber hundido más de 200,000 tonela- 
das de buques abados cada uno. Los tres habían 
sido condecorados por llitler cotí Ja Cruz de Hie¬ 
rro y todos los demás comandantes de Jos U-B$oi 
trataban de emularlos. Pero en ei mes de marzo 
los tres desaparecieron. El U-4 7, de Fríen, fue 
hundido eJ 7 de maizn por las corbeta? Arbustos 
y Camtíliít y el destructor Wohvñnt: el U-ÍQQ de 
Schepke fue asimismo hundirlo el l? de marzo 
fv>r el Híifitír y el I ?anót. y esa misma noche Jos 
mismos destructores hundieron eJ U-99, haciendo 
prisionero a Kreischmer, quien había logrado 
abandonan el submarino antes de que se hundiera. 
Fue un duro golpe paja Alemania, pues estos tres 
hombres estaban considerados como los mejores 
comandantes de submarinos, 

Ll mes de marzo de 194 ] se ña Jó el Eln ele la ac¬ 
tividad autónoma de los V-Poot, Puesto que unios 
los mercantes aliados iban siendo encuadrados 
en los com uyes y d radio de acción de Jas uní 












A -ti u-quiendi: uncuMitro np.tr-n una unidad guanlacovlal 
fhmí isa manca na v un t¡ tfDdjr qua ilannina con nJ humümiacitñ 
iW fcibmaríiKi aíamán En Lo fotografía puh)d verse 
clnTiimemi: el l-ojuyuii u rito de las cargus da profundidad. 

Apnije. a lA derecha- ataque desencadenada per bit tamal 
*■*»•*» aliada» contra lea U Boot La acción de los avidne» 

WfHn lí>* autamórinoe raiuhó vn lica'iima, tentó sfi le búaquód* 
c&iThJ en el alaque, pueetq que les unidades airea» tinlén un 
radio dó »wiatanHantó y una velocidad de reacción nóieblorncirte 
j uperiewrrs a le de las unidadóa de Mrpwíieia 


dades de escolta ciihría ya una jHtrte cada vez 
mayor del océano, la época de los U-B4ói que ae 
ruaban solos forzosamente había de terminar. Asi 
mismo, la adoiKiún y ta extensión del sistema de 
convoyes obligó a los comandantes délos subma¬ 
rinos L i idear nuevas tácticas. De aquí surgió la 
técn tea del a ta q ne noctu r no «en jatirí a*. 

Nn había nada sustancialmcnte nuevo en esta 
técnica Una especie de rudimentario ataque en 
patrulla ya se había ensayado en los últimos artos 
de la primera Guerra Mundial, 

El sistema de ataque en «jauría» era el siguien¬ 
te: durante las horas diurnas, mi t/ííoaf segura 
a cierta distancia al convoy, y apenas oscurecía 
reclamaba la presencia en la zona del resto del 
£¡n,i[>o por medio de señales de radio-direcciuna- 
1-es. Luego, el ataque se desarrollaba en superficie, 
durante la noche, cuando la exigua superestructu¬ 
ra de los submarinos era práctica mente invisible. 

Sin embargo, el sistema en su conjunto, tenia 
un punto débil. El U fiovt que seguía al convoy, 
tenia que transmitir una serie de señales por radio 
indicando la posición, la velocidad y los cambios 
de rumbo del mismo. Estas señalizaciones eran, 
invariablemente, interceptadas por las estaciones 
radiogoniouiétricas aliadas, y, una vez analizadas 
y transcritas en ios mapas del Almirantazgo britá¬ 
nico. estos dalos revelaban a SU vez-con claridad. 
La situación del submarino que seguía al convoy. 

No obstante, a pesar de disponer de elementos 
tan valiosos, ios Aliados debían recorrer aún un 
largo camino para asegurarse la victoria en el 
Atlántico, En \ 941 y en 1942 escaseaba h> más 
indispensable para la guerra contra tos submari¬ 
nos: se 1 carecía, tomo se lia dicho, de las necesa¬ 
rias unidades de escolta, de anuas adecuadas, de 
todo género de progresos técnicos indispensables 


para hacer frente a los modernos U-Ba/u alemanes 
v a sus nuevas tácticas. Pero lo más tere ¡ble era la 
falta de aviones de amplio radío de acción y de 
gran autonomía. Era un Itecho evidente que los 
convoyes que navegaban debidamente protegidos, 
por uiar o por el aire, se salvaban siempre. Por l!o 
tanto, el problema estaba en jtoder [>oner a punto 
un sistema que permitiese disponer de un deter¬ 
minado número de aviones en cualquier pumo de 
las rutas adámicas 

La batalla de los océanos 

Es difícil, en un escenario tan inmenso como el 
que forman Eos mares que separan y unen a los 
países de la Gmimomvealtli, darse cuenta -del al 
canee de la batalla que en ellos se desarrolló. I .a 
lucha no se centro únicamente en el Atlántico, 
sino que submarinos y buques de superficie lite- 
mn más allá de los límites del Atlántico septen¬ 
trional y meridional, y obraron también en el 
océano Indico, a través del cual pasaban lasprin- 
cipales rulas marítimas que se dirigían a 3a India, 
Australia y Nueva Zelanda, rutas que, en el cua¬ 
dro Lie la estrategia general, ocupaban un puesto 
tan importante como las atlánticas. Había que 
proteger todas estas rutas tic los ataques de bis 
IJ-ñMt y de las unidades cursarias, y asi, la que ha 
pasaiio a la Historia como batalla del Atlántico, 
fue, en realidad, una batalla de océanos. 

En términos de distancia, este duelo gigantesco 
se traducía en varios centenares de millares de 
millas recorridos cada semana: en términos nava¬ 
les, podía sjguMkai un millar ile barcos nacegan¬ 
do a la vez durante cada día que duró la guerra; 
1000 barcos que debían ser protegidas de lósala 
ques de un enemigo que. prácticamente, podía 


actuar sin ser visto ni nido. Esta es la verdadera 
medida en la que debe considerarse la grandio 
sitiad de aquella batalla. 

Otro aspecto de la misma ito puede ser si leu 
ciado. Va en 194 L. los jefes del Estado Mayor cía 
borabart los planes para ¡wsar de la defensiva a la 
ofensiva. Todos se daban perfecta atenta de que 
cuando llegase este momento crucial debería des¬ 
plegar en Gran Bretaña un gran ejército aliado, 
con una inmensa y eficaz organización logística. 
Gran parte de este ejército y de su organización 
tenía que hacer llegar, necesaria mente, desde la 
o¡ra in illa del Atlántico, hombres, medios y mate¬ 
riales de todas clases. La seguridad en las aguas 
atlánticas era de importancia vital para los fines 
de esta gran operación, y sólo una victoria deci¬ 
siva sobre los U-Bm podría garantizarla. 

Esta tu talla [sor las rutas del Atlántico era d 
resorte vital de todo el engranaje bélico: el fracaso 
de esta operación llevar!a consigo, inevitablenten 
te, La ruina de unid la causa aliada. Se trataba, 
pues, del tínico medio para poder alcanzar la vic¬ 
toria línal. 

En 1941, las pérdidas de buques mercantes 
fueron muy graves. Sólo los U-Boot hundieron 412 
barcos, con un total de2.l7l.7S4 toneladas, mien¬ 
tras los aviones se anotaron el hundimiento de 
otros 171 buques, con un total de LO 17.422 tone¬ 
ladas. Los mercantes armados y las unidades cor¬ 
sarias destruyeron a su vez tí4 buques, y otros I l l 
Í20J.S42 toneladas! se perdieron en los campos 
minados que d enemigo había colocado en torno 
a las costas inglesas. En conjunto, ett I94J, las 
pérdidas sumaron 1299 buques, con utt total lío 
4J2S.55S toneladas, |Hedidas que superaban am¬ 
pliamente la capacidad productora de los astille 
ros aliados. 
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Estas t i Iras bastarían jura dar uúa idea dé Lí» 
dura que era aquella batalla; pero aún fueron su- 
fieriúrcs las cifras lIc! año siguiente, Solamente 
los U-Hepl superaron el imal del año 1941 en casi 
■.los millones de [tuteladas tiv.22ii.2l 5 toneladas). 
Los Aliados perdieron en 1942 1644 buques, con 
tu mial ile 7 (,o? i oficiada s 

*La otcnsiva de lús U-fi^ci -escribió Cimrchijl— 
lite la peor de nuestras desdichas, bu realidad., en 
ningún otro teatro de operaí iones, qui th con la 
excepción iiel Pacifico, el cuadro general de la si 
tnación era tan caótico*. Los alemanes concentra 
han casi por entero su producción naval en el 
campo de los submarinos, Excluidos los cls. v si¡na¬ 
vios a] adiestramiento y a o (TOS empleos, el mime 
¡o de ( -Beot disponibles ivirá las operaciones ma- 
: ñimas ce elevó de L >l r en enero de 1942. a 196 en 
■ iituhre: a 2 12 a finales de año, v llegó a a li anza t 
un máximo de 24ü en abril de 1943. 

l.ni entrada de Estados Unidos en la querrá, ini¬ 
ció, |ídta los. jefes del arma submarina, un según - 
do 4. período feliz*, In efecto, duran ir sets meses, 

I ciados Unidos se sirvieron tle patrullas, navales 
i aéreas, para hacer Oreme a los ataques de los 
■' Húol pese a que la experiencia inglesa ya había 
demostrado sobradamente que el sistema de los 
convoyes era el único eficaz, Inmcdialamente des¬ 
pués de Ja declaración de querrá a los Estados 
Unidos, el almirante Doenirz. comandante en jefe 
«le los U-Bovtr envió cinto de ellos a las aguas 
americanas, aumentando gradualmente el nú me¬ 
ro hasia 21. En junio de 1942, cuando los amen 
l anos. por fui. empezaron a organizar lodos sus 
hartos en convoyes. Jos U-Root ya habían i tundido 
: lo rueños tle 5(V> mercantes 

LJoenitz s el Alto Mando alemán habían catm 
lado que, de ser posible hundir un promedio men 
soal de 800,000 toneladas de buques merca mes 
aliados, la victoria del Eje estaría asegurada. En 
1942, las pérdidas mltigulas a los Aliados sillo fue 
un poco inferior a las 6 ‘> 0.000 toneladas al mes; 
■ñas los optimistas informes relativos al tonelaje 
conjunio de buques hundidos, presentado por los 
■mi undantes de los U-Boot, inducían a Dcrákz a 
LlIiI cular que mi objelivo de las ÜOO.OOÜ toneladas 
estaba a punió de ser alcanzado, Pero incluso la 
pendida de 650.000 toneladas al mes ya represen 
lalki, para los Aliados, un total insosienible, muy 
superior a su capacidad tle producir nuevas uní 
dades. V lo cierto es, que, en aquellos sombríos 
meses de 1942. la posibilidad de tina derrota en el 
Mlániico y. en etrnsecuenc ia, la ficrdida de la que¬ 
na, estaba en Id menté de iodos. 

Un arma nueva para los Aliados 

Pero en 1942 empezaron j salir de los astilleros 
i as fragatas plantadas en 1939 y en 1940. Se trata 
ha ilc navios dolados de la velocidad y de la auto¬ 
nomía indisfiensahles para la ha tal la del Atlántico. 
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Las nuevas fraga i as aru ¡submarinas dieron una 
solución al problema- El aumento, en conjunto, 
de Ja fuerza naval a consecuencia de su incorpo- 
ración, permitió al almirante Noble constituir 
grupos Ele apovu que se destinarían a reforzar las 
itcténsas de aialqntei convoy amenazado. Mien- 
i tas d gin[Ht de escolla normal podía continuar la 
navegación con li>s mercantes, asegurándoles 3a 
necesaria defensa próxima, el grupo de apoyo po¬ 
día efectuar prolongadas operaciones de caza, 
empleando SUS écognniómelrns durante las tases 
de asaque para no ifejar escapar al fi-Rpol cLu-icc- 
lado. Él primer grupo de apoyo, a las órdenes del 
comandante F. J. Walicer, empezó a navegar la 
tercera semana de septiembre de 1942; pero otitis 
acontecimientos retrasarían después el pleno 
aprovechamiento de este Etueva contribuí ión a la 
batalla del Atlántico. 

('asi simultáneamente a la puesta en servicio 
de las fragatas, también entraron en aeeiém las 
nuevas amias de tiro balístico; primero. el Htd$e 
hoff r mortero que lanzaba 24 cargas de profu uni¬ 
dad a trie el buque atacante, y después el Squid, 
qtié lanzaba una salva de tres cargas de grueso 
calibre. El antiguo método de ataque, basado en el 
lanzamiento de las cargas a popa de los buques, 
lenta un grave inconveniente y era que dura ule la 
fase de ataque el contacto radingnníamérinen con 
el U-HíW! se interrumpía y por dio las fases fina¬ 
les debían efectuarse según dalos aproximados. En 
cambio. Jas nuevas armas, que podían lanzar las 
cargas en todas direcciones, permitían mantener 
el contado ecogonioincirico durante todo el ala 
que, lo que significaba la mayor ventaja para la 
precisión del tiro. 

A fines ild verano de 1942 entró en servido el 
Avtngtr, primero de Los nueve pequeños ponaa- 
viones encargadla, d año anterior, a Norteamcri- 
ea, y a fin de año se pusieron otros seis a disfxisi- 
cítVn de la Flota. Estos portaaviones constituirían 
una respuesta decisiva a La amenaza de los [i-ÍM. 
puesto que sus aviones jxjdrfan vigilar aquellas 
zonas del Atlántico no alcanzables por los a para - 
los que tenían su tuse 1 en i ierra. 

Así, pues, en las postrimerías del otoño de 
1.942, todo estatsa dispuesto en el Atlántico para 
que los Aliados pudieran [jasar a la ofensiva. Gra 
cids ú Ion grupos de apoyo que reforzaban la es¬ 
colta de superficie, a los pequeños portaaviones 
que aseguraban la escolta aérea indispensable en 
las zonas atlánticas antes indefensas y a las nue¬ 
vas armas de ataque, el fin uro aparecía mucho 
más esperanzador. En noviembre de 1942 llegó a 
Liverpool, en calidad de comandante en pete, el 
almirante su Max lloríou. Este marino, que ya se 
había distinguido brillantemente en las operario 
nes submarinas, reveló en su nueva actividad un 
profundo y directo conocimiento de este t ipodé 
guerra en lodos sus aspectos. Heredaba del al nú 
ratue Noble una organización en la cual la mayor 


parle del trabajo básico ya estaba en marcha y un 
mando que lenta a su disposición fuerzas cada 
vez más adecuadas. 

Pero en otoño de 1942. precisamente cuando 
las tuerzas de escolta estaban ya dispuestas para 
pasar a La ofensiva, se aballó sobre el ruando de 
los Western Approoches un golpe inesperado. I,i 
Operación «Turchw, o sea la invasión de Africa del 
Norte bantesa, se organizó en noviembre, como 
se suiic, y entonces tanto los portaaviones de es¬ 
colla como los grupos de apoyo, apenas constituí 
ilos, fueron separados de tas rulas de los convoyes 
del AtlániLco para engrosar la protección de Uí*. 
convoyes que debían transportar a las tropas de 
invasión Esta campaña norteafriesna iba a durar 
hasta mayo de 1943, y lku ello, hasta fines de 
marzo, las fuerzas de escolta en el Ailániieo tuvie¬ 
ron que proseguir la bala fia privadas, una vez 
más. de 3a necesaria protecc ión aérea y sin grupos, 
di apoya 

A principios del nuevo año. 3a suma de f>crd¡i- 
das en el Atlántico mi difirió mucho de las cifras 
de 1942. En enero-, las desfavorables condiciones 
atmosféricas obstaculizaron. en gran pane, la actl 
vidád de los U-Bóot y las pérdidas sumaron tan 
sólo 203.000 toneladas. Pero en febrero la cifra 
ascendió de nuevo a 359,000 v en marzo alcanzo 
oirá vez las 627.000 toneladas, media mensual del 
año 1942. Fue en es le mismo mes cuando se hizo 
publica, en el curso de una conferencia de Wash¬ 
ington. la decisión estadounidense de retirar \xh 
completo sus propias unidades navales en el 
Allá utico. 

Y precisamente mientras se estaba celebra ruto 
esta conferencia, fue cuando se prrxiuju en el At¬ 
lántico uno de los más terribles y desastrosos epi¬ 
sodios dé toda la guerra. Dos convoyes habían 
/arpado de Halifax en dirección a Gran Bretaña: 
uno rápido, formado por 25 buques, y otro lento, 
con 52. El convoy rápido lúe a lisiado por un 
U-Ríhh apenas Iniciada su travesía, y casi inme¬ 
diatamente ocho submarinos arremetieron con¬ 
tra éE En el transcurso de tres días y de tres no¬ 
ches consiguieron hundir doce buques mercantes. 
Unas cuantas millas más adelante, fue avistado v 
señalado el segundo convoy, el lento, y entonces 
una formación de doce U-Bofft se dispuso a atacar 
Lo. ('liando tos dos convoyes isla han ace teáiulose 
uno a nlro fueron atacados conjúntame nté los 
dos grupos de submarinos, que arrollaron a las 
unidades de escolia infligiéndoles graves pérdi¬ 
das. Eniré tos dos convoyes fueron hundidos 21 
buques, con un total dé 14 LOOP toneladas. 

En peor dé este descalabro lúe que Las fuerzas 
de escolta sólo consiguieron hundir un V-Boot- 
Se trató, indudablemente, tle una grave derrota, 
tanto más inquietante cuanto que había sucedido 
en el momento en que k*s Aliados empezaban a 
vislumbrar un Leve rayo de esperanza en aquella 
lucha desesperada. 








El pumo álgido de Id batí lid 

En marzo de 1941, nadie dudaba ya de que La 
batalla del Alláne ico había alcanzado su pumo 
álgido y que el sucesivo desenvolvimiento de las 
operaciones en el transcurso de los próximos líes 
o cuatro meses señalada, inexorablemente, el 
principio de la denota para una de las dos parles 
beligerantes. El al mira ule Docnitx estaba llevando 
a calxi un esfuerzo supremo, concentrando en el 
AM.i tilico septentrional nada menos que 112 
U'Baot. sobre un total de fuerzas operativas que 
sumaban 240 unidades. Enardecidos por los cons¬ 
ta mes éxitos logrados, y estando además maguí 
ticamente preparados, gracias a la naturaleza mis¬ 
ma de la guerra submarina, los comanda mes de 
Los U-ftvci podían imponer sus propios métodos 
de combate. Casi sin excepción, las «jaurías» de 
submarinos se concentraban eci los sectores que se 
bailaban fuera del radío de acción de las escoltas 
aéreas, aniquilando allí a sus victimas. 

Pero en los últimos días de marzo regresaron al 
Atlántico tos portaaviones de escolta, libres al fin 
de su intervención en Ja Operación «Tordi*. Ccjii 
ellos llega mn tan tiñen los grupos de apoyo, de 
modo que, finalmente, los Aliados pudieron con 
tar con la [Kmbitidad de dar caza a los V-Booí, 
Al mismo tiempo, otros dos acontecimientos hi- 
íltiyeton de un modo notable en el desarrollo de 
la batalla. Valiéndose de sti autoridad como jefe 
supremo de las Fuerzas Armadas de los Estados 
Unidos, el presidente Roosevell intervino perso¬ 
na Luiente pata que ve asignaran al Atlántico Jos 
aviones LiWralót, de gran radio de acción, que 
América había prometido. Asi, a fines demarao, 
operaban ya en el Ailániico septentrional veinte 
de tales aparatos. 

La otra gran contribución la propurt tunaron los 
científicos, ultimando un radar de onda cortísima 
que podía detectar los objetos más minúsculos en 
el mar, y contra el que nada podían hacer los in¬ 
terceptores alemanes de eco-radar instalados en 
los V'Boot Estos radares cení ¡mil ricos permitie¬ 
ron detectar con más facilidad a Jos If-Búot ata¬ 
cantes, y con la inmensa ventaja de que éstos 
ignoraban haber sido descubiertos. El nuevo tipo 
de radar enij.jczó a instalar se t am bién en los avio- 
ties, si bien otras exigencias priora!ivas, que la 
RAF debía atender, retrasaron su asignación al 
mando costero. 

A primeros de mayo se trabó otra gran batalla, 
que permitió poner a prueba, |ku primera vez, Ja 
eficacia real de los grupos de apuyo y de la escolta 
aérea en La guerra a ni i submarina. Un convoy' 
que se dirigía hacia un puerto extranjero, sl l vio 
obligado a aminorar la ma relia a causa de mía 
violenta tormenta que se desencadenó al sin de 
Groenlandia, y quedó cii parte disperso, preci¬ 
samente en el sector donde solian operar los 
U-tioot. y r en electo, una «jauría» constituida por 
doce de estas unidades se concentró inamediata- 


mente en torno al convoy. Se iralalu de una de 
esas situaciones para Las que hablan sido expre¬ 
samente creados Jos grujios de apoyo; mientras 
los mercantes se acercaban a la zona peligrosa, 
dos de tales grupos recibieron la Orden de /arpar 
de Si, JoJiifs, en Nueva Escocia, Su navegación 
fue lenta a causa de la tormenta, y [M>r ello, cuan 
do llegaron al punto señalado, los U-Beat ya lia 
btan hundido nueve buques, cinco en el curso de 
ataques nocturnos y cuatro al día siguiente. Pero 
una de las unidades de escolta, la corbeta Pittk, 
atacó y hundió ai IJ-I92 

Los dos grupos de apoyo alcanzaron a todo eJ 
convoy aquella misma noche y, por primero vez, 
los U-Bwl [uvietoji que enfrentarse con las nuevas 
medidas adoptadas jior ios ingleses. Mientras Eo> 
transantes ve reunían y se reorganizaban des 
pues de la tormenta, los U-ttaot reanudaron su 
ataque; pero entonces cada tino de ellos fue loca 
fizado y neutralizado antes de que pudiera causa! 
el más leve daño a los mercantes. El Laúíesinfe 
localizó, persiguió y hundió al U-6J8; el desíruc- 
tOi Vwlffíf interceptó, con el ecogorúómctrn. al 
U-12Í \ lo hundió con su aparato Hedfjfh&i: el 
Orihi hundió al U-511, y la cañonera Pdkan fiscal i 
zó y persiguió, lartlbiéii con ayuda del eCOgüniO- 
metro, al U-438, hasta alcanzarlo y hundirlo. 
Otros dos submarinos toe ron destruidos por los 
aviones que operaban sobre el convoy: el U-7Í0 
Ex>r un avión del otando costero y el Lf-ú}0 por un 
avión de ta Aviación militar canadiense Por últi¬ 
mo- el il-659 y d U-119 chocaron emre si, en la 
oscuridad, y se hundieron 

Esta batalla significó una grave derrota para 
los alemanes, y el destino de los siguientes convo¬ 
yes demostrarla lo Importante que había sido 
aquel encuentro. En efecto, |hho después, tincon- 
voy rápido perdió tres bateos, mas el precio que 
[tapó el enemigo fue el hundimiento de tres sub¬ 
marinos. Otro convoy lento perdió dos barcos, 
pero también fueron hundidos dos U-BíhH y otros 
[estillaron gravemente averiados. Todavía ritas 
importante fue lo que ocurrió en el caso del si¬ 
guiente par de convoyes. El lento llegó a Gran 
Hretaña con todos los buques mareantes couque 
había partido, dotando tras él [m restos de cinco 
U-fím hundidos: los U 9 54, U25S, 11-209, U 27J 
y U-i8(. Incluso el coilvoy rápido llegó sin sufrir 
pérdidas, mientras el 0 752 iba a reunirse con Jos 
demás en el tondo del Atlántico. 

Quizá sean más espectaculares todavía, en su 
conjunto, las cifras relativas a los meses de abril 
a julio. En abril, cuando el nuevo sistema de es 
eolia, de superficie y aérea, estaba empezando d 
dai sus frutos, los U-liwt hundieron aún 245.OÜ0 
toneladas de buques mercantes, perdiendo ellos 
is unidades propias. En mayo, hundieron 165.000 
toneladas, con la perdida de 40 submarinos; en 
junio, las cifras fueron de 18.000 toneladas y 
17 U’B&ói perdidos, y, en julio, de 12}.000 tone- 
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ladas a cambio de la irreparable pérdida de i7 
submarinos- 

Frente a pérdidas de esta magnitud no puede 
extraña! que la moral de las (ripul-iciones cíe L<^ 
U-Booi sufriese un duro golpe. Se trataba, en vei 
dad, de un sorprendente cambio en el desarrollo 
de la batalla del Atlántico y ello se revelaba con 
mayor claridad si se tenia en enema que aún m> 
habían posado más de cinco semanas desde el 
momento en que se Iniciara aquella contmofen 
si va en gran escala contra los submarinos. l>es 
pues de Jas decisivas batallas de mayo, durante 
casi ti es meses no hubo indicios de la presencia 
de submarinos alemanes en el Atlántico y, cuan 
do volvieron, aunque lo hicieron en mayor núme¬ 
ro que antes, resoltó evidente que los comandan 
tes hablan perdido gran parte de su voluntad de 
ataque 

En un aspecto puramente objetivo, podría atii 
huirse la victoria aliada en la lula lia del A da nú 
co a ta intervención de los grupos de apoyo, a la 
asignación de tina escolta constante a ios convo¬ 
yes, al radar cent i métrico y a las nuevas anuas 
proporcionadas por científicos y técnicos 

Pero Las causas reates de la victoria eran bas 
tante más profundas; residido, sobre Etnlo, en ta 
habilidad y cu la resistencia de fi>s hombres que 
integraban las tripulaciones- de Jas unidades de 
escolta y de los buques mercantes; en su rebeldía 
a tío resignarse a la derrota, en los días sombríos 
de 1941 y 1942; en aquel valor que les daba Ea 
fuerza necesaria [jara volver, una vez y otra, a 
aquel inmenso cam|>0 de ba i a lia, donde las pro 
habilidades de éxito eran claramente desventajo¬ 
sas para ellos. 

Ganada Ja batalla del Atlántico, un mmiemun- 
pidtí lioii de convoyes, eficazmente protegido* y 
prácticamente inmunes ya al peligro de ser des 
[ruidos, comenzó a cruzar el Atlántico, llevando a 
Gran Bretaña tropas, cañones, carros de combate 
y todos los recursos necesarios pura lanzan, en 
1944,, el ataque final contra Ea Europa ocupada 
por los aJemanes, 

Asi, una vez. más, se repetía fa historia: en elec¬ 
to, todas las guerras Etatt demtrtirado que la vu 
loria en el otar precede síem¡m a Ja vtcioria sobre 
tierra firme. A mediados de I94Í, Lus Aliadus 
habían ganado la giaerra en el mar; la Marina de 
guerra aliada había llevado a término la misión 
que se le confiara. Correspondía a llora a las luer 
zus de tierra v del aire lanzarse' a la lúe fia y asegu 
raí la victoria final 
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Atlántico, marco de 1943 


EL ULTIMO 
TRIUNFO 

DE LOS “U-BOOT” 


1 nc principios de 1 L> 4 J- cuantío el Servicio B, 
la organización tic a lamia-radio alemana, logró 
dése i fiar La clave naval que Lllili/ahún los Aliados 
para comunicar se con loe convoyes que navega¬ 
ban por d Atlántico. 

El Mando alemán no perdió el tiempo, y se dis¬ 
puso a aprovechar este triunfo. Entre las señaliza¬ 
ciones interceptadas y descifradas Usuraban las 
directrices impartidas a tíos convoyes, que habían 
/arpado de Nueva York unos días antes, para que 
alterasen el rumbo, con el proiiósiio de evilar una 
concentración tic U-Beot localizada en su prevista 
ruia septentrional. 

El almirante Doenitz ordeno inmediatamente 
a sus unidades que se dirigieran liada el Sur, con 
objeto de interceptar al primer convoy, el Si:-122. 
en ja ruta que. según el Serví do tí, debía seguir. 
Los U Bmi que recibieron esta orden eran doce y 
constituJan el grupo Raubyraf 

Otros catorce submarinos constituyeron el grn 
).mi Kiüfmer. flanqueados por otros cual toque aca¬ 
baban de abandonar los puertos tic Francia <xd 
dental- Otros nueve formaron el simpo Drdttgtr r 
flanqueados asimismo por otros dos submarinos 


también procedentes tic Francia. lista gran torina- 
cuín se desplegó a lo largo tic mía linea que corría 
tic Norte a Sur y que coincidía con el limite del 
radio iie acción de los aviones aliados. Apenas 
constituidos, estos grupos de tóffiw recibieron la 
orden de dirigirse hacia las cosías tic Estados Uni¬ 
dos, con la esperanza de intercepiar al HX-229, 
el segundo convoy local izado jhu d Servicio ¡i. 

Pero las condiciones atmosféricas eran laudes 
favorables que el grupo RtiubjjniJ' llegó ton reí raso 
a la /«ma asignada, Cuando, |K>r fin, pudo alcan¬ 
zar la rutn que se suponía debía seguir el $£-¡22. 
la superEieíe del Atlántico aparecía desierta. 

Mas, la tarde del ilia i > de marzo. Ja fortuna 
pareció son reír a los Ü-BüvIl en electo, el i, r -9J avis¬ 
tó a un destructor que navegaba hacia el Estee.in- 
i mediatamente, los submarino* pusieron proa en 
aquella dirección, Como m> se vela ningún otro 
barco enemigo, el grupo Rjubi} raí se dividió en 
dos. Cuatro de sus unidades recibieron la orden de 
seguir rastrillando la zona: las otras deberían diri¬ 
girse hacia el lisie, sin alejarse demasiado, por si 
el convoy hubiera logrado deslizarse sin ser c i si o. 
Mas. al parecer, aquel destructor escollaba a un 


convoy fantasma, pues la operación de rastreo no 
reveló nada nuevo. 

sin embargo, la suerte parecía seguir favore¬ 
ciendo a los alemanes. Un l '-B^üi aislado, el U-ó5 J 
que en aquellos momentos estaba i mentando 
regresar a su base con un motor averiado a conse¬ 
cuencia de un ataque anterior, se dio cuenta, de 
pronto, de que se hallaba en el centro mismo de 
un gran altivov: se trataba de barcos, entre 
ellos nueve petroleros, Lo miados en imu de Jila 
sobre II columnas. El submarino se separó a pre¬ 
so raiiainenie a fin de poder seguir el convoy a 
una distancia razonable, y señaló al mismo tiem¬ 
po su a vista miento al ttdU, 

Doenitz transmitió, sin perdida de i lempo, esta 
señalización a su Ilota de submarinos y ordenó a 
lodo el grupo Riwbgriif, a dos unidades que acaba¬ 
ban de repostar en un submarino cisterna y a las 
otras once unidades desplegadas más al Sur del 
grujió Ífáruiír, que alcanzaran a toda marcha la 
zona donde había sido avistado el convoy y le die¬ 
ran caza. Doenit/ su[Minia que se trataba del con¬ 
voy SC-122, |hto, en realidad, el avistado era el 
otro, o sea el convoy rápido HX 229, Cuando d 













J urgen Rohwer 

Para /as tripufactones de ios "U-Soo-t" ei 
fin $e presento con un impresiónente 
efecto (catre/, que tai ver pudo ser 
previsto v, por tanto, evitado. Aunque 
tu era posible dotar a ios "U-Boot" de 
nuevas armas ofensivas, éstas ya no 
podían competir con fas técnicas puestas 
ai día por tas Marinas de guerra afta das, 
que, por fin, estaban recibiendo /as 
armas, e( equipo y ei materia/ 
indispensable para proteger de forma 
eftear a sus convoyes , Un ex oficia /, 
perteneciente a la dotación de un 
submarino alemán, describe en estas 
páginas uno de ios episodios de aquella 
larga y dura batalla por el 
dominio de las rutas marítimas 

StrVkia lí, todavía ocupado en interceptar y des 
ciliar las señale* aliadas, informó que el HX-229 
se estaba acercando al Norte, nfocnitz envió a los 
seis restante* U-Hoot del ¡¿ru|x> Stürmer y a 
once del Dráttgír J interceptarlo. Pero el Servicio 
B había interpretado mal ¡as señalizaciones V le 
Lorrespordio al grujió fiaubqraí desencadenar 
el ataque en solitario. 

I,os submarinos de este grujió se acercaron al 
convoy por la derecha y, como quiera que a lo 
largo de lodo d Erente y flanea* de las (mcecu 
Inanias del misino sólo navegaban cuatro destruí - 
lores, lo* U-Bwt pudieron atravesar fácilmente 
aquella débil pantalla protectora. 

Inició el ataque el U-60.1, A las 22 horas, su 
comandante, el teniente de navio liertelsmaun, 
ordeno lanzar tres torpedos de superficie FAT y 
un torpedo eléctrico normal, lew FAT alcanzaron 
al convoy siguiendo su prevista trayectoria curvi¬ 
línea. Uno de ellos alcanzó al buque de carga no- 
mego Elm K. que ¡Ira eu calnva. el cual se fue a 
pique en pocos minutos 

Hora y media más tarde, el U-75S. que navega¬ 
ba al flanco del convoy, lanzó [wr su derecha dos 


FAT y dos torpedos eléctricos Uno alcanzó at 
paquetnsie holandés ZuanitinJ. otro al buque ame- 
tica no James ü^teiharpe; ambos navios quedaron 
inmovilizados 

Los daños sufridos en estos primeros ataque-, 
¡nerón suficientes para poner en un grave aprie¬ 
to a toda la rumiación de estilita. Tres de kis des¬ 
une Lores se vieron obligados a detenerse para 
recoger a los supervivientes, de modo que sólo 
quedó una de ellos para defender a todo el con¬ 
voy, Como es lógico, éste no pudo hacer otra vosa 
que navegar arriba y abaja, por delante dd con¬ 
voy, dejando, por lo tanto, al descubierto los dos 
flancos. El JLM3 5 atacó el indefenso lia neo izquier¬ 
do, y mes dos primeros torpedos FAT alcanzaron 
de lleno al buque americano WiUiam biistis, coiim 
guiendo inmóvil ¡Al rio. 

A las 2,30 lloras, el U-4J5, que acababa de car¬ 
gar de nuevo sus [u!x>s lanzatorpedos de proa, se 
colocó en posición de tiro ¡>or el Oanco izquierdo 
del convoy y lanzó líos FAT y das torpedos di-as 
ccnsión magueLiva. 

El l'-(iQO, al mando del teniente de navio Zm 
mühlen, sin ser descubierto, logró lanzar desde 
proa cinco FAT en dirección al convoy. El primer 
totiwdo alcanzó de lleno al buque inglés Namu. 
dos alcanzaron at americano ¡rene I)u P&ui y el 
enano incendió al Southern Princess. 

El último submarino del grupo kaubgral el 
U 228, atacó a las 5,34 lloras tic la ruad rugada, 
peno se- hallaba demasiado distanciado y sus tres 
lon>edos no alcanzaron d objeiivo. 

En d transcurso de la noche del la al 17 de 
marzo, los once submarinos del grupo Sfftrwr, 
que creían estar navegando en Ea dirección del ya 
localizado HX-22 ( t, tropezaron, casualmente, con 
el sc-122, Este convoy iba hienemenie escoltado 
y, hacía la medianoche, los radfogoniómcTros 
HF/DF interceptaron varias señalizaciones que 
indicaba n que seis Udióéi. fmr Jo menos, esta han 
navegando eu un radio de acción de 20 millas en 
leu no al convoy. En electo, poco después. Eos sub¬ 
marinos alemanes se dispusieron para atacar; 
pero la* unida de* de escolta estaban alerta y los 
U-Boot se vieron obligados a alejarse si ti jioder 
lanzar *us torjiedos, Sólo el P-Ü8, dd teniente de 
navio Kirtzcl, consiguió acercarse a los buques 
mercantes, Al Ilegal frente a la séptima columna, 
lanzó, a corta distancia, cuatro torpedos. Focos 
instante* después de ballet lanzado los dos pri 
meros, Kinzel oyó dos es plosiones y vio una in¬ 
mensa cnlumna de humo que se elevaba deuno 


de lo* buques, ei cual, presa cíe Las llamas, escora¬ 
ba peligrosamente, t.os i oí pedos lI<- Kinzel iu> sólo 
habían alcanzado al Kin^sbury, sino también al 
buque que iba detrás, el ¡tings UruUydd. Ambos se 
hundieron en menos ds L una hora. Ijos dos tor |v 
dos siguientes alcanzaron al buque holandés A¡ 
¡kremlin, cuyos cuatro mástiles le convenían en un 
blanco muy fácil. Mientra* se alojaba, Kinzel km 
zó todavía un torpedo de [Hipa en dirección del 
Gfcnapp, buque tíel comodoro y comandante dd 
convoy. El torpedo sobrepasó al í7 tenapp, cruzó por 
entre la novena, la décima y la undécima eokim 
ñas, y fue a estrellarse contra el Farf Ctdar Lake 
Por Ja* señale* radio enviada* jhjt los d-Baot, 
en el curso de la mañana del 17 de marzo, slj en 
mandante en jefe comprendió que sus submarinos 
habían interceptado, por separado, a amlx>s con 
voy es y que el SC* 122 debía estar, en aquellos 
momentos. navegando casi a una* 120 milla* txn 
delante del HX-22y. Pero como Jas condiciones 
atmosféricas seguían siendo adversas, resultaba di 
fidl establecer la posición exacta de lo* sobina ri 
nos después de tantos días de navegación y de la* 
constantes maniobras realizadas: de modo l|lu 
D oenñz, no pudiendn dictar órdenes precisas, de 
cidíó permitir a sil* unidades que actuasen según 
su criterio. En aquel momento se sentaron la* 
bases de un éxito rotundo. Antes de que oscure¬ 
ciera, casi 28 U'BOüt lograron situarse en ixisieión 
de ataque, mientras d grupo Raubgrat' contri huía, 
con su* señalizaciones, a mantener a los submari¬ 
nos en el rumbo exacto del convoye 

.Via*, durante 3a mañana del 17 de marzo, el 
W-122 logró alcanzar d limite de la zona cubierta 
por los aviones de escolta con base en Isla lidia, 
y entonces todos Eos submarinos, menos uno, acó 
•satlos por Los aviones y por los destructores, tuvil¬ 
ion que sumergirse o situarse a jKqki del ootivtn 
Ente nuevamente el [/- JMde Kinzel la unidad 
que desencadenó, en solitario, el ataque. A la* 
13,52 horas, Kinzel lanzó, en rápida sucesión 
cuatro torpedos. El primero alcanzó al buqun 
panameño Granville, que se hundió en menos de 
media hora. Se oyeron otras tres detonaciones, 
pero resultaron ser otras tantas cargas de pmhm 


Un V tLhv durante SU lase tic enu-rdón. EL I* <k- marzo de 
!^IJ, dos «Mucm*- ifc- t SSíWf aEJcarun do*. tíKlVúve* aluxlu* 
procedentes de Nueva York. En d cursis tk L l en m tule, (|tn- 
duré cuatro midw*. Íuckri Ituudidm ¿I buques aludo* 
de lo* S*SÍ l¡ uc inlcgrahan Lo* ennvoves, con nri 1oi.il dr 
E 40.K4 4 1 1 >1 n-l H u Ll-, f af rJN- WarU rtíví 





nuevo ataque desencadenado contra el Ha-**. c 
aquella misma nía nana, dio mejores resollados. 

En efecto, a las 7,J9 huras, d U-9i encontró al 
Líthví Ogktfwrpt, qué. ton su comandante y una 
tripulación reducida a lo más i iubx|x: usable, ba¬ 
hía conseguido reemprender d rumbo» di rigiendo 
se dificultosamente en ayuda del Wiffigtn Custis. 
F;| U 9 } hundid a ambos buques con una iriple 
salva de torpedos. 

Nuevos íMffttr alcanzaron la Ateta para partid 
par en iu que ya parecía iba a ser una verdadera 
cacería. El U-665. del grupo Siür/ner, lanzó un par 
tic torpedos contra el Fon Cedttr Lski\ que ya ba¬ 
hía sido alcanzado ames por los torpedos de Km 
-/el. Foco después, a las 13 horas, el U-Í84 y el 
i r.fij/ atacaron por la derecha. Uno de los torpe¬ 
dos dd V-iS4 alcanzó al buque i nejes CpractW y el 
U-63L con un solo golpe bien centrado, alcanzó 
al bateo holandés TtrkoeieL 

Por su parle, el U-9i, tras haber hundido a los 
los buques averiados, continuó navegando en la 
esleía del convoy, y poco después Lie las 13 lloras 
se encontró fren le a otros dos buques a ia deriva. 
Uno de los tres barcos torpedeados durante la no 
che por el U-600, el Sauf/iem Princm, zozobró 
a las 10,30 horas, mientras la última unidad de la 
escolta abandonaba la zuna a tas 12,30. Los dos 
barcos a la deriva debían ser, por lo tanto, el 
Irene Du Pont y el jVdrínr. El teniente de navio 
YValkerliiig los hundida kra dos, 

A las líVJO llegó la escolta aérea para el convoy 
Jf fX-229. y entonces se interrumpió el contacto. 

Sin embargo, los demás suhmariutís consiguie- 
mn mantenerlo con d SC-122, v a ¡senas oscureció, 
ei (Mó5, dd teniente de navio fiahr, se dispuso a 
atacar. Lanzó a larga distancia cuatro torpedos, 
pero d último quedó bloqueado en el tubo lanza 
torpedos |H>r un fallo mecánico. Losólos primeros 
alcanzaron al Pon Aitoklundy al Zmhwi este ulti¬ 
mo se hundió) en menos de cinco minutos. 1:3 ici- 
eei lorpedñ alcanzó, de nuevo, ul Pon Aitckland. 
ya presa de las llamas. Pero, después de este ata¬ 
que. el l '■ 105 se \ io obligado a sumergirse ante la 
Intervención de luí destructor 

Llega la escolta aérea 

HJ cielo desfK'io por Ja noche, y la intensa cla¬ 
ridad lU- la luna impidió a los submarinos prose- 
gun las operaciones, pues eran fácilmente locali¬ 
zados y obligados a ¡obrarse, Las condiciones ai- 
moslcricas siguieron mejorando 1 al día siguiente 


(18 de marzo): soplaba un viento cíe fuerza 6 y la 
visibilidad normal alcanzaba los 3 km, excepto 
durante las frecuentes ventiscas de nieve. La es¬ 
colta aérea para los dos convoy es llegó en el curso 
de la mañana y varios submarinos se vieron obli¬ 
gadlos a sumergirse rápidamente, 

3:1 HX 229 estaba menos protegido. A las IS.^2 
horas, el teniente tic navio Trojel, del U-221, ba¬ 
sándole en los informes y en las señales transmití 
rías |X>r oíros b'-HMt. se infiltró entre las unidades 
de escolta del convoy y, con una hábil maniobra, 
lanzó cinco torpedos, incluidos dos FAT. Fueron 
alcanzados tíos barcos, cada uno de ellos por di» 
torpedos: el carguero americano Water O. Gm- 
hdríi y el importante buque frigorífico inglés Cartí- 
iíitw Star. 

Duranie la noche del 18 al 19 de marzo, el con- 
voy más rápido, o sea el HX-229, se había acerca¬ 
do tanto al SC-122, que ambos formaban ya, prác¬ 
ticamente, un solo conjunto. Cada vez resultaba 
más díticil para los coma cuta tiles de los submari¬ 
nos distinguir a un convoy dd otro, dificultad 
acrecentada por la incierta navegación de los 
U-Bom. 

L.os aviones regresaron a su base al anochecer, 
y entonces varios I'-Hoot tomaron contacto de 
nuevo con los barcos aliad-tKs. Pero los destructores 
tic escolta seguían alerta y prontos a atacar con 
cargas de profundidad a cualquier submarino 
que apareciese por las cercanías. En efecto, siete 
tic ellos se vieron obligados a interrumpir su ac 
eión. El ¡J-66& consiguió) lanzar cinco torpiédos, 
pero la distancia era excesiva y ninguno alcanzó 
el objetivo. Análoga suerte te correspondió al 
U-441 a las 4.Ü0, A las 5¡,06 horas el teniente de 
ñas io Sluckmeier, del ( -kW, intentó torpedear al 
buque de guerra inglés H y Manden con una triple 
salva, 

Ll Lf-Í66, en sll segundo aLaquc con Ira el con 
voy SC-122, fue más afortunado A Las 3,41 lanzó 
euairo torpedos con un breve intervalo de l lempo 
entre cada uno. El primero la lió el blanco» jicto 
unos Instantes después el teniente de navio Sten- 
gd oyó) tres explosiones y v io elevarse inmensas 
columnas de agua, En realidad, tan sólo un torpe¬ 
do había alcanzado al caí güero griego tátrnu. que 
siguió a flore, aunque luego tuso que ser abando¬ 
nado pm la tripulación. 

E-ri un principio, Dtx-nii/ había juzgado conve¬ 
niente prolonga i las operaciones hasta el amane¬ 
cer del día 20 de manso: peno, en las primeras 
horas de la mañana del 19, llegaron graneles lor- 
mociones aéreas, y seguirían llegando en núuíere 


cada vez mayen puesto que los convoyes habían 
superado el Límite de las 6Ú0 millas desde las 
bases terrestres de Islandiá y de Irlanda del Nor¬ 
te. Por lo tanto, después del ataque desencade¬ 
nado por el U í$6. el convoy SC-122 no volvió a 
ser hostigado. 

En el curso de la mañana del ¿U de marzo, poi 
lo que se desprendía de los. informes recibidos 
durante lodo el dia y la moché siguiente, se com¬ 
prendió que los U-Boof ya no teuiau ninguna po- 
sibil idad de volver a atacar con éxito, El convoy 
había penetrado definitivamente en el sector Je 
mar comprendido dentro del radio de protección 
de los bombarderos, que eran cada vez más nu¬ 
merosos Asi. los submarinos recibieron la orden 
de interrumpir su acción y dirigirse al Sudoesie- 
A partir de entonces debían limitarse a aprove¬ 
char las eventuales ocasiones que se les presenta¬ 
ran tic atacar en inmersión a los buques enemi¬ 
gos, aislados o siniestrados, que se cruzasen ensjt 
camino» 

Sólo el t/-6Jí y eE U-441 prosiguieren la caza, 
No abandonaron al convoy hasta d final; |xm 
pagaron cara su osadía, pues fueron descubiertos, 
bombardeados y gravemente dañados, viéndose 
obligados a batirse rápidamente en retirada. 

Pero lo cierto es que de los Ó8 buques que zar 
paron dé Nueva York, 21 habían sido destruidos 
por los submarinos alemanes, con un total de 
140.842 toneladas, Otros L8 barcos de los con¬ 
voyes anteriores WK-223 y SC-Í2U también fue¬ 
ron hundidos En realidad, ios últimos días de 
aquel tai dio invierno presenciaron un verdadero 
triunfo de la Marina de Guerra alemana. En efec¬ 
to, en los últimos diez días de lebrero fueron hun¬ 
didos 28 buques: en los primeras dias de marzo, 
4 I, y en la segunda década de marzo, 44, con un 
total de 693,000 toneladas. 

El Alto Mando de los submarinos alemanes te¬ 
nia motivos para sentirse orgulloso con estos re¬ 
sultados. De los >9 V-ISüo! a los que se había con¬ 
fiado. al principio, la misión, con seis de ellos 
siempre en fase de aproximación, el Mando había 
conseguido poner a I 9 en contacto dil ecto con Iu* 
convoyes enemigos. 

Pero lo más alentador era que toda aquella 
acción, que lan notables resultados había dado, 
sólo había costado la pérdida de un submarino. 

Sin embargo, más tarde se puso de manifiesto 
que el mando alemán había valorado con exceso 
el éxito de aquella batalla. La razón primordial 
del triunfo tic ¡os IS-Rwt. en el curso de las opera¬ 
ciones efectuadas durante la primera noche, fue la 
debilidad lív la escolta del convoy HX-229. Latid 
SC-122 era mucho más eficaz y había lograrlo re¬ 
chazar a un número bastante importante de U- 
Boot, a decir verdad, a casi todos ellos, excepto 
al U-JJS, que consiguió un éxito bástanle notable 

Los Aliados no laida ton en sacar conclusiones 
de esta experiencia En las sucesivas batallas, ai 
poder disponer de otros destructores de la Hó/ite 
Fteet i cuya eficiencia se vio acrecentada por el 
HF/DF y por el radar) y contando con la cobertura 
aérea que le proporcionaban tanto los bombarde¬ 
ros como Iu" 1 - [portaaviones- lo* con’,-oves aliados 
pudieron contrarrestar mucho mejor a las «jauría» 
de ^U-Booi e. incluso pasar impunemente a ira 
vés de ellas- F ue esta cobertura reforzada, la 
que, después de ocho semanas tan A>lo líc los tle- 
sasires sufridos por el HA -299 y d SC I 22, cam¬ 
biaría por compléto la suerte de la batalla del 
Atlántico. 
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Mediterráneo, septiembre 1941 - septiembre 1943 


Giuseppe ) ioravanzo, almirante 


LOS AUDACES 

Lus audaces dd mar lucran algunos hombres de la Marina italiana. quc\ pnr primera ve¿ en el mundo, dando pruebas de 
gran valor* lograron penetrar en las bases y puertos enemigos para atacar a los buques adversarios, adoptando la estrategia de 
los ataques en puerto, con el fin de destruir Jos barcos de un enemigo que evitaba el encuentro en mar abierto {caso de l¡t 
Rota austrohúngara durante la primera Guerra Mundial) o bien con objeto de conseguir algún triunfo contra una Marina más 
potente que la italiana (caso del Mediterráneo durante el segundo conflicto mundial). Para ello se valían de medios de asalto 
navales, concebidos de forma que asegurasen la máxima sorpresa, t’s importante recordar que basta el 8 de septiembre de 1943, 
cuando los Aliados solicitaron información oficial* se mantuvo el más absoluto secreto acerca de este tipo de operaciones. 




La primera idea de crear un tipo de lanchas 
muy rápidas: y pequeñas para vigilar las bases y 
Eos pasos cune las islas dál matas, en una eventual 
guerra en el Adriático, surgió en 1906 y secón- 
cueto en 1915, con la construcción tic las primeras 
AfAÍ, que entraron en servicio en marzo de 1916, 
La sigla MAS era común a dos tipos tle embarca¬ 
ciones torpederas y arit¡submarinas, que se dile- 
rerielaban por Jas armas de que estaban dotadas 
según la misión a que i iteran destinadas. 

Junio a las AÍ4¿\ que no podían actuar sin ser 
i. ¡¡¿tas, se ideó, en 1917, nuevos tipos que pueden 
considerarse como los antecesores de los moder- 
[tos medios de asalto utilizados durante la segun¬ 
da Guerra Mundial el Griíto. especie de nave an- 
flbia articulada, que podía salvar todos los obs¬ 
táculos flotantes colocados a la entrada de Sos 
puertos, y el Migmttü, enorme torpedo conduc ido 
por dos hombres que los flanqueaban sumergidos 
en el agua y vestidos con ropas impermeables. 

Terminado d primer conflicto mundial. Ja Ma- 
rina, tras un normal periodo de espera, empezó a 
renovarse. A partir de 1935, entre varios tipos de 
medios ofensivos, se propuso el estudio de algu¬ 
nos medios de asallo navales inspirados en fas 
MAS, los Grille v Eos Miytiaxtj 


Detallamos, a conümiaeíóa los distintos tipos 
creados, cotí sus correspondientes siglas: 

• SLC (torpedo de curso lerun): con carga expío 
sívj de 300 kg, pasado a la historia yon el nom¬ 
bre que le dieron sus servidores, maiütf; fue el 
principal protagonista de la estrategia de los ata¬ 
ques en puertos, bajo la guia de dos hombres que 
lo tripulaban {uno actuaba de piloto y el otro era 
el encargado de abril paso entre las redes de pro¬ 
tección de los puertos y de aplicar las cargas ex¬ 
plosivas eñ los cascos). 

* MI (lanchas de turismo}: se las llamaba asi 
|x>rque su finalidad no estaba claramente defini¬ 
da; estaban dotadas de una proa con S00 kg de 
materia explosiva. 

• MTM {lanchas de turismo marinas): algo ma¬ 
yores que las anteriores y con ciertas modifica 
dones para mejorar sus cualidades náuticas 

# MTR (lanchas de turismo reducidas): algo 
más reducidas* para poder sei transportadas en 
los misinos cilindros colocados en Eos submari¬ 
no*, para el transporte de los ittarali. 

* MIS tlanchas de turismo torpederas) lanchas 
sin cabeza explosiva, pero dotadas de dos torpe¬ 
dos de pequeñas dimensiones (300 kg de peso y 
1400 metros de alcance efica/í. 


* MTSM (lanchas de turismo torpederas mali¬ 
nas): lauchas armadas con un único torpedo de 
400 kg de peso y dos cargas ant¡submarinas, pro¬ 
yectadas para misiones de hostigamiento en aguas 
de Malta o para la defensa cosiera en caso de 
a caque nava! [>or parte ule las fuerzas enemigas. 

* SMA (anagrama de MAS) análogas a Jas ante 
riores. pero con un torpedo de 500 kg. dos cargas 
y uu aparato [jara producir cortinas de niebla 

El peso total, de las MT oscilaba entre lOOOkg 
de las primeras y los 3000 de las Últimas MTSM, 
mientras las SMA pesaban i7l() kg, Las esloras 
oscilaban entre 5,2 y 8,8 metros. 

Todas estas lanchas tenían que ser transporta¬ 
das hasta sus objetivos por otras unidades rápidas, 
de superficie o submarinas. 

Los distintos tipos MT llevaban el piloto en un 
asiento que le proyectaba fuera por la popa, cuan 
do, una vez; apuntada la lancha sobre el objetivo, 
juzgaba que [jodía abandonarla y dejarla pióse 
gulr sola hasta alcanzar el objetivo 

ios hombres-tana luerpn creados durante la 
guerra, exactamente en 194!: se les confiaba ín 
genios con pocos kilos de explosivo, que se mili 
/aban contra buques mercantes, mucho más vul 
neiabíes que Los buques de guerra; estos Ingenios 











"LA BATALLA DEL ATLANTICO FUE EL FACTOR FREOOMINANTE DE TODO EL PERIODO BÉ¬ 
LICO"- IMS POR UN INSTANTE PODÍAMOS OLVIDAR QUE DÉ SU RESULTADO DEPENDÍA LA 
SUERTE DE LA GUERRA EN LOS DEMÁS FRENTES" - Churchill, 



HMS CLEMATIS 

Corbeta de la Clase Ffowsr. Este Upo d& buque, 
proyectado ¿rites de la guerra, 
enlró ¿i lornw parte 
nuevamente deí programa 

ma sjvo de rearme británico Su bise fio se inspira 
en ?.i be los buques bal leñeros. 

EsluS unidades resultaron 
demasiado pequeñas para 
la escolta oceánica. s> bien 
sus cualidades náuticas eran excelentes. 
Dasptaramiento: 92 5 toneladas Dimensiones- 
ü2 .b x 10 x 3,b rn. Arma moni o 1 caftán 
dg 102 mm y una ametralladora 
múltiple de 40 mm 
Tripulación: 35 hombres. 


La bai alia del Atlántico no lúe. para los Aliados, una simple puqma compelí ova con el 
■merjiiyo para croar nuevos y más perfeccionemos medios de combate, sino que represen 
tú también un eoomne esfuerzo en la construcción de un mayor numero de unidades tle 
escolta, aéreas y navales, con las que poder proteger a los convoyes Antes de Ja guerra. 
Ihs cuestiones relacionadas non la lormación de escoltas y con el mando costero habían 
sido las 'cenicientas' en los presupuestos de la defensa, y, en consecuencia, la escasez de 
barcos y de aviones era t-ni que no podía ser atendida debidamente, pues todas las oirás 
especialidades de los servicios reclamaban urgentemente abastecímionios y medios. Sólo 
a mediados del año 1942. se inició, al fin. un programa masivo jcuya realización se confió 
en gran parte él Canadá) que osegurase un número adecuad» de buques de -escolta y de 
aviones desuñados a la RAF y convenientemente adapiados para luchar contra los subman 
ríos, pues hasta entonces únicamente se habían utilizado aparatos anticuados y de poco 
radio de acción. Cuando las ¡fuerzas de escolta pudieron disponer de barcos y de aviones 
modernos pora enfrentarse con los submarinos, el "periodo feh4 de los U Booi , concluyó. 



HMS TOWEY 

fragata de ia clase fíiver Fue la primera unidad 
fiel nuevo tipo de e&Cüllas oceánicas, más rápida que 
las coi becas y proyectada para su construcción en sene 
Los lipos que le Siguieron, toch y Bay. fueron on 
realidad un desarrollo posterior de la River. 
Desplazamiento: 1 370 lonolarfas. Dimensiones. 

91 x 11 >■ 2,75 m Velocidad: 20 nudos Armamento: 
2 cañones (Je 102 mm y 10 ame! ral laclaras 
¡i misereas de 20 mm. Tripulación, 140 hombres. 


HMS STARLING 

Cañonera de escolta de is dase 8tack Swan r 
modilicads Esie tipo de buque, cuya primera 
unidad estaba ya en los asriflercss 
ü nías de la guerra, resudó muy 
,-idecuatÍD oam Su misión- de escolta. 
Desplazamiento: 135Q iDneladOS Dimensiones: 
90 jí 1 1,7 x 2.7 rn Velocidad: 20 nudos. 

Arma memo: 6 cañones de 102 mm y 

12 ametralladoras antiaéreas 

do 20 mm Tripulación: t 32 hombres 

HMS BITER 

Era uno de ios portaaviones de escolia 
proyectados pípiru cubrir el vacío dejado 
en el Atlántico cení ral por las fuerzas aereas 
□on base en tierra. Se [rutaba de truífUCs 
mércenles transformados, con cubierta 
de vuelo de madera Desplazamiento: 

8200 t. Dimensiones: 1 50 x 20.2 x f m. 
Velocidad: 16.5 nudos Armamento 3 cañones 
de 102 mm y 1 & ametralladoras 
antiaéreas de 20 mm Aviones: 

1 & Tripulación: 555 hombres, 











































VICKERS WELUNGTON 

Avión de tipo antigua, reformado para ser 
ndurado por el mando costero Estaba dotado 
le un gran anillo magnético p¿iru provocar 
a euplesión de las minas magnéticas. 

Longitud: 19.68 m Enverg-aciura¡ 26. 21 m. 
Velocidad máxima : 4 2 £5 Jim h Auto no mi a: 
b t SO km a 290 km/h Tripulación; S hombres 
Armamento: A ametralladoras dé 7,7 mm 
Canga: hasta 2700 kg. da bombas. 


LOCKHEED HUDSON 

Avión americano que va estaba en servicio antes de 
la guerra, en el manilo costero, como aparato 
adiestramiento. Fue utilizado con éxito 
en la batallo def Allemk:u 
Longitud: 13,47 m. Envergadura: 16.SI m. 
Velocidad máxima 470 km/h Autonomía: 

3475 km a 410 km/h. Armamento: 

7 ametralladoras de 7.7 mm y 4 cargas 
de profundidad de 225 kg Tripulación- 4 hombres 


CONSOLIDATED PBY 
CATALINA 

Más de 650 aparatos dfr esle potente 
y útilísimo hidroavión amenea no luCrún 
utilizados par la RAF, Longitud: 19,84 m. 
Envergadura; 31.70 m. Velocidad: 298 km/h. 
Autonomía: 6760 km a 210 km..n. Armamento 
6 ametralladoras de 7,7 mm y 4 cargas de 
p rol undulad. Tripulación: hasta 8 hombres. 


SHORT sunderland 

Era la versión militar de un hidroavión 
anicriOr a la guerra de la clase "C". Se conslruyeran 
ñas de 700 aparatos de esle tipo. Longitud: 26 m, 
Envergadura; 34.38 m Velocidad: 3&? km h 
Autonomía: 48ÜÜ km Armamento. 

2 ametralladoras de 12 r 7 mm V 12 de 7.7 mm 
t'odia llevar casi 1000 kg de bombas 
o cargas de profundidad en su interior, 
o bien suspendidas por ganchos externos Situados 
sunco al arranque del ala. 


CONSOLIDATED B-24 
LIBERATO» 

Versión de reconocimiento marítimo del celebre 
bombardero americano producido «n 
‘¿ene en listados Unidos. Velocidad: 

489 km h a 9000 m Longitud: 20,47 m. 
Envergadura: 33.53 m. Auiooonnla; 3360 km 
a 350 km b. Armamento: hasta 14 ametralladoras 
de 1 2 . 7 mm y 2 2 7 0 kg de bombas 
En cortas distancias 

y Odia también llevar, suspendidos en ganchos 
externos. 3BDO kg Tripulación: 12 hombros 
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UíhH-í íx¡>ükJvji MTM <rn¡ pkn¿ jalón; como puede vír^c 
en ostas-i JuMajíraJJiK, d pilum, sil nado en uis asiento a pn>- 
pulstfn, fljabJ los liitlOiitt y, después de hjlx-r dlrígldo fci 
lancha s«hre d nlijeLivo, la atundmiaha, dejándola prcrce- 
(luir soIj twsia ¿Icjrtzjf el buque enemigo. El piloto, 
proyecudü íLlera de la lancha por la pnpi. w aldaba sobre 
una cv|jetic de banjuiu mimis-cuLi, J lid de evitJr ¡Iíb elec 
los de La expLtsión en el agiua. <1 UMa*Siwtee a*\<* o.™.™, 


llamados címiá ú migmtttc, se aplicaban j los cas¬ 
cos de tos buques por medio cíe ventosas. Otros, 
con carcas más potentes llamados se 

idearon para atacar a Jos vapores en puertos neu¬ 
trales: tenían Ja particularidad de explotar euan- 


1 Jk" h«in itcjado ddlberadainnrie en la lentpM (nipiitil ilhIus í^iw 
Léenu q.tK. según vcíhIj el JLitnr del jrtirtita lian ;Ms.uU».ild ItiMcf 
ria en b ínrma ijitieles ill-nef lenpiwie nilflar en el rvrindn-ruque juji h. 1 - 
Hlh. medí oí fueron liHiMík^ 


do el barco estaba en movimiento y había reco¬ 
rrido ya varias millas fuera del puerto. De este- 
modo no podían surgir complicación^» con los 
estados neutrales, quedando el enemigo en Ja 
duda de si el buque hundido en alta mar había 
sido torpedeado, había chocado con una minan 
había sido, simplemente, victima de un accidente 
de naturaleza desconocida. 

De forma análoga surgieron los N] J , especialis¬ 
tas del Regimiento «San Marco», destinados a 
operar en tierra., después de hatx'i sido transpor¬ 
tados y desembarcados en zonas no vigiladas, 
corno los comandos británicos. 

Todos ísEl». medios de asalto fueron agrupados 
en una unidad denominada Décima Flotilla MAS 
(X MAS),, con. objeto de mantener en secreto su 
verdadera naturaleza. 

Fueron varias las operaciones que se llevaron a 
cairo con estos medios: cuatro contra Alejandría 
nueve contra GLbraltar (siete con mmaíi 
Y dos con hombres-rana); tres contra Malta (MT); 
una contra Suda (MT); una contra Haría (maidik 
una contra Argel (maiaíi y hombres-rana); dos 
contra Bona (MTSM); tres en el puerto de Huelva 
(hombres-rana); dos en Alejandría (hombres- 
rana); dos en Moran (hombres-rana), asi como va¬ 
rias acciones MTSM en el sector costero de El 
Bab'a (Egipto), varias MTSM y unidades de NP en 
el Norte de Álfica. 

Durante el período de la cobelige rancla se re¬ 
constituyó en Tárenlo et grupo de medios de asal¬ 
to, al que se agregaron operadores británicos ins¬ 
truidos y adiestrados por nosotros, Dos Operado 
nes se llevaron a cabo entonces en la zona aún 
ocupada por los alemanes: una, contra la base de 
3 a Spezia (donde, e3 22 de junio de J944, fue hun¬ 
dido por los operadores británicos el crucero Bol 
Zítm) y, otra, contra el puerto de Genova (en el 
que fue gravemente dañado por Eos operadores 
italianos el portaaviones Aqtíiltt r el 19 de abril ríe 
19W Además de estos dos episodios, de gran 
relieve, MAS, MT, hombres-rana y NI 3 llevaron 
a cabo numerosas misiones, cuya finalidad era re¬ 
coger a los civiles y militares que a Huían a la cos¬ 
ta, huyendo de Jos alemanes, desembarcar y reco¬ 
ger a los agentes y saboteadores en las zonas 
ocupadas pi>r estos y cooperar con Jos pal rimas. 

En total los intrépidos del mar hundieron o pu¬ 
sieron fuera de servido por largo tiempo 5 buques 
de guerra con un total de 73.190 tn y 23 ulerean¬ 
tes por 1 JO. 172 tn. 


Episodios sobresalientes 

Pero la acción más importante fue, sin duda, d 
episodio de 3a puesta fuera de cómbate, en d 
puerto de Alejandría, de los acorazados ingleses 
Valiant y Queen Blizubeth y del gran petroleroS¡7 
$om, así como de las averías causadas al destine 
tor Jervis. que estaba junto al Sagóna. 

Lii segundo lugar de importancia figura el ata 
que a Gibralfar, efectuado el 20 de noviembre de 
1941, por medio de SLC transportados ¡ror el sub 
marino Sáré f ai mando del comandante Borghese. 

Los operadores hablan llegado a España, por 
vía aérea, el 4 de septiembre, dirigiéndose a Cádiz 
para ser embarcados, con absoluto secreto, en el 
buque-cisterna Pulga r. destinado a servir de escol 
lh al Sciri. Este último embarcó a los operadores 
la noche del día 18, dirigiéndose a la rada deGi 
braltar, a donde llegó la noche siguiente. Fl Esta 
do Mayor de Ea A miada había informado a] Scirt 
de que. en el puerto deGibraliar, fondeados en los 
puestos de anclaje indicados en su radio-mensaje, 
se encontraban un acorazado, un portaaviones, 
dos cruceros, tres destructores y siete buques-cis¬ 
terna, y que en la rada se hallaba además un con¬ 
voy de 17 buques. Los operadores debían entrar 
en el puerto y apuntar directamente al acorazado 
(dos parejas de operadores) y al portaaviones (una 
pareja): caso de no conseguirlo, debían atacar 
cualquier otra unidad de importancia menor. 

Los seis hombres actuaron con decisión y peri¬ 
cia; mas, a causa de la gran vigilancia enemiga, 
sólo dos de ellos (Visintini-Magno) consiguieron 
entrar en el puerto. 

No podiendo alcanzar los objetivos asignados. 
Sos operadores hundieron, en cE puerto, al buque 
cisterna Dotjhydúít y, en la rada, al buque-cisterna 
Piona Shrf! y a la motora armada Durham, con un 
total de 2 l.49ü toneladas. 

El 14 de julio de 194 ¿, una nueva operación 
contra GibraJtar, esta vez a cargo de hombres- 
rana, inutilizó cuatro buques enemigos. 

A la orilla del mar, entre Al ge Ciras y La Linea, 
existía una linea a la que más tarde se llamó «Vi¬ 
lla Carmela», en la que vivía un italiano, un tal 
Amonio Ramognino, casado con una española, 
hombre de gran capacidad técnica incorporado 
al X MAS; y en el mismo puerto de Algeciras, 
internado desde principios de la guerra, se halla¬ 
ba el buqué italiano Qkerra , a bordo del cual y 
pese a ¡a estrecha vigilancia española y a la ac¬ 
ción de los agentes británicos, se habla instalado 



sobre huí Iieil-.l-,: dibujo di-i fingir h iLjhjno CJJVí*mí Vista de costado, COI1 U partí»/ míla de para tas iridias di nulio y k*S húmbrndítu trtrHiLioún. É] Olterra, que se cneuntra 
Lsa miri ii.s.:Iii m el puerto espj ftal de Algear.ii. be' utilizó como base de apoyo para algun.ih operaciones tcinlra los turcos brlIániixtisurlsK en dp<iv de Gibrdur: mude Uistiti*.- twJsibn 
mi oiUetri excepcional lúe l.i realizada La noche del J4 de jutln de cuando doce hombres-i.uu consiguieron hundir ceuim l»iii|urv enemigos, con un lula! de íiíO lunrfiíü.-. 
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una base de ¿poyo para los metilos de asalto, asi 
como un observatorio para roda la zuna de Ja rada 
y puerto de Gibrahar. Asimismo, en «Villa Car¬ 
mela» balda otro observatorio, a través de tina 
abertura practicada en la pared, exterior tic la 
casa y camuflado con una pajarera. 

ní Estado Mayor de ta Armada (Superna riña) 
juzgó que, en lugar de transportar los propios 
medios de asalto a Gibraltar { operación que re¬ 
sultaría peligrosa y compleja) seria más oportuno 
trasladar a los hombres, disfrazadlo^. y a los me¬ 
dios de asalto convenientemente desmoniados, ai 
Qhtrra o a * Villa Carmela», desde donde podrían 
desplazarse para actuar en aguas gi braba reñas. 

Así, en la primera década de julio de 1942. lle¬ 
garon doce operadores que, desde el Fufar, en Cá¬ 
diz, fueron llegando a Algeciias, instalándose en 
d Olurra en el ira ¡iscutno de los di as I E y 12 de ju¬ 
lio. Al amanecer del 15, todos se reunieron en 
«Villa Carmela», huéspedes dé los esposos Rainug- 
níno, quienes procuraron ocultarlos a los carabi¬ 
neros espadóles y a los a ye ni es británicos. 

Poco después de medianoche del Mismo día 13, 
ios operadores abandonaban Ja «villa» y alcanza¬ 
ban la playa a través de un recorrido previamente 
estudiado; tras nadar durante ires o cuatro horas 
y de conseguir echar a pique los cuatro buques ya 
mencionados, con un total de 9550 toneladas, re* 
grasaron a la «villa» haciendo el camino inverso, 

lista acción fue arriesgada por la presencia de 
lanchas de vigilancia y r de los carabineros espa¬ 
ñoles, que vigilaban ¡as aguas desde la costa: siete 
operadores fueron detenidos al regreso de su mi¬ 
sión, pero Fueron dejados inmediatamente en li¬ 
bertad gracias a la rápido intervención de nuestro 
cónsul en Algeciras. 

1-1 H de diciembre de 1942 se llevó a cabo una 
operación contra Gibraltar con tres SLC salidos 
del Qlttrra, La operación ivo tuvo éxito, pero mere¬ 
ce recordarse por la trágica situación en que se 
encontraron sus obradores, tres de los cuales per¬ 
dieron la vida en ella. 

El hecho de que Eos operadores y los mtiinii se 
encontrasen a bordo del Oherrú les permitió orien¬ 
tarse acerca dd modo en que debían actuar, obser¬ 
vando con unto detalle, durante los dias que pre¬ 
cedieron a la operación, su próximo campo de 
acción y iodo cuanto en él sucedía. 

Los tres SLC sacados de la bodega del Oforra 
por medio ele un tanque de compensación espe¬ 
cial la noche del 7 de diciembre, estaban pilotados 
por seis hombres integrados en tres parejas: te¬ 
niente de navio Licio Visintini y sargento buzo 
Giovanni Magno; guaní ¡amarina Giovanni Manis¬ 
ero y sargento buzo Diño Varini; subteniente de ar¬ 
anas navales Vít lorio Celia y sargento buzo Sal 
valore Leone, Sus respeta i vos objetivos en el puer¬ 
to de G ¡braba r eran, el acorazado jV eteen y los 
portaaviones Formidable y Furious, 

Los dos primeros afrontaron, impávidos, el 
servicio tle vigilancia británico y consiguieron al¬ 
ca tizar el acceso al puerto; pero poco -después 
fueron aniquilados debido a la explosión de una 
carga. 

La segunda pareja Fue descubierta por un centi¬ 
nela, y, enfocados por un reilecioi. Los dios hom¬ 
bres Fueron sometidos a un intenso luego. No 
pudiendo proseguir sueamino, maniobraron para 
intentar ¡a huida; mas, comprendiendo la impo¬ 
sibilidad de ocultarse, destruyeron el JWíWiaJ'e y fue¬ 
ron capturados por una embarcación enemiga. Al 
ser interrogados. Los dos operadores consiguieron 
hacer creer que habían llegado tle Italia en un 
submarino. 

Tampoco la tercera pareja tuvo mejor suerte: 
Leone resultó muerto por una explosión; sólo 
Celia logró alcanzar nuevamente el QUtrra con su 
aparato. 

EU 2 tle diciembre de 1942, en aguas de Argel, 
se llevó a cabo una operación de particular relie¬ 
ve con hombres- ra tía y muí ai?. Los operadores 
lúe ron transportados |x>r el submarino Aitibra, 


al mando del capitán de corbeta Mario Arillo: se 
trataba de tres maiali y dieciocho hombres: dos de 
ellos (llamados tambres-lechuza) ejercían La fun¬ 
ción de exploradores e informadores de los que 
debían llevar a cabo el ataque; seis formaban Ja 
tripulación de los tres maiali y el resto eran hom¬ 
bres-rana o nadadores de asalto. 

El Aitibra llegó a las 19,40 del día H de diciem¬ 
bre -después de una accidentada travesía- al lar¬ 
go de Argel; una vez allí, hizo salir, estando aun 
cu inmersión, a los dos hombresJechuza y luego 
avanzó lentamente, guiado por uno de ellos, el 
teniente de navio lacobacci. Alrededor de las 22 
lloras el submarino se detuvo, siempre en inmer¬ 
sión, en el centro de la rada de Argel, algo apar¬ 
tado de un convoy aliado que estaba Fondeando 
allí y dd cual lacobacci Itizo una detallada des¬ 
cripción al comandante 

Arillo decidió hacer salir inmediatamente a tus 
hombres-rana y a los maiali , encargados de ata¬ 
car a los buques enemigos, En aquella ocasión. Jos 
máiüir en ILigar tle llevar una sola carga de 300 
kg, llevaban dos de 150, a fin de poder hundir do¬ 
ble número de tarcos. 

La maniobra de salida duró aproximadamente 
media hora, quedando terminada a las 23,04; a 
medida que los tambres iban saliendo a la super¬ 
ficie, lacobacci les informaba de Ja situación de 
los objetivos que debían atacar. El submarino ha¬ 
bía advertido a los tambres-rana, antes de i tildar¬ 
se la operación, que les aguardaría hasta las tres 
de la madrugada; y, en efecto, permaneció en su 
puesto hasta la hora convenida, emergiendo d<. 
vez en cuando en Ja oscuridad. Feto la alarma ya 
había cundido por toda la rada, sacudida [Hurlas 
explosiones, y el Ambra, juzgando peligroso per¬ 
manecer más l tempo allí, se alejó cautamente; no 
obstante esperó hasta las ¡9,45 del 3 2 de diciem¬ 
bre; ese día, después de 36 horas de inmersión, 
salió a la superficie y se dirigió a La üpczia, donde 
llegó al dia 15 sin haber tenido ocasión de recupe¬ 
rar ni a uno solo de los hombres-rana. 

Lili re tanto, los obradores de los rm'tüü se ha¬ 
bían dirigido [Mir separado hacia el puerto; mas. 
después de varios incidentes, hubieron de renun¬ 
ciar a fHTietrar en él, atacando entonces a lo* bu¬ 
ques Fondeados en la rada. A causa de algunos 
lallos técnicos en su mátale, la primera pareja no 
Consiguió Elevar a cabo el ataque, por lo que, tras 
destruir su aparato y buscar en vano a los hom- 
btíí’kdmzú. se refugió en la playa, donde fue cap¬ 
turada; la segunda consiguió aplicar sus cargas 
explosivas en el casco de un buque, pero también 
fue capturada en la costa, junto con otros dos 
hombres-rana a quienes encontraron exhaustos 
después de haber ¡mentado inútilmente cumplir 


su misión: la i cícera pareja fue la única que con 
siguió orinar dos. cascos, pero asimismo acabó 
siendo descubierta y apresada, 

Los dos hombres-rana actuaban en tres grupos, 
salvo uno que operaba solo; dos de los ¡íntims 
lograron llevar a cabo el ataque contra dos bu* 
ques. mientras d tercero y el opera óot aislado 
renunciaban al ataque por tallos técnicos, 

Todos ellos acabaron siendo capturados por el 
enera igo. 

Fueron hundidos cuatro buques, el Omifl Van- 
quisht?, Ferré, Empire Centaur y Ar militan, con un 
total de más de 20.000 toneladas. 

Pero la más novelesca historia relacionada con 
el hundimiento de buques la vivió, en los puertos 
de la neutral Turquía, en Alejándrela y en Metan 
ípuertos de embarque de los minerales de cromo 
destinados a Gran Bretaña), el teniente de cerní 
pl emento de Artillería Liligi Ferrari), nadador ex¬ 
cepcional, que se habla enrolado voluntario en las 
X MAS. Él solo hundió tres buques, con un local 
ele 20.000 toneladas. 

A primeros tle junio de 194.3, el teniente Ferra¬ 
re se presentó al cónsul italiano de Alejándrete 
doctor ignazio di Sanie!ice, provisto de un pasa¬ 
porte diplomático y como agregado al consulado 
en misión especial. La inmunidad diplomática Je 
permitió llevar, en su equipaje, sin estar sujeto 
a revisión, un equipo completo de hombre-rana y 
diversos explosivos. 

En el consulado encontré) la incondicional cola¬ 
boración del canciller Giovanni Roecardi, quien, 
en realidad, era teniente de navio del Servicio Se¬ 
cretó de la Marina. Se hizo creerá todo el mundo 
que el nuevo agregado no sólo no sabia nadar, 
sino que incluso senda horror por el mar. 

La noche del 30 de junio. Perra ru, vestido 
con su equipo especial de hombre-rana v llevando 
dos ¿dirimí sujetos a ¡a cintura, se metió silencio¬ 
samente en el agua y tomó como objetivo al Oria», 
buque griego de 7000 toneladas al servicio de los 
ingleses. Recorrió a nado, con las debidas precau¬ 
ciones, los 2300 metros que le separaban del bar¬ 
co. y aplicó las dos cargas explosivas bajo su cas¬ 
co. El tTí-ieií zarpó una semana más larde y se 
hundió en alta mar, creyendo todo el mundo que 
había sido torpedeado o que chocó con una mina. 

Un flr+NíJiV susptJidklo rii'l gancho (Je uim jiru.i y punto rk 
¡id depusiudo en vi nui. Los tmiali. (JoLjcIí*: de una carjy 
ixpkniv.) cié,- 100 tís y trjputadns |M>r árrs hombres sil miles a 
hotCíijldii, '-(»tni L d casco, s<- ranvírlicrun en Ilh prknd[u< 
k-5 prcrfagíuiisias fie l.is incursiones ItcvacLis .1 lj!>o )H>r los 
nitdiíK iLl- asaIeo á? G Marina JiaUana wrrtM li» tmqun 
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El « de julio. Ferrara y Roce ardi recibieron la 
noikia de que, en la cerca cía Mersin, se halláis] 
ío mica do, para proceder a la carga de mineral el 
buque Kúítunct. de 'JOTO loiteladas. El día 9 jiame 
ron ambos para Mersin. y aquella misma noche 
Ferrara llevó a cabo su a laque Dos días despufo, 
/a r palto, el Kaituna y. apenas en alia mar, Lina de 
las cargas expluió, averiándolo gravemente; la 
secunda no llegó a funcionar, por lo que el buque 
consiguió llegar al puerto de Chipre. Una ve/allí 
se descubrió la carga aplicada al rasco, y los ingle¬ 


ses comprendieron entonces cuál había sido la 
verdadera causa del hundimiento del Orion. 

Eli una segunda misión, realizada en Mersin el 
30 de julio, Ferraro atacó al buque inglés Siátiím 
Prince, después de haber nadado más cíe cuatro 
kilómetros, A tas 2 del día 3] de julio la misión 
estaba cumplida. Sin embargo, el Siálitin Prinvc 
se salvó, pues los ingleses, puestos sobre avisos 
inspeccionaron el casco antes de que el buque 
saliera del puerto, pudleudo de esta forma retirar 
las cargas. 

la noche del día ] de agosto, ya de nuevo en 
Alejándrela, Ferraro atacó un barco noruego que 
acallaba de llegar al puerto [>ara cargar mineral: 
el Fernpíant. de ?íH'M'5 toneladas. Le aplicó los dos 
últimos baukUi que había traído de Italia. El Fem 
ptátu zarpó a primeras horas de la tarde del día 


siguiente, pero, poco después, regresaba de nuevo 
a puerto. 

Ferrara y RoctardJ observaron, temerosos; su 
entrada, temiendo que pudiese sallar por los aires 
allí mismo, con las graves consecuencias que ello 
repollaría para las relaciones diplomáticas cutre 
Italia y Turquía 

«Resignados ante Jo inevitable, esperábamos la 
explosión, que se produciría, sin ILigar a dudas, 
a medianoche -escribió Ferraro en su informe-. 
Pero, llegado el momento, Jos minutos transcu 
rrieran sin que nada sucediese, Al día siguiente, 
apenas amaneció, corrí al puerto ¡ura ver loque 
había ocurrido, convencido de que encorara tul 
al buque destrozado y embarrancado en algún lu¬ 
gar de la costa. 

•♦Ame mi sorpresa, pude ver el buque en perhs 
tas condiciones en su puesto de anclaje. Había 
ocurrido lo que yo no me alrcvia a esperar; d 
barco, en su salida, no había alcanzado Ja veloci¬ 
dad precisa. Fue un gran alivio para nosotras 
cuando, a las Ig horas del día 5, le vimos aban¬ 
donar de nuevo el puerto*. 

El FemptatU se hundió a lo largo de la costa de 
Siria sin despertar sospechas 

El día 2 de ¿gOSlú, agotada SU provisión de car 
gas explosivas. Ferrara se repatriaba «tpor motivo 
de salud*. 

Hablaremos, ahora, de cierto tipo de misiones 
realizadas con MTSM y MTM de Ja X MAS en 
aguas de Crreriaica, en los meses ele agosto y sep 
liembre de ]942, misiones que se diferenciaban 
notablemente de las descritas hasta ahora. 

La estabilización del frente en la línea de Et- 
Alamein, que se suponía temporal, aconsejaba 
enviar a las retaguardias costeras del frente una 
unidad naval de asalto que se enfrentara a les 
buques ingleses que llevaban a caito misiones de 
hostigamiento, atacando Jas comunicaciones ma¬ 
rítimas y terresiics entre Tolrnik y Maesa Matruh; 
v asimismo disponer de un gnqxi de lanchas rá¬ 
pidas que irrumpiera cu los puertos de Alcidu- 
dría y de Fort Said en caso de que se lograra rea- 
nudarcl avance hacia 

Asi, pues, se enviaron desde Italia a Tnhmk dos 
mofo veleros, convenientemente preparados y 
adaptados para este fin fCasi onza y Styüofa), los 
cuales llevaban a bordo tres lanchas torpederas 
MTSM y cuatro MTM, respectivamente Eldia 20 
de agosto, la columna de asalto navaJ, al mando 
dd capitán de fragata Ernesto Lorza, entonces 
comandante de la X MAS, situándose cu la zona 
de El Daba, estaba dispuesta para entrar en 
acción. 

La unidad inicio sus actividades la noche del 
21 de agosto; ¡>ero no consiguió atacar a los des¬ 
tructores britántcos que estaban efectuando un 
fugaz bombardeo costero, la noche del 29, sin 
embargo, la MTSM 22S f tripulada por el subte¬ 
niente de navio Pituro Cat minad y por d subje Je 
mecánico Cierre Sani. logró atacar, mediante una 
brillante maniobra, a una llotiJIa de cuatro des¬ 
tructores y averiar con nn torpedo al in- 

movilizándolo. 

M ¡entras la lañe lia rompía el contacto y se diri¬ 
gía hacia la cosía, fue atacada por un avión britá 
oleo; los dos operadores fueran arrojados al mar 
por el efecto de la explosión de una bomba, que 
cayó muy cerra de ellos, y tuvieron que alcanzar 
la playa a nado, 

Aviones alemanes, tic caza y cu pitado, llega¬ 
dos al lugar de la acción una hora más tarde, 
apuntaron primera sobre la lancha, que evolucio¬ 
naba sin dirección, y la destruyeran; luego, se 
lanzaron, sin resultado, contra los destructores 
ingleses que, defendiéndose de los ataques de Itw 
aviones medí ante un fuego cerrado, consiguieron 
salvar al Eridge, remolcándolo hasta el puerto de 
A leja cidria. 

Oíros intentos nocturnos de las lañe lias torpe* 
deras a lo largo de las direcciones operativas hri- 
tánicas; frente al puerto de Alejandría, no ofrecíe 
ron ninguna ocasión propicia por fallo de tráfico 
enemigo 





trie Silver 

El 19 de abril de 1943, se rebelaron contra las SS los supervi¬ 
vientes del ghetto de Varsovia. En un mes murieron , como 
ellos habían decidido hacer , o sea "con honor\ casi todos 
aquellos que lograron sobrevivir a tres años de vejaciones y de 
tormentos en el ghetto más grande de la Polonia ocupada. Fue 
un acto de desafio de todo un pueblo , cuya secular capacidad 
de supervivencia había sido sometida a una prueba terrible , 


de ]a invasión de Polonia ¡toe alemanes, 
Jos judio» habían sido recluidos en exprésame» 

Le cornil nidos para servirles de prisión, lisio no ría, mi 
más ni iihtiov que |.n primera fose deaquella«solución 
final» ti iiJei ia iui r que, veinte años antes. hablayaatiun 
ciado el dictador alemán eti su libro .ifeiw Kamp En 
¡Ktmo de 3 940. el barrio judio de Varsovia, aj oeste del 
VistoJa v de una extensión de 6,5 km, fue tenado \vn 
un alio muro protegido con alambrada de espino. Casi 
■í4J.0(Ht> Judíos nimbos de tos cuales no tenían ni casa 
ti! lazos tamil ¡ares en la capital ]NilaLj r fueron encerra¬ 
dos en e] r aislados del mundo estertor, en espeta de un 
destino que jucos de ellos conocían v ihk|m isjmos con¬ 
sideraban posible. 

Esia nenie me sistemáticamente condenada ai ham¬ 
bre por sus guardianes y aterrorizada ion continuos 
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Un <jncil.no podio m el jthfiii i (k Varsovta. En «tono ik 
1940 fl barrio de Vinmvii, que (onipifniliJI mu wm 
de hd* km, al iMf ild VmuU lúe cerillo por rnt munn 
uci.s alambrad! tic espino. De nin>_ (junUiLin cnandtlw v 
ai-dados ilfl inunde* eiterkn mis df 44 i.00(1 judíos. leutt •’■■ ■ 

ocios de violencia. Su espíritu de rvsislcin. ui cía minado 
en su lid se por los breves y vanos chispazos de esperan 
za, insidiosamente aü menudos por los propios naftis 
ue alando en ajando, la presión se aflojaba, se aumen¬ 
taban las raciones aJtmcmicias asignadas ¿[ghetto y se 
veia vonreíi a Eos tropas ile asalto. Én aquellos monten 
lcts Lie t aima se permitía incluso que donas «noiidas» 
Tranquilizadoras se filtrasen eti el ghetto desde tosca m 
luis de luh^hs cxterkirrs, Fm un momento, parecía 
posible a aquellos seres que. al Hii y al cabo, nadie podía 
ser lan rompíaámeme inhumano 

La mis el km/ entie ludas Jas kK.nk js de J a guerra pst 
toEivuiea aplicada [h.h Los nazis fue La habilidad ecm que 
supieron manejar al Consejo judio. Eslecra, endeíínili 
va, un cugartiymíi poli tico alemán que tune leu i a Isa poi 
inicial iva de j I uli nos judíos, impulsados por nmydtver 
sos molí voy, que iban desde el [uno y simple deseo de 
sdh'ir Ij propia vida a Li esperanza de proteger a su 
gente, |.M.7i lo menos en los aspwos más intolerables; de 
la opresión. 

Sin embarco, se trataba tic um nfisióri imposible, 
que si" hacia todavía más dcNcsfX'cada y bnuai a causa 
de la misma puliría judía, Oiyt>\ miembros se veían 
continuamente obligados a elepit enríe La vida de sus 
familiares y La de su 4 ; vti Lnos 

No obstame, incluso en medio de eMe cuadro di 
muene y de vtiiermedad, del terror, lIc 3a corrupción y 
de las eran iones, las escuelas clandestinas prosperaban, 
tas zonas bombardeadas eran cu Invadas como «par¬ 
ques». cuatiiH teatros permanecían abiertos, los imisicos 
daban conciertos y L*h [kk-eui inl-umltan en sus veisos 
tañía desesperación mino Imágenes de esperanza; pin¬ 
tor c-> y escultores creaban y exponían obús nuevas. sc L 
publicaban periódicos cLíiwltsiimii y algunos cnuiiloi 
como Einmanud Rinpjelbluiii y Chain; A, Kapku, reu 
nian Jik'ui neiuos secretos sobre los su frumentos que 
esraiia padeciendo el pueblo judio. 

Un anón Lino conlerenrianic definió |j situación til 
U primera de una serie de reuniones culturales clandes¬ 
tinas, dd siqiiíe-nfe ■nodo: 


tu/ueremos í'íflnwujt viviendo y ser un pueblo libre y l retí 
dor Pl' r elfo resistiremos la prueba de la vida. Si une‘•tras 
vidas rro ir extinguen en un montón ríe cenizo j. serd el triunfe 
de la humanidad w/»rr la inhumanidad. wr¿ copa prueba de 
í¡m nuestra fuerza vud es tuau eiu rmrvaj gue ¡a voluntad 
destruimos• 

Pero después de un anude segregaríóa para Lela mcn 
te ú esta itHiailHÍgeneia . ¡ileLecntal, empezó a jórnijirv.' 
el inicien de la resistencia armada. lio d ifteria, a través 
de nuevos icEugiadus y de espías procedentes del exte 
rior de Varsovia, empezó a transparentarse La verdad 
resintió a los campos de concentración y a la destruí 
ernn lLc opas comunidades confinadas en otros laníos 
ghettos. Priman L.'iupívü a brotar, en el seno de un exi 
jíuo gru(po de «rommiadures de desorden*, la convic- 
cíl'iu de tpie los alemanes no les ofrecían, en realidad, 
oirá aliernaiiva que la del extenuinio 

Aljíunos j 3 [ti|Jos ¡iLvernles, siormi.K lIc izquierda, lo- 
iliatón la iniciadva en el transeuiso del invierno de 
t íá l. Antfs de la KULTca, sos FoiembróH ya habían 
preparado para empnntk-i una actividad de pioneros 
en halesiina. su conciencia nacioiial y imbrica cía preci¬ 
sa y radical habiendo ya rechazado todos los compro¬ 
misos que ineviiablcmente estaban vinculados con el 
exilio hebraico. Lstahan cojivencidos tic que sus tdeales 
debían conducir, lógicariivtue. a la acción 

El primer impulso les Llegó de los miembros dy] ¡mi 
[ ido comunista, que, ionio sos compañeros de otros 
países europeos, con una mano lucían la guerra y con la 
otra la rivoludtui 

t-:l Hmd. el partido socialista tic breo más importante, 
vaciló, En un principio, su confianza en ia snliLlaniíatl 
de la dase trabajadora le impidió apoyar mi movimim 

10 de resistencia exdiisivameulc judio, Mas, en el trans 
iloslj lIcE mes de julio de 1942, cuando las cámaras de 
gas de TictilÉukd, j ¡mhhk kilómetros al nordeste tic la 
capiiat. iniciaron el CAterminio en masa de los judíos 
de Varsovia, el movlnliento Lie resistencia se aH'üun» 
la [dona adhesión de los oi(fvimieniir> jMjlitkx^ y reli¬ 
giosos presentes en el ghetto Idn Süíloeí enu\>o Eiacioiia- 
lisia y extrc-uiLsiu de los rcvisiuiusias quedo ajiatte pie 

11 riendo combatir separado del resto de los otros gra|n>, 
bajo Ja bandera dd lr$un '/ivi i tumi í Orga n iv.jc nin mi 
litar nacional! 

Las dcjjoiLautiñes se iniciaron el de julio, ^'isjK'ra 
'leí día de luto nacLorial. en cí que los judíos remtíiuv 
ion la destrucción tlrl templo de Jemsaléii y la ix-rditl.i 
ile ia indepeiidenc ia hebraica Sc-is LJias líi^pttés de esta 


triste |.ürnaLj,i. se constituyo la oiganLtacion (.umljatien 
te judia, que pronto fue ¡mesia al mando de Mordecfta: 
AnLelcwicz. joven de veintitrés artos, miembro Llel mu 
vi miento sionista tle izquierda MdíJíra?ner Halzair i t ¡ i- 
de iiadtc-s (leneneeienies a la l'Lim 1 librera, haliio asi si i 
do a la escuela superior judia di- Varsovia, ya inríntipiL^ 
de |942 fue enviudo Iui-!li del ¡fheUt? (v.rra avcrLguar 
la situación esislenteen Silesia 

f-.nlie el 11 de julio y l' 3 i líe oilubri.- más de í00.000 
indios tVieiori ilejumailov dt- la capital jMilat aj cuatro 
quintas panes a Treblinka y el resto a los lampis tk b 
trabajos forzados. Cbaím A Kaplan, amiguo dinxlor 
de tina escuela judia, llegado cuarenta años antes a Vai- 
50-via desde Rusia, describe en su Piarte los móiodiís 
fuñíales de las redadas diarias y el jéinicoquc estas sus 

i ilaLhin 

*b! gimió íí IílI iraitíjormuJo en un iniiemu {$$ húmlvei 
wfjrr ffljuc fn'strjv Cadú uno se encuentro a un %o¡& puso de ¡o 
rfeportaáón; ie caza a bts gttuei en Ids L 'alies, como ó se ira- 
lase de atttmaki en la .íelva. Y preauimerue íjw los hombres 
de la policía judia los más crueles con los condenados. A ivcci 
íf «rea jutif soiü casa, a wees. una manzana entera. Un cada 
edificio destinado a ser destruido se realiza primero el registro 
de ios pisos, pidiendo a todo et mundo la documentación. A! 
jvc mi paseé documentas jur le den derecho a permanecer en 
el ghetto, ni el dinero necesario para corromperá los esbirros 
se le obliga a meter ms enseres en un paquete de guiñee kilos 
como inájámo y se ie empuja al camión gue espera arde ¡a 
puerta 

•cada vez gué se cerca una. caja suceden al eereo inere^ks 
escenas de pánico, Sm hábil a tiles, gue no tienen documentos 
ni dinero, se esconden en alacenas, bodegas y buhardillas 
Luanda existe pon bilí dad de pasar de un pata* a otro, hsfi* 
fjiitvoí saltan por los tejados, incluso con riesgo de su vida. 
Mas iodos citas súfímufí sirven tan sólo para rerraía. 1 ' lo rm w 
rttfrfr, y r al fin. la policía (3tdí.« por prender siempre o hombre* 
mujeres y niños. Los indigentes y aquellos gtie han perdido 
cuanto tenían, son los primeros en ser deportados, Fd eamtó't 
se llena en un momento. Hs dijial distinguir o una persona 
de círa; ía ítfrífw les hace a todos iguales. Sus graos v geni r 
dos destrozan el corazón 


ViitiaUi del iífiffty di- VatMtviJ son sacadas del rceilUo rnii 
íJiio [kit J ser sepultadas. Entre octubre de 194o y vivera- 
Fin de IV4J, más lIí LOO.OÚO jutUtu, murieron en el ghetto. 4 
eonsecueiicia tle las juni.didades o de Los enlernicdades allí 
contraídas. ,rtrn*w«i iíi.v.-*, 








•Los niños, rm paftkuhtr, lanzan gritos desgarradora. 
I li-v naos y los hembra sk nt¿ 4 i<inú edad aceptan Ai condena 
en silencio >■ permfWfíéfi de pie, con sus pequeños paquete* 
bajo ti brazo. ¡MúL'i ti dolor y fas lágrimas Je taz mujeres jó- 
venet no retoman iimite. A veces, una de ellas míenla libe¬ 
rarse Je fas mano» que ia tkmn agentada veniente s 1 1 muía 
una facha lenibtt. En estos mámenlos, el horror Je fa escena 
llega ¡i ¡od ¡timbre Ambas parles luchan hililíl ti final De 
una parte, fa mujer, cífé el cabello revuelto y la blusa desgo¬ 
rrada. luchéi con ¡odas sus tuerzas «nina acuellas ser Jugos, 
infernando escapar Je sus manos, De su boca sale un ¡erren 
se de imprtcaáonet rabiosas y toda ella parece como una leona 
dispuesto a matar. De !a oirá pane, Jos poliiias la empujan 
rúr i'c'ij hombros hacia la muerte.* 

Estas dcpuriaeioiws tuvieron sus héroes,,, quizá* 4()®t 
de hubiera sido menos Lógico esperarlo: june ejemplo, 
Adacn Gwmia kow, el ingeniero presídeme dd Consejo 
ludio, quien, antes que timar d decreto de expulsión. 
>e envenenó; v él doctor Hcnryk GoldsiTiidi, decidió 
moni con los niños de sli orfanato aun cuantió h* ale- 
ma nes Le habian ufrec ido La sa Ivac tó n, 

Las depilaciones a Treldinka se suspendieron entre 
él £ dé octubre de' 3942 y enero de 194> Pero ahora los 
vótnbaiienté* clandestinos sabían ya que el encuentro 
decisivo era tan sólo cuestión de tiempo. Habían adqui¬ 
rido armas con la ayuda de agentes que entraban y sa¬ 
lían, trnlivamc nle, en el ghetto, a Ku largo del alcanta¬ 
rillado, y que se mezclaban con los grupos desimados 0 
clectiiar los i rabeos de sepulmreros y que pof ello te- 
nian iktttiíso para traspasar Un; mure* para llegar al ce¬ 
menterio ludio. Asi se ctwiittituyetort y adiestraron veto 
i idus grullos de gucE ritiereis. 

Id primer encuentro armado se produjo el 18 de ciks 
rn. llueve días después de haber visitado Himmlcr d 
■jijira y de ordenar la reanudación de las deportaciones 
Hespués de cualro dias de Ludia, Lis SS, que se tiabian 
dispuesto a ce re ai a kis últimos 6tLOÜO o 70.000 judíos 
que aun perníanevian en el ghetto, L -v retiraron lee* lucr 
ús dé AnU'lcwo habían su¡H'i 3 ili) ul baul lsi no tic fue¬ 
go y rodo «taba ahora dispuesto para la insurrección 

Se inicia la «acción en 
amplia escala» 

F1 16 dé íehrern. Tras una ulterior resiste ik i a a las dé 
¡«uta; iones |.hu |idrk' de Les nidios, Hiuimler decidió 


que el ghetto luera destruido, [>us meses más tarde, 
llamó de Greda, para dirigir lo operación, al tcníeiwr 
general Jtirgen Siropp. A prirncw luiwdd 19 de abril, 
víspera Lie la Pascua india (Ttesia en La que sé eonmenio- 
ra la huida de bgipni y la resurrección, como pueblo, tic 
hw judíos) el ghetto lúe cercado. La organización hebrai¬ 
ca de combate dec laró entonces el estado de alarma. V 
poco después, a las &, las SS hicieron su aparición, ini¬ 
ciándose con ello la ■acción en amplia escala* de Ffir- 
geti Str-tipp. 

Con gran estupor por pane de los ¿lemanes, su prime 
ra lenladiea de iscitel ración lúe rechazada ¡h:h unniilri- 

tlti luego. Con uní lüs de líequefto Calilué, granallas y 
bombas caseras, can rudimemarías que podían citan 
íltTié ton un IejsIluo. Un tarro de combate fue inecniiia- 
tlo pul un jiriqxi eíc veinte |icminas —hombres trujeic* 
y niños- y los alemanes luvieróii que reí i [j EVt. 1 . Hti d 
bando judio reinaba un ambiénte de *pa □ utegrid. Al fin. 
en las calles de Varsovia, junto a La sangre judia, conia 
también Ja sangre alemana. V, sin embargo, pocos, cutre 
los Cdmbdtienles, st‘ hacían ilusiones, Sabían, desde lue¬ 
go, que no indinan vencer; pero estaban decididos a 
vender t ajas sus vidas 

A tas ñ, siiopp asumió personalmente el mando 
de lü operación, dividki'iCk) sils Ilice/us uil fseqtienoHíiMV 
I ingenies y asignándoles la nusión de tjacieE conipieta- 
meute el ghetto. Muy pronto los indios ve vieron obli¬ 
gados a retirarse de los telados y de los pisos superio* 
re 1 , de las casas; al tercer di.c la resistencia se habia con 
l entrado en las esquinas y en los AunAryde la pta^a Mu 
ramenvsky. 

l.i ili complicada red de Irindieras y de paxis sulv 
Lerráileos se bahía lUspueslo en el Irauvursa del tilnno 
e invierna los bunker ínneri hábil Ene ule adapt^xlos 
¡sir.i (Hxh'a iLovpEi.Jai a lamillas enteras, t-un reservasde 
alimentos y de municiones y con rudiim-niarios aseos. 
Ein su irtfofirte cotidiano a sus superiores, Stropp se i-x- 
presaha dcesle mixki «Drnruhrir Losrefitgkjs individua¬ 
les es eKlreniadamenie dilfidl, [xir tiianlEi lian sidoen- 
mascarados muy hábil lítenle; en muchos tusos Miloes 
posible por la traición deotroqi jutliasi 

Alíopp tontenlEÓ todos sus eSÍuerzire en dirección ,i 
los jnlíguos establecimientos, alemanes, [rarivlduiiadoc 
ahora en iinpiruuuts ceñiros de resistencia y de aliav 
(ecirnieniu. Llegó a la cuncliisióci de que su plan no 
podía realizarse si no se destruían tales pntsios fin >¿i 


Envueltos en andrajos, jura re*-gLkiFtlhirs 4 < del Irio inlcOsc-i 
míe unos niños, ludit^ dun liten acurrucackis en plena calle. 
Éntre d 22 ik‘ julio y el Idrucluilrctlc í - H2, fuerotl ikrpor 
tactor*- de Vjirxivia huís ik- 1U0-.UÚÚ judáos. camino de las cá¬ 
maras <ie |jas i.i dt- Iifc tam jios óe loocéO Ilación, í*rj**.„ 

interior I tu lió un estadu de «caos itKlcxninilila sima 
ción tuya responsabilidad cargó á Ujs. ílirigenics civiles 
y al Ejército, incluso a sus propias SS. 

• Todo estaba en manos Je fas judíos, desde las iHiFJjit'rai 
ífi/írntL'iJj empleo Jas para la jabricaeión de e.tplosivas r ItusiLi 
fas \rstuarurs y equipos destinados a la Wehrmachl, /.oí 4Íi.rj 
gtmts sabfan ton jwe Je íuí propias fábricas, que fas judíos 
e a aban en situación de producir armas de todas clases, Atár- 
mds, i'ííl'i habían i ame guija organizar en el ¡menor Je estos 
lugares L entres Je renuencia. las dirigentes ¡le ios establea- 
mientas, cuya acimJad era regulada por un oficial de ia 
Wehrmachl, casi minea podía decir con precisión a ¡húmo 
ascendía el número Je su gente ni Jónde se las encontraba, 
las declaraciones Je estas dirigentes, relativas al número Je 
nidios que trabotaban en íem eslableómkraos eran siempre 
imprecisas» 

Pasadas Jas primeras rhis semanas Stropp se dio 
enema de que Cada v(7 E-ra itiuk difícil aiiu|ui3ur a tos ji,i- 
-.1 ices. Su desprecia inicial ]Kir vílos-, a los que desigual■.! 
como «Ctdhl/dcs [>Of natuialc/a», se IransIÓEino grutlnal- 
mente en un rabioso respeta 

»Una y otra uv. grupos Je combate formados par veinte o 
treinta o más judíos. Je edad comprendida entre los Jkcio- 
cho y fas veinticinco én¿j. y ciC(>m^dñ¿rí/iíí por un número 
'entejante Je i mujeres, encendían nucvpf focos Je resistencia. 
Hitos grupos teman Orden Je resistir Con las armas haslad 
Jin r v, i i era necesario , debían evitar caer prisioneros suicidán¬ 
dose. Uno Je estos grupos, saliendo Je una alcantarilla, logró 
apoderarse de un camión y huir en él.» 

Ihihk'ilíente impresionado se moslratki Slropp rw 
peclo ul componamiema de Las imijeres. Advirtió que; 
con gran Irccucncia, se duba el caso de que disparasen 
ton dEis pistolas: a la vez Muchas vetes escondían pino 
las V bturióiLS de ei uno en los jumaloiaes, para sjeueÍjs. 
de improviso, aneando peu sorpresa a Los alemanes. 

Una política de dCSürxictión total 

la anisteiKia opuesta ¡xir los judien y pontn puñado 
ilé Erucr'nlitios jxilatos, que li*s apoyaban desdé el ex 
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Al quitos JlkIkvt detenido^ pot los jJctruinex ,1 i jj/ lIi? una 
sublevación.. non cuilducídos fuera del ghetto. ti primer cho¬ 
que cuite Judias y ilentailn ve produjo el IH de mero de 
L^ J- En el eentfO- un judio. relucí ,n.U> eii UiU jJoaiTiarílLt 
ve rinde a Lov hombres de las ü£. Les Operaciones para Li 
ilrsirucditR total dlel .fllrftk’ de V.hvoyU, ordenada por K i ru¬ 
in Irr el 16 de febrero de 19.1 y se Imdaron dos meses más 
larde Lidies l.t dneceión del leí nenie peí teca! ftirgon StRuúp. 
Abajo; mayo de l'MJ: letnnna la rebelión en el ghetto de 
Varsovia. Las acciones armadas contra el ghetto, inidada-» d 
19 de abril, tropezaron con una Vintenia é inesperada 
resistencia por |mik de los judíos. que no cejó basta que. a 
las I 1 lujias det día t6 de mayo, fue destruida la sinago¬ 
ga. El número de judíos mutttOs durante eSüsjurrtaclas ¿ts- 

Cdll I Íh.I ,1 tft.Of-1 V . ■ [‘i..-.■-n , r \* I L.'F .1 .[i.',''. Ajfntía ,i".' 


tenor riel mura era can eficaz: que Stropp debía manee- 
ner en acción a sus patrullas Lie asal Lo veirtticuát ro lidias 
al dia, n-enérgica menee y sin tregua^ Pero Himmler em 
perd a revelar cierta impaciencia y Stropp se vio de 
tironeo obligado a adoptar una polüiea de destrucción 
toral. 

trUno tras otra, los (itaMeciirtunm fueron sisiemdnca- 
mentí evacuados y en seguida hueadiadjs. Par b genera!, 
bs judías abandonaron sus escondrijos y refugias. Na obstan¬ 
te, en algunos thVíWHfj permanecían en fus edificios incen 
Jindas hatto que, impulsadas pá r (l odor de tas ¡lamas y por 
eí temor Je abrasarse rivttf, preferían arrojarse desde ¡os pi¬ 
sas nwdí d/iaí. después Je ¡amar a ¡a caite colchones y afros 
objetos i ¡tie pudieran amortiguar la carda, Entonces, y aun ron 
Íííí naturales fracturas, intentaban cruzar ¡a calle para liegar 
ti lugurts foííflvíír rta incendiados a sólo parcialmente en 
Harrias. * 

También en tas cloacas, donde se escondían muchos 
judíos, la vi Lia ve hizo cada va mis dura, sobre todo 
después de las tentativas de los alemanes de ahogarles 
allí mismo, abriendo las válvulas de descarga Citadual- 
mente, uno iras otro, los bunker fueron barridos y des¬ 
truidos por los ingenieros de La WííiniiíK'fif que emplea 
ban bombas lacrimógenas y explosiva'*. i:l H de mayo, 
ei subterráneo que albergaba al Estado Mayor judio 
bajo el incinero 18 de Via Mi La- fue bloqueado y somc- 
lido a un intenso bombardeo de granadas de mano 
Allí pereció Mordechaí Aniel envíe/ con ochenta desús 
compañeros. Y con ello La rebelión terminn 

Toda forma de resistencia organizada acabó ei 16 de 
mayo, a las 20, L 5 horas, con La demolición de la sinago¬ 
ga, Algunos combatientes que sobrevivieron lograron 
tune a naves de las dyacas y unirse a ios partisanos 
polacos. Pero todavía en pleno mes de julio los alema 
nes se hallan uliimando Las operaciones de limpieza 
Siropp regí taró la muerte de unos 56,000 pullos duran- 
le la rebelión. Unos 7000 resultaron muertos en comba 
te y un número análogo fue enviado a rreblinka. Se cal 
culi) que otros 5.000 n 6000 nui rieron a causa délas ex- 
plosiones y de los incendios; el numero exacto de Los 
cadáveres que se encontraron bajo Eos escombros era 
imposible de calcular. 

En el transcurrió de la rebelión, el partido socialist i 
polaco de Varsovía proporcionó a los combatíenies jn- 

iIlliv tul nú mero limitado de armas Sin embargo, mogo 
lia respuesta ve reí i huí LÍ ] ¡t demanda do ayuda mrv*ul,i 
al ejércitt) clandestino polaco, del general Tadeusí E5 i.íi 
K morowski. En Londres, después de largas semanas 
de conversación, el primer ministro polaco, general 
SLkotski, lanzó una llamada general a los polacos que se 
encontraban en su patria fiara que ayudasen ¡a lov irisui 
gentes. Pero ya era demasiado tarde, 

' En efecto, dos días antes, Strofip había comunicado 
urgui losa mente: kHI ghetto de Varsovia ya no existe.» 
Su comunicado terminaba con este prosaico epitafio: 
«Con osa lusii'm Je ocluí edificios (alojamientos pura la 
policía, hospital y alojamiento revivado fiara laguat 
Lila de Ja* fálsiicas) d eK ghetto está total metate destruido. 
Sólo algunos muros contra incendios quedan en pie y 
ello únicamente en los cas4ís en que no ha sido necesa¬ 
ria la Llemnllciótn con explosivos. Mas ías ruinas ftuitie¬ 
nen todavía una notable cantidad de piedras y materia¬ 
les de desecho que podrían ser ut¡Ibables * 


I-rJc $i1vl-i 

Nielo dr t-mlarjúlcs judírh Hwe&ntesde (-.liiíiiu 
iirii-iit.lL akiLi* m u-sds d s ili- julio Je- ivsv, 
ClLrWi (tu L\1iu-[ii '', prifiMíinJi y Sffliwlaiii* «llj 
Ruundliay Snh< >oí or Ií <i1jiíi tiiuüd i)e i.íssh, 
Máv 1.1111 l' eiLMÜ* nlMiSfla, jwiLlka y ««Bri* 
l-íi -i-l Si. QiI scúne's Cois®*? Je Oxford Auu.il 
uwiric n [iciílmJIíLJ ikrl íprtffidiiiir, y kix«|»l prin- 
drvIriKnl^ilf ptdblsraui lJtnar-iL > ' 



















Rusia ocupada, 1941-1943 


J. J. Baritz 


LA GUERRA 

FANTASMA 



Aunque La guerra d<j (¡ut.rrillcis skmpíe deseEnpeñó 
mu imponante ixnx'l en tu historia rusa, ti ataque ale 
nián riel verano de J94L halló, por muchas razones a 
la Unión Soviética, muy nial preparada para organiza! 
la en el territorio ocupado. Lik jefes Miviftifos, en fsjX'- 
cial Slaiin. estaban convencido* de que el Ejército ilim» 
era lo bastante fuerte para rechazar, en las. mismas fron¬ 
teras, tíxla leniaiiva de invasión y, por lo tanto, no juz¬ 
ga u ni ncoe&ar»> ad Leu ra r guerril I cure. 

Esta absoluta certeza, por parte tic los jefes soviéticos, 
de (¡ut 1 la preparaciÓEi ¡istia una guerra de guerrillas seria 
inúlii fue la causa de que en el momeni o de la invasión 
no existiera presupuesto material ni organización algu¬ 
na para una lucha de este tipo. No había provisiones, in¬ 
dumentaria. material sanitario, armas o materiales de 
empleo especial (mino minas, transmisores o prensas 
portátiles), 

lat las primeras fases de la guerra, la falta de adiestra¬ 
miento en r-tj actividad, así fflmo también La falla, de 
toda idea tiara sobre los criterios en que debía organi¬ 
zarse su jerarquía de mando, provocaron desacuerdos 
entre Los jefes soviéticos. Algunos de ellos insistían en la 
necesidad de crear grandes unidades, y hacerlas operar 
según lo® planes elaborados por los jefes militares con- 
traien. Oíros, ert eambitír sostenían que sería mucho más 
ellcai d í s[joi u'i di- tuirncrosos destaca memos pequeños, 
que actuasen valiéndose esencialmente de su propio 
espíritu de iniciativa y de sus procedimientos técnicos, 
recibiendo tari sólo del marido militar cierto apoyo y 
una coordinación general. 

1 Libia divergencias ele opinión Incluso respecto a i.i 
forma en que debía dirigirse el movimiento partisano * 
del organismo encargado de desempeñar tal función 
Algunos opinaban que el movimiento guerrillero habla 
de contar con mi listado Mayor central y otros perlfé 
ricos, mientras el jefe de La indicia secreta, Lavrenii 


Berta, insistía t'ji que tales organismos eran sitperlluos, 
puesto que él mismo podía organizar y conducir el mo¬ 
vimiento M través ile sus dos ministerios: et de Asuntos 
Interiores y el de la Seguridad del Astado. En d trans¬ 
curso del año 1941, numerosas organizaciones perifé 
ricas constituyeron, por propia iniciativa, Estados Ma¬ 
yores partisanos Pero sólo en mayo de 1942, y ¡lesea 
tas continuas objeciones tic Berta, el Comité Central del 
Partido tornó, finalmente. Ja decisión de constituir un 
Estado Mayor central del movimiento guerrillero en 
Moscú. 

Tardía llamada a las armas 

La primera alusión a la necesidad de organizar una 
actividad guerrillera y de sabotaje, en el territorio ocu¬ 
pado por los alemanes, apareció en una directiva vnuv 
nada [«ir el Comité del Partido Comunista y pot el £;*>- 
blerno soviético el 29 de junio de J94I. Esta directiva 
preveía la creación de batallones de seguridad, forma 
dos por ios elementos más fieles de la población civil, 
con la misión de impedir que en las retaguardias sovié 
ticas cundiera el pánico y la desorganización. 

dífkniw organizar ¿rita Sucha despuntada contra tódet. 
que mienten ttesorgtmizer unen un fciaguúfditís 
tífítttflrts. tífáMttsIiií. divHtged&res de falsas naliáas; di 
minar espías. Sábottadúrcs y par muid islas enemigos. itprcsu 
rendemos j l'íiújWjw en raja Ole cpn nuestros bataitones ríé 
seguridad... 1 m guerra con hi Alemania truír no debo conside¬ 
rarse L-emn um guerra vulgar de administración, lista no es 
írfla una guerra entre Jes f-jirtiun, sino también ía guerra de 
todo ei puf trío soviético contra las fuerzas alemanas-. 

í.o que, indudablemente, no sólo cansí huta uno invi¬ 
tación a la pe i] iJ i](. ¡mil civil para lanzarse a la guerra de 
guerrillas, sino también una amenaza, ya que los que no 
lomaban pane en "Ja guerra de iodo el pueblo soviético* 
serían considerados cómo Ira ¡Llores 


Durante todo et período de sus 
espectaculares triunfos en Rusia, las 
fuerzas alemanas se vieron obligadas a 
sostener una segundo campaña: una 
durísima guerra fantasma contra los 
partisanos, ios guerrilleros soviéticos. 
Este conflicto no nació 
espontáneamente. Antes de la guerra t et 
Gobierno soviético* todavía empeñado 
en su esfuerzo constante de contunistizar 
el país , era decididamente contrario a ¡a 
idea de una "nación armada , r ahora 
muchos rusos preferían estar a ta 
expectativa y ver si su Gobierno f que no 
gozaba de i favor de ¡oda la población, 
conseguiría sobrevivir , En realidad r 
como expresa el autor de este capitulo, 
por cada guerrillero había, en un 
principio, dos colaboracionistas. Pero ta 
agresividad demostrada por ios 
alemanes en las zonas ocupadas -asi 
como ta organización que ios soviéticos 
lograron dar a la actividad de Íüs 
guerrillas y la dureza con que trinaban 
a tos colaboracionistas-, aceleró ti 
desarrollo de un movimiento que 
conseguiría destruir un número cada vez 
más elevado de fuerzas alemanas. 

- El \fi de julio de 1941, el Comité Central del Partido 
publicó otra directiva, ¿ favoi de la organización de la 
lucha en las retaguardias alemanas, y n laque se orde¬ 
naba constituir, en las zonas ocupadas, comités de partí- 
do clandestinos, con la finalidad de ljhl 1 se desarrollara 
en las zonas de su competencia una actividad guerri¬ 
llera subversiva. I.a responsabilidad de la creación de 
estos comités se confió a los más eminentes represen- 
lüuies del Partido y del Gobierno y. de un modo parti¬ 
cular, a los primeros secretarios Lie l* organización dfl 
Partido. L.u directiva ordenaba la Inmediata consiiiu- 
ción ile órganos y de destacamentos: partisanos en las 
zonas mis próximas al frente, la elección de las perso¬ 
nas más idóneas liara ser encuadrada* en estas aet¡vida- 
des y la explotación de los recursos locales para abaste* 
i tT a la organización 

Poco después, dentro de la Dirección política, princi¬ 
pal del Ejército riLSíi y de otras jefaturas poli ticas de lo* 
diversos fttntes, -a- constituyeron secciones especiales 
líe! servicio de seguridad del Estado: estas secciones 
tenían la misión de formar destacamentos guerrilleros, 
grupos de sabotaje y batallones de seguridad, abastecer¬ 
los de armas y de material lié!ico, asi cunto elegí e y 
nombrar el personal de mando. Para los draiacamentos 
guf] rillettiv y grupos de sabotaje, estas secciones «pe¬ 
dales publkcarou un documento que contenía los si¬ 
guientes principios: 

• Destacamento* guerrilleros, constituidos ¡m-r 7S a 
i fJtt hombres cada uno. y gtupo* de sabotaje ule lo a so 
hombres, se organiza rían, en especial, en Lis zonas don- 
ile d enemigo hubiera concentrado Fuerzo^ considera¬ 
ble*: desde luego debía existir, por lo menos, un Jesta- 
carnento y Ltn grrt|X> en cada una de Lis ciriLtiiseripck»- 
ues tiiltiilnisliatii.’as. 

4 l.tss principales objetivos para los destaeamenhts 
guerrilleros eran las- columnas y guamídeme^ de tu- 
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Mientras en las primeras fases de la guerra la actividad partisa- 
na en Rusia fue muy limitada, 3 partir del invierno de 1941- 
1942, las acciones guerrilleras en los territorios ocupados por 
los alemanes se intensiticarón mucho. El número de guerriHe- 
ros. que en diciembre de 1941 ascendía a 30.000 hombres, lle¬ 
gó, en julio de 1942, a 30.133. Las actividades guerrilleras se 
concentraron en las zonas que podían ofrecer escondrijos na¬ 
turales, como las selvas de la Rusia Blanca y de Briansk o las 
zonas pantanosas del Pripet. En estas regiones, ios partisanos 
atacaron ¡mportante 5 líneas férreas y volaron muchos puentes, 
poniendo a los alemanes ante graves problemas para poder ase¬ 
gurarse el flujo continuado de los abastecimientos necesarios 
para las tropas desplazadas a lo largo del frente soviético. 
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líi pieria illUiVirjdij enemiga, los medios d<- imhsh'iu', 
los aeródromos y enlacen Para los grupos de sabotaje 
los jiíIikí pales objetivos serian: las lincas Edefónicas 
los depósitos de material bélico (especialmente carbu 
idiile), jlequcalurs gnijUrs tic soldados, varnumesy carros 
de combate aislados, muerte de los oficiales, captura dc 
documentos v difuslr'in de consignas cuya finalidad 
luesc tlcs|Hmai incertidumbresy alanna t niif los solda¬ 
dos enemigos, 

• Se expar lían de rmxlo pa rt i cu la r m ti odt *s operad vir. 
v pnxcdimifntiis lácticos: conspiraciones, stupnsas 
emboscadas, reconocíiuicnio de zonas de operaciones 
ueziqms y métodos más oportunos para atacar determi 
nados objetivos y métodos para evitar el combate v 
eludir la persecución enemiga. 

* Los guerrilleros no debían esperar órdenes superio¬ 
res, sino Actuar en forma autónoma, confórme a las ins¬ 
trucciones ya recibidas ya las situaciones precisas No>c 
les prometía la mínima ayuda material; deberían sub¬ 
sistir curt Insrenusirs Uk ales tlis|ic>nitiles y cori las amias 
L.a [H urad as a] ortCtII 1 gi 1. 

A los deslace memos guerrilleros y a los pinitos de sa¬ 
botaje se unían las redes de grupos y de agentes erais 
piradores organizados [mu el Partidoi asi como las redes 
autónomas preparadas por los servicios |ura los asuntos 
interiores y de la seguridad del Estado.. Su misión era 
desencadenar actividades de sabotaje, terrorismo yes 
pionaje 

De esia manera* los jefes soviéticos intetilaron des¬ 
uní lar un amplio movimiento subversivo, cova precisa 
tinaiidad era ayudar de modn inmediato, ss bien limi 
tado. a las fuerzas que cswnbLiiium en el fieme 

Aun cuando los jefes soviéticos ordenaron la constitu 
ción do un destaca memo guerrillero y de un tjntpi de 
sabotaje, por lo menos, en coda circunscripción admi 
nistr.uiva, en realidad sólo se formaron en las pocas 
zunas que ofreciaii una buena protección nauiialíbov 
5| Lce-s. pantanos, montañas} y a base, prinei pálmente, 
de itiiertibtos del Partido Comunista, de la Liga juvenil 
y de miembros de la IrUtHwHiw. urbana y rural, asi 
como de soldados y oficiales que. cercados o sobrepasa- 
dos [H>r el rápido avance del Ejército alemán, 110 ha¬ 
bían conseguido mantenerse en contacto con el gruesa 
de sus unidades en retirada 

En la provincia de Leningrailo se constituyeron unos 
dcMacamemos (de iü .i so hombres cada untó, asi 
cujiio algunos pequeños grupos en los mises de julio y 
agosto ilc 1941. A la propia ciudad de Leniíigradó co¬ 
rres pendí eran 191, sus jefes y comisarios fueron envía 
dos a los distritos occidentales de la provincia para 
constituir y aprovisionar bases secretas antes de que lie 
gaseo brs alemanes: además, se organizaron lí> comitéc 
de partido clandestinos para dirigir este «fuerzo. Mas 
los resultados fueron casi nulos: en los primeros meses 
de la guerra murieron, en combate o fusilados por la 
Gestapo, 7734 hombres (más del '50 % del toialí; 4 1 » dev 
lacamcnins v varias decenas de pequeños grupos fuctcm 
eliminados y muchos jefes y secrciaritis del Pan ido 
.ibamloriaiou el SCttOr que se les coiiÍlJi.i Cuantió las 
i'uer/as soviéticas se retiraron. Pac- entonces ajándose 
tomó la decisión de reagrupai en brigadas a los peque 
iros destacamentos 

tul la Rusia Enanca los alemanes avanzaron con tal 
rapidez, que en muchas regiones resulto imposible efet 
tuar prepárateos para la actividad clandestina. En julio, 
el Comité Central del Partirlo Comunista de la Rusia 
lila tica envió, tías Jas lineas alenuius, a I2S giapos 
guerrilleros v de sabotaje y la Liga juvenil oiros 600 

E:E Partido Comunista ucraniano envió unos H.mn 
miembros a las zonas ocupadas para constituir grupos 
guerrilleros y organizaciones clandestinas: peni sólo 
unos pocos destacamentos sobrevivieron, lia llar rilo re¬ 
fugio en I os bosques de ucrania scptcnirimial 

En Crimea, donde la mayor parte tle La población 
local estaba constituida por ránaros. hubo paniculan-s 
dificultades. Se constituyeron 2H grupos gixmllím 
con un total de 3714 hombres, entre los que habla pocos 
tártaros; si es que en, realidad había alguno. J.os tártaros 
vi' mostraron muy bien dispucs*tí* a colabiiraj con 
al emanes, los cuales se aitresuramn a organizado- en 
gnqms autónomos que tomaban parteen lasexpedicb> 
iicn de castigo contra Uts guerTillmzs 

El problema de las deserciones era, en Ltnids |unt\ 
lustaiite grave. Más de ótxw miembros del Parí ido s 
de la 1 iga ]Livt.-rr¡l quedaron en Ja niaguaidia aletnam 
en la provincia de Smcdenst; mas, en otoño de I 1 
tan Sí'slii ofK^aban vrt as|Ltdla zona uivk JüítX) bombees en 
ItTl.il. En l.i provincia de Oriol se agmpatnn CJSt UJ.t'MKi 
hombres auto de la llegada de hn ■almunev; en cam 




















































1. Baje I* vfeltjineia m un soldado 
oJamán, l'4l Qd*r*Ht*ro* acrático*, 
capturado* pqr al anamdflD, Un CbfipadC* 
• <*y*r fui propia* fo»u. 

3. Qaapuia del macabro trdbafC, 
la moa-rí-o: lo» trwi pfiaíetMíe* 
utfl fucilado i 

ppr «1 puteiPft d* ajacudórL 

3. Ta(lya. un* muchacha guarniera 

q«4 f\r* h#cha prmanarn por lo* alaméwrt, 
*n L*« carcamal da Moacii 
a Uncí da 1941 r 
a* conducida 
al lugar da «ivcvcMn. 

4. Tanya, Hd «amo lúa encontrada 
dmtpuéa per 14* floaf hilara ■ ruaos 
& Oot gu*rr liaros novúáücoa 

*Sf! *bd*dedfl* carca da Minaik. 

$ Muchacho ruso FuiMado 
por loa alamano* 

par habar ancontrUde «ó MI podar 
una paloma ínan#*H*a V aaapachaica 
que colaboraba con Ipa guerriBarna. 

7„ AlpurtM guarrlUaroa abarcad» 

•n VdlOhOlamah, carca d* 

Moieü, th» mvtarno da 1 941 , 

■A *• * -■ *?. nuA ¡Vovós? • fbr tí 
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luu, cuando Las Iult/uh soviéticas se retiraron, un que¬ 
daron dt* 1 SOI). > i*n el curso de la* tres semanas 
siguiernes dennos destacamento* se desintegraron |.hiir 
completo 

Ljw grujxw lU - E.i región de Moscú conslituyemii en 
cieno tiuxlo r mu l-mixíóii. .AtiLus i.ít- (.iin. - 
llegasen a La región, ve constituyó un Estado Mayor 
dd uifivimk'DKi guerrillero, doce cnmités eíaiuk-Minov 
de distrito y 4ó destacamentra guerrilleros coa sus ba¬ 
ses. Fl mielen de éstas pLumadoncs lo formaban 1500 
miembro» dd Partido y ÍOO miembro» de La Liga jnVe 
lüL asi como muchos E'unrionarios impórtenles del 
Partido. Se desarrolló una i mensa actividad. atacando 
Lin ins' i a las ^tnidlnK^ .i ligninas lo que fue cdiisi 
de que sufrieran jira ves pórdidas 

Por entonces, Los altos jeícs soviéticos empezaron a 
esforzarse [>or desarrollar el moví m Le mu partisano. Él 
Qmiiié iniirdl, ios Ministerios de Asunto» Interioren y 
de Seguridad del Estado y los diversos Estados Mayores 
de los distintos tremes organizaron escuelas de odies 
[ramiemo para La preparación de Cuadró» guerrillero». 
Todo d ihrrsonai especializado fue enviado tras las li 
cavas alemanas para asumir La dirección de los destaca 
trienios ya exísteme», a lira de hacerlos más activo® y, 
a] mismo tiempo, uiMi otros nuevo», reclutado*etnre 
La población local 

The diciembre de ] 94 I, Los alemanes ocupaban una 
parte de] territorio soviético cuya población ascendía a 
casi 70.000.000 de Itabkantes. V era aquellos momentos 
en todo el tcrnin-ño ocupado no había más de ÍO.QW 
guerrilieros: ¡h-i o luego este número aumentó lápida- 
mente, hasta el punió de que d L de julio de IW2 aseen 
día ya a 30.ll>, oTganiradtK en 661 dcstacarncnuis 
Fueron numerosas las razones de este enorme y rápido 
desa mallo: 

* ante todo la primera cerní taofensiva lanzada (mu las 
fuerzas soviéticas para salvar Moscú, en el invierno de 
194142, indujo a muchos rasos a abandona] mame 
rioT pastura de pesimismo y ile indecisión, despertando 
en ellos la esperaran en la victoria fanal: 

* 1 a du ra política api ¡cada por los a lemanes a I as moas 
ocupadas contribuyó también a que cambiara ¡a actitud 
dd pueblo respecto a los guerrilleros: 

* las medidas adoptadas )uia su organización coi mi- 
huyeron asimismo en dona medida; el 5t> de mayo de 
3^42, quedó firmemente constituido un organismo 
eqieeial, cuya misión era dirigir la actividad guerrillera: 
d Estado Mayor Cciilral del movimiento ¡vuiLsaity 
dependióme del Mando Supremo. En tos meses siguí en 
ten se crearon también Listados Mayores territoriales 
subordinados a este organismo central. 

A mayores fuer/as, 
menor activiílatJ 

Id Estado Mayor Gemía! etnpetóa funcionaren unas 
montemos más bien críticos, cuando las fuerz as sovié 
ticas se retiraban liada Si al migrado y H GáuCaro, sonae- 
tirlas a un í[]eoril< , uih]e ataque alemán. Ésta circuns- 
tanda repercutió en la moral de Lías partisanos y. pese 
o que sus deet¡vos habían aumentado, su auividad, en 
cambio, era menor. Además, la situación militar obligó 
a muchas organizaciones clandestinas a suspender toda 
actividad, era tanto otras eran eliminadas por tos ale¬ 
manes. El día E du agosto de 1942. el Estado Mayor 
Central declaró que eJ nivel general de actividad gue- 
rri llera era muy bajo y que había que re vitaliza rio a toda 
costa ¡jara proporcionar una rápida y eficaz, ayuda a La* 
tropas que combatían en el frente, EL 12 de agostóse 
anunció una amnistía para todos los colaboracionistas 
que cesaron inmediaiamenu Lie proporcionar cualquier 
[Lpo de ayuda a los ¿Lemanes y se confiaba a los co¬ 
mandante* gjueriillerew la larca de justiciar a todo» 
aquellos que coniinuosefi colaborando con eL invasor, 

Aquel misino día, el Comité Cent ral dd Parí ido dictó 
una nueva directiva, ordenando que fuese restablecida, 
y rigurosamente observada, la disciplina en el interior 
de la organización clandestina del partido; que se crea¬ 
ran nuevos destacamentos guerrilleros y que se acelera¬ 
se todo tipo de operaciones subversivas, en especial 
aquellas que ¡enían como objetivo las Líneas de comuni¬ 
caciones enemigas. 

Ijus gusTcilLérrrs de la Rusia Hlaiej y de Las selvas de 
Briamk respondieron al llamamiento, atacando impor¬ 
tantes vías férreas y esiadcnies y volando lo» put-niesi del 
ferrocarril sobre Los ríos Desná, Pite v Drism 

El Lucre memo de Id actividad guerrillera obligó a 
los alemanes a aminorar la velocidad de Eos trenes, a 
reducir el movimiento nocturno, a aumentar La activi 


dad tie las po Hullas a lo la ego de las Lineas férrea» V a 
levantar lortifií. aciones en ellas o en las cerca nías de los 
Pnenies más importantes Eli verano de ¡942, seorganí 
zaron vdLríds o|x fc rai iones contra los guerrilleros de la 
Kus-Lr] EiLinca y lie Las selvas de brlansk: pero los resal 
lados lucí mi mediocres 

Asimismo, el nuevo auge del movimiento partisano 
dio 1 LLéris a conversaciones de alto nivel en Moscú. En 
apnslo Lie 1942, el Esiado Mayor Central convocó a uith>n 
2ü lóimndantéS iEc l.is brjf^Hlas guerrilleras, Lis m.ó, 
importantes, a una conferencia lelaciosiada con los pro- 
Lilemas de la actividad subversiva. El gnt[K'i fue recibido 
el II de agosto por Stalin y La reunión con los jefes so- 
viélicos ye celebró en el Kremlin. En ella ^ informó dé 
que >a pesar de slls evidéiiEes e mi tilos, el mnvintienEci 
guerrillero no era, en aquel mantenía, nulo Jo fuerte que 

itfLíid sér.H 

Las comaniJante* recibieron la orden de crear, en til¬ 
das las aldeas., nuevas reservas, y se Insistió en concen¬ 
trar los mayores esfuerzos contra Jas Lineas de comuni¬ 
cación alemanas. Us tíos brigadas más i suportantes, al 
mando de S. Kovpak y A. Saburov, con nds iLl- IOOO 
hombres cada una. debían efectuar incursiones desde 
bis bosques de LiriansL a la orilla occidenlal del Dnie- 
IH*i y, desde allí. <j las, zxlnas ¡k^i boscosas de Ucrania 
sudoccidental, [mía las principales vías de comunica¬ 
ción alemanas corriLin a través de csía región 

Ijis brigadas de Kovpak y de Saburav fueron aLwste- 
ddas desde el aire, v, a tinev iLe nctubre. entraron en 
acción. Lói diciembre, la brigada Lie Kmpak Llevo o éab ¡ 
una audaz operación contra el impoilanfíslmo nudo 
Ferroviario de Sarity, votando cineo puebles eai las li 
neasque < onvetgían en dicho punto 

En el curso del año i ya2 se potendó notablcmciuc 
ct equipo jura ci adiestramiento de todos los guerrille¬ 
ros y Ilis hombre 1 » fueroncru iadev en gnifios o en de^ca- 
eanicnuift, Lompleros, a las aitias (xuyiadas IJI Esudo 
Maii'or de La Rusia filática, poi ejemplo, adiestró JéRlO 
partisanos en d período comprendido entre a3>d] y (X 
tubre de l L J42, éiudánilolm luego a Lai /mías operailva> 
organizados en 14 destacamentos y ^2 grat>i>s- 

Como quiera que existian varios pequeótw destaca 
mentas pasivos, que apenas apodaban una rsiasa con¬ 
tribución a Li IulLu. h- decidió obligarles a formar pane 
ile turas unidades guerrilleras m.is activas o, al im iua, 
subordinarle» a ellas, con él fin de reforzar la disciplina 
y hacer más enérgica y eficaz la acción. Algunos coman- 
dames de estas pequeñas uni dades se negaran auLusIe 
cer. prefiriendo qucibrw. traiiquilaitwiite, en tas aldeas 
u íK-uLidrau en Los Ixísqui 1 », Finalmenie fueron fusila 
dos y sm unidades incorporadas pir la tuerza, a oír* 
brigadas 

Entre Eéuilo, lo cierto eia que la organización guerri- 
íleia se había consolidado. L.as unidades más fuertes se 
con si ii uve ron en brigatLas. haciéndoselas responsables 
de unas determinadas y de destacamentos subor¬ 
dinados. Su estructura era similar a la de las unidades 
militares Éara reducir el peligro de infiltraciones ¡xn 
parte lU- las agentes alemanes y de loscolaboracLonls 
id» se estableció Ltna vigilancia muy rigurosa para los 
nuevos reclutas. Durante su periodo de prueba, no se 
Les daban armas y tan sólo se les utilizaba eir servicios 
auxiliares y bajo una estrecha vigilancia, Si se descubrid 
que su pasado era «poco limpio* o que se habfart com¬ 
portado de ilei niodo desleal, ellos v sus familiares eran 
ajusticiados y sus casas y bienes destruidos. 

Ixk suministros a I<b guerrillero» aintieLuarLin cuan 
do, en (942, se asigmi a los Estados Mayqres cemraLes. 
lerriioriales y del fíeme algunos aviones para Jos servi¬ 
cios de enlace, envíos lIl- ^lleuLi ti.viros y de refriemos, 
transporte de lew enfermos y du ios heridos graves, etc. 
A fines del a fio La situación mejoró senstbtcnienle en 
todo lo relacionado con los atíastecnmeLiio» aunque 
continuaron siendo todavía basiarue exiguoí, ¡ura i* 
operaciones que Los Estados Mayores hubieran querido 
desarrollar. 

t u d itüriscurs<r del año 194i. Jas filas guerrilleras 
engrosaron rápidamente. A principios dé julio contaban 
con 142,000 mí lita nics. número que conEinuó autnen 
ijiilIo también cuando el tenítorio oeupadei se redujo 
Eras el éxito de La coniraofeuciva soviélica del Ltivlcmt.i 
ríe 1942-mi. Quiso ya había ocurrida el ano aiuertnr, 
el motivo de este incremento de fuerzas era que los 
triunfos «>vie¡ Icos levaiuabaii la moral de Ja poblaeiíin 
de lew terriloricw ocupad^», ¡¡idLiciétid^ a iriuctios i rutilé 
rentes, e ijliLuso a alguno» colabíJroi iímLslas, a murve 
a los guerrilleros a tindv Lk-Liiust rar su lea liad al Gabier 
tío soviético antes de que Llegasen La*, tuerzas regular^ 
y la pxílieía secreta 


L-.i greieso de Ja» iuerzas guerrilleras se Liallatia en las 
zonas [lamatiosas s cubiertas de chih-sós LMísqucs Líela 
Kilsí.i Rtanca, de la provincia de Letúngrado, de Ucrania 
sc-|Krn!ricuraI y en lew bosques de Brionsk. Eli Ucrania 
meridional, en Ciinwa y era d Ouitaso septenufíojia], 
tanto la* condiciones geográficas como la^ ¡xrlilicas eran 
desfavorabte» j la creacinn *Li' baw>. y al dc^urollo- de 
estas -n i i vjdades ^ 

En las zonas en que Ja» cq>LiJctuiii» guenrilleras lio 
podían desarrollarse aerivanwnte, leles soviéticos 
etiiplcúi nti tmkUidcs mi lila especiales; asi. por tjenv 
pío, durante la retirada alemana del Cáueaso sepienlríO’ 
tiaL, en el invierno de 1942-3 94 >, destacamentos salxi- 
teadores |>rcKedentes de los batallones regulares de ni- 
genLeros fueron Lanzados en iviraeaicLas sobre Las este¬ 
pas cubiertas de nieve de la retaguardia alemana 

F.n Ilis. cnniicTj'jj* de 3 94i, ct Estado Mayor Central, 
asi como lo» territoriales y las orgareizac iones de partido, 
empezaron a dabiyi planes ulteriores par.i aiaear en 
gran escola La* vías de comunicación enemigas y ain 
pliar d campo de acción del movimiento guerrillero, Rl 
plan relativo a Ucrania preveía incursiones de nutridas 
banda* de guerrilleros en las zonas occidentales y sudot 
i idem al es de la región, como también ataques a mime 
rkos liiiéjs y enlaces ferroviarios de particular impor¬ 
tancia estralégicá Hsiu plan se comunicó, a fines dé 
mayo, <■ los jefes y comisarios de la» »ieie brijíadas gue 
cilleras en el curso de una reunión celebrada en el pues¬ 
to de mdndo de Sabunn 

El Comité central de la Rusia Blanea subrayó La nc 
tes. i dad de inducir a. tíxla la |X>blación a realizar actos 
dé sabor aje contra el enemigo y a desacreditara los na¬ 
cionalistas «liurjínt-Tié»* polacos, cuyas liando» guerri- 
lleraH que aperaban en la Kllsíj Blanca occidental eran 
tan amisaviél icos como antlgermanas, be decidió enion- 
ces trasladar 40 destacamentos de la Rusia Blanca orien¬ 
tal a la EH/cidemat, a tin de iniensificaT d sabotaje de Las . 
vías de comunicación y de desarrollar una mayor aeU 
vidad de jiiopaganda entre la población civil. 

Por su ¡une. Jos guerrillero* de los basques de Briattík 1 
en ricen Eraron »us etfuerzios en aloques contra La» vías de ' 
comunji adón del Gnrpode Ejérciiosdel Centro alemán 
y, en febrero de 1943, tomaron pane en una operación 
ioiijuniü con la» fueras aéreas del irenEe. En lsu ope* 
ración se hicierort saltar, simultáneamente, muchos 
Icilómetros de vía férrea, csix-cialtreme ¿ l H ‘ i-irgii de la 
Linea Btiansk-Karachev, mientra» la Aviación atacaba 
las estaciones. En él rms ile marzo, lo» guerrilleros lo¬ 
graron lia cer saltar el puente de >>Ü metros sobre el 
Deslió, a Lo largo déla licrea Gdrnd-Briansk, hocieredó 
asi nías difíciles los preparativos que el Grupo de Ejér¬ 
citos del Centro eslaba efectuando cent vistas a la Opc 
radón «Zlíadel» (ofensiva alemana de julio de 1945 
lontra d saliente soviético en tormo a Kurslí) 

No existen dalo» precisos acerca de Los resultados 
obtenidos en uxlas estas actividades de sabou^e. Las I 
cifras prn|MiLilimadas por kwjelcs guerrillero» equ iré- 
eucm La eran exagerada» o d veces repet liL¿l* en lew inlur- 1 
mes de varios jelVs. Fío obstante, sobre la base de esto» 
datos, el ¡ufe del Estado Mayor Central dd niovimienio 
guerrillero, PooomarenVo, afirmaba que, durante los 
primeros dos a ños de la guerra, los guerrilleros de la Ru¬ 
sia Blanca, |K>r si solos, habían dado muerte a más de 
300.000 alemanes, provocaron >000 desastre» ferrovia¬ 
rios y destruyeron puentes, 119 L carros de comba¬ 
te. 4097 camiones y g95 deixVsitós de géneros diversos. 

Aun cuando estas cifras sean exageradas, lo que si es 
cierto es el hecho de que la actividad guerrillera influyó 
sensiblemente en el desarrollo de la guerra en U zona 
alemana. Como tkjó escrito el general E liIIvi «Los gue¬ 
rrilleros, cuyo número crecía progresivamente, sembra¬ 
ban el terror en el corazi>n de Llís soldados alemanes 
destarados a Id largo ríe ]J» interminables lineas de los 
ferrocarriles. Sobre las inmensas extensiones que éstas 
atrave-sabaa los destacante] iitw guerrillero» real izaron 
la niístna misión tiue lo» submarintw en el Atlántico* 
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Suiza y Alemania, 1939-1944 



LA RED 
DEL ESPIA 

“LUCY” 

John Vader 


IttkiUJj RcKilcr, trmnódo ton>D d espía «lulv». 


Eíi agosto de 1941, 
en las proximidades 
de Smolensk, algunos 
soldados alemanes 
se apoderaron de una caja 
de caudales que contenía 
la traducción al ruso 
de algunos planes de ataque 
de la Wehrmacht * Poco 
después se produjeron otros 
episodios análogos y, 
finalmente, la Gestapo decidió 
lanzar una operación 
de contraespionaje. Hacia 
mediados de 1942, los 
alemanes se enteraron 
de que una estación 
de radio clandestina 
operaba en Suiza 
y transmitía a Moscú 
informaciones en extremo 
detalladas de los movimientos 
e intenciones de Alemania. 
Se trataba de la actividad 
de la “red de Lucy'\ 
una de las más importantes 
organizaciones de 
espionaje de la 
segunda Guerra Mundial. 


J-ei octubre tlí Í9Í9, la embajada irifdcu cu Berna 
fue informada de que íl Li ít-r intentaba Luí Air un auqiv 
contra Bélgica, Kulandü y ron id noforiental el día 
[2 de noviembre, No se sabe m esta información fue 
considerada como digna de crédito por parte de los in¬ 
gleses, pero lo que si es dono es que la ruerna impon- 
día j Id vendad. Puede darse el taso de que Ja casual 
decisión de Hiik-r de diferir el ataque hubiera inducido 
a los ingleses a lio dar crédito d ninguna otra informa- 
cid ti que prixed ¡era de la misnid fuente, qoc tenia rarni- 
Ikadoiifi incluso en el seno de la misma HVfcnrnrrfrf, 
o sea en el OKW, por el mismo [Lempo, también las 
embajadas belga y holandesa recibieion Li misma in 
formación. En manco de 19I0. tanto Dinamarca como 
Noruega fueron asimismo avisadas de que cieñas i níor- 
maciones ^recibidas en Suiza confirmaban lo$ rumores 
segnti los cuales Alemania intentaba invadir los citados 
pjiHc^; sin embargo, tanto el Alto Mando danés como 
el noruego fueron totalmente sorprendidos atando, 
poto tiempo después, los anunciados ataques se hirie¬ 
ron realidad 

A cümirmack'in, los Aliado-; recibieron desde Suiza 
unos mensajes de una claridad realmente increíble; se 
k-s presentó nada menos que el Larri oso «Plan amari¬ 
llo». dd general Erkh von Manstein, en el que se expo¬ 
nía el desarrolliKk- la ofensiva alemana contra Occiden¬ 
te. Hl di ,i 10 de ni ano, el Alto Mando francés tenia en 
su poder todos los detalles del diado plan, yd día 1 de 
mayo se le comunicó incluso la fecha exacta de la ofen¬ 
siva: el 10 de tn j yo. Todas estas informaciones no file¬ 
ro o entrenadas por personas extrañas y sostretlisteas de 
ir tari sólo a l.i caza de dinero, sino poi hombres respon- 
sables, como el general Delvoie, agregado militar belga 
en nema; el general Gauche, del í>euxi¿mt Burean, y el 
coronel RivtL del Ci-m? fórme Ritreau. 

Actualmente se «abe que estas informaciones proce¬ 
dían de Rudoll Rflssler. im editor poco concK'ido, del¬ 
gado y ton gafas, que durante casi un año había i raba- 
lado en mi apartamento de Lucerna con una cadLo re- 
ceptora-transmisora de onda enría. ELI mismo día 1 dr 
mayo se recibió un breve mensaje que hubiera debido 
ser considerado corno el más importante y valioso de 
todos kre recibidos p<»r los Aliados en el transcurso de 
la guej [j: «Aiü^uf cJ id 4f maya partí pa%a de Üedáit, "Pían 
amarina" iuízj edíriíú. Crtituenia Jivitiatits cauce rrr cadas ,j 
ílj larga de {tu freMLttw belga y haldadas. Gttderian y üa¡h 
preparadoí, pan r afufar Seda»* V, en electo, d 10 de mayo 
se Inició el ataque, y los pañete se lanzaron hacia Sedan: 
catorce dias después. Los Ejércitos aliados hablan sido 
cercados. Fn anteriores mensajes, kosslei había protvor- 
ciouado muchas y muy detalladas informaciones del 


Serviciíi de i iilonnaeión suizo que. después, Uv\ había 
transmitido discretamente a la* diferentes embajadas 
ííesde luego en estos asuntos era indispensable la mayoi 
discreción, puesto que Ja Confederación suiza estaba 
decidida a mantener su indiscutible neutralidad. Tan 
sólo gracias a Ja actividad aminaz.i dd ¡ríedel Ejército 
suizo, general (iniqan, y de su jefe del Servicio de tn 
formación, general de brigada Masson, las inToirnacitv 
mes que Kteter recibía pudieron -ser transmitidas a los 
representantes de los Aliados en Berna. 

Educado cu el seno de una familia prtUesiarueitáva¬ 
ra, Hussler era uu progresista idealista. Durante la pri 
mera Guerra Mundial, estableció y estrechó unas rela¬ 
ciones de perdurable amistad con algunos compañeros 
que perienecían al Ejército permanente y, después dr¬ 
ía guerra, mientras Kóssler se dedicaba a la actividad 
editorial, sus antiguos camaradas de guerra coosigLiie- 
ton alcanzar importantes cargos y paciones eu la es¬ 
tructura de la Wthnnachl en calidad de técnicos no 
comprometidos ejoI i t i cameitte 

la circunstancia de que Róssler viviera en Suiza era 
ctíiisecuertda del encuentro que habla tenido en Berlín 
con un simpatizante comunista suizo, llamado Xavier 
Schneider. 

En julio de tóü, cuando en Alemania se instauren d 
absolutismo nazi, Róssler aceptó el consejo de Schneider 
y se estableció en la Confederación helvética, a lio de 
tener completa libertad para escribir contra la tiranta 
de aquel régimen 

En mayo de iviy, dos de lo* amigos de Kftssler, que 
ya habían alcanzado el grado de general en la VvWrr- 
nutíhi, le comunicaron que Ilitlei tenia la intención de 
atacar Polonia; estos amigos habían recibida de lus 
generales BraudiEtsch y Hatder, el encargo de colaborar 
en la preparación de los planes de ataque- También hu ¬ 
rón ellos quienes hicieron llegar a Kóssler una radio 
rece plora-ira mnbsora y le enseñaron el empleo de los 
códigos y de las frecuendas. Se saín- que ocho de sus 
amigos: antinazis pertenecían por aquel entonces al 
OKW r desde el cual se efectuarían las comunicación^ 
radio de Eos traidores; oikjs dos ominaban puesto* 
de elevada restrousabilidad en Ja iMÍ(wafft. Se diría que 
et progresismo de Kos-vler fue, para SUS amigas, una 
especie de h conciencia», y que mi IlddidaLl a este ideal 
se convirtió, giaia ctlm. en algo nd; fuerte que t'J sentidu 
del deber. Asi, pues, krs Aliados pudieron contar con 
la enonne ventaja de conm vr ukIjs las decisiones mili 
tares que tomaban los alemanes; pero, al principio, 
fueron loe miembros del espionaje suizo los qucdcci 
dieron quién Iba a ser el beneficiario de cao valiosas 
informaciones 
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Los Aliados dejaron escapar 
la situación favorable 

Kósslcr [Tásate tocias las informaciones a un oficial 
suiza el comandante ílau&manii cuyo din rea u hj»^ 
hallaba en una «villa* situada a pocos kilómetros de 
Lucerna. Desde este tugar paia cubrir ulteriormente 
a Róssler y a Jos suizos implicados en cJ asunto- el coro¬ 
ne] Sedalck, un mi]tur checoslovaco, actuaba de correa 
Sin embarga los Aludos <1 eraron escaparla magnifica 
opon unidad de continuar pidiendo otras mformacto 
nes. a i'm tlf poder comprobar a través deles hechos, la 
seguridad de aquella fuente de información: en realidad 
no la tomaron en absoluto en consideración, o bien 
dejaron que se deslizara por los cauces de cualquier trá¬ 
mite burocrático. Por fortuna, Rites! er no se desanimó 
frente g las reacciones aliadas y continuó, paralelamente 
a sus actividades de editor. su misión de operador de 
radio. Sus más valiosos servidos acabarían en provecho 
di' Los rbisos, aplique lfi>s sud-OS erAri mucho rtlás hostiles 
a La idea de ayudar a Los comunistas que a desarrollar 
una la luir de espionaje a lavar de los occidentales. 

El 31 de julio de 1940 I Eider informó al Alto Mando 
su decisión de atacar a la Unión Soviética en la prima- 
vera de L94 3: 

*íu¿r/i¿üjrM¿u ul mrfttip tiempo dos üÚfeífvljj- una ai Sur. 
en Jirecciót r ti Klev y ei Dniéper. y ht otra ú¡ Sene, a rruvír 
de /ai Estados bálticos y inicia Moscú. En esa punto se reu¬ 
nirán ios dos Ejércitos Después, si es necesario, efectuaremos 
una operación espedid puro apoderamos de los campos petrolí¬ 
feros Je Bakú. Se asignarán a este frente i 20 dimisiones, 
l-n Occidente, bastarán 60. Lit ofensiva durará cinco meses 
y te iniciará en marzo del ujia l941 *. 

Tres dias después, estas detalladas disposiciones 
fueron transmitidas a ROsskr po¡r sus amigos del Ejér¬ 
cito y de la Luftwafftt quienes utilizaban los nombres 
convencionales; de «w criben y «Olga» Esta noticia fue 
acogida con gran satisfacción por los su i/JOS, los cuales 
siempre temían urid invasión pn parte de los alemanes. 
Pero Haussmann no estaba dispuesto a pasar esta infor 
marión a los rusos; sin embarga aceptó y permitió tá¬ 
cita mente que Rüssier escogiese una forma clandestina 
[jara poner en guardia a los soviéticos. Y mitraras jasa¬ 
ban Eos días y el problema de poder comunicarse con los 
rusos peíína. necia sin solucionar, Kóssler seguía reci¬ 
biendo un alud de detalles cifrados sobre los inmediatos 
planes alemanes 

Rmuchitsch y Halder presentaron el Plan iÚiiú* a 
llitler el dia 3 de diciembre de ivtó, y irse días des- 
ptiós el Pühier, entusiasmado, lo aceptaba, bautizándolo, 



como se sabe, con el nombre de Operación «Baxbarrqj&c 
Aunque Hitlcr di UJ instrucciones respecto a que la orden 
de operaciones se escribiera a máquina sin hacer copia 
algunj, una i-opid fm transmitida al apartamento de 
Lucerna poco después de Navidad; se trataba de un do¬ 
cumenta tan detallado que fueron necesaria:* dtXé bo¬ 
tas |iara descifrarlo. 

Una ra más Rfosler tenia entre sus manos una infor¬ 
mación secreta y de fundamental importancia acerca dd 
lugar y del momento eo que los alcjiiártes iban a desen¬ 
cadenar un ataque; pero esta vez no tenía a su disposi¬ 
ción un correo-y mucho menos, naturalmente, un re¬ 
preséntame rmtr 4» aliado— .i quien pasada. Al fmai *e 
decidió a llamar a *u joven amigo, el comunista Scbnd- 
der, para que lo ayudase, y éste lúe quien entró en con¬ 
tacto con Moscú. En la capital rusa, el *Ccntr-o. como se 
llamaba a la organización soviética que se ocupaba de 
Lis Lnfoimaei orles y del espionaje, aceptó recompensar 
a Kos*ler pin m iiH)[u’[U<ión y entonces fue cuándo Sí lé 
asignó el nombre convencional de «üxy*. El jefe del 
servicio de espionaje ruso en Suiza era Atexander Ro¬ 
do! li (* Raro* ); Sehneider y una muchacha. Rae lid Dii- 
beníorfer, asumieron el papel de estafeta entre «Raro 
y itLuCy*. La vinculación se extendía así desde el campo 
de Maybach (próximo a Berlín), del OKW, hasta Moscú, 
a través de un heterogéneo grupo de personas que pron 
io se hizo famoso como la - red de buey*. 

Un inglés, Alexaiuter Poete, fue la siguiente persona 
que entró a formar pane déla red. foote había bichado 
en la guerra eivíJ ríe España con las brigadas interna' 
clónales y después fue enviado a Alemania y a Francia 
U 3 ra adiestrarse en d papel de agente y operador de 
radio luna la Unión Soviética, Fr agosto de 1940 se 
trasladó a Su iza, donde empezó a trabajar como opera¬ 
dor de radio de «Raro». Durante algunas semanas, el 
<> Centro* estuvo preparado pora recibir todas las noticias 
transmitidas por los espías de -Raro»; pero las informa 
clones i)o l 1 procedían de «Lucy» se consideraban y aco¬ 
gían con reservas, pues los rusos creían que Róssler 
pedia í.ei perfectamente un agente provocador. Cuantío 
el dta 29 de marzo Foote advirtió a Moscú que la miste¬ 
riosa Operación «Barbarraja* se había aplazado cuatro 
semanas, al jefe del servicio de espiona je se le reprochó 
que íbera crédito «a rales absurdos*. «Raro-descaíró en¬ 
róñeos las valiosas; informaciones de - Lúey-, que, como 
siempre, continuaron siendo recibidas y archivadas; se 
trataba a veces de informaciones tan detalladas qtte bas¬ 
ca daban noticias acerca de la moral del Ejército alemán, 

Pero el mensaje que obligó a «Raro» a incluir entre las 
jufrjnnaeiones que transmitía a Moscú ei que procedía 
de «Lirtyv llegó a Suiza el 12 de junio de 1941. Decía 
asi; - Ataque general contra el territorio ocupado por |c.i5- 
soviéticos al amanecer dei domingo 22 de junio». Du¬ 
rante algunas dias se transmitieron todos los informe* 
procedentes del OKW acerca de los movimientos de 
fuerzas alemanas en dirección a las fronieras de Rusia. 
Esta vez el «Centro» estuvo dispuesto a tomar nota de 
¡[Mías las Informaciones; sobre un frente de 1600 km, 
unos 3.000.000 de hombres, 7*0,000 caballos, 600,000 
vehículos, 7200 cañones. 3000 canos de combate y 
1600 aviones estaban situándose en las zonas de espera 
y eo la* bases de partida para lanzar él ataqué. Las noti¬ 
cias acerca de este poderoso movimiento de fuerzas es¬ 
taban llegando a Moscú desde muchas y muy distintas 
fuentes. 

La noche antes de iniciarse el ataque anunciado, el 
«Centro» se puso en contacto con Foote, con la denomi¬ 
nación NDA, disponiendo que, a partir dé entonces 
deberun transmitir Lis comunicaciones de -Lttcy»; se 
aceptaban sus mensajes y se consideraban de incalcula¬ 
ble valor; por lo menos valían aquellos 7000 franas 
suizos que le eran pagados cada mes. 

Los alemanes, por su parte, empezaban a des¬ 
cubrir, por tus documentos capturados a ios rusos, qtie 
éstos estaban demasiado bien inlormados, Los jcfc'sde 
tas. ** alcertjnas sospechaban que el almiranteCanaris, 
jele de la Abwehr. era culpable, y alguno sospechó inclu¬ 
so que existían eslías basta dentro de la misma Wchr 
maeht , cosa que en realidad era cierta. 

Estas sospechas se cnnfimiaron cuando, en el curso 
de una operación en los alrededores de Biiansk, el 18 
de agosto, el plan de ataqué fue modificado y. casi 
inmediatamente, llevado a cabo, comprobándose en¬ 
tonces que h* rusos hablan sido informados con idén 
tica rapidez. Entonces el servicio de seguridad dd Par¬ 
tido nazi fue llamado a capitulo para que empezara a 
hacer indagaciones, y HeydHeh encargó a un joven 
Hrifltídeführcr de la* SS, Walter Schellenbcrg. que 3 levase 
a cabo una investigación. Sabiendo que no era p<.tsílDle 


hacer llegar con la suficiente rapidez un mensaje escrito 
a Ull agente quy operase fuera de Alemania, Schellen- 
berg llegó a la conclusión de que las informaciones 
debían partir del interior, 

Cómo utilizó Rusia las infomi¿dones 

Ln 1942 lo* rimPi empezaron a aprender el modo dé 
neutralizar la láctica de la WffrrTOfldff, es decir, cómo 
i-scá¡],ir a (os nurvimientos en tenaza y cómo aprovechar 
una mayor movilidad para atraer a los alemanes a zo¬ 
nas alejadas que, a causa de las características de! terre¬ 
no. fuesen poco favorables para Ja maniobra de los uni¬ 
dades acorazadas. También recurrieron al empico de 
Pótenles radiotransmisores, en la línea del frente, pata 
desencadenar una auténtica campana psicológica; y, en 
efecto, demostraron al enemigo que conocían con anti¬ 
cipación los inminentes movimientos alemanes, con lo 
que ios rusas consiguieron iniligrr un duro goipe ala 
moral Je sus enemigos, Muchas de las Informaciones 
empleados para estos «discursos» nocturnos dirigidos al 
enemigo procedían de La m-d de Lucy*. 

Gracias a las informaciones enviadas previamente 
por «Lucy* en relación a lo* planes y a los movimicn' 
tn* de fuerzas alemanas, los soviéticos pudieron luchar 
en Lis batallas de Vorónezh y de Sralingrado con un 
domink] y nra seguridad tales que hicieron <a*] ine¬ 
vitable lá derrota de Bock y de von Paulus. Al llegar 
al crudo invierno de 1942. los Grupos de Ejércitos ale¬ 
manes estaban muy separados po* amplios intervalos 
y el Ejército ruso sr disponia a atacarlos. Cuando tres 
Ptm&rdmsionrn se deinvieron en Vassilicvka, cnes^K-ra 
de abasiecimienrcH de carburante, una indórmación de 
«buey* permitió que bus rusos tas sorprendieran y tas 
aniquilaran. 

Mientras los jefes del Ejército alemán sc i preocupaban 
por aquel flujo ininietrumpido de infnrmadones qirc 
pasaban al enemigo, Schellcúbcrg continuaba su pa¬ 
ciente obra de iuve-st igacic'in, concentrando suses/uerzos 
en el OKW. pues estaba con vencido de que los «píos 
debían encontrarse en el mismo organismo. Sus contro¬ 
les de radú» babún demostrado que las informaciones 
que llegaban a Rusia eran transmitidas desde Suiza; 
pero aún no habla conseguido establecer si la Confede¬ 
ración helvética era responsable de estas actividades o sí 
provenían de una red de espionaje ntso. 

Fara comprobar con exactitud lo fundado desús sos¬ 
pechas, Schelk nberg convenció a Hirler para que orde¬ 
nara desplegar en tas proximidades de Ja frontera helvé¬ 
tica fuerzas lo suficientemente numerosas para que m- 
dujeran a Suiza a creer que era inminente una invasión 
alemana. Se dieron las oportunas órdenes, y,entonces 
Sehcllenberg se trasladó a Rema; en esta ciudad se reu¬ 
nió con Massoa quien discretamente, le preguntó sí era 
cierro que el general Dietl había desplegado un Ejército 
en la región de Munich y se tóiatja preparando para 
atacar Suiza. De esta manera Schcllenberg tuvo 3a pruc 
ba que necesitaba; forzosamente los suizos debían estar 
en contacto con informadores que actuaban en el iitte- 
riof del campo de Maybach. Pero cuando a continua¬ 
ción le pidió que le proporcionase los nombres délos 
iitlorinadorcs, Masson aJimnó que no conocía la exis^ 
tcncia de ningún espía alemán. 

Los mese* de abril, mayo y junio de 1943 fueron reía 
[ivamente tranquilos en él frente ruxo, donde la WVitr- 
maeiti pianeatia otra ofensiva y los soviético^, a vez, 
preparaban para afrontarla. E3 plan alemán preveía el 
empleo de los nuevos carros de combate Tigre y de unas 
900.000 hombres en tina operación que debería concluir 
con el cerco de i.ióO.OOO soldados nicas al oeste de 
Kuisk, Mientra* amitos conteridientes ultimaban sus 
preparativos, la «red de Luey> era requerida urgente¬ 
mente para que enviase informaciones detalladas acerca 
de lós preparativos que hadan los alemanes. Y muy 
pronto, desde la sala de transmisiones de radio del 
OKW llegó una serie de precisas informaciones: la si¬ 
tuación de los depósitos ríe abastecimiento, U* direc¬ 
ciones de progresión de lo* carros de combate, los 'mo¬ 
vimientos de refuerzos, los puntos de ataque, el número 
de hombres, su armamento y equipo, el tipo y cantidad 
de cañones y de vehículos acorazados, los efectivos de 
las fuerzas aéreas... 

Si en un principio la «red de Lucys- habla sido sospe¬ 
chosa de hacer «doble juego» y si sus primeras informa 
óones fueron desatendidas o tal vez, se revelaron inúti¬ 
les, la ayuda que la organización prestó luego al Ljéicito 
ruso, antes de la lormi dable batalla de Kuisk, compensó 
generosa mente todas las desilusiones y la inalterable 
constancia de las personas que hjbi^n recibido y tr,m*- 
nutillo- millares de mensajes cifrados. 
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En el verano de 1943, en el trente oriental se produjo uno de los 
más grandes enfrentamientos de toda La guerra: la batalla por Knrsk. 
Lo mismo que en las batallas de Moscú y de Stalingrado, la ludia 
fue muy dura y se desarrolló en gran escala, Millones de 
hombres se lanzaron a un feroz y obstinado combate que se prolongó 
durante 15 tlias, y los choques entre los carros de combate 
fueron los más importantes de todo el conflicto, Pero los ataques 
alemanes, encaminados a recuperar la iniciativa estratégica en Rusia 
y a cambiar el curso de la guerra, fueron completamente anulados. 


Durante el visito de E S>4J-, cñ el treme oriental 
-el frente decisivo de la guerra-se produjo m ra¬ 
dical cambio estratégico. Después de la ofensiva 
rusa, tras la bal a! la de Stalingrado, el Ejército 
soviético había arrebatado la iniciativa a kis ale 
manes, manteniéndola firmemente en sus manos. 
Los ataques soviéticos no lograron, desde luego, 
expulsar a los alemanes del territorio conquistado 
en 1942, pero si habían liberado muchas de las 
ciudades y distritos caldos en ananos del enemigo 
en I94L 

Las derrotas sufridas en Stahngradu y durante 
la ofensiva soviética de invierno, pusieron de 
pronto al Alto Mando alemán ame el problema 
de cómo debería llevarse en el futuro la guerra en 
el Este. Alemania podría renunciar o la ofensiva y 
pasar a la defensiva. ¿Pero cuáles hubieran sido 
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las repercusiones de semejante decisión lanío en 
Alemania como entre sus aliados? Renunciar a la 
ofensiva hubiera demostrado a todo el mundo-y 
sobre iodo a la población de la misma Alema ma¬ 
la amarga posibilidad de que Alemania nerdicia 
jqudio guerra Tan sólo medíame una nueva 
ofensiva seria posible salvar a ta coalición del 
Eje de 3a desunión, conservar viva en la población 
alemana la fe en Ea victoria, seguir dominando a 
los países europeos ya reducidos y mantener in- 
tacto ante los ojos del mundo el mito de la po¬ 
tencia y de la invencibilidad del Ejército a lemán. 

Al elaborar los planes para la ofensiva de ve¬ 
rano, ios jefes alemanes no ignoraban cuáles eran, 
en aquel momento, las posibilidades de su país. 
Se habían depositado grandes esperanzas en los 
nuevos tipos de armas y medios, especialmente 
en los nuevos carros de combate y cañones auto¬ 
propulsados, cuya producción había aumentado 
notablemente al empezar el verano de 1943. El 
Tigre Pzkw-VI era un carro de combate muy pode 
roso, que pesaba *>7 toneladas y moni aba un cañón 
de 88 inm y dos ametralladoras Su coraza frontal 
tenia un espesor de 10 cm. y La del Super Tigre 
de l> cm. También el nuevo carro de combate 
medio Puntera Pzkw-V se producía ya en serie, y 
!HKlía emplearse para el nuevo cañón autopropul¬ 
sado Ferdinand. 

Los alemanes hablan dedicado también gran¬ 
des esfuerzos para volver a equipar a la ¡upwajjt\ 
que ya turbia empezado a recibir nuevos aviones:: 
el caza Pcek^Wwif !90A r con una velocidad máxi¬ 
ma superior a ¿00 km/hora, y el Hemehel i 29, 
proyectado para prestar apoyo directo a la infan¬ 
tería. Ambos aparatos estaban dotados de un ar¬ 
mamento muy poderoso 

Mientras proveía a sus fuerzas Armadas de 
nuevas armas, al Alto Mando alemán se preocu¬ 
paba también de rellenar apresuradamente los 
gratules huecos creados en sus divisiones tras los 
combates sostenidos con el Ejército ruso. En juño 
le 194 1, el total de los efectivos de la Fuerzas 
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Armarlas alemanas alcanzó la cifra de i0.300.000 
homb[es, cantidad casi exactamente igual a la de 
1942. 

También la situación general era favorable a los 
alemanes a causa de que en Europa aún no se ha¬ 
bla abierto uit segundo frente, lo que permitió al 
Alto Mando transferir un gran número de unida¬ 
des al frente del Esle Unas 196 de Jas mejores di¬ 
visiones alemanas (dos tercios de todo el Ejército! 
estaban combatiendo en este sector, ayudadas por 
32 divisiones y & brigadas facilitadas poi sus aba¬ 
dos y apoyadas por unos 56.200 cañones y morte¬ 
ros, 5800 carros de combate y artillería autopro¬ 
pulsada y 3000 aviones. 

Los alemanes decidieron atacar sobre un frente 
limitado en el área de Ktirsk. para aislar al llama¬ 
do «saliente de Kiurek*. que se había originado 
iras la ofensiva soviética de la primavera de 1943. 
Las fuerzas alemanas concentradas en las zonas 
de Oriol y Biélgorod amenazaban los flancos y ia 
retaguardia de las tropas soviéticas desplegadas 
en dicho saliente. Al mismo tiempo, el saliente, 
que se extendía en profundidad en las defensas 
alemanas, era muy importante para las fuerzas 
soviéticas, pues desde él también podían atacar 
por los (laucos y la retaguardia al enemigo. 

Los alemanes iniciaron sus preparativos a fines 
del invierno. Después de estudiar d plan desde 
todos los punios de vista y a un alio nivel, el L 5 de 
abril de 1943 Hitler dictó la orden |wra una opera¬ 
ción ofensiva denominada convcndonaJmente 
i.Zúadel», en el área del saliente de Kursk. La or¬ 
den declaraba: 

«Esta ofensiva es de tina importancia funda¬ 
mental. Debe concluir con luí rápido y decisivo 
éxito... Cada jefe y cada soldado habrán de ser 
debida ineme preparados j>ara que se den cuenta 
de la importancia decisiva de esta ofensiva. U 
victoria de Kursk será algo que iluminará ai 
mundo». 

Según el pian de la Operación«Zitadek losgol- 
|x.-c principales contra las fuerzas soviéticas debe¬ 


rían desencadenarlos: el Ejército 9. del Grupo de 
Ejércitos del Centro, contra Ja zona aj sur de Oriol 
y la 4„ J Fáiiztrítrmet y d Grupo operativo Kempf, 
del Grupo de Ejércitos Sur, en la zona al nono de 
Járkov, Atacando en dirección a Kursk, el Alto 
Mando alemán esperaba cercar y destruir las fuer¬ 
zas del frente central y de Vorónezh, que defen¬ 
dían el saliente; enderezar la linca del frente y, en 
caso de un éxito loial, desarrollar la ofensiva [hu 
la retaguardia del frente sudoccidental (plan 
«Panthen). Tampoco excluían la posibilidad de 
un ataque posterior en dirección Noroeste, con el 
propósito de rodear Moscú y desembocar a reta¬ 
guardia de todas Las fuerzas soviéticas desplega¬ 
das en el sector central del frente. 

En 3a zona del heme de Vonónesdi y del frente 
central los alemanes concentraron grandes tuer¬ 
zas, que ascendían a 50 divisiones, 16 de ellas acó 
razadas o motorizadas, con un total de unos 
900.000 hombres, 10.000 cañones y morteros y 
2700 canos de combate. Otros 20 divisiones po¬ 
drían ser desplegadas sobre el llanto de las fuer¬ 
zas atacantes para apoyar a las unidades di recta¬ 
mente empeñadas en la ofensiva. Asi, pues, los 
alemanes podrían empeñar en la operación unas 
70 divisiones, una cuarta parte de tas cuales eran 
Panzerdivisipnen o divisiones motorizadas. El apoyo 
aéreo lo proporcionarían más tic 2000 aviones. 
Algunas unidades escogidas de la LufPmffe fueron 
transferidos a aquel sector, entre ellas ia JG-5L 
el Grupo de casta MOIders y la Legión Cóndor. 

Por su pane, los nisos, tras tas fíat a Lias del in¬ 
vierno de 1942-43, también habían empezadla 
preparar una gran ofensiva estival. Pero pronto 
supieron que el Alio Mando alemán se estaba pre 
parando para una ofensiva decisiva. Gracias a la 
eficiencia de su Servicio de Información, el Man¬ 
do Supremo soviético no sólo logró descubrir las 
líneas generales de acción y las direcciones gene¬ 
rales de los ataques principales que las fuerzas 
alemanas se disponían a desencadenar, sino tam¬ 
bién la cantidad de sus efectivos, sus disponibili¬ 
dades* las posibles reservas e incluso el preciso 
momento en que éstas llegarían para que empeza¬ 
ra la ofensiva. 

La defensa electiva del saliente de Kursk se 
comió al frente central (general K. K. Rokossovs 
kD y al frente de Voróne/h (general N. F- Vatuiinl. 
Teniendo en cuenta las grandes pro ehi re iones de 
la ofensiva que el enemigo estaba preparando y 
los ambiciosos objetivos que pretendía, el STAV- 
KA concentró grandes reservas en el área del sa¬ 
liente. al mando del general 1. 5. Kúniev. Las fuer 
zas de este trente, que constituían una de Lis más 
importantes reservas del 5TAVKA, estallan desti¬ 
nadas a reforzar los frentes central y de Vorónczh 
en los sectores amenazados, a fin de establecer un 
sólido trente defensivo al este lIc Kursk. La coor¬ 
dinación de los frentes se confió al comandante 
L-n jefe mariscal Zukov y al jefe ti el Estado Mayor 
General mariscal Vasilicvskij. 

Se tomaron complejas medidas para impedir la 
penetración enemiga Los frentes se reforzaron 
con gran cantidad de artillería, carros de combate 
y aviones; las mayores concentraciones de fuerzas 
se efectuaron sobre las probables direcciones de 
a laque. 


Los soviéticos disponen posiciones 
para la defensa lubil 

Puesto que los alemanes esperaban alcanzar sus 
objetivos con un masivo empleo de carros de 
combate, los comandantes del frente dedicaron 
particular atención a la defensa contraca rros* 
¡usándola en posiciones y áreas de defensa y en 
un sistema de campos de minas. I-as reservas de 
artillería y los destacamentos móviles de deten¬ 
ción fueron adiestrados durante mucho tiempo. 
Por regla general, a cada posición se fe asignaban 
de tres a cinco piezas de artillería, cinco fusiles 
contracarra de dos a cinco morteros, un pelotón 
de zapadores y una escuadra de ¿saleo con mos- 
queión automático, A través de las direcciones 




























































































más importantes,, las posiciones contraed tros dis¬ 
ponían de hasta líocc cañones cada una. También 
se empicaron ampliamente tos obstáculos contra- 
carros y contra personal. 

La profundidad del sistema defensivo en el 
frente central y de Vorónezh alcanzaba, a lo largo 
de las direcciones de ataque más probables, los 
150-175 km. Añadiendo la linea defensiva det 
frente de la estepa y i a dispuesta a lo largo del 
rio I>on K el sistema defensivo alcanzaba una pro¬ 
fundidad de 250-290 km, con ocho cinturones y 
lineas defensivas, Para dar una pequeña idea de 
ta escala a la que se habían desarrollado los tra¬ 
bajos en el periodo preparatorio, es suficiente re¬ 
cordar que en el sector del frente central, se exca¬ 
varon más de 5000 km de trincheras, En el mismo 
frente, los ingenieros colocaron unas 400.000 mi¬ 
nas, y Ja densidad media de los campos mi nados 
en el frente central y en el de Vorónezh alcanzó 
la cifra de 3 500 minas contracarro y 1700 contra 
personal por kilómetro de frente. 


Se dedicó particular atención a la defensa an- 
t¡aérea de las fuerzas de tierra. En el saliente se 
concentraron nueve divisiones, 40 regimientos* 17 
grupos de artillería y cinco baterías antiaéreas: 
además, diez trenes blindados a nf i aéreos y dos di¬ 
visiones de aviones de caza de la defensa aérea fc- 
rriEorial. Por otro lado, más de la cuarta parle de 
lodas las ametralladoras pesadas y ligeras y de 
fusiles contracarros del principal cinturón defen¬ 
sivo, y hasta la mitad de las armas de este tipo de 
los otros cinturones, se asignaron también a la de¬ 
fensa antiaérea. 

Cuando se inició la batalla defensiva, en el sa¬ 
liente se habían acumulado Ingentes fuerzas so 
viéricas. En un sector de una amplitud de unos, 
550 km el Ejército ruso concentró más del 20% 
de sus hombres, casi el 20% de su artillería, un 
16% de sus carros y cañones autopropulsados y el 
27% de los aviones. Al contrario de lo que había 
sucedido t en las batallas de Sialingtado y de Mos¬ 
cú, las fueras soviéticas concentradas en el sa¬ 


liente de Kursk eran, en todos los aspectos, supe 
riores a las enemigas: de 1*4 a I en hambres, casi 
2 a I para la artillería y morteros, 1,5 a 3 en carros 
de combate y cañones autopropulsados y casi 3,2 
a 1 en aviones. Sin embargo, persiguiendo un rá¬ 
pido hundimiento, los alemanes habían roncen 
Irado en primera linea a casi todas sus divisiones 
acorazadas y motorizadas, por lo que, en algunos 
estrechos sectores del Érente central previstos 
para la ruptura, tenían una ventaja de 2 a 1 en ca 
iros y de casi 2 a 1 en hombres. 

La noche anterior al comienza de La ofensiva, se 
leyó j las tropas alemanas un mensaje de Hitler. 


Panzt r MK-iV en marcha (Je aproximación a las lineas ru¬ 
sa*, en Ja mi al nordeste de Kldf?orod- Gradas al empleo 
cu masa de camr* Je combate. en el sector meriJionaJ el 
auriue danán en dirección a Kursk consiguió penetrar en 
el despliegue enemigo y aproximarse a] secundo un turón 
defensivo, {luirás del cual >e hablan retirado las divisiones 
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LA ÚLTIMA GRAN OFENSIVA 
ALEMANA EN RUSIA 

A la izquierda y arriba: el ataque alemán» contra el sector meridional del 
saliente de Kursk, en dirección a Oboyén, desencadenado por la 
4* Panzerarmee el día & de julio, consiguió penetrar en el sector central 
del G p Ejército Guardia. Sin embargo, el día 7, 
el ataque se detuvo, contenido por la acción coordinada 
de la Aviación y de las fuerzas acorazadas soviéticas, 

A la izquierda y abajo: comparación de las fuerzas enfrentadas en el campo 
de batalla en el curso de tos combates por el saliente de Kursk. En conjunte 
las fuerzas rusas eran netamente superiores a las alemanas, sobre todo en 
cuanto a armas contracarros: no obstante, la masiva concentración 
de fuerzas que los alemanes establecieron en los sectores 
previstos para el hundimiento del frente adversario, 
los permitió gozar do superioridad en dichos puntos. 

Abajo: tras el fracasado ataque en dirección a Oboyán, el Mando alemán 
decidió envolver Kursk por el Sudeste y concentrar su principal esfuerzo 
en dirección a Prójorovka. En este lugar, el día 12 de judo, se enfrentaron 
dos potentes formaciones acorazadas, que sumaban 
en total alrededor de mil quinientos vehículos, entablándose 
la mayor batalla de carros de combate que registra la historia, 
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«Desde mañana —decía— os encontraréis empeña 
dos en grandes batallas ofensivas cuyo éaito [Hie¬ 
de decidir Id guerra. Vuestra, victoria convencerá 
más- que nunea al mundo entero Lie que cualquier 
resistencia que se oponga al Ejercito alemán será 
inútil». 

Pero la ofensiva no consiguió el desarrollo de 
seado por los jefes alemanes. Habían echado mal 
sus cuentas y, ademán consiguieron sorpren¬ 
der a las fuerzas soviéticas. Desde el 2 de julio de 
1941, el STAVKA, gradas a los valiosos informes 
sumí nitrados |*>e el Servido de Información so¬ 
viético, había advenido A los Comanda rites de los 
frentes de Voróne/h y central que La ofensiva ene 
miga se iniciaría quizás entre el 1 y el 6 de julio, y 
Jes había pedido que incrementasen la vigilancia 
y estuviesen pro til os para rechazar los ataques. 

El Mando soviético decidió efectuar, por medio 
de su artillería y su aviación, una violenta acción 
de contra preparación sobre los alemanes, que ya 
estaban disponiéndose para el ataque. El princi¬ 
pal objetivo de la artillería del frente central fue 
ron los grupos de artillería enemigos. Asimismo, 
el Frente de Vorónezh bombardeó a Los grupos de 
a ni lie ti a alemanes en acción; pero también diri¬ 
gió parte de su fuego de contra preparación contra 
los carros de combate y la infantería. 

A las 2,2(1 horas del > de julio, en el momento 
en que los alemanes iban a lanzarse sóbrelas po¬ 
siciones enemigas centenares de cañones soviet i 
ros lanzaron sobre las posiciones alemanas un 
auténtico huracán de luego. Había terminado la 
calma antes de la tempestad de julio. La contra- 
preparación artillera ittlligió a los alemanes gra¬ 
ves pérdidas en hombres y en material y reper¬ 
cutió negati va mente en su moral. Se dieron cuen 
ta entonces de que sus planes habían sido des¬ 
cubiertos, que ya no podrían contar con el factor 
sorpresa v que los rusos estatúan preparados para 
hacerles Irenle. La olensiva tuvo que reí rasarse 
a liu de reorganizar a las unidades atacantes. 

fe‘ii ta dirección de Oriol-Kursk, el Ejército 9 
alemán i al mando del general Model) inició La [tre¬ 
pa ración artillera a las 4,30 horas-90 minutos a ri¬ 
tes de lo previsto- y a Jas 5 r IO se elevaron grandes 
formaciones de bombarderos. Bajo ta cobertura 
de b artillería y de los aviones, carros de combate 
e infantería pasaron al ataque sobre un frente de 
40 km a Jas 5,10 horas. El golpe prlncipal se diri¬ 
gió contra el Ejército 13 soviético (teniente gene¬ 
ral N. P. Pujovl y contra los Ejércitos 48 y 70, si¬ 
mados en Jos dáñeos del 1 5. Los alemanes lanzaron 
a la batalla tres Panztrdhiiioneti y cinco divisiones 
Lie infantería, concentrando sus esfuerzos en el 
llanca izquierdo del Ejército 13, a lo largo de la 
dirección Oljovafka. donde la defensa estaba cort¬ 
ijada a las Divisiones de infantería 15 y 81 (coro¬ 
nel V. N. Dzangdva y general A. B. Barí novó. 

Utíos 5üó vehículos acorazados alemanes ata¬ 
caron a lo largo de la dirección principal; carros 
Tigre y Ferátmtit en grupos de 10-15 en el primer 
escalón y carros de combate medios, en grujios de 
50-lüü, en el segundo, seguidos por la infantería. 
Al mismo tiempo, unos 300bombarderos, en gru¬ 
pos de 5JM00, atacaron al Ejército 13. 

EJ mando del frente soviético ordenó al grueso 
del Ejército aéreo ¡teniente general S. I. Ru 
denktñ que apoyase al Ejército 13, y pronto, tan¬ 
to en tierra como en el aire, se desarrolló una 
encarnizada batalla. En et transcurso de aquel 
día, tos alemanes intentaron por cuatro veces 
romper el frente, pero fueron rechazados cada vez 
Las tropas soviéticas contenían con extrema tena¬ 
cidad los ataques alemanes, defendiendo cada 
metro citad rada de terreno y organizando eontta- 
itaques. Los alemanes sólo consiguieron infiltrar¬ 
se más allá del principal cinturón defensivo del 
Ejército 13, aunque al precio de grandes esfuer¬ 
zos y pérdidas enormes. 


Cinco ataques alemanes rechazados 

Habiendo fracasado en la dirección de OEjovat- 
ka, d 7 de julio los alemanes digieran Póuiri 

















corno objetivo principal; Fóniri era un nudo ferro¬ 
viario tic La línea ÜrioL-Kunsk Alrededor de este 
punto se desarrollaron violentos combates, en eE 
que las fueteas soviéticas lograron rechazar el 
avance de las i ropas enemigas; más larde, un ofi¬ 
cia] de infantería alemán describió la tana Ha de 
Fóniri como una de las más sangrientas de toda 
la camuña del Este. Por cinco veces, en el curso 
de aquel (lia. Jos alemanes lanzaron furiosos ata¬ 
ques y Las cinco veces fueron rechazados por la 
División de infantería 107, del general de división 
M. A. Enshin, La mañana del 8 de julio, unos 100 
carros de combate alemanes, apoyados por fuer¬ 
zas de asalto provistas de mosquetones automá¬ 
ticos, al araron algunas posiciones defendidas por 
la Brigada contracanos del coronel v, N. Ru- 
(íOSUev, concentrando el mayor peso del ataque 
sobre el grupo de artillería. 

Los artilleros soviéticos, no abrieron fuego hasta 
que los carros estuvieron a unos 6006 700 metros 
de distancia y. aJ principio, lograron destruir 17. 
Pero Llegó un momento en que sólo quedaba un 
cañón y i res artilleros, y los alemanes continua¬ 
ban presionando, si bien estos últimos se vieron 
obligados a retirarse, el grupo de artillería sovié 
i ico resultó completamente aniquilado. Tres horas 
más tarde, los alemanes atacaron de nuevo, des¬ 
truyendo otro grupo de artillería. La situación se 
hizo tan critica que el comandante de brigada 
comunicó por radio al comandante de Ejército: 


Caficin ojiitNi^irO SO¥iéliC»v <le 4S mm. en un,i ¿eriún 
<te contrajuque ni eJ MJientr de Kuisk. El S&KOTU sovié¬ 
tico de defensa oom raunos se lusatu en Li cunccnuédún 
ck L l.i ¿mllma y de kj<s tdnw de tt>mh.nr. CoJocítkw en 
ixriiciuncs cruerraÉtSr que cnnstüuian para d adversarlo 
una Insuperable bai¥cia tic fuego. .^rniji Píw^Aottky) 


«El i. CT y 7" Grupos de Artillería han sido aiiiquí- 
lados y voy a hacer entrar en acción a mis Últi¬ 
mas reservas. Rogamos nos ayuden enviándonos 
municiones, Resistiremos o moriremos aquí*. En 
este desigual encuentro fue dcsi ruido casi un regi¬ 
miento completo de Ja Brigada Pero los carros de 
combate alemanes no consiguieron romper el 
frente. 

El 10 de julio, los alemanes ya habían empe¬ 
ñado casi ¡todas sus fuerzas de ataque, pero sin 
Conseguir romper el frente soviéEico cti aniquilar 
las fuerzas del Ejército ruso situadas al norte de 
Kursfc. En el sector principal del ataque hablan 
logrado penetrar en las lineas soviéticas unos 10 
km tan sólo, y el Ejército 9, iras perder tos dos 
tercios de sus carros, se vio obligado a ponerse á 
la defensiva. Mientras tamo, después de haber 
hecho fracasar el plan alemán de penetrar en di¬ 
rección a Kursk por el Norte, el frente central 
soviético comenzaba a prepararse para contra¬ 
atacar. 1 

Los alemanes no tuvieron mayor éxito en la 
vertiente meridional del saliente. También aquí, 
él primer día lanzaron a la ofensiva fuerzas in¬ 
genies: cinco divisiones de infantería, ocho Ftíti- 
zerdtvisfantfí y una división motorizada del Grupo 
de Ejércitos Sur, del Feldmariscal von Mansteia 
El ataque principal dirigido cuntirá el sector que 
defendía el teniente general b M.. Shistyakov, lo 
llevaron a cabo Las fuerzas de ataque de la 4 4 Pan- 
tirarme?, mandada |x>r el general Hotlt, y se lanzó 
directamente hacia Oboyan, mientras d 11E Pan* 
rtrkóTps del Grupo operativo Kempf desencadena¬ 
ba un ataque secundario a lo largo de la dirección 
de Korodia. Unos 700 carros de combate tornaron 
pane en el ataque principal desencadenado el pri¬ 
mer dia de la ofensiva, mientras las divisiones de 


Dñiilirfiüir iti- Lia ílut/ja jcojjjuJja ¿k-iiunu» ,il jimh,Lhst 
Li Onn.Kibti «ZiiAikli. Giaiiüt .i Ins jirogri-sot rr.ih/at1tn. 
sn lo ídeicrtEe j Lis Kvblcos omMrtu.tlv.ts ti? L.i ipiduMriJ 
hética, ni julio lie l '-'Mi 1 Altmailu pudú dDUi a sus üivi- 
smnes tle armas muy diesen. FarlieuLu impor Linda se 
uii r líuiVh jI ¿in^TTh'nio <1e las grandes lh Mitades aioraia- 
d,lv, pndk™ ilisfw'iíbíT de líis nuevos anns tic (Otn- 
tute Ti$rt y frrwrmi y de Icb 1,1 ñones aumjuopubdchis 
Rj'ííjrtfiítJ Se i.tlrulj que, a partir del 5 de julio, en kkt 
wdnr« ik" Iib fjenm sk- vorónrzh y «rural, k» dk-- 
m.mcs concenlraiDD uiu mau etc cwi-vi 2700 carros, de 
combate. f^prw «r it* Wm> 

infantería eran apoyadas por masivos ataques 
aéreos 

Las Divisiones de infantería 52 y 76 soviéticas 
hicieron frente a un ataque particularmente vió¬ 
lenlo, y su resistencia fue tari obstinada que, ya 
desde el primer día, los alemanes se vieron obliga¬ 
dos a emplear todas las reservas de la 4" Ptmzrr 
arme? y del Grupo operativo Kcmpf. 

El comandante del frente de Vorónezh decidió 
que la dirección Qboyñn debía defenderse con 
firmeza, y por ello, durante la noche del 5 al 6 
de julio, algunas unidades del Ejército Acoraza¬ 
do I (teniente general M. E. Katukov) y del II y 
V Cuerpos de Ejército Acorazado Guardia (traídos 
de las reservas del frente) alcanzaron el segundo 
ti ni tirón defensivo, mientras el 6 M Ejercito Guar¬ 
dia se reforzaba adecuadamente con unidades de 
artillería contracarros. 

La mañana del 6 de julio se produjo un nuevo 
ataque alemán y los combates adquirieron par¬ 
ticular violencia. A este respecto, el teniente ge¬ 
neral Popel escribió después en sus memorias; 
«Hago constar que ni yo ni nin gún otro de nues¬ 
tros oficiales habíamos visto jamás tantos carros 
enemigos tle una sola vez. El general Hoth Lo ha- 
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tr jftm to el .llicluc jknün oonlre d sallc-m* de Knr-.k. 
el M de juliti Lis fuíian soviéticas inldirííiii U GODira- 
oEcnóvu i iin ti .i ei s,iiiL-mc alemán 4e Orinl y i-l 3 dt‘.sjiiis- 
lo en (lirwnijn a lirkov. Los sOvIíUms ivunuron 

con jtrdn í,i p>i Jt j', y tnirc el i v el 5 de «ijsíwn rortinc|LiiA[.i- 
ron Oriol y BiéL^oEtHl., y, flnalniente, el 20 liberaron jírkerv. 


bia lanzado todo cu un pelígrosu movimiento úni¬ 
co. Frente a nuestra compartía de 10 carros se 
encontraban de lo a 4ü carros alemanes. Hoth 
sabía muy bien que si lograba penetrar en direc¬ 
ción a Kursk ninguna pérdida sería demasiado 
grande ni ningún sacrificio vaiiow, 

Al finalizar d segundo día, 3a ofensiva enemiga 
hacia Oboyán bahía conseguido realizar una jie- 
nciración más allá del principal cinturón defen¬ 
sivo y aproximarse al segundo cinturón, detrás 
dd cual se habían retirado las divisiones soviéii- 
cas. En este punto los alemanes fueron detenidos 
por los Cuerpos de Ejército acorazados. Casi todos 
jos carros soviéticos habían sido medio enterrados 
en el suelo, conviniéndose asi en centenares de 
casamatas acorazadas, que la infantería y la arti¬ 
llería aprovechaban como liase para una insalva¬ 
ble barrera de fuego. El ataque alemán hacia (Co¬ 
rocha no obtuvo mejores resultados- 

Las fuerzas aéreas soviéticas prestaron una 
gran ayuda a tos defensores, atacando a los carros 
y a la infantería alemana y disputando enérgica¬ 
mente a la ¡Mfíwaffe la supremacía aérea. El te* 
silente A. K. Gomveis estableció una especie de 
marca mundial, abatiendo nueve aviones en un 
mismo y encarnizado encuentro; pero resultó 
muerto poco después. También en estas batallas 
fue donde inició la serie de sus brillantes éxitos 
el piloto de caza soviético L N. Kozedub, quien 
hasta el final de la guerra, alcanzaría, por tres 
veces, el reconoeiinienlo de «Héroe de la Unión 
Soviética». 

No habiendo conseguido romper el frente en el 
sector de Otwsyán, el Mando alemán decidió con¬ 
centrar su esfuerzo principal en dirección a Pró- 
torokva, a fin de envolver Kursk desde el Sudeste, 
Aquí lanzó a la batalla lo mejor de las fuerzas 
acorazadas Je las W'affctt-SS^ mandadas per los 
más expertos generales. Según los alemanes, el 
ataque hacia Prójorovka debía decidir la batalla 
a su favor, y en este sector utilizaron unos 700 
canos de combate y cañones autopropulsados, 
líH) de los cuales eran Tigre; el Grupo operativo 
Kempt con unos 300 carros, desencadenó un 
ataque secundario por el Sur. 

En este momento, de acuerdo con el STAVKA, 
el mando del frente de Vorúnezh decidió organi¬ 
zar una contraofensiva contra las fuerzas alema¬ 
nas infiltradas en las defensas soviéticas. El papel 
principal de esta operación fue encomendado a 
dos Ejércitos recién llegados de las reservas del 
STAVKA: el ^ Ejército Guardia {teniente general 
A. s, Zadov) y el Ejército Acorazado Guardia 
(teniente general Y. A. Rotmistrovl apoyados por 
el 2 a Ejército aéreo (teniente general £. A. Kra- 
süvski), parte del 17® Ejército aéreo (teniente ge¬ 
neral V. A. Sudetz) y por algunas unidades de la 
fuerza aérea de largo radio de acción. 

La mayor batalla de carros de 
combate de la historia 

El 12 de julio, en el sector de Prójorovka, se 
desencadenó la mayor batalla entre carros de coi» 
bate que conoce la historia. En las primeras horas 
de la mañana, sobre una zona no muy amplio, 
envuelta por oscuras nubes de polvo y de humo, 
dos poderosas formaciones de carros, compuestas 
en conjunto por unos 1300 vehículos, se dispusie¬ 
ron a enfrentarse. Recordando esta batalla sin 
precedentes, el general Roimistrov advierte que 
el primer escalón de su Ejército Acorazado se 
lanzó sobre el despliegue alemán a toda veloci¬ 
dad. y que el ataqueen diagonal se llevó de modo 
tan rápido que las líneas de los carros de com¬ 
ba te avanzados consiguieron atravesar toda la 
formación alemana. 























Entontes las lincas se confundieron, les carros 
soviéticos empezaron a abrir fuego sobre los Tigre 
casi a quemarropa, y pronto las drra unidades ene¬ 
migas se fundieron en un único y enredado ama¬ 
sijo de carros de combate, El campo de bata¬ 
lla resonaba con el zumbido de lira motores,, con 
d intenso fragor metálico producido por tan gran 
número de vehículos con cadenas, y se veía cruza¬ 
do por las dama radas de los disparos de cente¬ 
nares de carros blindados y de cánones autopro¬ 
pulsados La sangrenta lucha duró hasta últimas 
horas de la tarde. Y tampoco aquí los alemanes 
consiquieron romper el frente en dirección a 
Kursk 

En este solo día, para efectuar un avance de 
30-40 km r lira alemanes perdieron inis de J 50 ca¬ 
rros y más de 10.000 hombres, entre oficíales y 
soldados. El 12 de julio fue el momento crucial 
de la batalla, pues aquel mismo día los frentes 
occidental y de niiansk dieron comienzo a su 
ofensiva contra las fuerzas alemanas en el sector 
de Oriol- Fue un día de crisis para la ofensiva ale¬ 
mana, pues también en el sector meridional dd 
saliente de Kursk las fuerzas atacantes fueron 
obligadas, primero, a ponerse a la defensiva y lue¬ 
go a iniciar el repliegue hacia sus bases de par- 
Lida. El 16, el grueso de las fuerzas alemanas em¬ 
pezó a replegarse, protegiéndose con fuertes reta¬ 
guardias, y entonces el frente de Yorónezh se 
lanzó en su persecución, siguiéndole el 19 de julio 
el frente de la estepa. El día 23 los alemanes ha¬ 
bían sido rechazados por completo a Las posicio¬ 
nes de tas que salieron d 4 de julio. Había fraca¬ 
sado la tercera gran ofensiva alemana en Rusia. 

En conjunto, la batalla ftte - resuelta brillante 
mente por las tropas soviéticas, puesto que habían 






OPERACION "ZITADEL' 
1943 
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5 de julio; se inicia la Operación "Ziladd', de- 
scneadtóFiacJa por lo Wehrmscht en un intento 
de aislar d sallante de Oriol KufSk. 

5- 6 de julto: lúS alernarU-ü avanzan hacig el Sur 
unos tü km, registrando lo perdida de 25 OOQ 
homhres entre muertos y heridos, además de 
200 carros de combate y 2GO aviones. El ata 
quE consiguió pencoar en el primer cinturón 
defErsivo sirvió [reo, [Miró fue detenido. 

6- 9 de julio: lu dura resistencia soviética obliga 
a Modei a empanar en la lucha todas sus fuer¬ 
zas; pero el frente Soviético resiste, El frente 
central ruso prepara una contraofensiva,. 

12 de julio: "la mayor batalla entró carros de 
combate de la historia": a continuación del 
ataque desencadenado en el sector mETidionaf 
del frente, las fuerzas germanas avanzan 30- 
40 km, con La pérdida de 10,000 hombres y 
350 carros. Los frentes de QriüdSk y occidental 
inician lg contraofensiva. 

15 de julio: d frente central inicia la centra 
ofensiva. 

16 de julio: empieza, la retirada alemana. EL 
frente de Voróneíh inicia la contraofensiva. 

17 de juti 0: e mpi eza la contraol e n si va del fren 
te sudoccidental, 

19 de julio: se inicia la contraofensiva del fren¬ 
te de la estepa. 

23 julio: las tuerigs alemanas se han retirado 
más allá de sus líneas de partida, la Opera 
ción 'Ziiadel” hg fracasado. 

26 de julio: el Alto Mando alemán ordena el 
repliegue de Oriol. 

4-5 de agosto: las fuerzas soviéticas recon¬ 
quistan Oriol y Biélgorod. 

6-11 de agosto: los frentes de Vorónezh y de 
la estepa cercan Jarkov 

22 de agosto: ante el temor de ser cercados, 
los alema lies empiezan a retirarse de Jarkov. 

23 de agosto: las fuerzas soviéticas reconquis¬ 
ten Jarkov, amenazando todo el ala sur del 
frente alemán. 



llevado a término las misiones encomendadas 
Lera almacenes acababan de sufrir luí gran dejas¬ 
te y el equilibrio estratégico era ahora más lavo ra¬ 
bie al Ejército rusú. La Operación «Zitadcb, cuida¬ 
dosamente preparada por los alemanes, y con la 
que pretendían recuperar la iniciativa estratégica, 
había sido un completo fracaso. 

FE problema de la «sincronización» de la contra¬ 
ofensiva soviética se examinó cuando aún estaba 
en pleno desarrollo la batalla defensiva. La idea 
general del pian soviético era romper el desplie¬ 
gue defensivo enemigo con una serie de ataques 
convergentes y destruir, después, unidad por uni¬ 
dad, las fuerzas enemigas aisladas. Se previeron 
para ello cuatro enérgicos ataques: 

* el frente Occidental (general V. ri. Sokolovski) 
debía presionar hada el Sur, en dirección a Boljov 
y Jotinets, de modo que aislase aE enemigo en d 
sáltenle de Oriol 

• d frente central (general Rokossovskií avanza¬ 
ría en dirección a Kromi, para enlazar con las 
fuerzas del frenie occidental 

# el frente de Briansk (general M. M. Pópdvó 
debía lanzar dos ataques en la zona* de Novo sil, 
para conseguir envolver Oriol por el Norte y por 
el Sur. 

Las fuerzas alemanas situadas en la cabeza de 
puente de Oriol comprendían 27 divisiones de in¬ 
fame ría, fi PiiHztrdh'iiiorí’f}, y dos divisiones mo¬ 
torizadas de los Ejércitos 2 y 9 del Grupo de Ejér¬ 
citos del Centro; en conjunto, se trataba de unos 
600,000 hombres; 6000 piezas, entre cañones y 
morteros, y unos UXX> vehículos, entre carros y 
cañones autropulsadus. Las fuerzas de tierra esta¬ 
ban apoyadas por más de 1000 aviones. 

La región estaba bien fortificada; únicamente a 
Jo Largo del estrechó sector a través del eual las 
fuerzas alemanas se habían infiltrado en las de¬ 
fensas soviéticas, las fuerzas de primera linea no 
disponían de posiciones defensivas organizadas de 
antemano. A lo largo del sector que se extendía 
ante el ala izquierda del frente occidental y sobre 
la parte derecha y central del frente de Briansk, 
basta la zona de Novosil, se 1 labia iniciado la 
construcción tic una línea defensiva 


Uj! irnos dcscnorknadiH pin la 4 J p^rjvranwv c¡n 

duración j Kursk: un stildAito lanriillaiUiis dlcmicl ávjiiu 
,i[-ii.?v,ii tu t;n S(i icdírn pm un cañón autopropulsado en- 
indw.diiM.i-u y por un .fírvjm nie fusilat» rí^ Vrf*s 

265 cañones rusos por 
kilómetro de frente 

riada la importancia que atribuían a Oriol, los 
¿lemanes habían dispuesto un fuerte sistema de¬ 
fensivo de fortificaciones de campaña, protegidas 
fior obstáculos contracarro y contra personal. En 
profundidad, se encontraban otros cinturones de¬ 
fensivos, intermedios y retrasados, asi como nu¬ 
merosos puestos aislados, generalmente a lo largo 
de Jura ríos.. Las lineas defensivas construidas y el 
gran número de cursos de agua que discurrían en 
el sentido de profundidad en las defensas, cons¬ 
tituían un grave obstáculo pata la ofensiva sovié- 
ílea. Además, era la primera vez. que las fuerzas 
rusas se encontraban ante un sistema defensivo 
lan potente. Para tina ruptura se precisaba una 
gran habilidad elevada moral y arrojo ofensivo, 
El Mando soviético decidid pues, atacar en pro¬ 
fundidad y asignó a sus fuerzas de ataque un 
fuerte contingente de artillería. Vote la pena re 
cordar que en esta acción, por primera vez en la 
guerra, se alcanzó una densidad de artillería y de 
morteros de 265 piezas por kilómetro de frente. 

Para preparar de modo adecuado la contra¬ 
ofensiva, era necesario prestar particular atención 
a ia cuestión del abastecimiento de municiones y 
de carburante, y además adiestrar a las tropas 
para acciones de ruptura de defensas permanen¬ 
tes, Comandantes, y funcionarios políticos se dedi¬ 
caron a que todos (os soldados conociesen los 
cometidos de las unidades menores a las que ha¬ 
bían sido asignados, En tas compañías y en los 
grupos de artillería de primera linea se celebraron 
conversaciones y asambleas organizadas por el 
Partido y por la Luga juvenil. Muchos soldados 
deseaban lanzarse al combate como miembros del 
Partido Comunista, Horas antes de la batalla, mi 
llares de ellos escribieron. «En el combate me 
mostraré digno de la confianza dd Partido» o 
«Si muero cuéntenme entre Los comunistas». 























Cañón autopropulsado SU-76 

Provisto fie una coraza róenos 
potente que lo del Eíephirftt, el SU 76 
[que empleaba los calibres tipo 
riel Ejército ruso i se veia 
obligado a mantenerse en posición 
retrasada en logar de lomar parle en ios 
combates de primera linca. Así, pues,, 
a ri i Fe rene! a del Efephant, su misión era 
más de apoyo que de ataque directo. 

Tripulación; cuatro hombres. 

Coraza: 26-35 mm Armamento: 
un cañón de 76,2 rnm, una ametralladora 
de 7,62 mm, Peso' 1 l t. 





















LOS ARBITROS DE LA BATALLA ENTRE MEDIOS ACORAZADOS 


Jagpartzer Icazacarros} 
Tigre (P) "Elephant" 


En un principio se le llamó F&rdiriarui por 

el nombre de Su conslruciar, d profesor 

Poliche. Esie cañón autopropulsado 

era una versión del carro 

de combate Tigre; lenta una potente 

coraza, difícil de perforar, 

pero era muy lento. Podíft Ser puesln 



fuera de combate fácil mente 

si se le atacaba por los llancos r donde 

so coraza era más delgada. 

Tripulación: seis hombres. Coraza: 
frontal, 2ÜÚ mm: lateral. 90 mm: 
posterior, 80 mm. Armamento: un 
cañón contracüTro de 38 mm, 
una ametralladora de 7,9 mm. Peso: 63 t 


Durante la Operación Zitadel , 
las escuadrillas contra carros de la 
Luftwsffe estaban doladas de aparatos Hs ■ 129. 
Cuatro de estas escuadrillas, formadas por 1 6 
aviones cada una. operaron casi sin 
solución de continuidad contra las 
Fuerzas acorazadas soviéticas empeñadas 
en el saliente de KurSk, y declararon 
haber destruido 1100 carros 
V 1 300 vehículos enemigos. 

Tripulación: sólo el piloto. 

Velocidod máxima: 400 km/ti. 

Autonomía: 560 km. Armamento: dos 
cañones de 20 mm y 2 ametralladoras 
de 7,9 mm. Se podía montar debajo 
del fuselaje otro caftán rte 30 mm. 


Las batallas libradas en el curso de la Operación 'Zita- 
del" se combatieron en el cielo tanto como en tierra, 
pues la Luftwaffe se empeñó a tondo en los ataques con¬ 
tra ios carros de combate enemigos, tarea particular¬ 
mente adecuada para los bimotores Hs-729, Durante toda 
la ofensiva, la Luftwaffe efectuó más de 37.400 salidas 
contra las fuerzas acorazadas soviéticas» Aunque la Ope¬ 
ración "Zitadel" se caracterizó sobre todo por los encuen¬ 
tros entre carros, tanto rusos como alemanes hicieron 
también amplio uso de cañones autopropulsados. En esta 
página se ve los dos tipos más utilizados por la Wehr- 
machí v por ©I Ejército ruso en la batalla de Kursk. 
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Uw cómbale; por el SdJiemr <te Oriol: un obús alemán de 
IU5 mm en acciúri hhHw L>s pastelones soviética? Duidinü: 
l.t noche del ) si 4 de ajOJtO, unfcVxt» avanzada* de hn 
tjérciioH 5 y 6í HHfílUffi consiguieron jT>ri.r?c paso turna 
ünni y, en U miilru^dd del 5, la Oixlail cíliIu nuevamenle 
en nwnyí rusas. \H,swr & r<v &¡xki WrW.i 

AL principio de Id operación de O mi los rusos 
tenían sobre Los a lemanes una ventaja de 2 a L 
en hombres, de 3 a l en cañones, de 2,1 a I en 
carros de combate y 2J a I en aviones. Y. gracias 
a la audacia de la maniobra, en tos sectores ele¬ 
gidos para la ruptura esta superioridad era aun 
más aplastante El i 2 de julio, iras un intenso 
bombardeo aéreo y artillero, el ala izquierda del 
frente occidental y todo el frente de Briansk se 
lanzaron hacia delante, mientras en el sector de 
Biélgorod Járkov las fuerzas alemanas aun esta¬ 
ban internando penetrar en la vertiente meridio¬ 
nal del saliente y el Ejercito 9 estaba preparándose 
[jara reemprender la ofensiva contra Kursk por 
el Norte. 

En el transcurso de la larde del 13, el ii° 
Ejército Guardia había roto las líneas alemanas, 
tras duros combates, sobre un trente de unos 25 
km, y la fuerza de ataque del Ejército 61 del frente 
de Briansk (teniente general P, A, Bictov) lo hizo 
sobre un frente de S km. El Ejército 3 (teniente 
general A. V. Gúrbatov) junto con el Ejército 61 
(ientente general V, I. Kolpashi) penetraron unos 
15 km tras las primeras defensas alemanas. Pero 
las fuerzas soviéticas se encontraban todavía ante 
una defensa organizada, y se batían duramente 
para destruir el gran número de fortificaciones 
situadas en profundidad dentro del sistema 
defensivo. 

Desde el primer día, la ofensiva emprendida 
por el Ejército Acorazado 2 obligó a los alemanes 
a desplegar a toda prisa sus reservas en los secto¬ 
res amenazados.; también decidieron unir los 
mandos de la 2 J ftinzerarmer y el Ejército S, sima¬ 
dos en el saliente de Oriol a las órdenes del ge 
neral Model, quien gozaba de la especial confian¬ 
za del Führer y era conocido en el Ejército como 
el «león de la defensa». Ai asumir el mando, d 
14 de julio, dio a la 2 A Fatrzerarrute una orden en 
la que, entre otras COSOS, decía: «El Ejército ruso 
ha lanzado una ofensiva a Lo largo de todo el sa¬ 
liente de Oriol. Nos encontramos empeñados en 
combates que lo pueden decidir todo, En esta hora, 
en que se requiere por paite de todas las fuerzas 
el máximo empeño he asumido el mando de 
vuestro Ejército, una unidad que sabe combatir*. 
Modd dictó luego una serie de órdenes muy rigu¬ 
rosas, pidiendo a las i ropas que detuviesen a las 
fuerzas soviéticas y que resistiesen hasta el último 
hombre. 

Pero la ofensiva del Ejército TUSÓ no podía dete¬ 
nerse con simples órdenes; ni el 111 Reich podía 
esperar que sus soldados mantuvieran viva la le 
en la victoria repartiendo tan sólo directivas. Los 
soldados alemanes estaban ya obsesionados por 
los fantasmas de sus compañeros cabios en Moscú, 
Stalingrado, Fúniri y Prójorúvka y, pese a que 
recibieron considerables refuerzos, la contraofen¬ 
siva soviética continuó desarrollándose con éxito. 

El 1 9 de julio, el 11 “ Ejército Guardia, que man 
tenía firmemente la iniciativa, penetró a lo largo 
de todo su frente en una profundidad de 72 km, 
y el grueso de sus fuerzas se estaba dirigiendo 
velozmente hacia el Sur, en dirección a Jotinecs; 
al mismo tiempo, el frente de Briansk logró que¬ 
brantar Ja resistencia alemana, rebasando nume¬ 
rosas líneas defensivas inlermedías, y d i 7 de 
julio, abrió una brecha de 35 km de frente y una 
profundidad do 25. 

Sustrayendo buena parte de las fuerzas alema¬ 
nas simadas en el saliente de Oriol la ofensiva 
desarrollada por los líenles occidental y de Briansk 
creó condiciones favorables para el frente central 
El ] 5, en cuanta estuvieron concentradas sus fuer¬ 
zas, empezó el ataque, y el 18 m ala derecha ha¬ 
bía aniquilado las unidades alemanas infiltradas 
en las defensas soviéticas a lo largo de la direc¬ 


ción de Kursk: reconquistó también las posicio¬ 
nes ocupadas antes de La ofensiva alemana y em¬ 
pezó a desarrollar su ataque hacia Kromí. 

i,os combates eran cada vez más violentos y el 
STAVKA decidió aumentar La superioridad de las 
fuerzas soviéticas sobre tas alemanas, ordenando 
ai frente occidental que empeñase en combate al 
Ejército Acorazado 4 {teniente general V, M Ba- 
danovL al Ejercito 11 (teniente general 1.1, Fedy- 
uniski) y al LE Cuerpo de Ejército de Caballería 
Guardia, al mismo tiempo, el frente de Briansk 
debía emplear al 3 er Ejército Acorazado Guardia 
(teniente general P. S. Kzhbalko), Estas tropas de 
reserva se encontraban muy alejadas en la reta¬ 
guardia y resultó muy difícil hacerlas llegara pri¬ 
méis línea, puesto que había comenzado un pe¬ 
riodo de lluvias torrenciales que paralizaban d 
tránsito por las carreteras. 

Cooperando con el ir Ejército Guardia y el 
Ejército Acorazado 4 del frente occidental, el 29 
de julio el Ejército 61 del frente de Briansk Liberó 
Boljov y prosiguió su avance por el Norte, hacia 
Oriol, amenazando las lineas de comunicaciones 
enemigas. Ai mismo tiempo, las fuerzas del frente 
de Briansk envolvieron en profundidad a las fuer¬ 
zas alemanas desplegadas en la zona de Mtsrrisk, 
obligándolas a retirarse Simultáneamente, el fíen¬ 
le dé Briansk proseguía su avance hacia Oriol por 
el Este. La situación era cada vez más grave para 
los alemanes; y el general Modd pidió permiso 
a Hit]e-r para retirarse de la cabeza de puente de 
Oriol, indicando velada mente al führer que exis¬ 
tía el peligro de «otro Stalingrado*. 

Así, puesto que la situación general en el frente 
oriental era grave y la de las fuerzas de Oriol cri¬ 
tica, el 26 de julio el Alto Mando alemán ya se 
había resignado a La idea de abandonar toda ta 
región de Oriol y retirarse sobre ía linea Hagen 
(una línea defensiva que corría al este de Briansk), 
mediante vrn repliegue ordenado que debe na de¬ 
sarrollarse. a través de las sucesivas lineas Ínter- 
inedias, entre los días 31 de julio y 37 de agosto. 
Se trataba de desalojar una zona que se extendía 
unos i00 km en profundidad a fin de liberar a 
más de 20 divisiones, rectificar la línea del frente 
y diezmar a Las tropas soviéticas atacantes con 
combates defensivos sobre esta nueva línea. 

«Hay que salir lucra lo 
más rápidamente posible» 

En su intento de asegurarse un repliegue orde¬ 
nado, los alemanes hicieron todos los esfuerzos 
posibles para no dispersar Las tropas sobre los 
flancos; perú sus planes se vieron frustrados por 
los ataques aéreos y terrestres de ¡os rusos. El 
mariscal de campo vori Klugc, comandante del 
Grupo de Ejércitos del Centro, evaluaba asi la si¬ 
tuación de sus fuerzas en el sector: «El Estado 
Mayor del Grupo de Ejércitos es plenamente cons¬ 
ciente de que su anterior plan, de atacar al ene¬ 
migo durante la maniobra de repliegue, es ahora 
imposible de realizar, puesto que las tropas están 
exhaustas y su capacidad combativa se tía reduci¬ 
da mucho Ahora se trata únicamente de salir dd 
saliente de Oriol lo más rápidamente posible*. En 
el curso de la noche del 3 al 4 de agosto algunas 
unidades avanzados de los Ejércitos 3 y 63 sovié¬ 
ticos consiguieron abrirse paso hacia Oriol y al 
amanecer del 5 la ciudad fue recuperada por ¡os 
rusos. 

La l arde del 5 de agosto, en Moscú se disparó, 
\mt primera vez, una salva de artillería en lio ñor 
de las fuerzas que habían liberado Oriol y Biél- 
górtjd, y desde aquel día se estableció la costuro 
hre de saludar tas victorias del Ejército ruso con 
salvas de artillería. 

A partir dei día 5, Las fuerzas del frente central 
alcanzaron las vías de acceso al importante nudo 
de carreteras y base de abastecimiento alemán de 
tííorni y a pan ir del 18 el frente de Briansk y el 
ala derecha del frente central alcanzaron las li¬ 
neas defensivas previstas, a Lo largo de las cuates 
se habían atrincherado los alemanes. El saliente 
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de Oriol estaba liquidado y los ak'iiiimcs situados 
en aquel punto y lanzados a una ofensiva contra 
Kursk, ha trían sufrido una derrota aplastante. 

La actividad de .los partisanos soviéticos con¬ 
tribuyó al éxito de las operaciones. Entre él 21 de 
junto y él 3 de agosto, los partisanos de la región 
de Oriol hicieron saltar más de 10.(XX) tramos de 
ferrocarril, obligando asi a los alemanes a reunir 
sus Irenes en los nudos ferroviarios y en Las esta¬ 
ciones, fine luego bombardeaba sistemática¬ 
mente la Aviación rusa. 

La contraofensiva soviética duró 37 dias, en el 
transcurso de los cuales el Ejército rustí avanzó 
hacia el Oeste unos 150 km, desbaratando el plan 
alemán de atacar Kursk por el Norte, rechazando 
hacia Briansk ingentes fuerzas enemigas, destru¬ 
yendo unas 15 divisiones germanas y sentando 
los cimientos Tiara un ulterior desarrollo dé la 
ofensiva lia cía el Oeste, 

Las fuerzas de los frentes de Voiónezh y de la 
estepa habían iniciado la contraofensiva en difí¬ 
ciles condiciones. Durante las batallas defensivas 
y, después, en el curso de la persecución del ene¬ 
migo en retirada, sufrieron graves pérdidas, tanto 
en lumbres como en equipo. V ahora tenían que 
combatir contra uu enemigo situado en posicio¬ 
nes defensivas tíre paradas en las zonas de Biél- 
gorod y Járkov. 

A los alemanes les engañó la relativa tranquili¬ 
dad que había prevalecido desde el 24 de jtillo al 
2 de agosto en el sector meridional del saliente 
de Kursk. Puesto que desconocían completamente 
los planes soviéticos y la valoración de los efecti¬ 
vos del despliegue de las fuerzas rusas no espe¬ 
raban que en aquel sector desencadenasen tan 
pronto una ofensiva en gran est ala. Por otra parte 
andaban escasos de fuerzas en el saliente de Oriol. 
Finalmente, el 17 de julio, el frente sudoccidental 
desencadenó lina ofensiva en ci sector de lzhuui 
apuntando hacia Barbiénkovo, mientras el frente 
meridional lanzaba otra hacia el rio Mius. 

En el curso de estas operaciones, las tropas del 
trente sudóteideólaI atravesaron el Doniets sep¬ 
tentrional por numerosos puntos, y amenazaban 
la retaguardia de las fuerzas alemanas desplega¬ 
das en el Donbáss; jx>r su parte, el frente meri¬ 
dional había roto la fuerte linea defensiva del rio 
Milis, ocupando una cabeza de puente en la oriHa 
occidental. El Alto Mando alemán comenzó en¬ 
tonces a transferir fuerzas desde el sector relativa¬ 
mente tranquilo de Biclgonxi-Járlcov para mejo¬ 
rar la situación en las regiones de Oriol y del Don 
báss. Fue, |íor lo tanto, la habilidad del Alto Man¬ 
do soviético, al organizar una precisa cooperación 
estratégica entre todos los sectores del frente, lo 
que sentó las bases para una contraofensiva de los 
trentes de Vorónezh y de Ja estepa contra Bielgo 
rod y Járkov. 

El grueso de las fuerzas de ambos frentes se 
habla concentrado entretanto al norte de Blél- 
gorod, en una posición favorable para lanzar un 
ataque frontal en el punto de conjunción entre la 
4* y d Grupo operativo Kempf. Te¬ 

niendo presente iodo esto, y tratando ele reducir 
al mínimo el tiempo necesario para preparar la 
operación, se decidió no intentar ningún reagru- 
pamiento complicado, sino atacar vigorosamente 
con las fuerzas de ambos frentes en dirección 
Sudoeste, a Jo largo de la linea Bogodújuv Balka 
Nóvala Vodologa, a fin de aislar la 4* Panzerqr- 
mee det Grupo operativo Kctnps, y, después, ani¬ 
quilar por separado a las dos unidades, 

Ln esta fase, el frente de Vorónezh debía operar 
contra la Y Tanzer armee atacando hada el Oeste, 
en dirección de A|tirka, mientras el frente de la 
estepa lo haría hacia Járkov. 

Las fuerzas alemanas en el sector atacado com¬ 
prendían IB divisiones, cuatro de ellas acoraza¬ 
das, con un total de unos iüO.OOO hombres, 3 500 
cañones, y morteros y 600 carros de combate; el 
apoyo aéreo lo aseguraban 900 aviones. Estas fuer 
zas estaban distribuidas en posiciones provistas de 
defensas muy bien construidas. La zona tic defen¬ 
sa táctica consistía en dos c¡ ni lirones cuya pro¬ 


fundidad total era de E5 a 20 km. El Cinturón 
principal comprendía dos líneas defensivas, cada 
una provista de casamatas y de núcleos de resis¬ 
tencia unidos por profundas trincheras, enlaza¬ 
das entre sí por corredores cubiertos, mientras 
alrededor de las ciudades de Járkov y de Riélgo- 
md se había previsto una red defensiva dolada de 
gran cantidad de armas y bien protegidos blocaos 
de madera y hormigón. 

La principal fuerza de asalto del frente de Vo¬ 
rónezh estaba constituida ehu unidades de los 
Ejércitos 5 y 6, del Ejército Acorazado 1 y del 5.° 
Ejército Acorazado Guardia. Con objeto de conse¬ 
guir un rápido hundimiento de Las defensas ale¬ 
manas escalonadas en profundidad, el despliegue 
se había efectuado de modo que asegurase una 
elevada densidad de artille ría y de carros dé com¬ 
bate; en el sector del 5.° Ejército Guardia, por 
ejemplo* existían unos 206 cañones y morteros y 
hasta 70 cairos de combate por kilómetro de fren¬ 
te. Lfn aspecto particular del plan de operaciones 
det frente de Vorónezh era que preveía hacer 
pasar los dos Ejércitos Acorazados a través del 
paso abierto por la infantería, a fin de asegurar 
una penetración rápida y profunda. 

La contraofensiva comenzó la mañana del 3 de 
agosto, tras un bombardeo de tres lloras por parte 
dé la aviación y de la artillería. A las 1 3, en cuan¬ 
to la infantería del 5 th Ejército Guardia se infiltró 
más allá del cinturón defensivo principal del ene¬ 
migo, entraron en acción los dos Ejércitos acora¬ 
zados. Sus brigadas de cabeza completaron la rup¬ 
tura de la zona de defensa táctica alemana y 
empezaron a desarrollar La acción en profundi¬ 
dad. Los duros combates continuaron en la zona 
de ruptura durante toda la jornada del 4 de agos¬ 
to, mientras los grupos soviéticos que conducían 
el ataque seguían avanzando hada el Sur, desbor¬ 
dando Los centros de resistencia enemigos. Consi¬ 
guieron avanzar 20 km. y el dia 5 el Regimiento 
270 de la 89* División de Infantería Guardia en¬ 
tró en Bielgo rod. 

Este poderoso e inesperado golpe lanzado por 
los rusos empeoró la situación de los alemanes en 
el sector meridional. Las Púnzertbvisiomn, recien¬ 
temente transferidas a Izhium, Barbiénkovo y ha¬ 
cía el río Mius. volvieron atrás a toda prisa, y du¬ 
rante el desplazamiento sufrieron graves pérdidas 
a causa de los ataques aéreos soviéticos 

Una carta del (rente 

La brecha abierta en sus defensas y las pérdidas 
sufridas en ios primeros días de combate produje¬ 
ron un efecto sumamente negativo sobre las fuer¬ 
zas alemanas, En una cana dirigida a su herma¬ 
no, un suboficial alemán. Orto Richter, escribía 
lo siguiente: 

«Querida Kñrchen- Tú sabes que no he sido nunca 
una persona que perdiese te cabeza o que se dejase do¬ 
minar por el pánico. Siempre he creído firmemente en 
nuestros objetivos y en te victoria. Pero ahora deseo 
decirle adiós. No Se extrañes. te quiero decir de verdad 
adiós, y para siempre. Nú hace mucho tiempo destrn a 
donamos un ataque. No puedes saber cuán horrible ha 
sido todo. Nuestros soldados se han lanzado hacia de¬ 
lante con valor, pero no había forma de hacer retroce¬ 
der a esos endiablados rusos, y cada metro de terreno 
costaba te vida a muchos de nuestros compañeros... 
Y después, esos rusos se nos han echado encima, y he¬ 
mos empezado a retroceder, iniciando unos infernales 
avances y retrocesos. Ayer abandonarnos fíiélgorúd. 
Además, ya quedamos pacos... En nuestra compañía 
somos sólo 18, y nuestra compañía es una de las afor¬ 
tunadas; en te 2* han quedado 9... Dios míe, cómo 
deseo que todo acabe.., se que me matarán , pero no me 
importa: ¿que sentido tiene vivir si la guerra está per¬ 
dida y el futuro aparece tan tenebrosa?* 

Richter murió antes de echar la carta al correo. 

Mientras tanto, las tropas de los frentes de Vo- 
rónezh y de la estepa continuaron (a persecución 
del enemigo. Tras haber avanzado unos 3 00 km 
en cinco dias de ininterrumpidos combates, el 8 
de agosto, elementos del Ejército Acorazado I y 
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del Ejército Guardia se apoderaron de uno de 
los más importantes centros de resistencia del 
enemigo, la ciudad de Bogodújov, partiendo en 
dos a las fuerzas alemanas empeñadas en el sector 
Biélgorod-Járkov. 

A partir de ta tarde del 11 de agosto, las tropas 
del frente de Vorónezh habían ens.irx.hado nota¬ 
blemente el paso en dirección Oeste y Sudoeste: 
las fuerzas del ala derecha alcanzaron las püricio¬ 
nes enemigas de Boromlia, Ajiirka y Kolclva. 
mientras el ala izquierda contaba la linea férrea 
de Jarkov-Poli a va, al sur de Bogpdüjúv, y rebasa¬ 
ba Járkov por el Oeste, creando deesa forma una 
seria amenaza para las fuerzas alemanas que aún 
combatían obstinadamente para defender el sec¬ 
tor de la mencionada ciudad 

El Ejército 57 soviético <generaI N. A, Gagen), 
que había atravesado el Doniets septentrional y 
ocupado el importante centro enemigo de Chu- 
gúiev, también se aproximaba a Járkov por el Su 
deste. 

Los alemanes estaban haciendo esfuerzos deses¬ 
perados pata impedir cualquier ulterior avance 
soviético y conservar Jáikov, cuya pérdida abriría 
el camino para una ofensiva rusa en Ucrania. Par¬ 
ticularmente peligrosas eran las fuerzas soviéticas 
que avanzaban al sur de BúgüdÚjOV, por cuanto 
éstas amenazaban cercar a los alemanes situados 
en Járkov por el Oeste y por el Sur. Por lo tanto, 
d Aleo Mando alemán decidió emplear contra 
ellas las fuerzas transferidas allí desde d DonbásSL 
y el i I de agosto reunió en Ja zona J Panzerdivisio- 
nen de las Waffen-SS, las Das Rtich. Totenkopf y Vi¬ 
te inq, que, diezmadas tras los últimos combates, 
habían completado de nuevo sus filas, y las lanzó 
contra d Ejército Acorazado I v r parte dd danto 
Izquierdo del ú th Ejército Guardia. 

Desde ci U al 17 de agosto, 9a zona que se 
extiende al sur de ¡íogodújov fue escenario de 
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violentos conistes. Los alemanes se habían ase 
gurado una notable superioridad en carros de 
cúmbate, lanzando a la bala lia las divisiones de 
tas WaJJitt'SS; v consiguiendo asi rechazar a las 
fuet/as soviéticas unos 20 km hacia el Norte, 
fiero d Mando soviético se apresuró a enviar a la 
zona algunas unidades del 5 ih Ejército Guardia 
por lo que los alemanes no consiguieron llevar 
adelante ■sus planes, que consistían en una pe¬ 
netración hasta la retaguardia de las fuerzas de 
ataque del frente de Voronezh El 3 7 de agosta a 
causa de las pérdidas sufridas, tuvieron que po¬ 
nerse a la defensiva. 

Tías este nuevo fracasa el Alto [Mando alemán 
empezó a preparar el plan para la ofensiva contra 
Bogodújov |.m >r el sector oeste i es decir, de Ajtir- 
ka), Los alemanes intentaban aislar el saliente 
que se había formado en el frente a] sut de Ajtir- 
ka, penetrar en dirección a Bogodújov y aniquilar 
el grueso de las fuerzas de ataque del frente de 
Vorúnezh. Pero el Alto Mando soviético supo pre¬ 
ver este contraataque y r para neutrafizarlo, iras 
ladó a la zona de AjEii-ka fuerzas de refresco. Del 
]£ al 20 de agosto, en el curso de tres días de ín 
tensos combates, el frente de Vorónczh contuvo 
también esta tentativa del enemigo, rechazándolo 
después hacia atrás, hasta sus líneas de partida. 

fien su parte, el frente de la estepa rompió el 
perímetro defensivo exterior de Jarkov 1 d t > de 
agosto; pero los alemanes, situados en un extenso 
sistema de posiciones defensivas, conLinuaron ba¬ 
tiéndose con obstinación. Sabían que si caía Jar¬ 
kov tenias sus fuer/as en el DtmEiáss se encontra¬ 
rían en peligro y, por lo tanto, habían decidido 
estabilizar el frente y mantener a toda costa el 
dominio de aquella zona industrial. El general 
von Manstein había recibido órdenes muy preci¬ 
sas en este sentido. 

Entre el 16 y el 22 de agosto la lucha fue par¬ 
ticularmente dura en los Ha neos del frente de la 
estepa; el resultado final fue que, a partir de la 
noche del 22, el 5 a Ejército Guardia y el Ejército 
5T rebasaron Járkov por el Oeste y [tor el Sudoes- 
[e. mientras el 7* Ejército Guardia y el Ejército 57 
envolvían la ciudad jwr el Este y Sudeste, amena¬ 
zando de este modo con cercar a todas Las fuerzas 
alemanas situadas en la zona. Sólo la carretera y 
la línea férrea Járkov-Merefa-Krasnograd seguían 
aún abiertas; peni incluso este estrecho pasillo 
era sometido a roniuiuos ataques \hu parle de la 
aviación. El comandante del frente de la estepa, 
mariscal Kórüev, escribió; «El problema consistía 
en hallar la solución más adecuada. Naturalmen¬ 
te, hubiéramos podido lanzar al terreno todas las 
fuerzas necesarias para cenar el pasillo, cercar el 
enemigo en la ciudad y. finalmente aniquilarlo,., 
Pero la destrucción de fuerzas tan ingentes en una 
ciudad fortificada hubiera requerido mucho tiem 
pú y comportado graves pérdidas. Cabía Otra solu¬ 
ción: tomarla (*>r asalto, obligar al enemigo a 
salir de ella y aplastar inmediatamente después 
a las fuerzas supervivientes.* 

En el curso de la larde del 22 de agosto los ale¬ 
manes empezaron a abandonar la dudad. Para 
impedir una retirada ordenada y evitar además la 
destrucción de La urbe, la noche del día 22 el co¬ 
mandante del frente de la estepa ordenó un ata¬ 
qué nocturno. La misión de conquistar Járkov 
fue confiada al Ejército 69 (general V. D. Krshu- 
jenkiní y al 7° Ejército Guardia. En el transcurso 
de la noche del 22*2 i de agosto se sucedieron vio¬ 
lemos combates por las calles. Los alemanes ha¬ 
bían transformado en casamatas los edificios de 
cemento, simando piezas de artillería de medio 
calibre en los pisos más bajos y ametralladoras y 
hombres annados de fusiles automáticos en los 
más altos. Todas las direcciones de acceso a la 
Ciudad, las carreteras que llega lían a ella y las 
calles de los suburbios estaban cuidadosa nienie 
minadas y cerradas por barricadas. 

Pero tas fuerzas soviéticas consiguieron salvar 
hábilmente las posiciones fortificadas, enemigas, 
se infiltraron a través de sus defensas y atacaron 
audazmente f>or la espalda a Las fuerzas alemanas 


de guarnición. A partir del mediodía del 2i, tías 
obstinados combates, la ciudad era de nuevo rusa. 
Casi Unías las fuerzas alen taitas fueron aniquila¬ 
das en el transcurso de aquellos combates y los 
supervivientes huyeron más allá de los ríos Met e- 
la y M/ba, perseguidos por Las fuerzas soviéticas 
i- abandonando gran cantidad de material. Los 
rusos habían destruido unas 15 divisiones enemi¬ 
gas y ahora amenazaban el ala meridional del 
frente alemán, en una jxjsíción excelente para 
lanzar una ofensiva general, liberar Ucrania OCcí 
dental y alcanzar el Dniéper 

¡iLa última batalla de Alemania 
por la victoria» 

La batalla de Kursk concluyó, para el Ejército 
ruso, con una brillante victoria sobre un enemigo 
todavía luene y hábil, Fue uno de los episodios 
más importantes y decisivos de toda la guerra. Se 
inició en un, momento en que el equilibrio de 
fuerzas empezaba a cambiar, cuando el Ejército 
ruso se estaba reforzando y sus jetes adquirían 
cada vez mayor capacidad como organizadores; 
de este modo el Ejército ruso logró desbaratar el 
último intento alemán para desencadenar una 
ofensiva estival capaz de cambiar el curso de la 
guerra a favor de Alemania, preservar el bloque 
del Eje de la desintegración y disminuir con ello 
las consecuencias políticas de la derrota sufrida 
en Stalingrado. 

Los alemanes acababan de perder la que ellas 
mismos habían definido como «la última batalla 
de Alemania por la victoria», y a tile el Reich nazi 
y su Wehrmacht apareció, por primera vez. en todo 
su horror, el espectro de la catástrofe. El general 
Keitel, jefe del EsLádo Mayor del OKW, declaró 
más tarde que, tras la derrota sufrida por las fuer¬ 
zas alemanas en verano de i941, el Alto Mando 
alemán comprendió ya claramente que la guerra 
no se podría ganar por medios militares. 

El prestigio de la Wehrmacht se veía ya compro 
metido de ¡nodo irreparable. De las 70 divisiones 
que operaban en el sector del saliente de Kursk, 
Jó hablan sido destruidas, de tas cuales siete eran 
acorazadas. En 50 días de combates, los alemanes 
perdieron, según ellos mismos confesaron, más de 
500.000 hombres entre muertos, heridos o desa¬ 
parecidos. El Ejército ruso tomó sólidamente la 
iniciativa estratégica y ya la mantuvo durante el 
resto de la guerra. En definitiva, la batalla de 
Kursk completó aquel radical enderezamiento de 
la situación bélica iniciado en Slalingrado. 

Asimismo, el iraca so de la ofensiva alemana en 
Kursk invalidó de una vez para siempre el miro 
propagandístico nazi acerca de la naturaleza «es¬ 
tacional» tic la estrategia soviética, mito que ase¬ 
guraba que el Ejército ruso solí} podía atacaren 
invierno. Los hechos demostraron que estaba ca¬ 
pacitado para batir a los alemanes tanto en vera¬ 
no como en invierno. Una vez más, el Alto Man¬ 
do alemán había subestimado a tas fuerzas rusas 
y sob reval orado a Jas suyas. 

El fracaso de su estrategia en el Este indujo a 
las jefes nazis a buscar activamente cualquier otro 
medio para ganar la guerra. Fue entonces cuan¬ 
do decidieron adaptar una actitud defensiva en 
lodo el frente ruso-alemán, imponer ai Ejército 
ruso una guerra estática para ganar tiempo e in¬ 
tentar convencer a Estados Unidos y a Gran Bre¬ 
taña de que terminasen la partida mui tablas», 
considerando a la Alemania nazi como una barre¬ 
ra contra el «peligro mijo» en Europa. Pero los in¬ 
cesantes y progresivamente crecientes gol fies lan¬ 
zados ix>r las fuerzas rusas lambió ti invalidaron 
este proyecto. 

La tercera contraofensiva soviética {tras las de 
Moscú y Si al ingrado) obligó a los alemanes a vol¬ 
ear todo el grueso de sus fuerzas sobre el trente 
ruso-a lemán. Grandes formaciones de tazas y de 
bombarderos, asi como numerosas unidades y 
grupos de otras armas se transfirieron ai Este des¬ 
de el teatro de operaciones del Mediterráneo. Y 
ello hizo que hiera mucho más fácil para los Alia¬ 


dos desembarcar en Italia, con lo que resultó ine¬ 
vitable La caída de este paLv 

Por otra parle, las relaciones de Alemania con 
Los otros países de! Eje se hicieron desde entonces 
más difíciles, Tras haber visto la derrota de Kursk, 
Los dirigentes finlandeses, húngaros y rumanos in¬ 
tensificaron los esfuerzos emprendidos después de 
Slal ingrado para encontrar una salida a su poco 
pn n net ed ora si t uac iól t 

En cuanto a los países de la coalición que hacia 
frente al Eje, la victoria de Kursk ejerció un gran 
influjo sobre la población* reforzando los senti¬ 
mientos de solidaridad en sus relaciones con la 
Unión Soviet tea. Tras la Liberación de Oriol, por 
ejemplo. Se produjo im amistoso intercambio de 
correspondencia entre ios habitantes de esta ciu¬ 
dad y los del borough inglés de Hampstead. y un 
mensaje de salutación enviado por el «Gamité 
para la ayuda a Rusia» desde un barrio de Hamps¬ 
tead dería: 

«Os saludamos, áudadarws de Omi En k dura 
guerra que nuestras ¿fas grandes pueblos csíJít mante¬ 
niendo. nuestra amistad está sellada para siempre em 
la sangre de nuestros hijos que empujan ai nazismo 
hacia la derrota total. Ai itfí tenemos ante nosotros es¬ 
peranzas de victoria, Hentos compartido e! peso de Lt 
¡jufrra y compartiremos también los maravillosos fru¬ 
tos de la paz. orgullosos de pertenecer todos nosotros al 
invencible ejército déla libertad.» 

El ¿a de junio, en un mensaje al pueblo ameri¬ 
cano, el presidente RoosevcTi elLjes: «La efímera 
ofensiva alemana, iniciada en tos primeros dias 
de este mes, ha sido tina Leu cativa desesperada 
para elevar Ja moral del pueblo alemán. Pernios 
rusos no se han dejado sorprender... El mundo 
nunca bahía admirado una entrega, tina firmeza 
y un espíritu de sacrificio como el demostrado por 
el pueblo y el Ejército soviético.» 

En los trabajos de los historiadores occidenta¬ 
les, y especialmente en los libros de ios ex gene¬ 
rales de la Wehrmacht t los acontecimientos de 
Kursk han sido descritos erróneamente desde 
muchos aspectos. Algunos de estíw autores no 
mencionan, deliberadamente, el hundimiento de 
la Operación «ZitadcL». Otros Ja mencionan, pero 
atribuyen la derrota alemana a los errores de H it- 
ler. Ignorando la realidad histórica, estos hombres 
La desvían. El pumo fundamental consiste en el hecho 
de que Hitfer tomase decisiones equivocadas que hicie¬ 
ran fracasar la campana de Rusia de la Wehrmacht, 
Los ale manes ya se habían equivocado antes , cuando 
pensaron en hacer la guerra a la Unión Soviética, 

En realidad, la causa principal del fracaso déla 
estrategia ofensiva de Ea Wehrmacht fue el cons¬ 
tante aumento, en el transcurso de la guerra, de Ea 
potencia del Estado soviético y de sus Fuerzas Af¬ 
inadas, y la batalla por Kursk no fue sino un 
triunfo más de la habilidad militar soviética. En 
cuanto descubrió las intenciones del enemigo, el 
Mando ruso decidió desgastar las tuerzas atacan¬ 
tes mediante una defensa cuidadosamente prepa¬ 
rada y lanzar, después, su propia contraofensiva. 
En d curso de la batalla se vio claro que el Ejér¬ 
cito ruso estaba mejor equipado y que sus oficiales 
hablan adquirido una mayor capacidad para 
aprovechar por completo lodos los factores favi> 
rabies de las fuerzas a su disposición, tanto para La 
deiénsa como para el ataque. En los combates 
aéreos que tuvieron lugar en este sector, la Avia¬ 
ción soviética también se aseguro de manera defi¬ 
nitiva, una clara superioridad. La denota de los 
alemanes en Kursk señaló el comienzo de una 
gran ofensiva rusa que se extendía sobre un frente 
de 2000 km, desde Vellkle Luki a la península de 
Tamán 
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Yugoslavia abrí! de 1 &41 -julio de 1943 
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Phyllis Auty 


En abril de 1941, en uno de sus 
últimos triunfos fulminantes* la 
Wehrmacht había conquistado 
Y ugoslavia. La resistencia contra 
el régimen del Eje comenzó casi 
en seguida, pero las tuerzas 
resistentes estaban divididas entre 
los monárquicos de M ¡bailo vic 
y los comunistas de l ito. Fue l ito 
quien se convirtió en el artífice de 
la organización de una resistencia 
de carácter nacional; y cuando 
Alemania invadió Rusia, su 
“ejército partisano" se levantó en 
armas, iniciando ya una abierta 
insurrección. Los partisanos 
obtuvieron rápidos éxitos; sin 
embargo, para sobrevivir debieron 
batirse no sólo contra las fuerzas 
de ocupación sino incluso contra 
los chetnik de Mihailovic. Hasta 
finales de 1943, los Aliados no 
empezaron a enviar ayuda y, antes 
de que llegase ese momento, los 
partisanos repelieron cinco ataques 
del Eje, que sometieron a dura 
prueba las dotes de mando de Tito. 
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Cuando el 17 de abril de 3 94 i capituló el Ejercito 
yugoslavo, el hombre que más ¡arde había de (ra¬ 
zar el destino del país era un desconocido que 
vivía en un modesto apartamento de las afueras 
de Zagrcb. Enripente figura dd cotnunismo yugos¬ 
lavo. buscado antes de la guerra |*u la policía a 
causa de sus actividades políticas subversivas, este 
hombre corría ahora el peligro de ser detenido 
¡xir las autoridades de ocupación del nuevo Esta 
do independiente de Croacia, creado por ios ale¬ 
manes y del que Zagreb era la capital. Pero se tra¬ 
taba de tur hombre hábil en escapar a las deten¬ 
ciones, así como en adoptar diferentes identida¬ 
des. En aquel periodo era conocido por Rabie, 
pero su verdadero nombre era Josip Hroz. Algu¬ 
nos de sus compañeros comunistas le conocían 
también como «camarada Til o», 

El problema ante d que se encontraba Tito, a 
fines de abril de 194L era el de transformar la si¬ 
tuación de derrota y de desintegración en una 
ventaja, y a provee liarla después para instaurar un 
régimen comunista en una Yugoslavia reuní Cicada, 
Pero su lejano objetivo le debía parecer en aquel 
momento un sueño romántico; puesto que la 
Unión Soviética era aún aliada de Ja Alemania 
nazi, La política que habría de adoptar en d pre¬ 
sente inmediato no seria natía clara. 

En abril y mayo empezó a convocar reuniones 
del Comité Central del Partido Comunista yugosla* 
vo y decidió un plan de operaciones contra los ocu¬ 
pantes: al principio sabotajes, adiestramiento y 
preparativos; después, cuando el pan ido estuviera 
dispuesto y las circunstancias fuesen más favora¬ 
bles, una verdadera y auténtica insurrección 
Como en Zagreb el peligro de ser descubierto era 
cada vez mayor, el 6 de mayo se trasladó a Bel¬ 
grado. cuya posición más cenital lo hacía uncen 
ito más apio para coordinar la actividad de su red 
clandestina. 

Tito Lanza su llamada 
a la insurrección 

El 11 de junio, Tito se enteró del inminente 
ataque de Hitler contra Rusia. Y el 22, cuando Ja 
radio alemana anunció La invasión de la Unión 
Soviético, convocó una reunión de su Comité Cen¬ 
tral en Belgrado. Todos estuvieron de acuerdo en 


que la llamada a la insurrección debía lanzarse 
inmediatamente, y Tilo preparó el texto de una 
proclama en la que podía que no se ayudase a 
«las hordas láseísiasu y se prestase toda La ayuda 
posible al pueblo de la Unión Soviética. La procla¬ 
ma se imprimió aquella misma noche en una im* 
preiita clandestina y se la hizo circular por lodo 
el país; el 27 de junio el Comité Central se reunió 
nuevamente y formo el Estado Mayor General mi 
litar, destinado a dirigir un ejército de liberación 
nacional lomado poi destacamentos de guerri¬ 
lleros. 

La llamada efectiva a la revuelta de los pueblos 
yugoslavos se lanzó el 4 de julio. 

Antes ya se habían realizado actos de sabotaje, 
pero la proclama dio paso a una intensa campaña 
de ataques [>or lodo el país: camiones incendia¬ 
dos, cables telegráficos cortados, bombas incen¬ 
diarias arrojadas contra soldados del Eje, ataques 
a la estación de Belgrado, etc. En sí tenían poca 
importancia; pero el hecho de que fuesen organi¬ 
zados y que las noticias de sus éxitos circulasen 
contribuyó a dar vida al movimiento. EL principio 
de ia revuelta se hizo coincidir con un combate 
que tuvo lugar entre comunistas y policía en la 
aldea de Hela Crkva, en Servía, el 7 de julio: en 
Montenegro La revolución empezó el i 5, en Eslo- 
venia el 22, en Bosnia-Herzegoviíia y en Croacia 
el 27. Los alemanes se dieron cuenta muy pronto 
de que tenían que hacer frente a una rebelión en 
gran escala y, para aplastarla, enviaron a Servia 
corno coeti ándame en jefe e investido de plenos 
poderes, al general Baderi 

Tito ya habla enviado hombres escogidos a las 
diversas regiones del país, por Jo general a sus 
regiones de procedencia: Edward Kardelj A Eslo- 
venia; Mi lo van Dfilas a Montenegro. Svgtozar 
VukiiiiiEiovié, i conocido con el sobrenombre de 
tiTiernptM a Rosnio-Her/eguvitiu; el misino Tito 
se ocuparía con Alexander Rankovié, de Servia, 
A principios de septiembre. Tito, acompañado de 
Kunkovic, de un pope ortodoxo y de un hombre 
que se fingía alemán, abandonó Belgrado, 

La respuesta a la llamada de Tito había sido 
unánime, especialmente en Servia, donde en 
aquel momento la organización comunista era 
particularmente fuerte. El trabajo de organización 
v coordinación de estos grupos dispersos era dífi- 
cii y peligroso, y requería gran (labilidad y autori¬ 
dad. Tilo sobresal ió cei estas cualidades. Convocó 
la primera reunión de comandantes de destaca¬ 
mentos militares ni SeoÜvc, Servia, a lisies de sep¬ 
tiembre, y Je lorias las regiones del país llegaron 
jefes partisanos. Los partisanos sumaban ya unos 


70,000, pero teman pocas armas y municiones. 
Necesitaban, además, saber cuáles eran los obje¬ 
tivos y las directivas. Y Tito se las dio. 

La guerra parí i sana debía consistir cu una acti¬ 
vidad de guerrillas, con incesantes desplazamien¬ 
tos en una zona muy extensa afín de tener empe¬ 
ñado el mayor número posible de fuerzas enemi¬ 
gas; la retirada Erente a fuerzas superiores era d 
mejor modo de conservar la propia fuerza, y nin¬ 
guna posición debía defenderse en situaciones de 
inte rior ídad ctui né rica. 

Primeros éxitos partisanos 

Durante el verano y principios del otoño de 
194i, la llamada a la rebelión tuvo mucho éxito. 
Sin embargo tos mayores se registraron en Servía 
y Montenegro. 

Una rebelión casi general habla estallado en 
esta última región el i 3 de julio, cuando fue decla¬ 
rada principado independiente, ton pocas armas 
automáticas, pero dotador de un valoreas! la iú ti¬ 
co, los montenegrinos expulsaron rápidamente a 
las fuerzas italianas de ocupación. En el transcurso 
de pacos días las empujaran casi hasta las orillas 
del Adriático, 4000 soldados italianos, es decir, 
la mayar parle de las tropas presentes en la pro¬ 
vincia. cayeron prisiotieros. Los partisanos les 
arrebataron el armamento, pero como no pudie¬ 
ron permitirse el lujo de tener prisioneros, los 
libertaron a casi todos. El mando italiano envió 
desde Albania cinco divisiones de refuerzo, cuas, 
hubo de pasar un año antes de que consiguieran 
dominar 1 as principales líneas de comunicación 
de la provincia. 

En Servia, también se difundió rápidamente la 
revuelta, y numerosas ciudades cayeron en manos 
de los partisanos, entre ellas Uzke, que conser¬ 
varon del 24 se septiembre al 29 de noviembre y 
en la cual se hallaba una lúbrica de armas que 
producía diariamente 47d fusiles y muchas muni¬ 
ciones. En Servia, aunó en otras partes, esta fase 
de apoyo popular a la rebelión desató muy duras 
represalias por parte de los ocupantes. 

En el curso del verano de 1941, los partisanos 
filtraron por primera vez en contacto con un tipo 
de guerrillero diferente: se t raí alna de los cJícíMíjU, 
cuyo jefe era un ex teniente coronel del Ejército 
regular, de nombre r>ra¿a Mihailovic, Su puesto 
de mando se encontraba en Rosna Gura, no lejos 
de Valjevo; otros comandantes chetnik, que se 
mantenían en estrecho contacto con Mihailovic, 
operaban en diferentes regiones de Servía oriental 
y occidental 

En esta fase. Tito opinaba que un frente unido 
de Uklas las fuerzas en rebelión podría obtener 
mejores resultados, y por este motivo quiso entre¬ 
vistarse con MLhailovic. Los dos jefes se e neo ni ra¬ 
ro n por primera vez a mediados de septiembre, 
cerca de Ravna Gora, pero desde el primer cam¬ 
bio de impresiones quedó claro que un verdadero 
abismo separaba al comunista Tilo dei monár- 
quien Mi ha llovió. En el curso de estos encuentros, 
sólo se llegó a algún acuerdo para una coopera¬ 
ción limitada entre los dos movimientos; pero 
Mihailovic, quien se había puesto en contacto can 
el Gobierna yugoslava en el exilio, pidió tiempo 
para estudiar las proposiciones de Tito. 

El segundo encuentro se efectuó a tules de no¬ 
viembre y, entre tanto habían sucedido muchos 
acontecimientos importantes. En aquel momento 
los partisanos, obligados a abandonar sus posicio¬ 
nes de Servia, se estaban retirando, mientras la 
posición de Mihailovic se había reforzado con la 
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Iterada ilt: un uncial de enlace inglés, el coman 
dame D. T, Hitdsoiv Deseoso de que hys ingleses 
conociesen las actividades y los planes partisanos. 
Tito quiso que eJ cumanLiante Hudsnn estuviera 
présenle en esta segunda entrevista, pero Mihaí- 
lovic se negó, y así, mientras se desarrollaban las 
cütiversadones, Htidsnn permaneció en una habi¬ 
tación cercana. Tito presentó a Mlbailovic doce 
propuestas, entre ellas 9a de formar un mando 
conjunto y desarrollar operaciones combinadas 
contra ios ocupantes; el sermono liberado y el 
equipó capturado se administraría con juntamente 
por ambas partes. Estas propuestas fundamenta¬ 
les fueron rechazadas de plano por M i hallovic, 
y con dio las negociaciones se interrumpieron; 
además, antes de esta entrevista ya se habían pro 
ducido encuentros armados entre los partisanos y 
los chetnik. 

Ya antes de esta ruptura, los alemanes decidie¬ 
ron que había llegado el momento de poner Tina 
la insurrección partisano, pero para conseguirlo 
era indispensable organizar una operación mili¬ 
tar en gran estala en Servia. 


La primera ofensiva del Eje 

E.a primera ofensiva alemana contra los partisa¬ 
nos empezó en Servia occidental a mediados de 
septiembre de 1941. Las fuerzas partisanas l]uc 
operaban en dicha zona comprendían unos 
25.000 combatientes (hombres y mujeres), organi¬ 
zados en 2 5 destacamentos- Las fueras alemanas, 
a las órdenes del general Bader, ascendían a 
30,000 hombres. Para coordinar el mando de es¬ 
tas unidades, se llamó al jefe del Cuerpo de Ejér¬ 
cito VIH. Según los planes alemanes, deberían 
asegurarse el dominio de las principales vías de 
Comunicación y de las mayores ciudades de Ser¬ 
via. y asi cercar y aniquilar a las fuerzas parí isa¬ 
nas. La operación se efectuaría en dos fases; 

• U primera comisoria en un ataque desenca¬ 
denado contra Uzice. en tres direcciones (Kragu- 


1941 

17 dfí abril: los alemanes conquistan Yugos¬ 
lavia. Josip K ros (Tito) organiza Iü resistencia. 

22 (te junio:. Aleimania ¡nvadn Rusia, tito pre¬ 
para el t€KtO de una proclama que invita ni puE- 
blo yugoslavo a lg rebelión, 

27 de junio: Tito funda el E&lado Mayor Gene¬ 
ral militar del Ejército partisano. 

13-20 de julio: los. partisanos de Montenegro 
expulsan a las fuerzas italianas de ocupación. 

24- de septiembre: los partisanos conquistan 
Drice, 

Noviembre: Tito rompe las relaciontiS CQP Mi 
hailovió: los chetn/k se unen entonces al Eje. 
Septiembre 1341-tínero 1S42: la primera 
ofensiva alemana expulsa a los partisanos do 
Servia y reconquista Uzice, mientras IOS guerrl 
Netos se retiran a Bosnia. 

Diciembre 1 941 -noviembre 1942: El Ejército 
de Tito alcanza una fuerza de 28 brigadas, 
cari? una de 3000-4000 hombres y rriu¡.£¡¡ri.-S. 

1942 

Enero-mar ¿o: ia segunda ofensiva alemana no 
consigue conquistar monte Kozsra, 

Abril junio: tercera ofensiva: Tito se retira a 
Bosnia occidental. 

26 do noviembre: en Bihac tiene lugar la pri¬ 
mera asamblea nacional partí sama (AVNOJf 

1943 

Enero-maraco i cuarta ofensiva alemana: los 
partisanos se ven obligados a retirarse a Mon¬ 
tenegro, 

Mayo-junio: quinta ofensiva alemana: 16.000 
partisanos caen prisioneros en Montenegro. 
LOS restantes consiguen, sin, embargo, r-ailcaríé 
a Bosnia ñor oriental. 
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Noviembre <Ur 1 “41: Tiln un el wWrnl j'i.ts .1 hvwj .i tutu formación paitisana. En aquel |tericxl(», los partisano* de Tiro larriM- 
t'i.in ya un Ejército tic brigadas (n sea, ¡H diviyionp.1, cada UiU con 10CKM000 hombre y mujeres. 


jcvac-Kraljevo, Valjévo y Ljulxmja) y por tres di- 
cisiones motorizadas apoyadas por canos de cóm¬ 
bale y bombarderos ligeros. Los alemanes consi¬ 
guieron su propósito, pues los partisanos empe¬ 
zaron a evacuar Uzice a fines de noviembre Tiro 
abandonó la ciudad a pie, llevando consigo un fit 
sil automático, tan sólo 20 minutos antes de que 
entrasen los alemanes. 

• La segunda fase de la operación alemana con¬ 
sistía en un movimiento envolvente en tenaza; 


una rama partiría de Kraljevo, avanzaría a lo lar¬ 
go dd río Lbar, rebasaría Raslsa y alcanzaría Novi 
Razar: la otra debía descender desde Uzice hacia 
el Sur, en dirección al rio Lint. Pero el grueso de 
las fuerzas partisanas consiguió alejarse antes de 
que la tenaza alemana se cerrase; atravesaron d 
Uní y llegaron a Bosnia, donde continuaron su 
largo caminar durante dos meses. El 25 de enero 
de 1942 llegarori a Foca, dudad de Bosnia libera¬ 
da recientemente y en la que pudieron permane- 
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ccr hasta mayo. Sólo entre los miembros del Parti¬ 
do comunista. las pérdidas sumaban 3000 ham¬ 
bres y 20 miembros dd Comité Central. 

Mientras estaba aún en curso la retirada. Tito 
ya pensaba en la necesidad de dar una nueva or¬ 
ganización militar a sus fuerzas, pues la reciente 
derrota y la pérdida de Servia habían demosirado 
la debilidad de sus unidades como fuer'/as comba - 
tlentes. Les dijo a sus comandantes que, en las 
guerrillas una derrota siempre debe ir seguida de 
algún éxito, y que a estos éxitos se les debía llar 
gran relieve para mantener vivo el entusiasmo de 
las tropas; desde luego, su capacidad [tara com¬ 
prender la importancia de Lo que en Occidente se 
llamaba «guerra psicológica)» era excepcional. 

En aquel periodo -y así lúe basta finales de 
I94í- el reclutamiento se liada a base de volun¬ 
tarios, cotí mucho entusiasmo, pt L no sin ninguna 
experiencia. ¥ comprendía que era necesario con¬ 
tar con un ejército compuesto de «profesionales», 
organizado en unidades militares regulares y dis- 
cipli nadas. 

La I 1 Brigada de asalto proletaria se constituyó 
el 22 de diciembre; la 2 J lo fue a principios de 
mayo, formada por veteranos sobrevivientes de la 
retirada de Servia. Cada brigada tenia un comisa¬ 
rio político y un oficial comandante. Celo y moral 
eran indudablemente los tactores más importan¬ 
tes, puesto que, por lo menos al principio, estas 
unidades carecían de Jos suficientes electivos, ar¬ 
mas, uniformes y ile muchas oirás cosas indispen¬ 
sables para una vida militar organizada. 

Pese a todo, a lotes de noviembre de 1942, ios 
partisanos de Tito formaban ya un Ejército de 2& 
brigadas lo sea, 8 divisiones!, cada una con unos 
>000-4000 hombres y mujeres. Asi, pues. Tito ya 
disponte cié un Ejército popular de liberación que 
podía emplear, cada vez con mayor seguridad en 
operaciones ofensivas. En julio de 1942, los pant¬ 
anos celebraron el aniversario de su insurrección, 
Y a partir de fines de ano consiguieron crear una 
escuela de adiestramiento para oficiales e incluso 
el primer destacamento naval partisano, que ope¬ 
ró en la costa adri ática. 

Esta vasta y articulada urganizadón representó 
la base que llevó a Tito a la victoria, Constituyó 
quizás el más brilla ule y previsor de sus éxitos. 
Realizada en un momento en que no se vislum¬ 
braba aún ningún indicio de la derrota alemana 
y sin recibir la menor ayuda de los Aliados, dicha 
organización constituyó U resuelta respuesta de 
Tiio a las circunstancias adversas y desesperadas 
que vivía, 

Por todas estas razones. 1942 fue un añodificÜ. 
La segunda ofensiva alemana, lanzada el ] > de 
enero de 1942. siguió de cerca a la primera, y el 
io de mayo los partisanos debieron abandonar 
Fofa. No obstante, tuvieron sus pequeños y heroi¬ 
cos éxitos. Hito de ellos fue la defensa de las posi¬ 
ciones estableadas en ios montes Kozara, en Bos¬ 
nia. En este lugar, 3000 partisanos rechazaron 
una fuerza combinada de 20.000 hombres {alema 
nes, italianos y íhetnik), apoyada |*or carros de 
combate y aviones, incluso después de haber ras¬ 
trillado las vías de acceso a i as posiciones de los 
partisanos en la montaña, los alemanes no consi¬ 
guieren desalojarla. 
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La tercera ofensiva siguió a la segunda práctica¬ 
mente sin solución de continuidad, y duró desde 
abril a junio de 1942. Una vez más, el objetivo de 
la ofensiva era obligar a las fuerzas de Tilo a un 
encuentro frontal [sara aniquilarlas, pero de nue¬ 
vo Tito adoptó idénticas, coniramedidas. Decidió 
retirar sus Tuerzas de las posiciones de Bosnia 
oriental, próximas a Montenegro, y trasladadas a 
Bosnia occidental, más cerca de Croacia. La retira¬ 
da tuvo una doble finalidad; huir de la trampa 
que los alemanes Je estaban preparando y consti¬ 
tuir el movimiento partisano en una nueva zuna 
donde se podian esperar mejores apoyos y nuevas 
adhesiones. Lj retirada se inició el 24 de junio v, 
tras una inarcha de 250 km. Jas fuerzas de Tito al¬ 
canzaron d mismo centro del territorio de Pave- 
lit. La ciudad de Jajee, antigua fortaleza turca, se 
conquistó el 25 de septiembre y la pequeña ciu¬ 
dad de Bihac el 5 de noviembre. Siguió un perío¬ 
do de calma, que Tito aprovechó para emprender 
una reorganización política del movimiento. 


Enlamo tadltanm m -nuíni non ira lus pdiliuiHH de litu 
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Objetivos a largo plazo ilc Tito 

Desde el principio. Tito estaba convencido que 
un factor muy impon ante para ganar la guerra 
seria i a organización de un Gobierno civil en las 
zonas liberadas. Esto era importante poique 
atraerla nuevos reclutas y aseguraría a su Ejército 
apoyo, cobertura, informaciones y abastecimien¬ 
tos |x>r pane de las poblaciones locales. También 
era importante para poder alcanzar su objetivo 
político a largo plazo, fin que nunca perdía de 
vísta. 

En septiembre de 1941 ya se había elaborado 
un sistema de gobierno local en d curso de las 
conferencias que los ¡cíes partisanos sostuvieron 








con Tito en Si alite. EE gobierno civil en ¡üsmnas 
liberadas se confiaría a los corniles de liberación 
nacintial Estos comités deNau estar latinados por 
personas del lugar, elegidas o designadas, pero 
representativas de iodos los grupos políticos y re¬ 
ligiosas locales que estuvieran dispuestos a apoyar 
a los partisanos. Los comités de Liberación nack> 
nal serian responsables de iodo lo concerniente a 
la administración local. 

Con la conquista de Bihac, en noviembre de 
1942. los partisanos se aseguraron por completo 
el control de un vasto territorio ya liberado, que 
limitaba can Bosnia. Croacia y Dalmacia, Cort ello 
resultaba mucho más fácil mantener contactos 
can los partisanos de Estoven ¡a. Tilo eligió este 
momento para llevar a cabo un genial golpe de 
electo en el terrena de la guerra política. Convocó 
J los representantes de las fuerzas [u i risa ñas a los 
de las que te apoyaban en las diferentes zonas del 
país, a una conferencia que debía celebrarse en 
Bihac el 2fi de noviembre de 194’. La asamblea 
se denominó * Consejo antifascista para la tibe ra¬ 
ción nacional de Yugoslavia», 

La constitución de este consejo era un audaz 
gesto de desafio a las autoridades ocupantes, y era 
también una actitud de valor y de fuerza con el 
fin de elevar la moral de las tropas parí isa ñas y de 
rodos aquellos que las apoyaban. Además, el con¬ 
greso también tenia un importante objetivo inter¬ 
nacional: demostrar a los Aliados que en Yugos¬ 
lavia existid un movimiento combatiente que 
abarcaba todas las regiones del estado, indepen¬ 
diente de los cheinik 'y del gobierno exiliar» en 
Londres, y que era lo bastante fuerte para poder 
celebrar una reunión en el mismo país ocupado 
por el enemigo. 

Se hizo todo Lo inasible para que el congreso 
fuese al mismo tiempo una solemne ceremonia. 
La sala de la asamblea de Bihac se adornó osten¬ 
tosamente. Del techo, decorado con ramos de 
siemprevivas, pendían las banderas pan lianas y 
aliadas (incluida la americana}. Encima de la 
mesa se levantaba un estandarte con el lema par 
lisa no SMRT FASEZMU: SLOBGDA NARODLJ 
(Muerte al la seísmo; libertad para los pücblos)- 
Tito, el artífice de la asamblea, eludió las luces de 
las candilejas, y na se sentó en un palco, sino en la 
primera fila de asientos, entre el auditorio que lle¬ 
naba la sala. 

En una atmósfera de gran entusiasmo, el alto 
mando dio cuenta al congreso déla marcha de Las 
operaciones militares. Se aprobó un programa ar 
i ¡ciliado en seis puntos, con los cuales la asamblea 
declaraba que los auténticos objetivos de 3a guerra 
eran la liberación de todo el piáis, la conquista de 
la independencia v la instauración de «derechos 
verdaderamente democráticos y de libertad para 
Lodos los pueblos de Yugoslavia». Los partisanos 
dieron la mayor publicidad al congreso de Bihac y 
Hio consiguió asi su objetivo, pues las Aliadas se 
vieron obligados a tomar nota de la existencia de 
aquel movimiento. 

Problemas relacionados 

con la ayuda aliada 

En la cuestión de conceder ayuda a Tito por 
parte de los Aliados intervenían consideraciones 
de naturaleza tanto militar coma política- Duran¬ 
te dos años, tos factores políticos habían actuado 
en contra de i ito y. por otra parte, desde el punto 
de vista militar, los Aliados no hablan considera¬ 
do a los Balcanes corno un sector importante. 

En Gran Bretaña se sabía aún muy poco de los 
partisanos, y cuando comenzaron a difundirse los 
relatos de sus empresas, de momento fueron enn 
sideradas corno historias lauiásticas. Asimismo, 
a causa de la hostilidad existente entre partisanos 
y chcitíik. y t jc ]j i'Ktiliicj comunista adoptada por 
los jefes partisanos, el Gobierno yugoslavo en d 
exilio intentaba a toda costa desacreditar a Tito 
y a su movimiento. 

t ] ero a fines de L*J42, empezaron a llegar a l jun¬ 
ares informaciones suficientes para aclarar, más 


allá de toda duda, cuál era la realidad de la situa¬ 
ción. r.u el mismo periodo, también la marcha de 
la guerra en el Oeste estaba cambiando. Las inmi¬ 
nentes operaciones aliadas en Italia hacían que 
todo cuanto sucediese en los Balcanes lucra ahora 
mucho mas importante que antes. 

A| principio, los partisanos estaban muy irri¬ 
tados pxu la consideración que las autoridades in¬ 
glesas habían demostrado hacia Mi hallo vié, y tu¬ 
vieron que presenciar, con envidia e indignación, 
el envío de oficiales de enlace y de abastecimien¬ 
tos británicos a los cheinik. Los partisanos espera¬ 
ban, pues, que su salvación viniese de la ayuda 
que les proporcionaría Rusia. Pero estas esperan 
zas se vieron también defraudadas. 

La esperanza en la ayuda de Rusia fue muy 
pande en los primeros meses de 1942. En febrero 
fueron informados de que algunos oficial es de en¬ 
lace rusos iban a ser lanzados en paracaídas en su 
zona. Desde luego, los partisanos hubieran prefe¬ 
rido recibir abastecimientos. Sus heridos morían 
de gangrena, de septicemia y de tétanos. Habían 
tenido graves casos de congelación y una epi¬ 
demia de tifus. Querían productos farmacéuticos, 
municiones, botas, suero antitífico y tela para con¬ 
feccionar uniformes Pero, de todos modos, prepa¬ 
raran las pistas de aterrizaje para recibir a las pa¬ 
racaidistas soviéticos. Durante 37 dias y 37 noches 
Mh isa Pjiade esperó coir sljs hombres en el monte 
Durmitor (Montenegro}, cubierto por una espesa 
capa de nieve, la llegada de los aviones soviéticos. 
Mas estos aviones no llegaron nunca. En abril, 
finalmente, se recibió un mensaje que comunica¬ 
ba la suspensión del envío. La desilusión ñie gran¬ 
de, y tanto más profunda y amarga par cuanto 
había que disimularla: [*ara los comunistas era 
inconcebible Ea idea de criticar a la heroica Unión 
Soviética Pero la actitud de los jefes partisano 
hacia Rusia se hizo más dura y escéptica. 

Asi, pues, una vez más, sin ninguna ayuda alia¬ 
da, los partisanos debieron afrontar la siguiente 
ofensiva alemana (enana), que duró desde enero 
a marzo de 3 943, y que fue seguida inmediata¬ 
mente de la terrible quinta ofensiva, que se pro¬ 
longó durante iodo el verano, basta octubre. A 
fines de 1942, Hitler había decidido que, en vista 
de la posiblidad de una invasión alia Lia de Eos Bal¬ 
canes. las vías de comunicación alemanas que re 
corrían de Norte a Sur esía península debían ser 
liberadas definitivamente mediante la tola i des¬ 
trucción de las fuerzas part isa rías. El teniente ge¬ 
neral von Lühr fue llamado al puesto demando 
de Hitier para recibir instrucciones en tal sentido, 
y, en el curso de aquella entrevista, se lomó Ea de¬ 
cisión de organizar una operación combinada con 
tropas italianas y locales. Después, en Roma, se 
elaboró, con el general italiano Roa te a, un plan 
que preveía ataques desencadenados contra Las 
posiciones partís anas que Cubrían una amplia 
zona de la Bosnia occidental. 

Los alemanes disponían de unos I ‘iO.íXX) hom¬ 
bres, bien annados y motorizados, y de tres divi¬ 
siones italianas y tropas croatas Las fuerzas 
aéreas de apoyo eran también numerosas. La 
ofensiva comenzó a mediados de cueto; los ale¬ 
manes y las tropas de Pavelic atacaron Eas posicio¬ 
nes pan ¡sanas por el Norte y el Este; lo& italianos 
lo hicieron jx>r el Oeste y por el Sur, Las fuerzas 
de Tito se veian obstaculizadas; en su retirada, ¡mi- 
la existencia de miles de heridos y enfermos; pero 
se retiraron combatiendo hacia Ea Bosnia oriental 
con la idea de llegar después a las elevadas mon¬ 
tañas de Montenegro donde, según creían, esta¬ 
rían nuevamente a salvo (esperanza que se reve 
¡aria como completatnenle infundada}. 

El rendimiento de las divisiones combatien¬ 
tes móviles de Tito fue puesto duramente a prue¬ 
ba durante esta retirada; no sólo debían proteger 
3a retaguardia y los Hárteos de las columnas a lo 
largo de muchas kilómetros, sino también hacer 
el papel de batidores y abrir, a través de las jiosi- 
clones enemigas, un hueco que permitiese el paso 
de las columnas en huida. Para alcanzar su obje¬ 
tivo, los partisanos debían atravesar la dudad de 


E motor, en aquel momento en manos enemigas, \ 
cruzar el ríe» Na renta. El 2*y de febrero de 1943, 
rilo dio Ea orden «Prozor dehe conquistarse esta 
noche». I.o lúe, en electo, y las columnas La atra¬ 
vesaron dirigiéndose hacia d Na renta. 

En el Na renta se habían situado, dispuestos 
para la gran matanza, 32.00U chcínik monienegri¬ 
nda. El mismo Mi bailo vic acudió personalmente 
para dirigir la operación que habría de concluir 
cotí el aniquilamiento de sus enemigos Pero en 
los feroces combares que se desarrollaron (unta al 
rio, para mantener abierto el paso y permitirá 
3 as fuerzas partís anas atravesarlo con sus 4000 
heridas, toda 3a División italiana Murgé fue literal 
mente arrollada, y los cheinik puestos en fuga de¬ 
sordenada, Bajo el bombardeo de los aviones 
italianos y alemanes, el pasa del riaíen las proxi¬ 
midades de Jablanica) por parte de la columna 
partisana se prolongó durante siete días, Pero, al 
fin, llegaron a Montenegro. 

Sin embargo, tuvieron poco tiempo para feste¬ 
jar su. éxito o incluso para recuperar energías, 
pues en mayo los alemanes lanzaron su quinta 
ofensiva, decididos esta veza na fajjqr. 

Ese a quinta ofensiva duró hasta fines de junio, 
y constituyó la prueba más dura y el período más 
heroico de toda la guerra en los anales partisanos. 
Esta vez k>s alemanes (4 divisiones alemanas e 
habanas) contaron con la ayuda de Lienzas búl¬ 
garas. En total 120000 hombres contra Ib.íXX) 
partisanos. En el curso de esta operación, las fuer¬ 
zas de] Eje emplearon nuevas técnicas amiguero- 
Ha, evitando usar exclusivamente las carreteras 
principales y sirviéndose de algunos métodos de 
combate tomados de ios mismos guerrilleros, 
También desalojaron de la zona a toda la pobla¬ 
ción civil. Gracias al apoyo aéreo y a rápidos des¬ 
plazamientos, consiguieron atrapar en las monta¬ 
ñas de Montenegro a tos partisanos y cerrar en 
lomo a ellos un fuerte cerco, El haber dejado que 
sus iueiTas fuesen rodeadas lúe q uizá s el único 
error grave cometido |w>r Tito durante la guerra. 
Los alemanes contaban con fuertes bases al sur y 
al este del anillo; pero el sector norocc¡dental era 
el menos sólidamente asediado y fue aquí, en el 
punto más débil, por donde Tito intentó salir. 

Mientras la i* División partisana empeñaba a 
los alemanes en una serie de combates sin cuar tel, 
3a 3 J . 2 a y 7 1 Divisiones consiguieron, combatien¬ 
do, abrirse camino a lo largo de los tramos supe¬ 
riores del río Sutjcska y Narenia y alcanzar la ca¬ 
rrerera Foca-Kalínovik Previendo sus intencio¬ 
nes, los alemanes ocuparon las alturas moni año¬ 
sas que dominaban el desfiladero de Suijcska, a 
través del cual debían pasar 3os yugoslavos. La 
batalla decisiva se trabó en los primeros días de 
junio, y hacia el 3 2 Ja l J División proletaria había 
roto d cerco, alcanzando la carretera y asegurán¬ 
dose el control de la situación. 

Una vez rnás; Tito pudo huir de la trampa ale¬ 
mana. A fines de julio, el grueso de las fuerzas 
partisanas había conseguido retirarse a Bosnia 
nororiental al precio deftóoo vidas, 

Se trataba de muy graves [Ardidas; pero lo 
imjiorTanre era que el movimiento partisano aun 
vivía y estaba lleno de ardor combativo. Tito 
tiabía llevada a cabo una de las más brillantes 
empresas de la historia moderna: su rebelión aca- 
baba de Ib-rjar un ejército nacional de guerrilleros, 
una fuerza que desempeñada un papel muy im¬ 
portante en la liberación de la Europa meridional. 


PHYLLIS AUTY 

JUtuJkY fii ri St. HikLi's Gullcyr Je Oxti^J v ■*. ■ 
luallBKMC IftlflfJ rk- hnrnrsn de Jus pkilm 
diitubUncu ri'L u rji uJuJ de «judias «lavus ■ !■. I ¿ 
iLiiiv£'r&¡d.LiL iir j-oralr-eS DufiiJilt Ij. k i:-, i i .i ‘ i 
ín íj «wtón iiv S.i ISC rúe 

trj4jdi4i i n «Lina de tafcnruáíonrs juitltkai 
dfd f-Urt¡ilcrÍH> ile .-X stn íliv> |; ule n«irs% ••. ¿i íOTIEl HUXCtiIft. jl MiriríkFWi 
,.!l- U e. ik‘ i s .i. Ji-iiii-.i- se iK-yp-j ik ■itlimlji.k'v réürífrflitlíi í<m Viau-r. 
Id'u Conodd* (áiDmidciri «i tuetfUJrcj nuwdív-p M 
y ik otro* ptrHkfcroc hü unióla primen perfcíllMJ inglo* queentuv 

vntd j I ild Er.r, tumriuij «hki el K.ijítüiHríít'rri I Mrt ElUKllü [HjWki- 
l-hmk-, tijjkirjm KiiffljiMtát üíiJ 1 Jík-.yj-'ír *p!'e i '“-a - y A íhs+ñi Áuftfrv Lifrk 



128 











Anthony Rhodes 


Todo lo que sucedió en Italia 
en los primeros seis meses de 1943 tuvo su origen 
en algunas acciones emprendidas por los Aliados: la conquista 
de Túnez, el ataque a Sicilia, 
el bombardeo de Roma. 

Por ello, antes de entrar en el tenia, es preciso aclarar las 

finalidades de la estrategia angloamericana 

en el Mediterráneo. El autor de este articulo 

habla de la conferencia de Casablanca y de las repercusiones que 

tuvo en la dirección de la guerra por los Aliados. 


En la conferencia de Casablaoco. que se celebra el 
diíi 2í de enero de lili, ingleses y americanos estuvji;- 
ron vn desacuerdo sobre la estrategia a adoptar era En 
referente a Italia. El plan bnl^nico preveis mantener 
diiroLiicntc 1 empeñados a los alemanes en el Mediterrá¬ 
neo en el transcurso de los largos meses que pasarían 
anees de que ios Aliados estuvieran en condicionesde 
lanzar un gran ataque contra el continente europeo a 
través del canal de la Mancha. Por lo tanto, los ingleses 
proponían, Je momento, Ij invasión de Sicilia, coma 
trampolín para la posterior invasión de Ij jien Instila 
italiana, con la esperanza de arrastrar ¿üí a Hiriera Lisia 
gran campaña en el Mediterráneo y obligarlo a reforzar 
las defensas de Europa meridional a cosía de las de 
Francia y de Jas de los Países Batos El ataque a Italia 
podría provocar también la caída de MussolinL con las 
graves repercusiones que ello produciría en las otras 
alianzas alemanas. Además, la posesión de bases en 
Italia fací!iiaría muchísimo Jas incursiones de los bom¬ 
barderos aliados contra las industrias bélicas alemanas 
y, lo que no es menos importante. fuñirá tos pozos pe¬ 
trolíferos lumanos. 

Pero los americanos se opusieron decididamente a 
este proyecto. El general Marshall temía que produjera 
ala creación de un vacío en Italia, en el que se disiparían 
los recursos para la iravcsfadel canal (el de la Mancha), 
como ya les había ocurrido a Los alemanes, que ^ ha¬ 
bían desangrado en las operaciones en d Norte tleÁíxL- 
ca*. .Los americanos creían que los alemanes se reí ira- 
rían de Italia -escribió Churchíll- y que nosotros daría¬ 
mos golpes en d vacio.. Asimismo. Jos nortea menea 
]tos afirmaban que todas las fuerzas que no se necesita 
sen en la operación dd canal de la Mancha debían 
empicarse contra d Japón. y su pumo de vista era 
comprensible si se tenia en cuenta eJ peso que se velan 
obligados a soportar en Extremo Oriente. 

Así, [mes, la concepción estratégica británica sobre la 
dirección de la suena difería bastante de la americana. 
Ljk Estados Unidos, con la mentalidad 1 i pica de) que 
posee rcciirsfis ilimiiados. se mostraban decididos aro¬ 
mar el camino más c orto y a acabar lo antes posible. 


Pero los ¡tiñeses no posdan jií Eos efectivos ni el 
fMiicitcijl industrial necesario pata podet examinar las 
cosas desde este pumo de vista. Gran Bretaña,, cuino 
gran potencia marítima que era, había tratado siempre 
de evitar los combates frontales, proTariendo debilitar 
al enemigo mediante una acción indirecta. Los ame ti 
canos, querían aplastar a Hillcr aprovechando Ea supe¬ 
rioridad numérica, mientras que los ingleses querían 
ganar utilizando la superioridad estratégica. 

En Casablanca, después de largas debates, los norte- 
americanos acabaron por reconocer, aunque a regaña¬ 
dientes, que vi a rites de E94J no se mgani/jbd de una 
forma o de otra una invasión en alguna pane del conti¬ 
nente europeo (la operación a través del canal de la 
Mancha no se podía poner en práctica en absoluto en 
I9-1J), nada podría impedir que Eos rusos pudieran 
llegar a un acuerdo con Hiiler, como ya hablan hecho 
un IM9. hor ello se mostraron al lin de acuerdo con d 
plan de la invasión de Sicilia; pero sin hacer otros ¡ílá- 
nes -i l.irgn plízo [jara un aiaque contra el continente. 
El proyecto de la Operación «Avalanche» no se tomó 
en consideración hasta después de la calda dcMusso- 
lini. cuando ya había comenzado la invasión de Sicilia 
y hueñi pane tic la Marina estadounidense había afluí 
do ya desde otros teatros de operaciones. 1 

Gira causa de roce entre los Aliados fue la cuestión 
lie la .rendición incondicional», que era una idea per¬ 
sonal Je Rooscvdt- ü se hubiera tu miniado en términos 
diferentes para Itália. tal vez Mussolini no la habría 
rechazado a priwi: pero, al ser presentada de esta lórma 
v unida además a los intentos de la propaganda aiud.i 
de separarlo dd pueblo italiano, considerándolo como 
la única cansa de los desastres sufridos por el pais, no 
xl j consiguió otro resultado que acercado cada ve? músa 
llitlcr. Churdón era partidario de un iiulnrniemú máv 
suave para EljILi que para Alemania. (Es probable, na 
obstante, que al final se hubiese dejado convencer, en 
cuanto a aceptar eE punto de vista de Rooscvelt, por sus 
mismos colegas ingleses., que temían que un i rata míen 
to mas suave para Italia provocase la Imsiilidad -de Itift 
ilos aliados británicos, Grecia y Yugoslavia). 


Un último aspecto importante de la estrategia aliada 
en el Mediterráneo, una ve?, alcanzado el acuerdó Sobre 
la Invasión tic Sicilia, fin: la Operación íMÍncemeai*. 
Como ya vi- ha drdlo crl otro lugLu, til mayó de ÍV4), 
valiéndose de una Ingeniosa estratagema, los Aliados 
hicieron llegar a manos de los a Lemanes unos falsos 
documentos que contenían un plan militár detallado de 
la invasión de Italia, Según este [dan, los angloame¬ 
ricanos iniciarían su acción ofensiva con uji desembar¬ 
co en Cerdena. cffrrrbwado coi cm cuaque sirttNÍAdP coi ir ¡i 
Síes¡w, l : l plan [j.i roció lógico al Estado Mayor General 
alemán: después de Ordeña, Jos Aliados intentarían la 
invasión del norte de 3 ni lia. desembarcando cu el puer¬ 
to de Genova, pues les parecía bástame improbable que 
intentaran remontar, combatiendo, una península tan 
montañosa como la italiana, muy adecuada para La 
defensa. Esperaban también que apoyarían el avance 
con dcscjubaicos tácticos Lie escaso valor publico y es¬ 
tratégico l.j\ noli lías referentes a 3a Operación "Min- 
eemeat- confirmaron esta tesis. 

Cuando Mussolini le comunicó a Hitlcr que estaba 
preocupado ]*nr una probable invdxiúíi de Sicilia, el 
dictador alemán no compartió sus temores y cursó, en 
cambio. instrucciones ]ur^i que la defensa de Cerdeña 
y del norte de fialia tuviesen prioridad absoluta sobre 
cualquier otra operación en el tablero mediterráneo. 


1 Nú o L-rjiiu jlicicuí <jiic la OriCMcLím »Av¿tandKt (aldque en t.J 
zlmu di- Naputnl Luí m- ifltiifl «i «nnsMÚ-roíión lúa* dfcuiuís ck- t.i 
tilda de MuüelinJ. Vj en d Air» de Ij confereiKia de Ar¡,vl \'iá ,Jl- 
nuyo-3 de junto de I94l> itóidem Ij cuentón Chunthill, Mj¡nJult 

y Biseiilwrwrt. 
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El objetivo clave de la invasión de Sicilia era 
Merina, situada en d vértice nororienlal de la 
isla; pues sll posesión significo ría para los Aliados 
acabar con e3 flujo de abastecimientos, italianos y 
alemanes., a través del estrecho, que, en su pumo 
mas angosto, tiene sólo 3600 metros de anchura. 
Sin embargo, a pesar de ta importancia déla ciu¬ 
dad, no cabía pensar en atacarla directamente, ya 
que se encontraba fuera del radio de acción de 
los cazas aliados, cuya protección era un factor 
esencial para el éxito de la operación. No obstan¬ 
te, aunque no se podía extender hasta Mesína, 
Ja cobertura aérea si podía extenderse desde las 
bases de Malla, Gozo y del Norte de África llanta 
l.i costa meridional de Sicilia, que serviría como 
trampolín para llegar a Mesína y a los puertos de 
Palerma Si rae usa y Cata nía. 

Estas ¡res ciudades eran los primerosobjetivos 
del desembarco- perú su conquista tampoco podía 

I3U 


intentarse mediante un ataque di roclo, ni siquie¬ 
ra con protección aérea. 1.a experiencia vivida 
por los inglese* y canadienses en Dieppe y por 
los americanos en Oran había demostrado que 
un ataque directo contra cualquier pu en o defen¬ 
dido corría el riesgo de fracasar, y. en el mejor 
de los casos, se pagaba a un precio demasiado 
caro. Por lo tamo, después de las lecciones ante¬ 
riores, se decidió efertuar los futuros ataques de 
la costa que se encontrasen fuera del radio de las 
defensas, riña vez desembarcados, los invasores 
se abrirían camino por tierra, a fui de conquistar 
el puerto con un ataque por el flanco u por la es¬ 
palda. Esta primera lase debería desarrollarse con 
mucha rapidez, pues seria imposible abastecer a 
las unidades desembarcadas con material pesado 
en las mismas playas. 

En realidad, una vez comenzada la operación, 
se descubrió que era posible desembarcar muchos 


más abastecimientos de lo que se había calculado, 
gracias a la introducción de un nuevo medio an¬ 
fibio, conocido como DUKW Cen el que D indica¬ 
ba el año de origen, el cuarto desde el comienzo 
de la éí tierra; D significaba vehículo utilitario, K 
tracción anterior y W dotado de seis ruedas), 
transformado en su denominación cor ríe tile en 
Duck (pato). 

El apoyo a la constitución de Ja primera cabeza 
de desembarco lo asegurarían seis acorazados bri¬ 
tánicos: el Netsofí, el Rvrfney, el Warípiíe, el Valían!. 
el ffüwe y el K'mg George V. Los cuatro primeros 
debían bombardear las posiciones cosieras ene¬ 
migas, mientras que Jos otros dos permanecerían 
en reserva, preparados para intervenir en el caso 
de que se hiciera a la mar la Escuadra italiana. 

Et primitivo pían de desembarco preveía un 
ataque lanzado por la* lúe izas americanas cerca 
de Palermo y otro ataque de las fuerzas angln- 
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canadienses próximo a Galanía, de forma que las 
tíos acciones simultáneas se producirían en dos 
puntos opuestos de la isla. 

Pero Montgomery, se opuso en h> referente 
a este particular. El 24 de abril escribió: 

«Haüa ahora el pian se ha basada en ti supuesta de 
que encontraremos una débil resistencia y que te eon- 
quisto de Sicilia será relativamente fácil. No se ha 
cometida janras un errar más grave. En estos mamen 
tos las alemanes, y también las italianos, están com 
batiendo desesperadamente en Túnez y to mismo ocu¬ 
rrirá en Sicilia*. 

Los hechos demostraron que la prudencia de 
Monigomery era excesiva; perú Jo cierto es que 
el suyo era entonces el único Ejército inglés dispo¬ 
nible pata las operaciones en Europa y el come¬ 
tido que tensa que cumplir era de proporciones 
inusitadas. Así, pases, se tomaron cu considera¬ 
ción sus objeciones y se modificó el plan. 


Desde mediados de enero a mediados de junio, los 
Estados Mayores Aliados, terrestres v navales, 

v ' ir ' 

trataron de resolver el difícil problema de desem¬ 
barcar, en una costa defendida por el enemigo, los 
efectivos de ocho divisiones: se trataba de la ma¬ 
yor empresa anfibia que se había proyectado has¬ 
ta entonces. Además, la operación que no tenía 
precedentes por su envergadura, estuvo a punto de 
fracasar precisamente un día antes de que comenza¬ 
ra, debido a una violentísima e inusitada tormenta. 


Después de la guerra, Cutiningham afirmó que 
el plan original se habría podido realizar desde el 
pumo de vista naval, pero, aunó escribió, «es ne¬ 
cesario recordar que cualquier operación anfibia na es 
más ijue el prólogo, en circunstancias especiales, de una 
batalla esencialmente terrestre. Iji misión primordial 
de la Marina y de la AvkáÓfí es establecer um o más 
bases en te casta enemiga, desde tes cuales se debe 
combatir te batalla terrestre para te conquista del ob¬ 
jetiva principal». 

Pero Lainbién las fuerzas de tierra que debían 
conseguir estos objetivos tenían derecho a expre¬ 
sar sus opiniones, y para los miembros de la Ope 
ración «Husky» la preocupación mayor consistía 
en el número de aeródromos con ten irados al sur 
y al sudoeste del Etna, que debían ser arrebatados 
al enemigo lo antes posible. Para tener la seguri¬ 
dad de que se alcanzaría este fin, se hizo necesaria 
oirá modificación en el plan. 

Una sólida cabeza de desembarco 

Finalmente, se llegó al plan definitivo: el Ejér¬ 
cito 8 desembarcaría codo con codo COTI el Ejér- 
cilü 7 americano de Patrón, al norte y al oeste de 
cabo Pjsslto. Los puntos elegidos iban desde las 
playas situadas al sur de Siracusa, ¡vor í.i costa 
oriental, hasta d citado cabo Pastero (sector bri¬ 
tánico}, y al oeste del mismo (tropas canadienses 
y comandos de la Marina), a lo largo de la costa 
meridional hasta el pequeño puerto de Licata 
(sector americano}. La longitud total de la línea 
cosiera que se debía ocupar era de irnos ¡ 36 km. 1 

El Ejército 8, iras apoderarse de las playas, de¬ 
bería marchar hada el Norte, por la costa orien¬ 
tal en dirección a Mes i na que se encontraba a 
144 km de distancia, mientras que los americanos 
seguirían una rula diagonal, en dilección Noro¬ 
este, hacia Palermo, que distaba unos 128 kntde 
l.icata, Esla división de misiones La había decidi¬ 
do Alexauder, y los americanos la Criticaron des¬ 
de el principio. Según ellos, la parle más impor¬ 
tante, la conquista de Mesina, se había confiado 
a los ingleses parque Alexauder conocía al Ejér¬ 
cito 8 desde la campana en el desierto y estaba 
seguro de que conseguiría la victoria, mientras 
que a los americanos, más inexpertos en el campo 
de batalla, se les había confiado ei cometido se¬ 
cundario de oeüpar Palefino. 
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Los americanos ponen de relieve que el avance 
sobre Palermo y las operaciones subsiguientes se 
llevaron a cabo de turma tan brillante que consi¬ 
guieron asegurarse la posesión de Palermo, efec¬ 
tuar una conversión al Este [x>r la costa septen¬ 
trional de la isla y conquistar Mesina. que estaba 
a 192 km, adelantándose a ios ingleses, que avan¬ 
zaban T(&h«¡ camino más corto desde el Sur. I.a 
afirmación es exacta, pero hay que tener en cuen¬ 
ta que, mientras ios americanos encontraron, por 
lo general, una oposición más bien suave par par¬ 
te de las fuerzas italianas, los ingleses se enfren¬ 
taron con los alemanes, que defendían encarni¬ 
zadamente Mesina. El Ejército 7 americano, sin 
embargo, se vio dificultado por el hecho deque 
Palermo estaba mucho ctiás lejos del punto de 
partida de lo que estaba Si raima para los ingleses, 
el primer puerto que tenían que ocupar y que se 
encontraba a poca distancia de su cabeza de de¬ 
sembarco. Pera pese a todo, el plan, en su con¬ 
junto, funcionó bien, a pesar de las dificultades y 
de algunos momentos criticos. 

Después de la Jactl conquista de Pan telan a y 
de la pequeña isla de Lampedusa, que se consi¬ 
deraba como el primer paso inevitable para em¬ 
pezar la operación la invasión tuvo que esperar 
n que llegaran, desde América y del Reino Unido, 
las últimas embarcaciones de desembarco. La te¬ 
dia del ataque por mar se fijó para d It) de julio, 
a las 2,4*3 horas. 

La expedición comprendía 2500 buques y em¬ 
barcaciones de desembarco, que Llevaban a bur¬ 
do 160.000 hombres, 14.000 vehículos, 600 ca 
irof-i de combate y 1800 cañones, apoyados por 
750 buques de guerra y unos 4000 aviones. 

Utut vez a bordo de los buques o de los aviones 
todo dependería de las condiciones atmosféricas. 
Bastantes dias antes de la partida, el 2‘> de ionio, 
Cunningham había prevenido: 

sLí7í soldados parecen creer que desembarcarán exac¬ 
tamente en el punto elegido y que el tiempo será sin 
duda magnifico... Pero parece ser que el tiempo na 
tiende a estabilizarse como deberte en esta estación, En 
el canal de Alaba hemos tenido recientemente cuatro 
días de viento que habrten imposibilitado toda opera¬ 
ción. ¡m idea de recibir te arden de vaíwr atrás can 
todos estos buques y estos medios de desembarco pane 
un poco las pelos de punta. No obstante , tes planes para 
esta eventualidad están preparados y calculamos que 
podría mas ponerlos en práctica sin demasiada confu 
stÓf f 24 horas antes de te hora "H*V 

Un inesperado y amenazador huracán 

Sin embargo, esta alarma con 24 horas de ante 
Lición no se dio. i a tempestad que amenazaba 
con provocar el desastre completo no se levantó 
hasta más tarde, cuando casi habían concluido 
las operaciones de embarco y la mayor fiarte de 
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!o$ transportes se encontraba a 12 horas tic nave 
pación de la costa enemiga. 

Los (natíos tic desembarco más pequeños nave¬ 
gaban ent re otas que parecían giganiescas monta¬ 
ñas: desaparecían y aparecían, levantados con 
tama violencia sobre las crestas que permanecían 
por un momento suspendidos en el aire. Los bu¬ 
ques de mayor desplazamiento, haciendo todos 
los esfuerzos posibles para mantener el horario 
fijado, avanzaban con dificultad y haciendo agua¬ 
jí a jo las cubiertas, los soldados sufrían por el ma¬ 
reo. la humedad y el calor sofocante, 

Cunningham estaba esperando en su puesto de 
mando de Malla, situado en un túnel ba|o el foso 
que rodea La Va lien a. Ya había calculado que el 
último momento en que seria posible retirar la 
orden de ataque serian las 12 del 9 de julio, Y 
corno ya había pasado esta hora, en su opinión ya 
nada se podía hacer. La tempestad podía empeo¬ 
rar hasta hundir las embarcaciones más pequeñas 
y desorganizar la formación de los convoyes com¬ 
puestos jH>r los buques de mayor desplazamiento; 
pero intentar hacer volver atrás Id lormación 
equivaldría a decretar, con toda seguridad, el fra¬ 
caso de la operación. 

No obstante, Cunningham, Be mam Ramsayy 
otros, con largtw años de experiencia en las aguas 
del Mediterráneo, sabían que los huracanes como 
aquel muy a menudo amainaban rápidamente, 
sobre todo hacia el amanecer o al atardecer, Y 
asi ocurrió también esta vez, cuando faltaba una 
hora aproximadamente para la medianoche y la 
fuerza de asalto se internaba en el radio de cap¬ 
tación de las instalaciones de radar de la cosía 
siciliana. 

Pero, por culpa del huracán, las fuerzas aliadas 
llegaron a los lugares establecidos con una hora 
de retraso, mas con la ventaja de que los Italianos, 
míe ni ras tanto, se habían convencido de que a que 
lias terribles condiciones atmosféricas liarían im¬ 
posible una operación de este tipo. 

Los convoyes salidos de Egipto, de Túnez y de 
Argelia, de Gran Bretaña y de Estados Unidos, 
transportes y buques de escolta con sus respecti¬ 
vas embarcaciones de desembarco, a Jas que pasa¬ 
rían tos hombres en Ja última fase del viaje para 
bajar a tierra, continua ton avanzando hacia la 
cusía. A bordo reinaba una gran tensión, pero 
cambíen una gran calma. Los únicos ruidos que 
se fMHllan advenir entre todos los componentes 
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de aquella inmensa lormación naval era el chapo¬ 
teo de las olas, las vibraciones de los cascos y de las 
máquinas y, de vez en cuando, el débil tintineo 
del timbre de un telégrafo en la sala de máquinas. 

Se encaminaban hacia una gran victoria, pero 
nadie lo sabía entonces. Nadie sabia qué resisten¬ 
cia encontrarían; nadie sabía si los grandes bu¬ 
ques y las pequeñas embarcaciones de desembar¬ 
co podrían llevar a cabo su misión. 

El enemigo había empezado a recibí) noticias 
referentes al movimiento de la fuerza aliada el 9 
de julio, antes del anochecer, y a las 18,40 todas 
las fuerzas alemanas que había en Sicilia estaban 
en estado de alarma. 

Los convoyes se dirigieron hacia la cosía para 
establecer contacto con los submarinas que allí 
espetaban y que les ayudarían a determinar La 
posición exacta: dispuestos en un semicírculo, en 
sentido opuesto a las manecillas del reloj, se en¬ 
contraban el* Safari, el Shakespeare, el Seraph, el 
Unrívall(d r el Unisón, el Urtswn y el Uitraffltd. Otros 
seis submarinos británicos y dos polacos se halla¬ 
ban frente al estrechó de Mesina, al norte, yen el 
golfo de Trente, para proteger las operaciones de 
desembarco en caso de que saliesen los buques 
de guerra a [alíanos de superficie. 

Desconcierto e incredulidad 
del enemigo 

Las estaciones Cusieras de radar estaban funcio¬ 
nando, pero era tan enorme la concentración de 
buques enemigos que revelaban las pantallas, que 
los que estaban de guardia ¡unco a ellas se nega¬ 
ban a creerlo y no comunicaron la noticia hasta 
las primeras luces del amanecer, cuando descu- 
brieron que un tercio de toda la costa siciliana 
estaba salpicada de buques enemigos, tropas de 
desembarco, carros de combate, camiones, caño¬ 
nes y cajas de municiones.- 1 

En electo, a aquella hora las primeras fuerzas 
de desembarco habían llegado ya a tierra, durante 
la noche y en medio de una gran confusión. Bu¬ 
ques y embarcaciones de desembarco se habían 
desorientado y fueron a parar a otras playas, y 
algunos buques mayores encallaron en un banco 
de arena, descubierto demasiado tarde. Las em¬ 
barcaciones que habían llegado a la orilla las en¬ 
callaron -con tanta fuerza Jas idas, que ya no fue po¬ 
sible volver a ponerlas a lióle. En total hablan 
quedado inútil hables unas 200 embarcaciones de 
desembarco. 
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Gran parte de esta confusión se explica fácil¬ 
mente, no sólo porque se trataba de un Eipo de 
operación que no se había preparado adecuada¬ 
mente, sino también poique muchos oficiales y 
muchos marineros de la Marina americana, que 
Pitnicipaban en ella, habían visto el mar por pri¬ 
mera vez unos meses antes. Los soldados, comple¬ 
tamente empapados. Llegaron con dificultades a 
tierra. Pocos minutos antes, sufriendo aún por el 
mareo, habían estado a punto de ahogarse; ahora, 
alcanzada la orilla, iban recuperando mi eficacia 
y la firme voluntad de llevar a cabo la misión 
para la que se Jes había entrenado y para la que 
hablan efectuado la borrascosa travesía hasta Si¬ 
cilia. Comenzaron a avanzar por los olivares, y, 
más hada el interior, por la llanura desierta, en¬ 
contraron al principio poca o ninguna resistencia. 

Los americanos consolidaron las cabezas de 
desembarco en la playa (Joss, Dime y Cení, en 
(orno a los pueblos de Licata, Ge la y íscoglitti) y 
al cuarto día, el I? de julio, estaban yafirmemen- 
[l- establecidos en tierra. La Marina había recha¬ 
zado los contraataques terrestres alemanes, uü fi¬ 
zando los cañones de largo alcance, y la primera 
oleada de víveres, municiones y tropas de refuer¬ 
zo para el avance por Ja isla estaba ya preparada 
para marchar hacia Paicrmo. 

Naturalmente, no todo se había ilesa r rol la do 
sin contratiempos. EL 12 de julio, d general Fal¬ 
tón piulo ver con sus propios ojos, desde d lechó 
de un edificio de Gela, los carros de combate ale¬ 
manes que avanzaban por la llanura y a tacaba ti 
a la infantería americana. Se encontraba con él 
un joven guardiatnarína, provisto de un aparato 
de radio receptor-transmisor, mediante el cual 
pudo dirigir el fuego de los cañones tic 152 m m 
de los cruceros, que se encontraban frente a la 
costa, contra Eos carros enemigos. Pailón quedó 
muy sorprendido, pues hasta aquel momento no 
había creído que la artillería naval pudiera ínter 
venir en un combate terrestre, excepto cuando 
podía efeciuarcl tito con puntería directa. 

Mientras tamo, el Ejército íi británico, mucho 
más al liste, había conquistado al final de la pri¬ 
mera jornada el primer gran objetivo de la cam 
¡laña: Si mensa. 

A las fuerzas inglesas y canadienses las habían 
guiado hacia tierra, al este y al oeste de cabo Fus- 
sero. canoas hincha bles de lona de Las unidades 
encargadas de Jas operaciones combinadas, de¬ 
sembarcadas de los submarinos. Las malas con¬ 
diciones atmosféricas y los bancos de arena difi¬ 
cultaron los operaciones; pero, a pesar de todos 
Lis inconvenientes, «todas tas unidades de asalto 
consiguieron llegar a i ierra cuando salió el sois, 
dijo el almirante Mor!son en la relación de la 
operación que nos proporcionó, «A las 5,30 los 
ingleses lanzaron desde lodos los puntos de la cos¬ 
ía la aleniadora señal de “ operación conseguida ’V 










Después de desbaratar los esfuerzos del Eje 
para rechazar al mar a los invasores, 


el general Alexander dispuso que el Ejército 8 t 

avanzase hacia Mesina, mientras que el Ejército 7 americ; 
mantendría empeñado al enemigo en el flanco. 

Pero las fuerzas británicas se vieron pronto detenidas por 
decidida resistencia opuesta por las j * 

fuerzas ítalo-alemanas, mientras que los americanos 
atravesaron la isla sin contratiempos, en un fulminante 
avance sobre Palermo, llegando, por lo tanto, los primero 
Mesina y completando asi la ocupación de la isla. ,' 
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Atenas. entonces en mj; apogeo, 
envió la flor v naca de su Ejército y de su Flotad 
conquistar SiráCuSá. «Lo que hizo i.in lamosa 
aquellu expedición -escribió Tucídides- no fueron 
Ean sólo su increíble audacia y el brillante espec¬ 
táculo que o [reda, sino también la gran superio¬ 
ridad numérica de las fuerzas utilizadas». En cam¬ 
bio. aquel ataque concluyó con el fracaso más 
completo: se aniquiló completamente a los ejér¬ 
citos invasores y se capturó y ajustició a los gene¬ 
rales atenienses- 

Frobablemenie el recuerdo de tan poco afortu¬ 
nado precedente no preocupó demasiado al gene¬ 
ral Eisenhower ni a los comandantes subordina¬ 
dos mientras preparaban la Operación «Husky*. 
Sin embargo, bis problemas estratégicos, tácticos 
y logístlcos que tenían que resolver eran casi tan 
agobiantes como los que se les habían presentado 
a los antiguos atenienses; pero ellos los veían con 
mayor realismo, aunque eran conscientes del he¬ 
cho de que las consecuencias del fracaso serian 
igualmente catastróficas. Claro está que los gene¬ 
ra tes aliados no corrían el riesgo de ser ejecuta¬ 
dos; pero sus dos Ejércitos eran a la sazón las 
únicas fuerzas disponibles para las operaciones 
en Europa* y en el caso de ser aniquilados, la 
guerra se podría prolongar con toda probabilidad 
indefinidamente 

fin teoría, un parecía que el Grupo de Ejércitos 
L 5 gozase de «una gran superioridad numérica 
sobre el enemigo*, por lo menos en lo referente a 
las fuerzas terrestres; y. por otra parte, el terreno 
siciliano era decididamente favorable a los defen¬ 
sores. Las fuerzas aliadas, una vez, pasada la estre¬ 
cha llanura costera, se encontrarían en una zona 
de colinas e Inmediatamente después entre las 
montañas abruptas del interior. Excepto en las 
zonas costeras, las carreteras eran escasas y el fir¬ 
me estaba en malas condiciones, con grandes pen¬ 
dientes y curvas cerradas, casi siempre domina¬ 
das por montes que resultaban ideales para las 
emboscadas. Dadas las condiciones del terreno, 
unos pocos defensores decididos [«uletan detener 
a fuerzas enemigas incomparablemente superio¬ 
res. V el 10 de julio estaban encargados de la de¬ 
fensa de Sicilia tinos 2J0.0Ü0 italianos y 40.000 
alemanes. 
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Los camiones no podían avanzar por el terreció 
impracticable fuera de las carreteras, por lo que 
las municiones tenían que transportarse a hom¬ 
bros o bien con muios; los medios acorazados 
carreteras era un factor de importancia vital pata 
los Altados. Las ciudades y los pueblos del inte¬ 
rior, que eran los punios clave, jior lo general, 
se habían construido en el pasado, sobre colinas, 
con el fin de remediar las amenazas más graves 
de entonces: las invasiones extranjeras y los mos¬ 
quitos; y por lo tanto, al ser de fácil defensa, fue¬ 
ron los escenaríos de algunas de las más duras 
batallas. 

Pero los angloamericanos gozaban de chis ven¬ 
tajas esenciales: el dominio del mar y, local mente, 
la superioridad aérea. La Escuadra italiana, con 
base en Genova, estaba demasiado alejada y de¬ 
masiado malparada para poder intervenir eficaz¬ 
mente, y las unidades navales alemanas de la 
zona se reducían a dos débiles Botillas de lanchas 
torpederas y a una de barcazas de desembarco 
La Regia Aeronáutica estaba en condiciones deplo¬ 
rables, con aparatos anticuados y en malas condi¬ 
ciones y los de la 2* Luftjfotte alemana ya no po¬ 
dían compararse, en velocidad y armamento, a 
ios nuevos aviones aliados. Además, casi no ex is¬ 
tia coordinación entre las operaciones aéreas ale¬ 
manas e italianas. Y asi, una vez comenzada la 
invasión, los Aliados no tuvieron dificultad, gra¬ 
cias al dominio del aire, en desorganizar la red 
de carreteras del enemigo y en retrasar seriamen¬ 
te la conten!ración de las unidades mÓtorizados 
del Eje, que habían quedado dispersas por toda la 
isla para proteger la larga y vulnerable faja coste 
ra Por todo ello, la defensa de Sicilia se convirtió 
en un cometido exclusivo de las fuerzas terrestres 
del Eje- 

Para ser más exactos, acabó convirtiéndose en 
cometido esencial de tos alemanes. Las unidades 
hállanos revelaron, graves deficiencias en el arma¬ 
mento, en el equipa en el adiestramiento, en la 
eficiencia y eti la moral, en medida mucho mayor 
de lo previsto por Jos Aliados La defensa de la isla 
se había conliado al Ejército 6 italiano, cuyo jefe 
tra el general Alfredo Guzzoni, que contaba óó 
años de edad, que no conocía Sicilia en absoluto 
y de cuyos problemas militares no se 1 bahía ocu- 
pado jamás. Tampoco su joven y hábil jefe de Es¬ 
tado Mayor, el coronel Faldeila. conocía Sicilia, y 
además no había colaborado en ninguna ocasión 
con Guzzoni. 

El Ejército 6 italiano estaba constituido por dos 
Cuerpos de Ejército, el XI1 y el XVI. que compren¬ 


dían un total de cuatro divisiones de i nía ni cria y 
seis costeras, más dos brigadas asimismo costeras. 
El Cuerpo de Ejercito XI1, con las Divisiones de 
i o la niena Aaífít y Assiettii, estaba desplegado en Ja 
parte occidental de la isla, dispuesto a hacer líen¬ 
te a un pasible ataque aliado contra Paletina. El 
Cuerdo de Ejército XVI defendía la pane oriental; 
una de sus divisiones de infantería, la Lóww, es¬ 
ta lint entre Cahagimnr y Calumissetia; la otra, la 
¡Wiipoñ. se encontraba en la zona de Vizziiü, ai 
oeste de Si r acusa, Fue este Cuerpo de Ejército el 
que sufrió el primer golpe de la invasión aliada. 
La División costera 206 estaba desplegada en el 
sector sudorientaI, donde desembarcaría el Ejér¬ 
cito H. británico; La Brigada costera Uí y, más al 
Oeste, la Brigada costera 207, guarnecían las pía 
yas que fueron el pumo de desembarco de tas 
I ropas americanas Detrás de ellas, cerca de la cos¬ 
ta y en función de apoyo, había gmpos móviles o 
lácticos, formados por contingentes divisionarios 
o por reservas de Cuerpo de Ejército. 

Estas fuerzas cosieras estaban constituidas por 
tropas de segunda linea, muy mal preparadas, 
que nunca habían tornado parte en una acción bé¬ 
lica y que no estaban adiestradas ni contaban con 
un armamento y un equipo adecuados. Su come¬ 
tido, previsto |xir el plan defensivo de Guzzoni, 
era absorber el choque inicial del ataque abado, 
mientras que las divisiones de infantería, con el 
apoyo de las unidades alemanas, dotadas de ma- 
excelentes. Las Divisiones Ao$ía y NapofL com¬ 
puestas predominantemente por sicilianos, refle¬ 
jaban la moral deprimida de la población civil; 
la Auktlü era mejor, pero ninguna de las tres 
disponía de la totalidad de su plantilla y, por otra 
parte, su artillería era anticuada. La única divi¬ 
sión completa y bastante bien armada y equipada 
la constituía la ZJiwm mandada por el general 
Ghir lele ison. 

Las divisiones alemanas -la 15 a Panztrgrenadier 
y la iternumn Gtrfrirtij— ofrecían un evidente con¬ 
trasto con las italianas. Ijxs dos unidades origina¬ 
rias fueron aniquiladas en África, pero se habían 
reconstituido después recurriendo a las reservas*, 
y asi, a fines de junio, bien adiestradas, perfecta - 
mente armadas y equipadas, estaban de nuevo en 
condiciones de entrar en acción. Por motivos polí¬ 
ticos se pusieron bajo el mando operativo del ge¬ 
neral Guzzoni; no obstante, el Feldrttáriictfl Kcssel- 
ring se mantenía en contacto con ellas a través 
del general von Sengcr und Etterling, oficial ale¬ 
mán de enlace en el puesto de mando del Ejér¬ 
cito 6. La coordinación ítalo-alemana en las ope¬ 
raciones terrestres no era mucho mejor que la de 
las operaciones aéreas: en efecto, Kcsseliiog había 
dado órdenes secretas a tas comandantes de las 
dos divisiones para que entraran en acción contra 
los Aliados ten cuanto supieran cuál era d obje¬ 
tivo de la invasión) sin esperar Órdenes de los 
mandos italianos. 

Pero eJ mando dd Eje se enteró de la sil ila¬ 
ción exacta del objetivo cuando ya habían comen¬ 
zado los desembarcos. Tanto Guzzoni como Kes 
sel ring, obsesionado por el temor de un ataque 
simultáneo contra FatermO, insistió en que se 
trasladase el grueso de la 1V División Panzi'rgrt'- 
íWjYt, la más fuerte de las dos, al oeste. Des¬ 
pués de largas discusiones, las unidades acoraza¬ 
das alemanas se dispusieron cu cuatro grupos de 
combate a través de la isla: el mando y «I grueso 
de Ja División Panza 1 rgrenadkr al sudoeste de 
Palermo. dejando un fleque ño grtlpOv el Ntapei. 
en el centro, en Calíanissefta: el mando y Jos dos 
tercios de la División Hermann Geerkn$ en la zona 
sudorienta!, en Calí agióme, y un cuarto grupo, el 
Sthtnalz, que comprendía un tercio de cada ni i vi¬ 
sión, al noroeste de Caianía. Así, en el momento 
del desembarco, las mejores reservas tic Gummi 
estaban desperdigadas en una zona extensa y las 
mediocres carreteras, bajo tos incesantes ataques 



"HUSKY"; UNA GRAN 
OPERACIÓN ANFIBIA 

La Operación "Husky'’ no fue sólo une de fas mayores operaciones anfibias llevadas a cabo 

por los Aliados en el curso de la guerra, sino también la que representó los problemas más graves, 

porque los estrategas que elaboraron Eos planas únicamente supieron el número exacto de 

divisiones de que podrían disponer e mediados de mayo r al finafizer la campaña en el Norte de África. 

Alexandor, comandante en jefe de todas las f uerzas terrestres aliadas, pensó confiar al 

Ejército 8 británico la misión principal: remontando la costa oriental de la isla y pasando a lo largo 

del flanco oriental del Etna, debería conquistar Catania y Mesina. y aislar así las fuerzas del Eje 

antas da que tuvieran tiempo de atravesar el estrecho. El Ejército 7 norteamericano, con menos 

experiencia bélica y con problemas degistióos bastante más gravas, deberFa proteger de los 

contraataques del enemigo el flanco occidental y la retaguardia de ios tropas británicas, Pero, a 

causa de la encarnizada resistencia opuesta por las fuerzas del Eje, el Ejército S no logró penetrar 

en la llanura de Catania, per lo que Montgomery se vio obligado a efectuar una maniobra de 

envolvimiento al pie da la vertiente occidental del Etna, Mientras tanto, las fuertes americanas 

de Pattom después de haber atravesado rápidamente la isla hasta Palermo, con un clásico 

rastrilla miento acorazado, recorrieron la costa septentrional y i lega ron a 

Mesina a las 10,15 horas del 17 de agosto, adelantándose asi al Ejército 8. Después de 

38 días de combates, concluyó la conquista de Sicilia por parte de los Aliados. 


1 7 d* agosto — 10,1 5 h. 
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las posiciones, alemanas. 


sSí f fmnSlÓ« 

\ AOSTA 
DIVISIÓN 1$ 
f'jWZ£flGflEftAOl& 


C. E. II USA 

G3Ví$iünéS 3 >■ => 


DE FORMACID 
IPRÜVISIQNfJ 


GRUPO 




DIVISIÓN 

ASSlÉTTA 


EJERCI! 

-ITALIA 


PAWZCPtKENAnifH 


X DIVISION 
HL RMANN-éoE RING 


Parte de la “pTy 

DIV ACOR 2 \ 

l a c * a*¿* 
jríiHV i j 

usa ^ 


pfigad 

231 i 

r Malta 


en Me ame 


ejiv I 
USA 


10 de julio 


Reserva llucruante 

DIVISIÓN ACCñ-AÍ t 
USA A 


DIVISION \ CANADIENSt 

Y unidades de comando]^ 

HUGífL 


C E XAH 


e agosto 

> Noche del 13 de julio. - 
Lanzamiento de 
paracaidistas y 
desembarco de comandos 
paré adueñarse de lo* 
Pueotaí 
13 de julio 


, DiV :> y unidades 
de comando 


V unidades 
da comandos 


*- ib ¡v 0*nfc* * 

—— — I.*** u* »*»tl j 14 .1- f* . 

U-w -M a i di 


DIV. Ha 

AOSTA !i ' 


i.«ka Mro* y3-í [ n 
i dU *i di 


EJERCITO 7 USA 
[Patrón} 

1 Ú de julio de 1943 


EJERCITO S 
IMontgomeiy) 

10 da julio da 1 943 


H 


■* 




















aéreos aliadas, impidieron que se concentrasen 
para poder efectuar un contraataque decisivo ju¬ 
los de que los invasores estableciesen sus cabezas 
de desembarco. 

No cal»e duda de que si los alemanes hubieran 
tenido la seguridad de que el objetivo principal 
iba a ser Sicilia, la habrían guarnecido con fuer¬ 
zas. más poderosas; peto consideraban que no era 
mis que un simulacro y que el verdadero objetivo 
era Ordeña. En estas circunstancias, y con su po¬ 
tencial militar muy comprometido tras los desas¬ 
tres de Stailngrado y del Norte de África, no 
pudieron destinar un contingente más fuerte a 
Sicilia; y aun cuando pronto se convencieron de 
que precisamente esta isla era ci verdadero obje¬ 
tivo consideraron que la invasión no tendría lu¬ 


gar antes de mediados de julio. Todos estos tacto¬ 
res, unidos a La tormenta que se desató la víspera 
del día señalado, permitid a tas fuerzas aliadas 
contar con la sorpresa estratégica y táctica más 
absoluta. 

Cuando en enero de L94J, los jefes del Estado 
Mayor conjunto lomaron La decisión de invadir 
Sicilia, perseguían tres objetivos: liberar las rutas 
marítimas dd Mediterráneo, distraer fuerzas del 
frente soviético y hacer converger la presión hacia 
Italia (su eliminación del escenario bélico era en¬ 
tonces Lina esperanza, pero no uu objetivo espe¬ 
cifico)- Los problemas derivados del plan de La 
Operación *Husky* fueron una pesadilla; además 
de la inseguridad acerca del número y el tipo de 
medios de desembarco disponibles, estaba el he- 


Al Luto: HigMandfr y CJn«tknícs. wkI» dkB cíltUí- 
úr.nkis en ti Cucrpv de Eíl-íiMco XXJC brttini-n», se crtiMen- 
[r.in i*ii RrUrtlIrtt. después Je Id r¿pkLi minjui-vi.i Je ].i 
ptiiinsuU Je l'aehínü. Cois L.i invasión .iJmlI.i Je Siólid «■ 
conseguía un irlple objetivo; lilx-t.tr las rutas det Medite¬ 
rráneo, JiMr.Kr (veras dd Eje tk'l frente sovIéliaJ y haiti 
converger la pillán snhrc Itiitiii Atujo, -i La íiquierJa; 
¿HiUíria alemana en JCCtón en el CUTSO de to» enconados 
coOlbaiKS l| líl" i u vieron I u k-»" fn La llanura Je CitoruJ- l-W 
fueruv alemana* retirándose at noroeste Je Sicilia, deten- 
dieron crtuirn Izada metí le ■ ■ dudad Je Catan La impklfcndu 
o Los AI¡,kIhvs la njuquista de Jos acriid reme* situado* m/iv ,d 

Stir. ttrnjrH 1 ** >'>■' MíriTut*} ÍJT^ J^iíhfíWr í'nnVTfutDcivnp^rrtjw.l 


cho de que hasta el fin de la campaña del Norte 
de África no se sabia qué divisiones saldrían de 
ella en condiciones de combatir inmediatamente 
en Sicilia. Hor otra parte, se disponía de muy poco 
tiempo para adiestrarlas en operaciones anfibias 
y prepararlas para combatir en un terreno tan 
diferente como el montañoso de Sicilia 

Las fuerzas de tierra destinadas a la invasión, 
encuadradas en el Grupa de Ejércitos 3 5 y pues 
tas bajo el mando del general Alexander, estaban 
constituidas [H>r el Ejército 7 americano dd gene¬ 
ral Paium y por el Ejército 8 británico del general 
Mcutgomery. El Ejército & debía desembarcaren 
el golfo de Noto, al sur de SiracuSfb asi como a 
ambos latios de la península de Padrino, mien¬ 
tras que d Ejército de Paitan desembarcaría al 
oeste de los británicos» en un frente de 112 km 
que se prolongaba hasta el golfo de Gela. Alexari- 
der no habla establecido un plan preciso para el 
desarrollo de las operaciones después de estable¬ 
cer La cabeza de desembarco, prefiriendo que de¬ 
sembarcaran antes, los dos Ejércitos en la isla. 
De todas formas, pensaba confiar al Ejército 8, 
más experto, el cometido de Lanzar el ataque prin¬ 
cipal en dirección a Caíanla y Merina, mientras 
que los americanos protegerían su flanco deciden 
tal y su retaguardia. 

«El ataque anfibio -escribió Montgomery- fue 
un éxito notable». En el frente del Ejército B, el 
Cuerpo de Ejército XXX, dd general Léese, de¬ 
sembarcó a ambos Jados de la península de fá¬ 
cil i no. La División Highknd atacó el promontorio 
situado ai Sudeste» y en las primeras Inoras de la 
tarde se aseguró la posesión de la ciudad de Pa¬ 
drino;; la División I canadiense, apoyada en su 
flanco izquierdo por una brigada especial forma¬ 
da [H>r los comandos 40.® y 41,® de los Roya! Ma- 
rwí, desembarcó más al Geste y despejó el aeró¬ 
dromo de Padrino, que al mediodía ya se podía 
utilizar como pista de emergencia, aunque los 
italianos lo habian arado. La Brigada 2JI (Malta) 
desembarcó en 3a costa oriental de la península, 
con la misión de proteger el lia neo derecho del 
Cuerpo de Ejército. Por la mañana, esta unidad 
estableció contacto con el Cuerpo de Ejército XIII 
británico cerca de Noto. Por la larde, el Cuerpo 
de Ejército XXX británico se había asegurado la 
posesión de ¡oda la península, después de sufrir 
bajas insignificantes y de capturar un millar de 
prisioneros italianos. 

Lira progresos iniciales del Cuerpo de Ejército 
XIII, mandado [H>r el general. Dempsey. fueron 
más lentos a causa de la acción de la artillería 
enemiga; pero en el curso de la uiañana, la Divi¬ 
sión 50 británica, apoyada por un desembarco dd 
comando n * } en e! ti a neo derecho» ocupé Cas- 
si hile, El mismo día, el Cuerpo de Ejército ocupó 
las elevaciones del interior que dominaban la ca¬ 
irel era costera y la línea férrea que conduce a 
Siracusa. Mientras tamo, la División 5 avanzó 
hacia el Norte, y en las primeras horas de la tarde 
liberó a los pocos supervivientes del grupo de pa 
racaklistas que la noche anterior habían conquis¬ 
tado el importante viaducto llamado Ponte Gran¬ 
de, defendiéndolo firmemente a pesar de los 
incesantes contraataques italianos. La División 5 
continuó avanzando hacía S; rae usa por el viaduc¬ 
to, y por la tarde conquistó la ciudad. Así, pues, 
se había alcanzado el primer objetivo de la cam¬ 
paña. El 10 de julio por la larde, el Ejército 8 bri¬ 
tánico se aseguró la cabeza de desembarco, y con- 



















quistó iodos tos objetivos iniciales con muy po¬ 
cas pérdidas y sin tener que rechazar ningún 
contraataque del Eje ni encontrar una verdadera 
oposición. 

El objetivo inmediato de los americanos, des¬ 
pués de] desembarco, era la conquista del grupo 
de aeródromos situados en las proximidades de 
Gt'Ja: Comiso, fíiscari (Acate), Ponte Olivo, el 
campo improvisado de Gcla-Farellts y Licata, Tras 
restablecer el contacto con el Ejército 8 en Ragú- 
sa, debía» consolidar la cabeza de desembarco 
avanzando basta la llamada «línea amarilla^, un 
arco que se extendía desde Grammichele hacia el 
Lsce, hasta Palma de Montechíam, pasando por 
Caltagi roñe, Mazzari.no y Campobello de Licata, 

El 9 de julio por la noche, un ataque aerotrans¬ 
portado precedió a los desembarcos americanos, 
como ya habían hecho los ingleses, sin la menor 
fortuna por cierto: pero en esta ocasión lo efectua¬ 
ron paracaidistas y no planeadores. El resultado 
fue igualmente caótico, y sólo la iniciativa y el 


espíritu combativo de ios paracaidistas del doro 
nel James Gavíji impidieron que ta operación 
acabase en un desastre. 

Su objetivo era la conquista de las alturas situa¬ 
das al norte y al este de Gela, que dominaban la 
costa en la que desembarcaría la División 1 ameri¬ 
cano, a fin de impedir la aproximación de ios 
refuerzos enemigos. La zona principal del lanza- 
miento, designada con la sigla «í2», se encontraba 
a caballo del nudo de carreteras de Piano Lupo; 
pero otro grupo tenia que impedir el (lujo de re¬ 
fuerzos hacia d aeródromo de Ponte Olivo y Con¬ 
tribuir ü la conquista de éste, mientras un tercer 
grupo ocuparla Ponte Dirillo, a orillas del Acate, 
que señalaba el límite de sector entre las divisio¬ 
nes americanas 1 y 45, 

Por desgracia, los pilotos del 52 Grupo de trans¬ 
porte de tropas eran bastante inexpertos en cuan¬ 
to a la localización exacta de la ¿tona, y, sobre 
todo, se habían ejercitado muy poco con tas tro¬ 
pas que tenían que transportan A causa de ia 


escasa visibilidad cometieron errores de ruta y en 
cuanto se encontraron sobre Sicilia la oscuridad, 
el polvo, los bombardeos que anunciaban la inva¬ 
sión y el fuego de la artillería antiaérea contri bu 
yeron a aumentar su desorientación. Los MOO 
paracaidistas acabaron desperdigados por todo el 
sudeste de Sicilia: el Batallón II fue el único que 
aterrizó relativamente unido, pero a 40 km del 
objetivo Cuando comenzó el ataque por mar, en 
Jas elevaciones tic ticamente impon ames de Pia¬ 
no Lupo tan sólo se encontraban alrededor de 
unos 2ÜO hombres 


Un urrii de combate «iludo avanza arm llán dflludo lo -que 
fneixnir .1 ¿nlc si duranio ¡a c¿mpjiia de Sicilia. Seiscientos 
Afiliados dflJid/iidtKi, desem tarreados en kí «JSI4s iilCridiCh 
ndfs, se dirigieron hada d interior, «umeik-nclo j hierro 
V (hí>;<i !ih1,i L,h rqjpói' skiliianj, bajo d míI ¿brasaJor iit- 
un julio calurcabimu. Ld población, ya extenuada pni la 
dilidl düuidón alimentaria y por krt biHHb.iii.lnrt altados, 
ujvo que «¡ufrir otra durísima prueba. w* **'*#*»< 
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L¿s uwm* ittiri&nnrtteiin.h cnir.ni en IímIciituj el 22 (le 
julio, itíik Ul rendición de te dudad, Ptvttí 

La División aerotransportada si, de! general 
Mattheiv Rídgway, no llevaba ni yj] arto de exis¬ 
tencia y había terminado a duras penas su adies¬ 
tramiento- Los hombres de GavLn, sin dejarse 
atemorizar por las circunstancias desconcertantes 
en las que se desarrollaba su primera acción béli¬ 
ca. trataron inmediata y activamente de hostigar 
hasta el máximo posible al enemigo El Batallón 
]] se dispuso a ataear las defensas costeras al sur 
de Santa Cruce Camaina, y un capitán con 85 
hombres del Batallón Ul se apoderaron de Ponte 
Dirillo, mientras otros grujios penetraban en la 
retaguardia de Jas unidades encargadas de la de¬ 
fensa costera, atacando rasamalas, eliminando 
obstrucciones de carreteras, tendiendo embosca' 
das a pequeñas unidades enemigas* cortándolas 
líneas telefónicas y sembrando el desorden en el 
campo adversario. Finalmente, el 11 de julio por 
Ja mana na, el coronel Gavin se puso a la cabeza 
de un grupo mixto de paracaidistas que había 
reunido a su alrededor y atacó decididamente por 
Ja espalda a los alemanes que contraatacaban, 
amenazando Jas playas de Cicla. Después de la 
guerra, el general alemán Kurt Student, que había 
dirigido ei ataque aerotransportado contra Creta 
y que fue comandante en jefe de tas tropas para¬ 
caidistas alemanas desde 1943 hasta 1945, decla¬ 
ró que «la operación aerotransportada de los Alia¬ 
dos en Sicilia fue decisiva... Si las fueras anglo¬ 
americanas lanzadas en paracaídas no hubieran 
impedido a la División Htrmatin Gcertny llegara 
la cabeza de desembarco, ésta habría obligado a 
las tropas que acababan de desembarcar a volver 
a Los buques», 

las operaciones de desembarco de los america¬ 
nos se llevaron a cabo con éxito, pero encontra¬ 
ron mayores dificultades y una resistencia más 
encarnizada que Jas de los británicos. La División 
15 del general Middletón desembarcó en el flanco 
derecho, j lo largo de un frente de 24 km, al norte 
y al sur de ScogJitti; su sector iba desde el tórrenle 
Acate hasta el limíte del sector que dividía los 
Ejércitos 7 y S, y sus objetivos inmediatos eran Ja 
ocupación de Víttoiia. biscari y Comisa con los 
aeródromos respectivos, para unirse después a la 
División l canadiense en Kagusa, La División l. 
en ei centro, del general Alian, atacó el puerto de 
GeJa y la costa situada al este de esta localidad; 
su misión era relevar a los paracaidistas de Piano 


Lupa apoderarse de los aeródromos de circuns¬ 
tancias de Gela-Fa relio y Ponte Olivo y ocupar 
Mise crin, Estas dos divisiones formaban el Cuerpo 
de Ejército 31, mandado por el general Ornar 
Bradley. La División 3, del general Trusccni, a la 
izquierda, desembarcó al este y al oeste de Licata, 
para proteger el flanco occidental de la cabeza 
de desembarco; Patton envió en su ayuda a un 
grupo de combate, cuyos efectivos alcanzaban Ja 
entidad de una brigada, destacándolo de la Divi¬ 
sión Acorazada i americana, cuyo grueso dejó 
como reserva móvil. 

Al mismo tiempo, mientras se desarrollaban las 
operaciones de desembarco, cazas aliados, despe 
garios de las bases de Malta y de Gimo y de la re¬ 
den conquistada isla de Panielaria, sobrevolaron 
las zonas de desembarco para rechazar posibles 
ataques aéreos del fije. A consecuencia ilel em¬ 
pleo masivo de la aviación, en el iranscunso de¬ 
jos contraataques del 11 de julio las fuerzas terres¬ 
tres quedaron desprovistas de un apoyo aéreo di¬ 
recto o inmediato. 


Las grandes ventajas de los Aliados 

La División 3, aunque obstaculizada por un 
plan de ataque muy complejo que requería un 
doble movimiento en tenaza y por el hecho de 
que las playas estaban muy expuestas, gozaba de 
varias ventajas, el intenso adiestramiento al que 
se había sometido; la gran experiencia rio su co¬ 
man da ule, el general Truscotl. en cuestión de ojk. - - 
raciones anfibias, y una excelente coordinación 
operativa con la Ttftk /-bree [lúval del almirante 
Gunnolty, que la apoyaba, Además, Jas defensas 
de Ja zona de L i cata eran las más débiles de todo 
el sector dd Ejército 7; las dos divisiones móviles 
del Cuerpo de Ejército XM del Eje, Ja Afórefíri y la 
Aoslíi, y el grueso de la 15 ■ División Panzer^itna- 
dkr se encontraban mucho más al Oeste, Y no 
obstante, los desembarcos, aunque con una hora 
de retraso, se llevaron a cabo bajo el denso fuego 
de Ea artillería pesada y de las atnetralladoras Ita¬ 
lianas, situadas en los dos extremos de la playa 
y cuya violencia no disminuyó hasta el amanecer, 
bajo el bombardeo de la artillería naval y de Sos 
cánones autopropulsados de un grupo de artillería 
de campana americano. Pero, a mediodía, la Divi¬ 
sión 3 tenia una cabeza de desembarco de irnos 
19 km alrededor de Licata, comprendidos el puer¬ 
to y el aeródromo, con Ja reducida pérdida de un 
centenar de hombres. 

La misión confiada a la División J americana, 
la más antigua del Ejército estadounidense, era 
difícil. Detrás de la débil brigada cosiera que de- 
tendía Gela, en el sector noroccidental, estaba la 
íJvt.Jrrja, Ja mejor de las divisiones de infantería 
italianas. En el sector nororiental, cerca de Cal- 
lagirone, se encontraba la móvilísima División 
Acorazada Hermann Cútrimi. y además, en las cer¬ 
canías, había dos fuertes grupos móviles italianos, 
el grupo y el «H». Esto significaba que Ja Divi¬ 
sión 1, desprovista de uno de sus ires grupos tác¬ 
ticos regí mental es. enviado a la reserva móvil del 
Ejército, debía hacer frente a las defensas más 
fuertes de la isla. 

La Fuerza X, una unidad especial formada por 
Ranger y" por zapadores, mandada por el coronel 
Darby, lanzó el ataque frontal contra la ciudad 
de Cíela. 

Mientras se aproximaba, en la oscuridad, un 
resplandor deslumbrante y una fuerte expío 
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sión anunciaron que el muelle había sido volado, 
según las instrucciones dadas con anterioridad 
por Guzzoni. Entonces, los Rungir, protegidos por 
un intenso bombardeo natal, alcanzaron el objeti¬ 
vo a Lis 3,35 y r a pesar de las pérdidas sufridas a 
causa del fuego de 3a artillería y de las armas |x>r- 
iá tiles de los italianos, rebasaron la pequeña coli¬ 
ma de Ocia e irrumpieron en la dudad. A las & 
horas los Ranger ya habían rastrillado la ciudad en 
llamas, estableciendo un solido cinturón defensi¬ 
vo y capturaron 200 prisioneros italianos. Mien¬ 
tras tamo, tos Gentíos de combate 26 y 16 de tos 
mismos R$n$zt terminaban felizmente las opera¬ 
ciones de desembarco bajo d fuego enemigo; el 
grupo 26, tomó posesión del aeródromo de cir¬ 
cunstancias de Gula-Tardío y avanzó hacia el 
Norte, en dirección a Ponte Olivo, a lo largo de 
la carretera 117, mientras que el 16 estableció 
contacto con los paracaidistas de Piano Lupo, por 
lo que bacía tas 9 codo parada indicar que la Di¬ 
visión I iba a conquistar los objetivos asignados 
al primer día. Sin embargo, el general Alíen ig¬ 
noraba que la zona de Piano Lupo la defendían 
pocos paracaidistas. 

La División 45, una de las mejor adiestradas 
del Ejército americano, estaba mandada por un 
oficia] que había sido el más joven comandante 
de regimiento en el frente francés durante la pri¬ 
mera Guerra ¡Mundial. El general Alien considera¬ 
ba que no tendría que preocuparse demasiado 
por la resistencia que podría encontrar; a excep¬ 
ción de las débiles unidades encargadas de la 
defensa cosiera y de un grupo móvil italiano si¬ 
tuado en Riscari, tan sólo existía la posibilidad de 
un ataque por parte de fuerzas de la División /íer- 
muttn Goertng. que, sin embargo, debía estar acti¬ 
vamente empeñada en rechazar los desembarcos 
en Ocla. En realidad. Alten encontró bastantes 
impedimentos; pero, en cambio, recibió la ayuda 
inesperada de un considerable número de para¬ 
ca id islas dispersos que habían descendido a su 
zona y estaban sembrando la destrucción en la 
retaguardia del enemigo. File una verdadera suer¬ 
te que la resistencia fuera prácticamente insigne 
ficante, pues la contusión era notable en el bando 
aliado y las unidades estaban diseminadas a Jo 
largo de las playas. Pero, al amanecer, una com¬ 
pañía había alcanzado a los paracaidistas en Pon¬ 
te Dirillo v a las 9 Ja división estaba en marcha 
hacia los otros objetivos. 

Hasta aquel momento el ataque se había lleva¬ 
do a cabo con éxito en todo el frente del Ejérelio 
7: las unidades avanzaban hacia el interior, l.ns 
medios acorazados y la artillería iban siendo de¬ 
sembarcados y el material se acumula Ira en las 
playas. La resistencia ofrecida por los defensores 
era limitada y habla causado pocas pérdidas. Sin 
embargo, aumentaría antes de que terminase el 
día. 

En efecto, se estaban produciendo ya tres con¬ 
traataques de tas fuerzas del Eje contra el centro 
iieJ despliegue aliado. El comandante de la Divi¬ 
sión Hermárw Gccrñy, generat Conrath, recordan¬ 
do instrucciones de Kcsselring, empezó a avan¬ 
zar hada el Sur en cuanto tuvo noticias de los 
desembarcos, con la intención de atacar antes de 
las 9 a lo largo dedos direcciones, desde Jas zonas 
de reunión al sur de Biscari y de WisceitiL Sin em¬ 
bargo, sus columnas tuvieron que reducir el ritmo 
de la marcha a causa de los ataques aéreos alia¬ 
dos y de los ene Lien L ros con los paracaidistas, y 
por ello no pudieron lanzar el ataque hasta la 
tarde. Mientras tanto, después de las 9. carros de 
combate y unidades de infantería italianos del 
Grupo móvil *E¡¡ partieron de Niscemi hacia el 
Sur y un batallón de la División JL/vorjio íEcgó a 
Gela desde el Noroeste. Pero la infantería y los 
paracaidistas de Piano Lupo y los Run^r de Cela 
hicieron fracasar el ataque del Grupo móvil y 
obligaron a retirarse a los pocos carros de comba¬ 
te que consiguieron entrar en Ja ciudad. El bata- 
llón de la Uvorno, que avanzaba en formación 
casi de deslile, acabó bajo el luego denso tic las 
baterías de los Ratiger y de las ametralladoras y 


morteros de H>7 mm, que le obligaron a retirarse 
después de sufrir muchas bajas. 

El ataque de tornátil comenzó a tas 14, con 
cinco horas de retraso. La columna procedente de 
Nisccmi, compuesta principalmente [>or carros de 
combate, se vio detenida en Piano Lupo por los 
mismos medios que habían rechazado al Grupo 
Courath intentó repetir el ataque una hora 
después, fiero ni siquiera su arrojo y su valor per¬ 
sonales fueron suficientes para hacerlo avanzar. 
La acción que partió de Biscarí, con más unidades 
de infantería y menos carros de combate, pero 
que comprendía una compañía de carros Tigri* 
nuevos, estaba mejor organizada. Los alemanes 
eliminaron un batallón de la División 45, hacien¬ 
do prisioneros ol comandante y a casi todos los 
supervivientes y amenazando asi toda la posición 
americana; pero otro batallón, que llegó de la cos¬ 
ta, consiguió contener el ataque gracias aE apoyo 
de un grupo de artillería de campaña. Inespera¬ 
damente, de forma inexplicable, los alemanes in¬ 
terrumpieron la acción, retirándose en desorden. 
A pesar de su valor y de su energía, Conrath, que 
era un ex oficial de policía, tuvo qué Soportar la 
crítica de Kesselring por la lentitud y la táctica 
equivocada que siguió. 

La División 3 pasó el resto del di a extendiendo 
y consolidando la línea defensiva. Tmseott desem¬ 
barcó también sus medios acorazados de apoyo y 
los envió, ]ior Licata, en dirección Noroeste, ¡rara 
que se opusiesen a todo posible ataque de la 15 J 
División Panzertjremdkr* cuya marcha lia cía el 
Este habían comunicado ya los pilotos aliados. 
Cuando anocheció, las unidades del lia neo orien¬ 
tal ile la División 45 habían avanzado luios I t km 
hacia el interior de la isla, ocupando Victoria, 
conquistando también Santa Crece C la merina, con 
ayuda dd Batallón de paracaidistas II. y tas eleva¬ 
ciones situadas a! nordeste de Comiso; lina hílen¬ 
te, entraron también en Kagusa, pero la abandona¬ 
ron poco después para esperar a bw canadienses, 
que no Ilegarían al lugar hasta el 12 por la ma¬ 
ñana. La posición americana estaba aún muy ex¬ 
puesta en la parte central a consecuencia del fra¬ 
caso del lanzamiento masivo de paracaidistas que 
tenían que conquistar Piano Lupo. Además, todo* 
los intentos eléciuados durante el día para desem¬ 
barcar los medios acorazados de apoyo fracasaron 
a causa de los ataques aéreos enemigos, del luego 
ininterrumpido de las baterías situadas en el i me¬ 
nor y de las condiciones de la costa, que no favo¬ 
recían Jas operaciones de desembarco, 
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No obstante, a pesar de las dificultades Surgidas 
hasta aquel momento, L.i primera jase de la inva¬ 
sión se podía considerar corno un éxito. Ahora 
todo dependía de las posibilidades de los Aliados 
de resistir los inevitables contraataques de las 
fuerzas del Eje, que intentarían rechazarlos al 
mar. 

El general Centralh dispuso de poco tiempo 
fiara reorganizar sus fuerzas después del revés su¬ 
frido por la tarde. A última hora recibió, por se¬ 
parado, órdenes de Guzzoni y de Kcsselring de 
reanudar a la mañana siguiente el ataque contra 
Gela; debía coordinarse con otro ataque efectua¬ 
do por toda la División ¿iwim El [dan de Con 
rath f>reveía un avance en tres columnas: un ba¬ 
tallón de carros de combate ascendería desde 
Ponte Olivo ¡m> r La carretera 117, otro por la ca¬ 
rtelera de Niscemi a Piano Lupo y un tercero, con 
su infantería y sus Tigre. se lanzaría de Piscaría 
Ponte Dirillo y se uniría a los otros dos en la lla¬ 
nura de Gela. Después, estos batallones reunidos, 
se dirigirían hacia el extremo oriental de la enla¬ 
za de desembarco de Cela, recorriéndola de Este 
a Oeste, mientras los italianos, avanzando desde 
el Norte', ocuparían la ciudad y cerrarían la 
tenaza. 

Los ataques comenzaron el día | |, poco des¬ 
pués de las 6 , con el apoyo de las tuerzas aéreas 
del Eje, que Ni cuba Eticaron las playas de Ge la > 
los buques de guerra frente a la costa. En la ca¬ 
rretera 117, las columnas italianas y alemanas, 
que avanzaban paralelamente, sl- cierno obt i go¬ 
das a separarse, pirque no consiguieron desalojar 
el 2ó. D Grupo de combate de los Ranger Los italia¬ 
nos se dirigieron hacia Gela, pero se vieron dete¬ 
nidos por el luego de Ja mlánfería y de la artillería 
de campaña y de los Runger de Darby en el inte¬ 
rior de la ciudad. Eos carros de Cómbale, efectuan¬ 
do una conversión liada el Este por la llanura de 
Cela, avanzaron para unirse a la columna de Nis 
cerní, mandada personalmente fmr Qinrath, que 
estaba rechazando ,i los americanos de Piano 
Lupo. Al este del Acate, el Crujió táctico de Bis 
cari rebasó Ponte Birillo y se disponía a reauudai 
el avance cuando lo atacaron por retaguardia, ha 
cía las 9, los paracaidistas del coronel James Ga¬ 
vio El combate, que se prolongó basta después 
de mediodía, impidió al grupo táctico alemán lle¬ 
gar a la zona de Gela y, además, lo dejó en cales 










DUKW 


VEhJculú anfibio de¡ seis 
reodes (aguí con sus costados montados 
para sor utilizado cu ti acjoaí 
Peso; 63£0 Kg Capacidad: 25 lumbres 
o 2270 kg aproxtmadamcnlo, do material. 
Val acidad máxima. 30 Km - b on (ierra 
t> &.S nudos Cd al Ogua (prOpulsiOn por 
# medio do una hélice puesta en 

Lin tubok Autonomía on tierra: 
640 km a la velocidad da 56 km Al 


cond iciones que no pudo emprendes ya olios ope 
raciones ofensivas. 

Mientras tonto, Conrath. aunque todavía estaba 
combatiendo en Pian» Lupo, daba orden de que el 
grueso de sus fuerzas acorazadas se dirigiera hada 
las playas de Gola. Simultáneamente, d general 
Chirielcíson lanzaba desde el Noroeste su segun¬ 
da columna, A lo largo de su dirección no había 
niás que dus compañías de Rartger, mandadas |>or 
el capitán Lyk, quien había sido advertido de que 
]ií> dehia esperar refuerzos. No obstante, con sus 
morteros y los cañones capturadas a Jos Italia ñus 
consiguieron frenar el Ímpetu del a laque. Des¬ 
pués, a petición de Lyle, el crucero Savvntiah abrió 
fuego, y sus proyectiles de 3 52 mm trituraron li¬ 
teralmente a la columna italiana: los Ran&er com 
piel a ron la obra efectuando una salida y captu¬ 
rando unos 40ó prisioneros. La primera columna 
de la División Liwrne, diezmada por el fuego ce¬ 
rrado de la artillería naval y de campaña, dé los 
morteros y de las armas portátiles, y reducida ya 
a la entidad líc una compañía, estaba inmoviliza¬ 
da al norte de la ciudad. La tercera columna se 
enfrentó con una fuerte patrulla de la División i, 
que la hizo retroceder con cuantiosas pérdidas. 
Después de este uhimo combate, la División Uvvr- 
no dejó de existir como unidad operativa, 

Pero al este de Gda, Conrarh le comunicaba ya 
a Guzzoni que habla alcanzado la victoria; sus 
carros de combare hablan llegado a la carretera 
costera que corría a 3 800 m del mar y tenían las 
playas bajo su fuego. Sin embargo, no consiguie¬ 
ron avanzar más. La artillería de las liicr/as inva- 
soras, que lomó tierra a bordo de los DlíKW, 
abrió fuego con puntería directa contra la colum¬ 
na acorazada alemana; después, cuatro cairos de 
cómbale medios americanos dejaron atrás el it 
rreno ¡mico firme de la playa y entraron en acción; 
los cañones contracarros, la infantería y hasta tos 
ingenieros unieron su fuego desde las playas. Bajo 
este luego concentrado, los carros de combate ale 
manes se detuvieron, comenzaron a moverse de¬ 
sordenadamente y, por último, se retiraron. La 
infantería y Los paracaidistas americanos de Pia¬ 
no Lupo resistían todavía, A las 14 horas, cuando 
mi tercio de sus carros de combate había sido 
eliminado, Conrath dio orden de interrumpir el 
ataque y se retiró hacia el Norte. Las fuerzas del 
despliegue central del Ejército 7 estaban salvadas. 

K es se! ring había aprobado el plan de atacar a 
los Aliados en el momento en que eran más débi¬ 
les, es decir, inmediatamente después del desem¬ 


barco. Ahora aquel momento ya había pasado, y 
el resultado de la campana era seguro, el único 
interrógame era su duración. 

El 32 de julio por la larde los Aliados ya se 
habían asegurado La posesión del sudeste de Sici¬ 
lia. El Ejército 7 alcanzó los objetivos que se en¬ 
contraban en la «linca amarilla*, al Oeste; es más, 
la División 3 había hecho avanzar sus carros de 
combate para que ocupasen Caldcad!; sobre el 
Manco derecho, la División 45 avanzó hasta más 
allá de Comiso tura ocupar Biscari y Chtaramonle 
Gulfi, en el límite del sector eun el Ejército 8. 
Todos los aeródromos estaban ya en manos al la¬ 
tías. En el curso de los primeros tres días Eos ame¬ 
ricanos habían capturado 18,000 prisioneros, per¬ 
diendo apenas un millar de hombres entre muer¬ 
tos y heridos. Sólo en el centro, 3a División l 
encontraba aún una resistencia tenaz por parte 
del enemigo. El día i 2, Piano Lupo había sido 
escenario de otro ataque de fuerzas acorazadas, 
pero ahora la División J Htrftiiitnt Gxñfig ya se es¬ 
taba retirando hacia el Norte, en dirección a Gala¬ 
tvia, En este sector se había producido un ^ran 
desastre; se efectuó un nuevo lanzamiento de pa 
racaidistas aliados sobre la cabeza de desembarco 
de Gda el 11 por ía tarde; pero, por lalta de coor¬ 
dinación con las fuerzas de tierra y con la Marina, 
los aviones que transportaban las tropas fueron a 
parar en medio de un denso fuego de (jarrera prt>- 
cedente de los buques y de la tirilla, y las pérdidas 
fueron muy elevadas. En Sicilia, las fuerzas aero¬ 
transportadas pagaron muy cara La recompensa 
que reeibirian por su misión, 

En el frente del Ejército 8, el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XXX había alcanzado aquella misma tarde 
una línea que iba desde Pala/zulo Acrckle, con¬ 
quistado por la Brigada Acorazada 2 3, hasta el 
ruar, pasando por Glarraiana y Módica, en el sec 
tor canadiense, En Módica, dos suboficiales cana¬ 
dienses encontraron al general que mandaba la 
División costera 206, quien, resuelto a defender su 
dignidad, insistía en rendirse al comandante de 
división en persona, al general Simmonds. El 
Cuerpo de Ejército había efectuado una penetra¬ 
ción de 48 km en et interior, pero en realidad re¬ 
corrió una distancia bastante mayor [H>r Jas carre¬ 
teras de montaña, fue un avance muy difícil pata 
las [ropas, aunque no se vieron obligadas a soste¬ 
ner muchos combares. Se sentía aún una gran es 
cosez de medios de transporte y ¡os lumbres tenían 
que marchar todo el día bajo un s*4 agobiante, 
envueltos en una nube de polvo blanco y fino, 


durante la estación más calurosa del a ñu. «Loque 
recuerdo mejor de aquellos días—me dijo un ofi¬ 
cial canadiense- es el calor, las infernales colillas 
y las heridas Infectadas, Sin embargo, por extraño 
que pueda parecer, pocos de nosotros se desmo¬ 
ronaban. Estábamos animados por el entusiasmo, 
y a pesar del largo viaje desde d Reino Unido 
nos sentíamos perfectamente entrenados y en 
forma». 

En el sector del Cuerpo de Ejército XI11, la Di¬ 
visión 5, casi sin detenerse después de la conquis¬ 
ta de Siracusa, continuó avanzando hacia el Ñor- 
te, por la carretera costera, en dirección a Augusta; 
pero en frióla a mitad del recorrido, el II de 
julio por la larde, las patrullas de cabeza se en¬ 
contraron con los medios acorazados del Grupo 
Silhnitítz, que acudían desde Catan id y que la obli¬ 
garon a detenerse temporalmente. La División 
¡Wapvli debía unirse al coronel Srhmatz para lanzar 
un contraataque contra las fuerzas desembarcadas 
al Este, pero algunas unidades habían sido recha¬ 
zadas por los británicos al oeste de Siracusa y a 
otras las habían dispersado alrededor de Padrino, 
Después de un día de violentos combates con el 
Grupo Stfimalz, 3a División 5, fuertemente apoya¬ 
da por los bombarderos en picado y don la coope¬ 
ración de las fuerzas navales, entró en Augusta 
el 13 de julio por la madrugada. Mientras tanto, 
la División 50 estaba avanzando |K>r el Maneo iz¬ 
quierdo, hacia Leniitii. Sin embargo, Ea noche del 
11 ai 14. las fuerzas alemanas, reforzadas con dos 
batallones de la División de paracaidistas l,que 
habían llegado en aviones desde Avignon, con¬ 
traatacaron y reconquistaron tina parte de la du¬ 
dad de Augusta, y sólo pudieron ser rechazados a 
costa de grandes pérdidas por parte de los Alta 
dos. Schmalz, que se había ganado la admiración 
de Kcsscíriiig por sus cualidades de comandante 
enérgico y muy capaz, se retiró entonces a una 
línea defensiva situada al sur de Leu ti ni, donde 
recibió más refuerzos de la citada División de pa - 
faca ¡distas l. 

El 12 de julio, Montgomery ordenó que su Ejér¬ 
cito 8 avanzase a iu largo de dos d trece iones; el 
Cuerpo de Ejército XI El en dirección Norte, por la 
cosía y hacia Catania, y el Cuerpo de Ejérci¬ 
to XXX por la carretera nacional 124 hacia Catia- 
gironc, León forte y Enna, Si conseguía apoderarse 
rápidamente del importantísimo nudo de carrete¬ 
ras de Enna, cortaría una de las principales líneas 
de retirada de las fuerzas del Eje. De acuerdo con 
estas instrucciones, el general Léese mantuvo a 
los canadienses en Giarratana y ordenó que 3a 
División 5 1 y la litigada 23 3 ocupasen, el 13 de 
julio, Vizzini, Grammichele y Calíagirone, Sin em¬ 
bargo, las dos últimas localidades pertenecían a 
la <ilinea amarilla» del Ejército 7, y el general 
Bradies también pensaba utilizar el tramo de 3a 
carretera 124 comprendido en aquel sector. Por 
ello, al amanecer del día 13, fuerzas británicas y 
americanas se encaminaban hacia los mismos 
objetivos y por la larde se encontraron., al sur de 
VlzzLni, unidades de las Divisiones 45 y 51, con 
gran sorpresa de los americanos, que ignoraban 
por completo Jas intenciones de los británicos. 
Con comprensible disgusto de líradky, A [exaude r 
asignó a las fuerzas inglesas prioridad en la curre 
tera nacional. 

La Brigada Acorazada 23 británica, que estaba 
avanzando ai noroeste de PaEazzolo Acreide, cho¬ 
có con la División Hermattn Gwritig, que se estaba 
replegando hacia Caíanla, y se vio obligada a de¬ 
tenerse al este de Vizzíni ante la obstinada resis¬ 
tencia ofrecida por los alemanes y por los reíaos 
de la División Nupoli. Vizzíni no fue ocupada por 
una bragada de la División 31 hasta las primeras 
horas del día 14, mientras otra brigada ocupaba 
Erancnlonle, en el flanco derecho de ÍU división. 
El general l.ccse, dándose cuenta de que lanío los 
Hitfhfander como 3a Brigada Acorazada 23 habían 
estado sometidos a un durísimo esfuerzo por 3a 
tenaz resistencia de tos alemanes, ordenó que los 
canadienses dciasen atrás a la 51 y avanzasen rá¬ 
pidamente hacia Enna, 


















Siguiendo este nuevo concepto operativo, el 
Ejército 7 efectué una conversión al Oeste, ucili- 
zando como gozne la División 3, ton la orden de 
Ocupar firmemente la linea Palma di Montechta- 
roCamcdttbCaltanissetta; Jas Divisiones \ y 45 
(ahora desplazadas a su ílaneo izquierdo) inicia¬ 
ron el ataque hacia las elevaciones situadas en ¡re 
CaltanLicita y taina, Ai misino tiempo. Pailón, 
dándose cuenta de que los alemanes se estaban 
red rancio de Sicilia occidental y que los 60.000 
italianos que quedaban no estaban en situación 
de combatir, constituyó un Cuerpo de Ejército de 
organización provisional con elementew de las 
Divisiones í v S2 aerotransportadas, al mando del 
general Keyes, con el fin de conquistar la zona 
itorocddental. Cuando un batallón Ranijer hubo 
conquistado Porto Empedocle y Agripen tose hubo 
rendido, Patton hizo avanzar la División Acora¬ 
zada 2 para que se dirigiese rápidamente hacia 
Falermo. A Faltón le gustaban mucho los gestos 
teatrales («Falermo atraía a Pailón como si litera 
la estrella polar», dijo el general Tmscott), y cuan¬ 
do Alexander, preocupado aun por la situación 
que se habla creado en el llanto y en la retaguar¬ 
dia del Ejército S, no se mostró mu.y dispuesto *a 
dejar que Geoigie fuese a re alizar sus hazañas», 
Faltón fue personalmente a ver al comandante 
dei Grupo de Ejércitos y consiguió que le diera su 
consentimiento. 

Después dé la guerra. Triscóle escribió que Pai¬ 
lón estal>a obsesionado por el deseo de Conquistar 
Palé rulo, porque su ambición le impulsaba no 
silfo a querer emular a Roinmel, sino a superar 
tu fama de éste „■ ,,¡,o comandante de fuerzas aco¬ 
ra zudas conduciendo sus carros en una acción 
memorable. V, desde luego, la conquista de Paier- 
mo, con un avance fulminante de sus medios aco¬ 
razados, le ofrecería la ocasión. Alexander, como 
la mayor parte de los oficiales ingleses de enton¬ 
ces, parecía no estar al corriente del resentimiento 
que animaba a los americanos, a causa del papel 
pasivo que les habían asignado. *Nu podemos que 
damos sentados tranquilamente charlando -se la 
mentaba entonces uno de los oficiales de Pauon- 
mteñirás Monly acalla su maldita guerra». 

El Ib de julio, las Divisiones I y 45 empezaron 
a avanzar a su vez. El primer día, la División i 
combatió duramente con el Grupo F.m. de la 15* 
División Pitfí&rgreiiadier, que se estaba replegando 
desde el Oeste hacia tuna; los alemanes tuvieron 
que ceder y retirarse y el 1U de julio, a las 16 llo¬ 
ras, la División 45 ocupó CaJlanissetta y luego 
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continuó su marcha para cortar la carretera 121, 
que conducta de Palcrmo a Enna. 

Los canadienses, después de dejar Giarratana, 
el día E4 a medianoche, llegaron ante Grainmi- 
chele hacia las 9 de la mañana del día siguiente, 
A llí sostuvieron un combate breve y violento con¬ 
tra una fuerte retaguardia de la Hermann Gúerirtg, 
que los acechabu y que al final se retiró hacia el 
Oeste, por la carretera E 24. En las primeras horas 
del día 16, 1 a Brigada t canadiense penetró en las 
ruinas de Cal [agí ro tic. donde estuvo instalado el 
puesto de mando de Conralh. 

í>a Brigada 2 salió de Ragusa él t4 por Ea tarde. 
A lo largo de la carretera cayó en una emboscada 
tendida por tiradores aislados y, como contra me¬ 
dida, el general Léese ordenó que se capturaran 
rehenes en Lodos Eos centros habitados que capi¬ 
tulaban, A la mañana siguiente, después de una 
marcha extenuante en ciertos tramos del recorri¬ 
do, los canadienses tomaron por asalto Piazza 
A r merina, la pequeña ciudad situada sobre una 
colina y que había sido el puesto de mando del 
Cuerpo dé Ejército XVI italiano, donde encontra- 
ron una tenaz resistencia por parté de un bata¬ 
llón de Ja !5 J Fattierffrenadkr Valguarnera Coro- 
pepe cayó el fcí? por la noche, después de dos días 
de encarnizados combates con la I 5* Panzergrtnd- 
Jier, Esta fue la acción más dura sostenida hasta 
entonces por los canadienses, pues las retaguar¬ 
dias alemanas resistían desesperadamente para 
cubrir la retirada de sus medios acorazados. De¬ 
jando a sus espaldas una bolsa de resistencia ene¬ 
miga, que eliminaron dos días después tos ameri¬ 
canos, los canadienses, rebasada Enría sin entrar 
en ella, avanzaron hacia Leo ufo ríe y Agira, 
Mientras tanto, Montgomery, resuelto a imun- 
pii en la llanura de Catan ia, lanzó, la noche entre 
el i L y el M de julio-, nn gran ataque en el frente 
del Cuerpo de Ejército XI31 contra las posiciones 
del coronel Schmalz, al sui de Lentíni, Para que la 
oiieráción tuviera éxito, Monlgomery debía ase¬ 
gurarse el paso por dos puentes importantí surtos; 
el puente de los Mala ti, sobre et rio Lentíni, a 
tmos S Icm al norte de la localidad homónima, 
y H puente de Ptíniosolé. sobre el Simeto. El ti 


l*or la noche, un comando desembarcó en la costa., 
se apoderó cid puente de los Malali y antes de 
alejarse desconectó las cargas de explosivo que 
se hablan colocado para su demolición. 

Los paracaidistas se aseguran la 
carretera de acceso a Calan ia 

Aquella misma noche, la brigada Lóela Din 
sino aerotransportada 1. sl- lanzó en paracaídas o 
aterrizo con planeadores para a|>oderarse ¡leí 
puenic de Primosole (acción más di ti til que i a 
anterior), Pero tas tropas británicas aerotranspor¬ 
tadas no tuvieron mejor suerte que sus compane- 
ros en Ponte Grande o que los americanos en 
Gela. I.os pilotos de los aviones cié transmuté se 
encontraron en medio del violento fuego de los 
cañones antiaéreos de tos buques y de las bate¬ 
rías costeras enemigas, y lanzaron Eos paracaidis¬ 
tas o desengancharon los planeadores como y 
donde pudieron. Sólo unos 200 hombres, entre 
1900. con tres cañones co atracar ros, consiguieron 
llegar al puente, se apoderaron de él y desconec¬ 
taron las cargas explosivas colocadas por los ale¬ 
manes. Para colmo tic desgracias, d grueso de las 
tropas lanzadas acalló por caer casi encima del 
batallón de ametralladoras de la División para¬ 
caidista 1 alemana, que poco antes también se 
había lanzado en paracaídas al norte del rio. Los 
alemanes reaccionaron violenta mente, petóla pe¬ 
queña unidad británica resistió en el puente lodo 
el día, sin ceder ante Lis repetidos ataques de los 
carros ele combate y de la infantería Ai anoche¬ 
cer, tras, agotar las municiones, los ingleses se n> 
tiraron a una colína situada ai sur del río, pero 
que dominaba el puente, y allí se unieron a ellos 
los hombres de la Brigada de infame ría Durhüm, 
perteneciente a la División 50, que liahian sido en¬ 
viados eit su ayuda. Cuando Sclmulz s in que si] 
flanco oriental estalla amenazado por los tarros 
de combate ingleses, se retiró primero al rio Gor¬ 
mó miga y, después, en las primeras horas del 15. 
detrás del Sinicio. 

Los alemanes, mantenidos inda la noche bajo 
el luego de las armas portátiles, no consiguieron 
colocar nuevas cargas de explosivo bajo el puente 
y al día siguiente los hombres tic la Brigada íhir- 
ham , apoyados |x>r la artillería y por los carros de 
combate, intentaron reconquistarlo y establecer 
una cabeza de puente en la otra orilla; pero el 
batallón tic paracaidistas alemán, que combatía 
con un valor, una tenacidad y una habilidad ad¬ 
mirables. hizo fracasar el intento de tas tropas 
británicas, manteniéndolas bajo el fuego de sus 
dos cañones de mm. Pero, a pesar detento, no 
consiguió hacer volare] disputado puente. Duran¬ 
te 1.a noche, dos compañías de la Brigada Durham 
vadearon el rio por el sector Oeste, y con grana¬ 
das de mano, fusiles anielra 11 adores y una carga 
a la bayoneta obligaron ai enemigo a abandonar 
el extremo norte. Sin embargo, por uno de esos 
malentendidos que se repiten con desconsoladora 
frecuencia en la historia de! Ejército británico, 
no se llevó a cabo ningún intento para reforzarlas 
hasta el amanecer, cuando el fuego de la artille¬ 
ría alemana era demasiado violento. Carros de 
combate británicos que intentaron cruza reí puen¬ 
te se vieron obligadles a desistir bajo el fuego de 
Eos lamosos en cambio, algunos Bmn'ttrrier 
y morteros consiguieron pasar a la otra parte y la 
fH'queña cabeza tic puente, con un radió de 270 
metros, resistió todo el 15 de julio, sin ceder ante 
los contraataques enemigos. 

Durante La noche vadeó el rio el testo de las 
unidades de infantería DuTÍinm y al amanecer 
cierto número tic carros de combate y de cañones 
contracarril*; también pudo [tasar a la otra orilla. 
Los alemanes se retiraron, ya las 10 la brigada 
tlabia establecido firmemente una cabeza de luien¬ 
te de unos 2700 metros de profundidad Atnl>os 
bandos acababan de ofrecer una brillante demtw- 
(ración de valor y de tenacidad en una de las más 
viólenlas batallas combatidos durante la campana 
de Sicilia. 





Entonces VUmtgomcry consideró Que ya dispo¬ 
nía de fuerzas suficientes. al norte del do, para 
Lanzar un ata Que decisivo contra Caíanla; y asi, 
la noche dél 17 al de julio, la División ^0 a van 
zó con ímpetu en dirección Norte. Pero la Divi¬ 
sión Hcnttann (íorring ya había Llegado para refor 
zar al Gmpo Sthmalz, y el ataque lanzado por los 
ingleses no dio resultado; los alemanes ocupaban 
posiciones ventajosas, desde las cuales estaban 
serums de que podrían bloquear la carretera cos¬ 
tera oriental. 

También Montgomery empega i tu a pensar lo 
mismo, \ vilo se vio confirmado al día si guíenle, 
cuando la División 5, que se encontraba a la iz¬ 
quierda, tras combatir duramente en el río c Jor¬ 
nal unga, estableció una cabeza de Emente a la al¬ 
tura de la 5(). pero no consiguió avanzar nías. 
Montgomery se dio cuenta de que los alemanes 
retiraban fuerzas hacia el nordeste de Sicilia, 
apoyándose en Cata nía, y comprendió que harían 
unió lo posible para defender ta ciudad y para no 
perder los aeródromos situados más al Sut, que 
constituían d punto estratégico más importante. 
Las posiciones enemigas de Ea llanura se presta¬ 
ban magníficamente para la defensa, dominadas 
por Las primeras pendientes del Etna, que ol'rc 
clan puestos de observación muy adecuados y se 
encontraban guarnecidas [Hir Itientas en extremo 
considerables. 

Cualquier intento de hundimiento supondría 
fjerdidas muy graves, y Müiugomery estaba dect- 
dido a no correr ese riesgo, sobre todo con vistas 
a las futuras operaciones en la península 

Por ello, de acuerdo con Alcxatider. decidió 
efectuar una maniobra envolvente en tomo al 
lado occidental del Etna, para sorprender por la 
es ¡vi Ida las posiciones alemanas que defendían Ca¬ 
íanla y penetrar como una cuña entre la División 
Htrmanfí Gwrin# y la División FatizerifraM- 
dicr. Para reforzar sus cuatro divisiones, que cm- 
E>ezaban a dar muestra* de fatiga, Montgomery 
pid ió que le enviaran la División 78, que se en¬ 
contraba como reserva en África. Luego ordenó 
a los canadiense* que ocuparan Leonforte y a van 
zaran, pin Agira y ftegalbulo, sobre Adrano, clave 
de la posición defensiva alemana en el Etna: ade¬ 
más, trasladó la División S| al ala izquierda del 
Cuerpo de Ejército XIII para chumar un a laque 
en Gerbini y Paterno. Los HightiinJer ocuparon 
buena parte det aeródromo de (jerbini; pero el 
21 de ¡ulio, un fuerte contraataque enemigo les 
obligó a abandonarlo. 

A partir de Valguamera Campe pe, lo* catia 
d¡cuses siguieron avanzando sin detenerse, a pe¬ 
sar de la resistencia cada vez mayor y la natura¬ 
leza cada vez más accidentada delí terreno. La ca¬ 
rretera 121, que lleva de Palermo a Galanía, dis- 
curre entre una serie de elevaciones con peque- 
nos centros habitados en d tramo comprendido 
entre la roca cuadrada de En na, de un millar de 
metros de altitud, y la cumbre nevada de! Etna; 
los canadienses U> superaron en 17 días de finio 
sos combates, expugnáoslo uno [hh uno lo* pue¬ 
blos guarnecidos por 3a* Itierras dél Eje. [.as mi 
lias, hábilmente coloe atlas, y Jas demoliciones 
impedían que los carros de combate y la artillería 
mantm iesen el mismo ritmo de la infantería para 
ofrecerle un apoyo inmediato, por Eo que la em¬ 
presa resultó lenta y costosa, 

La Brigada 2 canadiense dejó Valguamvra Ca- 
ropepe antes del amanecer del 3y de ¡ulio y lanzo 
un ataque en dirección Norte, hacia León lorie: 
casi simultánea mente, Ea Brigada I empezó a 
avanzar por Ij derecha y coito la carretera 12 1. 
Para conquistar Assoro lo* canadienses recurrie¬ 
ron, con éxito, a la misma estratagema uiili/ada, 
casi do* siglos ames, por el general Wolfe en Ea 
conquista de Quebec. Ll pueblo *c encuentra a 
900 metro* de altura, en Ea pendiente occidental 
de una montaña muy abrupta. E a forma directa 
de llegai era uu cuminu tortuoso, que discurría 
por un contrafuerte muy expuesto y que debía 
estar bien cubierto [hk el fuego enemigo, Com- 
pivKtdleudo que un ataque por allí equivaldría a 


un suicidio, el comándame lord i'vveedsnuiir, que 
había asumido ei mando de lo* regimientos Húi- 
íing y Prince Edward, el 20 de inliti por la noche 
hizo que sus hombre* efectuaran un movimiento 
envolvente hacia el Este, 

bn «cuarenta mininos de enorme impulso» c* 
calaron la roca y ocuparon la cima, sorprendien¬ 
do por completo a los alemanes. Entonces, desde 
aquella posición favorable, pudieron rechaza i al 
enemigo, pero no consiguieron ocupar el pueblo y 
tuvieron que pasar 36 desagradables horas en la 
cima, expuestos al fuego intenso de La artillería 
enemiga, antes de que Assoro cayese en sus ma¬ 
nos, lo que ocurrió hacia d mediodía del 22. El 
ataque contra Leonfúrte comenzó el 21 por la lar 
de, precedido por el fuego de la artillería [Husada 
y seguido pot una batalla en tas calles que ti uro 
tenia la noche, con contraataques alemanes apoya¬ 
dos por carros de combate. En el curso de la ma¬ 
ñana siguiente se produjeron combates aun más 
encarnizados, xie casa en casa. Finalmente, a la* 

1 7,30 horas del día 22. la Brigada 2 acabó de ras¬ 
trillar el pueblo y la* elevaciones que lo domina¬ 
ban [HH el Este y el Oeste. 

Los canadienses estaban dispuestos a reanudar 
el avance hacia el Este, pero la resistencia ofrecí 
da por los alemanes en Assoro y León forte habla 
tenido un carácter diferente al de 3a* precedentes 
acciones reiardaduras y era evidente que de atio- 
ra en adelante tendrían que conquistar el terreno. 
Mientras tanto. Ja marcha de Faltón por el 
Oeste se desarrollaba a toda velocidad, El Cuerpo 
de Ejército de organización provisional que se 
había puesto en marcha el día 19, entró en Pa- 
lermo el 22 y al día siguiente ocupó los puertos 
de Ira fui] i y Marsala. El Cuerpo de Ejército II, 
siguiendo las instrucciones de Atexa.nd.er a Fal¬ 
tón, so dirigió lucia la costa septentrional; el 20 
ocupó Enna y el 2? llegó a ta costa, al este de Tcr 
mi ni imerese El Ejército 7, que disponía ya del 
puerto de Falermo como tuse principal de abaste 
cimientos, efecluó una conversión al Este para 
participar en el hundimiento final en Mesina, 

El 2 i de julio Montgomery abandonó definiti¬ 
vamente la idea de un ataque frontal contra Caía¬ 
nla y proyectó efectuar una maniobra envolvente 
para hundir la posición del Etna por el Oeste, con 
el Cuerpo de Ejército XXX relói/ado por la Divi 
sión 78. El ataque principal lo lanzaría el flanco 
izquierdo del Cuerpo de Ejército XXX, por Loque 
Montgomery ordenó que el Cuerpo de Ejército 
XIII y la División 5 1 se estableciesen defensiva¬ 
mente; el ataque masivo debía comenzar el i de 
agosto. Momgomery hizo observar a Aléxander 
la importancia dd avance hada d Este de los 
americanos, que se aproximaban a Mesina por la 
costa septentrional y le pidió que utilizara todos 
lo* aviones disponibles contra Las fuerzas enemi¬ 
gas que se halla (tan al Nordeste, pues Intuía que 
los alemanes lucharían con desesperación para 
conservar su cabeza de puente siciliana e impedir 
que los aeródromos en Jomo a Caluma cayeran 
en manos de Eo* Aliados, y a Ja vez para ganar 
tiempo a ti ti de preparar ias dele usas en la pe¬ 
nínsula y cubrir su evacuación al continente. Ade¬ 
más. habían recibido nuevos refuerzos, constitui¬ 
dos por la 29* División figHZfr<jrfwdifr r desplega¬ 
da en el sector septentrional, y por el resto de la 
División paracaidista J, que combatía fracciona¬ 
damente en vario* pistilo*. 

Para conquista! Mesina, Pailón envió el Cuerpo 
de L'pérci lü 31, reforzado pnsr la* Divisiones 3 y 9. y 
a toda la artillería disponible a lo largo de dos di¬ 
recciones: la carretera costera septentrional y la 
carretera 120. que iba de Petra ha a Randazzo. Al 
principio, el avance fue lento a causa de Ja en¬ 
ea ni izada resistencia enemiga, la* demoliciones y 
lo* largos trechos minados. Pese a todo, Nkosia 
cayó el 28 de futió, después de tres dias de duros 
combates, y Sanio S telarlo de Camastra el 31. El 
día L de agostó, mientras comenzaba el gran ata 
que de Montgomery, Jo* americanos estaban com¬ 
batiendo en Traína fa batalla más sangrienta de 
toda la campaña. 


Entre tanto, los canadienses, que se hablan vis¬ 
to obligados a detenerse- durante algún tiempo 
ante Nissorja, consiguieron ocuparla ei 24 dé julio 
> a la noche siguiente atacaron Agirá, oficiando 
conjuntamente con la Brigada 231. El pueblo cayo 
él 28 de julio por la larde, tras sangrientos rom lía¬ 
te*. La Brigada 231 reanudó el avance hacia el 
lisie, por la carretera L2I, pero se vio obligada a 
detenerse a tinos pocos kilómetros de Regalbuto 

La nueva División 78 y una brigada cañad tense 
ennquisiaioM |>oi a* L i]ro Caten anuo va, tras com¬ 
bate* violentísimos, en la* primeras horas ti el 30 
de julio; era el preludio de Ea gran ofensiva de 
Montgomery El tita 1 de agosto, por la noche, 
¡mentaron repetir su éxito en Centuripé, una posi¬ 
ción fuertemente defendida situada en la cima de 
un monte, y después de sangrientos ataques y con¬ 
traataques entraron cil [a población el 3 de agosto 
por la mañana. Mientras tanto, la* otras dos bri¬ 
gadas canadienses habían ocupado Regalbuto él 
día l por la tarde. 

En torno a T roí na Eos alemanes ofrecían una 
resistencia heroica, obstinada y hábil. El pueblo 
no cayó en poder de la División I hasta el 6 de 
agosto, después de cuatro días de sangrientos 
combates. En la costa septentrional, el avancé de 
la División 3 se vio detenido, dd 2 al 8 de agosto, 
por las Inmudables defensas alemanas de la cresta 
de San Fratello Pero al final, lo* americanos en¬ 
volvieron el obstáculo mediante un desembarco 
anfibio, efectuado algunos kilómetros más al Este, 
y, a pesar de la tenaz oposición enemiga, proce¬ 
dieron hasta él cabo J J Q.rlando; el 12 lo rebasa¬ 
ron con un nuevo desembarco anfibio El 13, tos 
alemanes, puesto que su flanco izquierdo estaba 
amenazado por un ataque dé la División 78 britá¬ 
nica que avanzaba hacia el Norte, cedieron Kan- 
dazzo a la División 9, abandonando así sn última 
posición sólida a lo largo de 3a dirección meridio 
nal de avance del Cuerpo de Ejército II. 

Montgomery, mientras tanto, estaba demolien¬ 
do, con su maniobra envolvente la* posiciones 
enemigas en la base sudoccidental dél Etna, Et 
6 de agosto, 3a División Highiartd ík'UfH'i Blanca vi¬ 
lla, y el 7 y d 8 la División 78 y los canadienses 
ocuparon A diario y Brame respectiva menté- Los 
alemanes, dándose cuenta de que sus unidades 
establecidas délamc de Catanta corrían d peligro 
dé quedar aisladas, empezaron a retirarse por ias 
dos venientes dql Etna, dejando fuertes retaguar¬ 
dias y una estela de campos minados y de demo 
Itejones. Esto fue Ja señal de avance para el Cuér- 
[KJ de Ejército XIII, El 5 de agosto Galanía capituló, 
rindiéndose a la División 50, y La 5 ocupó Paterno. 

Lo* alvina Ele* ya esta irán evacuando sus fuerzas 
al continente, y. tras la ocupación de Linguaglossa 
por Jos Hightaridtr, el 14 de agosto, la campaña 
se transformó en una carrera (con muchos obs¬ 
táculo*) entre británicos y americanos, dispuestos, 
por igual, a Llegar los primeros a Mesina. La ga¬ 
naron los americanos y él general Faltón entró 
en la ciudad ét 17 de agosto a la* 10,15. 

Sicilia estaba total menté conquistada. 
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Emilio Faldella, señera! 

Escritores i i esos, americanos y alemanes, 
iltic han comentado la invasión de Sicilia, 
lian trabado la figura de un soldado 
italiano que no cómbale y que incluso se 
entrega al invasor. Impresiones que se 
desprenden de algunos episodios 
humillantes, pero aislados, j la ignorancia 
de los hechos fueron la causa de 
i floraciones equivocadas que encontraron 
amplia difusión, a pesar de la versión 
mucho más equilibrada de los 
acontecimientos que se encuentra en las 
publicaciones oficiales, especialmente de 
la Marina y del Ejército de los 
Estados I nidos. Basándose cu datos 
indiscutibles y en testimonios de los 
enemigos de entonces el autor de este 
capítulo demuestra que los soldados 
iláíianos combatieron en Sicilia tanto y 
como les permitieron la entidad de sus 
fuer/as y de so arm ¿míe ni o, es decir, con 
honor, en contra de las versiones inspiradas 
por evidentes prejuicios y, por supuesto, 
no basadas en un estudio serio de tos 
acontecimientos, ni con la 
honestidad > La imparcialidad 
de los verdaderos historiadores. 


£1 día 2 de mayo de 1943 se celebró en Roma 
una reunión de tos jefes de Estado Mayor, bajo la 
presidencia de sujete supremo, el general Ambro¬ 
sio, para examinar el problema de la defensa de 
Sicilia. El general Roana, entonces comandante 
del Ejército ó y de las fuerzas armadas de Sicilia, 
hizo una exposición realista de La situación: como 
sin duda alguna los angloamericana utilizarían 
numerosos medios de desembarco que les permi¬ 
tirían poner en tierra gran cantidad de electivos, 
la defensa costera no podría impedir el desem¬ 
barco, sino tan sólo dificulta rio, y eso último a 
condición de que las fuerzas aértas estuvieran 
equilibradas. 

El almirante Rice ardí jefe de Estado Mayor de 
la Marín ti, excluyó cualquier posibilidad de utili¬ 
zar los buques de guerra para d¡fienliar el de¬ 
sembarco, y por oirá parte se comprobó que las 
fuerzas aéreas disponibles no permitirían un 
equilibrio con las dd adversario. Por ello. Roa tía 
concluyó: nCútíira u/m acción Je desembarco tiegran 
envergadura ppdemea afrecer arta htmrosn resisitrtáa, 
perú ría tetamos pPíihiiiítúiieí Je rechazar til enemiga*, 

Jx*s hechos demostraron esta previsión: la resis¬ 
tencia en la isla duró J9 dias, y Las siguientes ex¬ 
periencias demostraron la imposibilidad de opo¬ 
nerse a una operación anfibia moderna. Todos los 
desembarcos aliados, sin excepción, en Europa y 
en el Pacífico, tuvieron éxito, pues los medios 
utilizados para llevar a cabo estas operaciones 
permitían arrollar (oda defensa terrestre. 

Mientras se combatía en África y los Aliados 
no dispon ¡a ti de bases en el Mediterráneo central 
no era previsible un desembarco en fuerza sobre 


las costas italianas; por Lo tanto, sólo se había or¬ 
ganizado la defensa contra incursiones de coman¬ 
dos, con unidades costeras distribuidas en frentes 
de centenares de kilómetros. Estas unidades es¬ 
taban constituidas por batallones de infantería de 
quintas viejas, con armamento ligero y sin medios 
de transporte'. Pelotones y escuadras guarnecían 
posiciones diseminadas, con amplios intervalos 
entre ellos, a lo largo de La costa; más tarde fue¬ 
ron reforzadas con ametralladoras y ton algunas 
baterías, dotadas sin embargo de cañones anticua¬ 
dos y ya superados. 

En las costas de Calabria, de Sicilia y de Cer- 
dena, más expuestas, se construyeron posiciones 
tíe cemento y alambradas, a tinque luchando siem¬ 
pre con la escasez de estos materiales, 

En el primer semestre de E943 r la situación en 
Sicilia era gravísima en lo referente a abasteci¬ 
mientos y víveres para la población civil, que 
además vivía en condiciones muy precarias a cau¬ 
sa de los bombardeos aéreos. Dificultades pare¬ 
cidas limitaban los abastecimientos para el Ejér¬ 
cito, y, por lo tanta desaconsejaban un aumento 
de las tropas en la isla. 

Las costas de Sicilia, que tienen una extensión 
de JIPO km. eran, en su mayor parte, muy ade¬ 
cuadas para llevar a cabo una operación anfibia; 
la única excepción era la costa septentrional, en¬ 
tre Ccfalú y ¡Mes i na, Aunque en aquel la costa ha¬ 
bía una sola brigada cosiera y en d resto seis di¬ 
visiones y una brigada, tampoco allí había sido 
posible formar más que una ligera con!na de fuer- 
zas, muy indicada para vigilar el litoral, localizar 
' c¡ desembarco y dificultar su comienzo, pero nada 
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más. E.a mayor densidad de fueras se había con- 
seguida en la zona sudorienta I de la i s-t j , que se 
consideraba la más amenazada, No obstante, y 
sólo para poner un ejemplo, cabe decir que la 
División costera 206,. que defendía las playas 
desde Cassibíle basta Punta Braccetto, en un íren- 
te de 132 km (en 52 de los tiiaks desembarcó 
todo el Ejército 8 británico), tenía seis batallones 
en primera línea y dos cuino reserva. Cada bala 
llón, de unos 600 hombres, tenía, por término 
medio, 3? hombres por kilómetro; la división dis- 
ponía del siguiente armamento: 215 fusiles am^ 
trilladores intenté de 2 ftor kilómetro), 474 ame 
Iralíadoras (3,6 por kiiómeiro), 34 morteros de81 
mm ( I por cada 4 kilómetros) y 56 cañones íl por 
cada 2,5 kilómetros). 

La defensa de las costas estaba constituida por 
tres plazas fuertes (Mesilla, i'rapam y Augusia- 
Siramsa) y por dos defensas de puerto ÍLilcrmo y 
Catan ia). [.as plazas fuertes militares nía rit i mas 
disponían (en posiciones fijas) de los únicos cá¬ 
nones, en toda la isla, que podían alcanzar a bu¬ 
ques situados en mar abierto: sin embargo, su efi- 
cieneia se limitaba al frente marítimo, y era muy 
débil la defensa del frenie terrestre, 

Para la defensa móvil se disponía de cuatro di¬ 
visiones italianas, con dos regimientos de infan¬ 
tería, uno de artillería y un batallón de ingenieros. 
Sólo la División UvprttB disponía de vehículos 
para transportar cuatro de los seis batallones de 
infantería y tenía artillería, ingenieros y ser¬ 
vicios motorizados Las otras t res (Niipvli, Aostay 
AssicUd í tenían seis bala!lories de infantería a pie 
cada una y, en total, odio grupos de artillería hi- 
pomo vil, uno autopropulsado y tres de tracción 
mecánica. Cada división tenia tinos efectivos de 
uno? 13,000 hombres y 48 piezas de artillería de 
pequeño calibre. 

Se consideraban también aunó fueras «móvi¬ 
les» dos batallones de carros de combate, con 100 
carros en total, en parte ligeros (de 3 r 5 toneladas) 
y en parte franceses í Renault), armados con peque¬ 
ños cañones de 37 mm y sin piezas de repuesto, 
por lo que cualquier avería los dejaba inútiles. 
Además, se disponía de diez grupos autopropuha 
dos de pequeño calibre ¡48 piezas), dos regimien¬ 
tos de bersaglkri. algunas compañías de moloci- 

Srtlcl.idra, tmünicn* cu las cjUíí de Ij aullad ik 1 Augusta. 
tK)Hí|uistn*ilii d l í di- julio ¥ «levemente (Uñada [»r 3 os 
twMmlijrdeíw atreus. C«ntran-.imctilt a io ¡iuc ii(irna,ui>n lt«s 
Aliados, kK ilefensitr-cs del Eje no fueron -wjrprendiíl»?; ]H>r 
c-t desembarco en 5 id ti; j. ni en aunu.i al SKlO' dcftldo ni 
iwr la t-nritirid iU- tas fuere»* empicadas en él. 


elisias, dos batallones de cañones autopropulsa¬ 
dos de 47 mm, un batallón de zapadores, otro de 
arditi y unidades menores diversas. U única 
unidad realmente moderna, en combe iones de 
combatir contra los carros de combate medios, era 
la lO* Agrupación autopropulsada, con 24 caño¬ 
nes de 90/5 3, 

Con las unidades realmente inóviles, los 100 
carros de combate, tres legiones de «Camisa? ne- 
gias'i, compañía? de infantería y baterías ile arti¬ 
llería sacadas de las divisiones, se constituyeron 
«grupos móviles* y «grupos táctico?*, que tenían 
como misión primordial efectuar contraataques 
inmediatos contra las playas y acudir en defensa 
de los aeródromos. 

Se ha escrito que las fueras italianas en la isla 
a$ccndfari a 230.000 hombres; efectivamente, ésas 
eran las fueras presentes, pero comprendían el 
personal de los depósitos regimentóles, con los 
batallones de reclutas y los servicios territoriales, 
es decir, iodo* un conjunto de «no combatientes*, 
Ijs fueras que realmente se podían utilizar no 
pasaban de los 110,000 hombres. 

Las tropas alemanas comprendían dos divisio¬ 
nes y los servicios en tierra de la f.uftwuffé. La Di¬ 
visión 15, destruida en Túnez, se habla constituí 
do de nuevo y contaba con seis batallones de in¬ 
fantería, artillería y 65 carros de combate; Ea Her- 
itiüitn CaeritJii llegó a Sicilia a fines de junio; era 
débil en cuanto a infantería (dos batallones), pero 
disponía de ¡00 carros de combate, entre ellos 
algunas; decenas de Tigre. Después la reforzaron 
con algunos batallones «de fortaleza*. En total, 
el 10 de julio, los alemanes podían disponer de 
28.0ÍX) hombres. 

Como el ataque a Sicilia se efectuó, como cons¬ 
ta en las fuentes aliadas, con 160.ÜOÚ hombres, 
600 carros de combate. 1S00 cañones y 14.000 
vehículos, es evidente que al comienzo de Ja bata¬ 
lla la ¡superioridad de los Aliados era aplástame. 
Después todavía aumentó, pues recibieron nota 
bles refuerzos, mientras que en el campo Etalo- 
alemán las dos divisiones alemanas (la l J tic 
paracaidistas y la 3 9' Pgnzergre nnJier) llegaron in¬ 
completas y no pudieron compensar las Lijas. 

La superioridad de las fueras aéreas aliadas 
era afín mayor. Frente a 4000 aviones aliados, la 
Aviación tialn-alemana disponía, en todo el Medi¬ 
terráneo, de 789 aviones baílanos eficientes y 750 
alemanes (entre eficientes y rio eficientes). En el 
mar, la superioridad era total y absoluta; las fuer¬ 
zas navales angloamericanas [hkíúus apoyai los 
desembarcos con su artillería y ninguna fuerza 
naval píxlia o|>oner5c a ellas. 


Se prevé el ataque 

Varias circunstancias contribuyeron a que se 
crearan y se divulgaran ciertas Opiniones com¬ 
pletamente equivocadas sobre los acontecimien¬ 
tos de Sicilia. Los Aliados, que habían previsto 
una fuerte resistencia, se asombra ion al ver que 
desembarcaban con relativa facilidad, y conside¬ 
raron que este resultado obedecía a la falta de 
espíritu de resistencia [>or parte de las tropas 
costeras y no por la debilidad de ellas. Cuando 
encontraron posiciones sin soldados ni amias. 
Creyeron que la guarnición había huido: y no era 
así, sino que estaba desguarnecida precisamente 
por falta de hombres y de amias. Esta opinión se 
di tundió hasta hacer olvidar, incluso, los episo¬ 
dios de resistencia, que relataron no obstante pe¬ 
riodistas y escritores aliados. 

ti prejuicio de que los italiaiiíss no se batían 
hizo que se atribuyera «Elusivamente j la Divi¬ 
sión Gotrifig el contraataque del 11 de julio contra 
Ocla, cuando la mayor penetración en la zona 
ocupada \K*t los americanos la consiguió preci¬ 
samente la División tiwrtió. La resistencia en el 
Llano de Caíanla, que obligó al Ejército 8 a dete¬ 
nerse y al mando aliado a cambiar sus planes. 
También se atribuyó de manera exclusiva a los 
alemanes. 

La caída del fascismo y los acontecimientos i« h- 
lltko militares que se produjeron en Italia en el 
transcurso del verano de 1943 impidieron cono¬ 
cer la verdad; los fascistas de la república de Saló 
transformaron la «falta» de resi se encía en Sicilia 
en argumento de propaganda contra el Ejército y 
sus jefes, liastu el punto que Kesselring tuvo que 
intervenir para que se liberara al general Guzzorti, 
que habla sido arrestado; Mussolint llegó a a fu¬ 
mar el absurdo de que e! desembarco aliado hu¬ 
biera podido rechazarse. El silencio del departa- 
ruenio de historia del Ejército contribuyó a que se 
difundieran esto tipo de opiniones, (ati arraigadas, 
ya que resistía incluso a los argumentos eiwís 
convincentes. 

El 30 de mayo de 194 3 el general Aliredo Guz- 
floni asumió el mando del Ejercito 6 (tuerzas ar¬ 
madas de Sicilia), quedando bajo slls órdenes los 
Cuerpos de Ejército XVI (general Cario Rossí) y 
XII (general Mario Arisio y, a pariir del 12 de ju¬ 
lio, Francesco ZingaUrs); el XVI reñía jurisdicción 
sobre la mitad oriental de la isla v el XII sobre 
Id occidental. Además del Ejército 6 el general 
Guzznni tenía a sus órdenes los mandos de la Ma¬ 
rina y de la Aviación, los mandos ten doria les y 
las tropas alemanas. 

Aunque hasta entonces no habla tenido oca¬ 
sión de ocuparse de la defensa de Sicilia, Guzzo- 
ni consiguió, muy pronto, fomiarse - una idea ntuy 
clara de la situación y de las necesidades más 
inmediatas; tanto que el informe que envió a 
Mussolini, el 14 de junio, fue, como se puede com¬ 
probar leyéndolo, un modelo de claridad y de 
exactitud. Fl general Guzzoni se dio cuenta de las 
gravísimas (deficiencias de las defensas y previo 
que no sema posible recibir, una vez comenza¬ 
da la batalla, los abastecimientos suficientes para 
(establecer el equilibrio con las fuerzas enemigas; 
y se dio cuenta lambuén, de que, frente a la su- 
[veríoridad deE enemigo. Mil o maniobrando seria 
posible prolongar hasta el máximo la resistencia. 
Por lo cual insistió en varias ocasiones para que 
se enviase en seguida a Sicilia a la División Her- 
íHrfítn (¡wrin$. confiando precisamente en su capa 
cfilad de maniobra 

La llegada de la citada división a la isla fue 
causa de una ligera discrepancia, exclusivamente 
«conceptual*, flltre el mariscal Kessehitig y el ge¬ 
neral Guzzoni, discrepancia que w resolvió con 
un compromiso- que respetaba la voluntad y el 
punto de vista del jefe italiano. Pocas veces dos 
comandantes de Ejército aliados actuaron con 
i a uta confianza y reciproca lealtad corno lo hi 
cíerou Guzzoni y Kessclring, 

Ciuzzoni estaba convencido de que el deseuibat 
co altado se llevaría a cabo entre Caíanla y tácala, 
y allí fue precisamente donde se efectuó; Kessd- 
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por d contrario, consideraba que estaba mjs- 
amenazada la costa occidental, entre T rapan! y 
Marsala, pues se encontraba más próxima a 
Tu.ni/z y, sobre iodo, a las liases aéreas aliadas. 
1.a opinión de Guzzoiri se basaba en dos conside¬ 
raciones esenciales: que el objetivo de la ofensi¬ 
va aijada sería Mes i na y que lo más un po ríanle 
fiara los Aliados era apoderarse tle los aeródro¬ 
mos; y ya se sabe que los mayores campos de 
aviación se encontraban precisamente en la ¡tona 
sudorientaI. Tampoco se dejó encañan por las no¬ 
ticias (ciertas) de que las fuerzas enemigas, y so¬ 
bre lodo Jas acorazadas, estaba cien su mayúi pai¬ 
te concentradas en Argelia y Túnez y. \nn lo tan¬ 
to, más cerca de la costa occidental. Afirmaba 
incluso que, en su opinión, el mejor plan para los 
Aliados sería desembarcar en Calabria; Sicilia, 
una vez aislada, se vería inevitablemente obli¬ 
gada a rendirse. Y en efecto. huteher escribió que 
Eisenhowei admitió que había cometido un error 
efectuando el desembarco en Sicilia en vez de ha¬ 
cerlo en Calabria. 

Fd 26 de jumo Guzzoní y Kesseking discutie¬ 
ron la dislocación de las divisiones alemanas. 
Gurami propuso mantener toda la División Gee- 
ríng en el sudeste de la isla, cerca de Gela; dispo¬ 
ner 1/3 de la División 1^ (Gntpo Schmaizi en d 
llano de Gatauia, y í/3 al Oc$tc(Gmpo Effí), Kcs- 
sel ring, en ca [libio, quería situar al Oeste dos Gru¬ 
pos í Em y Futlríede) con el ¡nacido de la división. 
Para conciliar las dos opiniones, Kesselring pro¬ 
puso que se trasladasen al Oeste los Grujías Em 
y FtiHriede, pera que se sustituyese a este último 
en el centro ele la isla [x>r el nuevo Gn¡iJ>o Neapel. 
Guzzoní aceptó el plan, pues la proporción ele 
fuerzas en el oeste y en el este correspondía a 
sus propósitos, fiero fiuso una condición: que el 
Grupo Eullriede permaneciese en Ganicatii basta 
que se constituyese el Grupo Neapel. Por eso, el 
10 de julio, fecha del desembarco, el Grupo Full- 
riede estaba aún en Canica Eli y al Oeste había tan 
sólo el Grupo Em Por lo tanto, las dos di visiones 
alemanas estallan, casi en su totalidad, dispuestas 
de tónna que podían intervenir rápidamente en 
cualquier punió de la costa simado entre Galanía 
y ücata, especialmente hacia Caíanla y hacia 
Gela, 

Las informaciones sobre los movimientos de Jns 
convoyes aliados hablan permitido al mando del 
Ejercito 6 tener una idea de la potencia enemi¬ 
ga, aun superior a la realidad, y no albergar dudas 
sobre la gravedad de la amenaza que se cerda so¬ 
bre Sicilia. 

Por ejemplo, el Estado Mayor del general 
Guzzoní sintetizó la situación, el 26 de junio por 
la tarde, afirmando: «Estamos condenados,,- de que 
la zona amenazada es la ¡fe Gtla-Cgfánia», Afirmó 
también que el período más favorable para un 
desembarco era el comprendido entre el 26 de ju¬ 
nio y el 3 0 de |iilio, pues el Mando aliado preferi¬ 
ría escoger mía noche sin luna fiara efectuarlo. En 
el boletín del 2 de julio declaró: 

*7.47 preparación (de la operación anfibia) fui con¬ 
cluido ya y ¡a puntera decena de julio es una época 
muy propicia: por lo tanto hay que esperar, de un fríí»- 
mentó a aíro, ef comienzo de la ofensiva. Dudar de 
esta posibilidad sería una culpable tergiversación de la 
realidad, ¡ais noticias cene ¡tercian en íp referente a un 
Maque contra Sicilia o Ctrdei ítí, pero hay mayores 
probabilidades de que sea contra Sicilia, y allí donde 
Maque, el enemigo lomará todo el peso de sus medios. 
El desembarco se efectuará, indudablemente, en un 
frente extensísimo pan t desorientar e impedir la ma¬ 
niobra. Participarán en la acción los paracaidistas, que 
están llevando a cabo entrenamientos de lanzamiento 
nocturnos». 

No se podía prever con más exactitud lo que 
iba a ocurrir: inminencia de un ataque en un fren¬ 
te extensísimo, con grandes fuerzas y utilizando 
paraca id islas. 

El dia 4 de julio por la tarde, en el resumen de 
la situación hecho por el Estado Mayor del Ejér- 
cito 6 se precisa lia : *ías bombardeos aéreos efec¬ 
tuados hoy jin L Tr ci enemigo podrían formar parte perfec¬ 


tamente de la preparación de su acción ofensiva, que 
encontraría hasta el ¡Q de julio una luna favorable. es 
decir, tuna nueva, Los alemanes parecen decididos a 
creer que el ataque Sí' prepara contra tres objetivos al 
mismo tiempo: Cerdeña, Sicilia y (lrecia, y que. por¬ 
to tanto , ai ser de tanta envergadura , no podrá ser 
realizado de momento. Sin embargo, es un hecho in¬ 
contestable que, contra Sicilia, podrían lanzar hoy 
mismo». 

El t > de julio, d mando dd Ejército 6 túvola 
seguridad de que d Ejército 8 británico se estaba 
concentrando en los puertos situados entre Trípo¬ 


li y Túnez, y d boletín de la tarde precisó: «Per 
lo tanto, está destinado tí actuar contra Sicilia. Sintonía 
muy grave y decisivo. El peligro de un ataque inmi¬ 
nente se acentúa». Es, pues, evidente, que ni siquie¬ 
ra la fecha del desembarco sorprendió al mando, 
y mucho menos el 9 de julio [x>r la larde. 

La reacción de las defensas costeras 
Del 4 ai de julio, los Aliados lanzaron una 
violentísima ofensiva aérea contra Jos aeródro¬ 
mos, el estrecho y las comunicaciones talabresas.. 
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encontrando una heroica oposición por parle de 
Los tazas, que el 9 lIc julio por la larde h 1 redut ian 
a 40 apúralos italianos y o-lros tantos alemanes. 
En las últimas horas del 9 de julio tu ofensiva aé¬ 
rea se concentró en núcleos habitados en los que 
hubiera tropas acuarteladas: CalLmisseúa, Pala?.- 
7.0 i o Acreíde, Caíanla, Siratusa. Inexplicable¬ 
mente no se atacó Fitina, donde se encontraba el 
puesto de mando del Ejército Inmediatamente 
después <19 horas.I, se señaló la presencia en el 


mar de seis convoyes que navegaban en dirección 
a cabo Passero y a la rada de Gelaj se dio en se¬ 
guida la orden de alarma, que en |wkos minutos 
llegó a los puestos de inundo dependientes y, des¬ 
de allí, en poquísimo t¡em¡>a a las tropas de la 
costa. El general Giizzotú ordenó también que 
se volaran los embarcaderos de los puertos de 
Cíela y LitUlú V lanzó una proclama que se difun¬ 
dió a la tina, poco antes de que Comenzasen los 
desembarcos. 




Eviden temen te, nadie fue sorprendido la noche 
del 9 al 10 de julio. 

Hacia medianoche llegaron al puesto de mando 
del Ejército 6 las primeras noticias de lanza¬ 
mientos de paracaidistas en el sector de la Divi¬ 
sión costera 206 y cu el de la Brigada cosiera 18, 
Y a las 2,30 horas se dio parte de las primeras 
oleadas de embarcaciones de desembarco que se 
aproximaban a las playas. 

El ejército 8 británico desembarcó en las cosías 
defendidas por la División costera 206 (general 
d'HaveO dividido en dos bloques: 

• el Cuerpo de Ejército XIII (dos divisiones) en 
10 km de frente defendidos por un batallón cos¬ 
tero y cinco balerías: 

• el Cuerpo de Ejército XXX (dos divisiones y 
una brigada) en 34 km de I rente, a ambos latios 
de la península de Pachlno, defendidos por un Ira- 
tallón y medio y cuatro baterías. 

El Ejército 7 americano desembarcó en la si¬ 
guiente disposición: 

• el Cuerpo de Ejército EL (tres divisiones) sobre 
un frente de 58 km, defendido por Id brigada cos¬ 
iera 18 (general Mariscaleo), que contaba con 
cuatro batallones y 10 baterías, y sobre el de 
21 km defendido por un batallón de la División 
costera 207 (general Schrciben, con dos baterías 
y un tren armado. 

Se afirma que la defensa costera no ofreció 
resistencia. 

Ante todo hemos de preguntarnos qué resisten¬ 
cia podían oponer fuerzas lan reducidas, diluidas 
en frentes tan amplios, a las oteadas de desem¬ 
barco que llegaban d la playa bajo la protección 
de los grandes cañones de kw buques. En segundo 
Lugar, afirmamos que resistieron como y cuantió 
las circunstancias lo permitieron, pues hay testi¬ 
monios que lo prueban. 

Feter Kemp reconoce que en el frente del Cuer¬ 
po de Ejército Xlll británico *Jos progresos miares 
fueron ítftíí tontos a causa de to acaótr de to artillería 
enemiga» Evidentemente, las cuatro baterías cos¬ 
teras en posición hicieron un buen trabajo. El co¬ 
mandante Anthony Kimnmis reconoció también 
que la defensa cosiera reaccionó contra los me 
dios de desembarco, escribiendo en octubre de 
1943; tfLfli italianos, aturdidos ante la masa de em¬ 
barcaciones, disparaban en tedas las direcciones: les 
proycddes silbaban por todas panes, descubriendo 
las' posiciones de tos baterías y de tos fortines. Los 
destructores comenzaron a responder ai fuego eott su 
artillería..*. 

El capellán, del Regimiento costero 346. auto¬ 
rizado por los ingleses para sepultar los muertos, 
contó alrededor del reducto de Fontana Blanca, 
en el sector del Cuerpo de Ejército Xlll británi¬ 
co 105 cadáveres de ingleses y en el interior del 
reducto i4 cadáveres italianos, la mitad de la 
guarnición. Algunos de estos reducios resistieron 
uruis huras, hasta que murieron los comandantes 
y gran parte de los hombres. Naturalmente, cuite 
reduelo y reducto, existían amplios intervalos, 
por los que penetraban sin combatir infantería 
y carros de combate, y asi se difundió la impre¬ 
sión de que no había habido resistencia, ¿Cómo 
se podía mantener una «línea continua» de de¬ 
fensores a lo largo de toda la extensión de cos¬ 
tas atacadas? 

En el informe del Estado Mayor canadiense se 
cita, corno prueba déla escasa resistencia por par¬ 
te de los italianos, el hecho de que la División 1 
canadiense sitio perdió durante el desembarco 
75 hombres, entre muertos y heridos. Consideran¬ 
do que en el frente de la división uo hdbia mds 
que 250 defensores, el hecho de que alcanzaran a 
75 enemigos demuestra que combatieron y dis¬ 
pararon incluso muy bien. 

Arriba, a fa mjMU-ril.i. la* consecuencias de Ea VtOOüii; 
$el(Ud 4 ni?niMmenearu> heri-cto pnr UD íhr¿f ?rr! riur.'tiste 
<■1 asaque de S'.iiütrs «intra Mnin.i. Al l.icli>: 17 tlr jjjíkio di 1 
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Algunos escritores ingleses titán enmn un 141*111 
éxito la ocupación de l.i península de Fachino, 
ultimada el mismo dia 10 de julio ptxr la 
tarde, luí Iívs 54 km de cosía, entre Mamuei y Pun¬ 
ía Casidlami, desembarcó la 23 L* Brigada Malta 
y todo el Cuerpo de F-fército XXX: y con ellos se 
enfrentaron el Batallón costero CCXL11L una 
compañía del DXldL dos compañías de ametra¬ 
lladores, cuatro baterías de artillería y des 
piles durante d día. dos gruixis móviles co¬ 
rrespondientes a im batallón cada uno. Habría 
sido muy rato que dos divisiones y una brigada 
británicas más dos comandos y apoyados por el 
luego de los buques, hubiesen tenido que com¬ 
batir más de un día contra una fuerza equiva¬ 
lente a poco más de un regimiento. 

En lo que respecta al desembarco de la Divi¬ 
sión 3, del Cuerpo de Ejército IE americano, teñe 
otos informaciones interesantes en la obra oficial 
del almirante Morison titulada Lis operacionesm- 
vafcs de tos Estados Unidos. Donde desembarcó la 
columna más occidental. ce rea de forre di Galle, 
en un kilómetro de Irente aproximadamente, se 
encontraban en ¡-h Ksicjiin 50 soldados de infante- 
da del ItataUón costero CCCXC. Morison cscri 
frió: *fJdi la playa rojal' i 't fuego Jolas ametralladoras 
y de la ¿niñería italiana comenzó a caer sobre k pla¬ 
ya precisamente cuan Ja se estaban aproximando las 
embarcaciones Je desembarco... ayunos si mentes 
Je ametralladoras permanecieran firmes en sus posi¬ 
ciones; Jes de tas tmfrmaáoms lcj entablaron com- 
bate, tina quedó agujereada como un celador en u/fa 
feraz refriega», 


A causa del ■ violento luego italiano» (conti¬ 
núa Morison en su narración) se pidió fuego de 
apoyo, informando que «Aj oleada Je ataque estaba 
contenida*. Ed crucero fíuck silenció una batería; 
fíelo a las t>,45 el comandante de la playa pidió la 
suspensión ele los desembarcos, pues «k situación 
era ardiente y disputada*. Intervino entonces con 
sus cañones d crucero- Bmokiyn y a las 7,1 o cesó 
el fuego italiano contra la playa «roja*. 

Más bacía d lisie, en la playa de Ealconara, la 
resistencia fue más débil; nn «listante, disparaban 
ametralladoras y cañones, y d crucero Brooklyn 
tuvo que efectuar 713 disparos con sus piezas de 
152 mui para silenciar la batería de Monte Desu- 
sino. Sin embargo, a las 15,30 horas, una balería 
disparaba aún contra una oleada de medios an¬ 
ublos y oirás disparaban contra los buques Bristoi 
y HiSCJyne. 

Id desembarco de los Ranger en Gefa fue, se¬ 
gún Morison. «el que encomió la resistencia más 
encarnizada». Kl fuego cruzado de dos ametralla¬ 
doras aniquiló todo un pelotón de ¡tangir la tri¬ 
pulación de una embarcación de desembarco I CE 
combatió durante cuatro doras, sufriendo graves 
pérdidas; después, los buques silenciaron una 
batería, pero una píe/a continuó disparando toda 
3a tarde, 

La División I nortea trie ruana desembarcó aJ 
este tic Geta y en Ja relación del Ejército ame¬ 
ricano se puede leer: «El fuego Je la artillería se 
abatió sabré fa segunda oleada y ¡os italianos conti¬ 
nuaron disparando también contra tas oleadas Tercera 
y cuarta; el fuego na disminuyó hasta después Jo las 


Kmre IcK iMDiiibriri de un edííldo. i-it Ijs pniTjffujriidci 
tk- En na. dos üs] dados Italianos seus HccEkk prisioneros por 
los inglese*. El 17 di- .ino-uo. diipué* de la conqukk iie 
¡VLl'-SÍU.'i jínr l.is ItKT/JS íinjillwntfliEaiiah, lailtUlOH los nJli 
mi:-’, italiano* dejaron Moka p,ti.> retirarse a 

1,1 tH.rMllMlLl. j /.'njmstMl War tí u ■ # u m i 

4. bajo el luego del crucero Boise y del destructor 
Jefferson*. 

Morison nos da aún más detalles: «después de 
veinte minutos se desencadenó el fuego de las ame¬ 
tralladoras y de oirás armas*. En el terreno mina¬ 
do volaron por fe* aires vehículos anfibios, ca¬ 
miones y bulldozers. Hn la playa ^amarilla», en la 
desembocadura del Acate, una ametralladora 
abrió fuego contra una lancha E.C¡ y la tropa se 
negó a desembarcar. 

Estos tesT¡montos del enemigo son suficientes 
[tara demostrar que la defensa costera hizo todo 
lo que estaba en condiciones de hacer, aunque 
no ciertamente lo que los atacante? habían pre¬ 
visto, pues su escaso potencial jut le permitía 
hacer más. La resistencia fue más activa cu al¬ 
gunos sectores, menos en otros y quizás faltó 
ixir completo en algunos; cuando vieron que el 
combate era desigual, es cierto que algunos sol¬ 
dados se rindieron y que otros huyeron, pero 
es inmoto y falso a firma t que 110 hubo resiSlcrK'ia 

Comienza la maniobra para 
reducir el frente 

Veamos ahora la reacción del general Guzzoni 
al llegar las primeras noticias aJ puesto de man- 
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do del Ejercito. Cuando <iún rio se había separa¬ 
do de los buques ninguna embarcación de desem¬ 
barco, a la l,4S horas comunicó a los puestos de 
mando Lie tos Cuerpos de Ejército que debía o es 
petar, enirc las ) y las 4, un desembarco en la 
playa comprendida entre Ocla y Agri genio, A 
las 4 se enteró de que los paracaidistas se ha 
bian apoderado de las baterías de la península 
de la Maddaleua, inmediatamente al norte de 
Siracusa, y entontes, intuyendo el peligro que 
se cernía sobre aquel importante sector, ordene) 
que el Cuerpo de Ejército XVI enviara la Divi 
stdn Napvli hacia Sirdcusa, Mientras lanío, con¬ 
traatacaban los jíi u|X>s tácticos y los grupos mó¬ 
viles: dos combatieron en la península de Pa- 
chino y sufrieron graves bajas; el grupo móvil 
«Eit, de Niscemi, avanzó bacía Gela; Algunos de 
sus carros tic cómbale entraron en la población 
y fueron destai idos, Morison escribió a este res¬ 
pecto; «El genera! Guzzmi había puesta en marcha 
su contraatague antes del amanecer... Ordené gue 
temara pane en é! la División Goering, La coluw- 
mi oriental de la división se nwvia muy ¡enlámente, 
hostigada per paracaidistas y retrasada par interrup¬ 
ciones en (a carretera. Toda el pesa del contraataque 
en aquel sector se encargó al grupa móvil italiano 
de Nhcemi. Contra éste, el crucera Boise y un destruc¬ 
tor dispararon 572 proyectiles». 

Un grupo de la 3 ir Agrupación autopropulsa¬ 
da y bersagtieri dd Regimiento 177 cortaron en el 
desfiladero de Fava rolla la carretera que con¬ 
ducía de Lite a la a Canicatti. Aún de noche, el 
general Grizzoní ordenó que d Cuerpo tic Ejérci¬ 
to XII enviara tropas hada la zona Agí i gen to- 
LicaLa-GanlcaUi, y que la División 15 alemana 
trasladase inmediatamente d Grupo Em al mis¬ 
mo Canica ti i, a donde llegó la noche del 13 ai 
12 de julio, uniéndose de inmediato ai Guipo Dull- 
riede. que ya estaba haciendo frente a las vanguar 
días americanas. 

Desgraciada tu eme, en d curso de la misma 
tarde dd 10 de julio la División 5 británica 
ocupó Sirdcusa con su puerto conipleiámenle 
intacto. 

1:1 general Guzzoni había ordenado ya que el 
día 11, a primeras horas de Ea mañana, las Divi¬ 
siones Ltwrm y Gorrín? atacasen juntasen direc¬ 
ción a Cela y que la División iy'apoli y el Grupo 
alemán Sdtmah avanzasen, respectivamente, 
desde Solarino y desde Catan ia en dirección a 
Siracusa. 

La División Uvorno (general Chirieleison) 
avanzó con gran empuje en tres columnas; la 
de la derecha llegó al [Viso a nivel situado al 
ueste de Gela y las del centro y de la izquierda 
llegaron muy cerca de la población, mientras la 
División Goering se aproximaba a la playa situada 
al este de Gcla. Pero el fuego intensísimo de la 
artillería naval obligó a las dos divisiones a dete¬ 
nerse y luego a replegarse, después de sub ir gra 
ves pérdidas. Los buques aliados, según Morison, 
dispararon 3494 granadas de gran calibre, 867 de 
ellas contra la columna de la División Uvortto 
La División Ñapad, que actuaba fraccionada en 
dos grupos lácticos, combatió en Pala-solo Acreb 
de y en Solar i no y no pudo avanzar más; el G ru¬ 
jio Schmuh. tras combatir con una vanguardia de 
la División 5 británica cerca de Priolo, se replegó¬ 
la noche dél El ai 32 de julio, el general Guz¬ 
zoni tuvo que i cunar una grave decisión. La 
contraofensiva había fracasado a causa de la 
enorme desproporción ele tas fuerzas y de Id am¬ 
plitud del frente atacado. Eira indispensable con¬ 
centrar las divisiones italianas y alemanas sobre 
una linea de extensión reducida, proporcionada 
a sus posibilidades, y resistir en ella a til ira [iza; y 
era asimismo urgente detener el avance del 
Ejército 8 tu ¡tánico en dirección a Ca [Jifia. tíur- 
/oni decidió entonces romper el contacto con l. 4 
enemigo, efectuar una maniobra ríe retirada oles 
viáhdo&c con el flanco izquierdo hacia el mar 
para cortar la carretera de Caíanla aE citado 
Ejército y desplegar las fuerzas sobre una li¬ 
nea de defensa relativamente continua desde la 


costa septentrional hasta ]j oriental, que pasase 
poi San Fratdlo, Nicosla, Leonforte y el curso 
del rio Símelo y llegase lia si a el mar, al sur de 
Cata nía. Durante la noche se cursaron tas órde¬ 
nes, y el mariscal Kessdring, llegado a Enna d 
12 poi la mañana, se mostré iota luiente de 
acuerdo con la decisión tomada \ las órdenes 
cursadas. 

l a maniobra de repliegue se completó con el 
traslado hasta la línea de defensa San Fratello- 
N icosía de las Divisiones Assietta y Aosta, Morí 
stm escribió; «esta operación se llevó a cabo de 
forma magistral-i. 

Sólo gracias a la decisión tomada por el gene¬ 
ral Guzzoni fue posible organizar a tiempo la 
defensa de la llanura de Galanía, utilizando 
para ello la División Goering. reforzada por uni¬ 
dades de la División paracaidista 1 alemana. 
Participaron también en la defensa unidades de 
lo División cosiera 213, de la defensa del puerto 
de Galanía y* un batallón de arditi. 

Mientras tanto, la mayor parte tic la División 
tiapoli (general Gotti Porchinari), después de 
dos dias de combate, bahía quedado cercada en 
las proximidades de Solarino, y la División Lr- 
vomo había mantenido un combate de retaguar¬ 
dia en Bivio Giglfútto. fas unidades todavía di 
cientes de la Napoti (76* de infantería y dos gru¬ 
pos de artillería) desplegaron en la llanura de 
Cotonía, llenando el vacío que existía entre lo 
División Goering y la 15. 

En Canicaui, el mando del CunfMi de Ejército 
XU había constituido una agrupación, o bis órde¬ 
nes del general italiano Sdireiber, que combatió 
en el flanco derecho de la División 15. 

La División 3 americana avanzo hacia Agri- 
gento, y en los alrededores de la ciudad se com¬ 
batió duramente hasta el 16 de julio por la tarde, 
1 .a defensa se vio desuardada fxn krs bomhardetts 
aéreos y por los que, desde el mar, efectuaron 
ininterrumpidamente los cruceros BtrnUngham. 
Brookfvn y Phi¡adc!phia. un monitor y varios des¬ 
tructores que apoyaban el ataque de la citada 
División 3. 

El Ejército 7 americano tenia yo abierto el 
camino hacía Palermo y hacia la zona occidental 
de la isla, que, en realidad, ya no tenia Importan¬ 
cia en el cuadro de la evolución de las operacio¬ 
nes. Se produjeron combates de retaguardia has¬ 
ta el 21 de julio; la División Lñiome sacrificó sus 
til limos batallones de infantería luchando desde 
d 18 ai 20 de julio en el llano de Caíanla; la 
Agrupación Schreiber protegió la retirada de la 
División 15, desgastándose en varios combates 
hasta el total agotamiento; sobre la dirección 
Agrigento-Pn termo las van guardias americanas 
tuvieron que hacer frente a una tenaz resistencia 
y rechazar audaces contraataques de los pocos 
elementos motorizados que constituían la agru¬ 
pación móvil mandada ¡m d general Golfredo 
Rice i. 

El Jia 21 la maniobra de retirada y de acor¬ 
tamiento dd frente sobre la línea Santo S tela no 
di Camastra-Nicüsia-lhmo de Galanía había con¬ 
cluido y el Ejército 8 estaba ya inmovilizado. 
Sobre aquella linea, el general Guzzoni pensaba 
resistir a ultranza. El 27 de julio, cuando el Ejér¬ 
cito 7 americano estaba a punto de lanzar la 
ofensiva en el sector Sanio Stefano-Nicosia, se 
produjo un imprevisto. El mando de la División 
Aosta informó al mando de Ejército que la Divi 
slón 15 alemana, aunque todavía no había sillo 
atacada, estaba desalojando las posiciones de NU 
cíhlj. El general Guzzoni pidió inmediatamente 
explicaciones al teniente coronel alemán Meier, 
ayudante del general von Senger representante 
del mariscal Kesselríng ante el mando del Ejér- 
cito; pero sólo obtuvo respuestas evasivas y em 
Ixtra/osas A la mañana del día siguiente, 28 de 
julio, se presentaron ante Guzzoni los generales 
Hube y v«n Seger, quienes intentaron justificar 
el retroceso de la 17¡visión i 5 por el cansancio 
de los soldados. Guzzoni insistió en Liue se tesis- 
líese a ultranza, pert» Hube se mantuvo inflexi¬ 


ble. afirmando que debía efectuarse bu/osameiuc 
una maniobra de retirada. Aunque los generales 
alemanes, siguiendo la onlen taxativa de man¬ 
tener el secreto, mostraban una actitud ambigua, 
se vio pronto muy claramente que iban a eva¬ 
cuar Sicilia. Como escribió más tarde von R¡nie¬ 
len en su libro áííívw/í/ir el aliado, ya la noche del 
26 al 27 de julio, después de La caída de Mussoli- 
ni. Hitler había ordenado que se llevaran a cabo 
Los preparativos para evacuar la isla. 1:1 general 
Guzzoni insistió en prolongar 3a resistencia, pero 
fue en vano. Habría querido poder resistir él solo 
únicamente con las fuerzas italianas, ¡tías los res¬ 
tos de las Divisiones Aosta y MífJí ya no esta¬ 
ban en condiciones de hacerlo. Por lo tanto, con 
el comen!imiento del Mando Supremo, tuvo que 
ordenar que prosiguieran los movimientos de 
retirada - 

El general Hube organizó la evacuación de la 
isla con gran habilidad, retrocediendo a líneas 
sucesivas, sin empeñarse duramente en ningún 
combate y consiguiendo llevar a Calabria La casi 
totalidad de las tropas alemanas. La mayor resis¬ 
tencia al avance del Ejército 7 se produjo en 
Troina, y Morison, tras definir aquel combate 
como «el más sangriento de toda la campaña», 
añadió: «La División 1 5 y la División Aorta ofre¬ 
cieron una intrépida resistencia, contraatacando pes¬ 
io menos 24 veces*. 

Si los alemanes no se hubieran retirado, la 
resistencia en la isla habría durado más; y lo 
cierto es que las tuerzas italianas lucharon hasta 
el final, naturalmente en la medida en que se lo 
permitían la ya reducidísima entidad de las tro¬ 
pas y su inadecuado armamento. Las últimas 
unidades italianas cruzaron el estrecho al ama¬ 
necer del ! 7 de agosto. 

A los Aliados Les costó 38 días llega i a Mcsina. 
Más tarde, en Normandia, después de sólo 4> 
lIí.is de iniciado el desembarro, los Aliados avan¬ 
zaban ya hacia el Sena y el Rin. La comparación 
ditc mucho a favor de Ea defensa de Sicilia. 

La Marina italiana no pudo participa! en la 
defensa de la isla: a los tres acorazado?, seis 
cruceros y 18 destructores de que aútt disponía, 
como carecían de protección aérea, lo Aviación 
aliada Íes habría impedido llegai a. las aguas de 
Sicilia, en las que, pot añadidura, el almirante 
Cunningham había dispuesto una fuerza de seis 
acorazados, tíos porta-avientes, seis cruceros y 24 
destructores, la Marina italiana no pudo utilizar 
en tan crítico momento más que lanchas torpe¬ 
deras y submarinos 

La Aviación actuó con gran espíritu de sacri¬ 
ficio; los cazas lucharon heroicamente dd -I al 
9 de julio, y en 3o? primeros dias de la batalla 
un escuadrón de bomba nietos y varios escuadro¬ 
nes de asalto fueron destruidos en el curso de 
audaces y temerarios ataques cuntid lo? buques 
aliados. Cayeron en aquellos dias valerosos vete¬ 
ranos del Norte de África y de las ofensivas con¬ 
tra Malta. 

Marineros y aviadores tuvieron como tumba el 
mar. En los cementerios de Sicilia se enterraron 
Ilis cuerpos de más de 4600 caídos italianos, jun¬ 
to con 4400 alemanes y s2£X> ingleses y america¬ 
nos Estas cifras desmienten pot si solas la lalsa 
leyenda de que los italianos no combatieran para 
defender Sicilia. 


fcMILLO FALttáM.A, GENERAL 
SUi-idír i-n ISÍ7. s-aj ^ubtcnfccncf de Isv Alpisptsj 
k>i IJt dJkw v VdJiiÜn .1 kft f + ptit anériHís Jle pw I 

cj.i FjcrkJpó en td. jjuefrj 4c I9H-I4I& Alucina 
dcs-pute periodos Je niHick» en unidades jI píbu-.. 
rtiu pciladi» de iéirldoen eJ Estado ¿favor. aj.nu> 
cu llalla íKtmoen ri exirín^ru AM.efldJifc> j mru 
ne] en 1*1». iiuiulA dur-isne |j fiuvrw. un reffirnknhj jliitfm:dn^Jíiés 
iitc n-ft- líe S.i . i il.í Je ■Müntr.uiuciiKtv dcJj CKtielAOt- tiudd Afayw 
V y.t con el f|fjdo ds- jjeik-r.il ¡Ir hw :.L.i fur |l¡l' ..Ir E.^IJiín Mjyíi-r iLi; 
.i- ji|iriu\ Aiiiudi, de Sicilia duijnie I» mViTríLAn Kariirijx» en I_i 
rrurtfiKÍj y ¡htcrt innOM iicntpü cti Ij cártel -^1 -K.»l\sr Iji «tfiliewlj 
Sur jí->l«rrnj^tin mdlior de MU¿n. jícj.'i v>i¡u-.i.i i i.- rl kts'íOltüsi] 
d (El- pCHÉnil de til visión pdri ^Mkirst a Uk mhulinv «Ir Iiim- 

il.t y ,i Ij Aaiivísbid lilcrnrifl Sus tibien nlii icílenieS-Vin JT : 1 sM-'T rü 
JiIru átfíú sujiVu Z Jr.r.'j.l f Jj M'H I'I.'J.I JUJCTTJ rtiAiíiiiSt: L¿ fl\f 

Jirssutw SüiJf. i‘ I- frü’J.i^'.V ih-JT r^H:.-.- fkl \ fiun-: U ¿auií di 

ht\.¡ fj-iXjfíJ'ríP CapArUTÁ 





Roma r 1943 


DEL 25 DE JULIO 
AL 8 DE SEPTIEMBRE 

Rodolfo Mosca, profesor |““ 
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Debe considerarse como el orij^en de lo que 
tKurrín oí dia 25 de julio de 1943 Id certeza que 
unios tenían de que la guerra estaba perdida sin 
remedio para Italia, Fsta certidumbre comenzó 
o mad u r a r a fines del a tío 1942, después de la de¬ 
rrota de EL-Alamein y del desembarco anglo ame¬ 
ricano en Argelia y en Marruecos, hsta opinión Ea 
compartía el país en su conjunto, y no en menor 
grado que los Aliados. Pero ni el país ni los tirli- 
gerantes tuvieron un papel predominante ni docb 
sivo en los acontecímíenlos que se produjeron 
aquel domingo de fines de julio. 

En realidad, la convicción de la derrota obró a 
fondo en el interior de las estructuras políticas del 
país: el régimen y la monarquía. La idea de la de¬ 
rrota destrozó su solidaridad, que había durado 
unos veinte anos. TE problema que se presentaba 
era cómo salir de 3a guerra perdida sin ser arras 
irados por ella; pero no se presentaba dei mismo 
modo para los grandes jerarcas del régimen que 
para la monarquía. Ya esta contraposición dice 
mucho. Desde el primer momento no estaban en 
íreiuados el régimen, la dictadura fascista, y la 
monarquía, sino esta ultima y los grandes jerar¬ 
cas. El régimen era Mussoiinb y Mussólini no 
creía en la fatalidad de la derrota; en cualquier 
caso rehusaba tomarla en consideración. Por ello, 
los grandes jerarcas, que si creían en ella, debían 
separarse del régimen si querían salvarse. Pero si 
éstos lo abandonaban, no tenian otra alternativa 
que confiarse a la monarquía. La posición de la 
monarquía era distinta. El rey y los generales que 
le habían jurado fidelidad sabían que lo que se 
necesitaba verdaderamente era salvar La monar¬ 
quía. Ésta, aunque pasivamente adaptada al régi¬ 
men, no se ha iría anulado jamáis ante él. 

Asi. pues, la monarquía y Jos jerarcas fueron los 
protagonistas exclusivos de aquella serie de acón 
leciraiyntos que desembocaron en el 2 5 de julio. 
También es vendad que, en un principio, buscaron 
apoyos exteriores; sólo cuando se dieron cuerna 
de que nunca se los concederían, decidieron, cada 
uno i'hh cuenta propia, resolver el problema con 
los medios que tenían a su disposición. Los jerar¬ 
cas no podían ofrecer, a cambio de Lt ayuda para 
salir de la guerra. Ea liquidación del régimen, Lt 
monarquía, por lo demás, tampoco tuvo mejor 
fortuna, incluso al empeñarse en el derrumba¬ 
miento de la dictadura de Mussólini (el sondeo 
del duque d'Ansia. la acción personal de la 
princesa de Piamonte. María José, los cautos 
avances de Radnglio en enero de 1943). 

Pero justamente esta experiencia negativa fue 
un factor importante en la preparación de los 
acontecimientos del 2S de julio; decisiva para lle¬ 
gar al filón principal del proceso que llevo a aquel 
epilogo. Se originaba en el rey. Éste se encontraba 
ante una alternativa; o los adversarios le ayuda¬ 
ban a liquidar el régimen, previa separación de 
Alemania, o lo rechazaban. Fn ambos casos, el rey 
no podía contar más que Con sus generales. 1.a aF 
reinali va se reveló en seguida rom o ilusoria No 


había más solución, si quería salvar la monar¬ 
quía, que liquidar el régimen con los medios 
que solamente los generales tenían a su disposi¬ 
ción, Según el testimonio del duque Aequarone, 
ministro de la Real Casa y brazo dé techo del so¬ 
berano. Víctor Manuel ID había decidido, ya des¬ 
de el día 1 de enero de 1943, derrocar el régimen 
y poner fin a aquella guerra perdida. 

El 1 ) de mayo de 1943 terminó la guerra en 
Africa Desde aquel momento, más tarde o más 
temprano. Ja guerra afectaría directamente a la 
península, Pero en las dos semanas que siguieron, 
no sucedió nada, en apariencia, que modificase la 
situación interior El 22 tic mayo. Mussólini, ha¬ 
blando con liottaü, profetizaba misteriosamente 
que «en agosto, la situación, cambiará a nuestro 
favor», y le parecía que asi lo resolvía [culo. Por 
su parte, la princesa de Piamonte, María José, 
pensaba utilizar el Vaticano (pero este era un pro¬ 
cedimiento que Víctor Manuel recluí/aría siem¬ 
pre); interesó al presidente de Portugal, Solazar; 
hizo que Aequarone se entrevistase con el presi¬ 
dente del consejo anterío] al fascismo, Bonomi. 
Pero Aequarone, que servía los deseos del rey, 
declaró a houomi que el soberano no quería oír 
hablar ríe negociaciones secretas de paz se parada. 


A comienzos de jimio, los jerarcas empezaron a 
si] vez a moverse. El primero fue Grattdi, quien, 
persuadido de que ya no se podía esperar nada de 
Mussolini, se dirigió al rey. Ésíe le recibió el 3 de 
junio. Grandi, según su relato, fue ile una claridad 
brutal. Considerada la gravedad de la situación, a 
SU juicio HO le quedaba al rey más que la abdica¬ 
ción o la inversión de las alianzas. Víctor Manuel 
no se inmutó. Considerando que no creía en una 
invasión del país, admitió querer ¡niner fin a la 
dictadura fascista. Pero, al mismo tiempo, dis¬ 
minuyó la importancia de aquella admisión redu¬ 
ciendo el problema al nivel de usía cuestión de 
t écu ica ce>nst itucionaL 

De esta forma, también Granel i se marchó) des¬ 
eo razonado No se dio cuenta de que, por d con¬ 
trario. aquella conversación había sitio hispnr 
tantísima. La mención de las Léctiicas constiluclo¬ 
ríales no se habia hecho |w azar. Constituían una 
invitación precisa a Eos jerarcas para que ellos 
mismos se hicieran promotores y resfjonsables tic 
lo que sería la primera parte del plan encamina¬ 
do a quitar de en medio a Mussolini y sustraer a 
la monarquía de Jas consecuencias de la guerra 
perdida- Fl rey no habia ocultado que este era el 
fin perseguido; había sido sincero. Pero, sin de- 
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Lj edición did ■Conten ddii Seií* tvn d .mundo tle 
Us hí Lcnisión ele MiiSSOÍlfll y del encargo cunfiadu por d 
rey ¿t trunSC-il ¡S.sdoglie de lormar un nuewp GobkntQ. E] 
ptlnKF j nuncio de] CcHiiIhu de Gobierno se transmiiiA [H¿r 
j-jdio J las 15,*^ horas de] 25 <W juliu, ¡Asento r^hm 

cirio, sugería j Üraud i la idea de que fueran los 
propios Jerarcas, los miembros de un cuerpo cons 
titudonal como vi Gran Consejo, los que facilita¬ 
ran la cobertura formal y política para la realh 
nación lid pian que, materialmente, llevarían a 
cabo los militares. 

Planteada la partida vn estos términos, era pte- 
ci so esperar que los Jera reas lomasen la iniciati¬ 
va. El apresuramiento lo echaría todo a perder. 
Por ello, et rey, al recibir al ex ministro Ma re ello 
Soleá el & de junio, después d e haberle escucha¬ 
do perorar sobre la necesidad de obrar sin dilacio¬ 
nes si se quería salvar la monarquía le despidió 
diciendo le que tendría placer en volverle a ver 
durante las vacaciones veraniegas en Santa Anua 
di ValdierL 

La rendición de Pantelaria, que aproximaba a 
ios angloamericanos a llalla y presagiaba acon¬ 
tecimientos mucho más graves, debía es i imilla ¡ a 
h>s jerarcas para aemar. V asi file. El i9 de junio 
se celebró el Último cunscju de ministros del ré¬ 
gimen. V en él, por primera vez, ¡hu lo menos 
desde hacía muellísimo tiempo. un ministro, el de 
Comunicaciones. Vil torio Cini, sin que ti i siquiera 
se le hubk-ra interpelado, osó poner las cartas so¬ 
bre la meso acusando a Mussolini de halx-r sido 
siempre sorprendido par los acontecimientos y de 

ISO 


no tener un programa ni ideas da ras. De Maraco, 
ministro de Justicia, sostuvo después que los pue¬ 
blos no líenen el derecho a suicidarse. Mussolini 
se mantuvo [irme en SU fe etl la alternativa de 
vencer o caer can Alemania, Pero, por primera 
ve?, se vio forado a la defensiva, a dar explicacio¬ 
nes: esto era ya la crisis de la dictadura, que, por 
namraleza, ataca y no explica, pues de otra forma 
está perdida. 

Por lo tanto, et i l ) de junio debe considerarse 
el punto ile partida de los acontecimientos que 
culminaron el 25 de julio. El 24 ele junio M uss< 11 i - 
ni pronunció el discurso riel «que está con el agua 
al cuello» El discurso pretendía infundir valor, 
pero solo se percibieron en él los tópicos que con¬ 
tenía. Aquel mismo día Cini presentaba su dimi¬ 
sión como ministro; y tres días más tarde, el 27, 
Eüntkicd revelo a Mussolini que se preparaba un 
complot contra él: estallan ¡mr medio Graml i, Ae- 
q na roñe, Badoglio y Ambrosio; y luego Bolla i 
y Feder/oni Mussolini no lo creyó; e igualmente 
escéptico fue et embajador alemán von Macken- 
sen. inlormadt! inmediatamente. Remen realidad, 
el grupo de jerarcas alrededor de Grandi iba ere 
riendo lentamente y, por otra parte, Badoglio, que 
parecía resuelto a asumir la direcion del gobierno 
que sucedería a la dictadura, mostraba incluso 
signos de impar ielli'U- 

Et desembarco de Iris angloamericanos en Si¬ 
cilia constituyó el i'tliinio empuje, como ya se ha 
observado, a una situación que estaba en moví 
miento. El rey se encontraba en la residencia de 
Sari Rossore y volvió rápidamente a Roma: se 


aproximaba el momento de la decisión. El 14 de 
julio, el general Castellano recibió de su superior, 
el general Ambrosio, la orden de volver a exami¬ 
nar y ultimar el plan para Ja detención de Musso- 
JJni. Pero el tey, el 15, recibió a BadogEio y se negó 
una vez más a señalar plazos determinados. Fi¬ 
jar un plan fijo equivaldría a un fracaso. En rea 
lidad, el rey, seguro en lo que tes peda a k>s mili¬ 
tares. y considerando inocuos a los viejos antifas¬ 
cistas, esperaba que ios generales desempeñaran 
su papel. Pero con el enemigo a las puertas decasa 
ya no se podía esperar. 

En efecto, el 3 6 de julio los jerarcas se reunieron 
dos veces. Después fueron a ver a Mussolini. al 
Palazj'o Venv/Ld. para presenta ríe las tomius iones 
a las que, por mayoría, habían llegado; y estas 
conclusiones eran, a primera vista. paradójicas,!^ 
instituciones, afirmaban, no funcionan y las le¬ 
yes no se aplican, Botín i ya había observado, por 
la mañana, que los regímenes parlamentarios 
pueden recurrir, en casos exeejKionales. al reme 
dio de ios plenos poderes extraordinarios, las 
dictaduras. para las que Eos plenos poderes son 
la regla, en vasos excepcionales deben recurrir 
a los oiganismos constitucionales existentes fiero 
no aplicados. En consecuencia, tos jerarcas que¬ 
rían que se reuniese el Gran Consejo. V Mussoli- 
ni aceptó. 

Entre la aceptación y la convocatoria oficial 
p L i i a Lt reunión ¡vasa ron cinco días Y entretanto, 
el din irt, Mussolini fue L i encontrarse con Mili ci¬ 
en Feltre; Hitler se preocupaba, sobre todo, |joi 
proteger a Alemania de las consecuencias de un 


















derrumbamiento mili lar m Italia, Ir hizo prome¬ 
sas vagas f invitó a su aliado a tornar decisiones 
drásticas, Mussolíni peimanceió tallado durante 
casi lodo y] tiempo L|iEr duro Ja entrevista, y su 
pasividad ante Hitler anticipaba la que ntattiTes¬ 
ta ría ante el Gran Consejo. 

E3 19 Roma lúe bombardeada; y d ¿I d Gran 
Consejo fue convocado fiara el sábado 24, a Lis 
I? horas. A) día siguiente MussoJini habló prime¬ 
ro con d rey y luego recibió a GranóL ti rey in¬ 
tentó hacerle comprender que Ja propaganda ene 
miga y la opinión pública nacional lo señalaban 
como responsable de la trágica gravedad del mo¬ 
mento Grandi Je anticipó iodo lo que diría luego 
durante la reunión del Gran Consejo. IVroMusso 
Il n i no picó eJ cebo que le había ofrecido el so¬ 
berano, lo cual habría evitado a este la violenta 
situación que representaba detener al jefe de] 
Gobierno; y frente a Grandi negó que la guerra es¬ 
tuviese perdida. No podía revelar secretos milita¬ 
res; pero aseguró que Alemania corita ría muy 
pronto con un arma potentísima, que Lograría in¬ 
ven Ir la suerte de la guerra. 

Los días que precedieron a la reunión de I Gran 
Consejo los empleó Grandi cu explicar su orden 
del día, que pedia que se restituyeran al rey ías 
supremas responsabilidades militares y políticas: 
en otras palabras, la dimisión de Mussolíni. Y, 
íín al me n te, a las cinco de la tarde del 24 de julio 
se reunió, en el Palazzn Veuezia, en la sala del 
Lappagado, el órgano supremo del régimen taséis- 
La; estaban lodos: vcinluKllo en total. Mussolíni 
llegó ton un cuarto de hora de retraso, y entró en 
la sala sin mirar j nadie. Abierta la sesión, habló 
durante dos horas: un discurso con luso, veleidoso, 
impreciso y egoísta. 1.a verdadera guerra, dijo, 
llabio comenzado desde la pérdida de Paútelaria 
Reconocía que era «ciertamente, el hombre más 
detestado, incluso más odiado de Italia,, lo que 
era periéctámente lógico [x>r parte de las masas 
ignorantes, dolientes, damnificadas por los bom¬ 
bardeos, desnutridas*. No había dejado todavía el 
mando militar fHirquc esperaba «un día de sol*, 
que. sin embargo, no había llegado, I: hizo com¬ 
prender que de esto eran responsables los gene¬ 
rales. La exposición de Mussolíni se limito al as¬ 
pecto militar; no trató de los lemas políticos. 

Después de una intervención de De Bono en de¬ 
fensa de las Fuerzas Armadas, poco antes de las 
21 horas tomó finalmente la palabra Grandi, 
quien presentó y comentó su orden del día. Eso 
significa, dijo, que el Gran Consejo «considera 
privado de su derecho al régimen de dictadura, 
porque ha comprometido los intereses vitales de 
la Nacióme. Luego intervinieron Gano, contra 
el Pacto de Acero, y Farinacci. en favor del man¬ 
tenimiento de La alianza con Alemania. Pero se 
acercaba medí noche y Mussolíni propuso que se 
dejase la reunión para el día siguiente. Mas, en 
lugar de esto, tuvo que aceptar una breve inte¬ 
rrupción ríe sólo veinte tu mu ios. En el i Hiérva¬ 
lo, mientras Mussolíni pedía a Alficrí noticias 
de Alemania, Grandi recogió las firmas al pie de 
su orden del di a. Eran 19: con dio el régimen 
estaba liquidado. El resto, o sea, la segunda parte 
de la reunión, tuvo una importancia secundaria. 
Mussolíni se defendió cada vez más débilmente. 
Scor/a secretario dd partido, propuso un orden 
del día para sostenerlo. En este momento, después 
de una intervención de DeMarsico, que insistía so¬ 
bre el lema del restablecimiento de Ja legalidad, la 
discusión se hizo fragmentaria y confusa. Eran las 
dos ile la madrugada y, al fin, comenzó la vota¬ 
ción nominal sobre el orden del di a Grandi. El 
resultado estaba previsto: 19 si, 7 no, con una sola 
abstención. Se decidió que el mismo Mussolini 
llevaría por 3a larde el documento al soberano, 
«bien -concluyó Mussolíni- me parece que basta. 
Habéis provocado la crisis del régimen#. 

Pocos se fueron a dormir y sólo por [kk/üs horas. 
Los grandes jerarcas fascistas se dieron enema en 
seguida de que, sin Mussolini, ellos no tenían nin¬ 
guna irosihllidad de controlar la situación: incluso 


Grandi, Este tuvo una conversación de dos horas 
con Acquarone, desde las cuatro a las seis de la 
madrugada. Propuso un gobierno sin fascistas pa¬ 
ra facilitar un compromiso con los anplo-amen¬ 
ea nos; pero no se le escuchó. 

En efecto, no era esto lo que interesaba al mi¬ 
nistro de ta Real Gasa. Este tenia la certeza tic que 
los jerarcas y el régimen se habían liquidado ya 
reciprocamente. El rey podía obrar, desde aquel 
momento, con toda seguridad- Id soberano había 
consentido que la detención de Mussolíni se rea¬ 
lizase el 26, lunes, día de Urina en el Quirinal To¬ 
do estaba dispuesto; los textos del anuncio a la 
nación de un nuevo Gobierno presidido por el 
mariscal Uadqglio, con la declaración adjunta de 
que la guerra continuaba, y las instrucciones a 
los prefectos y a los comandantes militares. Tam¬ 
bién estaba prevista, en sus mínimos detalles, ía 
forma de detención de Mussolini. El rey ya no 
tenia motivos para esperar. Antes de las 11 de 
aquel cálido domingo de julio, el mariscal liado- 
glio contrafirmaba el decreto que lo nombraba 
jefe del Gobierno. 

Si]] embargo, por lo menos los planes referen¬ 
tes a la persona de MussoJini, tuvieron que mixti¬ 
ficarse de improviso. Casi en el mismo momento 
en que BadogJio cernir afirmaba el documento 
de su nombramiento, Mussolíni pidió al rey que 
lo recibiera aquel mismo día. para ponerle al 
corriente de la situación y pedirle de nuevo su con¬ 
fianza La audiencia se fijó para las 17, en Villa 
Savoia, El Duct se presentarla de paisano. El ge¬ 
ne ral Ambrosio recibió la orden de llevar a cabo 
la detención inmediatamente después de la au¬ 
diencia. Se convocó al coronel Frignani al capi¬ 
tán Vienen y al capitán A versa, así corno al co¬ 
misarlo de ?. S. Manzano. Ai rey le contrarió 
tener que permitir que se detuviera a Mussolini, 
j)or la fuerza justamente en su casa. Pero no se 
podía hacer de otra manera. El soberano esperó 
a Mussolíni en la puerta de la villa, vistiendo 
uniforme de mariscal. La conversación duré) unce; 
veinte minutos. Víctor Manuel recalcó que cutre 
Jos firmantes del orden del día del Gran Consejo 
figuraban cuatro Collares de la Annjnziaia y que 
]io podía pasar por alto la importancia tic I doc lí¬ 
menlo; le comunicó que «el hombre de la situa¬ 
ción en este momento es el mariscal Badóglic®. 
Mussolíni ,nü tuvo liada que Objetar, Descendió 
tos siete escalones de acceso a la villa, y entonces 
el capitán Vigilen se detuvo ante él y le rogó que 


te siguiera. Habla una ambulancia que esperaba 
en un ángulo del jardín; Mussolíni subió a ella 
sorprendido y resignado. 

Así terminaba, prácticamente. Ja jomada del 
25 de julio, que ha Lia comenzado el 24 pero, en 
realidad, bastante antes, Era un epílogo en sor¬ 
dina, sin grandeza moral y sin grandes ideales; 
no era más que el epílogo de una conjura, 

El & de septiembre 

El anuncio dd cese de hostilidades entre Italia 
y los Aliados, difundido por radio al caer la tarde 
del 8- de septiembre, tuvo sobre d país un efecto 
traumático y resolutivo. Se sintió sacudido con 
violencia en sus cimientos, y le obligó a hacer 
cuentas consigo mismo y. sobre lodo, a ponerse 
al fin en acción, En esto precisamente radica la 
importancia histórica de aquella jornada, bas¬ 
tante mas que en el armisticio. 

Para comprende! completamente el sentido de 
aquel acontecimiento es preciso volver atrás cua¬ 
renta y cinco días, a la noche del 25 de julio. A las 
22,41 horas la transmisión del programa radiofó¬ 
nico quedó interrumpida. Hablan pasado casi 
cinco lunas desde que Mussolíni subiera a La am¬ 
bulancia en «Villa Savoia* y fuera conducido pri¬ 
sionero al cuartel Fodgura y luego al de la Seno!a 
Allievt Carahinierí, de vía Leguario, A las 22,49 
el locutor informó a Los italianos, que nada sa¬ 
bían de lo que estaba ocurriendo (ni siquiera de 
la reunión del Gran Consejo), que el rey había 
aceptado la dimisión tic Mussoliru y encargado al 
mariscal Radoglio la formación de un nuevo Go¬ 
bierno, Luego, leyó tíos proclamas. La primera de 
Víctor Manuel, quien, dirigiéndose al país, expre¬ 
saba la, confianza de que «Italia, por el valor de 
sus Fuerzas Armadas. jH>r la decisiva voluntad de 
lodos los ciudadanos, volverá a encontrar, en el 
respeto de las instituciones que han facilitado 
siempre mu ascención, el camino de la recupera¬ 
ción». La segunda, de Badoglio, no menos con¬ 
cisa. advertía que «la guerra continúa», espedfi- 
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cando que ésta era *la consigna recibida*: una 
consigna <*< lara y precisa», En el transcurso de 
aquella misma noche, del 25 al 26 de julio, el régi¬ 
men fascista se derrumbó en su Conjunto como 
un castillo de naipes: 

Slj desaparición planteaba, sin embargo, un pro 
blerna de fondo. Aunque el país, poco a poco, lo 
había abandonado silenciosamente,, no cabe 
duda de que el régimen había ocu fiado por Ja 
fuerza, durante casi veinte años, todo el espacio 
poli tico de ttal i a, En el momento de su disolu¬ 
ción, este espacio quedaba nueva trien te disponi¬ 
ble, En otras palabras, había un inmenso hueco 
que rellenar. Y este era el problema que se de¬ 
bía resolver. 

Esta operación la habría podido realizar, o al 
menos dirigi r, d soberano, y en su nombre el Go¬ 
bierno presidido por Badoglio. Pero Víctor Ma¬ 
nuel no era hombre para tales empresas; le Salla¬ 
ba la audacia de la pasión y la confianza en ios 
hombres. Por esto había elegido el método de Ja 
conjura para desembarazarse de Mussoiini, En su 
proclama a ios italianos no figura ja palabra «li¬ 
bertad», como tampoco aparece en Ja proclama de 
Badoglio. Sólo hay la llamada a las instituciones, 
es decir a la monarquía. Además al puntualizar 
que la «guerra continúan, el país no comprendió 
por qué, sin proponer alternativas, sin que apa¬ 
rentemente cambiase nada, se había quitado de 
en medio a Mussoliui para poner en su lugar a 
Badoglio, H] monarca se l ia lúa loriado la ilusión 
de que, para llenar el vacío que so había formado 
después deí 25 de julio, bastaba el retomo a la le¬ 
galidad constitucional y un transformismo canto 
y evasivo. Por esta razón procuró mantener los 
contactos, pero sin comprometerse jamás, con 
Grandir quien, a su vez, también alimentaba ilu¬ 
siones de poder llegar a ser el primer jefe de un 
gobierno posfascista Granó i insistió en que se le 
mili/use como enlace con los angloamericanos, 
aprovechando ios conocimientos y simpatías que 
se había granjeado durante los años en que fue 
embajador en Londres. El rey jamás le dijo que 
no: y, finalmente, el 1£ de agosto, lo dejó pailir 
en avión hacia Lisboa, Pero no le dio ningún en¬ 
cargo explícito, intentando, justamente en el úl¬ 
timo momento, convencerlo de que se quedase, 
Por otra pane, ignoró a los demás jerarcas, [jor¬ 
que ahora estaban cumple! ai tiente inoperantes 
Por ello, cuando Badoglio hizo detener a algunos, 
el 2í de agosto, el rey lo desaprobó vivamente. 

El soberano había nombrado a Badoglio jefe deí 
Gobierno y le había investido de plenos poderes 
para ser el ejecutor de sus designios. Debia entrete¬ 
ner a los alemanes para ganar tiempo y, a la vez, 
intentar negociar el armisticio con lo$ angloame¬ 
ricanos. V fue precisamente en este terreno cuan¬ 
do el iranslómnisinD regio se encontró, de im¬ 
proviso, con el transformismo de Badoglio Mi¬ 
litar de catrera, este general no tenia ni pepa 
ración ni experiencia política; pero si tenia am¬ 
bición y marrullería de maniobra. Considerado 
en el conjunto de aquellos cuarenta y cinco días, 
su transformismo puede parecer compenetrado 
perfectamente con el de Víctor Manuel yapare 
cer como la proyección, en el plano de la acción 
práctica y cotidiana, del transformismo del sobe- 
rano. Pero hay una profunda diferencia, tanto en 
el acento que caracteriza el transformismo de 
uno y de otro, como en lo que concierne al tln 
que ambos intentaban conseguir. £1 transfor¬ 
mismo del soberano hacía hincapié en Ja exigen 
cia de un cauto y limitadísimo gradualísnio. te¬ 
niendo tija la mirada en la restauración de los 
destinos de la monarquía. El rey no ignoraba que 
el antifascismo era de inspiración clara y am¬ 
pliamente republicana, Badoglio, aunque pro lesa- 
ha ser un leal servidor de la monarquía, ya antes 
incluso del 25 de julio no había dudado en consi¬ 
derar la hipótesis de obrar sin ella e incluso con 
tra ella. Sü transformismo fue tan sólo un medio 
para llegar sin estorbos al armisticio, y se agotó 
en una práctica cotidiana de expedientes de lo* 
que es imposible deducii un designio político. 


Pero Badoglio también desconfiaba, tanto como 
el rey, de los ami fascistas sobre todo de las masas 
obreras del norte del país, tras las cuales advertía 
Jet presencia comunista. 

Por lo tanto, intentó entretener a unos y a otras 
más con promesas que cok hechos, empleando las 
dilaciones y el alejamiento. El .10 de julio, d 
consejo de ministros decidió Ja libertad de los 
presos políticos; y Jos más importantes de ellos 
fueron liberados sin demora. Pero los otros, que 
constituían la mayor |Jarte, tuvieron que espe¬ 
rar Las huelgas del 19 de agosto, después de los 
masivos bombardeos angloamericanos sobre 
Milán, Turfn y Bolonia, Se interpretaron como 
síntomas de una agitación de tipo insurreccional, 
y desataron profundas preocupaciones, Pero no 
indujeron a Badoglio a cambiar de táctica. 

Fue justamente en aquella ocasión cuando la 
tensión ya latente entre el soberano y el nuevo 
jefe del Gobierno amenazó desembocar en una 
ruptura abierta. El transformismo gradualista de 
Víctor Manuel había desaprobado, desde el prin¬ 
cipio, el antifascismo extemporáneo de Badoglio, 
a pesar de que era fragmentario e ilusorio. ] .a os¬ 
tentación de autonomía que había en ello susci¬ 
taba en el monarca cierta aprensión que le im¬ 
pulsó, en el transcurso de tres semanas, a i>crisdr 
en la sustitución del mariscal, demasiado en¬ 
trometido, por un personaje muy distinta Este 
podía ser Orlando, en quien ya había pensado an¬ 
tes de confiarse a Badoglio. Entre el 15 y el 20 de 
agosto empezó a circular el rumor de Ja existen¬ 
cia tic un Complot fascista, apoyado por Alemania 
y dirigido contra el soberano. El 21 é de agosto, 
algunos de los grandes jerarcas del antiguo régi¬ 
men fueron detenidos, entre ellos Ciano, aunque 
rápidamente fue puesto en libertad También se 
arrestó al general C¿vallero, Pero lo cierto es que 
Víctor Manuel no llegó a ninguna decisión y Ba 
dogíio, por su jiarte. permaneció en su puesto. En 
realidad, no se podía hacer otra cosa. El día 22 
habían llegado de Lisboa las primeras informa¬ 
ciones sobre el resultado de la misión del gene¬ 
ral Castellano Fí armisticio parecía ya inmi¬ 
nente; el soberano y Badoglio ya no podían 
hacer otra cosa que esperar, firme cada uno en su 
propia, posición, que llegase la hora esperada. 

Y llegados a este punió, cabe recordai que en 
Italia también los amiláscistas desempeñaron 
asimismo tm papel en los «cuarenta y cinco días*, 
aunque no fue el de protagonistas. Considerados 
en su conjunto, eran, los únicos que habrían podi¬ 
do hacer lo que el rey y Badoglio no supieron o 
no quisieron hacer. Eran los únicos que teal- 
r lien te tenían títulos para llevar a cabo la opera¬ 
ción histórica de rellenar por completo el espacio 
vacio que el régimen caído dejó y darle, además, 
ti ti sentido preciso y completa No se puede de¬ 
cir que el 25 de julio les sorprendiera y que no es¬ 
tuvieran preparados para enfrentarse con un 
acontecimiento que habían esperado durante 
muchos años. Todos los partidos, los movimientos 
y tas agrupaciones antifascistas operaban desde 
mucho antes de aquel día crudal, aunque, desde 
luego, en la clandestinidad y sin acción de ma¬ 
sas En Roma, en torno al penúltimo presidente 
del consejo anterior a Mussolitii, Bonomi, se agru¬ 
paron sus expolíenles más autorizados, consti¬ 
tuyendo el embrión de lo que sería, después del 
& Je septiembre, el Comité de Liberación Nacio¬ 
nal 1.a extraordinaria facilidad con que MussolLni 
y su régimen fueron derrocados deberla batierles 
dado ánimos para decidirse a pasar a la acción. 
En cambio, por lo menos aparentemente, ik> se 
movieron. 

En realidad, la falta de acción fue conscien¬ 
te, respondió a una perspectiva razonada de los 
representantes del rriovimiento antifascista, En 
iré los discordantes pareceres sobresalió y se 
impuso el de Alcióe De Gasperi, que representa¬ 
ba a la Demacrada Cristiana. «Se trata de liqui¬ 
dar -dijo- ilos problemas distintos; el derroca¬ 
miento de Mussolini y del fascismo y la conclu¬ 
sión de un acuerdo con los angloamericanos. El 


primero es un activo para los políticos llamados 
a liquidarlo, merecerán un título benemérito an¬ 
te el país. El segundo, jx>r el Contrario, es un 
pasivo: la conclusión de un acuerdo de amiiv 
i icio con los que hoy son todavía nuestros ene¬ 
migos será una obra difícil y creará penosas iw 
ponsabilidades para sus negociadores. Por consi¬ 
guiente, puesto que el problema activo ya está 
liquida do, no queda más que el pasivo, y seria 
un error político que nuestro* hombres lo acep¬ 
taran*, Luego, cuando estos mismos represeilian¬ 
tes de las fuerzas antifascistas se constituye¬ 
ron en Comité Nacional {a consecuencia de la 
prohibición de Badoglio de reconstituir los parti¬ 
dos políticos), no consideraron preciso modifi¬ 
car la línea degasperiana y confirmaron su fide¬ 
lidad a la misma hasta el 8 de septiembre. Sin 
embargo, no faltaron resistencias e impaciencias. 
Procedían, sobre todo, de los exponemes del par¬ 
tido de acción, que representaba la liier/a de 
rotura más radical e intransigente y que ame 
nazi) varias veces romper la solidaridad de la 
coalición antifascista. 

Se perfilaba una oposición cada ve/ más clara 
entre el Gobierno y las fuerzas antifascistas, lo 
que obligaba a Bonomi (quien personal mente 
permanecía fiel al estado liberal monárquico) 
a admitir, no sin amargura, que «el momento se 
precipita sin que entre el Gobierno y el país haya 
un entendimiento decidido*. La alternativa, pues, 
maduraba bajo el impulso de los acontecimien¬ 
tos, pero todavía sin un peso efectivo. 

De hecho, la ignoraba Ja mayor jiarte de la 
opinión pública. Las discusiones, las deliberacio¬ 
nes las órdenes de! día del Comité Nacional y de 
los comités periféricos fueron siempre secretos: y 
el secreto, seguramente impuesto por las circuns¬ 
tancias y por la conveniencia, contribuyó eu gran 
juanera a crear caí Italia, en vísperas de) 8 de 
septiembre, una atmósfera tensa, dominada |x>r 
el sentimiento de que la vida del país se detenía 
poco a poco y que nada podía salvarlo. Pero todo 
vi mundo ignoraba, excepto unos pocos (d soñe¬ 
ra no, Badoglio y sus más Íntimos colaboradores), 
que el armisticio se había firmado ya el día 1 eu 
la localidad de Cassibile. 

El 8 dé Septiembre empezó como un dia cual¬ 
quiera. A últimas horas de La la ule los teatros 
y cines de Roma estaban concurridísimos; cuan¬ 
do, de pronto, se divulgó, de un modo fulminante, 
la noticia del Armisticio. Se convocó urgentemen¬ 
te el Consejo de la Corona, porque él anuncio del 
cese de hostilidades no se esperaba hasta el 12 do 
septiembre, y se había adelantado a consecuencia 
de una serie de equívocos italianos y de reticen¬ 
cias ¡x>r parte de los Aliados. Ninguna de los pre¬ 
sentes en el Consejo de la Corona pareció estar 
preparado para d acontecimiento. Y entonces, 
de acuerdo con la lógica ambigua y dilatoria que 
había presidido las decisiones del 25 de julio y 
luego toda la política practicada en el curso de los 
45 días que siguieron, la única solución que se 
juzgó conveniente y aceptable iue la luga. Se de¬ 
cidió que el rey y su Gobierno se trasladarían a 
Cerdeña. Pero cuando poco después se supo que 
las tropas alemanas ya controlaban por completo 
el litoral entre Pratica di Mare y í. 1 vita vece hia, 
lúe preciso renunciar al proyecto e improvisar 
otro. Y aquella misma noche se decidió la marcha 
a Pescara. Un poco más larde de las cinco déla 
madrugada del 9 de septiembre, cinco automóvi¬ 
les se dirigieron hacia livoll: los ocupaban 
el rey, la reina, el príncipe heredero Humberto, e! 
mariscal Badoglio y los ministros miU e ares. Lo* 
ministros civiles quedaron abandonados a ml 
suerte, ignorantes de iodo. Al Ejército, no menos 
Ignora me, se le dejó en el embrollo, sin órdenes 
y sin jefes responsables. El día 9 los periódicos 
llevaban, orlado de luto, el mensaje con el que 
Badoglio anunciaba al país el armisticio. Algo 
iiabia muerto, seguramente, el día anterior. Pero 
comenzaba la batalla de Roma y el país salía ya 
de su entumecimiento, Al fin t*r había resuelto 
el equívoco de los cuarenta y cinco días. 







¡latía, 25 de julio-1 2 de septiembre de 1943 


CAPTURA Y LIBERACIÓN 


DE MUSSOLINI 

Rodolfo Mosca, profesor 



Cuando, |X>co antes del mediodía del 25 lío ju¬ 
lio, el jefe de listado Mayor, general Ambrosio, 
su|x> que el rey había concedido a Mussolini una 
audiencia para las 17 horas, llamó al nuevo co¬ 
mandante lie carabineros, general Cérica, y le dio 
la orden de proceder a la ^detención* del jefe del 
gobierno apenas (malicia la entrevista. Pocas 
lloras después, hacia las 17,10, el ministro de la 
Casa Real, A cq Liaren ie, teldoneó al general Caste¬ 


llano para informa ríe que Mussolini había sido 
¿arrestado*. 

Pero no se trató ni de una detención ni de un 
arresto en el sentido estricto de la palabra. Kilo 
hubiera sido imposible, puesto que Mussolini se¬ 
guía siendo miembro del Parlamento y gozaba, 
por 3o tamo, de inmunidad, La prueba de clines 
que tanto el general Cérica como el jefe de la [Mili¬ 
cia, Chic riel, demostraron ciertas dudas acerca de 


Campo Iniperiiotc en el tiran S.iwt, 12 de septiembre de 
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Ja legalidad constitucional de] procedimiento or 
denado ]>t>r Arlilsr-Osiií». 

Mussolini no fue, pui% ni detenido ni arresta 
ilo, sino más bien secucstratlo: se trató ule un ex¬ 
pediente sugerido fior supremas razones de opor¬ 
tunidad, un hecho ¡xilinen, no un procedimiento 
judicial o policial. El capitán Visitero, al ir al en 
cu entro de Mussolini. cuando éste salía de la 
audiencia, inictiló justificar la orden de hacerle 
subir a la ambulancia, jumo con algunos agerúes, 
explicándole, con cortesía y firmeza, qure set rala- 
ha tan sólo de una medida de seguridad tontada 
con ei íntico hn de distraerle a «eventuales vio¬ 
lencias de la multitud». Cuando la ambulancia 
llegó al cuartel de carabineros de Roma, el capi¬ 
tán V rimar i informó al coronel Ltnfnzzi, quien ig¬ 
noraba lo que ocurría, que «el í>uce ex nuestro 
huésped;: le ruello que abra la sala del cínculode 
oficiales para alberg.ii Iim. Pero, i nmed látame rite, 
el teléfono de la sala fue cortado. Poco después, 
Mussolini era trasladado a un cuartel en Vía Lcg* 
nano, e instalado en el despacho del comandan¬ 
te,., Cent indas con La bayoneta calada quedaron 
apostados en el pasillo. 

A la una de la tarde del día 26, el general Pero¬ 
né en persona le hacia entrega de una cana de 
liadogltOj en Ll que te Confirmaba el carácter pu¬ 
ramente preventivo y temporal de las medidas to¬ 
madas: i>Id que suscribe, jefe del Gobierno, hace 
saber a Vuestra Excelencia que cuanto se ha 
hecho cotí vos ¡lersiguc, única mente, vuestro per¬ 
sonal interés y está inot¡vatio jmr las noticias pre¬ 
cisas que se lian recibido de distintos Lugares se¬ 
ñalando La existencia de un complot contra enes- 
i! a persona. Contrariado iwr ello, deseo haceros 
saber que estoy dispuesto a dar las órdenes opor¬ 
tunas para queseáis acompañado, con Jos debidos 
respetos, ai lugar que tengáis a bien designar». bl 
complot no existía. Mas, quizá la delicada solici¬ 
tud por la vida de aquel que, sólo unas pocas 
horas antes, estaba en Ea cima del poder, no era 
del todo fingida, En aquellos momentos, la muer 
ll- de jVHissollni habría rasgado pretnaiuramenie y 
cun demasiada fac ilidad tu tela ambigua de La im¬ 
provisada política construida sobre La fórmula de 
la «guerra Continua*. Ll carta de Badóglio, por’ lo 
tanto, resumía claramente la situación de Mussn 
li>ni. E:1 dictador estaba en manos de sus adversa¬ 
rios: mi suerte dependía, exclusivamente, de su 
discreción y conveniencia. 

Mussolini contestó sin ixrdida de tiempo, a su 
antiguo jefe de Estado Mayor, al conquistador de 
Addis Abeba, agradeciéndole sus atenciones y 
manifestándote su deseo tic retirarse a RtM/ca dclle 
Camínate. su casa de la Romagna Y también esta 
caria rKirie de relieve el problema de lo que fueron 
y realmente significaron los cincuenta días vivi¬ 
dos por Mussolini desde la tarde del 25 de julio a 
La del 12 de septiembre, cuando fue liberado por 
Los alemanes. Ante todo Itay que tener en cuenta 
la pasividad estupefacta de las primeras horas, 
aquel dejarse guiar dócilmente, casi de la mano, 
de un cuartel a otro, Y esta es la parte más obvia 
y más humaua del asunto. Ya La noche del día 26, 
la ilusión de ¡HHier regresar a Roce a del Le Ca.ru i- 
nate revela mía inercia crítica, mi jallo que no se 
explica tan sólo por el desánimo que siguió a la 
inesperada detención. Nos sugiere una primera y 
drástica reducción de la ialla mental del hombre. 
Eís cierto que también Badoglio pensil, jmr un ins¬ 
tante. trasladar a Mussolini a su residencia; 
incluso consultó en estesentidu con el prefecto de 
Eorli, quien le aconsejó claramente que no lo 
hiciera. Pero Badoglio no pretendía, como en 
cambio pareció entender Mussolini, que su prisio¬ 
nero quedara en libertad. hra evidente, que, inciu 
m,i en la Rucea lidie Camínale, debería permane¬ 
cer custodiado, bl 27 de julio, abandonado este 
primer proyecto, después de dos dias transcurri¬ 
dos casi [»or entero tumbado en un catre. Mllsso- 
ti ni fue trasladado a Gaeta. N almirante Mauger i 
le hizo subir a lx>idn de la corbeta f'trsefew. que 
debía conducirle a la isla de Punza. «Me llevan a 
Punza -dijo, cuando se le comunicó su punto de 


destino-, el misino sitio donde se encuentra Zani- 
í«uii. el que atcrinó contra mi vida. Yo no hubiera 
hecho una cosa asi en 1922.» bra un lamento más 
que una protesta. En!rentado con la realidad, in¬ 
te nló todavía evitaría refugiándose tras la más 
cómoda justificación. En una conversación ¡yinte¬ 
rior que sostuvo con el almirante durante Ja tra¬ 
vesía, el ótftV 3e ton lió a Maugeri, que, en Peltre, 
su última emrevista con Hit 1er «no había Ido del 
todo bien. Tenía que durar tres diai.. Sólo duró 
tres horas y media... he repetido hasta la saciedad 
el mismo terna, la paz con Rusia.» Nadie había 
querido escucharle. Sin embarco. Mussoliui sabía 
mejor que nadie que aquéllo tro era cierto; en 
Peltre ni siquiera habla abierto la boca 

bu Ronza permaneció diez. días. Dormía sobre 
un somier, pues La cama no tenia colchón, y su 
chaqueta, enrollada, le servia de almohada. Al 
cabo de tres días recibió diez mil liras que su fami¬ 
lia había conseguido hacerle Llegar: pues cuantío 
Le detuvieron, en el jardín de Villa Savoia, no lle¬ 
vaba un céntimo en el bolsillo, bl 29 de julio cum¬ 
plió sesenta anos; y posiblemente en honor tic la 
desdichada fórmula tras la cual se escondía el Go¬ 
bierno Budoglio, «la guerra continúa», recibió eri 
aquella ocasión mi telegrama de felicitación fir¬ 
mado por Gocring. No fue, cierran reme, la suya 
una estancia agradable, Pero Mussnlmi no dio 
muestras de resentirse. Llenaba el vacío de las in¬ 
terminables jornadas trasluciendo al alemán algu¬ 
nas Odas bArtkiras. de Carduce j, que recordaba de 
memoria: en realidad era más una concesión al 
exhibicionismo, todavía no extinguirlo, que el 
afán di’ encontrarse a sí mismo por aquel camino. 
Luego, empezó a poner por escrito apuntes y relie 
xiones que más larde pasarían, en [Kirie, a |a lía 
túñú de un lí/iÉí, en los que la unta dominante era 
siempre la resignada aceptación de la derrota. 
-Cuando un hombre cae con su sistema, la caída 
es definitiva, sobre todo si el hombre ha pasado 
ya de tos sesenta años.» Reres a! misino liciiqm P 
empezó a preguntarse 1 si. en realidad había sido 
víctima de una conjura. Rechazaba ta realidad, 
aunque aceptaba la calda, MussoUm no poseía las 
virtudes heroicas de Los grandes caracteres que 
muestran su grandeza precisamente en tas horas 
a ma rgas. 

Por eso buscaba una coartada, una víctima 
expiatoria, bl proceso de Ve roña tiene su origen 
en Ponza. 

íi] 0 de agosto fue frasladado a ta Madtlalena 
en Cei cieña. donde permaneció hasta el 2fL Esta 
vez el almirante Maugeri, nuevamente encargado 
de su traslado, no recurrió a la excusa de estar 
protegiéndole de un complot, le dijo, sencilla¬ 
mente, la verdad: ve leu lia im golpe de maño ale- 
man fiara rescatarle, La estancia en La Maddakna 
resultó menos incómoda. No se le permitió leer 
periódicos, pero sí libros: incluso las obras com¬ 
pletas ile Nietzsche que HitEer le bahía enviado y 
que el Gobierno de Bddoglio te hizo llegar pun 
mal mente. Pero tos di as f usaban con más lentitud 
que en Ponía y todavía eran más monótonos, 
Mussoliui charlaba con todo aquel que,quería es 
cucharle: era la charla de quien no tiene natía que 
hacer, de quien ya no se forja proyectos para el 
porvenir y que, además, no se plantea nunca el 
problema de las propias responsabilidades, que 
tío piensa en el desquite, pero tampoco en la 
eventualidad de un juicio, de un castigo. Eli 2fl de 
agosto, un hidroavión, con la insignia de la Cruz 
Roja, le trasladó a Bruma no: los alemanes habían 
descubierto, al fin, su residencia. Aquel mismo 
día, COEt las máximas precauciones para mantener 
el más absoluto secreto acerca de su destino Filial, 
se Ee llevó en cuche á los Abruzaos, a una altipla¬ 
nicie de 1980 metros de altitud: Campo Empera 
tore En esta ocasión le escoltaban unos 280 cara¬ 
bineros. Y fue allí, en las laderas del Gran Sasso.. 
donde Mussolini se enteró, por la radio, de la ren¬ 
dición de liaba Su cautiverio iba a durar todavía 
cuatro dias más. 

Así pues, aunque en cieno modo desdeñables o 
[Hir los menos de escasa interés, esos cincuenta 


cli.is de cautiverio de Mussoliui, en el panorama 
dramático de la guerra que agonizat>a en Italia 
¿son días perdidos, y, no obsta ote decisivos para 
el destino del país? Indudablemente no, vello pos 
tíos razones, por Lo menos. La primera relaciona¬ 
da precisamente con él. cotí Mussolini. con mi ¡ra¬ 
só idad, -su ausencia de realismo, de capacidad 
crítica, con su inconsistencia moral. Aquellos 
cincuenta días fueron el prólogo de la historia tte 
la república de Saló, y revelan y anticipan al per 
sonaje -fantasma, que vaga, vacílame y derrotado 
«1 orillas del Garda 

Ll segunda razón queda fuera, por así decirlo, 
del propio Mussoliui. en el sentirlo de que, desde 
el momento en que fue detenido hasta el 12 de 
septiembre, se convirtió en Ea apuesta decisiva en 
la partida entre dos razones de Estado rivales: 
la de Víctor Manuel III ly hasta cierto punto, de 
EadogiioJ y La de la Alemania hitleriana. La pri 
mera le quería conservar en sus. manos puesto 
que representaba la prenda más valiosa, cara a Jos 
angloamericanos, de su efectiva voluntad de po¬ 
ner fin a la guerra. Hitler, por su fiarte, sólo pen¬ 
saba en ganar la guerra a toda costa. No podía 
permitir que Alemania fuese amenazada y sitiada 
a causa de la aniquilación de tenias las defensas 
de Italia. Ya antes del 25 de julio, había ordenado 
la preparación de Jos planes «A! a rico» y «Konslan- 
lin*: el primero tenía como objetivo La ocupación 
i le la península italiana; el segundo, el control 
absoluto de los Balcanes. Pero necesitaba a Mus- 
sol i ni, 

En efecto, creía sinceramente que Mussolini 
aún significaba algo y que todavía fKxtia reunir 
en torno suyo a las fuerzas que restaban del ré¬ 
gimen y convencerlas de que continuaran la lu¬ 
cha. EYir ello, desde el 26 de julio se había pro¬ 
puesto liberarlo, no dando crédito alguno a ta 
declaración de «la guerra continúa» La operación 
tuvo prioridad sobre toda otra cosa y se confió a 
los Estados Mayores de la Marina y de la Avia 
dón, 

El 29 de julio, el coronel Olio Skorzeny, per¬ 
teneciente a la unidad Friedrmkáí de las SS, fue 
encargado de descubrir la residencia forzosa de 
Mussolini. El Irt de agosto ya sobrevolaba la Mad- 
da te na y descubría La presencia del Púa’. 

Ette entonces cuando fíadogtio decidió el nuev o 
traslado al Gran Sasso. Pero hasta el B de septiem¬ 
bre los alemanes tu* pudieron realizar la empresa 
de liberarlo. 

Se decidió ¡mental la liberación por el aire, 
medíanle el empleo de planeadores. Los alema¬ 
nes sabían que en el albergue de Campo impera- 
tore había una guardia armada (Je carabineros, 
v r [>ara evitar un encuentro sangriento, se decidió 
obligar a un general de aquel cuerpo- él general 
Soled, a fiad te ¡par en la expedición con objeto 
de que ordenase personalmente a la tropa que no 
opusiera tesislenria. 

Los planeadores, con los paracaidistas ss, fue¬ 
ron lanzados sobre el Gran Saxso a las 14 horas 
del día 12 de septiembre. Eran doce, fiero sólo 
ocho Consiguieron aterrizar. El general Soleó 
bajo del primer planeador y corrió al encuentro 
de los carabineros, gritando: »;fNo disparéis!» 
Skorzeny se presentó entonces a Mussolini, que 
había presenciado La escena desde la ventana 
de su habitación, y le comunicó ta orden categó¬ 
rica de subir al pequeño avión de reconocimien¬ 
to, un Heseler Storch f que había logrado aterri¬ 
zar sobre una escarpada pendiente, frente al at- 
iKTglie. 

Mussolini no opuso resistencia, como no la ha¬ 
bía opuesto tampoco al capitán Vigneri: y parece 
ser que pidió kt conducido de nuevo d Renca del 
le Camínate. Pero HitEer le quena a su disposi¬ 
ción; rio libre, Y tenia otros planes para él. Lle¬ 
gados a Branca di Mare, aquella misma noche 
Otro avión condujo a Mussolini a Viena. 

V Viena no valia mas que Ronza.excepto el 

cómodo lecho del Hotel Continental: en realidad, 
se trotaba de una nueva residencia forzosa, de 
una nueva eárcel dorada, 
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ARMISTICIO 
EN LOS BALCANES 

l.uígi Mondini, general 


La milicia del armisticio entre el Gobierno ita¬ 
liano y el mando angloamericano llegó a lastro 
pías hacia Lis. IS Loras del g de septiembre de 
1943, La sorpresa fue casi general y las reacciones 
muy diversas, Es fácil imaginar el a m ti ten te de 
confusión y de extremada delicadeza que se creó 
en los lugares donde convivían oficíale* ateníanos 
e italianos. Suscitáronse algunos equívocos, e 
incluso hubo manifestaciones de ¡júbilo por el liti 
de la guerra en algunas pequeñas guarniciones 
aisladas; perú lúe ron episodios rarísimos, pues si 
la sorpresa fue general para los italianos, los ale¬ 
manes, en su mayoría, estaban preparados. 
Para éstos, la sorpresa se limitó a la fecha, pem 
no al acontecimiento. Los mandos alemanes esta¬ 
túan sobreaviso, sabían lo que debían hacer para 
superar o eludir las dificultades del primer mo¬ 
mento, y luego, actuar a fondo; mientras los ita¬ 
lianos, ignorantes del curso de tas relaciones con 
los Aliados y con escaso en noel miento de ia siiuu. 
don general, lúe ron absolutamente sorprendidos, 

LAS FUERZAS ITALIANAS 

Ln Julio de 1943, cuando los angloamericanos 
desembarcaron en Sicilia, casi la mitad del Ejer¬ 


cito italiano se dallaba disperso fuera de las fron¬ 
teras, Lu la [HMiinsula había sólo 29 divisiones, I ‘ü 
de ellas costeras (4 brigadas costeras! alpinas, 3 
itiotorizables, 2 acorazadas, i motorizada 2 rápi 
das y 5 de paracaidistas, agrupadas en 14 Cuerpos 
de Ejército y 3 Ejercitas En í-rancia y en los Bal¬ 
canes había un número mayor. 

Concreta mente, en la península balcánica se 
hallaba desplegado el Ejército 2, formando tres 
Cuerpos de Ejército <V, XL XVI11} con un total de 
7 divisiones, y con la \* División rápida y dos bri¬ 
gadas costeras f14 y 17) que estaban do guarni¬ 
ción en Ve TlCC i a Juiia, bsioverua y parle de L>al 
macla. El Ejército 2 dependía del Estado May oí 
de! Ejército. 

Las otras grandes unidades desplazadas en el 
resto de la península balcánica y en el Egeo de¬ 
pendían, por el contrario, del Mando Supremo, y 
eran ¡as siguientes: el Grupo de Ejércitos Este; el 
Ejército i l, que ocupaba Grecia, y el mando supe¬ 
rior de las fuerzas armadas de las islas del EgeO. 

Con la escusa de poder defender el territorio 
nacional concentrando el mayor número fusible 
de tuerzas, el Mando Supremo italiano había dis¬ 
puesto jH*r lo que concierne a Sos territorios ocu¬ 
pados en la península balcánica y en las islas del 


Egeo- reducir la ocupación de Montenegro y de 
Albania; concentrar gran parte de las fuerzas de 
ocupación c-u las orillas adriáticas y jónicas y re 
patriar dos lI ¡visiones de Croacia. Mas, en el mo¬ 
mento del armisticio, sólo una pequeña parte de 
estas medidas se habían llevado a la práctica. 

LA SITUACIÓN 
POLÍTICO-MILITAR 

La situación político*™¡litar cu los territorio* 
de Yugoslavia era complicada, sobre todo en las 
regiones más próximas a las fronteras con liaba 

La guerra parí isana estalló con toda violencia - 
al día siguiente del ataque alemán a Rusia y, al 
principio, las tropas de ocupación rio se preoeu 
pacón de repinmr el movimiento guerrillero, dán- 


Uniddclt’ü (le Li Marina .1 teman-i <-il pk-n,| Jicd6n en IgUH. 
i.fi'l Ejjlu. IVspiií's del dnunriíj ctd armíütLdq, d S de sl-]> 
ilemhre, Ij> inrpjs Miañas., pi 1 .laicamente abaivdonadas a 
m m bsm.iv ,t causa áe la falta de ónlínts precisas por fkirie 
del Gobierno v de tas Estados: Mayores, no iludieron reac- 
dooar eficazmente ame Us rnttlidjis que las fuerzas alcira- 
Oás addiHJTím eun la mayor rapidez. htiefcr* Aun*! 








dnse jK?r con haber eliminado de l,i 

península o las potencias occidentales, los man¬ 
dos italianos apoyaban a los grupos de Mihailo 
vic en sit lucha anticonutnisía, y también porque 
los partisanos de rilo no multaban sus intencio¬ 
nes de anexionarse Veneda Julia, reclamando el 
desplazamiento de las fronteras al Torre e incluso 
al Taclia memo, En el momento del armisticio, el 
Gobierno italiano creyó poder contar con la coo¬ 
peración de los guerrilleros para oponerse a la 
previsible reacción alemana, aplazando hasta el 
término de la goma la resolución de las querellas 
territoriales, 

El general Gámbaro. comandante del Cuerpo 
de Ejército XI (Lu Na na ) r fue llamado a Roma a 
primeros lie Septiembre y el Estado Mayor le dio 
instrucciones verbales pata constituir un pequeño 
Ejército, formado por cinco divisiones, elegidas 
entre las más móviles, para actuaren el l'riuli. en 
Estóvenla y en Palmada, a fin de dispus a i a los 
alemanes d paso a llalla a través de la frontera 
oriental. Pero el general Cámbara no pudo dar 
ningún paso en la ejecución tic este plan, pues el 
anuncio dd armisticio le sorprendió durante el 
viaje de regreso a su puesto de mando. 

El ó de septiembre, el Mando Supremo y el Es¬ 
tado Mayor del Ejército habían ordenado a los 
mandos que de ellos dependían, proveer rápida 
mente al abastecimiento de sus propias unidades, 
liberar a los prisioneros ingleses y ame rica nos, 
interrumpir lt>s enlates radióte legra líeos con las 
tropas alemanas, apoderarse de su artillería an¬ 
tiaérea y abrir fuego contra los av iones germanos. 
Se ordenaba también ai mando del Grupo de Ejér¬ 
citos Este, concentrar sus luer/as y asegurarse la 
posesión y disponibilidad de los puertos de Calta 
ro y de Dura/zo; al mando del Ejército 11 se le or¬ 
denaba que apenas I ti viera noticia del armisticio 
reagravara todas las grandes unidades que depen¬ 
dían de él, asegurando a los alemanes que no se 
cometerían actos hostiles contra ellos si no eran 
provocados. Al mando supremo de las fuerzas del 
Egeu se le encargó que esto vicia alerta y adoptase 
una actitud ofensiva, adelantándose a los alema¬ 
nes apenas se tuvieran indicios de sus iniciativa* 
hústiles. 

Mas estas dispisickiiiis, ¡xir muy diversas can 
sas, nu pudieron Ilegal oportunamente a su desu¬ 
no, y asi se produjo una tendencia a la negocia¬ 
ción que los alemanes supieron, explotat muy bien 
l*ara llevar a cabo su plan. 

TampvH'o de los angloamericanos se recibieron 
mejores indicaciones. Id 9 de septiembre, sit Hen- 
ry Maitland Wilson, comandante di' las fuerzas de 
Levante, dictó, desde El Cairo, una orden del día 
a las tropas italianas de los Balcanes y del Egco. 
Decía disi 

inU guerra entre Italia y los Aliados ha termi¬ 
nado. De acuerdo con las condiciones del armis¬ 
ticio os doy las siguientes órdenes a las que lodos 
los miembros de las fuerzas armadas de los Balca¬ 
nes y del Egco deben prestar pronta obediencia: 

Tudas las operaciones militares contra las 
poblaciones de los países ocupados deben cesar 
inmediatamente. 

*2". [oda unidad militar mantendrá una severa 
disciplina v bajo ningún concepto se disolverá. 

ihjy Ls obligatorio oponerse por la fuerza de las 
armas a cualquier intento alemán de desai mai o 
disolver a las fuerzas militares italianas, para apo¬ 
derarse de sus armas, de sus posiciones, del com¬ 
bustible y ile k>s depósitos. No debe obedecerse 
ninguna orden alemanas, 

Parece evidente el sentido general dado a estas 
dispos letones, que, en la mayoría de los casos, 
eran inaplicables. Antes de examinar lev sucedido 
en las distintas regiones debemos recordar, sin 
embargo, que en urdas ellas existía un factor co- 
num: Ea imposibilidad absoluta, por parte del Go- 
iiici ni i- italiano, que acababa de instalarse en Brin¬ 
dis. de imponer su autoridad para alentarla resis¬ 
tencia. mientras los Aliados, de quienes lodavía 
in* éramos cobcligerantcs. seguían mirándonos 
con recelo. 


LOS ACONTECIMIENTOS 

Ejército 2 

Ll territorio ocupado pir el Ejército 2 i i mi taba 
al Oeste, en Veuccia Juba, con el que ocupaba el 
Ejército R, que a Ja sazón estaba reorganizándose. 
Su defensa, ante la reacción alemana, opuesta en 
el Goríz.iano, en Va! de Isouzo y en Sella Pevala, 
duró del 9 al 12 de septiembre y estuvo exclusiva¬ 
mente a cargo de la División Tentw: mención 
aparte merece la resistencia opuesta en Tarvisio, 
en el cuartel llalla, donde sus defensores, diezma¬ 
dos por el fuego de la artillería, lucharon cuerpo 
a cuerpo, una vez agotadas las municiones, siendo 
derrotados |>nr las arrolladoras fuerzas ene-migas. 

Tropas alemanas apresaron \nn sorpresa a los 
comandantes del Ejército 2 y a gran parte de los 
ríe Cuerpo de Ejército y de División, de modo, 
que, privadas de sus jefes, las unidades notuvie- 
aon la posibilidad de poder desarrollar una acción 
coo u I i nada ti e* resi se ene i a. 

Durante su viaje de regreso, el general Camba¬ 
ra, al recibir la noticia del armisticio, telefoneó al 
general fehitta, jefe de Estado Mayor del Ejército, 
para preguntarle si todavía eran validas las órde¬ 
nes que había recibido. La respuesta fue: «Haz lo 
que puedas». 

Continuó, por lo tanto, hasta Padua y luego in¬ 
tentó alcanzar su puesto de mando en Lubiana: 
mas los alemanes se le adelantaron y ocuparon la 
via lerrea hasta Trieste. 

Cambara se detuvo en Fiume, intentó reorgani¬ 
zar a las fuerzas en desbandada y ordenó a Jas Di¬ 
visiones Murgt y Macérate que se replegaran hacia 
la costa. El día lü de septiembre, el coronel VóL- 
ker y un emisario de Pavelic, presentaron al gene¬ 
ral Cambara un ultimátum: acceder a la í)tiiEla¬ 
ción alemana de la ciudad y desarmar a slis tro¬ 
pas, a las que se permitiría regresar a sus casas. 

Entre la amenaza alemana y la más inmi neme 
aun de los comunistas, el general cedió, creyendo 
asi evitar un Inútil derrama tinento de sangre: en 
realidad, la población de Hinirte pretería a los 
alemanes antes que a los croatas, pero fueron 
éstos a fin de cuentas quienes llevaron a cabo la 
ocupación. 

Mientras tanto, también se cumplía el destino 
de Zara. Privados de toda directriz, los mandos lo¬ 
cales replegaron en d interior de la ciudad todas 
tas unidades desplegados en las proximidades, 
destruyeron los archivos y cedieron a la población 
civil las provisiones acumuladas en los almacenes 
militares. 

Se renunció a la primitiva ¡tica de resistir a livs. 
alemanes, después de los excesos cometidos [M>r 
las bandas de comunistas, y asi, la mañana del día 
10, las autoridades civiles tócales rogaron a los 
militares que dejaran el camino libre a Eos alema¬ 
nes, quizá porque veían en ellos una última espe¬ 
ranza de impedir la entrada en La ciudad de los 
comunistas. Una columna motorizada alemana 
torné) posesión de Zata la tarde de ese mismo día, 
y la ciudad fue asignada inmediatamente a 
Croacia 


Grupo de Ejércitos Este 

En Tirana, el general Ros!, comandante del 
tu upo de Ejércitos Este, intentó prolongar las ne¬ 
gociar iones con objeto de poder reunir sus tropas. 
A su petición de ayuda dirigida a El Cairo, por 
mediación del comandante inglés Seyinour, que 
se hallaba junio a los partisanos alba rieses, recibió 
una respuesta negativa. 

El día 10 consintió ceder ¡as piezas de artillería* 
cuyo transpórte resultaba imposible por lália de 
medios de tracción, y el I l las negociaciones de 
biari reanudarse directamente con el general Ren- 
tlulic, comandante de la División Acorazada 2: 
pero ese día, los medios acorazados alemanes*ac 
mando en perfecta sincronización en las distintas 
localidades, capturaron el puesto de mando del 
Grupo y del Ejército 9 en Tirana* del Cuerpo de 
Ejército Vi en Kagusa v dd XEV en Podgorica. 


Luego se volvieron contra las tropas siguiendo el 
métud 11 p leestablce ido. 

En LíalmaciJ. las Divisiones Mardtf y Atesa¬ 
rte y la Brigada costera 2S dd Cuerpo de Ejército 
VI, opusieron alguna resistencia: la Man he com 
batió en Ragusa hasta que fue arrollada y su ¡efe, 
e\ general A mico, que se habla puesto valerosa¬ 
mente a la cabeza de uti batallón dd Regimiento 
de infantería 56, fue capturado v murrio de un 
disparo mientras era transmutado j Trasteno, La 
División Messifíü. mientras intentaba reunir sus 
numerosos destacamentos, combatía en difíciles 
condiciones. animada |v>r el ejemplo de su ¡cíe. el 
general Spieacei. La lucha duró cuatro días, y 
Spieacd fue hecho prisionero y transportado a 
Alemania. 
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La División Umitia (general Bulla) se reunió en 
las Bocas tic Cuitam, atrojó de allí al des [acámen¬ 
lo alemán que bis había ocupado el día 25 de ju 
lio, las defendió durante los días 14 y 15 de sep¬ 
tiembre, y luego, con el apoyo de dos batallones 
del Regimiento alpino J, pudo romper el contacto 
con la División Prittt Eugtn y, en gran parte, em- 
harcar y repatriar a su gente. La División /errara, 
sorprendida, lúe pronto derrotada, y la Vmeziü y 
3a Tavrifigme so desplazaron a los montes. 

Distinta fue la suerte de Jas do iskmes del Cuer¬ 
po ile Ejército IV. La Bwttterú r que procedía de 
Grecia, fue sorprendida en pleno traslado y ni teñ¬ 
irás una pequeña parte logró embarcar y regresar 
a Italia, el grueso fue míe ruado en Bolonia y en 
Alemania. También la División Parma se hallaba 
dispersa en muchos destacamentos y no tuvo po¬ 
sibilidad de organizar una reacción contra la agre 
sióit alemana. Particularmente dramática fue la 
suerte de la División que guarnecía Alba 

nía meridional. El comandante de la División, 
general Chimmello, trató de reuniría en Tepele- 
ni, luego, en la costa, resistió el ataque- de mu 
división alemana procedente de Grecia. Con enga¬ 
ño, los alemanes les hicieron creer que en Porto 
Pa ferino se habían concentrado los buques nece¬ 
sarios para repatriar a toda la división y el gene¬ 
ral Chiminelto se dirigió allí, donde encontró una 
lúerie guarnición alemana, mientras bandas de 
rebeldes al hiñeses atacaban por todas parles a [as 
unidades en marelia. Se combatió durante dos 
dias, y las pérdidas ascendieron a más de !a cuar¬ 
ta parte de los combatientes: ¡t)s su peí vivientes 
se rindieron. 


Ejército mixto L1 

En Grecia, la coexistencia entre las Fuerzas 
Armadas tic las dos potencias del Eje se habían 
roto casi desde el mismo momento de la ocupa- 
cíóti. Después del desembarco en Sicilia, con la ex¬ 
cusa de contribuir mejor a Ja defensa de Europa, 
kw alemanes enviaron a Grecia cinco nuevas divi¬ 
siones pese a que el Ejército asumía la denomina¬ 
ción de «mixto-, las Cuales, mejor doladas de me¬ 
dios acorazados y Je transporte, ocuparon los cen 
tros de comunicación más impórtame*. Líe ello 




derivó [lili situación de titira inferioridad ¡rara las 
fuerzas italianas Eli el momento del armisticio 
míos ii as divisiones so ha liaban en una situación 
que; puede compararse con la do unas tropas de 
desembarco que atuvieran privadas del apoyo de 
mía ilota y do Ja |>osihilldad do abastarse on el 
interior. El comandante del Ejercito, ponera] Ver- 
chiarcllL recibió, la noche dof día 7 r ol memorán¬ 
dum l e ei i las di roe [ivas del Mando Supremo; fk L ¡o 
al día siguiente fue sorprendido f>nr la noticia de 
la firma del armisticio. So halló asi en una situa¬ 
ción tilín' embarazosa para ir atar con el general 
Cykknloll, quien pidió quo sus ir tipas ocuparan 
las posiciones que quedarían altando nadas flor 
las nuestras; esta exigencia parecía lógica y no 
significaba un acto do hostilidad que legalízasela 


dados contra las i ropas alemanas. Muy pronto se 
enteució la lucha en toda la isla, am éxiu* ink ia- 
los para Jos italianos, mientras formaciones do 
Stukas iniciaban bombardeos masivos provocando 
grandes daños. Los ataques aéreos se repitieron, 
v Lis lucras alemanas lograron desembarcar ca¬ 
rros tic combate cu las costas oa¡dentales y sep¬ 
tentrionales de la isla. Desde llalla no se pudo en¬ 
viar tu siquiera un avión; Eos combates, cada ve/ 
más encarnizados, se prolongaron hasta el día 22, 
cuando los restos de la división, confinados en 
tina pequeña zona al este de la península de Ar- 
gostoií, tuvieron que rendirse. 

En Goriú. el coronel l.uxignani, comandante dd 
IS de In[antena y tic la guarnición, se halló, de sú 
bito. privado de pida comunicación y actuó según 
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resistencia activa. Pidió también que se le rcsiiiu 
yera la arüHería pesada, que, en electo, era en su 
totalidad propiedad de los alemanes. El general 
Veeehiardli es|ieró obtener Ja repatriación de sus 
tropas, tácitamente prometida por los alemanes; 
pero estas tropas, al final, fueron conducidas a 
Alemania va Polonia. 

En Creta, los alemanes lomaron la iniciativa 
contra Jas unidades italianas dispersas en toda la 
isla y las arrollaron; sólo una parte de los solda¬ 
dos logró eludir La agresión y unirse a los pan ¡sa¬ 
nos griegos; incluso el comándame de Ja División 
Siena piulo escapar a Ja captura 

De modo muy distinto fueron las cosas en Tesa 
lia y en las islas .Iónicas. la División F'tnerofo, a 
la que se unió el Regimiento Lanrieri di Aosta, se 
retiñí a los alrededores del Pindó, y el general lu¬ 
íante se puso de acuerdo con el corone! inglés 
Chriss v con los generales griegos Serogiu y Rap- 
ropulos, ffíts tic los itmiiirh's o partisanos comu¬ 
nistas, No lúe fácil la convivencia, pero lo cierto 
es que los rebeldes griegos y los soldados italianos 
combatieron jumos contra los alemanes, 

La División A«fui, con sn puesto de mando en 
AlgostoEi, ocupaba ] L ts islas de Cría Ionio y de (."or¬ 
ín. Él general Candín se halló ante el dilema de 
escoges entre las órdenes del Ejército (que consi¬ 
deraba deshonrosas), la convicción de la superio¬ 
ridad militar de los alemanes y la presión de Jos 
oficiales, especialmente los más jóvenes, queque- 
rían tomar Lis amias contra los germanos, Estos 
habían aumentado me guarnición incluso en Ce- 
fa Ionio.. ocupando un sector bien delimitado, at 
mando del teniente coronel Harge. Hubo cornac 
tos entre ambos jefes, cuas d tiempo actuaba a 
lavu-r de los alemanes, que pudieron cu ricen erar 
mayores fueras en las islas. 

EJ 11 de septiembre, Barge envió un ultimátum 
al general Candín: continuar la lucha contra Jos 
angloamericanos y combatir con los alemanes o 
rendir pacíficamente las amias. El general Gan 
din pidió su parecer a los subalternos; quiso in¬ 
cluso «tomar el pulso» a tos soldados e interrogó 
a los capellanes, 

f'.l día 15, Gandin lograba ponerse en eomuni 
cación radioiclegráfica cotí d Mando Supremo 
italiano, recibiendo la orden de abrir las host i li¬ 


jos diñados tic su conciencia. La noche del día 20, 
dos oficiales paraca id islas ingleses Je prometieron 
el envío de refuerzos, promesa que, sin embargo, 
no pudo ser mantenida por causis imprevistas. Ilt 
24, los alemanes desembarcaron con grandes Iber¬ 
ias y el 2 5 atacaron, con poderoso apoyo aéreo, 
las posiciones defensivas de los pasos de Sita vos, 
Coriza y Garulla. A Jas Jó horas, exhaustos y pri¬ 
vados de municiones, los soldados italianos reci¬ 
bieron del coronel Lu signa ni la autorización del 
«sálvese quien pueda*. El coronel Lusign.ini y su 
ayudante, d capitán Perrara. Iberon fusilados. Y 
asi terminó la aventura italiana en Grecia. 

Mando superior cié las fuerzas 
armadas en el Egeo 

Del ¡ele superior tic las fuerzas armadas en el 
Egeo, almirante Canipioni, dependía, además de 
las ya mencionadas lucras terrestres de la guar¬ 
nición en tas islas del Dodctaneso y de las Estera¬ 
das. un mando de Marina, con un destructor, d 
buque Catato, cuatro escuadrillas de MAS y algu¬ 
nas embarcaciones menores, asi corno también 
un mando aeronáutico, que disponía fie un grupo 
de bombarderos, un escuadrón de cazas, una es- 
cuadrilla de transporte y algunos hidroaviones. 
En la isla de Rodas, cuyo mando ostenta tía el ge¬ 
neral Eorgleno, se \tallaba la División Repina, con 
unidades de Camkie .Yare. La división alemana 
fiodhitos se había reunido en posición central v 
disponía de su pmpia red de comunicacLines 
alámbricas. 

Al llegar la noticia del armisticio, el general 
Forgiem, por encargo del almirante Gampiuni, se 
puso ei] conlaclo con el general KJcenian, acor¬ 
dándose que las (ropas alemanas no se moverían 
ile sus posiciones. Mas, a medianoche, KJ cenia n 
Iuai presente que, debiendo proveer él soto d la 
defensa de la isla, se vela obligado a que sus tro¬ 
pas adoptaran el despliegue más oportuno y tx u- 
paran Los. aeródromos. 

La noche del Jo de septiembre llegaron dos ofi¬ 
ciales ingleses paracaidistas, quienes, en nombre 
del general Wílsori. prometieran el envío de i ñi¬ 
pas inglesas, si bien precisando que no podrían 
llegar antes de quince días. El almirante Campioni 


declaró que la resistencia fuxh ia prolongarse unos 
pocos días más y pidió que, por lo menos, se eléc- 
ttiase algún desembarco, aunque no luese más 
que con un fin demosirativo, Mas lotlo acabó 
aquí, pues los alemanes pasaron al ataque aquel 
mismo día. encontrando alguna resistencia es[»>- 
rádica y no organizada, que fue pronto vencida, 
únicamente fue encarnizada la defensa del sector 
septentrional. El almirante Gampiuni fue captura¬ 
do y deportado a Alemania. 

la isla de Loro estaba organizada corno base de 
submarinos, y su guarnición se reducía a un bata- 
llón de inlámeria y algunas unidades de la Mari¬ 
na. Ostentaba el mando el capitán de navio Mas 
cherpa, quien consiguió ponerse en contacto eon 
el uta mió inglés de Oriente Medio y recibió el re 
liierzo de luí millar de hombres Los alemanes 
atacaron después de haber conquistado los islotes 
que rodeaban La isla; con viole n tos bombar déos 
aéreos machacaron puestos de mando, cuarteles c 
instalaciones de todo género, reduciéndolo todo 
a escombros y causando enormes pérdidas. M ne¬ 
vos refuerzos llegaron de Egipto, de modo que Ij 
isla tuvo tina guarnición de casi 2000 soldados 
británicos y 15í}0 italianos. El general EL.él asu¬ 
mió entonces el mandil de las fuerzas inglesas del 
Egeo. A las ? de la mañana del 12 de noviembre, 

desembarcaran tropas alemanas en diversos pun¬ 
tos; siguió el lanzamiento de unos 400 paracai¬ 
distas, que lograran rodear el cuartel general alia¬ 
do, Los alemanes enviaran otras trapas jxir mai. y 
los ingleses también; peto la siqietioridad, en es- 
pecial la aérea, estaba de )jarte alemana y, des¬ 
pués de casi dos meses ininterrumpidos de lucha, 
los defensores supervivientes se vieron obligados 
a depEuier las amias 

La segunda isla del Dodecaneso o extensión es 
Kns, próxima a la cEEsta turca. Estalla guarnecida 
por üees bataJIones de infantería, dos grupos rleac- 
tillería y unidades menores, al mando del coronel 
Leggio. La ntkhe del 10 de septiembre, dicho co¬ 
ronel se puso en contacto con un oficial inglés 
paracaidista, y el 2 de octubre casi un millar de 
soldados británicos, al mando del general Kan ion, 
reforzaron la guarnición italiana. Al dia siguiente 
desembarcaron en tres puntos distintos y fueron 
avanzando hacia el centro de id isla. Durante toda 
la noche y el día siguiente se combatió con gran 
energía, pero ios alemanes, eon el apoyo de sus 
carros de combate, lograron superar toda la resis¬ 
tencia ofrecida, obligando a ios supere ¡vientes a 
la rendición. 

Todavía se opuso resistencia en otras islas de] 
Egeo; pero el día 20 de noviembre, por urden de] 
Mando de Oriente Medio, que va constele taba 
inútil la prosecución de la Jucha, la guarnición de 
la isla de Sanios, constituida por unidades de ía 
División Cwitfí v unidades inglesas, se refugió en 
la costa anatoliea, donde, en unión de soldados de 
la Regina, constituyó unidades auxiliares. Hn Gre¬ 
ta y en algunas islas, como Nasos y Andros. los 
italianos participaron en la lucha al lado de los 
guerrilleros griegos, 

En ios Balcanes, desde Eíslovenia a Motea, y en 
las islas del Egeo, se sucedieron dias de angust ia 
con oíros cuajados de esperanza. La guerra [larti- 
sana prosiguió, aunque en dificilísimas condicio¬ 
nes a causa de la supervivencia de ter¡cores, de ra¬ 
zones de ideología [xtlitica o de extremados sen¬ 
timientos nacionalistas. Hoy, mirando a través 
del prisma de la distancia, en la panorámica del 
tiempo transcurrido, se alcanza a contemplar su 
complejidad, se pueden juzgar los acontecimien¬ 
tos con, mayor objetividad y aumenta [a amargura 
jHir todo lo que 1 se hubiera piulido hacer y por 
lodo k> que se hubiera [indido evitar, ahorrando 
sangre y sacrificios y salvaguardando la lama del 
soldado italiano. De haber existido una más obje¬ 
tiva decisión y rapidez, por una parle, y una ma¬ 
yor lealtad y comprensión, por otra, dotante la; 
negociaciones para la salida de Italia déla guerra, 
el acontecí miento ru> [rubiera sorprendido a ios 
mandos de la pciiléria y las consecuencias mi hn 
hieran llegado a ser tan graves nj nin amargas. 
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La conquista del Dodecaneso atraía a ios ingleses casi por instinto: 
apoderarse de objetivos de vital importancia, empleando pequeños destacamentos, 
era exactamente el tipo de operaciones que, tiempo atrás, se habían visto coronadas 
por el éxito más a menudo. V en d Kgeo, el éxito inicial parecía, en realidad, 
increíblemente fácil, tan fácil que los ingleses se dejaron tentar por la ilusión 
de que su audacia supliría ampliamente la falta de una eficaz protección aérea. 

Pero una vez más, como en Noruega y en Malasia, iban a recibir 

una de las más duras lecciones de la guerra moderna: esto es, que rio es posible 

mantener guarniciones allí donde el enemigo posee una superioridad aérea. 


UN OBJETIVO 

típicamente británico 

El Dodecanescj se extiende a Jó largo de la costa 
sudoccidental de Turquía, Aunque sus habitantes 
son en su mayoría griegos, las doce islas formaron 
pane del Imperio otomano hasta 1912, a fio, en 
que, finalizada la guerra ítalo-turca, fueron ocupa 
das por Italia junto con Tripo titania y Cirenaica. 1 

A principios de la segunda Guerra Mundial, 
Rodas posda dos aeródromos y un puerto exce 
lente. También Scarpanto y Kos disponían de un 
aeródromo especial para cazas monomotores, y 
Lero contaba ton una base para hidroaviones y 
con un puerto que podía albergar pequeñas uni¬ 
dades de guerra. Por lo tanto. Jas islas tensan gran 
importancia estratégica y, en 1941, cierto número 
de fuerzas alemanas fueron enviadas a Rodas 
para reforzar Ea guarnición italiana. 

La conquista del Dodecaneso era uno de los 
proyectos favoritos de Chtirclvill desde que co- 
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meuzó la guerra. ¥a se había esbozado un plan 
¡uro la ocupación de Rodas en 194 3: pero ennin* 
ccs los triunfos de Romnid en África aconsejaron 
mi aplazamiento. Churdón consideraba las islas 
como una vía de acceso a la Europa sudorientaL 

V una excelente base desde la cual pudría ti 
bombardearse las vías de comunicación alemanas 

Y los campos petraliferas de Rumania y desde 
donde jjoririao enviarse refuerzos y ayuda a los 
partisanos griegos y yugoslavos. También se¬ 
ria fácil enviar abastecimientos a Rusia a través 
de los Dardanelos. evitando asi los peíigras de las 
rutas árticas y del golfo Pérsico. 

Asimismo, la posesión del Dodecaneso suponía 
grandes ventajas pollitos, aparte las estratégicas, 
puesto que su posición geográfica, frente a Tur¬ 
quía, influiría en la política exterior de aquella 
nación. 

Dos concepciones estratégicas 
distintas 

üi alguna vez se dice que una nación sigue una 
determinada concepción estratégica, puede afir 
ruarse que tos británicos, por lo general, prefieren 


efectuar operaciones contra fuerzas enemigas dis¬ 
persas sobre objetivos periféricos, a fin de debili¬ 
tar su aparato bélico con respecto a una posterior 
ofensiva a amplia escala; esta estrategia la dicta, 
en parte, la (alta de recursos. Por el contrario, los 
Estado Unidos basaban su estrategia solamente en 
encuentros directos a amplía escala, consecuencia 
de los grandes recursos de su jrais. 

Por varias razones, los británicos hablan coirse 
guido siempre imponer su propio criterio en las 
reuniones celebradas entre ios jefes aliados. Aun¬ 
que estaban de acuerdo en que la estrategia aliada 
debería orientarse contra la Europa noroccíden- 
ial. los ingleses opinaban que si el golpe de gracia 
había de lanzarse medíante una invasión a través 
del canal de la Mancha, ésta debía ir precedida 
[Hh otras acciones bélicas. Los americanos que¬ 
rían que el desembarco se eléctuara lo más pron¬ 
to posible, en 1943 y, al ser aplazado, se sintieron 
decepcionados, Y como quiera que los ingleses 
también habían conseguido aiiteriormerue que se 
aceptase su pian para la invasión del Norte de 
Africa, dejando en segundo lugar el ataque a Si¬ 
cilia, sus aliados empezaron a sentir ciertos re¬ 
celos. Por ello, cuantío en la conferencia de Que- 


Seinkmbrc tic 1: bombardeo británico sobre Leru, eftv- 
uiiitlri como preparación di desembarco de las íuer/ai. a 
de k oposición americana aun masiva a taque combi¬ 
nado roñara el Dodeca tieso, Ri*¡ uij{](^es sóto pudieron tlK 
ptifler, pita La «íjujuJsl.s del ¿rUupícLagn, df briiíadd 
que, muy pronto, demostró ser por completa insuficiente 
Pili la inisiún que mí lo habti COrt tildo. J t* 


bec. celebrada en agosto de 1943, Omrchill rom¬ 
pió nuevamente una lanza a favor de la ocupa¬ 
ción del Dodecaneso, su proposición no fue juzga¬ 
da con objetividad por los americanos, Es más, Ja 
consideraran como una clara manifestación déla 
estrategia periférica británica, que reflejaba, esta 
vez, lo que los americanos consideraban como 
miras expansionistas británicas en los Balcanes. 
La propuesta halló una fuerte oposición, 

Pero Churchill no estaba dispuesto a abando¬ 
nar el proyecto. Pidió a W i Ison que reuniera 
como pudiese tropas y medios navales, esperando 
poder a lea tizar algún triunfo, aunque Juera con 
fuerzas mínimas y contando con el inminentear 
mi st i ció con Italia: era posible que la noticia del 
armisticio creara cierta confusión entre las tropas 
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El £ i.k - wptMiiL^i; tl( L'M!. Ir¿\ H druník) íiJkia] tk‘l dinih- 
ticto «un tulla, kr. iiijík-AS atyAen [xbdt-FíiptNJcTArw F¿óE- 
immc (Jet rjixlccancsu, que, por sei ^iiuáoón ifiea, 
ifnu un.1 enorme Imporuncki política y ttiraiégka. Mds 
las irupjs alemanas mi se dejaron sorj.we«[lcr |X>t la nocida 
de la rendición de SU aliado, c iniiieduiUmenlc pusieron 
en ejecución Lis órdenes previamente dinadj-s por HiilkT- 

alemanas en Rodas, como también era muy posi¬ 
ble que H r Helara a convencer a la guarnición ita¬ 
liana tío que ayudara a los ingleses. Nn había ilrn- 
guna seguridad peto valia la pena intentarla 

[3e este moda para una operación que exigía 
tomo ni i ti i too una división, no fue posible J pres¬ 
tar más que una brigada. Era el máximo que W si¬ 
són podía disponer dadas las muchas operaciones 
.i desarrollar en la amplia zona bajo su miando. 
No había verdaderos y adecuados medios de de- 
¡'¡embarco. 

Entre tamo. Las negociaciones para el armisti¬ 
cio se desarrollaban en secreto, desde hacia algún 
tiempo, entre los Aliados e Italia. Se informó a 
Wilsnn de las negociaciones: pero no se íceomu- 
nicó la noticia del armisticio hasta pocos días ail- 
ics dd anuncio oficial (8 de septiembre), por lo 
que tuvo que efectuar kis pre fiara ti vos en jk>cos 
días si quería aprovechar con ventaja la confusión 
de Los alemanes. Mas, ante todo, debía saber la ac- 
litud que adoptarían los italianos en lí tulas: ¿co¬ 
laborarían hasta d punto de unir sus fuerzas con 
las de Los británicos fiara arrojar de la ida a los 
alemanes? 


jsc aria que Los italianos tenían en Rodas unos 
55,000 soldados y kis alemanes unos 7000; pero 
incluso la ventaja de cinco contra uno es poca 
cosa si lálta el espíritu combativo. ¿Estarían los 
Italianos dispuestos a resistirá los alemanes hasta 
que llegasen las tropas británicas? Para hallar res¬ 
puesta a estos dos interrogantes, Wilsun se diligio 
a la división de embarcaciones especiales ÍSBS>. 
El comandante conde de Jellicoe, fue a Redas una 
nuche, se entrevistó con el gobernador de la isla, 
almirante Campioni, y discutió con él*la alianza 
de ingleses e italianos para impedir que lósalo 
manes controlasen La situación. 

Sin embargo, la esperanza de que el anuncio 
del armisticio provocase confusión en los alema¬ 
nes se frustró, pues Hiiler no ignoraba, tal posibi¬ 
lidad, y habla planeado Las medidas que debían 
tomarse cuando esta eventualidad se produjera. 
En electo, apenas anunciaron ios Aliados La ren¬ 
dición de Italia, tos mandos alemanes dictáronla 
contraseña dije*, que ordenaba realizar los planes 
ya previstos para afrontar la situación. F.n Rtwias, 
ios alemanes ocuparon los punios clave y en algu¬ 
nos sectores hubo combates esporádicos entre ios 
ex aliados. 

Lanzamiento sobre Rudas 

La intención británica era lanzar a JeLlieoc ya 
su grupo sobre Rodas la noche del S de septiem¬ 
bre; mas aiando el Halifax que transportaba a 
íellicoe, a un intérprete y a un transmisor llegó 


sobre la isla, Rodas estaba envuelta en una niebla 
absolutamente impropia de la estación, por lo que 
el avión volvió atrás para intentar de nuevo el 
lanzamiento la noche siguiente. Esta vez la visi¬ 
bilidad era excelente, y los tres mensajeros, aun- 
que con ciertas dificultades y tras algunos inci¬ 
dentes, consiguieron llegar a tierra y entrevistarse 
con el gobernador. 

Campioni no parecía demasiado satisfecho del 
curso de los acontecimientos. Si se oponía a la 
[tima ile poder [K>r parte de los alemanes, cómo 
le impulsaba a hacer Jellieoe, quería, por lo me¬ 
nos, estar seguro de que su oposición tendría éxi 
10 , pues no deseaba en absoluto ir a parar a un 
campo de concentración alemán o quizá a un des 
tino peor. ¿Qué apoyo inmediato -preguntó- po¬ 
dían darle los británicos? Jellkoe tan sólo podía 
prometerle que algunos pequeños grupos de SflS 
Llegarían rápidamente, y que el grueso de las tro¬ 
pas se encontraría en Rodas en el plazo de seis 
días, 

A Campioni todo esto no le pareció muy espe- 
ranzadoc Por de pronto, las negociaciones entre 
italianos y alemanes aún no se habían interrum¬ 
pido del todo y, sin duda, tos italianos serían bien 
tratados por los alemanes si se Ees permitía a su 
inír el poder de la isla, Por lo ¡amo, trató de ganar 
Tiempo, prolongando estas negociaciones a fin de 
que líis británicos pudieran acudir en su ayuda 
cuan t o antes. 

Mas, poco después de la reunión. Campium 
cambió de parecer. Los alemanes acaba Lian de 
presentarle un ultimátum amenazando atacar 
a los italianos si el control de la isla no se confia¬ 
ba inmediata memo al general Kleeman;sc pidió, 
pues, a los tres emisarios británicos que aban¬ 
donasen inmediata mente Rodas para evitar que 
se descubriera su presencia. Podrían dirigirse a 
Castelrosso, y esperar alM hasta que La situación 
se resolviera en forma favorable a tos Aliados; 
Jellieoe no tuvo más remedio que aceptar esta 
solución. 

Foco después de desembarcar en Castelrosso, 
se enteró de que Campioni se había rendido for¬ 
mal [nenie di comandante alemán, 

Sin embargo, el mando de Oriente Medio no 
abandonaba todavía la esperanza de tomar Ro¬ 
das. Existía una vaga probabilidad de que, en un 
próximo o lejano futuro, se pudieran reunir en el 
Mediterráneo tropas suficientes para un ataque 
en masa contra La isla, y, mientras tanto, había 
que encontrar una base desde ía cual Lanzar las 
operaciones. ¥ asi fue como la SES recibió 3a 
orden de iratar de apoderarse de las islas meno¬ 
res del Düdecaneso- 

Los alemanes no disponían de tuerzas en nin¬ 
guna de las islas cercanas a Rodas y no podían 
reunir los medios navales para guarnecerlas; no 
obstante, en Rodas, el general K lee man se puso 
en contacto radiofónico con el al mirante Mas 
clicrpa, comandante italiano de la base naval de 
í.ero, y le ofreció aceptar la rendición de Jas islas 
menores de Dodecaneso. Mascherpa se negó a 
negociar. 

Los británicos fueron bien acogidos, y así a fi¬ 
nes de septiembre, en la mayor parle de tas istas 
menores habían fuerzas Inglesas que apoyarían a 
las italianas, 

VEINTE DIAS EN K0S 

La isla de Kos se encuentra a una milla de la 
costa de Turquía, extendiéndose unos 45 km de 
Este a Oeste y tO de Norte a Sur, fll SU parte más 
ancha. La ctitilad de Kos se asoma a una bahía, 
en la parle nororíental, y hacia el Sur queda cor¬ 
lada por un acantilado dorsal calcáreo que alcan¬ 
za 853 metros de altura. En la costa Norte se ex 
tienden algunas playas arenosas, pero la meridio¬ 
nal, en su mayor parte, presenta una serie de 
ásperos acantilados. 

Para impedir que la Luftwaffe interviniera al 
iniciarse el movimiento británico en Kos, los 
aeródromos de Rodas fueron Immbardcadiis la 






















































noche del 13 de septiembre por jetones Liberaipr, 
asignados a la fuerza aérea estratégica del África 
norocc tile nial. ¥ en efecto, cuando el destácame]] 
to del SBS llegó a Kíís La í^iífíwaffí no din señales 
de vida, 

En cE trascurso del día, los hombres del SBS 
avanzaron por tierra, hacia el aeródromo, en las 
cercanías del pueblo de Anditnajia, casi en el cen¬ 
tro de la isla. Más tarde, una sección de transmi- 
siones ile La RAF llegó en avión; al anochecer, se 
le unió el 7 * escuadrón de la Aviación sudafrica¬ 
na (Spitfir?} y, durante la noche. Jos Dakata del 
¿16 escuadrón lanzaron 320 hombres de! bata¬ 
llón paracaidista Ki. Éstos refuerzos permitieron 
al destacamento de la SUS zarpar hacia Sanios. 

Los contingentes italianos en Kos ascendían a 
5000 hombres, desplazados (H>r toda la isla: fiero,, 
por sugerencia de los ingleses, fueron agrupados 
en ia defensa del aeródromo. Las defensas anti¬ 
aéreas era ti escasas y La situación tampoco mejoró 
mucho con la llegada de dos destacamentos de la 
RAF, procedentes de Palestina, con una carga de 
nueve naílones antiaéreos HiSfXtm. Los trabajos de 
fortificación sobre el perímetro rocoso del aero¬ 
puerto resultaron difíciles,, y antes de que pudie¬ 
ran abrirse trincheras los alemanes iniciaron sus 
ataques aéreos. Las defensas aliadas en tierra eran 
asi muy vulnerables y esto sólo ¡khIíj remediarse 
contando con un adecuado apoyo aéreo. El grue¬ 
so de las fuerzas destinadas a la delénsa de la isla 
debía estar constituido por el I Batallón de infan¬ 
tería ligera Durham. Su i 4 compartía, al mando 
del capitón E, Browne, y d comandante del baia- 
tlón, teniente coronel R. F. Ktrby. aterrizaron al 
16 de septiembre. Pero at dia siguiente, los Ju-88 
alemanes lanzaron una granizada de bonitas que 
dejaron el aeropuerto durante algún tiempo 
inservible. 

Aunque, según el jefe de Estado Mayor de la 
Aviación británica, había en el Mediterráneo más 
aviones aliados que en toda la Luftwaffe, el gene¬ 
ral Eisenhower no permitió que unidades aéreas 
fueran destinadas, permanentemente, a apoyar 
las Operaciones en el Egen. Eisenhowcr dispuso 
que Ja campana del Dodeeaneso no debía influir 
en modo alguno en el desarrollo de las olías ope¬ 
raciones en el Mediterráneo, Jo cual significaba 
que e! mando de Oriente Medio no podría con¬ 
tal con un apoyo constante por parte de las fuer 
zas que operaban en el sector italiano, sino que 
debería improvisar sus propias acciones. 

Asi, pues, el [imitado apoyo aéreo prestado 
para la operación de Kos en seguida demostró ser 
por completo insuficiente. Las pairullas de fknu- 
fighíer no mejoraron gran cosa la situación, ya 
que al estar su base simada a más de 56fl km, sólo 
podían sobrevolar la isla por un período de tiem¬ 
po limitado; además, este tipo de aviones no po¬ 
día competir con los mucho más manejables 
AJeíícrsffott/fL 

La supremacía aérea alemana era Ean tota! 
que, durante una acción dos escuadrones de 
aviones británicos iueron destruidos apenas ate¬ 
rrizaron. 

Hitler daba gran importancia al significado [k>- 
inico de la posesión tic] Dodcca tieso, que, por otra 
paite, suponía una excelente protección para el 
flanco alemán en los Balcanes. Por ello, a la ame¬ 
naza aliada en el Egeo respondió retirando parte 
de sus aviones .del sur de Francia, de E Cali a, de 
Córcega e incluso de Rusia. El día 1 de octubre, la 
l-uftwaffe disponía en aquella zona de unos 562 
aparatos, entre los que figuraban 90 Ju-88 y He-I iL 
50 Me-109 y 65 Jtt-S ?, 

í.os Aliados intenEaron neutralizar esta acumu¬ 
lación de tuerzas desencadenando ataques, entre 
el 20 y el 25 de septiembre, contra los aeródromos 
alemanes en Creta, en Rodas y en Grecia, utilizan¬ 
do para ello aparatos Liberaior, Hahfax, WeUín^íott 
y Hudion. Siguió luego una pausa momentánea, 
pero las fuerzas alemanas eran de tal envergadura 
que el 26 de septiembre volvieron a reanudar 
unos ataques vigorosos. 


El Centro de la defensa de la isla fue trasladado 
de Andimajia a La zona de la dudad tle Kos. La 
i J y 2* compañías del Durham. asi como un con- 
lingente del Regimiento de la RAF, se transfirie¬ 
ron a la zona de Kos-Lamlviii-Mnrmaris. dejando 
a la 4 J compartía de guarnición cu Andímajia, La 
\ 4 y 2* compañías acamparon a K km al oeste de 
Kos, e inmediatamente se pusieron a irabajar en 
la pista de despegue de Marinaris. 

Fl vicealmirante sir AJgemon Wíllis, coman¬ 
dante en jefe, naval de Levante, destinó varios 
submarinos de la {* flotilla y tí destructores de la 
clase líunt en apoyo de las fuerzas británicas; pero 
la eficacia de esta fuerza estaba limitada por dos 
factores: 

• Primero el apoyo aéreo aliado tío estaba en 
condiciones de poder proporcionar una protec¬ 
ción adecuada ni a las fuerzas de tierra ni a los 
buques, 

• Segundo: la distancia que separaba a los bu¬ 
ques británicos de su base suponía una gran eP ér¬ 
dida tle tiempo cuando tenían que desplazarse 
para abastecerse de combustible. Y precisamente 
tos destructores de la clase Hunl tenían una auto¬ 
nomía muy limitada. 

Los alemanes 

desembarcaran al amanecer 

Al despuntar el alba del día 5 de octubre, unos 
1200 soldados alemanes, al mando del teniente 
general MQIler, desembarcaron en Jas playas cer¬ 
canas a Marina ris, protegidos por un masivo 
bombardeo aéreo. Una batería aliada de cañones 
de 75 inm, en posición sobre las colinas, al sudes¬ 
te de Kos, abrió fuego inmediatamente y un pelo¬ 
tón inglés avanzó aJ encuentro deJ enemigo, so 
metiéndole a un intenso fuego de armas portal i- 
Les. Desde el sur de la isla llegaron noticas de 
otros desembarcos, y en la bahía de Cama re un 
batallón italiano fue rechazado a las colinas. 

Después de bombardeos de alta cola sobre las 
posiciones aliadas, los alemanes lanzaron en An- 
dimajia una compañía de paracaidistas. La 4 1 
compañía del Durham abrió luego y muchos inva¬ 
sores fueron muertos mientras descendían o in¬ 
mediatamente después de tomar tierra. Sin em¬ 
bargo. los Aliados no consiguieron impedir que 
otras tropas aerotransportadas llegaran a tierra. 
Más larde, bombarderos Slukt i, en picado, loma¬ 
ron parte en el ataque y las posiciones al latías 
fueron gradualmente arrolladas en el transcurso 
de Ea jomada. Al caer la noche. Jos defensores del 
aeródromo -unos noventa hombres, en total es 
[aban muertos, heridos o habían sido hechos pri¬ 
sioneros. 

Rara la defensa de la ciudad de Kos y de la pis¬ 
ta; de aterrizaje de Lambía, el Regimiento Durham 


ín>p.is ak-niacus embarcan eil Grecia en dbccdGn jJ Uaclf- 
canem Con el fin de .ísegurar el adecujdu apyyu íéreu a 
Uü luofAih que cuín Lm Lian fiur di cluiidrtiü dd E|ím. KlUer 
i.liii l.r, ^Ktenes íipnrctin.is para que fuese retirarlo, de Ni*, 
principales Sitiares ríe operaciones, luí número muy eleva 
<jo de aviones, que fuerun envíattos a los aerúdrumns jk' 
manes silstódcrs ert Ll íOria de la tyintienda. 

vritüf QárfOjíi itOtvrt+fittMl 

había dispuesto la 2* compañía al norte y la I a 
compañía al sur de la carretera principal de la 
isla; la compañía se hallaba en el perímetro de 
la propia ciudad, con la cumpa nía .de plana tnayor 
de reserva. 

La lalta de medios navales y la utilización de 
los transportes aéreos para las tropas habían deja¬ 
do at Durham sin armamento pesado; en cambio. 
Eos alemanes habían podido desembarcar artille - 
ría ligera y a tUoa metra Hado ras. 

Con ayuda de los bombarderos en picado Sh/fca 
los invasores atacaron frontalmente y envolvieron 
ambos flancos de los Aliados. Durante lodo él dia 
se desarrolló un combate encarnizado. Las fuerzas 
aliadas se vieron gravemente obstaculizadas jwr 
ia escasez de hombres y de material; y al final los 
pelotones más avanzados de la 2* compañía, ai 
norte de Ea carretera, fueron arrollados tras terrs 
bles, combates cuerpo a cuerpo, 

A Las J7 horas, con objeto de preservar a las 
fuerzas aliadas y mantenerlas en condiciones de 
combatir, se les ordenó La retirada a la periferia 
de la ciudad. Las pérdidas de hombres y en ma¬ 
terial habían sido graves en ambos bandos: los 
efectivos del Durham habían quedado reducidos 
a 200 hombres, 

Por la noche, el corone! Kenyoix comandante 
de la guarnición, convocó una reunión con sus 
comandantes de compañía; pero poco después 
el edificio era alcanzado por las granadas de un 
morí ero enemigo: murió un oficial y cayó herido 
el coronel Kirby, comandante det Durham. A tas 
20 horas, Kenyon dictó la orden que furnia lina 
la resistencia organizada y las tropas aliadas re¬ 
cibieron ta orden de dividirse en pequeños gra¬ 
fios y dirigirse a las alturas. 

Si bien la SUS consiguió evacuar tinos 105 hom¬ 
bres, alrededor de 900 soldados aliados y casi 
3000 italianos fueron hechos prisioneros por Jos 
alemanes. Y las SS fusilaron a 90 oficiales ú a lía¬ 
nos por haber luchado contra sus exaltados. 

CAÍDA DE LERO 

La pérdida de Kos demostró que las fuerzas 
británicas en el Egeo eran insuficientes para lle¬ 
var a cabo su misión Y con objeto de que eJ ata¬ 
que contra Rodas, lijado ahora para el 2> tle lu ¬ 
mbre, pudiera realizarse, era preciso reforzar Lero. 

Chiuchi!i afrontó esta necesidad con eí presi¬ 
dente Rooseveli, pidiendo fuerzas de la entidad. 




al menas, de una división, lanchas Je.- desembarco 
y buques. Es!a petición fue rechazada, perú el 
general Eisenhower, para calmar el resentimiento 
británico por la resistencia americana para pres¬ 
tar ayuda en las operaciones del Egco, organizó 
una reunión de jefes de Estado Mayor, el 9 o el 
10 de octubre, en su. * villa* de La Marza. en 
Túnez. 

En eE curso de las conversaciones se dieron a 
conocer las consecuencias de la orden de Hiiler 
cursada el i de octubre» Los movimientos de las 
fuerzas alemanas en dalia indicaban claramente 
que Hitlcr pretendía combatir por la posesión de 
Roma. Y esto desvanecía toda esperanza, por par¬ 
te del mando de Oriente Medio, de que pudiera 
sustraerse una división del sector italiano» 

La evacuación de las guarniciones de Lcro y 
de las islas menores aparecía ahora como la mo¬ 
tor solución, perú Maitlarid w¡Ison. opinaba que 
la evacuación presentaría dificultades a causa de 
la superioridad aérea alemana. No habría noches 
sin luna, únicas tiñe podian dar a semejante ope¬ 
ración alguna posibilidad de éxito, hasta d 26 de 
noviembre. Por añadidura., [res comandantes en 
jefe del mando de Oriente Medio sostenían que 
Lcro se podía mantener, aunque con grandes di¬ 
ficultades. 

Asi se llegó a la decisión de mantener Lero a 
toda costa, aun cuando no cabla esperar refuerzo 
alguno ni hubiera posibilidad de contrarrestar la 
superioridad aérea alemana, til mando de briga¬ 
da, ahora rebautizado mando del Egeo, fue pronto 
transferido a dicha isla, ostenta miob d general 
de brigada li. Bríttorúus. Lcro se debía abastecer 
con tocios los medios posibles. Los destructores se 
aventuraron en aguas infestadas de minas para 
llevar a la isla, por las noches, tropas y material; 


submarinos y embarcaciones griegas operaban 
[amo de día como de noche* Mas, a falta de un 
apoyo aéreo constante, era inevitable que la Ma¬ 
rina británica sufriese fiord illas graves. A ni es de 
la caída de Kos r dos destructores habían sido hun¬ 
didos en el puerto dé Lero; y en el curso de las 
operaciones [tara abastecer la isla fueron grave- 
mente averiados tres cruceros, hundidos tíos des¬ 
tructores y averiado un tercero. Los buques ale¬ 
manes también sufrieron violentos ataques. El 6 
de octubre un convoy enemigo fue interceptado 
al largo de Astypalia; los alemanes perdieron 
4Ü€ hombres y el armamento y equipo tic tocio 
un batallón. 

Los italianos tenían en Lero 24 baterías nava¬ 
les, con un total de 100 cánones de distintos ti¬ 
pos y calibres; peno las anticuadas posiciones de 
las piezas estaban situadas completamente al des¬ 
cubierto, La guarnición ascendía a 5S00 hombres, 
la mitad de ellos destinados a servicios logísticas 
de la base naval, junto con un t>aiu]tnn de infan¬ 
tería de 1000 hombres, dotado de un armamento 
anticuado. 

A primeros de noviembre, la fuerza aliada de 
la isla consistía en tres batallones británicos, a 
cada uno de los cuates se había confiado la res¬ 
ponsabilidad de uno de los tres sectores operati¬ 
vos caí que estaba dividida la isla. 

Al Norte se hallaba desplegado el rv Batallón 
Buff (Roya! Eást Ketit RegimtnO* con la 3 J compa¬ 
ñía del Kittg'i (7w? Stgimtnt como reserva de la 
plaza fuerte; en el centro, el II Ha tallón de Eos 
Rayal Irkh Fustfiers, con la l* compañía del Royal 
tVYíf Kcm RegimeM, y al Sur, se encontraba el l Ba¬ 
tallón del Kíüí) ’i Úwn Royaí Redimen!, unidades, 
todas ellas, más o menos capaces de llevar a cabo 
acciones a i it unon ui s- 


El litando de la plaza fuerte estaba simado en 
el monte MeravigHa, en el sector central, y desde 
allí el Grupo de Artillería antiaérea ligera, con 
doce cañones Hafúrs y nna batería de cañones de 
25 libras, se encargaba de la protección contra le* 
ataques aéreos. EJn destaca mentó de Ea SBS y el 
LRDG tenían a su cargo la defensa móvil contra 
desembarcos aéreos. 

Después de la caída de Kos a primeros de oc¬ 
tubre, ta isla había sido intensamente bombardea¬ 
da; el objetivo principal fueron tas posiciones de 
la artillería italiana. A causa de los constantes 
bombardeos, las tropas permanecían inactivas de 
día y operaban de noche; y aunque las pérdidas 
fueron leves, el efecto sobre la moral fue bastante 
grave. 

El general de brigada Bríttorous basaba La de¬ 
fensa en el principio de que no debía permitirse 
que ningún alemán pusiera pie en ella. Jo cual su¬ 
ponía la defensa de una franja de crista muy am¬ 
plia. Cada comandante de batallón recibió Ea or¬ 
den de defender, con sus armas portátiles, todas 
las playas comprendidas en su sector operativo. 
No se disponía de medios de transporte para des¬ 
plazar a las tropas y las carreteras de la isla eran 
tan estrechas y estaban en tan pésimas condicio¬ 
nes, que resultaba imposible transitar por ellas 
con cualquier otro vehículo que no fuese un/fíp, 

A principios de noviembre, el general Wíison 
estableció algunos cambios en el mando del Egeo. 
Brittorous habla sido al mismo tiempo coman 
dante de la plaza fuerte de Lero. Ahora, como co¬ 
mandante del Egeo, le sucedía el general de bri¬ 
gada Hall, quien estableció su puesto de mando 
en Samo; el teniente coronel TiJrley fue nombrado 
comandante de la plaza fuerte. Wilson eligió para 
estos cargos a dos ariillert>s, pues preveía que la 
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artillería italiana desempeñaría un papel impor¬ 
tante en la defensa de Id isla. 

El plan de defensa estático, iniciado por flrino- 
rous y continuado por TiJney, fue objeto de seve¬ 
ras criticas. 

El teniente coronel Man rice Prendí, que man- 
daba el Roy a i lri$h Fusilan en el sector central, 
sostenía que seria imposible proteger una linea 
costera tan amplia y accidentada y que. además, 
seria inútil desplegar unios hombres a lo largo de 
la tosía, cuando existía Ea posibilidad de que las 
tropas alemanas llegasen a la isla por el aire. Los 
acontecimientos iban desgraciadamente a darle Ea 
rarón muy pronto. 

Los alemanes consiguen 

desembarcar y se atrincheran 

Alrededor de las 1,30 horas dd 1 2 de noviem¬ 
bre, un convoy alemán se acercó a Lera por el 
Norte, dirigiéndose hacia Jas bahías de Palma, 
Grifo y Pandeli. 

Las baterías cosieras italianas, los cañones bri¬ 
tánicos Bojors y los de 2S libras abrieron fuego; 
pero inmediatamente fueron atacados por bom¬ 
barderos eu picado Stuka. Seis de las lanchas de 
desembarco fueron hundidas. 

En el sector Norte, unos 5ü0 alemanes intenta¬ 
ron establecerse en las playas de la bahía de Pal¬ 
ma, unos fueron rechazados por la 4 J conipañía 
de! Huí). Ei¡ la bahía de Grifo, dos com pañía s 
avanzaron rápidamente hacia el interior, escalan¬ 
do la difícil pendiente del monte CEidi. Los britá¬ 
nicos consideraban aquella a tinta práctica mente 
imposible de escalar, y ¡ksr ello apenas estalla de¬ 
fendida. En cambio los alemanes la ocuparon y 
destruyeron la batería italiana. 


Un grupo alemán, desembarcado en la bahía 
de Patideli, efectuó una incursión contra el man¬ 
do de la plaza fuerte del monte Mera vigila, Aqui 
los invasores avanzaron a lo largo de Ja laja cos¬ 
tera, asi como por las pendientes orientales de la 
península de Appctici, donde capturaron una po¬ 
sición de artillería italiana. 

La compañía del Roya! Iriíh Funiücrs contra¬ 
atacó, a su vez, rechazando a los alemanes por la 
pendiente c inmovilizándoles en una estrecha faja 
de la playa. 

E.os Aliados habían considerado que Lera era 
poco adecuada fiara el lanzamiento de paracai¬ 
distas a causa de su terreno accidentado; por ello 
no concentraron tropas aerotransportadas. Sin 
embargo, la tarde del 12 de noviembre, oleadas 
de Jíí- 52 volaron sobre la isla y, a pesar del fuerte 
viento, lanzaron ‘iúú paracaidistas sobre el estre¬ 
cho corredor de tierra que se extiende entre las 
bahías Guau y Alinda, 

LE promedio de pérdidas de Jas fuerzas aero¬ 
transportadas alemanas alcanzó un 60 %, pues 
muchos paracaidistas se rompieron piernas y bra¬ 
zos al aterrizar en un terreno tan rocoso y abrupto 

jNo obstante, el lanzamiento fue de una impor- 
tancla vital en la lucha por Leio. Aun cuando 
pequeños grupos de ellos quedaron aislados, el 
grueso de las fuerzas aerotransportadas se mantu¬ 
vo, obstinadamente, sobre la faja de tierra de ! km 
y medio, logrando asi dejar aislada la parte norte 
del resto de la isla. 

En el sector central, los paracaidistas alema 
nes recibieron refuerzos el día n a las 7, con lan¬ 
zamientos desde aparatos ¡u-52. Los británicos 
emplearon la mayor parte de la jomada en pre¬ 
parativos para atacar las posiciones enemigas en 
la colina Kachi y en el monte elidí. Aquel mismo 


I- Itafíués de U conquisu de Kcts Í4 de octubre de Í94J), 
kw, mfttiíis navales germanas inid.in li>v áewmlurms, l l ei l,i 
isla de Lero.-2. 11 df nm-K-mUc de 1943: a pesar de los 
estiierrm de iúlLanof e tugles» para rechazar a Eos mvntsíi- 
r«, tus alemanes consiguen, lomar cierra en la Ma de- Lcíu., 
J. Soldado^ atemaiiL-i en plena jalón sobre Jü laderas kko- 
Síí de Lcto. el Ataque omlra La isLa, los alemauei lan¬ 
zaran mJs df 4500 hombrea compre adida un jcginiienm 
pafWÍdÜSUU-4, i* de noviembre de I94í: después de la 
derroca sufrida en el Mutile MeravlglLi, et comandante brl- 
lánico de la guarnición,TdiK-y (d laderetluj ofrécela rendi¬ 
ción de la isla jI tenieme Kcrieral Milller., 

,Smí0 - Op*'-* tAttfuro RaiBkl ■ ffhpiqnMirvi m> [IcvJ.tj r,«v.,,w,rt!<ri 


día ios alemanes obtuvieron otro triunfo, pues 
por la tarde y en Ea faja costera de Ea base del 
monte Appeik L sus tropas, con el apoyo de lx>m 
bárdelos en picado, arrojaron de las alturas a los 
hombres dd Royat Irish Fusilien. 

El monte Appctici Í130 til de altura) domina 
la ciudad de U'ro, y asi, a continuación, los ale¬ 
manes ocuparon las casas en la periferia de la 
ciudad. 

Los británicos desencadenaron un ataque con¬ 
tra! d monte CJidí, en el sector septentrional, y el 
£u/T ocupó esta altura, así como el contiguo mon¬ 
te Quenco. La acción se desarrolló bajo coni i irnos 
bombardeos aéreos, siendo muy elevadas las per- 
didas británicas 

En el día 14, la lucha por la posesión de Lera 
todavía no había llegado a un resultado definiti¬ 
vo. Aun cuando los británicos consiguieron retar¬ 
dar la presión enemiga en el sector septentrional, 
los alemanes habían estrechado el cerco en eJ 
centro, donde ahora penetralun en la zona cos- 
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¡(.‘Tsi Jí JeI bahía Alinda en dos direcciones: la de 
la colina Rachi y la de] monte Appelici Al des¬ 
puntar el alba dd día 14, Eos británicos desenca¬ 
denaron un contraataque contra dieho monte, 
donde ahora los alemanes ocupaban toda la al¬ 
tura que dominaba la península, Pero el contra¬ 
ataque fracasó. 

Hl i nandú de la plaza 
fuerte en peligro 

Al amanecer no se habla alcanzado el objetivo 
y la luz del sol reveló la debilidad de la fuerza 
atacante. Los alemanes reaccionaron contraata¬ 
cando desde la colina Rachi hacia el monte Me- 
raviglia, y Tilney, que se encontraba en el vecino 
puesto de mando británico de la plaza fuerte, pi¬ 
dió se diera contraorden a la acción, a fin de que 
todas las fuerzas disponibles pudiesen defender el 
puesto de mando. Dudoso en suspender el ataque, 
que había conseguido algunos resultados, rrendí 
envió una de las compañías del King's Otvw Rt'gi- 
imnt para ayudar a Tilncr. 

Prendí condujo a sus hombres hasta Ja cima 
del Appetici pero no logró sostener este punto 
de ventaja. La pequeña fuerza británica fue recha¬ 
zada a l Impulso dd vio.len.it} contraataque alemán 
y d coronel Prendí, que por mí resuelta iniciativa 
merecía la victoria, resultó muerto en la acción, 
En d monte Meraviglia, la maniobro alemana 
para enlazar ton las fuerzas que avanzaban desde 
d Appetici fue contenida por los británicos, mas 
la situación del puesto de mando de la plaza tuer¬ 
te, cercada por el enemigo, se hacía cada vez más 
desesperada. 

En las primeras horas del día 14, el comandan¬ 
te E, w, Tassell, con la 41* compañía del Buff. It>- 
gró penetrar a través de La faja de tierra en poder 
de los alemanes, en el lado occidental, ocupando 
una destacada altura, conocida püí l<K id meya, al 
oeste de la colina Rachi. Se estableció también 
contacto con la 2“ compañía del Roya! West Kem 
Regiment, que se había establecido en Germano; 
pero, al Sur, no se consiguió ningún progreso por 
falta de fuerzas aéreas y de artillería. Los alema¬ 
nes pudieron resistir en los edificios de la ciudad 
sin sufrir graves pérdidas. 

Durante el día, la Ijiftmffé efectuó de 400 a 
SoO salida?, y uno tras otro, los cañones Bofbrt 
británicos quedaron fuera de combate. Ai final de 


la jornada, solo tres se hallaban todavía en situa¬ 
ción de hacer fuego. 

IfE mando de los batallones y dos compañías dd 
R#vai tt'Vií Kent Regimeni, procedentes de Sainos, 
desembarcaron en Portolago al amohecer. Pero, 
en Ja otra parte de la isla, los alemanes desembar¬ 
caron a su vez un número de hombres casi doble 
del desembarcado por los, Aliados, dotados ade¬ 
más con cañones de 88 tnm y-otros tipos de ar¬ 
mamento. 

El plan británico consistía en contener la inva¬ 
sión alemana en Ja zona costera, a lo largo de la 
bahía Alinda, como acción preparatoria para una 
total expulsión de los invasores. Con este fin. las 
reservas llegadas de Sanios avanzaron desde Por¬ 
tulano en el transcurso de la noche dd 14 al 15 y, 
en las primeras horas de este día. Las dos compa¬ 
ñías del Royál West Kem Redime ni fueron lanzadas 
a un ataque apresuradamente preparado contra 
las posiciones de la colina Raehi. 

Pero se repitió el caso del monte Appelici. Una 
vez alcanzado eí objetivo, no quedaban reservas 
liara mantener el terreno conquistado, y los res¬ 
tos de las dos compañías no pudieron sostener el 
fuerte contraataque alemán, viéndose obligada? a 
retirarse 1 . 

El líi de noviembre las fuerzas aliadas de Lero 
se encontraban en una situación difícil. Los ya 
masivo? ataques aéreos de la Lufuvüfje se multipli¬ 
caron; en un solo día llegó a efectuar t>00 incur¬ 
siones. Los enlaces se resintieron más aun; hubo 
frecuentes interrupciones entre el mando de la 
brigada y los batallones, se perdió contacto con 
nundias unidades, alguna? órdenes precisas no se 
recibieron y otras, destinada? a crear confusión 
(y cuyos orígenes no se descubrieron jamás) llega¬ 
ron, en cambio, perfectamente, y Eneran obede¬ 
cidas. 

Otra compañía del Reyaí West Kem desembarcó 
en Portolago y se lanzó al ataque de 'las posiciones 
enemigas; peno en d último instante se suspendió 
d ataque, cuando, a las 9, Tilney decidió evacuar 
el mando de brigada sobre el monte Meraviglia. 
El teniente coronel H. L>. Tarleton, jefe del bata¬ 
llón del Roya! West Kem, recibió la orden de diri¬ 
girse hacia el laclo occidental de la isla, a fin de 
enlazar con las tropas operantes en d sector sep 
tcntrional. Esta fuerza combinada debía despla¬ 
zarse luego hacia d Sur, para intentar recobrar la 
culi na Rachi- Las compañías dd Royal ivYíJ 1 Keni 
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empezaron a romper el contacto con el enemigo 
mientras eran sometidas a intensos bombardeos 
aéreos, viéndose obligadas a abandonar gran nú¬ 
mero de morteros. 

Las unidades de guarnición de la isla estaban 
ahora fragmentadas. Al Sur, algunos soldado? del 
King's Oiv« Regiment ocupaban posiciones de de¬ 
fensa estática. Otros grupos se encontraban con 
el Raya! Irish Fusitiers, empeñados en la defensa 
dd mando de la plaza fuerte; parte de la 2 J com¬ 
pañía se encontraba en San Nicula y la 3 a com¬ 
pañía, con el BujT, en el Norte. El batallón del 
Royai tVYsf Keni se desplazaba a lo largo ik- la cos¬ 
ta occidental para enlazar con el Hufi 

La isla se rinde 

En el centro tic La isla, fuerzas alemanas numé¬ 
ricamente superiores, en Ea colina Rachi y en el 
monte Appelici, se unieron en un ataque con¬ 
centrado contra el monte Mera vigila. Esta ame¬ 
naza se desarrolló rápidamente, hacia las U del 
di a 16. Alrededor tic las 14 horas, el comandante 
George Jellicoe, jefe de la SBS y el coronel Igqul- 
en, comandante del BujJ r se dirigieron al puesto 
de mando de Ea plaza fuerte para inspeccionar, 
personalmente, lo que estaba sucediendo. 

CLiando llegaron, se les pidió que reunieran a 
todos los hombres que pudieran defender las la¬ 
deras bajas del monte. La decisión tomada por 
Tilney tic evacuar su propio puesto de mando 
resultó difícil de llevar a la práctica. Jellicoe 
regresó a las 15,45 para informar a Tilney. des¬ 
pués de haber penetrado una vez más en territo¬ 
rio ocupado por los alemattes. Supo entonces que 
estaban en curso negociaciones angina Jema tías 
para el alio el fuego, puesto que las posiciones 
británicas del monte Meraviglia hablan sido com 
p letame ni e a rroE I adas. 

Poco después de las 17,30, Tilney declaraba Ea 
rendición formal de la isla al teniente general 
Müller, comandante alemán. Ante?, se habla 
puesto en contacto con el mando de El Cairo, y 
se formaron acuerdos para evacuar, aquella mis¬ 
ma noche, a las ¡ropas británicas tic Portolago 

Los alemanes habían empleado unos 4500 
hombres como fuerza de invasión de Lero, com¬ 
prendido un regí miento de paracaidistas La ar¬ 
tillería utilizada eran cañones contrata mas y una 
veintena de cañones de campana. 

Los ingleses aprendieron, finalmente, las lec¬ 
ciones de Kos y de I.ero. Por eso abandonaron 
Samos sin combatir la noche del 19 al 20 de no¬ 
viembre, y la mayor parte de la guarnición de 
Castelrosso fue retirada el día 28 Los alemanes 
no tniervínieroi'L Asi, la tentativa aliada para 
apoderarse del Dodecaneso, había fracasado y 
Gran Itretaña, que asumiera la Iniciativa, pagó 
por ello mi alto preció¬ 
las pérdidas de las Marinas británica y griega 
fueron cuatro cruceros averiados, seis destructo¬ 
res hundidos y otros cuatro averiados, perdién¬ 
dose también dos submarinos, diez embarcacio¬ 
nes cosieras y algunos dragaminas, El Ejército 
perdió 4800 hombres, y la RAF EI 5 aviones 

A su vez, los alemanes perdieron unos 4000 
hombres, 12 buques mercantes y más de 20 lan¬ 
chas de desembarco. De modo que el balance 
tampoco fue demasiado favorable a Alemania. 

Mas Htrier se sintió envalentonado por (a vic¬ 
toria. Y Turquía, que había comprendido muy 
bien quién dominaba en el Egeo, rehusó unirse 
a los Aliado? y permaneció neutral hasta el fin 
de Ea guerra. 
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Cumulo los Aliados decidieron invadir Italia, antes que 

Francia meridional o los Balcanes, esperaban 

que su misión seria fácil. En los italianos la voluntad de 

combatir se había debilitado y por otra 

parte el Alto Mando aliado dudaba de que los alemanes 

estuvieran en situación de enviar a Italia fuerzas 

suficientes para impedir el avance angloamericano hacia 

el Norte, Sin embargo, les esperaba una amarga 

sorpresa: desde el punto de vista geográfico, Italia no 

era, precisamente, el ponto más vulnerable del 

Eje y, a pesar de los fáciles éxitos en 

Calabria y en Tárenlo, el desembarco en SaJerno fue, 

para las fuerzas angloamericanas, la batalla más 

desesperada que hubieron de afrontar basta la fecha. 
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La invasión angloamericana del Norte de Áfri¬ 
ca y de Sicilia (en la última de Lis cuales parritqxá 
incluso un continúenle de fuer/as francesas! tenia 
como princijjal objetivo garantizar Ja seguridad 
de Lis mías man limas entre Gihraltar y'Suez, a 
fin de que ya no fuese necesario el peripio de 
África. La invasión de Italia meridional señaló el 
principio de una nueva tase estratégica, en la cuaL 
según más tarde escribió el general Ale-xa líder, 
«el teatro de operaciones de] Mediterráneo no 
tendría ya prioridad absoluta en cuanto a recur¬ 
sos y sus operaciones adoptarían un carácter pre¬ 
paratorio y subsidiariu ¡jara la gran invasión que 
tendría como t^ase el Reino Un ido». 

La decisión de invadir Haba meridional nació 
en la conferencia de Casadla oca, en enero de 
i 94 i, cuando todavía estaba en curso La campaña 
de Túne/ Habiendo decidido invadir Sicilia, con 
la esperanza de hacer más seguras las rutas del 
Mediterráneo, de restat tuerzas alemana vdel fren¬ 
te ruso y de obligar a Italia a abandonar 3a guerra. 


ChurchiLI y Roosevelt, con sus consejeros militares 
y los jefes de Estado Mayor, discutieron lo que de¬ 
bería hacerse tras 3a conquista de dicha isla. 

Como esperaban alcanzar Ja victoria ibial en 
Europa mediante una operación más allá del ca¬ 
nal de la Mancha, ¿seria posible efectuar alguna 
Otra empresa en el Mediterráneo? Puesto que los 
recursos disponibles no permitían llevar a cabo, 
simultánea mente, campañas de gran envergadura 
en ambos sectores, cualquier empresa mediterrá¬ 
nea debilitaría los recursos que se acumulaban en 
el Reino Unido para el ataque más allá del canal, 
retardando, probablemente, la acción decisiva. 
Sin embargo, a la sazón, la costa meridional de 
Europa, entre España y Turquía, ocupada por tas 
fuerzas del Eje, estaba al alcance de la mano, y 
constituía un excelente objetivo para una inva¬ 
sión. ¿Asi, pues, seria mejor detcueree, después de 
la conquista de Sicilia y conservar los recursos 
para un ataque más rápido en Europa nnrocci 
dental o acaso seria más práctico emplear en el 


Mediterráneo a Los hombres y materiales existen¬ 
tes ect aquel sector? 

Los americanos, hondamente preocupados por 
la guerra en el Pacífico, eran partidarios de una 
rápida Invasión más allá del canal de la Mancha; 
mientras los británicos, que consideraban debía 
reservarse la invasión del continente como golpe 
decisivo para infligirlo a una Alemania ya debi¬ 
litada, preferían Ja continuación de la guerra en 
el Mediterráneo. Y oamo durante la primavera Jd 
año 194i se había hecho evidente que la escasez 
de medios navales de desembarco y la potencia 
de las fuerzas alemanas jinjjcdirijii, por aquel 
año. Ja empresa, las operaciones eventuales en 
el Mediterráneo parecían cada vez más factibles y 
convenientes. 

Perú ¿adúnde ir? ios americanos consideraban 
el Mediterráneo occidental, con la conquista de 
Córcega y de Cerdeña, corno el preludio a una in¬ 
vasión del Sur de Francia, complemento de la 
empresa principal que debería ser la del canal de 
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La Mancha, Pot su parte, ios ingleses iuzgaba.ii (&- 
vorabkniriiK el Mediterráneo occidental con mi¬ 
ras a un desembarco en la parte meridional de la 
península italiana,, fwra preparar una invasión 
de los EakaiUS, con k> que se conseguiría .iviid.ir 
a los pañi sainos yugoslavos, envolver a Turquía 
en la guerra y abrir un camino más corto hacia 
Rusia. Mas. tanto una torno otra línea de acción, 
presentaban notables inconvenientes. Una sola es¬ 
peranza animaba a los Aliados: si la invasión de 
Sicilia no bastaba para obligar a Italia, el miem¬ 
bro más débil del Eje, a abandonar la guerra, qui¬ 
zá se consiguiera este tln asestando un segundo 
golpe. Si Italia se rendía, los alemanes se verían 
obligados a extender más sus propias fuerzas a lo 
largo de toda la periferia de En ropa; incluso era 
posible que se retirasen de Italia, dejando así a los 
Aliarlos en libertad para utilizar sus aeropuertos 
e intensificar con ello las incursiones aéreas, Pero 
si los alemanes decidían combatir en el acciden¬ 
tado suelo italiano, ello provocaría una larga cam¬ 
paña que obligaría a los angloamericanos a in¬ 
crementar el abastecimiento de esta zona de 
operaciones que los jefes del Estado Mayor con¬ 
junto consideraban tic importancia secundaria. 

Cuando los jefes aliados se reunieron en Was¬ 
hington, para la conferencia «Trident*, en mayo 
de 194 J, en un momento en que ia campana del 
África dei Norte terminaba felizmente, confirma¬ 
ron sus planes para la invasión de Sicilia. Pro 
grama ron la operación para el mes de julio, al 
tiempo que decidían otros objetivos en el Medi¬ 
terráneo: intentar eliminar a llalla de la guerra. 
v r al mismo tiempo, empezar y absorber el mayor 
numero posible de fuerzas alemanas. Mas. cuando 
internaron definir la forma de conseguirlo, no lle¬ 
garon a ponerse de acuerdo. 

Los planes para la 
campaña de Italia 

Con el fin de encontrar una solución especi¬ 
fica, Churu Eli II, el general Marshall y el general 
sir Alan ürooke, jefe de Estado Mayor imperial, 
fueron a Argelia para entrevistarse con los co¬ 


manda mes del teatro de opera*.iones del Medite¬ 
rráneo: el general Eiscnhowcr, comandante en te 
fe de las fuerzas aliadas: el general Alexander, slj 
segundo comandante, el teniente general de Avia¬ 
ción sír Artliur Tedrfer y el almirante sir Andrew 
Curmitigham. 

Los comandantes llegaron a la conclusión de 
que, ejerciendo en los meses siguientes una fuerte 
presión, probablemente se conseguiría la rendi¬ 
ción de Italia. Mas la elección de las operaciones 
a seguir, después de Ja conquista de Sicilia, depen¬ 
día de dos posibles reacciones del Eje y que no 
podían preverse: se ignoraba si las fuerzas ha- 
lianas se desintegrarían tras la campana de Sicilia 
y cuál sería la reacción de los alemanes ame la 
progresiva debilitación de Ea moral de los lia 
líanos. Eisenhowcr opinaba que si la conquista de 
Sicilia lograba eE i minar a Italia de la guerra, los 
Aliados debían invadir la península italiana. 
Churehill era de su misma opinión. Pero Mar- 
sha II, temiendo que la campaña de Italia absor¬ 
biera los recursos necesarios para el ataque a tra¬ 
vés del canal de Ja Mancha, propuso que tlisenho- 
wer constituyera dos grujuas para el trabajo de 
planificación: uno, para la operación contra Or¬ 
deña y Córcega: otro. [>ara una operación contra 
Italia meridional. 

Se aceptó íj sugerencia, y E¡.senheneer asigno la 
planificación para la campaña de Cerdeña y Cór¬ 
cega al mando del Ejército $ americano y la de 
Italia meridional al mando del X y V Cuerpo de 
Ejército británico. 

La ruta más fácil para alcanzar el sur de Italia 
era el estrecho de Mesind. Mas, como ixxiia darse 
el caso lIc que, al término de la campaña de Sici¬ 
lia, las tropas estuvieran demasiado exhaustas -o 
también que fuera más oportuno efectuar el paso 
antes del término de la campaña en la isla- Ei- 
senhower encargó al Cuerpo de Ejército X britá¬ 
nico que estudiara un plan de ataque (Buttress) a 
desencadenar desde d Norte de África, sobre un 
punto de desembarco situado en la punca de Ja 
bota próximo a Reggiu di Calabria. En el caso de 
que el Cuerpo de Ejército X británico no lograra 
avanzar, el Cuerpo de Ejército V británico, asi¬ 


mismo debería estar dispuesto a efectuar un ata¬ 
que anfibio (Gobtel) cerca de Crol One, Si. por el 
contrario, se elegía CcnJeña, el Cuerpo de Ejér¬ 
cito X británico uniría las fuerzas destinadas al 
plan Buitreé a las divisiones del Ejército “i ame- 
rica no; por lo que concernía a Córcega, Eisenho- 
vver pidió al general Giraud, comándame en jefe 
de las fuerzas francesas en el Norte de África, que 
preparase un plan para una operación en la que 
intervendrían, exclusivamente, fuerzas francesas. 

En junio, un mes antes de la invasión de Sici¬ 
lia, bis jefes de Estado Mayor británico empeza 
ron a considerar la posibilidad de una campaña 
en Italia meridional, con Ñapóles como objetivo, 
o, cveniualmeme, Roma, según conviniera mejor 
a los fines del Estado Mayor combinado Sin em¬ 
bargo, preocupados por los problemas relaciona¬ 
dos con operaciones terrestres a amplia escala, 
que influirían de modo negativo en el ataque a 
través, del Canal, los jefes americanos del Estado 
Mayor combinado prefirieron Cerdeña y Córce¬ 
ga, que requerían menor esfuerzo. 

No obstante, cuando ia relativa facilidad de la 
invasión de Sicilia demostró el extremo deterioro 
a que había llegado la potencia nublar italiana, 
los jefes del Estado Mayor conjunto se pregan 
(aron si seria factible efectuar un desembarco en 
la costa occidental de Italia, terca de Ñapóles, en 
lugar de un desembarco en Cerdeña, Los princi¬ 
pales riesgos eran Ja li mi [ación del apoyo aéreo 
y de los medios navales de desembarco, puesto 
que Nápolcs se hallaba (uera de la autonomía de 
los cazas mouomolores que operarían desde Ion 
aeródromos de Sicilia, y en cuanto a los medios 
navales de que se disponía eran inadecuados [jara 
las necesidades de un desembarco de tanta im¬ 
portancia, 

Los americanos encargados de la planificación, 
se mostraban contrarios a nua operación contra 
Ñipóles; desde luego, si tenia éxito, |;nidia acule 
rar el colapso de Italia, pero sil fracaso periódica 
lia la preparación del a la que más allá del Canal y 
desbarataría los planes estratégicos globales, A 
pesar de todt>, estudiaron cuidadosamente toda 
la costa italiana, intentando encontrar lugares 


SALERNO: 
UN AVANCE 
DISPUTADO 


La Opa ración “Avalancha", efectuada por loa 
Aliados la noche del S al 9 da septiembre de 
1943, preveía el desembarco del Cuerpo de 
Ejército X británico y del VI norteamericano, 
encuadrados ambos en el Ejército 5 americano, 
sobro uno franjo do pioye do casi 30 km do 
iongitud, al oeste y al sudeste de Salomo, 
En un primer momento, la operación parecía 
destinada s conseguir un rápido éxito* masía 
falta do contacto entre los dos Cuerpos do 
A Ejército, separados por el rio Solé, y la 
imprevista resistencia opuesta por los fuerzas 
alemanas, obligaron a los atacantes a 
replegarse; incluso el general Clark, al mando 
do las fuerzas aliadas, llegó a considerar la 
posibilidad de evacuar la cabeza de puente 
de Sáleme. Gracias a la llegada de refuerzos 
y al apoyo de las fuerzas aéreas, el 
frente aliado consiguió resistir, y, 
en consecuencia, el 19 do septiembre las 
tropas alemanas empezaron a retirarse, en el 
preciso momento en que el Ejército 9 avanzaba 
desde Calabria para apoyar el masivo esfuerzo 
de las grandes unidades aliadas. Se iniciaba 
asi el ¿vence angloamericano hacia Ñápalos. 
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adecuados para itn desembarco, cori- 

vcnt innaJnitdHc a Ja upurd.eión con el nombro 
do «:A vaLmcho* 

El ltí do junto, cuando Bisen hower pidió La 
aprobación {que obtuvo en seguida) para llevar Ja 
guerra a Italia continental, inmediatamente des¬ 
pués do Ja campaña de biülia, Jo hizo pensando 
011 un desembarco en d sector meridional; [¡ero, 
en c Lian lo se tuvo milicia do ia caída do Mussnli 
ni, la Operación *Avalanche» (desembarco de) 
Ejército 5 americano en un punto do Ea costa oc¬ 
cidental, sobre la pinta de la bota) pareció irrea¬ 
lizable. A J'm de reducir los riesgos de la citada 
operación, que requería el empleo de las fuerzas 
destinadas al pJan Buflrttt, Einscnhowcr decidió 
enviar rápidamente al otro lado del estrecho tío 
M«i na, fuerzas ti el Ejército 8 americano para 
asegurarse una cabeza de puente sobre la punta 
do Ea bota (Operación «/í*j y fe w« ^ 

Como quiera que entre el ? y el 8 de septiembre 
¡a tase 1 Junar facilitan a la aproximación de la Ma¬ 
lina a las playas y el lanzamiento de paracaidis¬ 
tas.. y puesto que ios medios de desembarco y ios 
buques no podían alejarse de Sicilia, el Ejército# 
británico debería atravesar el estrecho en los pri¬ 
meros dias de septiembre, mientras la Operación 
«A va lanche» -con el Cuerpo de Ejército X britá¬ 
nico y el VI americano, encuadrados en el Ejér¬ 
cito americano- se iniciaría el día 9, Los encar¬ 
dados do planificar la Operación «AvaLanche» des¬ 
cartaron el puerto de Nápotes, ya que sus playas 
no oran adecuadas para el desembarco y porque 
las laderas dd Vesubio, que dominaban la orilla 
y el acceso por mar, estaban sólidamente fortifi¬ 
cadas. Descartaron también el golfo de Gaeta. al 
norte de Ñápales, pues tampoco sus playas tenían 
un fondo consistente y se encontraban, además, 
fuera del radio do acción de los cazas con bast¬ 
en Sicilia. Al lin eligieron la franja de playa, de 
unos 30 km de longitud, situada junto a Salomo, 
al Slir de Nápoles, a pesar de que el río Sele, que 
cruza la llanura do Salomo, dividiría en dos a las 
fuerzas de invasión. Pero por otra parto, aunque 
las alturas coreanas dominan la costa y las mon¬ 
tañas impiden e3 acceso inmediato a Nápolos, 
los cazas podrían prestar el necesario apoyo aéreo 
a los desembarcos, y el puerto de Salomo y la 
bahía do Ama I El serian asimismo de gran nulidad 
para recibir.los abastecimientos. 

Cambio de planos 
a causa de la rendición 

Los riesgos derivados de los problemas del apo¬ 
yo aéreo y do los transportes por vía marítima, 
añadidos al potencial bélico de U>s alemanes, que 
habían logrado evacuar sus fuerzas de Sicilia, 
motivaron después un ligero cambio en la estruc¬ 
tura de la situación. El golpe aliado contra Italia 
peninculai fue conocido en su origen, como un 
medio para obligar a este país a La capitulación; 
pero ahora quedaba condicionado por Ja previa 
eliminación de Italia, a través de los tratados mi¬ 
litares para negociar la rendición. Por fortuna, el 
Gobierno Habano, presidido por el mariscal Pie- 
tro Badngiio, que había sucedido a Mussoliui, 
mientras seguía asegurando a los alemanes que 
Italia continuaría la guerra, negociaba secreta- 
tríenle la rendición con tos Aliados, y estos últi¬ 
mos hubieran podido reducir los riesgos de la 
Operación «Avalanche» haciendo que los italia¬ 
nos combatieran contra los alemanes. 

En d curso de las negociaciones: para La rendi¬ 
ción, los italianos se ofrecieron para a tu ir a los 
Aliados el puerto de Párenlo, en el talón de la 
península, así como Brindis, en la costa adríátlca. 
Se suponía que los pacos alemanes presentes en 
la región se retirarían y que los Aliados, adue¬ 
ñándose de estcic puertos, como también del de 
Barí, podrían conseguir oira serie de puntos de 
acceso que (acuitarían la concentración de slk 
fuerzas. Se abrirían así dos vías de comunicación: 
mu por Salomo y Ñapóles para el Ejército 5 ame¬ 
ricano y la otra, situada en la opuesta veniente 


ik- La península italiana, para el Ejército s britá¬ 
nico, que ya rio se vería obstaculizado por la ii 
mitad a capacidad de desembarco de kw puertos 
menores de Calabria ni [H>r Jos largos transportes 
por carretera. Eisenhower decidió trasladar las 
tropas a Tárenlo, en buques de guerra, apenas 
capitularan los italianos, V el nombre clave Sfdpí 
Ui'k (farsa) —como observó más urdí- el general 
Alexander- correspondía perfectamente al carác¬ 
ter improvisado de este plan, 

□e este modo el proyecto de la invasión de 
Italia meridional estuvo dividido en tres partes: 
la Operación uBaytown», efectuada en la punta 
de Ea bota y a principios de septiembre, y las Ope¬ 
raciones «Avalanche», en Salomo. y «Slapstickp, 
en Tárente), proyectadas ambas fiara el día 9 de 
septiembre. 

¿Combatirían los alemanes para rechazar ¡los 
desembarcos o se retirarían hada d Norte? sin 
duda los alemanes sospechaban respecto a las 
intenciones de Italia, y esta interlidtimbreante la 
fot tira conducía de sti aliado complicaba sus pre¬ 
parativos para la defensa del área del Mrdlierra¬ 
neo. Si Italia cedía. Hit leí se vería obligado a lie 
fiar Un vacio en los Balcanes y en Francia meri¬ 
dional, donde las fuerzas italianas ocupaban las 
regiones costeras, y además a tener que atender 
a la defensa de toda I<1 península italiana, reti¬ 
rarse hasta los Alpes o mantenerse dura mente 
a lo largo de una linea geográfica idónea para 
conservar la posesión de los neos recursos, agrí¬ 
colas q industriales, del Norte. 8a primera idea fue 
ocupar y defender EíhIo el jmís y, ya en mayo de 
1943, dio instrucciones al Fildnuinscql Romntel 
que acababa de regresar del Norte de Africo- jara 
organizar, en Munich, un mando de Grupo de 
Ejércitos destinado a esta misión, Mas, cuando Lis 
otvracion.es en Rusia imymsihi lila ron Ea asigna¬ 
ción Je fuerzas adecuadas a Rcunmel, Hiller de 
cidió tielénder. solamente, una parte de Italia, 
constituyendo una linea tonificada en los Ape¬ 
ninos septenl nona les 

Mientras Hiller y Roinrnel preveían la posible 
deléecion lÍl- Italia, el frtdnhimidl Kesselringac¬ 
tuaba en estrecha colaboración con los italianos 
liara rechaza? cualquier invasión aliada.-V aún 
bajo 3a impresión de la caída de Mussolini. Kes- 
selring aceptó de buena le las declaraciones de 
Radoglio de que Italia continuaría la guerra. 

El si lo acopló, pero Hitler ñor [vr ello, en agos- 
lo, decidió ocupar Italia un tanto di si mulada men¬ 
te, enviando al país nuevas fuerzas, en apariencia 
para reforzar las defensas. Si tos italianos se ren¬ 
dían, Rom n tel debería avanzar por el norte de 
Italia, mientras Kesselcing destacarla sus fuerzas 
en el sector meridional, encontrándose asi, para 
decirlo con las propias palabras de Hitler, «unido 
desde el punto de vista operativo» con las fuerzas 
de Rommcl; este último asumiría entonces el 
mando general. 

En agosto, un número siempre creciente de di¬ 
visiones alemanas i tu entrando en la península 
italiana, a medida que Rommel bacín descender 
tropas del Norte y Kessclrúig retiraba las unida¬ 
des que habían combatido en Sicilia. Para alige¬ 
ra i a Kesselring de la resftonsabilidad del mando 
táctico del Sur, ¡os alemanes instituyeron el man¬ 
do del Ejército LO, a las órdenes del general Heitv 
rích von Vkt inghofT, 

Pese a la creciente tensión entre alemanes e 
italianos en ¡as altas esferas militares, ni los irnos 
ni los otros querían hacerse responsables de una 
abierta ruptura. Los italianos se sentían inseguros 
porque no lograban llegara uii acuerdo absoluto 
con ks Aliados para Ja rendición; no dudaban 
de que las tropas alemanas en el Norte represen¬ 
taban una tuerza de ocupación, mas demasiado 
débiles para protestar, fingieron aceptar Lisexpti- 
cadones germanas rcsfjccio a que las unidades 
de Kontmel no eran más que una reserva estra¬ 
tégica para los Balcanes, Francia meridional c 
Italia 

A fines de agosto, Hiller llegó a una decisión 
firme. s¡ los Aliados desembarcaban en Italia os¡ 



5Lnf(íffl« di á iuíI ral Lidctra en -.uvián duran!; ^1 air^o di' Ó 
Operación ■ Kaytown», iniciadla d i de septiembre de 
ctmira ós costas de Calabria. bu operanón oMi*ú .i h* 
alema ríes ¡i retirarse (Je t.s «punta de L-í t»n.i* etl dirección 
i Sakrnn. (Soodfí Lis fuerzas a ti Odas desembarcaron el y et.- 
srplimiLrc. wt* w^ííumj 



Riifíycn americanos i-n pk-np amiba k « n Lis colínas prófti 
mas .i Galerno. UK<inlure.i(l(H¡ en MaU>ri, los Ran^r avan¬ 
zaron rJ-phlatríeme hacia d interior, apoderándose dd portal- 
Jet Mome Chiun/i, un rxirfrnir pumo lie nbservatiún 
sIluluIo votuv la cirnii u pimapal nÚSiuiu LH. 
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SokLaitm del Ejército f? botamen atraviesan lucí calle de 
Hi'xfiio Calabria. tkUruida mar los Ixtmbdrikui aludos. Et 
avance británico desde Calabria se vio obitaculizado per la 
ocódrnlKk naiu rale/a ctel lerrtmo y ¡mr las i temo Lio o oes 
llevadas a cabo por Eos ak-inane*-, 











Curado Jov Aludos «fi Eraron en ¡AApota, crtífl lUTarnn 1,1 
dudad tuidaLmeiiLc dcíLruidd pui luí bombanteos JÍraK 
.dijíicss y |htr Ijh sistemáticas dcmulidontí Uevjdai a cabo 
iwir Lis fuerzas alemanas antes de rcOrAr>t, l-J miih indus- 
iriiil de Id urbe esL,k)j,L fifdLLCHl.1 aiina masa Je hierros tvim 
cidoSi fl putrld -1 un monióti de escombros y Id tathi.i se 
bdllLilja llena iLe buqueí hundido y desperdicio de iodo 
género, m $ 


(os italianos se volvían contra los alemanes, Kcs- 
selring debería retirarse a la zona de Roma, resis¬ 
tiendo hasta que las fuerzas destacadas en el sec¬ 
tor meridional se hubiesen retirado, sanas y sil¬ 
vas, y las tropas destacadas en Ordeña y Córcega 
regresaran al territorio metropolitano. Después, 
Kesselring debería dirigirse al Norte para unirse 
a las fuerzas de Rummcl 

Si los Aliados Invadían dalia continental antes 
de la capitulación italiana, VietmgfrofT, apoyado 
por los italianos, deberta rechazar los desembar - 
eos [jara garantizar ios caminos de la retirada 
hacia Roma. 

A principios de septiembre, los bombardeos 
aéreos estratégicos do los Aliados habían obligado 
al Eje a retirar sus aviones de los mayores aero¬ 
puertos del sur de Haíia, a excepción del impor¬ 
tante complejo de Fogata. Quedaba, sin embargo, 
en la punía de la lióla, una Lucr/a considerable de 
tropas de tierra: casi $0.000 hombres de la 26 J 
l J iirizerd¡vH!OH y de la 2 9* División Ptm&r$r?mdkr 
a las órdenes niel mando del LXXVI Pan^rkorps , y 
unos 45.000 hombres de las Divisiones Herttíatm 
Goerini), de la I5 1 * Panzt'rgrenmiiet y de la ] ó J Pan- 
Wiiivisitm a lo largo de la costa occidental, entre 


Gachí y Saturno, a las órdenes del mando del 
XtV PJfíKrkürpí Ambos Cuer|>os de Ejército, 
además de los 17.£XXÜ hombres de la División pa¬ 
racaidista I desplazada en las proximidades de 
Foggla, defendían del mando del Ejército lü. En 
lo zona de Roma, al mando del X! Flfcgerkorps, 
directamente controlado por Kesselriug, se encon¬ 
traban otros 45.000 hombres de la 2* División 
Punztrgrtnaditr y de la División pataca idista 2. 

Sin oposición frente a Id 
invasión masiva 

A las 430 horas del día 3 de septiembre, exac¬ 
ta mente a los cuatro años cumplidos del día en 
que Gran Bretaña entró en la guerra, el Ejército 
ü de Moni gome ry, con un apoyo masivo naval, 
artillero y aéreo, invadía el continente europeo, 
mientras el Cuerpo de Ejército XIII británico, 
unido a la División ] canadiense y a la División 5 
británica y reforzado por brigadas acorazadas, 
brigadas de infantería y comandos, cruzaba el es¬ 
trecho de Mesilla, dirigiéndose liada la costa de 
Calabria. No encontró la menor oposición. 

Cuando las dos divisiones alemanas que se ha¬ 
llaban en la punta empezaron a retirarse, resulto 
evidente, para los Aliados, que los obstáculos na¬ 
turales del terreno, unidos a las demoliciones 
realizadas |m»i los alemanes, constituirían las prin¬ 
cipales dificultades de su avance. Los caminos 
eran escasos y pésimos, las unidades carecían de 
medios de transporte y a medida que las tropas se 
adentraban en el interior se hacía más di lid! su 
avance. 


El movimiento anlibiose inició también el 3 de 
septiembre. Los tropas del Cuerpo de Ejército X 
británico partieron de Trípoli y de Bizerta en una 
serie de convoyes de distinta velocidad y rompí 
sieión, algunos de los cuales se detuvieron en 
Sicilia. 1:1 Cucrjto de Ejército Vi estadounidense 
zarpó de ürán en un tónico convoy. Alrededor del 
ó de septiembre, prácticamente todos los cotivo- 
yes se hablan hecho a la mar y una incursión aé¬ 
rea del Eje, elécíuada aproximadamente [H>r I8fl 
aviones, sobre Bizerta, rio luvo efecto alguno so¬ 
bre las operaciones, 

lodos los buques, avanzando a través de estro 
dios corredores abiertos en los campos minados, 
debían pasar al oeste de Sicilia, dirigirse al Norte 
el din ¿í y después aproximarse a Salomo, al po 
nerse el sol. Dichos buques comprendían la Tnsk 
i-'orcc occidental, al mando del vicealmirante II. 
Keni Hewili, de la Marina americana. De él de¬ 
pendía la fuerza tic ataque septentrional (con¬ 
traalmirante Olí ver, de lia Marina inglesa i, que 
transportaba el Cuerpo de Ejército X británica; 
la fuerza de ataque meridional (contraalmirante 
John Hall, júnior, de La Marina americana),, que 
transportaba el Cuerpo de Ejército VI americano; 
una fuerza de ajMiyo aéreo de la Marina (contra 
almirante sii Philípp Vían), constituida por un 
¡Wrtaaviones de escuádia y cuatro portaaviones de 
escolta para proporcionar cobertura a las unida¬ 
des, y una fuerza de protección naval (vicealmi¬ 
rante sir Algemon Witlisí, formada por cuatro 
acorazados, dos portaaviones y una división de 
cruceros como protección contra la Escuadra 
italiana. 
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Lo* diifmbircai Hli*dfi» m iltclwiron m CülfibfiJi *1 % O* inptisnUw#,, y *n Tar*rt« y tarea da S*l«rm r H 9. Laratíitantia 
sfvait* por loa dtin»n«t no 1wH< otra olrjato q<*t eub*k la roteada dd gruat« da ih futrm, per lo qu«, aict^b *n la» *lr» 
dMtoraa da Sal*mt É lea Aliadea loor «toa *vint*r rliaidamattta han* al nmi d* N&palan, dc.r>Ju u vi aran dote nido* por iu 
fortlfioationaa qua Vi#tlfkohefí H*&í» prapareda lebt» una Unta da^anaiva a >e large dal Vofflunw. 


La fuerza jó rea costera, compuesta de unidades 
británicas, francesas y americanas. protegió los 
convoyes durante uno parte del viaje. La ai ¡ación 
táctica, en pare acular el L2 fl Cuerpo de apoyo 
aéreo de general americano Edwin t ion se. debía 
pro perdí; mor la cobertu ra aérea durante 3a segun¬ 
da parle del viaje y en lo xono de ataque. 

Por jo menas quinte aviones de lo Morilla es¬ 
tarían continuo mente en vuelo durante los dos 
primeros días de la invasión. Mas, come los pilo¬ 
tos eran bastante inexpertos en el atxyyo a upe 
raciones terrestres, y como los Spitfirc sólo podio ti 
operar de Sicilia hasta Sálenlo, clectnacido vuelos 
de patrulla sobre esta plaza durante veinte til i mi¬ 
tos, el aeropuerto de Mnrtiecorvmo ero un obje¬ 
tivo vital paro los fines de lo invasión. 

El desemturco y So conquista de Ñápeles se 
confió ol general Mark Clark, comandante del 
Ejército 5 americano, quien tuvo así su primer 
mando sobre un campo de batalla en la segundo 
Guerra Mundial. «La energía e inl elige ocia del 
general Clark me llenaron de admiración como 
siempre -escribía entonces un alto oficial-. No 
se puede evitar encontrarle simpó tico, No tiene 
miedo de afrontar los más grandes peligros, lo 
que, al fin y al cabo, es el único modo de vencer 
en una guerra™. De él dependían el Cuerpo de 
Ejército X británico, mandado por d general sir 
Richard McCrcery (quien sustituyó ol general 
Brúni Hornúcks, herido durante una incursión 
aérea), y el Cuerpo de Ejército VI americano, 
mandado pm el genero! Lines! Dawley. 

Id Cuerpo de Ejército X británico, con los Di¬ 
visiones -16 y S6, lies batallones de Riiritfrr y ikw 


unidades de co momios, debió desembarcar ol ñor - 
te del rio Scle, apoderarse del puerto desalentó, 
ocupar el aeropuerto de Montecorvhio, apoderar¬ 
se 1 tí el nudo de carreteras y ferrocarriles de Haltb 
paglia, asegurarse el control tic Ponte Sele i 22 kut 
tierra adentro} y ocupar los pasos de montaña que 
conducen a Ñapóles, lo División Acorazada 7 
británica desembarca ría ol quinto o sexto día tic 
la invasión. 

El Cuerpo de Ejército VI americano, con lo Di¬ 
visión 16, debería desembarcar al sur del rio Sele, 
proteger el flanco derecho del Ejército, ocupando 
los alturas que dominan la llanura de Salomo, y es¬ 
tablecer contacto con los británicos en Ponte Sele. 
Dos regimientos de lo División 45 formarían tina 
«reservo móvil», que se mamentiría disponible o 
breve distancia de lo costo Cuando lo División 
45 hubiese superado las playas, la Dh isiórt Acoro 
zada I y la División 34, asi como más tarde lo 3, 
deberían desembarcar en el conquistado puerto 
de Náptotes, que los Aliados esperaban ocupar ai 
dócil nulércer día de lo invasión, esto es, el 22 de 
septiembre. 

Puesto que los medios aéreos para el transporte 
de Lis tropas no bastaban más que poro una solo 
división, se destinó la División I británica aero¬ 
transportada o lo Operación «Siapstiek», el ataque 
i cintra Tárenlo por vía marítima. La DLi isión aero¬ 
transportada 82 estadounidense debía ser lanzada 
65 km al norte de Sáleme y a 11 km a! ¡Kirie de 
Ñápeles, a lo largo del río Vulturno. a linde des¬ 
truir los puentes e impedir que los atea na iie-s envia¬ 
ran refuerzos a los defensores tic Sáleme. Mas, 
cuando en el curso de las negociaciones para lo 


rendición, los italianos expresaron su temor de que 
los alemanes ocupasen Roma y detuvieran a La fa¬ 
milia real y a los miembros del Gobierno, Piseuho- 
wcr consintió en enviar a la capital la citada L>iv]- 
sión 82. en apoyo de las fuerzas italianas que pro¬ 
tegían la ciudad, si bien luego no se realizó esta 
operación. 

Des pues de avanzar hacia el Norte, con mar 
tranquilo y buen tiempo, al caer la noche riel día 
8 de septiembre, Sos convoyes del «Avalancha* sc 
dirigieron hacia el golfo de Salerno. Los draga mi¬ 
nas que los precedían establecieron contacto con 
un submarino situado allí desde hacía una sea na¬ 
na. A las 22 horas, los convoyes avistaron las se¬ 
ñalizaciones luminosas que emitían los buques 
enviados de avanzadilla para delimitar la zona 
[K>r La que tenían que pasar los buques de trans¬ 
pone; esta zona tenia de 12 a 20 millas al largo 
tic las playas de Salerno. 

Para proteger d flanco septentrional contra 
ataques t»or sorpresa, un grupo ríe 18 PT (Futro! 
Torpedo, torpederos de patrulla) se abrió camino 
en la bahía de Ñapóles para efectuar un ataque 
diversivo. El grupo mayor entró en el golfo de 
Gaeta, donde efectuó una acción demostrativa 
cerca de la desembocadura de! Volturno y se 
apoderó de una estación de radar alemana, en la 
isla de Vcnt aleñe. 

Mientras tamo, a las 18,30- horas del 8 de sep¬ 
tiembre. Eisenhovyer había anunciado la rendi¬ 
ción de Italia. Las radios de los barcos repitieron 
las palabras del general a través de los altavoces, 
dando Jugar a una inmediata reacción de alegría 
y de entusiasmo. 

Pero algunos oficíales, que ahora preveían que 
habrían de luchar con los alemanes y no con los 
Habanos, trataron de advertir a tos soldados que 
existiría una resistencia mayor. I.a idea de un fá¬ 
cil desembarco debilitaba el ardor combativo de 
las tropas y en tales condiciones cualquier resis¬ 
tencia, aunque hiera débil, parecería peor por lo 
inesperada. 

¿Sería preciso efectuar un bombardeo naval, 
preventivo, de las defensas cosieras? Va que la 
fuerza del ataque septentrional había sido objeto 
de incursiones y bombardeos por parte de aviones 
enemigos, aunque sin sufrir graves darlos, los bri¬ 
tánicos llegaron a la conclusión deque el elemen¬ 
to sorpresa se había desvanecido y optaron por el 
bombardeo. Los americanos, que esperaban siem¬ 
pre triunfar |ior sorpresa, se decidieron por lo 
con! rario. 

Mientras las tropas se preparaban para desem¬ 
barcar, se preguntaban si las playas erarían de¬ 
siertas, si serían acogidos con tos, brazos abiertos 
por los italianos jubilosos o si los alemanes trata¬ 
rían de rechazarles. 

Sorpresa para Sos alemanes 

Los alemanes, que habían considerado la inva¬ 
sión de la punta de la bota de la península corno 
lo que era, esto es, una operación secundaria, es¬ 
peraban un desembarco a amplia escala en otra 
parte, Palios de informaciones estratégicas segu¬ 
ras, examinaban todos los lugares posibles para 
ello: Hitleí esperaba un ataque en Yugoslavia; 
K exsel ring preveía un «combate decisivo», cercano 
a Roma; VietinghofT miraba con preferencia ia 
extensa laja costera entre Cavia y Salerno. Cuan¬ 
tío algunos pilotos avistaron los convoyes del 
«Avalancha e infonnamn sobre su «destino igno¬ 
ra tío», EEitler decidió presentar un ultimátum a 
llalla para eliminar toda incertidumbre. Sí la res 
puesta italiana no era satisfactoria. Hit leí reí i ra¬ 
na sus tropas del sm de Italia inmediatamente. 
Este ultimátum estaba a punto de ser cursado 
cuando, el 8 de septiembre, se anunció la rendi¬ 
ción italiana. 

Si la invasión de Sabino so hubiera realizado 
días más larde, los alemanes hubieran intentado, 
probablemente, retirarse a la zona de Homa. En 
vez de hacerlo asi. fueron a guarnecer las defen¬ 
sas costeras antes ocupadas por los italianos, y. 
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|jor Ilk lauto, se hizo inevitable la batalla sobre las 
playas tic Sáleme. 

VielinghntT interceptó Lina ira remisión de ton- 
dres que anunciaba la rendición de Italia y Res- 
selring confirmó casi en seguida el acnniedmíen¬ 
lo. «Si conservamos nuestro espíritu combativo 
[Krmanc-c iendo absolutamente tranquilos -decía - 
ni KesseJring confío en que continuaremos cum¬ 
pliendo La misión que nos ha si lío confiada por e! 
Fiihrer*. El mando naval alemán en Italia emplea 
ha tonos menos dramáticos: «El armisticio italia¬ 
no no ntts concierne, La lucha continúa». 

Algunas unidades del Ejército italiano se deja¬ 
ron desarmar por Ins alemanes, o simplemente se 
desintegraron, mientras mu dios soldados arroja 
ban las amias y los uniformes y desaparecían. En 
Ná potes, una multitud hambrienta amenazó una 
posición antiaérea alemana, hasta que llegaron 


tropas y acallaron los tumultos. En la zona de 
Roma, Kessdrmg hubo de afrontar la hostilidad 
de algunas divisiones italianas; mas, al calió tic 
pocos días dé combates, logró neutral izar la ame¬ 
na kj, ha resistencia italiana, que el mando aliado 
esperaba poder emplear contra ios alemanes, no 
llegó a concretarse, 

A medianoche del & de septiembre, al largo de 
la costa de Salerno, los barcos, con las luces apa¬ 
gadas. estaban en posición- Ijíw altavoces llama¬ 
ban ti las tripulaciones de las lanchas de desem¬ 
barco a sus puestos, se echaban a3 mar tas redes 
y Lis lanchas y Ins hombres pasalian a citas. La 
primera oleada de lanchas de desemhareo se diri¬ 
gió hacia la /.ona de reunión, a una dista ocia de 
5 millas de las playas, y empezó a avanzar lema 
mente. Detrás it>an otras embarcaciones y medios 
anfibios ÍDUKWfc, llevando a bordo los carros de 


combate, cañones, armamento pesado, artillería, 
piezas com taca tros, y municiones. A las 2 del < í 
de septiembre, cuando las unidades costeras ene 
migas abrieron luego contra la fuerza de ataque 
septentrional, lo?, buques de guerra aliados res¬ 
pondieron con luego sostenido. 

Ext el flaneo izquierdo de la luer/a de invasión, 
tres bataliones de Rangzr americanos, al mando 
del coronel William Darby, alcanza roí i la playa en 
Malón a las 3,Lí) lloras, veinte minutos axiles de 
la hora H. No habla allí alemanes, y algunos arae- 
ricanos avanzaron a lo largo de la tortuosa carre 
(era de 9a coila en dirección a Salemu; otíos man¬ 
charon hacia el Oeste, sobre AmalfL Frente a tan 
sorprendente falta de oposición, los Rangrr avan¬ 
zaron rápidamente, tierra adentro, y se apodera¬ 
ron del [taso de Chrimzi. Al amanecer del día X, 
se hallaban sólidamente en las cimas de ambos 
vertientes del paso, lo que tes proporcionaba un 
excelente punto de observación sobre la carretera 
n.® 18, que se extendía al Norte, hada Ñapóles. 

A la hora H -las 3,30- los comandos del Ejér¬ 
cito británico pusieron pie en tierra a la derecha 
de los Rarigtr, en Vietii su.1 Mare, Tampoco encon¬ 
traron oposición, Pero, media hora después: cuan¬ 
do desatiba rea ron los comandos de la Marina, 
los británicos se hallaron de pronto frente a los 
alemanes, que habían penetrado en La ciudad y 
teníart las playas bajo el fuego de sus morteros. 
Esto impidió el desembarco al resto de la fuerza 
atacante y a las unidades de apoyo, y k»s comali¬ 
dos, a las órdenes del general de brigada Roben 
LaycoCk, se vieron eit la precisión de combatirá 
corta distancia contra una resistencia más deci¬ 
dida, Ampliando *u cabeza de puente, se abrie¬ 
ron camino en Salernn y allí se establecieron, 
aunque bastante débilmente. 

A la derecha de los comandos y separada de 
ellos [K>r un espacio de varios kilómetros, se en 
contraba la División 4ó británica, Oak Trce, del 
general Hawkeswortb. Una brigada desembarcó 
al sur de Salerno con pocas dificultades, asegu¬ 
rándose, hacia las 4,4S, la posesión de las playas. 
Pero a medida que las tropas avanzaban tierra 
adentro encontraban una resistencia cada vez más 
encarnizada. Rechazando reiterados contraata¬ 
quen, las tropas inglesas se dirigieron al aero 
pumo de Montecorvino, cercándolo parcialmen¬ 
te, mientras oirás avanzaban lucia Salerno bajo 
un fuego concentrado, 

En el flanco derecho de! Cuerpo de Ejército X 
británico, la División Síi fLondcny al mando del 
general Douglas Grahait), enlabió combate con 
ih'ts brigadas alemanas. Los hombres no habían 
tenido dificultades para desembarcar, pero casi 
en seguida encontraron, frente a ellos, los carros 
de combate alemanes que, afortunadamente, 
fueron dispensados gracias a un intenso bombar 
deo naval. Algunas [ramillas avanzaron sobre 
Baitipaglia, siendo rechazadas muy pronto. Tatn 
bién fracaso un intento de opnderarse del aero¬ 
puerto de Mon tecürvino. 

Al sur del rio Sele, la División estadouni- 
deusc (T¿xas} m del general Fred Walker, desean 
bareó dos regimientos En contraste con el es¬ 
truendo de los cañonazos y los vividos resplando¬ 
res de Los cohetes luminosos de la zona Norte, es¬ 
tas playas aparecían totalmente oscuras v tran¬ 
quilas, y las tropas avanzaban en silencio [Hir la 
orilla. Mas, de pronto, los cohetes iluminaron la 
playa y empezó un intenso fuego |ior parte de los 
alemanes. Cuando nuevas lanchas de desembar 
so locaron tierra, los hombres descendieron, cha 
poLcandu, en la oscuridad. Temerosos e inquietos, 
avanzaron a lientas sobre la arena mojada, algu 
nos corriendo, otros deslizándose furtivamente 
hacia las dunas en busca de re!ligio. I.a oleada de 
asalto se desorganizó y ya no fue posible proceder 
con orden. Los timoneles de las lanchas intenta¬ 
ron virar para regresar hacía los t raí ss[R> ríes.; pero, 
alcanzadas por el luego-, muchas de ellas ardieron 
jumo a la costa o se fueron a 3a deriva. 

A pesar de todo, en medio de la confusión de 
embarcaciones, de hombres y de armas. Sos sed- 



























liado*; recobraren! et valor, se impusieron una 
severa autodisciplina y reemprendieron su mi¬ 
sión. La mayos parte de ellos se abrid camino 
hada la vía férrea, que corría paralela a la playa, 
a una distancia aproximada de 2,5 km. Al amane¬ 
cer habían ganado 3a partida, y hacia las líi horas 
lograron alcanzar tas posiciones designadas como 
objetivo para la mañana de] día siguiente y -sin 
haber vuelto a entrar en contado ton las fuerzas 
alemanas. 

Un éxito,., momentáneo 

A bordó de los buques fondeados en el güilo. 
Eos comanda mes aliados no tenían una idea de¬ 
masiado clara de lo que estaba sucediendo. La 
costa estuvo, ai principio. «culía [lorias tinieblas 
v Luego [wr eE humo. Sin embargo, ames de que 
finalizara el día, llegaron a La conclusión de que, 
al menos por el momento, el deseintureo era un 
éxito. Los alemanes se habían retirado: y aunque 
algunas playas estaban todavía sometidas at luego 
directo de cu artillería, sobre la mayor parle de la 
costa se podían desembarcar tropas, material y 
abastecimientos 

No obstante, Itabla dos motivos de inquietud: 
ninguno de Los dos Cuerpo® de Ejército habla jjo- 
iIílIl! apoyar el flanco en el rio Sele; una distancia 
de casi 11 km les separaba. V los pilotos altados 
informaban que unidades enemigas avanzaban 
desde 1.a punta de La bota hacia Salerno: [*or lo 
lanío, era de esperar que, al tita siguí ente, llega 
rían nuevos refuerzos alemanes a la cabeza de 
puente. 

■VI cent ras tamo, desde SaLento llegaban escasas 
noticias. ELsenhovver se preocupaba, sobre todo, 
de las fuerzas alemanas que Llegaban apresurada¬ 
mente desde Calabria: y tomo se sabía que Moni 
gomery lardaría todavía «algunos dias» en llegar 
cu .n mía de Clark, se esperaban «combates durí¬ 
simos» El éxito de la Operación «Avalanche» iba 
a quedar, en Los próximos días, suspendido de 
un hilo. 

la Operación «Slapslitk* tiabia tenido mejor 
suerte, La rcndítióil italiana, entre tuyas con¬ 
diciones figuraba La entrega de la Flota, hizo po¬ 
sible destinar, el 7 de septiembre, ata tro cruce¬ 
ros ,ú transporte de la División I británica aero¬ 
transportada. Además, nuevas tropas estarían 
pronto disponibles para incrementar el poten¬ 
cial de Jas fuerzas en la costa oriental: la l>ivi- 
aón 78 británica en Sicilia, la División 8 india 
en Egipto y otras divisiones en Oriente Medio y 
en el Norte de África, El manilo del Cuerpo de 
Ejército V británico, del general sir Charles AJI- 
Irey. estaba dispuesto a alcanzar con sus tropas la 
nueva zona hasta que Montgomery pudiera des¬ 
plazarse desde CataL>ria a la eos! j oriental. 

Unos >600 soldados de las tropas aerotrans¬ 
portadas. navegando a bordo de cruceros ligeros 
y de minadores, precedidos r^r dragaminas, pe¬ 
netraron en Tárenlo el 9 de septiembre. Allí, tío 
había tuerzas alemanas, y los italianos que piar- 
necian las defensas saludaron jovialmente a U»s 
recién llegados. Sólo hubo un trágico accidente, 
que costó muchas vidas el hundimiento del crei¬ 
tero minador británico AbdieL que choto con 
una mina en el puerto. 

Tarento estaba en unas condiciones excelentes. 
Mientras algunas unidades organizaban las ins- 
Mlk iones portuaiios, otras avanzaron al entilen- 
iro de las tuerzas alemanas y, dos días más ¡arde. 
i.ie upa Lian Brindis riri encontrar resistencia, i.a 
primera división alemana de paracaidistas, dis- 
l tersa sobre una amplia zona expuesta a la inva¬ 
sión ¿huida, se retiró hada í-oggia, manteniendo 
esporádicos combates um Los británicos e inten¬ 
tando retrasar su avance. 

En Salerno, Vietinghoff se dio cuenta, el l > tic 
septiembre, ctc r que las proporciones de la inva- 
siun eran de tal envergadura que no era proba¬ 
ble poder desencadenar otro ataque a amplia 
escala. Mas, al no pcwlci comunicar con Kossel- 
íinp, ha tita tenido que decidir poi si mismo entre 


rechazar la invasión o retirarse hacia Roma. 
Optó por la primera alternativa, y, en conse¬ 
cuencia, dio oí den ¿i! Xiv Pamerkorpt de décttiai 
una rápida concentración de todas Las fuerzas 
en Salerno. A mediodía llcg¿iba la aprobación 
ile Kesseiring. 

id comandante del XIV Pffltztrkerpf se hallaba 
de pemtiso > el segurnlo coma luíante no estaba 
en contacto telefónico ni con Vietinghofi ni con 
Kesseiring, teniendo tan sido eontaelos esjjoiádi- 
cos, pot radio, con uno u turo, Por ello, a falta de 
informaciones seguías, titubeaba, pese a lasórde 
nes dadas por Vjetínghofl en lanzar sus tropas 
sobre Salerno. 

Asi lúe como la lid Panzitdivisiítti afrontó sola 
E.i invasión aliada, con sus lilas incompletas, unos 
100 tamos de combate y 36 cañones autopropul¬ 
sados, Tenía poca experiencia de combate, anda- 
lia escasa de combustible y debía defender, si el 
contar con Ion ideaciones defensivas, un frente 
de más de "32 km. Obstaculizadas no sólo [sor los 
numerosos canales de riego y drenaje, setos y mu¬ 
ros, sitio también por el fuego de la a ni llena alia¬ 
da y mis carros de combate, lanzacohetes, barcos 
de guerra y aviócles. Lis tropas se lanzaron a pe¬ 
queños contraataques fragmentarios, encabezados 
por grupos de infantería-carros. At final del día X, 
a la división no le quedaban más que Jicamos de 
combate operativos. 

En espera lIc que la 29 J División Panzeryrenú- 
Jj-tr llegase a las proximidades de Salerno, en el 
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3 de septiembre: rta conmenío la Operación 
“Baytown": el Ejórcilü a de Montgcimeiy inva¬ 
de Italia, superandD el estreche de Mesina. 
Zarpan de Africa del Norte los convoyes gue 
transportan las (ropas para la Operoción "Ava¬ 
lan-che" (Salernol y "SlapstiCk' fTa rento). 

8 de septiembre- fuerzas alemanas afluyen 
desde el Sur de la zona de Salerno: los buques 
aliados para el transpone de tropas lleyan al 
(argo de Sáleme, lialid deja de Combatir contra 
Tos Abados. 

8-9 -de septiembre: Km fuerzas a ncjlo-a menea¬ 
rías desembarcan en las playas cercanas a Sa 
lerno. pero son detenidas por el ¡ntWISO fuSgo 
alemán. Par el contrario, el ataque a Taranto 
no encuende resistencia. 

9 de septiembre: en Salerno. le Pan 2 «r 
dmStOii se encuentra soie para air ón lar él ala 
uue aliado. Vielinqhoff Je ordena concentrar 
lodos sus esfuerr&s oorura el Cuerpo de Ejér¬ 
cito X británico: ios alemanes se retiran, com¬ 
batiendo. a 3 km de Salerno. ia acción de los 
úmenearos resalía más fácil pftf no (legar a 
uempo Ja 29* P&nzertíiYisíofi, pero sus Cuerpos 
de Ejército no consiguen uulazar entre si. 

13 de septiembre : Vietinqhoff doseiYCadcnu a 
un conlraalaque contra ta cabera de puente 
aliada y amenaza con dividir en des a las fuer¬ 
zas enemrcjis El mando del Ejército americarxi 
prepara una eventual evacuación (je emer 
genera. 

13-1S de septiembre: con gran rápidez, un 
contingente de fuerzas aliadas es enviado, 
aquella misma noche, a la cabeza de puente: 
el frente de Salerno se estabiliza y los ataques 
alemanes encuentran una residencia cada vez 
mas Encarnizada Paracaidistas estadeum-rten- 
ses son lanzados iras las líneas alemanas, pero 
su acción no inlluy# mucho en el desarrolloÓe 
(a baialia. 

17-10 de SOplidrnbre: VTelinghoff es autori¬ 
zado por Kesseiring para retirarse de ia zona de 
Salomo Las fuerzas aliadas se lanzan en su 
persecución. 

20 de septiembre: las fuerzas del E|éfcitn S. 
procedentes del Sur. enlajan con las tuerzas 
estadounidenses al este de Eboli 

1 de octubre: Las fuerzas británicas entran en 
N ¿polas. 

7 de octubre : los Aliados Son detenidos ame la 
linca detensiva alemana sobre el VOlturno. 


iup^i tic IlL noche, Vietinglioll dio orden a la 16 J ' 
hutztrdivishn de retirarse del scuor del Cuerpo de 
Ejcnito VI americano y concentrar sus eslúer/os 
cumia ti Cuerpo de Ejército X británico. La [iré 
sión aumentó durante el día 10, cuando Kessel- 
ring hespí ¡ia> una división de Roma al golfo de 
Oseta, permitiendo a Vietinghoíf mover parte de 
otras tíos divisiones contra el cita do Cuerpo de 
Ejército británico. 

Aunque la* unidades tle la División 4ó británi¬ 
ca y de comandos lograron rastrillar la ciudad de 
Salerno y avanzar más de 3 km hasta el paso de 
Vietri, estos resultados únicamente se obtuvieron 
con gran dificultad. La División 5fi británica, ante 
Ea creciente resistencia, no logró alcanza i lasaltu 
ras en torno a Ehmipaglia, indispensables para 
dominar el aeropuerto lLc Montecorvino. 

El Cuerpo de Ejército VE estadounidense na 
estuvo casi nunca en contacto con los alemanes: 
sus tropas sólo ocuparon la laja de alturas com¬ 
prendida en su sector, permitiendo con ello que 
desembarcara Ja ^resei v,i miivil-,. La causa de esta 
falta de presión obedecía a que, en contra de lo 
previsto, la 29* División Pipn&rgrTnadfcr no llego 
a su debido tiempo. Un olida] de marina, presa 
del s san ico, había destruido una cisterna cosiera 
y un depósito de eombustible en el extremo del 
golfo tic Poli castro y entonces La división quedó 
bloqueada, como es natural, jn>:r laña de carbu¬ 
rante, Fue necesario tomar medidas de emergen 
cia, entre ellas hacer llegar el combustible por v¡a 
aérea a fin de que la división se pusiera en mo¬ 
vimiento, pues se necesitaban varios días antes de 
que el grueso de las fuerzas alcanzase la cabeza 
tle puente. 

Para contrarrestar Ja creciente fuerza alemana 
de la zona del Cuca|vi de Ejército X británico, 
Clark desvió el sector o|)ei'ativo de su Cuerpo ele 
Ejército a La izquierda, situó la División 43 atue 
rica na. del general ITuy Midd letón, al norte del 
río Sele y envió im batallón americano de inlán 
leíia a reforzar los Rangcr, LjiLe se mantenían aún 
en el paso del monte Chiunzí. 

Los combates en el sector del Cuerp<i de Ljér- 
eití) X británico se intensificaron en tomo a Bat- 
tipaglia El i I de septiembre, ton el apoyo tle un 
eficaz bombardeo naval, las fuerzas británicas 
consiguieron apoderarse, finalmente, cid aeródro¬ 
mo de Montecorvino; mas, la infantería alemana, 
instalada en Las alturas circundantes, y sti artille¬ 
ría, que tenía la pista Lvrjo su alcance, impidieron 
d uso dd mismo. Aquel día, d Ejército 10 alemán 
capturo 1500 prisioneros, ingleses en su mayor 
l>arte. Un ataquede la División 43 americana, que 
trataba de aligerar la presión alemana, fue con* 
tenido casi inmediata mente. 

Se observó también un recrudecimiento de Eos 
ataques aéreos alemanes: los observadores conta¬ 
ron no menos de 120 at limes enemigos encima de 
las playas, iíarrcnis de globos, artillería antiaérea 
y aviones de caza redujeron ios eléetos de s^stas 
incursiones; mas, la tardan/a en ocupar el aero¬ 
puerto de Moutccoivuio, dificultó la tarea de los 
pilnins déla Marina, que empezáis n a preocupar¬ 
se por La alarmante disminución de sus depósitos 
de combustible. 

Durante los Ues primeros dias de la invasión, 
los pilotos efectuaron mas de SS0 salidas, cuyo 
principal objetivo era la (Iota de los invasores. 
Hundieron cuatro buques de transarte, un cruce¬ 
ro pesado y siete lanchas de desembarco, Éxito 
particular obtuvieron Jas nuevas tnimbas planean¬ 
tes y los cohetes rail indi rígidos, que cstabatt dis- 
ptJestos desde fines de julio, si bien F-titler bahía 
retrasado su empleo n[kira no revelar el secreto*. 

Ante ello, Hewitt pidió ayuda a Cunningham, 
quien envió rápidamente, desde Malta, Eos cruce¬ 
ros zlj(r(J 7 íf y PfrtélújW. Para alejar de las aguas del 
golfo el objetivo más visible ísu bttqtte insignia 
Ancpn) lleu jil le 3iiz<s alejartíe y seguir una ruta al 
largo de l¿i costa durante la noche, pero volviendo 
al despuntar el día 12 para reanudar su control 
de las acciones de los aparatos de cana y ocupar 
tle nuevo su puesto en la cadena de mando. 




Una pane de la División Panzergjvwitier. 
lo tu)sonrio importante como para ejercer una s^*n- 
sihle presión sobre el Cuerpo de ¡Ejérciio VI esta¬ 
dounidense, habla llegado a SaJerno. Su a tai] i Le 
rechazó a la División Jó americana de Altavilla 
Silentiua, conquistada el din anterior. Por su parle 
la 16* Panzerdivisim, ahora reforzada, impidió a 
Ja División 4? americana amenazar Hlxili, v asi 
mismo los alemanes rechazaron de Ratlipaglia 
contingentes de la División i ó británica 

Kl hecho de que la cabeza de puente hubiese 
sitio siempre peligrosamente poco profunda e 
inestable, ron tribuyó, si ti duda, a la decisión de 
Clark de establecer su puesto de otando en tierra. 
Pero no había lugares adecuados. El puesto de 
mando del Ejército se hallaba dentro del alcance 
tic la .miHería alemana y r durante algunas horas, 
ptxo agradables pof cieno, cuando las fuerzas 
americanas fueron por un breve espacio de liem- 
EKi rechazadas tic sus posiciones al norte del rio 
Selc, el puesto de mando quedó incluso bajo la 
amenaza de la i litante rio alemana. 

Aquella noche, llevnii se traslado a un buque 
más pequeño y envió el AfíCún a Argel. También 
dejó libre [a escuadra de portaaviones del almi¬ 
rante Vían, a pesar ríe que d aeródromo de Mon¬ 
teen reino se hallaba todavía bajo el luego enemi¬ 
go y no podía ser utilizado é*oi los aparatos alia¬ 
dos. Algunos pilotos del óVíi/ire, de Vían, aterrizaron 
en una pista construida cerca de Paestum, siendo 
los primeros cazas de la cabeza de puente que tu¬ 
vieron una liase en tierra. 

VietJnglioff ataca 

La mañana del 13 de septiembre, Vietínghoff 
descubrió, súbitamente, la brecha que separata 

1 de octubre de LSMÍ; voldidos kt.di.ini.ft, a tos que se hj 
unido Un paisanos empuiian las arria 1 ] cuilUJ totáíinm 
en C*STitbrnmarc di Slabij. Unídadcv v soldados aisUdíM, 
ilalLanos tumba Üírúll. al principio. at lado o oltuídíidOí 
er unbtkHiifs británicas. Pero pronto el mando AtL.ii.ln dis¬ 
puso que iodos lus saldados Luíanos luestn mirados de las 
lincas (te combate para ser iiicorjtoradus J unIdadcs desti¬ 
nadas a üctvLuioh loglstiOH y de retaguardia. 


los dos Cuerpos de Ejército aliados. Deduciendo 
que los anglo-amei ¡canos se habían «dividido, 
voluntariamente, en dos sectores», creyó que pro¬ 
yectaban evacuar |j cabeza tic puente, e interpre¬ 
tó la llegada de tas unidades de refuerzo como 
una llegada de los barcos necesarios pora la reti¬ 
rada. Consideró también el empleo de las con i ñas 
de humo, [*:>[ parte de tos Abadas, cerca de llalli 
pacha, corno una estratagema para disfrazar un 
repliegue. Asimismo, un parte radiado, que fue 
interceptado, parecía indicar la intención de 
aknidonar la cabeza de puente. Por oíudiifora 
las transmis iones por radio de la propaganda 
alemana sostenía hallarse Irenie a oiro Dunker¬ 
que, Lo que reforzaba aquella convicción-1 muyen¬ 
do, pues, una posibilidad de victoria, Vietinghoff 
ordenó el aiaque. 

Poco después del mediodía, los alemanes ataca¬ 
ron en Vieiri, Raltipaglia. Eboli y Alia villa Siten 
tina y pronto se hallaron en persecución Jet ene¬ 
migo. infligieron una rotunda derrota a Los ameri¬ 
canos, que trataban de reconquistar A ha vi tía; 
destruyeron un batallón norteamericano eti e! 
corredor que se había formado a caballo de! curso 
del Sek v asi casi lograron separar el grueso del 
Cuerpo de Ejército X británico del Rmiger. alcan¬ 
zando, fKír un momento, la carretera de la costa, 
junto a Vjetri. y amenazando recobrar Salomo, 
cuyo puerto, dos días antes, debía sci cenado. 
Las bombas planeantes averiaron el crucero bri¬ 
tánico Uganda y el crucero norteamericano ñladeh 
fia. alcanzando también tíos buques hospitales e 
incendiando uno de ellos. 

Al finalizar la tarde, las fuerzas alemanas se 
dirigían hacia la confluencia de los ríos Selc y 
Calore, donde tan sólo algunas unidades america¬ 
nas los separaban del mar, A menos de A km de 
la costa, a brevísima distancia del puesto de man* 
do niel Ejército > americano, un contingente hete¬ 
rogéneo de tropas, cocineros, chóferes, ordenan 
zas. etc,, organizaron, a toda prisa, una linea de 
fuego para proteger dos grupos de at ril loria que 
disparaban con ¿guio de elevación cero. Aun 
cuando el avante alemán se detuvo en la con 
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duenda de los tins, Clark dio órdenes j fin de que 
su puesto de mando pudiera ser evacuad o con un 
previo aviso tle diez, minutos, para dirigirse, a 
bordo rie un torpedero, al sector del Cuento de 
Ejercito X británico, donde las condiciones pare¬ 
cían ser algo mejores. 

Aquella noche, los oficiales de Estado Mayor 
del Ejército 5 americano hicieron planes tiara 
evacuar la calxtza de puente en el caso de que 
fuera necesaria tan drástica determinación y da- 
boruron dos planes denominados, con vene innal- 
mente, «Sealion* y «Seatrailla, uno paia cada uno 
de los dos Cuerpos de Ejército. En el casi> de que 
sólo un Cuerpo de Ejérciio debiera retirarse para 
reforzar el otro, como se afumó más tarde, Clark 
encargó a su jefe de Estado Mayor que informara 
a Hevvitt de La Risibilidad de abandonar la cabeza 
de pílenle. 

Después de expresar sus objeciones a una reti¬ 
rada, basadas en el motivo de no ser leenieamen¬ 
te posible hacer llegar hasta La playa una lancha 
ule desembarco vacia y alejarse después una vez 
cargarla, Heivill se dispuso a cumplir la ordenen 
et caso de que Clark la hubiese impartido. Llamó 
a su buque insignia, que se dirigía a Argel, mas, 
e ni ráculo en lo Risible que se hiciera necesario 
embarcar al Estado May oí antes del regreso del 
Anean, Hevvitt preguntó a OI iver si su propio 
buque insignia, el Hilftfy, podría tomar a [ninfo 
pane del manilo del Ejército. 

Extrañado de tal pregunta. Olí ver protestó 
«Embarcar tropas seriamente empeñadas en una 
cabeza de puente sin profundidad -dijo-- era, sen 
til lámeme, imposible prescindiendo de ninguna 
otra consideración*. Creía que sería «un suicidio» 
permitir que la artillería enemiga «barriese las 
playas*. Preguntaba, además, si se había consul¬ 
tado a MeCrcery. 

MeCreery. por su parle, estaba furioso. Ponién¬ 
dose personalmente al habla con Clark, se enteró 
ile que este último na había dado la orden de eva¬ 
cuación, solamente trataba de estar dispuesto a 
afrontar cualquier eventualidad, incluso la peor. 

Entre tanto, Clark, después de conferencia i con 
los jefes americanos de alto grado, decidió redu¬ 
cir el frente en el sector del Cuerpo de Ejérciio VI 
estadounidense, replegándose a una linea donde 
fuese posible establecerse para intentar una de¬ 
fensa desesperada. Aquella noche los americanos 
se replegaron cerca de 3 km sobre una nueva ti 
rica de defensa fortificada con alambradas y lajas 
de minas, que debía ser mantenida a toda cosía, 
tomo dijo Walicer, la División 36 americana «da 
ría la batalla decisiva en esta posición». 

Seguro ya de la victoria, Vietimgholl envió un 
telegrama a Kesselring: «Después de una batalla 
defensiva que lia durado cuatro días, la resisten¬ 
cia enemiga se está viniendo abajo. El Ejército 10 
resiste sobre un amplio frente» La nota del diario 
tic guerra decía simplemente; «La batalla de Sa¬ 
le mo parece terminada». 

La crisis había puesto en movimiento a ios 
Aliados para restablecer el equilibrio. Cuntíin- 
gham ordenó a tos acorazados VaJitrnt y Warspitc 
que acudieran desde Malta, Hewi.it informo que 
también enviaría los acorazados Nekúíi y fferfrtfy 
-si era necesario. Asimismo ordenó a tres cruceros 
que se dirigieran, a toda velocidad, bacía Trípoli 
para tomar a hondo tropas británicas de refuerzo 
y llevarlas en seguida a la cabeza de puente. EI- 
senhower ordenó a Tedder que desl iara icmpn- 
ral lítente las fuerzas aéreas de sus misiones de 
Lxmnbardeo de carreteras, depósitos y puente en 
la retaguardia del enemigo, y que, eri su lugar, 
empezara el tila 14 a ataca i objetivos más próxi¬ 
mos al pumo de desembarco, Alexandcr dispuso 
buques y medios de desembarco que debía trans¬ 
portar los abastecimientos a Salomo y los envió a 
Sicilia para llevar la División 3 americana basta 
la linca de combate, 

¿.Lograría Monigomeiy hacerla llegara tierra a 
tiempo? Va desde el segundo día de Ja invasión 
de Sale mí), el 10 de septiembre, Alexandcr comu¬ 
nicó por radio a Moni gome re que era esencial 
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que mantuviese empeñados a los alemanes, impi¬ 
diéndoles alcanzar Saíemo; para lograrlo, decía 
explícitamente Alexander, Moiitgomery debía 
mantener m^ idamente el contacto ion el cncmi 
go, ejerciendo una fucile presión. Para reforzar la 
urgencia, envió a su jefe de Estado Mayor al 
puesto ilc mando de MonEgoinery, El mensaje de 
Alexander y su ¡efe de Estado Mayor llegaron, en 
Lis primeras horas del día 11. Aun cuando Moni 
guiñe rv era del parecer de que su Ejército estaba 
ya «logística mente muy alargado», pensaba que 
incluso exponiéndose j lo que consideraba «nota- 
bles riesgos lógicos», hubiera podido hacer avan* 
zar a las tropas cerca de E2P km en cuatro días. 
Un movimiento de tal importancia llevada sus 
vanguardias a 120 km de Sálenlo. Pero el IS de 
septiembre, di a en que se produjo la crisis en la 
calieza de d ese i liba reo MoiUgüiTiery se encontra¬ 
ba todavía a más de 160 km de distancia, dema¬ 
siado lejos para servir de ayuda. 

I.a única esperanza de una rúpidia intervención 
se cifraba en la División aerotransportada 82 ame¬ 
ricana, que se hallaba disponible en Sicilia- La 
mañana del 1J de septiembre, Clark envié una 
carta al jefe de la División, general de división 
Maiihew kidguay. Al inlonuaríe de que los com¬ 
bates estaban tomando nial cariz, Clark escribía; 
«Quiero que loméis esta carta como una urden.. 
Me doy perfecta cuenta del tiempo normalmente 
necesario para la preparación de un lanzamiento 
[hto , quiero que lo efectuéis dentro de nuestras 
líneas sobre la cabeza de puente y que lo hagáis 
esta misma noche. Es de aiwoluia necesidad* 

Recordando el trágico accidente ocurrido en 
Sicilia, dos meses antes, cuando los cañones a mi 
aéreos de la Flota de invasión y los de tas fuerzas 
terrestres habían abatido aviones de transporte 
propios cargados de tirata ¡distas, Ridgway re'>- 
poiulió: «Es tle importancia vital que ¡odas las 
Fuerzas, terrestres y navales, reciban orden de 
abstenerse de abrir Fuego esta noche. Es indispen¬ 
sable para el éxito un riguroso control del fuego 
antiaéreo». 

Aquella noche, dos batallones de paracaidistas 
subieron a fiordo de los aviones y poco antes de la 
i Hedía ni h.'tic del día I J, unos I ÍQO hombres loma¬ 
ron ¡ierra en la cabeza de puente próxima a Paes- 
1 uiu.. siendo rápillamente tram¡Hirtadus en eainio 
ríes a las posiciones de la línea definitiva dede- 
l cusa. 

«Sin novedad en el Treme» 

La mañana del 14 de septiembre, los alemanes, 
reforzados con la 2ív* Pamertímskm. recién llegada 
de Calabria, concentraron su presión contra La 
ciudad de Salertto, Se produjo después un ataque, 
apoyado |>or fuego cerrado iit L artillería, desde 
Victrí, lo que hizo pasar a McCreery, como más 
adelante confeso, por «momentos de verdadera 
ansiedad». La División 46 británica, atrincherada 
en las colinas en torno a Salcrnn, tenía todas sus 
unidades empeñadas en la defensa. Y cuando pa¬ 
reció que Los alemanes podían romper el frente, 
dichas unidades se desplazaron a haitipaglia, 
donde a su vez, ia División >6 británica se mante¬ 
nía firme. Al final de la jornada, la situación per 
manéela inalterada. Fue entonces cuando McCre¬ 
ery, con una indiferencia tal vez estudiada, notifi¬ 
có a Clark: «Sin novedad en el frente*. 

Asimismo, ios ataques alemanes contra el Cuer 
¡h> de Ejército VI americano no habían conduci¬ 
do a nada definitivo. Al anochecer los americanos 
seguían dominando el frente y aseguraban haber 
inutilizado unos íü carros di 1 combate enemigos. 

En las playas habían cesado todas los operado 
nes de descarga ^jorque los hombres tieneneclen¬ 
tes a la organización logística se habían unido a 
las tuerzas combatientes, ayudándolas en La mejo¬ 
ra de las defensas, El cañoneo naval era particular 
[líeme eficaz a Lo largo de la carretera lÍJUqsaglia, 
Elx.il i, y los bomhardeftpi pesado^ que opcralwm so- 
bre el llano tic Salomo US? tt-2 5. 166 fl-26 y l?ü 
B 17) obligaron a los alemanes a hacer usoabun 


danie de cortinas de humo para ocultar sus posi¬ 
ciones y sus moví miemos. 

Clark inspeccionó d i rente para infundir valor 
a las tropas, mientras Alexander, que visitaba por 
primera vez la zona de desembarco, juzgó que las 
ddensas eran imponentes, Al anochecer, los pla¬ 
nes pxira la evacuación de la cabeza dé puente ya 
no se ¡ornaban en consideración. Contribuía al op¬ 
timismo la Llegada de la División Acorazada 7 
británica, que desembarcó eneLsectoi del Cuerpo 
de Ejército X británico, f.legó también el ultimo 
regimiento de la División 45 americana, que pasó 
j formar parte de la reserva. Entrada la noche, 
cerca de 2 100 hombres de la División aerotrans¬ 
portada 82 americana fueron lanzados sobre la 
cabeza de puente. 

Aquella noche los americanos desencadena ron 
una audaz operación aerotransportada, con obje¬ 
to de ayudar al Cuerpo de Ejército X británico. A 
su vez, el L>1 X Batallón de infantería paracaidista 
lanzó sus hombres ce rea de Avell i no, muy aden¬ 
tro de tas líneas alemanas, para interceptar sus 
vías de comunicación c Interrumpir la llegada 
de los refuerzos desde el Norte. Unos f>0Ct hombres 
fueron lanza líos alrededor de medianoche, pero 
quedaron muy dispersos: algunos incluso loma¬ 
ron tierra a 3*8 km de la zona de lanzamiento. Lo 
accidentado del terreno y los espesos bosques y 
viñedos, hicieron imposible que estas tropas se 
concentrasen 

Los ataques alemanes en la cabeza de puente 
eran cada vez menos eficaces. La batalla en el sec¬ 
tor del Cuerpo de Ejército VI americano se redujo 
a «combates de inqniriancia secunda ría®. Clark se 
congratuló con todas las tropas. -La cabeza de 
puente está ahora a salvo y estarnos aquí para 
quedamos.» 

VielinghofF, convencido de que ya no jxxiría 
destruir la cabeza de puente, pidió permiso para 
romper el contacto cotí el enemigo «El hedió -in- 
formaba- de que los ataques que habían sido cui¬ 
dadosa lítenle preparados y lanzados ton espíritu 
combativo, en is|>«iül ¡x>r parte del Cuerpo de 
Ejército XIV, no lograran su objetivo a causa del 
fuego de La ariiLierla naval y de los bombardeos 
de los av iones a baja cota, además del lento pero 
continuo avance del Ejército 8, Le obligaba a re 
plegarse' sobre buenas posiciones defensivas», Kes 
selring aceptó. 

A primeras horas de la tarde del día 17, la resis¬ 
tencia en el sector ocupado por el -Cuerpo de Ejér 
cito VI estadounidense había disminuido de 
rnodn evidente y McCrec-ry empezó a sentirse 
más optimista respecto a la División 50 británica, 
aun cuando todavía sintiera una lógica ansiedad 
por la suerte de algunos batallones exhaustos 
pertenecientes a la División 46. 

Vielingboff elogió a sus tropas. «El triunfo ha 
sido nuestro—decíani-. Una vez más tos soldados 
alemanes han demostrado su superioridad sobre 
el enemigo». 

El 19 de septiembre, solamente los de 

Darby, el comando tle Layeock y la División 46 
británica, estaban aún a la defensiva. La División 
56 británica eliminó a la artillería alemana que 
todavía tenía bajo su fuego el aeródromo de 
Monte-corvino \ la División 45 estadounidense 
entró en Ehoti. Las carreteras de la cabeza de 
puente quedaron entonces embotellados a causa 
de la enorme densidad de ¡rallen que se produjo, 

uA tocios les complacía ¡Kxk'i pcnsai como yo 
pensaba en aquella época -escribía varios a ños 
después el general De timnand. jefe de Estado 
Mayor de Mnntgomery— O sea, que nosoiToslja- 
Liamos contri buido a salvar, o quizá habíamos 
salvado del lc*lo. la peligrosa situación creada 
en Salem». No obstante., ahora dudo de que ejer¬ 
ciéramos gran mil tienda en el curso de los acon¬ 
tecimientos que siguieron». 

El general Clark tenia, en efecto, el control de 
la situación mucho antes de que el Ejército 8 com¬ 
pareciese en escena. 

Pero, en realidad, la lentitud de moví míenlo 
del Ejército 8 británico desilusionó a muchos je- 
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les, que esperaban que Montgomery llegase 1 rápi- 
da tríente a Salerno para prestarles ayuda, Clark, 
[»or ejemplo, describe el avance del Ejército 8 
como «un lento movimiento hacia Salerno, pese 
A fos constantes esfuerzos tle Alexander para im¬ 
pulsarlo a avanzar con mayor rapidez». 

Sin embargo, su presencia condicionó, del mi ti 
va mente, bis movimientos de los alemanes E*or 
muy lema mente que avanzara, \Uiutgomery aca¬ 
baría llegando a Salerno. Y [>or ser lliller eonlra- 
rio al empleo de nuevas tropas tiara reforzar a las 
que combatían y puesto que las que se hallaban 
empeñadas en estos combates tro lograban recha¬ 
zar .iI i |: Es il. ■ 5 estadounidense, lo*. alero.me'. tu¬ 
vieron que ceder. La existencia del Ejército 8 bri¬ 
tánico tes piopnrcLnivó una Imena excusa para Ita- 
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ivilo. v as¡ los alemanes aplicaron la estrategia 
inicial de retirarse* del mu de halla. Por lo lanío, 
Montgamery ejerció, en definirtea, una influencia 
decisiva, aun cuando sus lucirás no tomasen parte 
directa en los combates, 

¿Acaso hubiera podido hacer más? Va el día 
Id de septiembre los alemanes observaban las va 
ráete rísticas de su avance «La retirada de nues¬ 
tras frenas de Calabria coluí núa de acuerdo con 
Jo* planes previstos. Id enemigo no nos hostiga*. 

Los alemanes no consiguieron rechazar al J ¡éi- 
cito 5 estadounidense porgue sus planes estr a léxi¬ 
cos consideraban la retirada ríe Italia meridional 
como una acción independiente del resultado de 
La batalla en la cabeza de puente, Deseaban recha¬ 
zar la invasión. y una victoria hubiera cambiado, 
sin duda, sus planes estratégicos; mas su resisten¬ 
cia tenía Ja finalidad de cubrir la retirada... y Jos 
alemanes rechizaban [a posibilidad de emplear 
ulteriores fuerzas, tomándolas, por ejemplo, de 
Italia septentrional 

Importante éxito alemán 

Jlitler, Kesselring y VieiLnghoff estaban satisfe¬ 
chos, Habían impedido a los Aliados el láeil acce¬ 
so a Ñapóles, infligiendo titiras pendidas a sus uni¬ 
dades; además, lograron recuperar las fuerzas del 
sur de Italia e impidieron también que el enemi¬ 
go aprovechara plenamente la rendición italiana. 
«Los alemanes pueden alabarse, no sin motivo 
-admitió Alexander- de haber obtenido, si no 
una victoria sobre nosotros, [x>r lo rítenos luí éxito 
importante*. Bu electo, combatiendo con tuerzas 
limitadas por un objetivo limitado, los alemanes 
sufrieron la pérdida de unos 3500 hombres. Bu 
cambio, los americanos, también perdieron casi 
3500 y los británicos cerca de 5500. 

El 20 de septiembre, las fuerzas del Ejército 8 
británico ocupaban Potenza, a unos 80 km al este 
de Salento, y corlaban la carretera principal entre 
Salomo y Barí, enlazando con las unidades ameri¬ 
canas en Aulelia, 32 km al este de Eboli. 
Antes, la División 1 canadiense, partiendo de Ca¬ 
labria, logró establecer enlace con la División ae- 
roí lampón oda l británica, reuniendo asi elemen¬ 
tos de la Operación «Slapstick» y déla Operación 
^liaytowrD*. El mando del Cuerpo de Ejército v 
británico había desembarcado en Tárenlo el 18 de 
septiembre y se preparaba para recibir nuevos re¬ 
fuerzos en Barí. Ahora Monigumery estaba con 
centrando sus d¡s|>ersas unidades en un amplio 
frente a fin de iniciar un ataque contra Rígida, 
mientras Clark se preparaba a su vez para lanzar¬ 
se sobre Nápoles y ocupar el puerto. 

E ni re las ventajas derivados de la inva¬ 
sión de Italia meridional figuran La mu ral iza- 
don de Centena y de Córcega, abandonados jx» 
los alemanes después de la capitulación de las 
tropas italianas. Eli virtud de su posición estraté¬ 
gica, omhas islas constituían una adquisición de 
gran importancia. En efecto, contribuían a que el 
Mediterráneo fuera todavía más seguro p L ara la 
navegación, y Uvs aeropuertos en ellas existentes, 
en particular el de Córcega, permitirían que los 
bombarderos aliados pudieran llegar muy cerca 
del territorio metropolitano alemán. 

Cuando KesseJríng dio {jermiso o Vietingholl 
para romper el contacto, después Lie la batallado 
Salcrnu, ordenó una lenta retirada hacia el Norte. 
Si Vietinghotf hubiese logrado ganar el tiem|K> 
necesario, Kesselring hubiera podido preparar los 
obras de fortificación sobre una linea defensivo, 
ya natoraímente protegida, que pasaba por Mig 
nano, o unos 80 km al norte de Nápoles ya H5 al 
«OI de Roma, para intentar una defensa más pro 
lemgada. Unos 20 km al turne de Mignano, la 
zona ciriumlaiHc a Ovario «¿recia perspectivas 
todavía mejores para una larga batalla deteiisiva. 

Si Kesselring hubiera conseguido hacer eam¬ 
blar de idea a Hitler, habría detenido a las fuerzas 
aliadas muy por debajo de las posiciones dc i l A|>o- 
nino septentrional. Por eso, dio a Vietinghoff Ja 
orden de reorganizar el despliegue de sus fuerzas, 
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constituyendo un frente que atravesase tenia lo 
península, para retirarse después, lenta menee, 
aovándose en una serle de lineas defensivas, lo 
primera de las cuales pasaba a lo largo del rii> 
Volt unto (40 km al norte de Ñipóles) y del 
Biferno (ueios 64 km al norte de Fúggiak Al reti¬ 
rarse, Vieiingiu>ÉJ debía dest ni ¡ r, sistema tica meo 
te, todas las instalaciones de utilidad militar, 

De acuerdo con estas 0 rtienes... Vietinghofl des¬ 
plegó el XIV ¡ :i fjnz£rk.í*rpí subte la costa occidental 
V el LXXV1 PanzerkQrps en la oriental. A fines de 
septiembre, estas tuerzas habían constituido uei 
frente que atravesaba icw.Sa lo península italiana. 

Clark se lanzó entonces a la conquista de Nad¬ 
ies; pero quería que sus fuerzas continuaran sin 
detenerse hasta el rio Vulturno, que le proporcio¬ 
naría una amplia zona pora proteger el puerto de 
ataques c incursiones del enemigo, E| ¿0 de sep¬ 
tiembre, el Cuerpo de Ejército V| estadounidense- 
a las órde lies del nuevo comandante, general 
John P. Lucas, avanzó desde las playas de Salomo 
hacia el interior, con La esperanza de envnlvet 
Ná ¡toles y alcanzar el Vollurno sobre Capua. Pero 
las Divisiones í y 45 estadounidenses se encon¬ 
traron* en seguida, con un terreno accidentado, 
eficj/.iueme defendido fior ¡k l i¡ nenas unidades de 
retaguardia que intentaban contrarrestar el avan¬ 
ce, empleando con habilidad demoliciones y mt- 
nas Por añadidura, lluvias torrenciales hundían 
los puentes y transformaron los caí niños en pan¬ 
tanos La llegada de la División 34 estadouniden¬ 
se, del general Charles W. Ryder no a¡x>rLó cam¬ 
bios a la situación y el Cuerpo de Ejército avanzó 
látigo sámente hacia el río, 

El Cuerpo de Ejéreiio británico dé McCrecry 
realizó el mayen esfuerzo, Después de establocei 
sus fuerzas a la izquierda, desplazando la Divi¬ 
sión 46 a ViC'trj y la División 56 a Salomo, de 
modo que fueran a encontrarse sobre los dos [na¬ 
sos principales de las alturas de ¡jorrenlo, McCre- 
ery atacó el 2 3 de septiembre, si bien haciendo 
pocos progresos- Claik reJórzó entonces los Han 
gee en el monte de Omitízí, y acabé ¡>oi poner 
loda la División aerotransportada 82 americana 
al mando de McCreery. El illa 28, cuándo el Cuerpo 
de Ejército atacó núes amen le, las tropas consi¬ 
guieron penetrar a través de los pasos y llegar a 
la llanura de Nápoles. 

Vietinghofl estaba a punto de ceder. Mientras 
sus tropas levantaban apresuradamente fortifica 
clones en una linea defensiva que corría a lo largo 
del Vulturno, se retiró a regañadientes. Lidia i de 
octubre, las fuerzas británicas penetraron en Ja 
periferia oriental de Ñápales, y después continua 
ron avanzando, remontando la carretera lío la 
costa hasta el Vulturno. 

La División aerotransportada 82 americana 
entró en Nápoles para mantener el orden en la 
ciudad. Encontrando cada vez menor resistencia, 
las divisiones británicas avanzaron hacia el río 
Vulturno, alcanzándolo el día 7. 

El Ejército 5 estadounidense se había apodera¬ 
do ya de Nápoles, asegurándose 1 su dominio. E.a 
campaña, que duró veintiún días, costó la pér¬ 
dida de más de 12,000 hombres, entre Ingleses y 
americanos: casi 2000 muertos, 700 heridos y 
3500 desaparecidos. 

Nápoles vuelve al orden 

La ciudad de Nápoles, objetivo de la Opera¬ 
ción «Avalancha, estaba destruida por los bom¬ 
bardeos y pm las sistemáticas demoliciones lleva - 
das a cabo ¡hit Los alemanes. E.a zona industrial 
era una masa de hierros retorcidas, el puerto un 
montón de escombros y la bahía se ¡tallaba llena 
de buques hundidos 

Con ayuda de los Italianos, las [ropas aliadas 
desembarazaron las calles obstruidas, repararon 
los daños del alea ni a Hilado y del servicio de 
aguas, instalaron una cenizal eléctrica y habilita 
ron de nuevo el puerto. En plenos trabajos, esta 
lió una bomba de explosión retardada en Ja ofici¬ 
na de Correos, al mediodía del 7 de octubre, ma¬ 


tando e hiriendo a i4 soldados e igual numero 
d r civiles; asimismo, una bomba o mina, al esta 
llai d día ll, en un cuartel, mató a 18 soldados 
e hirió a 36. Más adelante las incursiones aéreas 
alemanas causarían nuevas jxTtlidas. 

Pero el dia í de octubre, las lauchas de descm 
barco ya podían atracar a los muelles del puerto 
de Nápoles, El 4 ya descargo un Pareo tic la clase 
Liteny , y también Llegaron oíros seis buques de 
pequeño tonelaje. Dos semanas después de la 
toma de La ciudad, se descarga Km 3500 tonda 
das de mercancías diariamente, lo que, no obs¬ 
tante. no llegaba ni siquiera a La mitad de las 8(MX) 
(oneladas dianas que se descargaban en él ames 
de la guerra. 

Pese a una violenta tempestad de viento y de 
lluvia, que duró dos dias, destruyendo óchenla y 
cuatro lanchas de desembarco y tres buques ma 
yores, apartede otros estragos, las tuerzas aliadas 
consiguieron desembarcar, entre el 9 de septiem¬ 
bre y el 10 de octubre, 200000 hombres, alrede¬ 
dor de 35.000 vehículos de todas clases y casi 
150.000 toneladas de abastecimientos en las cos¬ 
tas del mar Tirreno. 

Al oim lado de la península italiana, sobre la 
costa adr¡ática, los elementos avanzados del iijér- 
eito 8 británico no habían entrado prácticamente 
en contacto con el enemigo mientras avanzaban 
sobre Foggia, que los alemanes abandonaron el 
27 de septiembre El J de octubre, algunas patru¬ 
llas británicas alcanzaron los aeropuertos circun¬ 
dantes, asegurándose su posesión. 

Moni gomen, trató entonces de llegar al río 
13 i femó, haciendo avanzar al Cuerpo de Ejército 
Xlll británico (lataqueado |x>r dos divisiones; la 
División 78 británica, que avanzaba a lo largo de 
la carretera de la costa hacia Termoli, y la Divi- 
sióil I canadiense, qué se dirigía, tierra adentro, 
en dirección a Vinehiaturo. Seguía el Cuerpo de 
I jéteiio V británico, d reial protegía el i la neo iit- 
lerno Mientras ios canadienses IljiIi.iJi.iii no sólo 
cotí los alemanes, sillo también con el accidenta¬ 
do terreno., la División 78 británica no lia lió difi¬ 
cultad hasta que sus patrullas alcanzaron la peri- 
te i i j de Termoli, donde encontraron una tenaz, re¬ 
sistencia, a fin de desencadenar un rápido ataque 
anfibio [rara apoderarse del pequeño puerto, 
¡VLontgomery envió unidades de comandos, que 
fueron transportadas de Sicilia a la ciudad en lan¬ 
chas de desembarco. Contando con el demento 
so presa, los comandos desembarcaron en el curso 
de La noche del 2 de octubre y pronlo conquista¬ 
ron Termoli. La noche siguiente, una brigada de 
la División 78 llegó por mar, para reforzarles. 

Puesto que la conquista de Termoli anulaba la 
eficacia de su linea defensiva sobre el río Biferno, 
los alemanes reaccionaron con rapidez. Vietin- 
gholT hi/o cruzai rápidamente las montañas de ta 
carretera occidental a la [6. a PaHzerdivisiúit, La 
cual llegó a Termoli el 4 de octubre y contraatacó 
en el curso de aquel illa y de tos dos que siguie¬ 
ran. Mas, el 7 de octubre, cuando otra brigada de 
la División 78 británica fue transponada a Termo¬ 
li por mar, los alemanes se retiraron hacia el rio 
Triguo. 

Montgomery reorganizó su frente el ó de octu¬ 
bre, asignando al Cuerpo de Ejército V británico 
el sector costero, con la División 78 británica y 
La División 8 india, y confiando al Cuerpo de 
Ejército brilánico la responsabilidad de un sector 
Enás interior, con La División ] canadiense y la 
Div isión 5 británica. Se aguardaba, en Tárenlo, a 
La División 2 neozelandesa, 

Dos días después, con unidades del Ejército 8 
sólidamente establecidas en Termoli y en Vni¬ 
ebla turo, los aeropuertos tic Poggia eran ya cüin 
pletamente seguros y tas fuerzas aéreas aliadas re 
preparaban para utilizarlos como bases de 
bombarderos pesados. 

Asimismo, con fuerzas considerables dd Ejérci- 
to 5 británico, desplegatio sobre el Voltumo, y con 
el grueso del Ejército 8 brilánico en situación de 
avanzar más allá del Bilomo, los Aliados termina¬ 
ban con éxito La invasión de Julia meridional. 
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Mientras se recrudecían en el Norte las grandes batallas, y el Ejército 6 alemán su¬ 
fría en Stalingrado un golpe mortal, las fuerzas soviéticas desplegadas en la zona 
del Cáucaso combatían una batalla “olvidada", pero de importancia vital para im¬ 
pedir que la Wehrmacht alcanzara los campos petrolíferos, punto clave para Alema¬ 
nia si (pieria ganar la guerra. Mientras los alemanes se retiraban de Stalingrado, 
también en el Cáucaso se vieron obligados a replegarse y con ello se desvanecía el 
sueño de Hitler de un avance por las regiones del Próximo Oriente y de Oriente Medio. 


Aunque ya a mediados de 1942 los divisiones 
alémonos estaban diseminados en tas infinitas ex¬ 
tensiones del Cáucaso septentrional, Hitler había 
insistido categóricamente para que prosiguiese la 
ofensiva. En consecuencia, el OKW dio un nuevo 
despliegue a sus Suei/cis y en agosto y septiembre 
de J 942 desencadenó operaciones ole tísicas en 
las márgenes del rio Tiérck, en los pasos de la 
cadena del Cáucaso, en Ja península de ramón y, 
más larde, al nordeste de Tuapsé, en la zona de 
Nál C hik- O rd/1 k tn ik idze. 

En la segunda mitad de agosto, tos alemanes 
trasladaron La l J Pamerarmt’e desde las proximi¬ 
dades de Maifcop a Piatigursk y trataron de ata- 
car Ord z ha ni kidze, pero los Panzers se encontra¬ 
ron frente a una bien organizada defensa soviética 
v se vieron obligados a cambiar su dirección de 
avance hada Pro;ladni. Allí lograron vencer las 
defensas de los débiles destacamentos del grupo 
septentrional del frente transcaucó sien y, después 
de haber conquistado Mozduk, avanzaron a lo 
largo a la orilla norte deJ Tiérck, hasta Ischers- 
kaia. bu ego, en septiembre, las fuerzas principales 
de la I a Pamerarnw lanzaron un ataque desde 


Elementos de Li División OiiuriJM a Lirondo .1 la I* Pan&TVT- 
wee en U:- enranás de Maidok. en Ncpucnibre de 

los dbemanes Lanzaran lleíj ofensiva tuyo objetivo era jjkj 
dcrajsc de Atolgotok vGrozni, situadas .il norte del Caucaso, 
CU ritds- en petróleo; pero a tJUSd de las graves pérdk 

qld5. Mitradas CI1 hombres y co lili ros de combate, asi COrtwj 
Idraibién tfc- b eíi!f,irrii¿dtU ddenu (pt^u por lu$ Ejércitos 
I 1 y 37 SüVfeliíus del Grujió septenoioiuL tuvierori que sus¬ 
pender el ¿taque y |uf,jj .i la dtftnskvd. ' -4 re i‘j« irn iV yV ii 6 í 


Mozdok hacia Malgobek, en un intento de adue¬ 
ñarse 1 de esta región petrolífera y desarrollar des¬ 
de allí la ofensiva hacia G rozo i, Siguió un mes 
de intensos combates dorante el cual los Ejércitos 
9 y í7 del Grupo septentrional inlligieron a los 
alemanes graves pérdidas, en hombres y en carros 
Lie combate, logrando detener la ofensiva, Des¬ 
pués de haberse adueñado de una cabeza de puen¬ 
te en la Otilia meridional del Tiérck y de la 
zona de Malgobek, los alemanes tuvieron que 
pasar a la defensiva, había fracasado el maque 
contra Gruz.nL 

Desde mediados de agosto hasta lodo septiem¬ 
bre, e incluso parte de octubre de 1942, continua¬ 
ron los combates por la conquista de los pasos en 
la cadena principal del Cáucaso, entre el Cuerpo 
de Ejército de infantería de montaña XUX ale¬ 
mán y el Ejército 46 del frente transcaiicásico; 
pero al finalizar los combates los pasos estaban to¬ 
davía en manos soviéticas. 

Entre el 19 y el 27 de septiembre, el Ejército 
47 soviético, con el apoyo de buques y de marine¬ 
ros de Ja Escuadra del mar Negro y de la flotilla 
del Azov, se encontró empeñado en durísimos 
cómbales defensivos en la península de ramón y 
en Novorossisk. 

Finalmente, te alemanes trasladaron una par¬ 
te de sus fuerzas desde Maikop y, ton ríos di¬ 
visiones, efectuaron un desembarco en Kerch, 
con fuerzas numérica ¡neme superiores, obligan¬ 
do a las tropas soviéticas a retirarse de la pe¬ 
nínsula de Tantán y de la ciudad y de la zona 
portuaria de Novorossisk, Pero su avance se vio 
detenido en el límite oriental de la Ciudad. 


A esta ate ion 1c siguió una prolongada opera¬ 
ción defensiva, que se prolongó del 2 1 ? de septiem¬ 
bre al 20 de diciembre \ en la que el Erente del 
Cáucaso septentrional (bautizado ahora como 
«Grupo del mar Negro del frente transcaucásico»} 
frustró el Intentó del Ejército 17 alemán Lie al¬ 
canzar la costa en Jas cercanías de fuapsé. El 
Grupo septentrional se encontré) también dura¬ 
mente empeñado entre el 2 S de octubre y la mi¬ 
tad de noviembre de 1942. haciendo fracasar, con 
graves pérdidas, un interno de la \* Panzer- 
ttrmee de lanzar una ofensiva contra NaJchik y 
Qrdhuní kidze. 


El STAVKA ordena un ataque 

El frente transcaucásico continuó operando en 
aquella zona hasta los prime rus meses de 3 943. 
En su ala derecha, desde el curso Inferior del rio 
Kuma, a través del curso medio del Tiérck y a lo 
largo de Jos contrafuertes, hasta las pendientes 
no [‘orienta les del monte Elhrus, ve encontraba 
su Grupo septentrional, que comprendía los Ejér¬ 
citos 9, 37, 44 y el IV y el V Cuerpos de Ejér¬ 
cito de Caballería Guardia y el 4 o Ejército aéreo. 
El CrufH) del mar Negro -que comprendía lüS 
Ejércitos IR, 46, 47, 56 y el 5“ Ejército aéreo, con 
el apoyo de la Flota del mar Negro-, actuaba en 
el sector del frente sobre el citado mar, desde 
las pendientes sudoccidentales dd monte Elbrus, 
a lo largo de la cadena principal del Cáucaso, llan¬ 
ta Novorossisk, 

El despliegue alemán era como el anterior. 
Fíente al Grupo Septentrional soviético estaba la 













E■’ Pí}fíz?rannee r con cinco divisiones, dos regí- 
m teñios y tinos 16 batal iones autónomos. Entren - 
candóse con el Grupo del tnat Negro estaba el 
Ejército 7, que comprendía 17 divisiones, cinco 
regimiento 1 , y 1 2 batallones autónomos En total, 
las fuerzas alemanas en d Cáucasu sumaban unos 
760.000 hombres. 

Por aquellos días., los Ejércitos soviéticos en 
Stalmgrado acababan de desbaratar d intenten 
enemigo de salvar Jas fuerzas cercadas de vun 
Paulus; habían liberado Kotiélnikovski y habían 
creado Jas cond¡dones ideales pura una oíensi 
va hacia la ciudad de Rostov; a espaldas de la* 
fuerzas alcotanas que se encontraban en el Cauca 
so. Por ello d STAVKA ordenó al frente itieri 
d ion ai (nombre que se daba al frente de Stalin- 
grado desde d 1 de enero de 1945> que atacara a 
través de Kotiélnikovski hacia Rostov y mil i/ara 
algunas de sus fuerzas contra Tijorieisk, mientras 
el Grupo del mar Negro de i frente transcaueásieo 
debía atacar desde los contra lite ríes del Cáucaso 
hacia Tijorietsk, haciendo avanzar parle de sus 
luerzas hacia Bataisk y Rostov. Et propósito del 
STAVKA era envolver las fuerzas alemanas en el 
Cauca so, del mismo modo que lo habían sido 
las de 'ü tal i i igrado, ti Grupo septentrional recibid 
la orden de inmovilizar a la ] í Ptfwzt'wmw V de 
presionarla contra Las montanas, haciendo avan¬ 
zar rápidamente su ala derecha. El frente meri¬ 
dional debía cooperar también en la derrota de 
los alemanes etl el Cáucaso; es más. slj avance ha¬ 
cia Rostov debía ser el factor principal de la 
misma. 

Según lo establecido en las directivas, .se rea 
tizaron preparativos para la ofensiva, y el día I de 
enero de 1945 lo* Ejércitos del líente meridional 
avanzaron en un sector que se extendía desde 
el Don at Mánieh, teniendo como objetivo Rostov. 
El [7 de enero, después de duros combates etl la 
zona de Zimovniki y en el Suroeste, llegaron a 
una linea que corría a lo largo del curso inferior 
del Doméis septentrional y la orilla derecha del 
Mánich, hasta Prolelárskaia. Pero en este punto, 
todavía lejos de Rostov; fueron detenidos [Mtr La 
obstinada resistencia alemana. Sin embargo, se 
había logrado una importante victoria, pues se 
estaba formando una enorme bolsa alrededor de 
las fuerzas principales del Grupo de Ejércitos A. 
Dándose cucóla de ello, los jefes alemanes comen¬ 
zaron j retirarse, primera mente de la Ossez.la sep¬ 
tentrional y de la Kabardino-Ralkarij. y luego de 
la orilla septentrional delTiérek. 

i: si a maniobra fue localizada por las nítida des 
del Grupo septentrional, las cuales, precisamente 
en aquel momento, se preparaban pora uno ofen¬ 
siva que desencadenaron sin dilación: primero 
al noroeste de Ordzhonlkidzc, a fines de diciem¬ 
bre de 1942; y luego, el 1 Je enero ele 1945. en 
la orilla septentrional del Tiérek, con, objeto de 
impedir la retirada ordenada del enemigo, A par¬ 
tir tic! í de enero comenzó la persecución gene¬ 
ral en iodo el líente, i os alemanes dejaron fuer¬ 
tes destacamentos móviles en los puntos estraté¬ 
gicos y retiraron sus fuerzas principales hacia d 
rio Ruma, donde trataron de detener el avance 
soviético y cubrir ia retirada de las fuerzas que 
se hallaban en las estaciones termales caucásicas 
y en las cimas de la cadena principal del Cáucaso. 
Pero después de tres días de combates el Ejército 
ruso rompió la linea alemana y avanzó en un am 
pho Irente, dirigiéndose hacia el Noroeste, y li¬ 
berando el Cáiu.aso septentrional 

la oten St^a del Grupo del mar Negro se retrasó 
algo a causa de Jas malas condiciones de las carie 
liras y de tas dificultades de concentrar fuerzas en 
Jas montañas, pero algunas unidades del Ejército 
40 atacaron desde el sur y el sudoeste de.Mi a ikop r 
seguidas tres dias después por el Ejército \S. Estas 
tuerzas penetraron en las defensas enemigas y. a 
fines de mes. con la ayuda de Los partisanos, ha¬ 
blan liberado la región peí rol itera de Maikop, 
uniéndose a elementos del líente caucásico sep¬ 
tentrional. con bis cuales haldan comenzado a 
moverse hacía hrasrK*Jar desde el sudeste. 



AmLw: soldado alemán lanzándose j tierra fúra cwiuir ser alcanzado por el escullido de ecs.i KunAdi entinlflc Se calcula que 
Ijs tropas alemanas empeñadas en Ur. coiutoues por el dominio de la refilón eaue.'iüiea sunurtin, en (cual, hombres. 

Atajo: carros de dimbalr británicos Valentín* ul ¡fizados por el Ejército ruso duran le la ofcrlsiva COritrá ROSCOv, devencaCkíiadJ 
el 1 de enero de mi con el fio de r«hazu a los driiuiKs de la zona del tliucasHi. c^,. 
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Aeródromo en Lis prósinndidcs de Armavir, rftxmquiMiadki 
l'n>r Lis futras -íiívkiUvis i.-ii O orco de su ,h.unv i-n d CAu- 
idu y «¡¡lie multó corripLetanicnlc destruid» ituriintc los 

lvi[L*S. Awj 

El 16 di enero, el Ejército ■>£ paso a la ufen- 
si ví. llevando a cabo su alague principal desde el 
sudoeste de Krasnodar y avalizando hasta crUoil- 
irarsc con el [reme meridional. 

Desde finales de enero hasta ntediados de le¬ 
brero tas fuerzas soviéticas concentraron sus es¬ 
fuerzos |iara batir a los alemanes en el sector Rus- 
tov-Batíiisk y en Krasnodar. Los Ejércitos deJ fren¬ 
te nicridíonaJ enlazaron con eJ ala derecha del 
frente del Caucaso septentrional, a] sur de Salsk, 

Trapa-s soviéikaK upcrdinió ni luis reglones dei Cáuca&cc A 
1 4,'víit de l.i resistencia tiuc cncanlió, el avante rutu w dcsa- 
r rolló ton un ritme continuo y OX»rdtnJiÍO. sejíón I(h¡ pk.ines 

lie) ÍTAVKA. ífcQVOttt fí'tíi Aymcyi 


y continuaron atacando en dirección de Bataisk y 
Rostov. 

En el mando alemán del Grupo de Ejércitos del 
Don, el IcUmúr'tsmi von Man Mein dirigió los de¬ 
sesperados esfuerzos para defender los accesos a 
las dos ciudades, pero siu éxito El 5 de febrero, 
el frente meridional fue reforzado por el Ejército 
44 y por una fuerza mixta de caballería y de in¬ 
fantería motorizada del frente caucásico septen¬ 
trional. Estas fuerzas atacaron desde Bataisk ha¬ 
cia la periferia occidental de Rostov, facilitando 
asi la conquista de la ciudad, que cayó el 14 de le¬ 
brero después de muchos días de combate. La 
mayor parte del Grupo de Ejércitos A se enes.jo¬ 
traba ahora embotellada cu el Cáacaso septentrio¬ 
nal. Es cierto que parle de la 1 J Pamerarmee ha¬ 
bía logrado llegar a la costa del mar de Azov; 
pero el resto, que no había conseguido cruzar el 
Don, se quedó retrasado y fue absorbido por el 
Ejército 17. 


En el curso de la batalla pc<r Rostov, el Grupo 
caucásico septentrional y el Grupo del mar Negro 
del frente aranseaueásico rodearon Krasnodar 
E>úr tres lados. El 6 de lebrero, después de la toma 
ile Yeisfc.. los Ejércitos del ala derecha del frente 
caucásico septentrional se dirigieron al Sudtieste 
y lanzaron un ataque contra Slaviansk y Tróits- 
kaia r en la retaguardia de las divisiones alemanas 
que defendían Krasnodar. El 12 de febrero, Las 
fue rzu* del llamo izquierdo del frente y parte del 
Grupo del mar Negro se adueñaron de Krasnodar, 
tras durísimos cómbales, y comenzaron una ofen¬ 
siva hacia el Ueste, a lo largo del río Klibán. 

En la zona de Novorossisk, el Ejército 47 atacó 
repetidamente en la montañas que rodeaban la 
ciudad, pero los alemanes opusieron una tenaz 
resistencia y lograron rechazarlo a las posicio- 
nes de pan ida, Ei 4 de febrero. La Escuadra del 
mar Negro desembarcó una fuerza en la zona 
de Miüchak. al sur de Novorossiisk, pero no logró 
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progresar hada La península de Tantán. a fspal 
das de tas fuerzas alemanas del Cáucamo. 

Has! a tíñales de imar/n, el frente del Cáucaso 
continuó combatiendo en Las zonas anegadas del 
estuario del Kubán, al oeste de Krasnodar, sobre 
todo en las cercanías del mar de Azov y en el 
curso inferior de! rio Klibán. Los alemanes com¬ 
batían con encarnizamiento en todas las posb 
ciones donde era posible oponer resistencia. 
Hubo combates es fice La I mente enconados en la 
línea formada por los ríos Kurka, Kubán y Ada- 
^um y en los grandes pueblos cosacos de Kríms- 
katá y MeberdzhaevskaLa, Tres Ejércitos soviéti¬ 
cos pasaron a la oltnsiva en el curso de los me¬ 
ses de abril, mayo y junio, pero il nica míenle lo¬ 
graron t ¡lucra r al pueblo cosaco de KrímskalJ, 

Una militen miipida ofensiva soviética, que du 
ló más de cinco meses, había tenido corno resulta¬ 
do la liberación de la Crceno-Inguscezia. de la 
Osse/ia septentrional, de la KabardmtvBalkarid 
y de algunas regiones de las repúblicas autóno¬ 
mas de los Calmucos, de la región de Stavropol y 
de la mayor parte de Ja región de Krasnodar Se 
habían reconquistado todos ios campos petrolí¬ 
feros, todas las zonas industriales y los fértiles 
terrenos del Cáucaso septentrional, a excepción 
de Ja península de Tantán. 

En el otoño de I94J, cuando ya se había derro¬ 
tado a las fuerzas alemanas en Kmsk y los Ejérci¬ 
tos soviéticos estaban rechazándolas, hacia e! 
Dniéper, et frente caucásico septentrional desen¬ 
cadenó un ataque conjunto con ta Flota del mar 
Negro y la flotilla del mar de Azov contra la 
nAgrupación Tantán» alemana, compuesta por el 
Ejército 3 7, i 3 divisiones y un Grujió di visionario. 

Va en la primavera de 1945, los alemanes ha¬ 
bían dispuesto un formidable cinturón defensivo 
a 3o largo de unos HO km, conocido con el nom¬ 
ine de «Línea azul*- Et margen anterior del mismo 
se extendía desde el mar de Azov, por las orillas 
izquierdas de los ríos Kurka, Kubán y Adagum, 
hasta la eos La, en las proximidades de MischáCk. 
En las posiciones retrasadas se habían preparado 
diversas lineas defensivas. Nueve divisiones ale¬ 
manas se atrincheraron en las lineas avanzadas, 
mientras Eas restantes lomaron posiciones en tas 
retrasadas y a lo largo de la costa. 

La experiencia de los Ira casados intentos de 
penetrar a través de la «Linea a/.uU, en el curso 
de la primavera, obligó al frente caucásico sep¬ 
tentrional a escoger como objetivo principal No- 
vorossisk, que debía atacarse, tanto por tierra 
como por mar, [hu el Ejército 1-8 y por ia Escua¬ 
dra. Los Ejércitos tí y 56, desplegados más al 
Norte, debían lanzar una ofensiva sobre varios 
sectores a fin de quebrantar las defensas enemi¬ 
gas, derrotarlas separadamente y pasar luego a 


liberar la península de La man. Se necesitaron 
casi tres semanas para preparar esta operación. 

La noche del 9 al ló de septiembre, des¬ 
pués de un bombardeo aéreo y de Ja artillería 
pesada, la fuerza anfibia comenzó a desembarcar 
en las orillas y en los muelles de la bahía de 
Tscmesskaía, xííiculras simultáneamente d E¡éi 
cito 18 atacaba las defensas del lado de tierra 
firme. Desde et principio, toda ta fuerza alemana 
en Novorosstsk se encontró expuesta a continuos 
ataques. Se trabaron duros combates en el inte¬ 
rior y en los alrededores de la ciudad, hasta la 
mañana del día 16 en que fue liberada. 

En el frente terrestre, d Ejército 9 lanzó la 
ofensiva el 13 de septiembre y el Ejército 56 
le siguió (res días más tarde; pero la resistencia 
alemana era muy tenaz y no se lograron resul¬ 
tados concretos antes dd día 16, Sin embargo. La 
pérdida de No vorossisk, debilitó las defensas 
alemanas en los otros sectores, por Lo que el 
Ejército 9 lanzó un ataque hacia Temriuk; el 
Ejército 56 atacó hacia Kubán y el 18 atacó en 
dirección a Vcrjnc-Bakanski y más allá, a lo 
largo de la costa dd mar Negro, hacia Tantán. 

Las divisiones del Ejército i 7 alemán se vieron 
forzadas así a abandonas sus posiciones princi¬ 
pales y retirarse, primero hacia el estrecho de 
Kerch y luego a Crimea. Antes de retirarse, el 
comandante dd Ejército, general Enecke, ordeno 
que se evacuase a toda la población de Novorós 
sisk y de la península de 3aman hacia Kerch y 
que el territorio abandonado se sometiese a una 
destrucción total. 

La mañana del 9 de octubre Las fuerzas del 
Erente caucásico septentrional alcanzaban el estre¬ 
cito de Kerch: se había completado,así la libera 
eión del Cáucaso septentrional. 

La batalla por el Cáucaso ocupa un Lugar im¬ 
porta ule en la historia de la gran guerra patrió¬ 
tica, Se combatió en el extremo Sur, hacia cuyas 
enormes riquezas se habían lanzado las fuerzas 
cuemigas. En muy malas condiciones, determina¬ 
das por la inferioridad numérica, las fuerzas so 
v¡éticas habían agotado a los invasores en las 
batallas defensivas y luego, rcagnipadas, hablan 
pasado a la ofensiva, Se había dado un jaque com¬ 
pleto a los planes alemanes. 
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ron, deipijiH de duro» cómbelas, et estreche de Kerch, se 
r.cmpieiA le IlbHt^^fl del Chúcese de le QeupeeJ{wi jIwimu. 


LA 

RECONQUISTA 
DE LOS 
CAMPOS 
PETROLÍFEROS 

1942 

Agosto-»CPlierobrtr: fuurzíis a-lemdnds 
vn (lircLciúri a Ordzhnnkidz^ y Grozni, pero OQ 
logran adueñarse de los nasos que atraviesan 
la cadena principal dei Cáucaso. 

Octubre-diciembre; se rechazan posteriare^ 
internos alemanes da completar la ocupación 
de ia zona diel Cáucaso, A fines de diciembre, 
el grupo septentrional del frente uanscaucásieo 
ataca al noroeste de Qrdzhúmkidzt*. 

1943 

1 de enero: el frente meridional CSialingradoii 
lanza en ataque hacia Rostov. Él grupo sep¬ 
tentrional ataca la orilla norte del Tiérek 

3 de enero: comienza una retirada general de 
los alemanes ante el grupo septentrional. 

16 de enero: et Ejército 56 ataca en las proxt 
mídados di- Krasnodar 

17 de enere.: la oülnsiva del trente maoUional 
es detenida en el curso inferior del DpnietS 
septentrional y en la orilla derecha del Mámch. 
hasta Proletárskaia. 

4 di febrero: desembarco de unidades en la 
zona efe Mischak, al sur de ffovorossisk 

12 da febrero: toma de Krasnodar. 

14 de febrero: las tuerzas del frente meridional 
se apoderan de Rostov. 

Abril-junio: alcanzan escaso éxito las ofensivas 
posteriores- 

9-10 de septiembre: ataque combinado por 

tierra y mar contra N ovo ros sis k 

1G de septiembre: toma de Nov 0 f 0 S 5 »sk. 

9 de octubre: unidades del frente transcaucd 
sica septentrional alcanzan el estrecho de 
Kerch y so completa asi la liberación del tiu 
caso septentrional 


l 8 i 
















































Frente msc, agostc-noviembre de 1943 
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UN CAMBIO DECISIVO EN EL 
FRENTE ORIENTAL 

La dimiten alemana de Kur*k hiihi.i tillo rrjiniilin.iftieiicn ncutrii- 
lirada v la WrfrrtHJcfrt th-y|)uAi dii habar l'imljfnk viento*. |¡« 
preparaba ahora pare rocaqui tampesladex í,fi|Qt de -ítíiai Abala¬ 
do, Al Effrriiilü niH afthflllnlu |b(|tu*|t« o ¡<W6¡*t wiAfl'IH»l«AIIV» 
en rcnlm m frtnt#, con irl fm d* romper ífl "tVKifíUrt «n«nul", F> 
y«>|i« Irrnltqul d« Li 4Í«rt»¡v* ÍC .ib-i'iú V*Hr<" 4j1 SUC'Or niurii.fion.il,. 
iHíiiiidn cinco frente» kontr*l, de VtfSnuíLi, de I* Oítupri, sodocci- 
dbniril y 0PWUMe«uJ| *HÍ Icpr.irün ,1 trové* d« Ucrania ñriemnl h,i*(» 
litil NIA de 16 bjirTérk del Dníupor. M&* *1 Norte, Id» frontes de 
Haliinin t ouciihinlal riv*pran>n paro cercar SmtdensAi. con objeto 
d* inmovilizo r un (|rÉP número de fuerzas alam-iri-js que podrían 
*0» de importancia vilul <>■» wtrox sueloru*. Fue durante esta 
OltMigiirri cuando los alemaues umporafou n hablar de I-a "horda 
IrOFchOviquO". atribuyendo I-h velocidad del avance soviética a. uno 
ajrl.i*tnnla BujrerrondiMi numérica tai rusa* lunían, on efecto, una 
gohs idcroblfl lupuriariiH-jd, (vare ud Ion prende que ju'.trfic.ixi! -por 
iri murro aquella r. ipid.it acción. La realidad de lox hachar, ora que, 

hebimulb (■:.do el fin la iniciativa, ut STAVKA h.ibin lograda 

coordinar el desarrollo de Lar; diversas acc-onux llevjidax acaba 



■imiiiili,nbi-.unH.'n(in M Im thíMnlbs frOntÉS Fl Alto Manda xavifttica 
ncluolji» <h' mude que pedia acu'nuler uoa «pr.in xupuricrid.id nirmér 
n<:J drbPíle Y íuanílo *r* ¥ «O |Mrp*i|i.i a l.i WuHm¡.icUi 

ibipdi Iir ej il(rípliOgué d* vos Piierr.u: uwi» el Fió db re ilaWecur el 
equilibrio o afhfüvech.ir Iji debilidad *ovi*tic* en dÉtWnllóldOI *06- 
Ifril, LO* rq*o* dentflttrartrn (fliplnéP (pi*Tio|jLjn rexueltplovijra- 
blemax tácticos que su predecían can la dOidú do Tfl* l¿nn.hs defen 
viv.iXi, a la uaz que Fm pratriamax lothxlic os del abasCocimienCodÉ 

lO* Fpivcit** duramc un ^v*d6* qh d r * rt e*6ala; a*tn^*ino do 

moitraron eslnr an Gcmlicianei do mani-fríia-r ol iuijíuI-.u iter.ii 
xarib pora iiupedn que lox -nlemonex rostablcciomn el aquilibno 
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Para las tropas soviéticas del sector meridional, que habían 
intervenido en la gran ofensiva de otoño, la decisión de atravesar el 
Dniéper y liberar Kíev había llegado a ser una verdadera obsesión. La 
ciudad, no sólo era una de las más antiguas y veneradas de la historia 
rusa, sino (¡ue además el rio era una parte vital de la “muralla 
oriental", con la que ios alemanes contaban para detener al Ejército 
ruso después del desastre sufrido en Kursk, La hazaña del Ejército 
soviético, que atravesó este río sin esperar la llegada de las armas 
y el equipo pesado, fue una de las acciones más brillantes de la guerra. 



Después de Id derrota de los alemanes en 
■Kursk, d cenirti de mayor actividad en el frente 
gemidnci-soviéltoo se trasladó al Dniéper, el tercer 
río de Europa en cuanto a su magnitud. 

Mientras se desarrollaba todavía la batalla de 
Kursk, HLtler había cursado, d 11 de agosto, ta or¬ 
den de acelerar 3a constitución de una línea de¬ 
fensiva estratégica (la «muralla oriental») que 
debía pasar, desde la península de Kerch, a lo lar¬ 
go de los ríos Molocnaia, Dniéper medio y Sozli, 
hasta GómeL y de allí continuar [xsr el este de 
Orsha, Vítebsk, Nevel y Pskov hasta llegar al 
lago Peipus y, al Norte, a ]o largo del rio Narva. 
El Alto Mando alemán esperaba detener en esta 
línea el avance del Ejército ruso y poder con¬ 
servar asi la posesión de Ucrania occidental V de 
Rusia Blanca. 

Los alemanes atribuían una importancia fun¬ 
damental al prolündü y amplio río, que repre¬ 
sentaba una magnifica barrera natural, sobre¬ 
todo teniendo en cuenta que su orilla derecha 
(occidental! es alta y escarpada, mientras la ori¬ 
lla izquierda es baja y suavemente indinada. 

A fines de septiembre de 1942, los alemanes 
habían construido formidables fortificaciones en 
a ni has márgenes del río, constituidas por cierto 
número de lineas defensivas, comprendidas las 
del recodo, al sudoeste de Pereiaslav, donde seria 
más fácil jHia Eos soviéticos efectuar el paso. 
También se fortificó sólidamente una zona al 
norte de Kíev, en la que los alemanes establecie¬ 
ron diversas cabezas de puente en la orilla iz¬ 
quierda. Las cabezas de puente en la zona de 
Kremenchug, Zapprozhe y Níkopol y, en el río 
Molocnaia. estaban asimismo reforzadas con bue¬ 
nas fortificaciones. 

Mantener el dominio del Dniéper y de las ricas 
zonas de Ucrania meridional era de una impor¬ 
tancia estratégica fundamental para Alemania. 

El 5TAVKA confió al frente de Vorónezh, al de 
la estepa, al sudoccidental, al meridional y a parte 
del frente central la misión de Jibetar Ucrania, y 
encargó a Eos mariscales Zukov y Vásilcvskij que 
coordinasen las operaciones. 

Las fuerzas soviéticas en Ucrania occidental 
tenían que enfrentarse con el Ejército 2, del Gru¬ 
po de Ejércitos del Centro, la 1 J , 4 J y fr* Punte - 
ramee y tos Ejércitos 6 y 17 del Grupo de Ejér¬ 
citos Sur. Tan sólo sobre "la dirección sudocciden¬ 
tal, en la que se concentraría el máximo esfuerzo 
soviético, los alemanes oponían ófi divisiones, de 
las cuales ib eran PanzerJivisionen o divisiones 
de infantería motorizada. En Ja dirección central, 
el Grupo de Ejércitos del Centro estaba constitui¬ 
dlo por 57 divisiones de infantería, 7 Fitnzerttivisi e- 
nen y J divisiones de infantería motorizada, V. 
como se sabe, una división alemana era, tét- 
nuno medio, numéricamente superior una vez y 
media a una división soviética. 

Así, pues, a fines de agosto de 1943. los alema¬ 
nes disponían de puentes fuerzas, tanto en el 
sector central como en el meridional. La con¬ 
vicción de que eran poco más o menos de iguales 
proporciones a las soviéticas se basaba en otro 
error de cálculo de tos alemanes, quienes supo- 
nian que las fuerzas soviéticas en Ucrania cstalxm 
muy desgastadas después de la batalla de Kursk. 
y que, fx>r esta razón, la ofensiva principal del 



Fuerzas enfrentadas en la batalla del Dniéper 
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Gil «1 ^rAliw superior; «tuiiqw I-i^ Iultmv soviilkas nu i^/dthin en ounjunio cié una «empírea y (04.it Mi|H*ru»rhl.Kl nc^tio 
»k r las ÍUtfMJS ók'nunas, lucraron “'fllW' L* K-ih!íncul CrinaiigJ, ItodriiU) a cabo una icMivim.i aHtnnlrjoón clr tropas en 
l.u nonas t'Ji Lis i^ue se- prtvtlj la r upíura. pii él inqtí Inferid?; ,1 fiosar dfc l.i resktuieij upursld f«ir el adversario, el ataque 
M«viélicn |iara la conquista de Ucrania míen tal, lanzado en el iranscurso <kl nio de ele I úleutxÓ muy p ron t» 

Lis orillas del Dniéper, donde, en el mes de svpakmbrc. ve esublederon iMciamn uIwmv de puntle. Tras durísimos crfrtn- 
IJinieritos. luS lutrias soviéticas des.irrOlLuorl su .M.'njne al Piro lado del rio y íDnsiiiullrüil destruir l.iv lineas defensivas 
alemanas, alcanzando posiciones de jíniri valor nirdfglco para la liberación COmptCM de Ucrania oeddenLil y dr Crimea. 
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Ejercito ruso so desencadena na ni el set Un ten- 
[ i i'lJ, en dirección a Sninlcnsk. 

Muchos historiadores ai n Puyen enmua mente 
Ids victorias soviéticas de 194 i a la enorme s lí■ 
|H?rioridad numérica. En realidad. Id superioridad 
soviética era um sólo de 2,1 a I en hombres: de 
1,4 a I en aviones; do 1,1 a 1 en carros de cóm¬ 
bale y en cañones autopropulsados, y de 4 a l 
en artillería- No cía la superioridad total laque 
censaba, sino el hecho de que el STAVKA habla 
perfeccionado el arle de lograr la superioridad 
en las zonas desecadas en menoscabo de los •sec¬ 
tores secunda nos 

Al decidir le liberación de Ucrania oriental, 
el Mando Supremo reforzó tres de los cinco fren 
tes soviéticos: 

• Frente de Vorónezh: 5.“ Ejército Acorazado 
Guardia, Ejército 52 y I Cuerpo de Ejército de 
Caballería Guardia; 

• Frente central: Ejército 61 y Vil Cuerpo de 
Ejército Mecanizado Guardia; 

• Frente de la estepa: Ejército 37. 

Esta medida sé reveló como muy importante 
en la frustración del plan enemigo de hacer Lmix- 
pugnahlc la linea del Dniéper 

El Ejército ruso desencadenó su ofensiva es- 
tu lógica la segunda mitad de agosto, Y los fren¬ 
tes central, de Vorónezh, de la estepa, sudocci¬ 
dental y meridional comenzaron las batallas para 
la liberación de Ucrania oriental y para el pase» 
del Dniéper 

La batalla por este río se suele dividir en (.los 
fases principales En la primera i agosto-septiem¬ 
bre de 194?) el Ejército ruso derrotó a las fuer¬ 
zas alemanas en Ucrania oriental, y, tras cruzar el 
Dniéper, estableció cabezas de puente a lo largo 
de sl] curso medio Durante la segunda fase (octu¬ 
bre-diciembre de 194 \ r se trabaron combates muy 
encarnizados para eliminar, [hu una parte, dichas 
cabezas de puente en la zona de Zapornzhe y 
Meliiópol, y para conseguir, por otra parte, la 
expansión y consolidación en la otra orilla del 
rio, en la dirección de importancia decisiva. 

Desarrollando la ofensiva hacia el Dniéper, las 
fuerzas soviéticas asestaron gol|>e tras golpe a 
los alemanes. Toda Ucrania septentrional y orien 
tal y el Demklss fueron liberados a primeros de 
septiembre; Chernigov lo fue el 21 de septiembre, 
seguida, dos dias después, por Poliava. Tras estas 
derrotas, los alemanes ya no disponían de nin¬ 
guna linea defensiva mil i/able y por ello deci¬ 
dieron realizar mía retirada organizada a través 
del Dniéper, hacia su cabeza de puente de Zapo 
retidle y sobre las defensas a lo largo del río 
Moloc nata. 

Uno de los principales objetivos dd Ejercito 
ruso era el desorganizar la retirada alemana y 
adueñarse de Los pasos del río. Durante la reli¬ 
rada, los alemanes resistieron encaro Lzadamcii 
te sobre las lineas intermedias, en un intento 
de ganar tiempo y poderse asegurar asi los pasos 
de Kíev, Kanev. Kremenchug, Chercassi y Dnie- 
propelrovsk. Otro objetivo soviético era atrave¬ 
sar el Dniéper con un rápido ataque, a fin tic 
impedir que los alemanes organizaran la defen¬ 
sa en la orilla occidental, pues de ocurrir esto, el 
paso del río seria más difícil, requerirte mayor 
tiemjMj y costaría mayor numero de vidas huma¬ 
nas. Por todas estas razones, el 9 de septiembre, el 
STAVKA decidió que las grandes barreras lluvia¬ 
les -sobre lodo el Desná y d Dniéper- se fon 
/.aran con rapidez y resolución, £1 STAVKA sabía 
que las tropas hablan estado empeñadas en duros 
combates desde el 4 de julio y que tenían nece¬ 
sidad de descanso, pero no había otra alterna¬ 
tiva; no se debía dar tiempo a tos alemanes para 
recobrar el aliento. 

Una alia rccomi>ensa para los 
primeros en cruzar el rio 

Como se trataba de una empresa dificilísima, 
el STAVKA comunicó que, si se alcanzaba d 
éxito, los comandantes ¿fe las unidades serian 
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propuestos para la máxima recompensa: el tiru 
lo de Héroe de la Unión Soviética. De acuerdo 
con esta disposición, los comandantes de frente 
co iiiii Etica ron que todos aquellos, que cruzaran en 
primer lugar el río y que lograran afirmarse en 
la orilla derecha también serian propuestos para 
Ea elevada recompensa. Gracias a la habilidad de 
los comandantes y al heroísmo de Ea masa de 
soldados, el Dniéper fue alcanzado rápidamente 
y forzado en un frente cuya amplitud era su¬ 
perior a los 700 km. 

Til frente central (general K Rokossovsktp 
inició la ofensiva el 26 de agosto y al día si¬ 
guiente conquistó Sevsk. Particular éxito obtuvo, 
en el fia neo izquierdo, el Ejército 60, que liberó 
Glujnv el día 29 de agosto. El comandante del 
trente aprovechó el éxito de este rápido a vanee 
para conquistar Konotop, en la dirección prin¬ 
cipal sobre la que se ejercía el esfuerzo del frente, 
y asi, el día 6 de septiembre, d Ejército 60 se 
apoderó de la ciudad, nudo ferroviario de gran 
importancia en las líneas Kíev Biiansk y Kíev- 
Kursk. 

La moche del 7 de septiembre, el frente central 
había avanzado 177 km hacia el Sudoeste, hile¬ 
ra ndo casi por completo de alemanes la orilla 
oriental del Desná. El 9 de septiembre se inicia¬ 
ron duros combates por Návgarod-Severski, y la 
dudad se ocupó una semana después. 

Las fuerzas del ala izquierda del frente apro¬ 
vecharon el éxito de la ofensiva para lanzarse 
contra Bajmach. Esia ciudad representaba un 
punto clave en el sistetna defensivo alemán, por¬ 
que era un importante mido ferroviario que urtía 
Minsk, Kiev, Odesa, el Donbáss y Moscú. Estaba 
sólidamente fortificada y defendida por el Cuerpo 
de Ejército XIII alemán (que comprendía tres 
divisiones de infantería) Pero el Ejército 60 atra¬ 
vesó de un solo impulso el río Seim, tomó al 
asalto Bajmach el 9 de septiembre y ocupó Nezhin 
el 15 

Después de estas operaciones, los Ejércitos 
y 61 se empellaron en una lucha muy encarnizada 
por Chemígov, capital de la región. Los alema¬ 
nes intentaron con todas sus fuerzas conservar 
esta ciudad; pero un rápido ataque soviético por 
el Este, el Sur y d Sudeste, lanzado la mañana 
del 21 de septiembre, la liberó y puso en fuga a 
los defensores. 

El derrumbamiento de las defensas alemanas 
en el rio Desná, en las cercanías de Chemigov, 
tuvo una enorme importancia, por cuánto per¬ 
mitió al frente central alcanzar en poco tiempo 
tí! rEo Dniéper y cruzarlo poco después. Las pri¬ 
meras unidades de Ejército U aparecieron en la 
ribera del rió, al norte de Kíev, el 22 de septiem¬ 
bre, e inmediatamente comenzaron a atravesarlo, 
obstaculizados por las defensas alemanas. 

El rápido avance del frente central hacia Kiev 
facilitó la ofensiva del frente de Vorónczh (gene¬ 
ral N. F. Vatulin), cuyas fuerzas se habían visto 
detenidas, durante cierto tiempo, en Ea zona de 
Ajtirka, por una pótenle unidad alemana. Pero 
el 25 de agíwtn, las tropas soviéticas lograron 
arrotlar a las fuerzas alemanas y liberaron, la ciu¬ 
dad, El 2 de septiembre, el Ejército 38 se apodero 
de Sumí, centro de la región y reducto podero- 
sainente Ibriiíkado de las defensas alemanas. 

A partir del 16 de septiembre, cuando el frente 
tío Vorémezh conquistó Rúmní, la oposición ale¬ 
mana se hizo cada vez más débil y d grueso de 
las fuerzas comenzó a retirarse- más allá del Dnié¬ 
per, en las cercanías de Kíev, para establecerse 
defensivamente. El frente de Vorónezh, en su 
encarnizada persecución, lomó PrUuki, Piriaiin, 
Lubni, Romodán y Mirgorod los días 17 y 18 de 
sept iembre. 

El día 18 de septiembre, el general Vairitui 
ordenó a sus comandantes de Ejército que se 
dirigieran, lo más rápidamente posible, hacia el 
Dniéper y lo atravesaran sin dudar ni un momen¬ 
to. Sus fuerzas más importantes (los Ejércitos Aco¬ 
razados Guardias 40, 47 y 31 atacaron en direc¬ 
ción a Pereiaslav-jmelniiski, con la misión de 


cruzar el rio al sin de Kiev 1 y aprovechar el éxito 
en la dirección Nordeste para rebasar la dudad 
por el Oeste; mientras tanto, el Ejército 33 del 
general Cibisov perseguiría a los alemanes al 
norte de la misma. Las Iropas soviéticas de van¬ 
guardia llegaron al Dniéper, entre el 21 y el 22 
de septiembre, e inmediatamente iniciaron el 
paso ílel río bajo el intenso fuego enemigo. 

Desde la liberación de Jarkov hasta lines ele 
agosto, el frente de la estepa del general Konev, 
estuvo empeñado en durísimos combates, al oeste 
y al sudoeste de la ciudad, contra las fuerzas ale¬ 
manas que internaban reconquistarla. Después de 
haberlas rechazado y de obligarlas a retirarse, el 
frente de la estepa (cuatro Ejércitos de infante 
ría, el 5. a Ejército Acorazado Guardia y un Ejér¬ 
cito aéreo) desencadenó una ofensiva en dirección 
a Poltava. 

El frente de la estepa debía derrotar aquella 
fuerza, liberar Poltava y Kremcnchug, atravesar 
audazmente el Dniéper, establecer una cabeza 
de puente en la otra orilla y lanzar lina ofensiva 
en cooperación con otros frentes, con objeto de 
liberar Ucrania occidental. En vista de la excep¬ 
cional importancia y de las dificultades de estas 
operaciones, el STAVEíA reforzó el frente de la 
estepa con el Ejército 37, que pertenecía a la re¬ 
serva, y con otros dos Ejércitos sacadas de los 
(rentes limítrofes. El citado frente de la estepa 
tenía que enfrentarse eon unas J5 divisiones ale¬ 
manas, grupas de combate y tres Panzerdivishnm, 
con 400-5 ÜÚ carros. 

E) 21 de septiembre tropas del Ejército 53 y 
el 5." Ejército Guardia se lanzaron hasta el rio 
Vorskla, a! norte y al sur de Poltava, y en el curso 
de la noche del 2lí al 22 de septiembre iniciaron 
el cruce La mañana siguiente conquistaron rá¬ 
pidamente la ciudad, infligiendo graves pérdidas 
a los alemanes. 


«Mantener la ciudad a toda costa» 

Después de la pérdida de Poltava, d mando ale¬ 
mán depositó grandes esperanzas en la ciudad 
de Kremcnchug, en la orilla izquierda del Dnié¬ 


per Era un impártame centro de comunicaciones 
de Ucrania oriental, en el que se hablan actinio 
lado considerables reservas de víveres y mucho ma 
tunal tuso que debía ser trasladado a Alemania 
Hitler impartió entonces la orden categórica de 
mantener Ja ciudad a Unía costa. Krcnietichug 
estalla sólidamente fortificada, y además deten 
dida [mi varias divisiones; entre las que se en¬ 
contraban las Pjjí Rtkh y Grossdeuísdtiand, de 
las SS, 

Pen> el 28 de septiembre, unidades del Ejct 
cito Guardia y del Ejército 53 del frente de la este¬ 
pa avanzaron desde el ¡Norte, el Este y el Sur, y al 
ilia siguiente lomaron Kremenehug por asalto. 

En la zona de los frentes sudoccidental y me¬ 
ridional (cuyas fuerzas habían llevado a cabo una 
amplia operación conjunta Tiara la liberación del 
Donbáss, antes de alcanzar el Dniéper} la sima 
ción era di sil uta El Alto Mando alemán, al cual 
Httler ordenó defender el Donbáss a (oda costa, 
porque sin él Alemania jamás |XRÍria ganar la 
guerra, había realizado Codos los esfuerzos posa 
bles para cumplir la orden, pero si ti lograrlo. En 
agosto y septiembre de 1943, las llier/as del frente 
sudoccidental (general Malinovskíj} y las del me¬ 
ridional (mariscal F. Tolbuchiu) atacaron con 
ímpetu a las grandes concentraciones alemanas 
en el Donbáss, anulando su resistencia; sin em 
bargo no habían logrado llegar al Dniéper cotí 
rapidez. El frente sudoccidental se vio detenido al 
este de Zaporo/he, donde antes los alemanes ha¬ 
bían establecido una cabeza de puente fortificada; 
mientras el frente meridional era detenido en el 
rio Moloc na ia., a lo largo del cual corria una línea 
defensiva que formaba parte de la «muralla 
oriental», 

Se requiere mucho tiempo para abatir defensas 
semejantes, Por ello, la cabeza de puente de 2a- 
porozhe, no fue aniquilada basta el período com¬ 
prendido entre los días 10 y 14 de octubre. Las 
fuerzas soviéticas forzaron entonces el Dniéper en 
Zaporozhe y, ai norte de dicha dudad, liberaron 
Dniepmpetrovsk y Dneprodzerzhinsk. 

En octubre de 1943 el frente meridional, en el 
curso de la operación desarrollada para conquis- 
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lusLúrt en Ijs lincas ínouijti 1 :. -fawn /v»., 

lar Melhópol, quebrantó las fortificaciones ale¬ 
manas del río JYLoloaiaia y el 23 de octubre logró 
liberar L.i oiaila Mditópol, abriendo asi d cami¬ 
no hutía Crimen y ni bajo Dniéper. El 30 de oc¬ 
tubre. I as i ropas soviéticas llegaron al rio Sivas 
y t después d e lia tic rio cruzado, se establecieron 
va en Crimea septentrional. En este momento, roda 
ín orilla izquierda del Dniéper, salvo una cabeza 
de puente frente a NikopuL había sido librada de 
las tropas alema ñas 

Los alemanes intentaron descorazonar a los 
soldados soviéticos con la amenaza de la potencia 
de la «muralla oriental». Lanzaron octavillas en 
las que dedan: «Alemania lia reforzado la orilla 
occidental del Dniéper con hormigón armado y 
la lia afianzado con hierro. Hemos creado una 
"muralla orientar no menos inexpugnable que 
nuest ra “muralla occidental”, en 3a costa atlántica. 
Os van a mandar a la muerte, 1.a muerte í>s es¬ 
pera en el Dniéper, Deteneos antes de que sea 
demasiado l arde». 

Por su parte, el comandante del Grupo de Ejér¬ 
citos Sur, mariscal vori M ansíela impartió ti sus 
tropas esta orden: «Vigilar los lugares dónde los 
soviéticos han concentrado las barcazas». Como 
otros generales alemanes, suponía que las troiias 
soviéticas no podrían cruzar el rio sin barcazas, 
y para hacerlo necesita rían bastante tiempo. 

Pero esta confianza de los alemanes no dura¬ 
da mucho. L as tropas soviéticas avanzaban irre¬ 
sistiblemente hacia el gran tío. Las palabras Dnié¬ 
per y Kiev i lidiaban a los soldados soviéticos a 
marchar adelante, hacia el Oeste. Incluso los heri¬ 
dos estaban ansiosos por ilegal ai rio. 

Tu el transcurso de Ja segunda mitad de sep¬ 
tiembre, las tropas soviéticas que perseguían al 
enemigo en retirada alcanzaron el río en un fren¬ 
te de más de 700 km, desde la desembocadura del 
Sozli hasta Zaporozhe Y sin esperar Ja llegada de 
las barcazas ni del materia] de pontoneros. de 
^encadenaron un rápido ataque, cruzando el 
amplio cauce por ei norte y jKir el sur de Kiev, 
en la zona de Krcmcnchug y de Cherkassi, y-al 
norte y al sur de Dniepropetfovsk. 

l&ó 


Para el paso del rio se formaron. en cada re¬ 
gimiento, grupos de asalto o destacamentos, cuyos 
efectivos Ll>aji de un pelotón a un batallón refor¬ 
zado, compuesto por hombres y oficiales expertos, 
valientes y resuellos, Su función principal era la 
de cruzar el río como pudieran y adueñarse de 
una linea de puestos avanzados, de una o dos 
trincheras o de alturas aisladas; destruir ¡¡hüslcío 
ues de artillería enemiga en una profundidad de 
medio a un kilómetro y asimismo organizar de¬ 
fensas contraearros. 

Los primeros en alcanzar el Dniéper al sur de 
Kiev fueron las patrullas del 3/ r Ejército Acora¬ 
zado Guardia y del Ejército 40 del frente de Vo- 
rónezli, seguidas tnor un batallón de infantería 
motorizada de la 5 1* Brigada Acorazada Guaníia, 
al mando del teniente coronel M. Novociatko, 

CUíitro hombres dirigieron el ataque 

Cuatro soldados de tos Guardias N. Pcmchov, 
V. iva nov, V. Sysoljantin y I. Somcnov— se ofre¬ 
cieron voluntarios, y con la ayuda de un parti¬ 
sano, trozaron el rio en una barca, sembrando 
la confusión entre el enemigo. Aquellos cuatro 
hombres lucharon encarnizada mente durante 
bastantes turras con el fin de atraer la atención 
de los alemanes, dando asi a su compañía la po 
sibil ¡Liad de atravesar el Dniéper, Al día siguien¬ 
te, todo el batallón se reunió en U orilla derecha, 
cerca del pueblo de Gtigorovka. En su ayuda 
acudieron oirás unidades que. Con el auxilio de 
partisanos, destruyeron el puesto de mando de 
un batallón alemán en el pueblo, Lsto permitió 
a los dos Ejércitos poder establecer la cabeza de 
pítenle de Bukrino, t>or cuva ¡xiseslón continua 
ron desarrollándose encarnizados y sangrientos 
cómbales hasta octubre de 1943, y en el curso 
de los cuales algunas aldeas y colinas pasaron va¬ 
rias veces de manos de unos a otros, 

Al principió, las cabezas de puente eran de¬ 
fendidas tan sólo por unidades pequeñas, sin 
artillería ni carros de combate, y provistas úni¬ 
ca mente de amias portátiles y fusiles contra ca¬ 
rros. Además, por rio haber aeródromos en las 
proximidades, era imposible proporcionarles un 
adecuado apoyo aéreo. 

Las fuerzas alemanas apostadas en la orilla 
occidental eran considerables; f*OT ejemplo, en¬ 
tre Rzhiscbev y Kattev, en los últimos diez dias 


de septiembre, algunos batallones soviéticos se 
encomiaron frente a dos divisiones Fiiuzer y sets 
de infantería; y todos los días, estas fuerzas ene¬ 
migas, tan superiores, contraatacaban duramente 
Éntre el 24 de septiembre y el 3 de octubre, la Di¬ 
visión de infantería 309 tuvo que rechazar Í4 
contraataques y la 6í5. a División de infantería 
Guardia, rechazó 91. Algunos batallones soviéti¬ 
cos rechazaron de 10 a 12 contraataques al dia. 

Por su paite, la i.ufiwaffe cléctuaba de ^00 a 
2200 vuelos diarios sobre los puntos de cruce y las 
cabezas de puente. A lo Largo del Dniéper se es¬ 
parció el infierno: pero las tropas soviéticas se 
tnan tu vieron firmes. Los alemanes no lograron re¬ 
chazarlas ni en el rio ni en ningún punto. Estaban 
sólidauienle aferradas en d terreno y desde allí 
extendieron nuevas cabezas líc ptiente, tanto a la 
zona de Kiev como a todas las demás. 

Míe turas las fuerzas que avanzaban en el sector 
central del frente de Vorónezh combarían [tara 
mantener y ampliar la cabeza de puente de líukré 
no, el Ejército Jfl, en el flanco derecho, también 
empezó a cruzar el Dniéper al norte de Kiev, en la 
zona de Liutiezh. Las Divisiones de infantería 240 
y 167 fueron las que consiguieron mayores éxitos, 
pues ya habían adquirido experiencia en anteriores 
cruces de ríos y con resistencia del enemigo. La 
cabeza de puente del I iutiezh adquirió una esl¬ 
eía] importancia, porque desde ella las fuerzas 
soviéticas desencadenaron una ofensiva relámpa¬ 
go a principio de noviembre, estableciendo otra 
cabeza de puente estratégica en la zona de Kiev. 

Los últimos illas- de septiembre y el mes de oc¬ 
tubre se caracterizaron por ásperos y sangrientos 
combates a lo largo tic lodo el Dniéper, pues los 
alemanes combatieron denudamente para recha¬ 
zar a los rusos hacia el río y restablecer su línea 
defensiva en la orilla derecha 

El rápido cruce del rio (>or las fuerzas rusas 
sorprendió a los alemanes y no les dio ni tiempo 
ni posibilidad de reforzar mis defensas sobre la 
orilla derecha, a fin de poder lanzar una nueva 
ofensiva en verano de 1944. A comienzos de oc¬ 
tubre. los rusos habían constituido más de veinte 
pequeñas cabezas de puente y los combates para 
ampliarlas continuaron durante todo el mes. La 
intención alemana de hacer del Dniéper una inex¬ 
pugnable linea defensiva había fracasado. 

El cruce improvisado del caudaloso rio fue 
una cosa nueva en una ofensiva estratégica y la 







más íJüillI misión que jamás asumiera un ejército, 
A ti i v en el Desná la experiencia demostró que 
para tales operaciones se requieren, cotno esen¬ 
ciales premisas, un ímpetu irresistible y agresivo, 
un espíritu ofensivo y la Jirnie voluntad de ven¬ 
cer. Si se hubiera turnado con medios dle paso 
de ríos, se habría podido aprovechar mucho i¡k- 
joi el (actor sorpresa alcanzado;; pero este mate¬ 
rial, así como la artillería, quedaron muy atrás 
respecto de los elementos de vanguardia, por lo 
que la concentración de las tuerzas en 3a orilla 
derecha fue demasiado lenta y permitió a los 
alemanes reforzar sus defensas e intensidear la re¬ 
sistencia. I£t Ejército ¡uso no aprovechó como 
debía la sorpresa obtenida para desarrollar inme¬ 
diatamente su ofensiva hacia Ucrania occidental 
Sólo después de muchos esfuerzos, que se pro¬ 
longa ron durante unió septiembre y octubre, las 
sucesivas conquistas soviéticas pudieron condu¬ 
cir a una conclusión victoriosa lU- la batalla [mí: 
aquella barrera fluvial 

El frente central completó su operación de 
Cliernigov-Prjpjjtsk el día i de octubre, y desde 
allí inició Ja batalla para ampliar sus cabezas de 
puente en la orilla derecha. El 15 de octubre, uni¬ 
dades del Ejército 65 atravesaron el r íeh. y en los 
dias siguientes establecieron una cabeza de puen¬ 
te en la zona ríe Loei. 

En octubre, el frente de Vorónezh combatió 
para abrir una brecha en las defensas alemanas 
de la orilla derecha y conquistar Kiev. Esta acción 
consiguió inmovilizar a tas fuerzas germanas y 
preparó el terreno para la ofensiva de noviembre, 

A su vez, en las primeras dí» semanas de 
octubre, el frente de la eslepa combatió para ani¬ 
quilar a las fuerzas alemanas en Ktrovograd yen 
Krivor Rog, mientras el frente sudoccidental lim¬ 
piaba de enemigos la orilla izquierda del rio. al 
este de Zaporozhc. En la segunda mitad del mes, 
los dos frentes efectuaron una victoriosa opera- 
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26 de agosto: el Epército fuso irmeiú laeampa- 
ña para la liberación da Ucrania aneriE-al y es-ta- 
Wueu ílivcrsáu cabe-ras <1 ir nueoCe al otro lado 
del Dnieyer. 

2 1 de septiembre: toma de Chemrgov. 

22 de septiembre: las primeras pnidsdes del 
Ejército 13 (frente cení ral) llegan al Dniéper, al 
n-rn-te de Kiev, e inician el crece del río. El frente 
de la estepa conquista Poltava. 

29 de septiembre; el frente de le estepa alace 
y ocupa Kremcnciie^. 

10-14 de OCtwbrft- el trente -su rfoccid en Cal ani¬ 
quila la cabeza de puente de ZaporDzhte. 

20 de octubre: el frente de Voróinoh. el ríe la 
eslepa. el sudoccidental y el nwídiünal se 
transforman en el I s , 2. a 3. a y 4, 4 Ir&rucs uCra 
nanos. 

23 de octubre: el 4.* frente ucraniano (meri¬ 
dional) libera Melifópol- 

30 de octubre : las fuerzas soviéticas se apu 
rieran del norte de Crimea. Los alemanes aban¬ 
donan todas las cabezas de puente de la orilla 
■¿óuicrda del Onreper, a excepción de una Fren 
te a Mikopol; mientras tanto la Wetofmacttí no 
ba Logrado destruir las numerosas cabezas de 
puente SuviOttCas en la orilla derecha. 

3 de noviembre; comienza el ataque o Kiev. 

G de noviembre: se expulsa de Kiev a las úEo 
mas fuerzas alemanas 


clon combinada a lo largo de tas direcciones de 
Kirovograd y de Kt tvoí Rog 
Las operaciones que se efectuaron simultanea 
meiiic en el Dniéper, a cargo de los cinco fren¬ 
tes soviéticos, inmovilizaron a las fuerzas enemi¬ 
gas y les impidieron acudir en ayuda de los 
sectores amenazados. En octubre, las reservas 
ge ni unas eran ya muy reducidas y los alemanes 
no consiguieron que la batalla cambiara a su 
(avor. 


Kiev; puntu clave del despliegue alemán 

La victoria en el Dniéper no [Multa ser ni com¬ 
pleta ni definitiva hasta que no se derrotase a 
las fuerzas alemanas en Kfcv, que obstaculizaban 
los posteriores progresos de los rusos, no sólo en 
la misma zona de La capital ucraniana, sino inclu¬ 
so en (mía Ucrania occidental. Por lo tanto, en no¬ 
viembre de 1945, el centro de las actividades se 
trasladó a Ja zona de Kiev. La ciudad constituía 
un punto clave de las defensas alemanas en la 
orilla derecha del Dniéper y ninguna otra tenía 
tanta importancia para el desarrollo de la guerra 
en aquel escenario. Por razón de su importancia 
militar y política, la conquista de la dudad exigía 
una operación más amplia y más intensa que las 
que basta entonces se habían realizado en el curso 
del disputado rio. 

El mande» alemán consideraba la posesión de 
Kiev como la clave para salvar a Alemania de 
la catástrofe, y, por esta razón, realizó todos los 
esfuerzos para defenderla. 

El 20 de octubre de 194L los frentes de Voró¬ 
nezh, de la estepa, sudoccidental y meridional 
se transformaron, respectivamente, en el L ,J , 

J-, 4 * y 4.'"’ frentes ucranianos. 

Las tropas del primer frente tuvieron que en¬ 
frentarse con graves dificultades, porque debían 
romper un sistema defensivo muy bien fortifica¬ 
do y defendido por numerosas fuerzas» iniciando 
el ataque desde pequeñas cabezas de puente, a 
través de lerrenos boscosos, bajo las lluvias de 
noviembre y contando tan sólo con un Imitado 
número de puntos de paso del Des na y riel Dnic- 
[H.T.. a través de los cuales sería difícil lograr 
un Ilujo continuo de abastecimientos. 

L.a posición de los alemanes era favorable. Es¬ 
taban bien atrincherados en la orilla derecha y 
tenían completa libertad de movimientos sobre 
toda una red de importantes vías de enmu [lita¬ 
ción. Contaban <m] grandes depósitos de muni¬ 
ciones, carburante y material en la inmediata 
retaguardia, además de mímenosos aeródromos 
permanentes y buenas vías de común ¡cae i ón. 

Después de un fracasado intento de desencade¬ 
nar la ofensiva desde la cabeza de puente de 
Uukrino, en octubre, el STAVKA propuso que el 
primer frente ucraniano cambiase su despliegue, 
derrocase a los alemanes en Kiev, liberase la ciu¬ 
dad el 26 de junio (aniversario de la Revolución 
de octubre) y estableciese una cabeza de puente 
estratégica al oeste del Dniéper. Así. en difíciles 
condiciones, el citado frente ucraniano modificó 
su despliegue para reforzar su ala izquierda, can 
el inmediato fin de aniquilar a Jas fuerzas ene¬ 
migas de Kiev y conquistar la ciudad. 

El L 4 ‘ r Ejército Acorazado Guardia fue transfe¬ 
rido de la cabeza de puente de Bukrino a la de 
l.nuíezh, donde debía Operar en conjunción con 
el 1 Cuerpo de Ejército de Caballería Guardia, 
mientras el ala derecha del frente se reforzó con 
unidades de infantería, a ni Hería y morteros. Las 
tropas que quedaban en la cabeza de puente de 
Bukrino debían desarrollat su actividad a luí de 
mantener empeñadas la mayor parte de fuerzas 
alemanas y, eventualmente, romper el desplie¬ 
gue alemán. 

ni resultado ele este nuevo dispositivo fue que 
la principal tuerza atacante del primer frente 
ucraniano se concentro en secretó al norte de 
Kiev y la ofensiva comenzó el J de noviembre. 
En esta zona, las tropas soviéticas eran numéri¬ 
camente superiores a las alemanas, si bien el pri¬ 


mer Icenle ucraniano no era superior en su to¬ 
talidad. En km de frente dis[H>nia de 42 di¬ 
visiones de j ufo lite tía y * de caballería, 2 brigadas 
de infantería, 67^ carros de combate y cañones 
autopropulsados, unas 7000 piezas de artillería 
y morteros y 684 aviones. Los alemanes sólo te- 
oían Í3 divisiones, unos 400 carros de combate 
Y cañones autopropulsados y 665 aviones. 

Pero en d limitado sector del ataque principal, 
el Ejército ruso había alcanzado una superioridad 
aplastante, En, el sector del Ejército IR, de una 
anchura de L4 km, la infantería soviética estaba 
en una proporción de 2 a 1. mientras la superio 
ridad en carros de combate era de 9 a I y la de 
artillería de 4,5 a 1. Una superioridad del mismo 
orden existía también en el sector donde debería 
efectuar Ja ruptura el Ejército 60. Únicamente 
en la dirección secundaria de ataque, al sur de 
Kiev, donde estaban empeñados los Ejércitos 
40 y 27, los rusos no coma han con la superiori¬ 
dad numérica. 

El plan soviético era derrotar a Jas fuerzas ale 
tnanas atacando por el Norte y liberando Kiev 
con una maniobra envolvente; penetrar luego en 
profundidad en la retaguardia del Grupo de Ejéi 
ellos Sur y preparar la liberación de Ucrania occi¬ 
dental, 

El ataque comenzó Ja mañana del i de no¬ 
viembre, consiguió rápidos progresos y rompió 
la resistencia enemiga. El 6 de noviembre. Ja ca¬ 
pital de Ucrania quedaba liberada, habiéndose 
causado graves pérdidas a los alemanes: 15 di vi 
sienes aniquiladas y 41.000 hombres prisioneros, 
y se destruyeron o capturaron 1200 piezas de 
artillería y morteros, 400 carros de combate y 
cañones autopropulsados, 90 aviones, i9CH> ve 
hiculos y gran cantidad de materia!. 

La ofensiva de Kiev terminó con ía liberación 
de Zhiiomir. En diez días, el primer frente ucra 
nía no había logrado quebrantar una fuerte defen¬ 
sa, desarrolló su ataque por el Oeste, por el 
Sudeste y por el Sur, y, avanzando en una pro¬ 
fundidad de 151 km, liberó centenares de ciu¬ 
dades y pueblos. En (a zona de Kiev se había es¬ 
tablecido una cabeza de puente de L i 3 km de pro¬ 
fundidad y 4KM) de anchura destinada a desem¬ 
peñar un papel importantísimo en la libera¬ 
ción de toda Ucrania occidental, 

A diferencia del Ejército alemán, el Ejército 
ruso continuaba aumentando su jiotcncia com¬ 
bativa. Las pérdidas en material fueron compen¬ 
sadas rápidamente. V tanto las armas y el equipo, 
como la habilidad del Ejército mejoraban con¬ 
tinuamente y se ¡t>a adquiriendo una notable ex¬ 
periencia en las operaciones ofensivas y en tas 
defensivas. 

La liberación de Ucrania oriental, con su car¬ 
bón, sus minerales y su actividad agrícola, y la 
constitución de dos enormes cabezas de puente, 
en Kiev y al sudoeste de Kremenchug, fueron 
]lechos decisivos en lo marcha de la guerra. Y 
antes de comenzar la campaña de invierno de 
194 M 944 las tropas de ios cuatro frentes ucra¬ 
nianos habían alcanzado muy buenas bases -de 
panilla fiara iniciar la liberación completa de 
Ucrania occidental y de Crimea, 

Después de la pérdida de la linea del Dttiepei 
y de Kiev, el Alto Mando alemán comenzó a 
fortificar apresuradamente la línea del Vístula y 
a proyectar líneas defensivas en los Balcanes El 
petróleo rumano se encontró de pronto bajo ía 
amenaza de los ataques aéreos soviéticos y la 
tierra temblaba cada vez mas bajo los pies de los 
aliados de Alemania. 
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Mientras el ímpetu principal de la ofensiva del Ejército 
ruso se desbordaba por Ucrania hacia el Dniéper, 
los frentes del sector central comenzaron a abrirse 
camino hacia Smolensk. Una vez más, la resistencia 
alemana fue encarnizada, v los soviéticos tuvieron 
que resolver el nuevo problema de romper defensas 
profundas y bien organizadas. 



Vasili ístomin, coronel 
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E; n 1941, c! i jt-rt. íuí ruso I levó a cabo su ofen¬ 
siva hacia Smolensk. en la ínqxmalilísima líí 
rección estratégica occidental, contra im enemi¬ 
go muy fuerte todavía y que aún se mostraba 
muy activo. En esta operación, |hk primera ver 
desde el cotí i icH 2 d de la guerra, el Irenie de Ka¬ 
lium y el Irente incidental tuvieron que resolver 
eí arduo problema de romper un sistema deferí 
sivo profunda mente escalonado y en las adver¬ 
sas condiciones impuestas por un terreno bus 
coso y pañi añoso y por las reducidas reservas de 
municiones y de carburantes con que contaban 
los citados frentes 

Mientras se estaba preparando la operación, 
la Unión Soviética había obtenido grandes éxitos, 
tanto en el frente de cómbale como en el interior. 
Ahora estaba en condiciones de proporcionar a 
sus tropas el armamento y el equipo más moder¬ 
nos en las cantidades necesarias y de alimentar¬ 
ias adecuadamente, sin embargo, el abasteci¬ 
miento de municiones, carburantes y lubrican¬ 
tes presentaba aún algunas sensibles dificultades 
que obstaculizaron, en gran fiarle, algunas 
acciones, 

Lj situación estratégica en el Irente germano- 
soviético aconsejaba también la realización de 
una ofensiva fiot parte del frente de Kalium y 
del occidental, puesto que el fracaso de la ofen¬ 
siva alemana de Knrsk, los éxitos soviéticos so¬ 
bre las direcciones tic Oriol y de Eliclgorod v la 
preparación simultánea de una ofensiva en el 
Donbáss, por parte de los frentes sudoccidental 
y meridional, habían creado una serie de eir- 
ainstaneias y de condiciones que ofrecían la po¬ 
sibilidad de derrotar a los alemanes sobre tas 
direcciones estratégicas occidentales. 

Al mismo tiempo, la situación de la Alemania 
nazi y la de sus aliados había empeorado mucho 
en el curso del verano de 1943. tas pérdidas y 
los fracasos sufridos ¡K>t sus tropas en el frente 
soviético habían dado lugar a una crisis en la 
coalición nazi. La moral del Ejército y de la |*> 
blación continuaba descendiendo. Mas, a pesar de 
todo, Alemania era todavía fuerte militarmente 
v su derrota definitiva requeriría enormes esfuer¬ 
zos por parte de todo el pueblo soviético y de sus 
Fuerzas Armadas. 

El frente de Kalium y el occidental debían lle¬ 
var a cabo ahora tina oíensh a contra una potente 
fuerza estratégica enemiga, que ascendía a unas 
40 divisiones completas (el 50 % dd Grupo de 
Ejércitos dd Central. Muchas de estas divisiones 
se hallaban en el frente desde el primer día de 
la guerra y, por lo tanto, habían adquirido una 
considerable experiencia en la delensa contra 
los ataques del Eje relio ruso. Las fuerzas alema¬ 


nas ascendían a H5(UMÓ Ilumines, entre oí i Líales 
v soldados, con 8300 cánones y morteros, 5DO 
carros de combate y cañones de asalto y 700 
aviones, y ocupaban una Fuerte posición defen¬ 
siva, que consistía en cinco o seis cirunrunes de¬ 
fensivos, muy bien trazados y bien equipados, 
que alcanzaban una profundidad de unos l fe) km. 

Los dos frentes soviéticos disponían, al cumien 
ZO de la operación, de una fuerza bastante consí 
dora ble, q i te ce>i n p re nd ia 3 2 5 í ,000 1 lumbres, eí i 
iré oficiales y soldados, 20.600 cañones y morte¬ 
ros, más de Ht'H> carros de combate y cañones 
autopropulsados y más de 400 aviones 

E.j zona en que se llevaría a cabo esta opera¬ 
ción tenia una gran importancia política y mili tai 
Ante todo, estaba cerca del óbw$i (provincia]! de 
MOSCÚ, püí ia que pasaban las carteleras directas 
v más transitables que del Oeste llevaban a la 
capital rusa y lo mismo se ¡íodid decir, en dírec- 
cióm contraria, de las carreteras que J leva bao a Los 
ceruros de vital i [importancia de Alematua. En se 
guada lugar, el frente de Kalium y el frente cwcei- 
dental amenazaban el flanco de toda La fuerza 
estratégica alemana desplegada al sur de la línea 
Kirov-RoslaU. lo que inquietaba al Alto Mando 
alemán por la posibilidad que entrañaba de que 
los soviéticos llevaran a calNi una ofensiva sóbre¬ 
la dirección occidental. En tercer Lugar, aquél.era 
el sector del frente en el que los alemanes se en 
con traban mis cerca de Moscú 1 240-290 km), [x>r 
lo que el STAVKA se veía obligado a mantener 
grandes concentraciones de fuerzas en esLa zona, 

Por lo tanto, las fuerzas soviéticas, en el curso 
de su ofensiva, deberían superar la obstinada y 
encarnizada resistencia que los alemanes ofrece¬ 
rían probablemente (y asi ocurrió desde luego) en 
la defensa de sus lineas sobre las direcciones de 
Smolensk y de Hoslavl. 

La con figo ración geográfica del territorio, es¡x- 
cialmente en el sector del frenteíxcidentai, hacia 
posible una ofensiva por parte de grandes fuerzas 
y Con el empleo de todas las armas en dotación; 
pero, al mismo tiempo, ofrecía al enemigo mu¬ 
chas ventajas para la organización de una tenaz 
resistencia 

En aquel territorio dominaba el terreno boscoso 
y pantanoso, cruzado por un gran número de ríos 
que discurrían de Norte a Sur. los cuates ofrecían 
escasas posibilidades de cruce v que, además, te¬ 
nían, por lo general las orillas occidentales altas 
y escarpadas, La deficiente red de caminos de la 
zona y la dificultad que entrañaba transportar tro¬ 
pas (¡tara no hablar de materiales! flor caminos de 
tierra y con mal tiempo, limitaban la li¬ 
bertad de movimiento de las fuerzas e incluso 
c reaba n di fia 1 11 ades pa ra los d ele n sore 



El problema de organizar un Ilujo continuo de 
abastecimientos hasta las tuerzas atacantes adqui¬ 
rió una importancia primordial, tanto durante la 
preparación de La operación como durante Id e¡e- 
cución de la misma. 

Como ya se sabe, al retirarse, los alemanes ha¬ 
bían devastado ciudades y pueblos y habían que¬ 
mado tocio ¡lo que dejaban atrás. Por lo lanío, el 
abastecimiento de las tropas soviéticas, durante 
la ofensiva, dependía \xn completo del transpone 
de material desde las bases estatales v militares, 
que se hallaban Icios, en la retaguardia, por lo qui¬ 
era esencial que los servicios de abastecimientos 
de los frentes desempeñaran perfectamente su 
misión. 

Asi. aunque la situación poli [ico-militar, estra¬ 
tégica y operativa, considerada en su conjunto, 
podía considerarse favorable. Jas cu tul kit mes en 
las que las fuerzas atacantes deberla ti llevar a 
cabo sus cometidos específicos contra un enemigo 
muy fuerte eran muy difíciles Esto significaba 
que los oficiales, con Junción de mando a todos 
los niveles, deberían organizar la operación con la 
máxima precisión y dirigirla magisi raímente. Asi¬ 
mismo, las tropas habrían de tener una moral 
alta, estar bien instruidas v llevar a cabo un es 
fuerzo inmenso para cumplir los cometidos que se 
les habían asignado. 


Parle de una potente ofensiva 

La programación de la operación Smolensk. que 
era parte integrante de la Ofensiva general del 
Ejército ruso en el verano y d otoño de 1941, se 
llevó a cabo simultáneamente, y en estrecha coo¬ 
peración estratégica, con la* operaciones de Oriol, 
H¡vigorad-Jarkov y d Donbáss, La concepción en 
la que se basaba la operación derivaba de la nece¬ 
sidad de conseguir d objetivo principal de la cam¬ 
paña de verano y otoño: o sea. imponer la re ti ra¬ 
da a la pide rosa fuerza estratégica de asalm ale¬ 
mana que seguía estando concentrada en la zona 
del saliente de Kursk. 

Se prepararon líos variantes de la operación; la 
primera preveía el esfuerzo principal hacia FE os¬ 
la vi y la segunda se orientaba hacia el Sur, con el 
grueso de las fuerzas ai oeste de Mrian.sk, en el 
caso de que la ofensiva del frente de Brian.sk. en 
la operación de Oriol, se detuviese. En ambas 
variantes, la finalidad de las operaciones era de¬ 
rrotar o inmovilizar a las fuerzas alemanas sobre 
el ala izquierda del Grupo de Ejércitos dd Centro, 
que se encontraba delante del frente de Kalium 
o del occidental, y apoderarse de la linea fimo 
lensk-RosJavI. La primera de estas dos variantes 
si- elaboró en unios sus detalles y se llevó a efecto 
Se proveció para una profundidad que i Lia de los 
96 a los 144 km, y pnra realizarla ti frente occi¬ 
dental tgeneial V. C. Sokolovskij) disponía de los 
siguientes Ejércitos: 1Ú. ,J Guardias, 5, 21, i 1,49, 
50, ó3 y ]Ejército aéreo, y además el Cuerpo 
de Ejército Mecanizado y el Vi Cuerpo de 1 jóte i- 
to de Caballería Guardia; mientras que el frente 
de Kalium (general A. 3. hieureiiko! comprendía 
los Ejércitos de asalto 3 y 4, los Ejércitos 39 y 4í 
y V L * Ejército aéreo y el 113 Cuerpo de Ejército 
de Caballería Guardia, de los cuales solamente los 
que constituían su ala izquierda (Ejército V) y 
parte del 43) tenían que lomar parte en lo inmi¬ 
nente ofensiva. 

Siguiendo el plan del STAVKA., el ataque prin¬ 
cipal se lanzó sobre la dirección de Rusia vi, v co¬ 
rrió a caigo de tas fuerzas desplegadas en el centra 
del frente occidental, mientrasqtic su aLa derecha 
en colaboración con el ala izquierda del frente de 
Kalirún. debía derrotar primero a tos alemanes 
que sí- hallaban en la zona de Yánsevo-Doragn 
bu/h y luego atacar en dirección a Smolensk 
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La decisión tic utilizar la fuerza principal del 
frente occidental para el ataque contra Rusia vi 
fue una decisión dictada por el buen semidea iras 
un cuidadoso análisis de la situación operativa y 
esiratégka. Su objetivo era romper' en dosel Gru¬ 
po de Eje reines alemanes del Cenirn, hact i a va ri¬ 
zar por el flanco y por la retaguardia de las fuer¬ 
zas enemigas de brimisk a las tropas del frente 
occidental y privar, al mismo tiempo, a los ale¬ 
manes de las vías de comunicación learreleías y 
vias Icrmviarias! más importantes entre Smolensk 
v iíriansk. [>e csu forma se crearían tas condi¬ 
ciones fav orables para la destrucción de las uni¬ 
dades alemanas, una por una. 

Los coma Hilantes de los dos frentes decidieron 
hundir la línea de defensa enemiga en siete sec¬ 
tores i tres en el frente de Kalium y cuatro niel 
fíenle decide nial). con un iota) de ó ó km en un 
frente de 5‘so a 400 krn de longitud, lil tipo de 
maniobra operativa elegida fue Ja que se basaba 
en ataques fronlales lanzados desde distingas di¬ 
recciones. Para el esfuerzo principal, cualrn Ejér- 
t¡tos ile infanlería. uno de ellos mecanizad o., y un 


Cuerpo de Ejército de caballería, todos del frente 
occidental, atacarían en un frente de 16 km de 
amplitud. Ésta decisión contribuyó a inmovilizar 
si mui táiieamcni e ingentes fuerzas enemigas en un 
[rente muy amplio; pero, ^Mir otra pane, dispersó 
el esfuerzo de las tropas atacantes y debilitó con¬ 
sidera lilemente el esfuerzo principal, a pesar de 
las proporciones de las fuerzas reunidas para 
efectuar Ja¬ 
se pmyeeló desplegar el frente occidental en 
dos escalones, el segundo de ellos constituido por 
líos Ejércitos de infantería. El despliegue del ge¬ 
nera) sokolovskij se caracterizó por la utilización 
de un poiente segundo escalón del frente, unido 
a segundos escalones, relativamente débiles, en el 
inietior de los Ejércitos. 

En el sector del frente de K a linio, el Ejército >9 
tía principal fuerza de asalto) desplegó en un solo 
escalón, pues Ercmetiko pensaba emplear parle 
de sus reservas para aprovechar el éxito. 

En lo que respecta a las unidades acorazadas, 
mecanizadas y de caballería, las características 
del plan eran las siguientes: 
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* El general Sokolovskij decidió utilizar su Cuer¬ 
po de Ejército mecanizado V para sacar el máxi¬ 
mo provecho de los eveniuales éxitos obtenidos 
por su 10,® Ejército Guardia sobre la dirección 
principal y situar su Cuerpo de Ejército de caba¬ 
llería V! en la reserva del frente, cent la intención 
de emplearlo en el sector del 10," Ejército Guardia 
para que colatíorase con éste en la couquislU lie 
Rosta vi. 

• El general Eremenko mantuvo a su Eli Cuerpo 
de Ejército de Caballería Guardia como reserva 
de frente. Para aprovechar las eventuales brechas 
abiertas en las defensas enemigas sobre la direc¬ 
ción de Dujóvschína, se proponía introducir una 
fuerza compuesta pea dos brigadas mecanizadas y 
una brigada de Carros. Los comandantes se ser¬ 
vían de los batallones autónomos de carros, de los 
regimientos y de las brigadas autónomas fiara el 
apoyo directo de la infantería. 

Sobre el frente occidental., en la articulación 
de las fuerzas, se obtuvo una densidad de unos 
Ifí carros de combate por kilómetro en los secto¬ 
res escogidos para el hundimiento, mientras que 
en el frente de Kalium la densidad obtenida Ene 
de 13-14. Donde se utilizaban carros de combate 
tan sólo como apoyo para la infantería, la densi¬ 
dad era de lió li por kilómetro en el frente occi¬ 
dental y de 6 ó 7 en el de Kalium. Eran estas últi¬ 
mas unas densidades bastante bajas, especsalmen 
le para el i Rada apoyo a la infantería. 

El aspecto característico del apoyo de la arti¬ 
llería era una concentración de piezas sobre la 
dirección del esfuerzo principal que, por kilóme¬ 
tro, alcanzaba la cifra de lóü entre cationes y mor¬ 
teros, mientras que en los otros sectores elegidos 
para la ruptura había densidades bástanle bajas 
(de artillería y morteros de calibre superior a los 
75 mm), ron una media inferior a las IDO piezas, 
La cantidad de municiones disponible ai comien¬ 
zo de la operación (de 2 a 2,5 veces la dotación 
habitual de combate) era asimismo basiamc redu¬ 
cida, si se tiene en cuenta que las defensas que se 
tenían que hundir se extendían en profundidad 
y que además se luí Luán preparado con a mic ¡pa¬ 
ción y muy minuciosamente, 

El apoyo aereo se tusaba en la utilización de 
las fuerzas aéreas de los frentes di rectamente en el 
campo de bal a 11 a, sobre todo para tener la segu¬ 
ridad de que las defensas alemanas se hundirían 
precisamente sobre la dirección principal de ata¬ 
que. Para el primer día se preveía que las opera - 
clones aéreas se lim¡ianan a dos o tres misiones 
ItfJr avión bel ¡cálmeme eficiente. Los dos Ejércitos 
aéreos (1. a y S. ú ) se componían, al comienzo de la 
operación, de un i 1 % de cazas, un 30 % de avio¬ 
nes para ataques al suelo, (Síurnipwk), un lif % de 
bombarderos diurnas, un 14 % de bombarderos 
nocturnos y un 7 % de aviones de reconocimien¬ 
to El bajo porcentaje de bombarderos, especial¬ 
mente bombarderos diurnos, hacía muy difícil la 
eiccución de los cometidos conlia Jos a las fuer¬ 
zas aéreas v, sobre todo, el a laque a las reservas 
alemanas durante su aproximación a la linea del 
frente. 

Lns Irentes se reforzaron sólidamente con luer- 
Ais de ingenieros, utilizándose cualro brigadas de 
asalto ile estas (ropas; en el sector principal se 
concentraron otras unidades de ingenieros perte¬ 
necientes tanto al Irenie como a la reserva del 
STAVKA. alcanzando asi una densidad reta tic a- 
tnenie alta, de 5,2 compañías por kilómetro de 
frente. 

La reordenación del despliegue, efecloada en 
gran escala |h>i los frentes, h-s gara ni izó una con¬ 
siderable superioridad sobre Ja dirección elegida 
para el esfuerzo piineipal; pero, puesto que no se 
(opilaron las medidas necesarias tiara ocultar di- 
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LAS BATALLAS 
DE SMOLENSK 

1943 

7 df? agosto: «i frente occidental lanza al día 
que contra la roña (Jb dáf«tf &a láctica alemana. 

13 da agasto: camiertra la ofensiva del frente 
de K ah ni n. 

20 da agosto; la lase inicial -que abre mina 
brecha en la zona de (Mensa táctica alemana- 
terrmna con al hundimiento de algunas zonas, y 
los francés comienzan a modificar el despliegue 
de sus fuerzas. 

2B de agosto: el frente occiduo (al empieza la 
segunda fase y logra romper el principal tanto 
rór. defensivo a lemán. 

30 de agosta: conquista de Velnia. Los alema¬ 
nes empiezan a retirarse hacia Dorogúbuzh. Se 
modifica el despliegue riel E|éfcito 50 para 
aprovechar ios éxitos del frente pectíen tal. 

1 de septiembre: conquista de Doroqaburh. 

5 rfe septiembre: el Ejército W ataca para en¬ 
volver a Las fuerzas alemanas en Bnansk. 

6 de septiembre: el frente occidental detiene 
el avance para modificar so despliegue, des¬ 
pués de babor alcanzado las sucesivas lineas 
defensivas alemanas cerca de Velnia. 

14 du -septiembre: el frente de Kalinin inicia 
la tercera fase de su ofensiva 

15 de septiembre; ataca el frente occidental. 
26 de septiembre: liberación ¿e gmotensk. 

2 de octubre: la ofensiva termina en la línea 
Usvi ati - Rudniá- Lemno -Oribin- Propoisk. 


cha superioridad, el Servicia de fnfonnarión ale¬ 
mán consiguió descubrir los preparativos fiara el 
ataque,, por lo que Ja falsa cuneen!radón tic las 
fraudéis unidades del frente occidental dése ¡na¬ 
das al ataque, puesta en práctica en la zona dd 
Ejército 5O. entre el 26 de julio y el 2 de agosto, 
no obtuvo los resultados apetecidos. 

Una importante labor de organización y de in¬ 
formación de las tropas contribuyó a que, antes 
dd comienzo de la operación, la moral de los 
soldados estuviese preparada para las inminentes 
batallas 


El hundimiento de las defensas 

El Ejército 5, el E(F Ejército Guardia y d Ejér¬ 
cito 33 del frente occidental la tiza ron la ofensiva 
el 7 de agosto, a la'i ti JO horas, después dé una 
preparación artillera que duro un hora y Sü mi¬ 
nutos. En seguida se vio que los combates en la 
zona principal de la defensa alemana serian lar¬ 
gos y di lidies. Las fuerzas atacantes tuvieron que 
vencer una encarnizada resistencia y rechazar 
contraataques por parte de carros y de artillería, 
de forma e]uc, al lina! del primer día, el avance 
sobre Ea dirección principal había sido tan sólo 
de 4 km. Durante la jornada, el general Sokolovs* 
kij decidió emplear el Ejército 68, del 2-* escalón, 
para acelerar el hundimíemo, jjcto no consiguió 
SU objetivó, y los intensos y encarnizados com- 
bates continuaron en tos días sucesivos. Pernal 
lln, en el transcurso de dos se manas de ataques, 
las fuerzas rusas del frente occidental hundieron 
la zona de defensa alemana, avanzando entonces 
en una profundidad que oscilaba entre los 27 y 
los 4(5 km. 


Poskfón OjFHtUCjfTirt ¿km-ma vJj:Ll.fu una car«L-n qut 

d,i aüúesü .:i un cmlru lisibil^inLü. ttl d fllfW (tí i.ifen-Jv.i 
idvíítkz conlra SmeiLaisk. Ljs Iikt/as de L LfcWrrwr+frfrí que 
he oponían j 1 frente de Kalinin y .i| frenteüCCidchUl to$rJ- 
nin OHitMrrcüUr efloununtí el avance del Ejéreitá tumí 
gradas a su larga experiencia de guerra en IcnUorijO suVté- 
li¡™ y a lo protección que les prucuralu n los sólidos cvnlurO- 
ties defensivos, \H-n#ry#* í*» *v«? 


El Ala izquierda del frente de Kalinin pasó a 
la ofensiva el 13 de agosto, A| finalizar La primera 
fase del ataque no había conseguido hundir las 
defensas alemanas, sino tan sólo penetraren sec¬ 
tores aislados cq una profundidad que variaba 
enlre los 5 y los 6,5 km. 

El hecho de que los combates que se libraron 
durante Ja primera fase fueran tan prolongados 
se debía, principalmente, a la rapidez con que los 
alemanes habían recibido refuerzos, sacados de la 
zona líc Oriol-líriansb (en efecto, Sido del I al 
18 de agosto unas 13 grandes unidades fueron 
desplegadas contra los frentes occidental y de Ka¬ 
lium í. Entre los demás factores que también con¬ 
currieron a la prolongación de la lucha se pueden 
citar: la habilidad líc los alemanes para estable 
terse en posiciones preparadas con anterioridad, 
tamo con Las fuerzas que se retiraban como con 
las que acababan de ilegar, y ello gradas a la len¬ 
titud de la acción de hundimiento efectuada por 
los rusos; el bajo nivel de la actividad aérea so¬ 
viética contra [as reservas alemanas que se esta¬ 
ban aproximando al frente, y el hecho de que la 
ofensiva soviética no había conseguido el elemen¬ 
to sorpresa. 

Pero, aunque las tuerzas atacantes no consi¬ 
guieron hundir, en su primer ataque, las defensas 
enemigas en profundidad, su ofensiva consiguió 
mantener inmovilizadas no sólo a las divisiones 
alemanas que ya se encontraban en aquel sector, 


sino también a las 13 grandes unidades transfe¬ 
ridas allí desde oíros sectores La mayot parte de 
estas últimas se habían trasladado desde la direc¬ 
ción de Oriol, por lo que les fue más fácil al trente 
de Briansk y al central llevar a cabo la proyectada 
operación de Oriol. Por lo tanto, se conseguía asi 
la finalidad principal de la primera fase de la 
operación. 

La segunda Id se comenzó tras una [sansa de sie¬ 
te días en los combates, en el transcurso de la cual 
el frente occidental modificó su despliegue y se 
preparó para reanudar la ofensiva, El éxito de la 
ofensiva lanzada por el frente de Briansk y por el 
central llevó a ambos frentes cerca de Liudfnovo 
y de Briansk, por lo que ya no era necesario que 
ia fuerza principal del frente occidental continua¬ 
se atacando hacia Rusia vL y mucho menos que 
se dirigiese hacia el Sur. Por esta razón, el general 
Sokolovskij [lidió y obtuvo dd 5TAVKA el con¬ 
sentimiento para efectuar un cambio de dirección 
de su esfuerzo principal: de Rusia vi a YdnLa-Sino 
lensk. Así, pues, se modificó el despliegue de tas 
tropas, de las armas y de los vehículos, esta vez 
sin que tos alemanes se dieran cuenta; asimismo 
se ibtmarón grupos de asalto y se preparó el plan 
para la operación de Velnia-Do togobuzb. 

Mientras el frente Occidental se preparaba para 
la operación de Ydnta-Doiugobuzh, el aía izquier¬ 
da del frente de Kalinin reanudó su ataque en 
dirección a Ditjóvschína, el 23 de agosto, después 







Arriba: en el Uáriscurw de Id uícnsivj ¡j(sr Srnok'iisk ¡as íuerzis wvííIígs juziban ele unj roí un ti a vfnup nun^nij (n 
reUidón cují Lis dJ «nanas, pero U tlilirutEdd en que ie cnetíiiird^jri pdM operar cxlgU p.ira Li <i»n < ve«iiCU>n (le l« vntoiiii 
la mixuru entrega de l« ofkllks ejiw Uiujii.m I,ü [i|h:i .ióíi rt, Abojd: dñcni^iienadd el 7 de agesto de l 4 Mí pqrlQü frente* de 
k.. dinici y ocekfcnuJ CDOtri las tuerzas zfenumas (ttte ruj ruedan el sector central del lreme se llevé ¿ cabo en tres fases, 
h.'ú el knrsi» (le l.iv «jales lus rusos reeonqulsturor RmUivl y Smulensk, aímerizjjnln la ILthrraciúil de Rusia Blanca. 



de una pausa de cinco días; [joto, como id pJciEi no 
s.t* había preparado con la debida minuciosidad, 
el Ataque no consiguió romper I*.in dele usas alema¬ 
nas. Y asi un dos semanas de a laques, el ¡¿rapo de 
asalto del ala izquierda dd frente de Kalium m> 
logró* obtener ningún osito. En conjunto, iodo el 
frente de Kalium sólo consiguió inmovilizar a Jas 
divisiones alemanas que dcícndiau aquel sector, 
por lo que, evidentemente, no pudieron utilizarse 
contra el frente occidental pero en cambio no 
había llevado a término la misión queso Je había 
asignado, que era lo que debía haber hecho por 
encima de nodo. 

Después de Lis modilieaciones necesarias en su 
despliegue, el frente occidental reanudó la olénst- 
va el 2& de agosto, llevando a cabo su esfuerzo 
principal en dirección a Yelnia. El primer día, 
la fuerza atacante consiguió abrir, en el principal 
cinturón defensivo alemán, tina brecha de 2 5 km 
de anchura y de 5 a íí tic profundidad, por 3a que 
penetró el Cuerpo de Ejército Mecanizado V. AJ 
día figuren le, la brecha se extendió en una ampli¬ 
tud de casi 50 km y con una profundidad de 3 2 
a 1 5, y por ella se introdujo a su vez el VI Cuerpo 
de Ejército de Caballería Guardia, seguido, el 50 
tic agosto, por el Et Cuerpo de Ejército Acorazado 
Guardia, el Taísittsk, que se hallaba disponible 
desde hacia diez días en la reserva deJ STAVKA. 
Aquel mismo dio. el citado Cuerpo de Ejército 
TiifSitisk avanzó 2(3 km y, junto con el JO. 13 Ejército 
Guardia, conquistó Yelnia. 

Como consecuencia del éxito del avance sovié- 
tico sobre la dirección ele Yelnia. los alemanes co¬ 
menzaron a retirarse hacia Dorogobuzh, en d cur¬ 
so de la noche del 30 al 31 de agosto. Al amane¬ 
cer del 5 3, el Ejército 5 atacó, y, persiguiendo a 
las Fuerzas enemigas que se retiraban, entró en 
Dorogobn/h at día siguienie. En este momento, 
ya casi lodo el frente occidental tomaba {jarte en 
ja ofensiva, que se había extendido sobre un líen¬ 
te de amplitud superior a los 150 km. 

t n vista del éxito obtenido por las fuerzas del 
general Soknlovskíj y con el fin de aprovecharlo 
por completo, el comandante del frente de Briansk 
solicitó permiso al STAVKA para modilkar el des¬ 
pliegue del Ejército 50 (que había pasado del 
frente occidental bajo su mando tan sólo quince 
días antes}. Con, el consentimiento del STAVKA, 
trasladó este Ejército a la zona del frente occi¬ 
dental, entre el JO de agosto y el J de septiembre, 
y dos días después Lo lanzó hacia d Sudoeste, con¬ 
tra d Flanco y la retaguardia de las fuerzas alema* 
tías situadas en Briansk. 

Pero de improviso, entre el 5 y el 6 de septiem¬ 
bre, el ataque del frente occidental perdió impul¬ 
so. Mientras el ala derecha (Ejércitos 5 y 513 iba 
abriéndose camino por las Colinas boscosas del 
sudeste de Yártsevo, el centro (10.° Ejército Guar¬ 
dia. Ejército 2 1 y Ejército 6fi3 encontró sólidas 
posiciones enemigas preestablecidas al oeste de 
Yelnia; intentó cruzarlas y no lo consiguió, y 
mientras tanto el ala izquierda (Ejércitos i O, 5 3 y 
491 se extendía excesivamente durante los prolon¬ 
gados combates que se desarrollaron en la zona 
de colinas boscosas situadas al sudeste de Yelnia. 
Ahora, antes de poder irrumpir a través de las 
defensas enemigas, era preciso modificar de nue¬ 
vo el despliegue llevar a cabo el abastecí tinento 
de municiones y preparar las tropas. En conse¬ 
cuencia, a fin de poder llevar a cabo todo esto, se 
ordenó una pausa de siete días, 

Por su parle, el ala izquierda del frente de Kali¬ 
um continuó atacando hasta el 6 de septiembre, 
pero sin obtener ningún resultado positivo; en 
vista de ello, el día 7 el STAVKA tomó la decisión 
de detener también su ofensiva y reanudarla en 
más propicia ocasión 

En el transcurso de la segunda fase, por Lo tan¬ 
to, el frente occidental había conseguido derrotar 
a i as fuerzas alemanas de la zuna de Yelnia- Doro- 
gobuxh, logró avanzar hacia el Oeste unos 10 ó> 
49 km por término medio, se apoderó de Yelnia, 
y liberó más de 1000 ciudades y pueblos. Esta 
fase reveló también, más claramente que la pri¬ 


mera, la importancia que tenia |j¡ operación en el 
cuadro de la olensiva general del Ejército ruso; 
pues, mientras al comienzo de la primera lase el 
40 %, aproximadamente, de las divisiones alema¬ 
nas situadas sobre la dirección occidental y en la 
sudoccidental se encontraba ante los dess frentes 
soviéticos, esta proporción ascendió al 44 % antes 
de que finalizara la segunda fase. 

I.a tercera lase., COUIO ÍA segunda, estuvo prece¬ 
dida {K>r un intervalo de siete tiias. durante los 
cuales se modificó el despliegue, se repusieron 
las reservas de víveres y ule municiones y se pre¬ 
paró asimismo a las tro fías para el combate. El 
frente de Kaliuin reanudó la ofensiva el i4 de sep¬ 
tiembre, y el frente occidental siguió su ejemplo 


el día siguiente. Durante los primeros dias de ata- 
que ya se abrió una brecha en las defensas alema¬ 
nas y el dia ló) los dos frentes se hallaban en plena 
ofensiva en un sector de unos 250 km de ampli¬ 
tud. Su ataque principal había conseguido una 
penetración de unos 40 km. 

La noche del ai 19 de septiembre, las fuerzas 
del frente de Kalium ocuparon Dujóvschina, y el 
21 dél mismo mes Dernidov. Luego, siguiendo su 
avance, envolvieron a tos alemanes por el lado 
norte de Smolensk, mientras el trente occidental, 
que había ocupado Yártsevo el día 16, cortaba el 
día 25 el ferrocarril Smolensk-Roslavl y. iras al¬ 
canzar el 24 el río Sozh, rebasaba la ciudad de 
Smolensk por el Sur. El 10? Ejército Guardia ha- 
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de 194 ). AdvMfr Ato H'íi ■■■ ■ »>■ u 


hinn irrumpido a su vez en RosIav'L donde se com¬ 
batía duramente en las calles. Por última un ¿na¬ 
que nocturno, efectuado desde el Nordeste y el 
Sudeste por las tuerzas de los Ejércitos 5, ít y 6S 
liberó al fm Smolensk el día 25, y este misino dia 
el 10° Ejército Guardia obligaba a los alemanes a 
abandonar RuslavL 

El dia 2 cié octubre, los dos frentes soviéticos 
hablan alcanzado la línea Usviati Rudniá-Lenino- 
Dribin-Pmpoisk fSlavgomrfh pero chocaron con 
unía resistencia alemana muy bien organizada. 

Se vio claramente entonces, el resultado de la 
tercera fase de la operación por Smolensk: se ha¬ 
bía infligido una grave derrota a ia J-* y a la4 J 
Panzfrurmcf, asi como a] Ejército 9, y se habían li¬ 
berado nludias y grandes ciudades y más de soól> 
pueblos. Én los 17 dias de ofensiva que siguieron 
a la apertura de la brecha en el sistema defensivo 
alemán, al norte de Dujóvschina y al oeste de 
Yelnia, las fuerzas de tos dos frentes lograron 
avanzar en una profundidad que oscilaba entre 
los U)0 a los tHO km, 

Además, la ofensiva hizo posible ampliar el al¬ 
cance de los combates activos por parte de otras 
fuerzas soviéticas eti el verano de 1943. En el 
transcurso de la ofensiva, el trente de Kalinin y 
el frente occidental habían provocado el traslado 
de 13 unidades alemanas de la dirección de Oiiol- 
ÉlriáiLsk y el de otras tres de otros sectores, facili¬ 
tando asi el buen resultado de la conlraofensiva 
soviética en Kursk, Los das frentes inmóvil izaron 
también importantes fuerzas enemigas en sep¬ 
tiembre y octubre, impidiendo su traslado a otros 
sectores: de esta manera facilitaron la Liberación 
del este de Ucrania y del Donbass y contribuyeron 
al éxito de la batalla por d Dniéper y por la Ucra¬ 
nia occideiual. Sil ofensiva ayudo, asimismo, al 
frente de Brian.sk y al central a alcanzar la linea 
que se extendía tic Rogachov a GÓmel y que pro¬ 
seguía hacia el Sui. La consecuencia de todo ello 
fue que el frente oriental alemán, que antes for¬ 
maba una sola fuerza estratégica, acabó fior en¬ 
contrarse partidlo en dos por una barrera natural: 
los bosques de Púlese. 

Por lo tanto, la operación de Smolensk, que tu¬ 
vo Lugar durante la ofensiva general del Ejército 
ruso ett el verano y el otoño de 1943, desempeñó 
un papel importantísima Tres Ejércitos alema¬ 
nes sufrieron una dura derrota, y en el transcurso 
de tuna ofensiva en un frente de 4íH) km las fuer 
zas soviéticas penetraron a través de cuatro cintu¬ 
rones fortificados enemigos ten algunos pumos 
incluso de cinco o seis) y obligaron a retirarse a 
cinco divisiones de inlamería, l Parnérdñ’isim y 
I división motorizada, causando también graves 
bajas ¿t 11 divisiones de i ufa rite i ¡a v a 4 divisiones 
acorazadas o motorizadas. El resultado de Ja ope¬ 
ración fue que las fuerzas atacantes avanzaron 
un total de 200 o 251) km, liberando el territorio 
del tiWuíf de Smolensk e iniciando con ello la li¬ 
beración de la Rusia Blanca, 



VAStE.I ISTDMJM CORONEL 

IH¡---|,I; 1.11%,| 1 7 1ilii,ír 'jI’lÍ.'Ijli!. icIl mS.-. t u J■ j| I St' 
dli'taiLLÓ L’EL tj A-Oldt'imt.l .VlüIll.H ¡I:; rnm-nkTílS 
-.H.uilIiti.i Hhijj* rl9 I y rfl Id A,..isk'iíi 1.1 ái 1 Im 
LvImIík .'.Ij'.'.ik",, ni l,i í.icliLivilI lI.- HiMúHil iilililor. 
cit 1952. fM-nc ó üiuk? Je ik-íiurliijn ir. ■denílí't 
liólrtficjft. Lv .luEnr y led.iitnr lLp iy,iit nuirH-ri nír 
EILkNM. Jí Ululo?. y n-1 pu SJk-.iil.i- ci i !. I" i.. 1 i. Xtivlcllca 


OT 








Leningrado, enero de 1943 -febiero de 1944 


EL FINAL DE 

UN ASEDIO EPICO 

EL PUNTO DE VISTA SOVIETICO 

I 


Aunque el año i 943 había comenzado con la retirada de las fuerzas alemanas en el sur de Rusia r como conse¬ 
cuencia de la creciente presión del Ejército soviético, los defensores de Len i agrado se daban cuenta de que sus 
intentos de inducir al enemigo a levantar el sitio chocaban con una gran resistencia. Lo único que consiguieron 
fue efectuar pequeñas ampliaciones del corredor que unía la urbe con el resto de la Unión Soviética Pero los 
alemanes seguían estando lo suficientemente cerca para continuar los bombardeos , y los combates se prolon¬ 
garon durante todo el año ♦ La situación no cambió hasta que el Ejército ruso , con una potente ofensiva lanza¬ 
da a comienzos de 1944 T hizo retroceder a los alemanes t poniendo fin al asedio más largo de toda la güeña. 


El Ejercí lo ruso, a Lo largo del ¿ario 1942,yd ha¬ 
bía llevado a cabo diversos miemos pora rechazar 
a las fueras alemanas que asediaban Leningradn; 
pero siempre con resollados muy modestos. Sólo 
cuando los alemanes retiraron de La ciudad las 
unidades de! Ejército LI para reí orar mis fueras 
destacadas más al Sur, la siiuactón empegó a mo 
d jilearse, permúivndo efectuar otro intento con 
algunas protsabi Lid ades sU L éxito. 

ti STAVKA elaboró mi plan en el que se pre¬ 
veía que el frente de Leningrado (general I.. A. 
Govurov? y el frente de Vóljov (general K. A. Me- 
reíEkov) lanzasen simultáneamente ataques con¬ 
tra eJ salióme Schlüssdburg-Si nía vi no con el Un 
do romper el cerco. La misión de coordinar las ac¬ 
ciones de tos dos frentes so confió a los mariscales 
Zukot y Vnroshthn. 

Así, pues, el 12 do enero de 1943 Eas tuerzas 
atacantes de los dos fren íes se pusieron en marcha 
después ¿Le una póteme preparación artillera. El 
Ejército 67 (frente de Leningrado?, partiendo de! 
Oeste, atacó en dirección Este, hacia el 2. a Ejército 
de asalto que estaba avanzando (frente de Vóljov). 

En el curso de los primeros días de la ofensiva, 
ambos Ejércitos consiguieron romper las principa¬ 
les líneas defensivas y sentar las bases para poste¬ 
riores avances. El I í y el 14 de enero, los Ejércitos 
soviéticos continuaron su operación de enlace, 
mientras los alemanes recurrían apresuradamente 
j hieras de refresco, que procedían de otros sec¬ 
tores del frente. A su vez, el STAVKA también 
decidlo utilizar nuevos refuerzos para aprovechar 
el éxito inicial. 

Luiré el 1 5 y el i7 de enero las luer/as SOviéEi- 
cas continuaron avanzando, venciendo la encar ni 
zada resistencia y rechazando tos contraataques 
[le ios alemanes. El 18 de enero por la mañana 
las unidades avanzadas de tos frentes de Leu tu- 
grado y de Vóljuv se encontraron en los barrios 
obreros n. 10 E y n.° 5, y antes de que lina fizara el 
día ocurrió lo mismo en otras zonas. Se bahía 
rolo, pues, el bloqueo, y ahora un comedor de 
una anchura de ¡4 a I i¡ km entre el lago Ladoga 
y la linea de fuego, enlazaba directamente a la 
ciudad con el resto del futís. por fin se había hecho 

I ón 


realidad d sueño de lodos Los habita mes de í.e- 
ningrado tras los sufrimientos causados por el 
Largo asedio. 

Un muro septentrional «inexpugnable» 

Los alemanes habían preparado notables defen¬ 
sas, constituidas por profundas trincheras (desig¬ 
nadas generalmente con el nombre convencional 
de «Pantera»), que consistían en dos zonas bien 
organizad as y en una línea defensiva retrasada, 
que seguía la orilla del Narra y tas de los lagos 
Peipus y Pskov, pasando por las ciudades de 
Pskov y de Óstrov. La profundidad máxima era 
de 257 km y las posiciones más sólida rúente leni¬ 
ficadas cían Jas que se encontraban frente al Ejér¬ 
cito 42 del frente de Leí migrado, y frente al Ejér- 
rito 59 del frente de Vóljoi 

Et Alto Mando alemán consideraba estas defen¬ 
sas como un. «muro septentrional» inexpugnable 
y estaba seguro de que rio Cedería ante d ined¬ 
ia ble ataque ruso que se esperaba. El Grupo de 
Ejércitos Norte recibió la orden taxativa de cuan 
tener a toda costa aquellas posiciones. 

El Grupo de Ejércitos Norte (Ejércitos 18 y i6), 
mandado por el Felítmerisca! G. Küchler, que ope 
raba en Jas proximidades de Leningrado y de 
Novgnrod. era una fuerza imponente: sólo el Ejéi- 
citn 14, que debía resistir eE Ímpetu del ataque 
principal, contaba con 168,000 hombres, 45QQ ca¬ 
ñones y morteros i además de ani Hería contra- 
carro y cohetes? y unos 200 cairos de combate y 
ca rio nes autoprnpu I sados. 

Pero las Éiter/as rusas del trente de Leningradn, 
de Vóljov y del 2.“ frente deE Báltico tenían una 
considerable superioridad local. El frente de Le- 
n i agrado y el de Vóljov. que debían lanzar el ata 
que principal, contaban con 375.0LMJ hombres, 
14,300 cañones y morteros (sin contar la artillería 
antiaérea y los cohetes? y más de 1200 cairos de 
combate y cañones autopropulsados. Los rusos 
disponían también de una tuerza aérea seis veces 
superior a la alemana. 

Va desde septiembre de 1943, et Sl’AVKA ha¬ 
bía decidido lanzar una ofensiva en Las proximi 


di des de Leningradn y de Nóvgorod. y Jos Estados 
Mayores de los frentes de Len ingrado y de Voljov 
presentaron sus planes. El objetivo general era 
que lüs citados frentes atacasen simultáneamente 
para destruir a las fueras alemanas de las zonas 
ile Peí erfioí 5t reina y de Nuvgorod, en Eos lia neos 
del Ejército 18. Después, las fuerzas soviéticas de¬ 
berían avanzar hacia Kingísepp y Luga, alean 
zar el rio Luga y aniquilar al Ejército 18. A conti¬ 
nuación, estos dos frentes y eE 2* frente del Bálti¬ 
co continuarían el avance en dirección a Njitvj, 
Pskov e Idritsa, a fin de hacer retroceder a) Ejér 
rilo 16 y obligar a los alemanes a abandonar la 
región de Len ingrado, 

* El frente de Leningradn debía lanzar su ataque 
principal desde una cabeza de puente costera s¡ 
Uiada en la zona de Oranienbauiri, con el 2.® Ejér¬ 
cito de asalto, y desde las elevaciones de Pulfcovo 
y en dirección a Rópscla, con el Ejército 42. Des 
pues, estos Ejércitos avanzarían sobre Kingisepp 
y destacarían parte de sus fuerzas para conquista i 
Krasnogvardcisk. Mientras tanto, el Ejército 67 
debían lanzar un ataque secundario hacia Mga 

* El frente de Vóljov lanzaría su ataque princi¬ 
pal con el Ejército 59 desde bases situadas al norte 
y al sur de Nóvgorod, en dirección a LíuboMadá. 
para cercar y aniquilar a las fuerzas alemanas que 
se hallaban en los alrededores de Nóvgorod, El 
Ejército 59 tenía que alcanzar después la linca 
Luga-Ucoigos, para impedir La retirada alemana 
de Pskov. Los Ejércitos 8 y 54 fragmentarían los 
refuerzos para las unidades alemanas de Nóvgo 
rod inedia lite ataques en dirección a Tos no, I Liu- 
ban y Chudovo, 

* líi le frente del Báltico utilizaría las fueras de 
su ilaneo izquierdo para apoderarse lJc la zona 
de Pustoska-Idritsa y continuar después hacia 
Opochka y Sébe/h. 


Si hIiJ.'h 1 1r-, sihvirci^is !-n Acelin en J-í dudad ■ iLcntiigrdLlu, 
í.Lr.Linki lm .ik-rÉh.mt', hntin.-ií.in retirad» l-r, un i di di-1 -L-t 
Ejénitu kl d¿- Unúijtráilti |UO refiiizar -.ui timv-i -■ misal 
Sur. el STAVKA (.Ls-ÍUmi f¡ LJ rlp tfíicrn (Je 1941, iívscncd- 
ik-iur una isíftisi va curi vi liíi d<- itiiiipt^r el IsLuiue» rr lomo 
a la ciudad. íWwe*& 



















Infantes alemanes en ¿odón en U\ reftion nte Leningrído. 
En el curso de los tOm bates de cnero-ícbrt.'ro de I^Md. el 
i je!(-un ruso CUISÓ preves pfoffldas ,ili Grupo ele Ejírciüh 
■del Marte: dniqiitbú í divisiúHiv eaplurú 7200 hombres, 
Uím carros de íomtviíe, i»oi> pie/js de .mi lleria. imú ¿me- 
(milidunis v oirá material. ftilfcuM 


# La Encuadra del Báltico debía prestar lodo SU 
apoyo a las fuerzas terrestres en la cabera de 
puente de Oranienbaum; además, los buques y la 
artillería costera proporcionarían una ayuda cons¬ 
tante al frente de Lemu grado en el transcurso del 
ataque a las defensas enemigas, y el apoyo aéreo 
correría a cargo de la aviación naval 

* Un Ejército de guerrilleros de utas de 55.ÜÜO 
hombres efectúa ría a su vez. acciones continuas de 
reconocimiento y atacaría las vías de abasteci¬ 


mientos y de comunicación alemanas y a las (ro¬ 
pas aisladas. 

Carros de combate: una tuerza 
seis veces superior 

En el [ktúkío inmediatamente anterior al co¬ 
mienzo de la ofensiva, los Ejércitos soviet icos tkv 
t i ciados a esta operación eran numéricamente su. 
perfores al enemigo en la proporción de 2,7 a ir 
su artillería era asimismo 1,6 veces superior {sin 
contar los lanzacohetes), y el número de los carros 
de cómbale era o veces mayor. La densidad media 
de bocas de fuego en las zonas de penetración era 
de 125 piezas de artillería y morteros kon calibre 
superior a los 76 nim) íxjt kilómetro de frente en 
el sector del 2? Ejército de asalto y de 1 M>% piezas 
de a ni Llena y morteros en el sector del Ejército 42. 


En cuanto al Ejército 59 del frente de Vóljov 
tenía una superioridad de U j I en hombres, 
de 3,5 a I en artillería y de I I a l en carros de 
combate. 

El 2. 11 Ejército de asalto, atrincherado en la ca 
tseza de puente de Oranienbaum, fue el primero 
en empezar la ofensiva, El l > de enero por la 
noche se bombardea ron las defensas enemigas y 
a La mañana siguiente comenzó la preparación 
artillera: se lanzaron contra el adversario lOO.DGC 


SokldütK de inttenierih sovirtio^ miando minas de l.í-, 
calles de un suburbio de LenirtíErjdo, despuiS de l.i reSiNidA 
de las fuerzas ilenHn^. id Can del asedio de i .enmarado 
[etmilló .i los rusos Inter llejME refuerzos á l-i eiud<id y J 
t,i> tropas que la clelejiduin, mejorando asi sensihlcim'rtte 
Id situación en Aquel sector del frente, mu*™» 
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granadas, Luego fli Ejército inició la ofensiva ha¬ 
cia Kópscia. 

\ I mal tiempo hizo que el apoyo aéreo lucia in- 
suficiente, y por añadidura las impasse resentían 
de su falta de experiencia en acciones efectuadas 
contra tan sólidas defensas; no obstante, las uni¬ 
dades del ¿r Ejército, atacando en un frente de 
íiü km, avanzaron más de i km sobre su dirección 
principal, se apoderaron de la lición avanzada 
de la zona principal de defensa y, en algunos pun¬ 
ios, penetraron en la segunda linca. 

AJ día siguiente,, los alemanes lanzaron ai voni 
bate nuevas fuerzas de reserva para cerrar lo bre¬ 
cha y los combates se hicieron muy intensos, La 
i rila moría enemiga, apoyada por íns carros, con- 
e t ía(acaba continuamente, mas sin conseguir de¬ 
tener el avance ruso. Hacia la larde ck'J tercer día, 
el 2." Ejército de asalto irrumpió en el área prin¬ 
cipal tii 1 defensa en una profundidad superior a 
los 8 km y ensanchó al mismo lien 410 la brecha 
hasta 24 km. 

El día 15 de enero, unidades del Ejército 42 
lanzaron su ofensiva desde las elevac iones de Pul- 
kovo, después de un intenso bombardeó dura ni e 
el cual la artillería de las fuerzas terrestres y la de 
la Escuadra del Báltico dispararon 220.000 pro¬ 
yectiles. El combate en Lis elevaciones de Pulku- 
va fue muy encarnizado, pues el enemigo, prote¬ 
gido por fuertes defensas, ofrecía una desespera- 
da resistencia. 

El 1(> de enero ¡nir la i na ña na, las Inervas sovié¬ 
ticas siguieron avanzando, se apoderaron de Alek- 
sandrovka y continuaron progresando {vara cortar 
Ea carretera tic K ras note Scló a PtLshkin. Durante 
todo el día, el Ejercito 42 avanzó victoriosamente 
y hacia d atardecer del 17 de enero la zona prin¬ 
cipal de defensa del enemigo, frente al sector t en- 
tral, había sufrido una inmctradón que en. mu¬ 
chos puntos, alcanzaba una profundidad de £ km. 

El 17 de enero por la mañana, unidades dd 2r 
Ejército de asalto se habían apoderado de varios 
puchito y contimiaban su marcha hacia Rópscia. 
Era evidente que Ja resiste ni'La alemana empeza¬ 
ba a ceder y la Wthmwttht retiraba ya algunas uni¬ 
dades, tratando tic afianzarse en la zona de Krás- 
noie Soló. 

Una de las zonas más sólidamente fortificadas 
era La de Voronia Gora, la zona más elevada en 
las proximidades de Lcningrado, en la que tam¬ 
bién había muchos puestos de observación situa¬ 
dos en casamatas. Allí se encontraban asimismo 
muchas de las unidades de artillería pesada que 
hablan bombardeado la ciudad, y las vías de acce¬ 
so estaban protegidas [>or alambradas y por cam¬ 
pos minados, Este era el obstáculo que Las unida¬ 
des lie la fió 1 Dñ isión Guardia {Ejército 42 i debían 
atacar. V dichas unidades, a pesar de la furiosa 
resistencia encontrada, consiguieron conquistar el 
inquiríante reducto ei i 9 de enero por la mañana. 
El misino día. d Ejército 42 se apoderaba en un 
audaz avallo, ele Krásnoie Scló, mientras unida¬ 
des del 2.'- Ejército, apoyadas por la artille ría de 
largo alcance de la Escuadra del Báltico, libera¬ 
ban Ropscia. 

Ll iy de enero poi Ja tarde, unidades avanzadas 
del ir Ejército de asalto enlazaron con las del Ejér¬ 
cito 42, en las proximidades de Russko-Vist^tski 
{a 8 km al sudeste de Krásnoie Scló). y el 20 de 
enero por la mañana las tropas de ambos Ejér¬ 
citos unían sus fuerzas en la zona de Kúpscia. Asi 
se completó d emole Límenlo tic los restos de las 
tuerzas alemanas en la zona de Pele rgol- Si reina 
y al día s ¡.guie tur. con el esfuerzo conjunto de Los 
dos Ejércitos, se derrotaba a dichas fuerzas, 

Durante los seis dias de Ja otensiva, las fuerzas 
del Ijenle de Leu i nitrado avanzaron 24 km y la ar¬ 
tillería alemana, que había bombardeado Letón 
grado desde la zona de DudeigOf Voronia Gora, 
dejó de amenazar la ciudad, En el transcurso de 
unios los combates, las tropas del heme de Leiiin- 
grado dieron pruebas de gran valor: el 15 de ene 
m, el primer día de ia ofensiva lanzada ¡K>r el 
Ejercito Guardia, se hallaba al Erente de sil pelo¬ 
tón durante un ataque cérea de Pulkovo, cuando 
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Fuerzas en la batalla de Leningrado 
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SE ROMPE 
EL BLOQUEO 

1943 

12 de enúro: los If&níes fie Lefiingrwfo y do 
VóIjüv atacar» el sácente rfe SctilMsseihuirg-- 
Si mi avino. 

18 de enero: IOS dos frentes $£ unen para for¬ 
mar un corredor de Salí km de ancha erHre el 
Ladoga v la lillGi » <1®I frente. Lee ingrada queda 
unida al resto del uwís |M>r una linea larrea, 

1944 

14 de enero: el 2 D EjéfCilO de asalta (frente de 
I,enmqrario) ataca desde la cabc¿& de pucntfí 
de Oranienljgani. El -Ejército 59 (fronte de V6I 

l r>v] ataca hacia Nóvgfjrcrcl, pero sólo alcanza 
progresos limitados. 

15 de enero: el Ejercito 42 fícenle de Ltmm 
gradeé ataca desde las alturas de Pulkovo. 

15 de enero: se can rutista Ate-ks-andrúvka; se 
corta la carretera Krásnais SelO Posliku». 

19 de enero: unidades del 2 a Ejército de asalto 
y del Elército 42 se encuentran cerca de Krás- 
note Sck> y se libera Ropsa. El Ejercito 59 corta 
la carrolera h&cig N6vgoruct 

20 de enero: el Ejército 59 conquista Nóvj 
gorod. 

21 de enero: son aniquiladas las fueras ale 
manas en le zona de PMerqof-SNelna- Toma 
de M-ga. 

21 *29 de enero: toma de Pustikln, Slutsfc. 
Krasnogvardeisk Li Liban y Chudovo Queda 
abierto el ferrocarril Moscú - Lunmgrado 
27 de enero: las salvas de 324 cañones s&lu 
dan d fin del bloquee. 

1 de febrero: se conquista Kingisapp. y las 
tuerzas soviéticas alcanzan el rio Narva. 

12 de febrero: Ocupación de Luga. 

18 de febrero: toma de Stáraia fiussa, 

26 de febrero: ocupación de p-óquv, El E|érc¡to 
ruso comienza a reorganizar sus fuerzas sobre 
tg linea Novorzhcv-Pustoska. 


síes casamatas enemigas amenazaron cocí detener 
d ataque. Vüljüv avanzó arrastrándose hasta una 
de ellas y la redujo al silencio con su mosquetón 
automático, perú no le quedaban municiones fura 
hacer lo mismo con la segunda. Entonces se le¬ 
vantó, se precipitó corriendo hacia la casamata, 
y cubrió con su cuerpo la i ronera ante los ojos 
de sus compafieros- 

E! 14 de enero, cuando el Ejercito de asalto 
lanzó su ofensiva, atacaron también unidades del 
Ejército 59. Pero el mal tiempo dificultaba una 
acción coordinada del fuego de la artillería y del 
apoyo aéreo, Por esta razón, así como [jorque al¬ 
gunas unidades no se movieron a tiempo y [jor¬ 
que el empleo de los carros de combate dejaba 
mucho que desear, una ofensiva del citado Ejér¬ 
cito 59, al norte de Nóvgorod lanzada desde una 
cabria de puente situada cu la orilla occidental 
del rio Vóljov, no obtuvo el efecto deseado y se 
avanzó algo menos de un kilómetro y medio. 

Las unidades del flanco izquierdo del Ejercito 
59 operaron al sm de Nóvgorod con más éxito; 
el i3 de enero, por la llüche, cruzaron ordena¬ 
da mente el lago [linea helado, y sin preparación 
artillera, llegaron a la orilla occidental. Antes del 
amanecer, se habían asegurado una cabeza de 
puente de 4 km de profundidad El enemigo con¬ 
traatacó con gran energía, pero se trasladaron 
unidades frescas al norte y al sur de Nóvgorod 
y el 17 de enero la zona principal de la defensa 
alemana se había derrumbado, 

Temiendo la posibilidad de un envolvimiento 
de sus fuerzas cu Nóvgorod. los alemanes empe¬ 
zaron a mandar unidades de otros sectores del 
frente para cerrar la brecha. Mientras tanto, fuer- 
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/as del Ejército 54 (frente de Vóljov) lanzaron 
una ofensiva hacia Liubana, a fin de disminuir 
Ja presión ejercida sobre d Ejército 19. Asi logra¬ 
ron inmovilizar al enemigo e impidieron el mo¬ 
vimiento de sus fuerzas 

Algunas unidades del Ejército 59 continuaron 
abriéndose camino, combatiendo, a través de un 
terreno boscoso y [>an lanoso, y el 19 de enero ho- 
bian conseguido corta: las rutas que conducían 
a Nóvgorod; al día siguiente se apoderaron de la 
dudad, destruyendo las unidades alemanas que 
no habían conseguido retirarse y capturando 
más de 3000 oficiales y soldados, 132 piezas de 
añil lena, 12 0 morteros, 63 5 ametralladoras y 
16 3 vehículos. 

Las fuerzas soviéticas necesitaron unos cuantos 
días más para aniquilar la resistencia enemiga 
organizada en las restantes líneas defensivas. Ha¬ 
cia fines de enero de L944. las fuerzas del frente 
de Len ingrado alcanzaron el curso inferior del rio 
Luga y. después de encarnizados cómbales, consi¬ 
guieron cruzarlo en varios puntos Simultánea¬ 
mente, algunas unidades del frente de Vóljov es¬ 
taban avanzando hacia Luga y Scimsk, El ene¬ 
migo se vio precisado a retirarse a nnos 100 km 
de Leningrado y a casi 80 de Nóvgorod; el 21 de 
enero se conquistó Mga, importante nudo ferro 
vía rio; el 24 del mismo mes los alemanes tenían 
que retirarse de Fushkin y de Slutsk (Pavlovsk); 
Krasnogvardeisk (Gátdñna) y Torno se liberaron 
el 26 de enero; Ltuban, centro ferroviario, cayó 
el 28 de enero, y, con la toma de Gindovu, ocurri¬ 
da el 29 de enero, la línea ferroviaria que unía 
lAftingtado con Moscú estaba ya completamente 
abierta. , 


Fm del asedio épico 

Se había rolo al fin el bloqueo de Lenmgiado, 
El Ejército ruso acababa de despedazar el inex¬ 
pugnable «muro septentrional», d «anillo de hie¬ 
rro* del bloqueo, como los alemanes llamabana 
su formidable defensa, y la tarde del 27 de enero 
de 1944 unas 324 piezas de artillería dispararon 
salvas para celebrar el final del asedio. El pueblo 
de Lcningiado, agotado después de aquel Largo si¬ 
tio, que había durado 28 meses, se lanzó a la calle, 
por primera vez sin temor j las bombas y a las 
granadas alemanas. 

Pero Ja ofensiva no había terminado. Tras lle¬ 
gar al rio Luga, el Ejército ruso continuó avanzan¬ 
do, sin detenerse, aunque los alemanes se nega¬ 
ban todavía a aceptar la derrota. El 23 de enero. 
Radio Berlín refería: «Hemos reorganizado nues¬ 
tras fuerzas sin interferencias por parte del enemi¬ 
go». En los días que siguieron los alemanes conti¬ 
nuaron hablando de reorganización de sus fuer¬ 
zas, y aust cuando habían tenido que retirarse a 
más de 300 km de Leniugrado, d periódico del 
Ejército 18 publicó un articulo titulado éxito dd 
tWfíwe ívo de nuestro Ejército r en el que la 
retirada de las tropas alemanas se presentaba 
como un brillante ejemplo de táctica militar. El 
Alto Mando alemán concentraba ahora sus espe 
ronzas en La linea defensiva del Luga, fuertemente 
guarnecida [jor divisiones de refresco. 

Sin embargo, después de una breve preparación 
artillera, algunas unidades del 2.'* Ejército ruso for¬ 
zaron d paso de dicho rio ai norte y al sur de 
Kingisepp, y el día I de febrero conquistaron la 
ciudad por asalto, alcanzaron el rio Narva, lo cru¬ 
zaron y se aseguraron cabezas de puente en la 
orilla izquierda. 

El 12 de febrero, el Ejército 67 del frente de Le- 
ti ingrado, operando en conjunción con unidades 
dd frente de Vóljov y con partisanos, rechazó re¬ 
petidos contraataques enemigos y ocupó la ciudad 
de Luga. 

Al tiia siguiente el STAVKA disolvió el trente 
de Vóljov, y las fuerzas del frente de Leningrado, 
después de romper la linea defensiva del Luga, 
iniciaron la persecución de los alemanes hacia 
Pskov. El avance continuó hasta que, antes de 
fines de febrero, las fuerzas soviéticas alcanzaron 


la linea defensiva NarvacFsko-v-Ústrov, Se lanzó 
inmediatamente un asalto contra estas ciudades, 
pero fue en vatio, por lo que entonces el Ejér 
Cito ruso se vio obligado a establecerse dele ti 
si va mente y a prepararse para las posteriores 
operaciones. 

Mientras se desarrollaban estas operaciones 
exl grútl escala, también los ataques del 2.° líen¬ 
te del Báltico obtenían notables éxitos. Entre 
tos días L2 y 14 de enero de 1944 se había lan¬ 
zado una ofensiva al oeste y al norte de Novo- 
sakolnikí, y el 29 se conquistó la ciudad, impor¬ 
tante nudo ferroviario. Aunque no ganaron mu¬ 
cho terreno, las fuerzas soviéticas consiguieron 
inmovilizar al Ejército 16, impidiendo que pudie¬ 
se reforzar al Ejercito 18. Cuando las tropas del 
frente de Len ingrado, después de la ocupación de 
Luga, empezaron a avanzar hacia Pskov, también 
el 2, * 1 " frente del Báltico inició la persecución dd 
Ejército 3 6 alemán en retirada. La dudad de Mi¬ 
ra ¡a Russa se ocupó el 18 de febrero; Cholm cayó 
d ¿3 y Porjov el 26 del mismo mes, A fines de 
febrero, las fuerzas dd frente, junio cotí los Ejér¬ 
citos del frente de Len ingrado, se aproximaron a 
la zona fortificada de Pskov-Ústrov y [tasaron a 
la defensiva en 3a línea de Novorzhev-Pusíoska. 

El desmoronamiento de los alemanes en la Ira- 
talla de Leningrado representó una lase muy im¬ 
portante en la historia de ía gran guerra patrióti¬ 
ca, En el curso de los combates, que duraron seis 
semanas, el Grupo de Ejércitos Norte alemán ha¬ 
bía sufrido una aplastante derrota 

Ademas, las pérdidas sufridas |>:>i los alema¬ 
nes hablan sitio graves: durante la ofensiva, las 
fuerzas soviéticas aniquilaron tres divisiones del 
Ejército 18 y habían obligado a retirarse a las 
restantes, así como también a cinco divisiones del 
Ejército 16, Entre el i4 de enero y el 34 de febre¬ 
ro se hicieron 7200 prisioneros, se capturaron- 
189 carros de combate, más de 1800 piezas de ai- 
liHería, 4660 ametralladoras, unos 22.000 fusiles 
y mosquctuues automáticos y material de Otros 
tipos. Durante ía batalla, los partisanos ayudaron 
mucho a las tropas soviéticas, operando en la re¬ 
taguardia de los alemanes. Interrumpieron las 
comunicaciones de! enemigo, atacaron sus guar¬ 
niciones y liberaron ciudades, pueblos y estacio¬ 
nes ferroviarias. Por lo general. Las acciones de los 
partisanos se llevaban a cabo en estrecha colabo¬ 
ración con las fuerzas regulares de la linea del 
frente. Así, a principios de febrero de 1944. ocho 
brigadas de parí ¡sanos, que sumaban 17.000 hom¬ 
bres, lucharon en cooperación con las fuerzas del 
frente de Vóljov, a las que se les había confiado 
la misión de conquistar Luga, Cada brigada ob¬ 
raba eti una zona especifica y debía llevar a cabo 
cometidos bien definidos. 

El resultado de esta campana fue que las vías 
de acceso a Len ingrado, por el Sur y por el Sudes¬ 
te, hablan quedado completamente libres de ene 
migo?, si bien éstos amenazaban aún las vías de 
acceso a la ciudad |w d Norte. Esta parte de la 
región de Le ti ingrado estaba ocupada todavía por 
las fuerzas finlandesas, que combatían al lado de 
Alemania, participando CU el bloqueo de la ciu¬ 
dad- Por ello, durante el verano de 1944, las tro¬ 
pas del frente tic Lettingrado y del frente de Ca- 
relia {junto con 3a Escuadra del Báltico y las lloti- 
llas de los lagos Ladoga y Onega) asestaron dos 
golpes sucesivos al Ejército fin la cides. Los finlan¬ 
deses tuvieron que retirarse casi 120 km en el ist¬ 
mo de Ca relia, Cuando estas operaciones: se com¬ 
pletare m, pudo decirse que ha Na desaparecido la 
última amenaza para Lcningrado y que terminaba 
definitivamente el largo calvario de la dudad. 



VALENTIN KOHALCIUK 

Kisto riada* mlltl^r swftticii. njn-idLi m l»iíi. 

i. ..¡3i ih.i Ui'i J:I!.i:ii.. ¡i wyiuxL] tiutirl Mutidj.il y 
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aoTirr lí íkfrnsp di Unin|ír.idin y gno de los «Jiotes lie ii ífrttmu (t 
imittgn¿o 










Italia, septiembre 1943-enem 1944 



En el transcurso de la primavera y del verano 
de L94J, mientras la situación bélica en d Medi¬ 
terráneo empeoraba para el id je, se fueron tras¬ 
ladando al sur de Italia grandes contingentes de 
tropas alemanas- La caída de Mussolini indujo a 
Hkler a situar divisiones germanas en tosía la 
mitad septentrional dd país. Las fuerzas septen¬ 
trionales estaban bajo d mando del Feldmariscal 
Roiumcl (Grupo de Ejércitos Bl, mientras que 
las tropas alemanas dislocadas en Italia central 
y meridional, incluyendo las lucrzas aéreas y na¬ 
vales, se lia liaba n bajo el mando del Feldmariscal 
Kesselring. 

A] final die la campaña de Sicilia, las unidades 
de que Kesselring disponía en el Sur y alrededor 
de Roma estaban constituidas por 3 divisiones 
motorizadas. 3 ParfZtrdivisiúflM y 2 divisiones 
paracaidistas; estas divisiones se encuadraron en 
el Ejército 10, mandado por el general van Vie- 
lipghoff r que comprendía el XIV y el LXXV1 Pan- 
ZCrk&rps y el XI Fifcgerk&rps, Las fuellas de la 
LtífíWítJJe se integraron en la l* Lujifhtte, del Feld¬ 
mariscal von Ric tu boten, y todas las fuerzas nava¬ 
les se confiaron al almirante Meendsen-Bohlken. 

En el sur de Italia se encomiaba también el 
Ejército 7 italiano, y, al norte de la península 
d Ejército 5. Sin embargo, ninguna de estas gran 
des unidades podía considerarse cocho un serio 
obstáculo para enfrentarse con un posible desean 
barco aliado. 

Las divisiones del Peldtmrisaxl Kesselring esta¬ 
ban desplegadas desde la punta meridional de 
Calabria hasta el lago de Boise tía, al noroeste de 
Roma: 

* Calabria se habla confiado a la Ks* Ptinzxrdiv'h 
üiW y a la ¿ó' 1 División Panzergrentidifr ; 

* de Apulia se encargaba la I * División para¬ 
caidista, que había quedado bastante debilitada 
después de los combates en Sicilia; 

* en el golfo de Salerno se encontraba la i 6* 
Panztrdivision; 

* al norte de Ná polos estaban desplegadas la 
15 J División Panztrqrenudier y la Panzerdivisiott 
}ftrmunn Gotfirtg ; 

* alrededor de Roma se hallaba la 2* División 
paracaidista y la 3 J División Pimzírgrcmitkr; 

* en Cerdeña se encontraba la 90 J División Pan- 
Z€T$r?mditr y, en el centro de Córcega, la brigada 
reforzada Heichsfühnr. 

Los italianos hablan concentrado en Roma 
una-importante fuerza, consihuida por cinco ex¬ 
celentes divisiones, y en caso de que decidieran 
pasarse a los Aliados, ello podría constituir un 
grave peligro para los alemanes que se encon¬ 
traban más al Sur. Por otra parte, aunque el Go¬ 
bierno de Badoglio había confirmado varias veces 
su lealtad al Eje, quedaba por saber cómo y en 
qué medida ayudarían las llterzas italianas a ios 
alemanes contra un posible desembarco aliado. 
Et 7 de septiembre, el ministro de la Marina de 
Guerra italiana, almirante de Con ríen, aún ase¬ 
guraba a Kesselring que tas unidades italianas 
zarparían, dentro de unos días, para combatir 
contra la Mtditerranfiin F/ííf. Y, en electo, él B de 
septiembre la Escuadra italiana zarpó, pero no 
para combatir, sino para refugiarse, sin que to 
supieran los alemanes, en la isla de Malta. 

Mientras estaban en todo su apogeo los com¬ 
bates en Sicilia, Kesselring había dado por seguro 
un desembarco aliado en Calabria. Sin embargo, 
Montgomery no parecía tener prisa. Hasta el 3 
de septiembre de I94J, por la mañana, después 
de una potente preparación artillera, no envió 
al otro lado del estrecho de Mesina al Cuerpo de 
Ejército XIH británico (constituido por la Divi¬ 
sión; í inglesa y por la División 1 canadiense), 
ti desembarco en las playas no halló resistencia, 
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En d curto- di su lema retirada de luiu meridional, mi da¬ 
da a ^nsfcuciHid de ios desembarcos alaiidos t-n sc-ptkm- 
6rc de l'MJ-, los alemanes I levaron a eat>o uiu sismiiicj 
obra tic cU-mol ¡cui ii de lOdas las i nslaíadn ru-s pontUríds de 
la* oueilstes abandonadas, pan i oipedir tu utilización por 
iUíte de las luiT 2 as anploaínérkanas. 

- íLrftlMTTrJ 

y sólo cuando penetraron un poco hacia el inte¬ 
rior, las fuerzas aliadas t-nct mira ron la oposición 
de la 29* División Pa n icr$rcnaJic r. La División 5 
inglesa no consiguió mas que pequeños progre¬ 
sos en aquel terreno montañoso, En las primeras 
horas del día 8 de septiembre, la Brigada do m- 
íáOlería 251 inglesa desembarcó en las proximi¬ 
dades de Pizza en la costa occidental de Calabria, 
con el fin de cortar i a retirada a los alemanes, 
pero la brigada inglesa encontró una tenaz resis¬ 
tencia, y no pudo amenazar, id mucho lítenos, a 
Ja División Panttrgremdier. En cambio, los ca¬ 
nadienses consiguieron resultados más rápidos y 
brillantes: el 8 de septiembre se aseguraron el 
dominio de la paite más estrecha de la región, 
cerca de Cdtanzaro. 

Aquel mismo día, la L■* División aerotranspor¬ 
tada inglesa ocupó la ciudad y el puerto de Taren- 
lo. l.as tropas habían sido transportadas por mar 
til seis unidades de guerra aliadas, una de Jas 
cuales, la ingLesa Abdkl chocó con una mina y 
se hundió. 

Lo mismo que en los combates de Sicilia, du¬ 
rante los desembarcos en el continente mandó 
las fuerzas de desembarco aliadas, constituidas 
por el Ejército 5 americano y el Ejercito 8 ingles, 
ci general británico sir Haroíd Alexandcr, el ven¬ 
cedor de la campaña del Norte de África. 

Del 5 de septiembre en addame, los Convoyes 
dd Ejército 5 americano zarparon de los puertos 
no rica I rica nos y sicilianos. Las dos divisiones 
británicas, la 46 y la 56, se embarcaron en Bizerta 
y en 3 r [poli, y las divisiones americanas 56 y 45 
en Oran y en Falermo. El almirante americano 
Hewitt, que mandaba la formación de desembar¬ 
co, reunió sus unidades en el sector meridional 
dd Tirreno el 8 de septiembre: en total 450 bu¬ 
ques, con i 69 .OCX) soldados y MOOü vehículos 
ú bordo, zarparon hacia la costa meridional Ita¬ 
lia ti a. 

Aquel mismo di a por Ja tarde, grandes forma¬ 
ciones de bombarderos altados, cuyo objetivo era, 
evidentemente, paralizar el sistema de mandó ale¬ 
mán, atacaron los puestos de mando de los Feld¬ 
mariscales Kesselring y Richihofen (situados en 
Krascali, cerca de Roma}, Ya el día anterior, el 
reconocimiento aéreo alemán bahía comunicado 
que una formación de desembarco aliada estaba 
en navegación. Pero ¿dónde desembarcarían ios 
Aliados? iodos los comandantes: alemanes esta¬ 
ban obsesionados por este dramático interro¬ 
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gante. Y precisamente el 8 de septiembre, a las 
18,50 lloras, mientras los jefes alemanes esta¬ 
ban preocupados por este problema, llegó, 
como un rayo, el comunicado radiofónico de Ba- 
doglio: Italia había capitulado. Era evidente que 
entre la rendición ¡odiana y la ¡muineme inva¬ 
sión existía una estrecha relación. Poco después, 
aquella misma tarde, cuando Kesselring se enteró 
de que Ja escuadra de desembarco estaba aún 
navegando frente a Ñapóles, comprendió que los 
Aliados no iban a desembarcar en Roma, sino en 
ct sur de Italia, probablemente én el golfo de 
Salciña Kesselring consideró que la invasión de 
las fuerzas angloamericanas comenzaría aquella 
misma noche. Asi. pues, la situación se había 
aclarado; pero quedaban aún sin contestar dos 
i oler rogantes: ¿conseguirían las escasas fuerzas 
alemanas impedir el desembarco? ¿cóulo se coin- 
portarian los italianos. Jos que hasta entonces ha¬ 
bían sido sus aliados? 

En cuanto se conoció la decisión italiana de 
rendirse, Kesselring dio instrucciones para que 
se empezara a poner en práctica el plan de emer¬ 
gencia «Aclise* (Eje). Sus oficiales y sus soldados 
comenzaron a desarmar sistemáticamente a tas 
fuerzas italianas. La operación se llevó a cabo 
sin ningún contratiempo grave; sólo Jas cinco 
divisiones italianas situadas alrededor de Roma se 
dispusieron para ofrecer resistencia a tos alema¬ 
nes. Y Roma era de importancia crucial para el 
mando alemán, puesto que por ella pasaban to¬ 
das las carreteras que unían al Norte con el pre¬ 
visto frente de invasión en el Sur, asi como to¬ 
das las lineas telefónicas de larga distancia. 

Por lo tanto, era indispensable conservar el 
control de la situación alrededor de Roma a fin 
de tener la posibilidad de rechazar cop éxito el 
desembarco aliado en Ñapóles, Asi, en el curso de 
la noche entre el 8 y el 9 de septiembre, la 2 a Di¬ 
visión paracaidista y i a 3* División Páfí&rgmta- 
Jwr se prepararon para atacar la capital. Pero, al 
día siguiente, ios italianos ofrecieron la rendición 
de 1 a ciudad; las divisiones italianas depusieron 
Jas armas y los soldados volvieron a sus casas. El 
camino hada el golfo de Salerno estaba abierto. 

Hitler se decide 

Lo que más preocupaba a los jefes alemanes 
era cómo defender los Balcanes e ti alia con un 
mínimo de fuerzas. Resultaba imposible abando¬ 
nar todo el territorio italiano, puesto que ello re¬ 
percutiría negativamente en la posición alemana 
en Francia y en los Balcanes, y al mismo tiempo 
tendría Consecuencias, asimismo negativas, en el 
terreno político, en el militar y en d económico. 
Alemania debía conservar, por Jo menos, la llanu¬ 
ra paduana, región que esperaba poder defender 


en un frente que corría a lo largo del Apenólo 
tosca no y una línea que enlazaba Pisa con Riminí, 
pasando por Florencia. 

Esto era, según el Feldmariscal Rommel, lo que 
la situación requería, tn opinión de Kesselring, 
Hitler aceptó por completo este plan. De cual¬ 
quier modo, es evidente que. desde el momento 
vn que se produjo d desembarco aliado en Solea- 
uo f líiiler estuvo dispuesto a arriesgar la misma 
existencia de Ja* tuerzas- alemanas que se encon¬ 
traban en d sur de Italia antes que relorza rías 
con unidades dd Grupo de Ejércitos de Rom me!. 

Esta actitud de Hiticr es aún más difícil de ex¬ 
plicar si se tiene en cuenta que el Führrr estaba 
firmemente convencido de que los Aliados pen¬ 
saban utilizar el sur de Italia como un trampolín 
de lanzamiento para una invasión tic los Balcanes 
a través dd Adriático, Se trataba de una posibili¬ 
dad que también había sopesado antes con Kes- 
sel ring. Pero lo que muís preocupaba a este último, 
ante la perspectiva tic que los Aliados ctinqiñsta- 
sen el sur de Italia, era que de esta manera se 
asegurarían útilísimas bases aéreas para intensi¬ 
ficar la guerra aérea contra el sur de Alemania, 
Austria y los Balcanes. Por lo tanto, afirmaba la 
necesidad de impedir que los Aliados utilizaran 
los aeropuertos italianos, incluso los que se en¬ 
contraban más al Sur. En cambio, según e] plan 
de Hitler y de Romrad, las fuerzas alemanas de¬ 
berían retirarse lentamente del Sur y del centro 
y dirigirse hacia la linea de los Apeninos, cuya 
defensa se había asignado a Roinmel. Al mismo 
Rommel se le confiarla, después, el mando supre¬ 
mo de las fuerzas alemanas en Italia, mientras 
que el Estado Mayor del comandante del sector 
meridional quedaría dmicho- 

No obstante, después de los combates de Sa Irr¬ 
ito, Hitler cambió de idea. Kesselring había sor¬ 
teado, con habilidad no prevista, la situación de 
emergencia creada por la rendición italiana y la 
invasión ciliada. Ahora era evidente que los Alia¬ 
dos no b deseaban demasiado o no eran capaces 
de invadir la parte central tic Ea península en una 
rápida campaña. Por lo tanto, Hifier acabó por 
aceptar el plan de Kesselring, nombrándole, el 21 
de noviembre, comandante en jefe del sector su¬ 
doccidental: (Grupo tic Ejércitos C) y confiándole 


Con objeto de abrirte camino hacia Roma. en oembU'de 
l$4i. (I Ejírdlu S [KvtMincrí(jno, al mando de Clark. v 
el Ejírdso 8 británico, a las órdenes de MenitfOnicry, lan- 
TOtl «tliiqun masivo* i\>nii4 'las [X^idórics aterrea rus foro 
l.t revenda enemiga, lo abrupto dd Irrmtu, que nfreda 
,H Ísjn alemanes sólidas dtlcteivu, y Idi eonii- 

litmfc atmosféricas otea ton serles obstáculos para, las fuc-r- 
aliadas, Hasu dkiembu,'<k- 1*11. Juv jntihumcrlunos, 
lujando vil altísimo pudo par dio. no Jupiaron alean Air 
l.i t.nuvi Gtmav, dimite qucstarEan inmovilizados hasta-mayo. 
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ei mando det despliegue italiano. Mientra;» se de¬ 
sarróllate) la ten aí [a de Sakmo, Kesselnng ya 
había comenzado a prever medidas para posterío- 
res operaciones defensivas. En efecto, ordenó que 
se retrasase el mayor tiempo fxjiible eE avance 
aliado hacia Ñápales, a fin de ganar el tiempo 
suficiente para preparar posiciones defensivas re¬ 
trasadas capaces de retardar el posterior avance 
hacia Roma; se debía mantener a los Aliados lejos 
de la capital por lo menos hasta la primavera 
siguiente. El 10 de septiembre ya había decidido 
sobre qué líneas debía desarrolla me la acción de 
tensiva en caso de que se hiciera necesaria una 
retirada de las fuerzas alemanas del sur de ítaEia. 
El 16 del mismo mes comunicó al Ejército 10 que 
la linea del Voltumo, al norte de Ñipóles, y el 
sector de Ilifcmo. en el Adriático, deberían defen¬ 
derse por lo menos hasta el I5 de octubre. 

Incluso antes, mientras estaba en cursóla cam¬ 
pana de Sicilia, se habla reconocido, más al Noro¬ 
este, la llamada Línea Gustav. Se trataba de una 
yon.i, de 12 km de profundidad en su punto más 
estrecho, que corría, en sentido diagonal, a través 
de la península, partiendo de la desembocadura 
del rio Gariglíano, ¡jasaba ¡hu Cassino, siguiendo 
el río Rápido, cruzaba los montes de los Abruzos 
y seguía, finalmente, el curso del rio Sangro hasta 
su desembocadura en el Adriático. Allí debía de¬ 
tenerse el avance aliado: y para ello Kesselring 
envió a la zona diversas unidades de zapadores 
para que comenzasen inmediatamente las obras 
de fortificación. 

Delante de dicha linea pasaba Ea Linea Rein- 
hard, conocida también como Línea Bernhard y, 
entre los Aliados, coma «línea de invierno*. En 
esta última, los alemanes pensaban retiasar al 
máximo la ofensiva aliada, a fin de ganar el ma¬ 
yor tiempo posible para preparar la Línea Gustav. 
El punto central de la Linea Reinhard estaba 
constituido por la garganta de Mignano y por las 
dos cumbres que la dominan: el Monte Camino 
y el Monte Sammucro Pero no se disponía por 
entontes ni del tiempo ni de los hombres necesa¬ 
rios para fortificarla. 

Si los Aliados, al final conseguían hundir la 
Línea Gustav y presionar sobre Roma, el plan 
preveía que todas las fuerzas alemanas se retira¬ 
sen sistcináticamenle del sur y del centro tic Italia 
para establecerse en la Linea Verde que cruzaba 
el A peumo tosca no, y se prepararan para el en¬ 
frenta m lento decísivú. 

lit primer objetivo de tos Aliados era asegurar¬ 
se el control del sector dd Volturno, y el general 
Clark confió este cometido al Cuer¡KJ de Éjérci- 
to VI, del general Lucas, desplegado en el ala de¬ 
recha. Lis grandes unidades de primera linea 
eran la División 45, del general MiddJelon; la 34, 
det general Ryder, y la 3, del general Tmscott. A 
la izquierda de éstas, el Cuerpo de Ejército X bri¬ 
tánico, mandado por d general McCreery, domi¬ 
naba el sector que se extendía hasta Ea costa, pues 
disponía de tres grandes unidades para el paso 
del rio: la División 56 del general Templer, la 
46 det general Hawkesworth y la Acorazada 7 del 
general Erskine, 

Frente al Ejército 5 americano se encontraban 
las cuatro divisiones del XEV Panzerkorps, del ge¬ 
neral Hube. Para ser más exactos, el sector coste¬ 
ro estaba defendido por la E5 a División Panzer- 
iírenadier f de! teniente general Rodt; a su izquier¬ 
da se encontraba la Panz^rdivisio» Hermann G&t- 
fuU} r del general Con ral h. seguida a su vez jjor la 
v División Panzergrenadier, del general Grasen; 
en el extremo izquierdo det frente estaba situada 
la 1 6 J Pmmrdivtsmi, det general von Lüttwilz, 

A 54 km de Cassino 

La noche del 12 aE 13 de octubre, después de 
Ltn intenso fuego [fe preparación de 600 cañones, 
el Ejército 5 se lamo hada adelante. Pronto, las 
dos divisiones del fia neo derecho se aseguraron 
el control del Vulturno sin demasiada dificultad; 
pero la División 3 chocó con una tenaz resisten¬ 


cia alemana en Triflisco, en H lia neo izquierdo 
del Cuerpo de Ejército VI americano. 

En et sector británico, el maque de la División 
56, al oeste de Capua, no obtuvo resultado alguno, 
y tos contraataques de la 15* División Panzergre 
nadkr detuvieron el avance de Id División Acora¬ 
zada 7. Sólo la División 46, que constituía el Hin¬ 
co izquierdo del Cuerpo de Ejército X británico, 
consiguió que pasaran a la otra orilla det rio tres 
de sus batallones. 

Mo obstante, la resistencia alemana se debilitó 
en el curso del día 14 de octubre, y, al atardecer, 
el Ejército 5 había cruzado el curso bajo del Vol¬ 
turno en casi todo su frente. En los días siguien¬ 
tes, el Cuerpo de Ejército VI americano avanzó 
bastante, ¡h.to La 15 a División PanztTgrenadkv y 
la Patmrdh'kion Hermann Gotrrng consiguieron 
retrasar notablemente el avance det Cuerpo de 
Ejército X británico. El 19 de octubre, las unida¬ 
des avanzadas americanas se encontraban yai a 
más de 3ü kfii al norte de Capua, mientras que el 
El anco derecho inglés no alcanzó Sparanise hasta 
el día 25. 

Así. el Ejército 5 se encontraba ya a 54 km de 
Cassino. Entonces, el 25 de octubre, el general 
Clark decidió interrumpir el ataque para reagru- 
par sus Iacezas y reanudar la ofensiva contra la 
Linea Reinhard el 51. Retiró la División 45 ame¬ 
ricana de su flanco derecho para desplegarla de¬ 
trás de la 34, mientras que las «ratas <M desierto* 
desplegaban en el sector costero y la División 46 
inglesa lo hacia en la posición que estos últimos 
ocupaban antes. 

También los alemanes estaban reforzando su 
frente, preparándose para la inminente batalla. La 
División de infantería i05 desplegó en ia parte 
nio]i [añosa de la Línea Reinhard, entre PozzlUo y 
Castcl di Sangro, y la 94 ocupó el sector del Cari- 
g Llano, que ya formaba parte de la Línea Gustav. 
En cambio, a La Pwmrdivhion Hernumn GOfñng La 
retiraron del treme y a la 26* Pítft^rdimion la 
trasladaron más al Norte. A ambos lados de la vía 
Casi!nía, preparada para resistir el choque dei ata¬ 
que previsto, estaba desplegada la J a División 
Pan ¿tT+fíT rt&d jVt, mientras que la 3 5 a se encontraba 
algo más al Sur. 

El 31 de octubre, el Ejército 5 americano reanu¬ 
dó Ea ofensiva. Después de obligar a los puestos 
avanzados alemanes a replegarse sobre la Linea 
Reinhard la División 45 conquistó Venafro y la 
34 Pczzillo- El monte Cesima, situado al norte de 
vía Casi lina, corría aflora el peligro de un ataque 
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lanzado por eE Norte. Sin embargo, el 4 de no¬ 
viembre, la División 3 americana lanzó un ataque 
frontal contra el diado monte, inmovilizando a 
los defensores, tiI Batallón III del 6° Regimiento 
de paracaidistas alemán contraatacó inmediata 
]nenie; pero no consiguió desalojar a los ameri¬ 
canos, y asi, el 5 de noviembre, los alemanes ya 
habían perdido definitivamente aquella zona. 

Eí Cuerpo de Ejército X británico, por su parte, 
sólo consiguió avances locales reducidos en su 
ataque contra el imánente macizo del monte Ca¬ 
mino, por lo que esta cima, que domina la gar¬ 
ganta de Miguana permaneció en manos de la 
15 a División Pamergretutitier. 

Mié turas tanto, con Ea pérdida de Pozzíllo y del 
monte Cesima, conquistados ¡H>r los ame tica nos, 
se había creado una peligrosa brecha en la Linea 
Reinhard; la situación empeoró aún más para los 
alemanes cuando el Cuerpo de Ejército ve ame¬ 
ricano obligó al flanco derecho de 3a División de 
infantería 105 germana a replegarse a una posi¬ 
ción defensiva sobre las dos vertientes del monte 
Pantano, Estas infiltraciones en el frente defensi¬ 
vo del XIV Püfízerkorps exigían contramedidas rá¬ 
pidas, y por ello, el K de noviembre, la ¿ó* Panzer- 
dtviíiofí alcanzó por 3a derecha el sector de Ea Divi¬ 
sión de i rifan feria 305, Del 11 al 16 de noviembre 
la 29 a División Panzfrgrtnadicr sustituyó a la mal¬ 
parada División 3, asumiendo el cometido de de¬ 
fender la garganta de Mignano y el monte Sam- 
imLacro, en el sector central, 

Pero a todo eso, el Cuerpo de Eje rulo X británi¬ 
co empezaba a revelar claros signos de cansarrcia 
Desde el desembarco en Sáleme», sus divisiones 
habían perdido aproximadamente el 40 % desús 
efectivos, Los combates en las proximidades de la 
Linea Reinhard fueron acompañados por lluvias 
incesantes, y, además, ya empezaba a aparecer Ja 
nieve en las cumbres más alias de los montes. E.la¬ 
mí ras y val Les estaban cubiertos de una espesa 
capa de barro, y todos los ríos iban crecidos. Asi¬ 
mismo. después de combatir mucho tiempo en 
condiciones tan desfavorables, el Ejército 5 ameri¬ 
cano precisaba una larga pausa; por ello, el 15 de 
noviembre, el general Clark decidió aplazar Inde¬ 
finidamente la ofensiva. 


El ataque británico en tenaza 

Después de la caída de Foggia, la 1* División 
paracaidista alemana, que habla quedado aislada 
en Apulla, tuvo que hacer frente al Cuerpo de 
Ejército X13i británico (general Leese), que avan¬ 
zaba en un frente de unos 50 km; mientras tanto, 
desde Benevento> la 29 a División Panzergrenaditr 
se ponía Lentamente en marcha ¡rara ayudarla, 
cruzando una difícil región montañosa. El ataque 
británico se desarrolló a Lo largo de dos direccio¬ 
nes: mientras la División 78 procedía en dirección 
a Termal!, pasando por San Severo, la División I 
canadiense lanzó su ataque en la dirección Luce¬ 
ra-Vi nchiaturo-Campobasso. El día E de octubre, 
Ea División 78 británica conquistó Serracapriola, 
y al día siguiente los canadienses aparecieron cu¬ 
tre las montañas, en Mona, 

Entonces Heidríth retiró su división detrás Lie! 
río Biferna En el curso de los combates que si¬ 
guieron se dio cuerna de que la amenaza más gra¬ 
ve se cernía sobre Ja ciudad y el puerto de Termo 
li, por lo que decidió atacar con un grupo de com¬ 
bate que comprendía artillería y (ropas de inge 
nietos. Sin embargo, la 2* Brigada de servicios 
especiales inglesa, que llegó inesperadamente a 
Termolí por mar, arrolló a esta unidad, bu cuanto 
entraron en la ciudad los ingleses se pusieron en 
enntacto con su División 78, que ya había forma¬ 
do una cabeza de puente ai otro lado del El i femó; 
el flanco izquierdo de tos paracaidistas alemanes 
se encontraba asi gravemente amenazado. 

El Feidnutriscal Kesselring decidió entonces 
trasladar apresuradamente a la 16 a Panzentivision 
de SU'> posiciones en el Volturno a Termo!L, a lin 
de recuperar el dominio l!c la situación con un 
eficaz contraataque, Pero el Ejército 10 tardó de- 





masrado en mandar la dh isión, que no llegó a 
Termoli hasta d 5 de octubre. Durante La noche 
siguióme, la Brigada 3í> de la División 7S británi¬ 
ca desembarcó en el puerto de Tennoli, y, al mis- 
mu tiempo, los ingleses acababan 3a construcción 
de un puenie sobre d rio Biíeruo, lo que tes puso 
en condiciones de atacar di reclámeme a i a 16 a 
PamentmswrK Esto anuló 9a eficacia del contraa¬ 
taque alemán. 

Pero fue este contraataque lo que convenció at 
general Afexander de que Kes.sdri.ng se prepara¬ 
ba para defender sistemáticamente todo d sur de 
Italia. La perspectiva de una resistencia más deci¬ 
dida en aquel sector significaba que iba a ser bas 
Unte difícil llegara Roma. V precisamente ta con¬ 
quista de la capítol italiana era algo más que un 
deseado objetivo estratégico; para los Abados se 
trataba de una cuestión de prestigio político, 
Churchfllr especialmente, estaba pidiendo enérgi¬ 
ca nieille su conquista. 

Pero el general Montgomery no consiguió apro¬ 
vechar la ocasión propicia que le ofrecía el resol¬ 
lado favorable del golpe lanzado contra TemiulL 
H] 5 de octubre, le había pedido permiso a Chin¬ 
chín para suspender, por el momento, su ofensiva 
a lo largo de la línea Termoli-Campobasso, a fin 
de organizar mejor el flujo de abastecimientos a| 
Ejército 8 antes de lanzarse en fuerza contra 
Roen a. Pero en aquel momento las defensas ale¬ 
manas de ta vertiente adriáüca aún eran débiles, 
v j! Ejército tí Je habría sido fácil arrollarlas con 
una operación rápida y enérgica; posteriormente, 
tras duros combates en condiciones atmosféricas 
adversas, conseguiría ocupar aquella /.úna 

Montgomery aprovechó en cambio la siguiente 
pausa para agrupar a sus grandes unidades- En el 
sector derecho del frente del Ejército 8 desplegó 
el Cuerpo de Ejército V británico, constituido por 
la División 7ft inglesa y la División 8 india, recién 
llegada. Al sur desplegó el Cuerpo XUI, que com¬ 
prendía la División 5 inglesa y la I cañad tense. 

Los alemanes desplegaron frente al Ejército 8 
el LXXYI Part&rkúrps, La ló J Pjnzfrdrviston tenía 
a su cargo et sector costero, e inmediatamente 
más al Sur se encontraba Ja t J División paracai¬ 
dista. Más allá de ésta estaba desplegada la 29 a 
División Fünz??}ircnadtir, y en el llanto derecho se 
encontraba la ¿6 J hmzerdtviíiori. 

Montgomery pensaba reanudar la ofensiva a 
fines de octubre., pero los preparativos se vieron 
dificultados, durante semanas, por la incesante 
lluvia y lodos sus consecuencias El 27 de octubre 
Ea División 78 inglesa inició un ataque por la cos¬ 
ta, pero fue rechazada por la obstinada resistencia 
déla 16 a Panze fdivisión. Las malas condiciones at¬ 
mosféricas obligaron al Cuerpo de Ejército XIlí 
británico a posponer su ofensiva, y hasta la noche 
del 29 al JO de octubre los canadienses no pudie¬ 
ron atacar a la 2ó J Pflw#r¡fúVjífetf, Cantalupo nel 
Ssamiio cayó en sus manos el l de noviembre. 

La lluvia continuaba cayendo; pero, a pesar de 
iodo, el Cuerpo de Ejército V británico reanudó 
la ofensiva. El tila 4 de noviembre ocupó el pue¬ 
blo de San Salvo, arrebatándoselo a la 16 J Panzer- 
divifivrt. y al día siguí ente entró en Vasto, 

El LXXVI Patizerkorpi se vio obligado a reple¬ 
garse sobre el río Sangro. Al otro lado de dicho 
rio ya había, recién terminadas, Eas fortificaciones 
de la Linea Gusta v. y el Ejércitos tendría que pre¬ 
pararse cuidadosamente antes de poderlas atacar 

Fue aproximadamente por aquellos dias cuan¬ 
do ChiuchiII se resignó a la idea de abandonar 
toda esperanza de marchar contra Kornu antes de 
que terminara el ano 1943. 


Operación a Raincoai» 

El defensor más convencido de ta conveniencia 
de un avance hada Roma era el general Afexan- 
der, que se daba cuenta plenamente del significa¬ 
do mi litar y político de tal operación. Sin embar¬ 
go, en noviembre, la División Acorazada 7 ingle¬ 
sa y la División Aerotransportada 82 americana 
fueron sustraídas de su mando y trasladadas a 


Citan Hretaña, 3o que constituyó un duro golpe 
para sus planes. 

No obstante, como compensación, el Ejército 
5 americano recibió la División Acorazada L y el 
i" Cuerpo de servidos especiales, unidad prepa¬ 
rada exprofeso para la guerra en montaña. Ade¬ 
más, el Estado Mayor del Cuerpo de Ejército I i 
americano, a las órdenes del general Reyes, dejó 
Sicilia para unirse al Ejército 5, y también estaba 
prevista, fiara principios de diciembre de 1943, la 
llegada de un coniingente de tropas coloniales 
francesas: la División 2 de infantería marroquí. 

E:l 28 de noviembre, en el curso bajo del rio 
Sangro, el Ejército 8 británico lanzo ¡a ofensiva 
contra el flanco derecho de la Línea Gustav. Los 
éxitos inicíales de Monigomery obligaron a los je¬ 
fes alemanes a enviar a la 26 a Patitfrdiviñún al 
sector adrlático y sustituirla en la Línea Reinhard 
por la División de infantería Hjch and Deulsch- 
meisier, formada principalmente por tropas aus¬ 
tríacas, La División de Montaña 5 alemana, des¬ 
tinada a operar en los altos montes de los Abra¬ 
zos,, estaba alcanzando también la zona asignada. 

l.a noche del l ai 2 de diciembre, la División 
46 inglesa inició un ataque, conquistando, después 
de una dura lucha. Calabrian. Pero el ataque pro¬ 
piamente dicho no comenzó hasta el 2 de diciem¬ 
bre por la tarde, precedido por un intenso luego 
de preparación artillera. A las 1630 horas, la arti¬ 
llería aliada, que disponía de 925 piezas, abrió un 
denso luego contra el monte Camino y las eleva¬ 
ciones circundantes, concentrando su luego, de 
una manera especial, contra las posiciones del 

1 Ü4 IJ Regimiento Panzergrenadier. 

En las primeras horas del 3 de diciembre, uni¬ 
dades aliadas salieron de sus posiciones para em¬ 
prender la escalada del monte Camino. La Divi¬ 
sión 56 inglesa atacó por el Sur, apoyada por con¬ 
tingentes de Ja 46 y por un regimiento acorazado. 
Al mismo tiempo, Rdtttftrs americanos y el I er 
Cuerpo de servicios especiales atacaron por la ver¬ 
tiente oriental. También entró en acción un regi¬ 
miento de la División 36 americana. La batalla 
duró todo el día, y el 6 de diciembre, los Aliados 
se habían asegurado el dominio completo de la 
montaña, 

El ataque contra el pilar septentrional, el mon¬ 
te Sammucro, 'contra el largo y estrecho monte 
Lungo, que domina directamente la vía Castlina, 
lo la tizó, el 8 de diciembre, el Cuerpo de Ejército 
IE americano. También intervino en el ataque 
contra (.ficho monte la I a Agrupación motorizada 
italiana (de entidad Brigada) a las órdenes del 
general Da pino: era la primera unidad italiana 
que tomaba parteen los combates contra sus anti¬ 
guos aliados. Pero esta unidad y Ja División 36 
americana, que se le unió en el intento de con¬ 
quistar monte Lungo, se econlraron, con la tenaz 
resistencia de la 29 a Panzergrtitádier r y bastad 16 
de diciembre no consiguieron asegurarse el domi¬ 
nio de la altura. Aquel mismo día cayó también 
el monte Sammucro, conquistado por la División 
36 americana, apoyada por el 504* Regimiento 
paracaidista 

El punto critico de la campaña 

Las operaciones ofensivas del Cuerpo de Ejér¬ 
cito VI americano, sobre el flanco derecho del 
Ejército 3, se consideraban más como acciones de 
apoyo para el Ejército 8 británico que como parte 
de la acción del mismo Ejército 5 hacia la Linea 
Gustav. Por lo tanto, el Cuerpo de Ejército VI no 
estaba en condiciones de envolver el fia neo iz¬ 
quierdo del XVI Panztrkorpí. y, además se encon¬ 
traba ante enormes problemas relacionados con 
la naturaleza del terreno, puesto que estaba ope¬ 
rando ya en una zona de alta montana En los pri¬ 
meros días de la ofensiva sólo consiguió avanzar 
muy limitadamente; pero los éxitos comenzaron a 
producirse cuando, el 12 de diciembre, la División 

2 de infantería marroquí, del general Dody, des¬ 
plegó en el sector de la División 34 americana. 
Cinco días después. Jas fuerzas marroquíes le arre- 
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balaron a la División J05 alemana el tácticamente 
importante monte Patuano. 

Pero en el frente alemán, la División de Monta¬ 
ña 5 se situó a la derecha, en la zona operativa 
comprendida en el sector de la División 305. Las 
fuerzas marroquíes efectuaron otros intentos para 
hundir la Linea Gustav, a ambos lados de la carre¬ 
tera Colli Afina, pero las tropas de montana ale¬ 
manas las detuvieron poco antes de llegar a San 
Biagio, Más al Sur, la División 45 americana con- 
siguió algunos progresos contra la División 44 
alemana. Finalmente, el 22 de diciembre, los ame¬ 
ricanos cimquist a ron el monte Cava lio. 

El día 4 de enero de 1944 el Cuerpo de Ejérci¬ 
to II americano reanudó sus ataques a ambos Ja¬ 
dos de la vía Casi lina, y el VI continuaba ejercien¬ 
do una fuerte presión. Metro tras metro, eí XEV 
Panzerkorpí se vio obligado a replegarse hacia 3a 
Linea Gnstav. También se retiró de la línea del 
(rente a la 29 a División Púmergretíadkr, y a media¬ 
dos de enero todos sus elementos estaban desple¬ 
gados en la linea defensiva. Cotí codas estas ope¬ 
raciones la campaña del star de Italia llegó a su 
punto critico. 
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Martin Blumenson 

Tras penetrar en el sur de lia lia, en octubre de 
i H í4 í, y después de asegurarse el dominio del 
piierl o de Ñápeles y de los aeródromos de Foggiá 
y desplegar a lo largo de los ríos Voltumo y infer¬ 
no, los Aliados debían decidir sí continuarían re- 
montando la península Italiana y, en caso afirma- 
l Lvo, saber basta dónde. La directiva de los jefes 
de! Estado Mayor conjunto se limitaba a afirmar 
que el general Dwigbt L>. Eliienhower, comandan¬ 
te en jefe altado, debía eliminara Italia de la gue¬ 
rra (objetivo ya conseguido) y mantener empeña^ 
do el mayor número posible de divisiones alema¬ 
nas Careciendo de objetivos geográficostspecííb 
eos, la campaña de ílalia se transformé, según la 
opinión rtStruspeCliva del general K, B. L Ale- 
xander, en *mn gran ataque de contención». 


Sin embarga eran los objetivos los que daban 
una finalidad a ¡as operaciones y determinaban 
la entidad del material necesario para llevarlas n 
cabo; por ello, durante casi iodo d verano y eo- 
miemos del otoño de 1941 los políticos, coman¬ 
dantes y oficiales tic Estado Mayor aliados exami¬ 
naron y discutieron los resultados a los que po- 
dría conducir un asentamiento favorable en el sur 
de llalla. 

Antes de la invasión de Sicilia, los estrategas 
aliados consideraban que los alemanes no refor- 
/arlan una Italia ya en plena fase de colapso y 
que, después de un desembarco en la península, 
se retirarían al Apenólo septentrional. Su pre¬ 
visión coincidía con el «deseo muy jntonsow que 
Winstan Clmrchill tenía de liberar Roma. «Sólo 
liorna -escribió- podría satisfacer la-- exigencias 
die la campaña de este año». 


La rápida conquista de Sicilia indujo a los Alta¬ 
dos a prever que sería posible efectuar un fácil 
avance hacia d norte de Halla y, desde allí, lanzar 
operaciones terrestres y anfibias contra el sur de 
Francia y los Balcanes. Elsenhovver preconizaban 
su ve¿¡ la conquista de la llanura paduana para ga¬ 
rantizar la seguridad de las bases aéreas creadas 
en diversas panes de Italia. 

Pero a fines de agosto, el optimismo de Eisen- 
hower se esfumó. A pesar de que su objetivo in¬ 
mediato era Ñapóles, la proyectada invasión co¬ 
me tizada en Sale roo tenía como objetivo lejano 
Roma, y ahora opinaba que, teniendo en cuen¬ 
ta la entidad de las fuerzas enemigas y los ries¬ 
gos que entrañaban los desecaba reos. Ja conquista 
de sólidas cabezas de puente en NA poles y en Fog- 
gia ya seria un buen resultado. Sin embargo, toda¬ 
vía estaba convencido de la necesidad de con ó- 





DEL VOLTURNO 


Teóricamente, la invasión 
de Italia por parte de los 
Aliados debía hacer de 
gigantesco imán para 

sustraer el mayor número 

* 

posible de dimisiones del Eje 
de la costa del canal de 
la Mancha v del frente 

«i 

oriental. Sin embargo, 

Roma ejercía una especie 
de fascinación hipnótica en 
el mando aliado, y la 
trabajosa victoria de 
Salerno se convirtió asi en 
el simple preludio de una 
continuación de las 
operaciones. El primer 
obstáculo que se 
interponía en el camino 
de los Aliados era el río 
Volturno, que sólo lograron 
cruzar después de un mes 
de encarnizados combates, 
al final de los cuales el 
Ejército 5 quedó tan 
agotado que necesitó un 
mes de descanso y el enm ío 

h. 

de refuerzos para poder 
efectuar ulteriores ataques. 


rtuat hacia el Norte, puesto que una situación de 
equilibrio, con los Ejércitos enemigos desplegados 
pasivamente uno frente al otro y separados por 
una tierra de nadie, era simplemente inconcebi¬ 
ble, Una situación estática, equilibrada, no con¬ 
seguiría mantener empeñado a un gran número 
de tuerzas alemanas. Por lo tanto, o los Aliados 
echaban a los alemanes de Italia o serían ellos 
los echados. Eisenhower comunicó a los jefes de 
Estado Mayor, que participaban en la conferencia 
«Quadrani» de Quebec, que más allá de Nápotes 
el avanee de las tuerzas aliadas seria «letilo y fa¬ 
tigoso*, La posibilidad de un hundimiento rápido 
en dirección a los Alpes era un «pensamiento muy 
agradable, pero,., con el que no se podía contar 
con seguridad». 

Los jefes del Estado Mayor conjunto compren¬ 
dieran que el avance aliado por Italia sería lento; 


pero insistieron en la importancia de conquistar 
ios aeródromos situados en los alrededores de Ko- 
nia, Incluso el general Marshall, que lenta sus du¬ 
das sobre el valor de la campaña de Italia, convi¬ 
no eti que Roma debía ser conquistada lo antes 
posible Partiendo de este planteamiento tan op¬ 
timista . los jefes del Estado Mayor conjunto die¬ 
ron instrucciones a Hisenhower para que comen¬ 
zase a estudiar los planes preliminares para la in¬ 
vasión del sur de Era acia, operación que debia 
efectuarse» durante o después de la campaña de 
Italia. Todos suponían que ames de la primavera 
de 1944 las fuerzas aliadas habrían obligado a las 
alemanas a retirarse de ta línea Pisa-Amcona. 

Dotante los días de incertidiimbre que prece¬ 
dieron al desembarco de Salerno, Eisenhower ya 
informó a los jefes del Estado Mayor aliado que 
probablemente ¡as tuerzas aliadas tendrían que 
efectuar gradualmente un a va tice a lo largo de La 
península italiana, Y cuando en la cabeza de 
puente de Salerno la situación se hizo critica, de¬ 
claró que tal vez un avance por las zonas monta¬ 
ñosas del sur de Italia sería demasiado dtllcil para 
justificar los sacrificios que ello supondría: hacer 
frente a los alemanes en alguna otra; zona quizás 
podría conducir a resultados más rápidos y a un 
coste menor. 

Na obstante, cuando la batalla de Salerno se 
resolvió en un triunfo aliado, Eisenhower infor¬ 
mó a MarshaLI de que los alemanes estaban tal 
vez demasiado «agitados» para establecerse en 
una posición defensiva al sur de Roma. Todos Jos 
elementos de juicio de que se disponía daban a 
entender que estaban efectuando un repliegue en 
gran escala. Después de Roma no habría ninguna 
zona adecuada para una defensa prolongada an¬ 
tes de la línea Pisa-Rimlni, 

El día 1 de octubre, Eisenhower expresó su es¬ 
peranza de poder encontrarse al norte de Roma 
dentro de seis u ocho semanas, Tres días después, 
él y Alexander ya suponían que las tropas aliadas 
entrarían en Roma a fines de mes. Y como tenía 
pensado trasladar su puesto de mando de Argel 
a Ñapóles, Eisenhower decidió entonces esperar 
para poderse «establecer directa mente en Roma». 

Pero, a pan ir del 7 de octubre, todas las espe¬ 
ranzas de que los alemanes se limitarían a llevar 
a cabo una acción retardadora en el sur y en el 
centro de Italia se hundieron totalmente: aquel 
día se comprobó que divisiones alemanas se esta¬ 
ban desplazando desde el norte de ¡a península 
para apoyar a Jas fuerzas desplegadas al sur de 
Roma. Así, pues, los alemanes se estaban prepa¬ 
rando para ofrecer resistencia al avance aliado; 
pero ¿dónde? <iLs evidente -comunicó Eisen¬ 
hower a los jefes del Estado Mayor conjunto- que 
tendremos que luchar con gran energía antes de 
que podamos alcanzar Roma», 

¿No era mejor entonces detener a las tropas en 
los ríos Volt limo y BiFerrto? 

Eisenhower creía que no. Roma y sus aeropuer¬ 
tos eran valiosísimos, y la línea Voliuma-Bifcrnn 
no era lo suficientemente profunda para garanti¬ 
zar la seguridad de Nápoles y de Foggia. La posi¬ 
ción mínima aceptable era una linea que pasase 
bastante más ,it norte de Roma, y él opinaba que 
una posición de ese tipo sería difícil de alcanzar. 

Roma: objetivo vital 

Alexalíder se mostró de acuerdo con Eisen¬ 
hower, En su opinión, los alemanes ya habían 
superado la inquietud producida por la rendición 
italiana, El país estaba u anquí lo, y en lo referente 


a tuerzas terrestres, Alemania contaba aún cotila 
superioridad numérica. Además, al sur de Roma 
el terreno se prestaba de forma inmejorable para 
una guerra defensiva. Desde noviembre de 1*>42 
los alemanes no hacían otra cosa que retirarse: 
tras dejar El-Alameiri, en Egipto, habían cruzado 
Libia, abandonando Túnez, después Sicilia y, fi¬ 
nalmente, las regiones meridionales de Italia. Fot 
lo tanto, ya había llegado el momento de detener¬ 
se, aunque sólo fuera por La moral de las tropas. 
Pero ahora existía, además, una razón política. 
Los alemanes habían liberado a Benito Mussolini 
de su prisión y acababan de crear un gobierno 
presidido por él mismo; en esta situación, con¬ 
servar Roma corno capital de Mussolini significa¬ 
ría reforzar ta lachada de sti poder restaurado, 

Fot todas estas razones, a mediados de octubre. 
Eos Comandantes aliados del frente italiano se 
hablan convencido de que las posibles operacio¬ 
nes a¡ otro lado del Vulturno y del Hítenlo eti¬ 
co ni latían una resistencia cada vez más enérgica. 
Y sin embargo, las peticiones para que se envia¬ 
sen a Ralla más hombres y material recibían una 
respuesta negativa. Además resultaba difícil en¬ 
viar abastecimientos a Italia, pues el número re¬ 
ducido de medios de desembarco y Je buques, asi 
como la limitada capacidad dd puerto de Najto- 
Jes y de los otros puertos menores, impedían el 
desplazamiento rápido de hombres y de material. 

A comienzos de octubre, el puesto de mando 
del Grupo de Ejércitos XV, de Alexander, se tras¬ 
ladó a Batí, asumiendo Ja dirección de las opera¬ 
ciones terrestres, confiadas al Ejército 5 del geni¬ 
tal Maifc Clark y al Ejército 8 británico del gene¬ 
ral Monigomery, Separados por montañas que 
a menudo alcanzaban más de 2tMW me!ros de al¬ 
tura y cuyas cimas estaban ya totalmente cubier¬ 
tas de nieve,, los dos Ejércitos debían actuar de 
forma i ndc tie nd sen i e. 

Alexahder definió los objetivos, simados más 
allá de NápoJcs y de Fqggia como «áreas vitales 
que comprenden una serie de aeródromos practi¬ 
cables en todas las condiciones atmosféricas, puer¬ 
tos y centros de comunicación». En definitiva, los 
Ejércitos deberían avanzar codo a codo para al¬ 
canza r una línea que, partiendo dedvitavgc chia, 
a luios 80 km al norte de Roma, llegaba hasta San 
Renedetio dd Tronío, a otros tamos km al sur de 
Antona; la línea [tasaba, pues, mucho más al nor¬ 
te de la capital. Sin embargo, algo muy significa¬ 
tivo era que Alexander no hiciera alusión alguna 
a Roma, bu importancia era tan absoluta e indis¬ 
cutible que estaba implícita en indas las órdenes. 
Los signos que indicaban un endureció finito de 
la resistencia alemana en el sur de Italia no impo¬ 
nían ninguna modificación en los planes de los 
Aliados; pues éstos ihan a poner en práctica su 
ofensiva hada el Norte, hasta Roma y aun más 
allá. Si disponían o no de los medios ¡vira llevar a 
cabo su plan era algo muy discutible. Pero lo cier¬ 
to es que no parecía haber otra alternativa. 

Corno al principio i líder sólo se preocupó por 
garantizar la seguridad de las fuerzas alemanas 
desplegadas en el sur de Italia, había ordenado a 
su comandante en jefe, Ftidmariftat KesseJring. 
que se retirase a los Apeninos septentrionales y, 
una vez alcanzada la linea PSsa-Anoona, pasase 
bajo las órdenes del Feldmariscal Roinmel. Si¬ 
guiendo estas órdenes, Kcssdrmg dio instruccio¬ 
nes al general Heinrieh von Vfetircghoffpara que, 
a través de sucesivas lineas defensivas, trasladase 
el Ejército 10 a la zona de Roma. Esmera laaplí 
catión práctica de la idea estratégica de Rurrund, 
quien consideraba que un frente en el sur de lia 



lia podía ser envuelto fácilmente por operacio¬ 
nes anilinas aliadas. 

sin embarco. Kesseliing deseaba defender la 
península italiana desde el sur tic Roma, y sus 
ideas ganaron terreno cuando el Ejército italiano 
dejó de consumir un peligro y el avance de Jos 
Aliados ptUcdó contenido, Una prolongada de¬ 
fensa en el sur de Italia reí rasaría una posible 
invasión de los Balcanes, esperada por ios alema¬ 
nes; mantendría más alejados de Alemania a tos 
|jom ha ruteros aliados; signiliearia, asimismo, con¬ 
servar Roma; además, requeriría menos, fuerzas 
que una línea defensiva en ItK Apeninos septen¬ 
trionales. La habilidad demostrada por Kessdríng 
al tratar con las fuerzas italianas que se hablan 
rendido y al obstaculizar a las unidades aliadas, 
indujo a Hiiler a ordenarle, el 17 de septiembre, 
que prolongase la acción defensiva a Jo largo de 
la Línea Bcrnhard por «un periodo mis largo de 
i lempo*. 

Para decidirse poi una de las estrategias contra¬ 
puestas que sus comandantes defendían, Hiiler 
los convocó a una reunión, que se celebró el 3ü 
ile septiembre y en el iráñsoirso de la cual escu¬ 
chó cus respectivos puntos ele vista. Rnmmel se 
mostró pesimista; en cambio Kcssclring prome¬ 
tió inniin ilizar a los Aliados en el sur de llalla du¬ 
rante un período de ó a & meses; por lo tamo, el 
■ l de iH'tubre. Hitler ordenó a Kcsselring que de- 
Lendiera con todas Ilis fuerzas disponibles la Línea 
Bernfund. Kommel debía fortificar una línea en 
los Apeninos seplenlrítmales y enviar a Kessel- 
ring dos divisiones de infantería y algunas unida¬ 
des de artillería. V este fue el movimiento de tro¬ 
pas que los Ser * idos de Información aliados acu¬ 
saron el 7 de octubre. 

Dos días después, Hiiler habló de la ó nipón an¬ 
cla decisiva» de la Linea Bembantl, y Vietingbofi, 
que se habla retirado sobre el Volturno y estaba 
decidido a ganar tiempo para poder preparar de- 
tensas adecuadas en sli retaguardia, anunció que 
la Linca Hernhurd seria un lugar adecuado para 
ónia decisiva resistencia». 

Los alemanes se preparan 
para resistir 

Kcssdríng le pidió a Vietinghpff que defendiera 
el rio, entre Amorosi y el rtiar, por lo menos hasta 
el 15 de octubre. V Victinghoff prometió hacerlo. 
Desde la desembocadura del Volturno hasta un 
punto situado un poco al este de Grazzanisv, (a 
descamisada y eficacísima IV División ftfiíícryrf- 
tiiiiiier defendía un frente de unos 20 km; un regi¬ 
miento desplegaba en primera línea, mientras los 
otros vigilaban la costa hasta la desembocadura 
del c. lar i gHano para prevenir posibles intentos de 
desembarco. En el sector central, a lo largo de un 
trente de unos ¿6 krn, que ¡legaba casi hasta 
Caiazzo, desplegaba la Panzerdivimn Hermana 
ííoeriFT^. A Ja Izquierda del CuerjKj de Ejército, 
los 16 km desde Caiazzo hasta el monte Acero es¬ 
taban confiados a la 5 11 División Pamergrenadíer, 
una unidad bastante eficiente que había recibido 
como refuerzo un batallón, desplegado en el mon¬ 
te Acero. 

Las defensas podrían haber sido aún más sóli¬ 
das si el desembarco anfibio, efectuado por Moni- 
gomery en TermolL la noche del 1 de octubre, no 
hubiera anulado los planes de Vietmghotf. A la 
mañana siguiente, Kesselring le ordenó que trans¬ 
firiese la División 16, que en aquel momento es¬ 
taba preparando foriillcaciones a Lo largo del Vol- 
i Lirno, al otro latió de la península, a fin de apoyar 
a] LXXVI Panzerkorps, si bien Victinghoff, conven¬ 
cido de que los Aliados efectuarían su esfuerzo 
mayor en dirección a Roma, a lo largo de la carre¬ 
tera nacional n. Ht ó, prefería mantener a su división 
acorazada al norte de Capua, donde una victoria 
aliada podía ser decisiva. Y como una posible vic¬ 
toria angloamericana en el sector adríátko ten¬ 
dría una importancia relativamente menor, sugi 
rió que se enviara a rermoli a b ó 1 División Pan- 
zcrgrenadier. haciendo notar sobre todo que una 


larga manirá ¡H>r las montañas desgastaría a los 
carros de combate 

Pero, quiza fior negligencia, ninguna de las dos 
divisiones se preparó para este traslado. Aquella 
larde, al enterarse de que la Panzerámsion no esta¬ 
ba cruzando a toda velocidad la península, como 
él había dispuesto, Kesseliing ordené) a Vietin- 
ghoff que pusiera inmediatamente en práctica sus 
órdenes; el día 4 por la mañana, los punzar se pu¬ 
sieron al fin en marcha hacia el sector Adriático. 
En la línea del Volturno Jos sustituyó la 3 J Divi¬ 
sión Ptinztrtin’Mtiifr que. hacia el 10 de octubre, 
comenzó, de forma fragmentaria, a establecerse 
en aquellas posiciones defensivas. El grueso de la 
división no llegó al lugar hasta que los Aliados 
emprendieron la operación de paso del rio. 

Esperando poder cruzar el Volturno antes de 
que los alemanes terminal a n la organización de 
sus defensas, Clark habla intentado continuar el 
avance al norte de Ñápeles a marchas forzadas. 
Al principio. Hijo al general McCrcery, cuyo Cuer¬ 
po de Ejército X estaba realizando buenos progre¬ 
sos, que cruzase el río sin esperar que llegara por 
su lia neo el Cuerpo de Ejército Vl,dcl general Lu¬ 
cas 5¡n embargo, como las continuas lluvias, las 
demoliciones realizadas fjor el enemigo y las deci¬ 
didas acciones de retaguardia retrasaban la mar¬ 
cha de aproximación del Cuerpo de Ejército al 
río, pronto se hizo evidente que no seria posible 
un ataque rápido c improvisado. 

Clark ordenó entonces a Lucas que avanzase. 
Pero incluso las indispensables acciones prelimi¬ 
nares del Cuerpo de Ejército Vi americano requi¬ 
rieron más tiempo que el que se había previsto. 
«Los caminos están cubiertos por una capa de ba¬ 
rro tan alta que hacer avanzar a las tropas y abas¬ 
tecerlas es una tarea realmente abrumadora -es¬ 
cribió Lucas-. La resistencia del enemigo no es ni 
siquiera comparable a la de la madre naturaleza.» 
Tanto las pésimas condiciones de los caminos 
corno la precisión del fuego artillero alemán con¬ 
tribuyeron a determinar el retraso del ataque. 
Finalmente, Clark ordenó a McCreery y a Lucas 
que lanzasen un ataque coordinado el 12 de octu¬ 
bre por la noche. La rapidez era indispensable, 
pues las lluvias otoñales ya habían provocado el 
desbordamiento de los ríos, t ramio] mando los va¬ 
lles eil verdaderos pantanos, y lodo hacia suponer 
que las condicione* atmosféricas iban a empeorar. 
Alimentando aún la espera tiza de no dejar a los 
alemanes el tiempo suficiente para fortificar la 
zona situada al otro lado del río, Clark estaba im¬ 
paciente por avanzar. 

Una vez se hubiera cruzado el Volturno, el Fjér- 
cito 5 deberla avanzar unos 65 km por una cade¬ 
na de alturas escarpadas, por caminos estrechos y 
tortuosos, para alcanzar el siguiente gran obstácu¬ 
lo natural: los valles de los ríos Garigliano y Rá¬ 
pido; y alcanzada Ja linea Sessa Aurunca-Venafro, 
el Ejército 5 se encontraría en las elevaciones que 
dominaban aquel valle [>or el Sur.. Pero llegar a 
aquella zona no seria nada fácil; las alturas po¬ 
dían ser defendidas por el luego cruzado de pos¡- 
uono que se a poyaban mu mámeme, y también 
sería posible utilizar con eficacia las demoliciones 
y las rnmasr además, era lógico suponer que en¬ 
contrarían puentes destruidos y canales llenos de 
agua. 

En cualquier momento se correría el riesgo de 
caer en una emboscada, y bastarían algunas ar¬ 
mas automáticas para defender fácilmente las ¡so¬ 
cas vías 3satúrales de avance. 

Leí la linea defensiva del Volturno cada Cuer¬ 
po de Ejército se encontraba, a causa del terreno, 
frente a diferentes problemas. Ln la región coste¬ 
ra (una zona relativamente llana, cubierta por fér¬ 
tiles campos cultivados, por viñedos y olivares), 
el Cuerpo de Ejército X británico guarnecía Un 
frente de unos JO km. Por su parte, el Cuerpo de 
Ejército Vi americano esta lia dispuesto en un 
frente de unos 5‘ü km, en una región montañosa 
caracterizada por picos rocíaos y desnudos, gar¬ 
gantas profundas, cordilleras accidentadas y pe¬ 
ñascos abruptos. 


Con eJ fin de que el Cuerpo de Ejército VI pu¬ 
diera cruzar sin contratiempos el ritiera necesario 
ira oslen r la Di cisión 45 americana de B ene vento 
a 3a zona tic Arnorosi, a una distancia de unos JS 
km, Esta maniobra proporciona ría una cobertura 
dicaz al llanto derecho del Cuerpo de Ejército, 
pues si la división podía remontar después el ña¬ 
mo superior det valle del Volturno por la orilla 
oriental del rio antes dd ataque, amenazaría el 
flanco de las fuerzas alemanas que lo defendían. 

La División 4> americana, al mandodd mayor 
general Troy H. Midi! letón, empezó a descender 
[Hir el silIte del rio Calore, avanzando por un co¬ 
rredor de 7 ü SI km de anchura tan sólo, con altu¬ 
ras impracticables y con caminos en pésimas cun¬ 
tí i [.iones. Avanzando lentamente contra retaguar¬ 
dias alemanas que aplicaban con gran habilidad 
una táctica letardadnra, el día 12 la división se 
aproximó al monte Acero. En este punto, inespe¬ 
radamente. Ja resistencia se hizo más dura y se 
trabó un feroz combate, y aunque al atardecer los 
alemanes empezaron a retirarse, la División 45 
americana necesitó un día más para llegar a la 
parte superior del valle del Volturno. 

Comienza el paso del río 

Ame el Cüet[n> de Ejército V| americano, entre 
Amorosi y Triñisco, d Volturno tenía de 50 a 
70 m sie anchura y de 1 a 1,5 m de profundidad. 
En muchos pumos era vadeable, pero las aguas 
impetuosas imponían el uso de embarcaciones, 
que, |>or otra parte, las orillas empinadas, de 1.5 
a 4,5 m de altura, fangosas y resbaladizas, liarían 
muy difícil echarlas al agua. La vegetación y los 
olivares que cubrían las elevaciones de la oirá 
orilla proporciona rían excelentes refugios al ene¬ 
migó; en cambio, ios caín ¡mis abiertos que se- ex¬ 
tendías por la orilla aliada no permitirían llegar a 
los puntos de paso con la protección adecuada. 

Lucas pensó emplear dos divisiones, una al la¬ 
do de la otra, en un trecho de río de 25 km. A la 
izquierda, la División J americana debía realizar 
el esfuerzo principal y apoyar a las fuerzas ingle¬ 
sas que avanzaban por la carretera de Capua o 
Tea no. Poi su parte, la División 54 americana, 
cruzando el río, ayudaría a la División 45, también 
americana, a alcanzar el trecho superior del valle 
del Volturno. 

Fn el lado izquierdo, el general de división m 
eian frusto!i jr. eligió dos grupos de elevaciones 
como puntos vitales pata facilitar d intento de la 
División J americana: las elevaciones de las pro¬ 
ximidades de Trilliseo, que a su vez facilitarían el 
avance dd Cuerpo de Ejército X británico, y la 
horca Caroso, que ofrecía a los alemanes un buen 
punto ile observación. Suponiendo que los ale- 
manes esperarían un ataque en la zona dcTriflis- 
CO, pensó engañarles con un movimiento simula¬ 
do en aquel sector, lanzando, en cambio, el ata¬ 
que principal en dirección a la citada Horca Caru* 
so, desde donde podría batir después las elevacio¬ 
nes próximas a Triñisco con un luego de naneo. 

Truscott tomó precauciones especiales para 
sorprender al enemigo, por lo que no descubrió 
ni su artillería ( 1,1 mitad de las piezas permane¬ 
cieron inactivas durante varios días antes del ata¬ 
que) ni un regimiento de infantería situado cerca 
de Caserna. 

Fl 12 de octubre, mientras anochecía y apare¬ 
cía en el cielo una luminosa Urna Hiena, las patru¬ 
llas se abrieron paso hacia el irlo, induciendo de 
vez en cuantío al enemigo a disparar alguna rá- 
laga o a lanzar una bengala, mientras las unida¬ 
des de artillería efectuaban su aparentemente 
normal actividad. En la retaguardia, la infantería 
de los batallones atacantes se retiñió y revisó el 
equipo especial de que estaba dotada: cables que 
debían servir tumo pasamanos de guia ¡>ara cru¬ 
zar el rio, chalecos salvavidas en kaptú. lurtes de 
goma prestados jior la Marina y balsas improvi 
sacias con troncos y pontones. Lus ingenieros es¬ 
taban muy ocupados con las embarcaciones de 
asalto y los botes neumáticos, Lí*s artilleros estu- 




FUERZAS DE CAZA: 
CLAVE DE LA SUPREMACIA AEREA 


En el verano de 1 943. la llegada de grandes contingentes aéreos norteamericanos 
anuló todas las posibilidades de oposición por parte del adversario, especialmente 
en ¡a cuenca del Mediterráneo, A fa aplastante superioridad numérica 
se añadía también la calidad de los aparatos norteamericanos, todos el ios 
de magnificas características; los menos logrados y los más antiguos, como 
el Airacabra, fueron cedidos en gran número por las unidades norteamericanas a las 
de las Aviaciones aliadas. Los tipos de cazas que presentamos en esta página 
lucharon en ios principales teatros de operaciones y acabaron por imponerse 

a las poderosas fuerzas aéreas alemanas y japonesas. 


ItÓflí 14 


Lockheed P-38 Lightning ^ 

Llamada par la?, alemanes fSaheisghwan7teuft-i 

(diablo de dos colusI, ul Lightning empezó a operar 

en el Mediterráneo a (iré? de 1$42_ durante 

la Operación "Torch", Velocidad máxima; 670 km/fi. 

Autonomía normal: 725 km. Armamento, un pequeño cañón 

de 30 mm, cuatro ametralladoras de 12.7 mm 

Y va ná a óornbirátujn«S ííe bomban y anhele*. 


North American P-51 B Mustang 



EL Mustang lúe pera la Aviación de les Estados Unidos id que 

el Spitfire para la RAE, pero con la ventaja 

de ser mucho más versátil. Se empleó CamtJ Cazó 

de gran radío de acción, cazabombardero, 

bombardero en picada, avión de apoya 

inmediato y avión de reconocimiento fotográfico. Velocidad 

máxima: 710 km/h. Autonomía máxima: 2500 km 

Armamento; cuatro o seis ametralladoras de 12.7 mm 

en las ala* y das bambas de 225 kg. 


Republic P-47 Thunderbolt 

Una de las mayores sorpresas de Los pilotos aliados 
fue comprobar que esto rechoncho avión, que pesaba casi 
al doble que un Spitfire, estuviese en condiciones de competir 
en maniobra blindad cgn los más ágiles aviones del Eje. 
Velocidad máxime: 8SQ kmÁ Autonomía máxima. 1000 fcrr 
(Sin depósitos Suplementarias). Armamento: Sais u ocho 
ametralladoras de 12,7 mm en las alas; una bomba de 225 kg. 


Bell P-39 Airacobra 

Este avión no podía competir con la* modelos 
de taza más modernos, pero operó i mensamente 
con las umdades soviéticas y también con bis fuerzas 
de la Francia Libre y con las tobel ¡geranios italianas. 
Velocidad máxime: 580 krp/h. Auto na míe máxima: 
1770 km. Armamento: un pequeño cañón de 37 rom 
y dos ametralladoras de 12.7 mm 

en el morro; cuatro ame!ralladoras de 7,.7 mm en las alas. 


dtában los planes de fuego. Cuando se aproximó 
la hora «ti». Los ingenieros cargaron Lis embarca 
i ion es y las balsas en caro tunes, los conductores 
pusieron en marcha Los muttues y largas coLum 
rías lU 1 infantería empezaron a dirigirse hacia las 
zonas de concentración avanzadas. 

Lo s a le mimes ya se habían dado mema de que 
aquella noche no sería una noche tranquila como 
las otras. Podían prever que los ataques se lanza - 
lían en algunos puntos ubi ios; pero hasta el ama¬ 
necer no se salina con exactitud dónde pensaba 
el enemigo efectuar el máximo esfuerzo. A media¬ 
noche. la División f americana inició su acción 
demostrad va contra Lis elevaciones de Triílisco. 
Una hora después, la añil leda de Uu-i jk> de l : .¡éi 
cito y divisionaria abrió luego en todo el liento, 
y. finalmente, a la 1,51 lunas dol lí de octubre. 


los artilleros alternaron las granadas de alio ex¬ 
plosivo con las fumígenas, a fin de ocultar Los 
putilos tie paso. Pucos minutos antes de que la ar¬ 
tillería alargase el tiro, la ¡ntameiia alcanzó el río, 
avanzando con dificultad por campos llenos de 
barro. V a las dos empezó a cruzarlo 

Mientras los hombres encargados del transpor¬ 
te de las embarcad unes y de tas balsas estaban 
ocupados Lanzándolas al agua, algunos gt upos 
cruzaron anticipadamente el rio pata li|ar en la 
orilla opuesta los cables de guía. El batallón avan¬ 
zado se reunió en dicha orilla, y dispuestos en co¬ 
lumna, Los hombres empezaron a remontar el cur¬ 
so. Estallaron algunas minas levantando especta¬ 
culares pero relativamente inofensivas columnas 
de agua y de iurro, y cayeron en el no r con pesa¬ 
do cha | h t\i-i >, i ú i i <i s gra i so das de ari i I leri a I a i cgi k 


el batallón desplegó en ios campos y se al rinche 
tó, constituyendo asi una base de fuego para la* 
sucesivas ojeadas, que se dirigían directamente 
hacia la Purea Caroso. 

Las unidades avanzadas llegaron aL pie del 
monte a las rt, después de eliminar varios nidos 
de aniel ralladoras y de desalojar a algunos grupos 
de detensoies de lo* canales de irrigación que se 
encontraba ti en su camino. Adecuadamente aj*n 
vado* por la aitillena, comenzaron a subir lú cues 
la, arrullando la resistencia enemiga que se iba 
debilitando, y a mediodía las unidades de cabeza 
se ai riñe hn a ron en la cumbre de la Lona Caru 
so. Pronto llegaron tnás fuerzas, y La montana 
quedó afianzada en manos de Los Aliado* 

Junto al rio, los carros de combate anfibios v 
los cañones contracarros autopropulsados espe- 
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raban, desde el amanecer, <\uc lo-s kiíUozm apla¬ 
naran Inc orillas para permitirles el acceso a los 
punios üt paso; pero el fuego tic 3a anillen a ale- 
mana obligaba a 3<w Mdo&rs a mantenerse a cu¬ 
bierto, Un me nscr¡<. L i Tuerten untó reveló que ora 
¡mumente un contraataque, por lo que Tmscott 
ordeno que los medios acorazados pasasen i tu i te¬ 
dia sámente, -lili pieiKuparse p“] los obstáculos. Al 
final, usando pitos y ¡ralas, los ingenieros consi¬ 
guieron aplanar un pequeño trecho, suficiente 
para que los carros de corn ha te alcanzaran el 
agua, s así. hacia las 1 1. el primer carro llegó a! 
banco de arena de la orilla opuesta. A primera 
llora de la larde, n carros de combate y tres ca¬ 
tiones coniracarros autopropulsados se encontrá- 
bart ya al otro lado. 

tomo tinco batallones dcmlanccría habían pa¬ 
sadía ya el rio y estaban avanzando rápidamente 
hacia los primeros objetivos, el 13 de octubre por 
la larde I tuscoit ordenó que se iniciara también 
el paso en el sector de iTifliítñ. fracasaron los dos 
primeros hítenlos: pero, al atardecer, los. alema¬ 
nes <e retiraron v los americanos, dándose cuenta 
di-i inmediato repliegue, cruzaron el curso de 
a jj.ua rápida tríenle y subieron las pendientes de 
las elevaciones. 

l ienipo después, Vietinghoh delinio este ata¬ 
que como mntiy hábil mente estudiado y enérgica - 

210 


mente puesto en práctica» y lo consideré) la ac¬ 
ción clave en el Voliurno. Tras aniquilar el Ha neo 
izquierdo de la F<in¿?rdivishn tterniann Gocrirtg, 
el C4 por la mafia na la División 3 se aseguró el 
dominio de una cabeza de puente de 6,5 km de 
profundidad, demasiado fuerte para que los ale¬ 
ma ríes pudieran aspirar a destruirla, 

bajo el fuego enemigo, los pouioneios prepa¬ 
raron dos puentes en el sector de la División 3: 
uno ile estructura ligera, destinado sobre EtHlo a 
Sos jteps, y otro de rt mudadas, cuya esl cueto ru 
permitía el paso de camiones, Los dos requerían 
una constante atención para reparar los daños 
causados por las esquirlas de las granadas enemi¬ 
gas: además, en las primeras horas del día I4 f 
aviones alemanes los bombardearon y ametralla¬ 
ron. causando nuevos daños; aquel mismo día los 
ingenieros abrieron al tráfico un puente de 30 to¬ 
neladas para carros de combate; entonces, como 
ya funcionaban tres puentes, se suspendió el im¬ 
provisado servido de balsas y embarcaciones que 
hasta entonces habían transportarlo material, 
abastecí miemos y hombres 

Lii ta zuna de la División 34 americana del ge¬ 
neral Ryder. 96 morteros y cañones iniciaron un 
luego de preparación a la i,45 horas del 13 de ot 
lubre, y 15 minutos después la infantería descen¬ 
día por \d\ millas y empezaba a vadear el río, a 
pie o ,i ttordo de medios de asalto. La impetuosa 
corriente se llevó muchas emlnarcaciones, \ los 
hombres que va deabau el cauce, con agua hasta 
los hombros, perdieron radios, aparatos detecto¬ 
res de Tuinas y de otros tipos, y, al mismo tiempo, 
el fuego alemán hacía aún más arriesgados los 
movimk'OEus l,m batallones destinados al ataque 
necesitaran ta sí cinco horas para cruzar el rio. 


id pueblo de Caía ajo resultó ser un importante 
centro de resistencia, para cuya conquista se re¬ 
quirieron ¿4 horas. Los alemanes no abandona¬ 
ron el campo hasta que llegaron cuatro cañones 
contracarros y proporciona ton a la infantería un 
apoyo ríe fuego directo; en otras zonas el avance 
se llevó a cabo con mayor facilidad. En Amorosí, 
el fuego de algunos carros de combate alemanes 
y una bolsa dejada atrás por ellos retardaron, aun¬ 
que por corto tiempo, el avance aliado; pero al 
final la División 34 americana alcanzó sus objeti¬ 
vos; según vietingholT ello obedeció al hecha de 
que algunos contingentes de la ^ División ¡ y atizcr 
yrerutdkr acababan de llegar a la zona, y cuando 
el ataque comenzó hada muy ¡joco que se habían 
establecido en las posiciones defensivas. 

Sin embargo, a pesar del rápido cruce del río, la 
operación llegó pronto a un punto muerto, pues 
todas Jas zonas de ¡Taso adecuarlas ¡Tara tender 
puentes quedaban dentro del radio de la observa¬ 
ción y del luego alemanes. El primer puente no 
se terminé) hasta el 14 de octubre ¡tor la mañana; 
no obstante, después de Ja conquista deCaiazzo, 
comenzaron las obras para preparar otro, de 30 
toneladas. Ll día 15 ¡xa la mañana, cuando jiu- 
mcrosos aviones alemanes efectuaron algunas 
inútiles incursiones contra ellos, el tráfico se tiesa- 
i udlaba va normalmente. También la División H 
americana, con sólo 200 bajas, se había asegurado 
una sólida cabeza de puente de casi 6,5 km tic 
profundidad 

Asi Codo el Cuerpo de Ejército VI americano 
había atravesado el Vollumt>. 

En la zona relativamente llana y pantanosa 
comprendida entre Capua y la costa, el Voliurno 
se había desbordado, inunda tufo la llanura coste 









ra„ y d sistema de avenamiento, accionado pí>r 
bombas, no estaba en condiciones de Éunctonat 
Kn id otra orilla dd río k»s. alemanes (!is|ionijn de 
id protección de una Ira lija de olivares, viñedos 
y bosques, y ¿demás ti monte Massko, a iinus 
í 3 km al Norte, consol nía un buen pumo de ob¬ 
servación hn cambio, el Cueras de Ejército X 
británico no tenia ni protección ni pumos de oh 
servadón. Las alias orillas riel rio y los diques 
limitaban los campos de tiro de los ingleses: lo 
tíos |ms can linos y senderos estaban convenidos 
en barrizales y sólo cuatro eatreteras, de lóndo 
deíicíenle, construidas por encima del nivel de los 
canifHís. se hallaban en tundiciones de sojiori.ii 
el tráfico de los medios mecanizados; además, ton 
su acostumbrada mí nucios idad, los alemanes 
habían destruido todos los puentes y todas las 
compuertas. 

Como lus pimíos adecuados para la coiisiruc- 
ció]] de pílenles quedaban, según v.i m- h.r ili-. ho, 
dentro rld radio de acción de los morteros y de 
las arinas portátiles alemanas v, por otra parle, 
como durante las horas diurnas cualquier movi¬ 
miento [Tara llevar a cabo un reconocimiento pro¬ 
vocaba una reacción inmediata por parte deJ ene 
migo, las patrullas británicas rio conseguían ni 
siquiera [usar el rio. Por lo tanto, nadie sabía 
exactamente ía anchura o profundidad que tenia 
el Vulturno en Eos diversos puntos del fren le. Se 
consideraba que el nivel de agua, normalmente 
de luios 2 m, podía ser en aquel momento de 0,5 
ó 1.5 m sti[K"imr a lo normal; siri embargo, en al 
gunos puntos, la profundidad ¡mila llenar basta 
4,5 in más allá de lo normal. Se suponía que en 
los pumos adecuados para tender puentes el río 
tenía una anchura de unos 7S-9óm, con drill as de 
3 a 7,3 iel de abura. 

Un un primo momento, McCreery pensó con 
centrar el esfuerzo mayor a la derecha. [>ara apro¬ 
vecha! las caí releras situadas alrededor de Capua 
(que parecían eslai en mejores condiciones) y 
apoyar ¿demás a la División 3 americana; pon 
tas defensas alemanas de Triílisco se lo impidie¬ 
ron. Entonces, esperando inducir ¿ ios a lemanes a 
dis[>ersar sus fueras, dedilió atacar en un frente 
amplio, y concentrar el esfuerzo por la izquierda. 


La División 50 británica debía llevar a cabo mu 
acción demostrativa, abriendo el fuego y lia den 
do que cruzase el rio un bal a! Ion; la División Aco¬ 
razada 7 inglesa lanzaría un ataque de conten¬ 
ción en Grazzanise y, a ser posible, trataría de in¬ 
filtrarse al otro lacio del Vulturno; por último, 
la División 46 inglesa debía cruzar el rio en un 
frente de dos brigadas, apoyada [H>r el fuego de 
algunos buques ele guerra y de numerosas embar¬ 
caciones de desembarco que transportarían una 
compañía de carros de combate al otro lado de la 
desembocadura. 

A [Hoyada por un denso luego de artillería y por 
los cánones de las unidades de la Marina, la P¡- 
visíóil 46 inglesa se lanzó al ataque en las prime 
ras horas dd 13 de octubre, Después de enormes 
di lien hades, La brigada que se encontraba a la 
derecha cruzó el rio en embarcaciones de destruí 
barco, pero, después de rechazar dos contraata¬ 
ques, sus unidades avanzadas no pudieron resistir 
el tercero H enemigo arrollo sus [HJsicion.es y los 
superv i vientes tuvieron que luchar encarnizada- 
mente para i egresar, como pudieron, a sus lilas. 

La brigada que se encontraba a 3a izquierda 
hizo cruzar el rio a dos tu tallones. Una vez alean 
zada luí otra orilla, éstos rechazaron un contraa¬ 
taque, se atrincheraron a lo largo de un pequeño 
cana! y esperaron el amanecer, cuando algunos 
medios de desembarco transportaron más allá de 
la desembocadura 17 carros de combate. Sin em¬ 
bargo, estos carros fueron de muy poca utilidad: 
casi todos se empantanaron en el terreno languso 
y otros quedaron fuera de combate a causa de las 
minas. No obstante, la infantería resistió con tena 
eidad, y a La mañana siguiente consiguió avanzar 
un poco más [jara dejar sitio a los reiner/us q tu¬ 
esta ban llegando; en efecto, otros cuatro batallo 
nes de infantería y algunas piezas de artillería 
consiguieron pasar el río en dos balsas. Asi. el 15 
de octubre por la tarde, la División 46 inglesa es 
ia tu. ya desplegad ..i a lo largo de la orilla del canal 
Agnena Nuúvj, a 6,3 km al riorte del Voltumn. 

La División Acorazada 7 inglesa inició una al¬ 
ción demostrativa poco después det anochecer dd 
12 de octubre, con el fin de auaer hacia la zona a 
cierto número de lucirás alemanas, y un pelotón 


de infantería consiguió tender un cable a través 
del río. Pero muy pronto los hombres si- vieron 
obligados a volver atrás, sin embargo, como el 
cable habla quedado sujeto, se efectuó otra ten 
laliva. Un pequeño contingente, a bordo de bar 
cas, pasó el tío con la ayuda del cable y llegó a la 
otra orilla, mas también fue inmediatamente re 
chazado, luí cambio, el tercer intento tuvo csiio 
al amanecer del día 13 la división había Constituí 
do una pequeña cabeza de puente que se ensan¬ 
chó después, alcanzando una profundidad de 
unos 1000 m, suyo resultado (üe realmente nota¬ 
ble sí se tienen en cuenta Las pésimas condiciones 
dd terreno. 

Cerca de Capua, la División 56 inglesa también 
dio comienzo a mía acción demostrativa en gran 
escala después del atardecer. Nacía medianoche 
una compañía cruzó el río en pequeñas barcas 
con el propósito de eitgañai al enemigo; pemd 
luego procedente de las elevaciones prójimas a 
Trillisco la obligó a volver atrás. El ataque prin 
cipal, lanzado cerca del destruido puente ferrovia¬ 
rio (un punto de paso evidente que tos alemanes 
mantenían bajo constante observación, pues no 
existía en las proximidades ningún otro lugar 
adecuado), chocó enseguida con una encarnizada 
resistencia. Los primeros asaltantes se vieron obli¬ 
gados e volver atrás, y el comandante de división, 
considerando que la intensidad dd fuego alemán 
hacía imposible cruzar por aquel punto, ya no 
efectuó ningún otro intento, leiloimado de esto, 
el día 14 por La mañana Clark desplazó más hacia 
la derecha el Limite del sector entre los Cuerpos 
de Ejército, asignándole a la división 56 británica 
uno de tos tres puentes construidos por la I>i\: 
rión j americana. Aquella misma tarde, la Di¬ 
visión 56 cruzó el Voliurno, uniéndose a las de 
más unidades del Ejército 5 americano que esta¬ 
ban internando avanzar por la cresta que se ci 
guia entre ellos y los ríos Rápido y íjarighano 
Una vez pasudos estos iios, el Ejercite limen tari a, 
i crea de Cassino, alcanzar el vahe tlel río E.li i qui¬ 
era la via de acceso más directa ¡uro. dirigirse a 
Roma. 

Al norte dd Voliurno, d XIV Pattzerlaprps ha¬ 
bía constituido tres lineas lórtilkadas, La más 
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avanzada, la Linea Bárbara apenas delineada y 
construida apresuradamente, recordáis más bien 
una serie tic puestos avanzados: iba desde el mon- 
Le Marico hasta |*>s montes del Mátese, pasando 
por los pueblos de Tea no y Presen za no. La Linea 
Bernhard. mucho más sólida, estaba consumida 
por una ancha zona de obras defensivas que, apo¬ 
yándose en los montes Camino, Li Defensa y 
Mugido re. unía ia desembocadura dd Garigliano 
ton lia redondeada cumbre del monte Sammturo. 
Detrás de ella se encontraba la Línea Gustav, la 
más sólida de tas tres, que comprendía los ríos 
(.j rí^liann v Rápido y las posiciones naIliraImen¬ 
te fuertes, de Montecassino. 

Dirigiéndose hacia el monte ¡Massico, que se al¬ 
za en medio [le la llanura costera, el Cuerpo de 
Ejército X británico lanzó un ataque a través del 
canal Asuena Mito va, se sirvió de algunas balsas 
para transportar más fuerzas y r finalmente, co- 
mnifti a avanzar pcko a pesco por un terreno bajo 
y encharcado, obstaculizado por tas acciones de 
retaguardia del enemigo y por las demoliciones. 

Mientras tanto, hacia el interior, la División 56 
británica estaba combatiendo en las elevaciones 
de Trifiisetí, en una cresta que en algunos puntos 
era lan eslrecha que sólo periniiíu el despliegue 
de un único pelotón. 

Como en el sector central el terreno no se pres¬ 
taba para operaciones de fuerzas acorazadas, 
McCrcery detuvo a sus (ropas y cambió, rccípro- 
camenie, tos sectores de acción de la División 
Acorazada 7 inglesa y de Ja División 46 inglesa. 
Poco después., las patrullas de reconocí miento 
descubrieron que los alemanes se esiaban red rau¬ 
do; en consecuencia, algunas unidades inglesas 
avanzaron inmediatamente para mantener el ton 
lacio, y McCreery, esperando desorganizar la reti¬ 
rada enemiga, lanzó al ataque las iros divisiones. 
Y aunque no consiguieron dificultar los movi¬ 
mientos de las fuerzas alemanas, mis hombres se 
apoderaron de monte Massico, avanzaron más 
allá para alcan/ai el curso bajo de i Garigliano y 
se aseguraron el control de la zona de Sessa 
Aumnca En el sector costero, d XIV l'nnzer- 
korpf se había visto obligado a abandonar la Li¬ 
nea Barbara. 

El Cuerpo de Ejército X británico se d i rigió en- 
lunces hacia los montes Camino, La Dclcnsa y 
Maggioiü, barrera moni añosa que se extendía 
ininterrumpidamente a lo largo de unos 1 í km. 
Su misión era conquistar estas elevaciones, com¬ 
prendiendo el pilar izquierdo de la garganta de 
Mi guano (por la que pasaba la candiera nacional 
n. 4h 6, que conducía a Gassinnl, a fin de hacer po¬ 
sible una ofensiva hacia el valle del Liri. En esie 
secior. la Línea Barbara esiahaaiin intacta. 

M 5 de noviembre, la División 56 británica en¬ 
vió dos brigadas a Lis empinadas y rocosas lade¬ 
ras del monte Camino, elevación desnuda que se 
■■ eigue unos 1000 m por encima del valle del Ca- 
rigliauo; y, iras neutralizar los puestos avanzadas 
situados al pie del monte, la división comenzó a 
remontar la pendiente sin dejar de combatir. Sin 
embargo, los hombres se dieron cuenta muy pron¬ 
to de que las pocas vías de acceso naturales esta¬ 
ban cuidadosamente sembradas de minas y de 
trampas explosivas, atravesadas por alambradas 
y batidas pnir el friego de armas automáticas situa¬ 
das en posiciones excavadas en la roca. 

Ed día « de noviembre, la 15“ División Patizer- 
ífn y iitiííier r que defendía r! motile, lanzó tres con¬ 
traataques: pero los ingleses, que habían cubierto 
va la mitad de ia distancia que los separaba de la 
cumbre, resistieron ¡enaz.iis.enie. No obstante, dos 
días después, cuando el tiempo se hizo más frío 
y húmedo, los ingleses empezaron a dar señales 
de cansancio. Las tupas sufridas durante los com¬ 
bates ininterrumpidos. que se habían producido j 
partir del desembarco en Salomo, habían reduci 
do tanto su capacidad tic combate que parecía du¬ 
doso que, aun suponiendo que consiguiesen con¬ 
quistar el monte Camino, aquellos soldados pu¬ 
dieran después defenderlo; un batallón enviado 
como refuerzo no pudo hacer otra cosa que llevar 


víveres, agua y rounkiones a los hombres encara¬ 
mados a aquellas empinadas pendientes. La eva¬ 
cuación de ios muertos y de los heridos era un tra¬ 
bajo largo y agotador Dos compaiiias de fusileros, 
rodeadas por los alemanes, resistieron cinco días 
con los víveres y agua suficientes para uti solo 
día; después, un enérgico contraataque iiKal les 
abrió el camino de huida, permitiendo la retirada 
de los pocos superviviente, 

lil l¿ de noviembre, el general Templer estaba 
preparado para utilizar mi 5* Brigada en un úlli¬ 
mo intenro de conquistar la montaña, atando 
Clark fue del parecer de que tas tropasdebían re¬ 
tirarse. En efecto, durante la noche del 14 de no¬ 
viembre empezaron a abandonar las ¡>osieiones 
avanzadas. Las arriesgadas maniobras para des¬ 
pegarse del enemigo se llevaron a cabo son la me¬ 
nor interferencia por parte de Jas fuerzas alema¬ 
nas; a ello contribuyeron Lis malas condiciones 
abríosle ricas f>ero también es cierto que los ale¬ 
manes no entuban nada contrariados ante la re¬ 
tirada de los ingleses. 

Agotadores combates 
en las montañas 

Ihüs divisiones del Cuerpo de Ejército V] ame¬ 
ricano pasaron por una esqierkmcia muy pareci¬ 
da. Los comandantes de regimiento consiguieron 
que sus batallones tomaran contacto con aquel 
enemigo tan tlábil para huir, pero los pequeños 
ataques en las empinadas laderas cansaban y dis¬ 
persaban a las tropas, que, para desalojar a pe¬ 
queños grupos de alemanes que obstruían las di¬ 
recciones naturales de avance, debían efectuar 
complicadas maniobras de envolvimiento. Cuan¬ 
do los americanos conseguían establecer los nue¬ 
vos asentamientos para sus morteros y su artille¬ 
ría, tos alemanes, tras haber retardado el avance, 
se retiraban a la posición siguiente, donde se re¬ 
pelía la misma serie de monótonas v agotadoras 
maniobras. 

La División I americana alcanzo Dragona des¬ 
pués de sufrir Ü0€ bajas en cuatro dias; con un nú¬ 
mero igual de (tajas. Ja División 54 americana 
cruzo el curso superior del Vulturno y se unió a la 
División 45, que se había abierto paso por el valle. 
Casi exhausta, dicha división pasó a la reserva, 
mientras que la 54 continuó combatiendo, su¬ 
friendo en otros cuatro di as unas i 00 bajas en un 
avance de sólo l i km, 

Para ocupar Vena tro eta preciso cruzar de nue¬ 
vo el Vulturno E.a División 45 americana llegó a 
la zona y, junto con la 54. en el curso de la noche 
del 2 de noviembre, mandó algunos hombres a 
vadear el río. cuyas aguas eran en aquel pimío bas¬ 
tante bajas. Abriéndose camino a través de un nú¬ 
mero increíble de minas y de trampas explosivas, 
los americanos alcanzaron el objetivo-, penetrando 
después en una zona desolada, impracticable y cu¬ 
bierta ile picos accidentados y de precipicios, com¬ 
batiendo duramente casi hasta el límite de sos 
fuerzas y sufriendo graves pérdidas,* (auto por 
obra del enemigo como la permanencia pro¬ 
longada bajo la lluvia y el frío. Sobre el flanco de¬ 
recho, el D3V Batallón de infantería paracaidista 
americano llevó ü cabo acciones de patrulla en 
montañas casi Inaccesibles, hasta que al lin entró 
en Esetnia. 

Mientras tanto, la División J americana se ha¬ 
bla dirigido hacia el pilar derecho de la garganta 
de Mígnauo, E l 5 3 de octubre, esta d¡visión sor¬ 
prendió, en su avance, a h*w alemanes, rebasó Pre¬ 
sentirlo y alcanzó M ¡guano: ahora un regimiento 
podía atravesar la carretero nacional n 41 6 y acudir 
en ayuda de los ingleses que combatían en el 
monte Camino. El regimiento empezó a escalar 
ios peñascos cas] verticales del monte La Defensa; 
pero, después de 10 días de duros cómbales, ex¬ 
puesto a la inteit]¡KTÍe y cada vez. más exhausto, 
luvo que reconocer que no oslaba en condiciones 
de conquistar el monte 

Con un amplio movimiento envolvente [sor la 
derecha, el resto de la división rompió las delén- 


s.is alemanas y conquistó el monte Rotundo y pai¬ 
te del monte Longo, que Banqueaban !a carretera 
nacional n.° 6 fCasilinal. precisamente el norte de 
Mig na no. 

Después rechazó algunos contraataques e in¬ 
ternó excavar funkindas trinchetas en el ierre 
no helado, a fin de tratar de sobrevivir prote¬ 
giéndose un ¡hk’o del frío y de la lluvia. 

Aunque los Aliados se hablan visto obligados 
a avanzar lentamente y a pagar a muy cato precio 
este éxito parcial, Kesselring estaba contrariado 
por lo que él consideraba un hundimiento dema¬ 
siado rápido de la Línea Barbara. Por consiguien¬ 
te, culpó a VictingholT, quien solicitó fren ni so 
para alejarse' temporalmente* del servicio por mo¬ 
tivos ele salud, 

Kcssclriug aceptó su petición, y el dia 5 de 
noviembre el general Jo achiro Le'm el sen asumió 
el mando del Ejército lú: ocuparía el cargo hasta 
fines de diciembre, es decir, hasta la vuelta de 
Vielinghofí, 

Mientras tanto, el l de noviembre, Kesselñng 
había cursado uua ¡¿directiva t>ara la conducción 
de la campaña*, til Ejército 10 tío debía preocu¬ 
parse del peligro de desembarcos anfibios aliados 
en su retaguardia Leí misino Kesselring se ocupa¬ 
ría eventualmeiite de ellos con las reservas dispo¬ 
nibles en las proximidades de Romaí, sino que, 
iHir el contrario, debía concentrar todos sus es¬ 
fuerzos en la defensa de Ja Línea Bemitard, a fin 
de dar tiempo suficiente para fortificar la siguien¬ 
te posición defensiva: la Linca Gustav 

El 10 de noviembre, siguiendo estas instruccio¬ 
nes, l.emelscn reorganizó ml Ejército. Preocupado 
por Ja amenaza constituida por la División 56 
británica, que estaba intentando conquistar el 
monte Camino, y por la División í americana, 
que rombal ia en las proximidades de Mignano, y 
temiendo además una inesperada penetración 
aliada que abrirla el camino hacia Cassino y al 
valle del t .it i (el camino más adecuado para llegar 
a Roma), decidió desplazar sus fuerzas- Dejándo¬ 
le sólo tres divisiones al l.XXVl Fanzerkvrps. que 
operaba en el sector adríático, asignó cinco di vi 
siones al xiv Fanzerkwf- 'r. Sin embargo, ni siquie¬ 
ra con esto se sintió tranquilo: sus unidades esta¬ 
llan sufriendo bajas a un ritmo superior al que era 
posible cubrirlas, las reservas de municiones de 
la artillería eran limitadas y el apoyo aéreo rom¬ 
pida mente insuficiente, Aunque todas estas defi¬ 
ciencias estaban más que compensadas por las 
óptimas dele osas naturales que ofrecía el terreno 
al sur de Roma, se preguntaba si sus tropas, des¬ 
pués tic un año de relirada continua, conseguirían 
detenerse para contener con ia debida eficacia ak 
enemigo. 

La presión ejercida i>or los Aliados, Jas jjésimas 
condiciones ai ¡nos Eé ritas y kw incesantes comba¬ 
tes eran elementos que estaban conduciendo a 
sus tropas al borde del agotamiento total. 

Fue entonces cuando, inesperadamente, sede- 
tuvo la ofensiva del Ejército 5. 

L] 13 de noviembre Clark comunicó a Alexan- 
der que una prolongación de la ofensiva agotaría 
a sus divisiones, especialmente a la 56 británica 
y a la 5 americana, v asi, con la aprobación de 
AlcxJiider, el 15 de noviembre se suspendió toda 
operación ofensiva. Las i rujias tendrían dos sis 
manas de descanso. Fdi este período se eléctuaiíari 
tos preparativos para í>tro intento de hundir la 
«linea de invierno y alcanzar las cumbres que do¬ 
minaban los ríos Gurí gitano y Rápido y el acceso 
al valle del Liri. 

Durante e! paso del Volturno y en el curso del 
avance que le siguió, el Ejército 5 americano no 
había conseguido aislar a ninguna de Jas unidades 
alemanas, ni tampoco obstaculizar eficazmente 
su retirada. No existía elemento algt ino que per¬ 
mitiera creer en un desmoronamiento in mine rue¬ 
de] enemigo; Roma estaba aún muy Jejos y todos 
se daban críenla de que este desalentador avance 
frontal tendría que continuar. 

“tos guerras-comentó Lucas- deberían comba¬ 
tirse en países más adecuados que ésie», 
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Italia, noviembre-diciembre di 1943 



John Vader Mientras el Ejército 5 norteamericano del 

, general Clark lachaba contra las defensas alemanas 

en la vertiente tirrénica de la península 
italiana, él Ejército 8 de Moutgomery se preparaba 
para lanzar, por la vertiente adriática, una 
ofensiva que, si los norteamericanos conseguían 
triunfar, envolvería las defensas de Roma por el Este. 
Pero los hombres de ¡Vlontgomery chocaron 
con la misma tenaz resistencia 
que había detenido el avance del Ejército de Clark. 
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Mientras el Ejercito 1 norteamericano, a las. 
órdenes del general Clark, se enfrentaba con las 
decididas fuerzas de Kesselring en la veniente 
firrcnica de la península i la liana, d Ejército 8, 
del general Mtiniguiiiery. se estaba disponiendo 
para proseguir la ofensiva tías los éxitos logrados 
en Foggia, Tennoli y Vmchiatuio, M o tugóme ry 
tuvo que dedicarse con gran empeño a una mi¬ 
nuciosa labor do reorganización de sus unidades, 
labor que requirió bastante tiempo, lo que 
permitió a los alemanes no sólo retirarse a ima 
posición defensiva más fuerte, en el río Trigno, 
sino también reforzar las obras de fortificación 
retrasada sobre el rio Sangro. 

El Ejército 5 norteamericano estaba descubrien¬ 
do quc r a pesar de su aplastante superioridad en 
aviones y en artillería, le resultaba bastante di- 
frcil desalojar de sus posiciones a los alemanes, 
quienes tenían, en cambio, un armamento y un 
equipo bastante inferiores. Desde luego, el paso 
del Volturno lúe ima victoria para los Aliados; 
pero el efecto retardador de los combates desa¬ 
rrollados en aquella zona fue también un éxito 
estratégico para los alemanes, los cuales necesita - 
han desesterada rtlertle el tiempo su El Cíente para 
ultimar su principal linea defensiva, situada en 
el pumo más estrecho de la península italiana. 
Ambos adversarios precisaban notables refuerzos 
y además debían buscar los medios más aricoia 
dos para enfrentarse con aquel invierno frío y llu¬ 
vioso. En el Adriático, el invierno es especialmen¬ 
te duro, y si el Ejército 8 británico quería llevar a 
término con éxito sn movimiento envolvente a lo 
largo de la vertiente oriental de aquellas altas 
montanas, cuyas cimas estaban ya cubiertas de 
nieve, debía efectuar la maniobra en las pocas 
semanas de omito que todavía quedaban 


El plan general preveía que el Ejército 8 bri¬ 
tánico avanzase basta la Línea Roma, que se exten¬ 
día desde Pescara basta la capí la I, pasando por 
Avczzano. Pero desde el momento en que Moni- 
gomery hubo completado la reorganización de 
SLis fuerzas, transcurrieron aún unos diez días 
antes de que su Ejército se consolidase en ici mo¬ 
lí y que la División 78 británica lograse que uno 
de los batallones (tasara al otro latió del Trígno; 
pero entonces ya estaban cayendo lluvias frías 
y torrenciales que calaban hasta los huesos a 
aquellos hombres; habitnados al clima del desier¬ 
to. y que transformaban los campos en pantanos 
fangosos que dificultaban el avance. Más allá del 
Triguo se extendía una zona que debería repre¬ 
sentar el terreno ideal para los carros de combate 
de Monigomery: unos J km de campos ondulados 
antes de encontrar el siguiente obstáculo, que 
era el curso del río Sangro. 

Por entonces, en los últimos días de octubre, 
el Ejército S británico tenia enfrente cuatro divi¬ 
siones alemanas: la Itv* y la 2ó J Panzerdivtii&iteñ, 
la v-r Pm&rgremdkr y la l J paraca id isla, eucua- 
tiradas en el LXXVI Püitzerkorps t al mundo del 
general llerr. 

La |fó Fa/t^rdivisión, desplegada em el sector 
costero del ‘Digno, contrarrestó el intento de la 
División 78 británica de apoyar a su batallón que 
habla logrado constituir una cabeza de puente en 
la orilla septentrional del río. Mientras la citada 
Fíinz?fdivi$í&rt resistía fuertes ataques de infantería 
y friego de artillería, la ¿ó* Fanztr$ri T nadi?r se pie 
paró para hacer frente a un ataque desencadena¬ 
do por d Cuerpo de Eje relio XUI británico en el 
interior, sobre las colinas que se extienden al pie 
de los Apeninos. Las pésimas condiciones atmos¬ 
féricas anularon los intentos de ataque de los Alia¬ 
dos. y la siguiente acción decisiva en aquel sector 
se produjo a fines de octubre, cuando los cana¬ 
dienses de la División 5 británica arrebataron 
Canta lupo a la 26 J Panzerdiviston. Ero en aquella 
zona montañosa, más que en otra ninguna, don¬ 
de era imprescindible preservarse de la lluvia y 
del frió, y los alemanes, dándose < tienta de la im 
porta ocia de este factor, a medida que se retira 
ban destruían sistemáticamente todo lo que en los 
pueblos podría utilizarse como íelúgio. 


La noche del 2 de noviembre, la Panzerdivi 
iiófí fue sometida a un masivo bombardeo jhit 
parte de algunos buques de guerra aliados que 
navegaban (rente a las costa adriática, así como 
por la artillería del Cuerpo de Ejército V británico 
En toda la línea del frente, apenas la artillería in¬ 
glesa alargó su tires, se desarrollo el previsto ata 
que de la División 78. Al mismo tiempo, los t\m 
zergrtmdier, desplegados a ambos lados de Mon 
tela lame, eran atacados ¡>or la División 8 india, 
mientras en las montañas los canadienses comí 
nuaban atacando a la 2ó J Panzerdiviíbn. Los 
combates fueron muy intensos en finias parles, 
en particular en el secuii central y cerca de San 
Salvo, donde algunos carrón de combate alemanes 
la uva ion un contraataque contra Ja infantería 
británica. En una zona situada al norte de San 
Salvo, un batallón cíe ¡nlanlería británico sorpren 
dio a algunos pmzer que efectuaban operacio¬ 
nes de abastecimiento; tras un durísimo encuen¬ 
tro, los carros de combate tuvieron que retirarse 
para evitar un posible ataque por parle dé cano- 
no contra carros. 

Los ingleses alcanzan el Sangro 

Pese a la decidida resistencia de sus pünzcr. el 
general Herr se vio forzado a ceder terreno, y el ■> 
de noviembre, la localidad de Vasto, situada en la 
costa, caía en manas británicas; asimismo con 
quistaron Palmolí y limpiaron la zona cruzada por 
la carretela Vaslu-lsemia, cerca de Toirebrona, 
ocupando también el importante nudo de carrete 
ras de Isérnia. l-:l siguiente gran obstáculo natura l 
en la costa era el río Sangro, y d general Herí 
retiró sus regimientos has la orilla septentrional 
del mismo, intensificando las preparativos (.vira 
aprestar posiciones defensivas bien fortificadas. 
Momgomiery persiguió a las fuerzas enemigas con 
su División 78, que el 8 dé noviembre alcanzó el 
curso alio del Sangro El tiempo seguía siendo pé¬ 
simo, y las condiciones del terreno impusieron 
una nueva pausa en los combates. 

En aquel momento Kessdring tuvo que tomar 
una medida arriesgada: sustraer del LXXVI Pjn- 
zerkórpa, que defendía la línea del Sangro, la 26* 
Pirnterdivisiim y la 29* Pan&rtjrsntídkr. ¡cara trasla¬ 
darlas, a través del Apellino, a la Linea Reinhard, 
donde se desarrollaban durísimos combates con el 
Ejército S norteamericano. Puesto que La malpara¬ 
da 16* ftmzcrámsiicirr había sido enviada a la tela 
guardia, el Ejército 8 debía enfrentarse latí sólo 
con dos divisiones alemanas: la División de ¡ rilan - 
teria 6S, en el curso alto del Sangro, y la L. J Divi¬ 
sión paracaidista, en el sector central y en la parte 
más alta de lo que se llamaba «linea de invierno*, 
El Sangro constituía un obstáculo excelente cuan 
do las intensas lluvias hacían que alcanzara su té- 
gimen máximo, pues entonces únicamente en de¬ 
terminados periodos podía set vadeado. Detrás de 
una llanura baja, el principal sistema defensivo 
alemán se basat>a en una cadena montañosa en 
la que se encontraban dos pueblos muy lórt i Cica- 
dos: Mozzagrogna yEossacetsa, 

M¡entras Los Aliados se detenían para almace¬ 
nar reservas de carburante, municiones y otros 
abastecimientos, los alemanes reforzaron sus 
obras defensivas en vistas a la inminente batalla. 

Por su parte, MotHgomery, que ya se estaba 
acostumbrando a Jas victorias, parecía convenci¬ 
do de que una batalla se podía vencer sene i J la¬ 
men te con una preparación cuidadosa; es decir, 
armando y equipando de modo adecuado a sus 
fuerzas y dolándolas de un sistema de abastecí 
miento lo suficientemente eficaz para man tener 
las en condiciones de operar. V aunque sus dos 
Cuerpos de Ejército habían recorrido tan sólo una 
breve distancia desde sus últimas bases, las malas 
condiciones atmosféricas habían retardado los 
movimientos de los diversos órganos lúgísiicos; 
poi En tanto, decidió detenerse en el Sangro a fin 
de organizante para la ofensiva que, como espera 
ha, llevaría a sus tropas hacia Roma. Sin embargo, 
mientras la situación poli cica y militar cri Italia 







estaba madura para una rápida conquista de la 
capital y para un avance hacia d Norte, las condi- 
ciotu-s aimnsfcricas desfavorables y la cautela de 
Montgonuery hicieron que el Ejército fi. británico 
dejase escapar la ocasión láctica de dirigirse bada 
los lía lea cíes y con ello determinar, quizás, el futu¬ 
ro curso de los acontecimientos políticos en aquel 
sector. 

Teniendo en cuenta las dificultades que pre¬ 
senta d paso de un rio en plena crecida y con 
una enmonte rápida, frente a un enemigo atrin¬ 
cherado en posiciones elevadas, se justifica la 
cautela de Monlgomery. EL primero de sus obje¬ 
tivos era d puerto de Ortona y la zona que se 
extendía hacia el interior, hasta Lancia no. La 
fecha lijada para el ataque era el 20 de noviem¬ 
bre; pero a última hora, algunos días tic lluvia 
abundante y otros de nieblas y neblinas, induje¬ 
ron a Montgomery a modificar los planes y pos¬ 
poner su realización: en ve/ de romper el frente 
en dirección a Pescara, sus unidades se asegu¬ 
rar] a ti ¿mies el control de la elevada cadena mon¬ 
ta tinsa que dominaba el Sangro. 

fcn las montañas, el Cuerpo de Ejército XI11 
británico, compuesto en aquel momento por la 
División c 5 inglesa y tu 1 canadiense, debía pre¬ 
sionar sobre los alemanes en el sector de A He¬ 
dería. mientras el Ejércitos norteameri cano apo¬ 
yaría la acción presionando a su vez sobre el 
enemigo situado en las projimidades del flanco 
occidental del Ejército 8 británico. En el sector 
costero, el Cuerpo de Ejercito y inglés compren¬ 
día La División 8 india, la División 78 británica, 
la ti ligada Acorazada 4 inglesa, la 2 J Brigada tic 
«servicios especiales* ¡inglesa y la División 2 
neozelandesa. 

Se produjeron algunas acciones iniciales el día 
10 de noviembre, cuantío la Brigada 17 india, 
ocupó Castighone Messer Marino y, el t L, Casa- 
la nguida. Ll 14 de noviembre capturó un bata¬ 
llón completo de granaderos de la I 6* Pattztrdivi- 
iioH. Por su parte, la Brigada 19 india logró otros 
éxitos y, ajjoyadíl por carros de combate nen¬ 
íela mi eses, conquistó Pera no y obligó a Eos ale¬ 
manes a retirarse hasta Archi y Torna recrió. En¬ 
tre el *•> y el 1$ de noviembre numerosas patru¬ 
lla? de la División 78 británica logra ron atrave¬ 
sar el río y constituir pequeñas cabezas de puen¬ 
te, que servían de base para grupos de explora¬ 
dores, que realizaban reconocimientos en Sa ori¬ 
lla septentrional del rio, y para destacamentos 
de ingenieros, que buscaban los puntos de cruce 
aptos para el paso de los carros de combate y de 
los camiones. En Ea llanura, los alemanes sem¬ 
braron campos de minas y prepararon puestos 
avanzados defensivos frente a la cadena monta¬ 
ñosa que se erguía, a unos 1000 metros, por en¬ 
cima del rio, el cual, según Ja intensidad de las 
lluvias que caían en el interior, podía ascender y 
descender de nivel hasta dos metros en un dia. 

Los ingleses consolidan 
su cabeza de puente 

El 20 de noviembre, La Brigada 36 de la Divi¬ 
sión 78 británica realizó d paso del Sangro en un 
Irente más amplio, y mientras un batallón, el de 
los injv/A fue sometido a un violento coni tu al. i- 
que \ obligado a volver a atravesar el rio hacia 
aíras, los batallones del Bitfíf y del Royúl HVsT 
Reñí lograron alcanzar sus objetivos en la proxi¬ 
midad del talud y a ambos lados de la carretera. 
1-uego, continuaron las operaciones de paso, y con 
tal éxito, que el 22 de noviembre cinco batallo¬ 
nes de la división se habían establecido en la am¬ 
pliada cabeza de puente, dentro de lu cual los 
ingenieros pudieron comenzar los trabajos para la 
construcción de puentes. Tenían que excavar eon 
gran il¡Jicoliad en aquel mar dé fango y tender 
puentes sobre un rio cuyo nivel cambiaba conti 
mulliente, bajo una lluvia intensa y sometidos al 
luego de la arribe ría enemiga; sólo gracias a la 
extraordinaria habilidad y resistencia demostrada 
por los ingenieros, el 27 de noviembre la Brigada 


Acorazada 4 inglesa pudo hacer llegar a la orilla 
opuesta del Sangro 100 carros de combate. 

Ai día siguióme, antes de amanecer, y favoreci¬ 
do por el buen tiempo, comenzó el ataque prin¬ 
cipal: la artillería realizó una jntL-nsa preparación 
y los cazabombarderos comenzaron a lanzar sus 
bombas sobre las posiciones alemanas. Uts$¡trkha$ 
de la Elrlgada 17 india conquistaron en seguida 
Mozzagrogna; pero, como el avance de los carros 
de combate Había sido retardado |x>r las demolí 
dones llevarlas a cabo i>or los alemanes en reti¬ 
rada, no pudieron resistir el con! roa laque desen¬ 
cadenado por Ja División de infantería 65- alema¬ 
na, apoyada por algunos Nebdwerfer ílanzacohe¬ 
tes múltiples de 6 lanzadores), y por un grupHJ 
ile cómbale acorazado, y se vieren obligados a 
retirarse. 

A las primeras horas de la mañana siguiente el 
Batallón litttiskilUntj, de ta Brigada irlandesa, apo¬ 
yado por carros de combate de la Brigada Acora¬ 
zada 4, Lanzó un ataque contra las alturas LL Colli; 
desalojados de sus casamatas y de sus profundas 
trincheras, los alemanes se vieron forzados a re¬ 
tirarse y fl objetivo fue alcanzado. Ll tiempo si¬ 
guió siendo bueno -lo que era una ventaja mayor 
para los Aliados que [tara !us alemanes-, y el 30 
de noviembre d poblado de Fossacesia fue con¬ 
quistado por los carros ele combate de la Cúuniy úf 
Lomiitri Yeúmartry y por los hombres del London 
Irish . Mientras tanto, avanzando en la oscuridad, 
a través del canqto abierto, dos compañías del 
Roya! Irish Fusilar se habían situado a retaguardia 
de los alemanes, desplegados en San Vilo C hiel i- 
no, y los sorprendieron poi completo. 

Alltel de la noche del 4 de diciembre, en el 
curso de su avance, la Brigada 36 había atravesa¬ 
do un pequeño curso de agua (el Fehrino) y alcan¬ 
zó el rio Moto, después de haber sostenido enco¬ 
nados combates con los expertos hombres de la 
8p J División Piitizeryrfmid'hT, que Kcsselring en¬ 
viara a tenia prisa a aquella zona pau detenei el 
avance aliado. 

En el Í1 anco occidental del Ejército ü E>riiánico. 
el mayor peso de los combates, que se prolonga¬ 
ron casi i n interrumpid ámenle dorante nulo el 
mes tie octubre, lo había suportado la L J División 
paracaidista alemana. Al ataque lanzado por los 
canadienses y por la División ó británica, los ale 
manes no lograron üjjoner ninguna resistencia 
efectiva, por lo que se retiraron de un pueblo de 


moni a na a otro, destruyendo tocio lo que podría 
servir de refugio a tropas enemigas que avanza¬ 
ban. Los canadienses ocuparon el sector de Al- 
íeden.i el 24 de noviembre; pero en cuanto fueron 
trasladado? a la costa para reforzar el Cuct|k> de 
Ejército V británico, la división paracaidista ale¬ 
mana logró detener el avance de La División 7 in 
gíesa, destruyendo pítente? y tramos de carretera 
que daban acceso a las fuertes posiciones defensi¬ 
vas del Piano delle Clnquemiglia ya las pendien¬ 
tes nevadas del monte Arazzccca. 

Fot entonces, el Cuerpo de Ejército LXXVI ale¬ 
mán, del general Herr, tenia una mayor consis¬ 
tencia que atando su jefe había ordenado el re¬ 
pliegue tras el Sangro. Además de la 90 J División 
?<mztr$renáÁ\er, del coronel Baade (que con facili¬ 
dad había sido transferida a Italia desde Córcega), 
Herr disponía de 3a IV División PaHzeryreiuhiier, 
la 26“* Ptmzertiivisten, la División de infantería 334 
(procedente de Génova) y la expertísima 1 J Divi¬ 
sión paracaidista, sustituida en las montañas por 
dos batallones y un regimiento de montana. La 
90* División Panzergrenadier sustituyó a la Divi¬ 
sión 6*», que había quedado un tanto maltrecha 
en los combates precedentes, y estableció con¬ 
tado con una brigada de la división canadiense 
desplegada en una cima al norte del río, a caballo 
de la carretera Ürtúna-Orsügna. 

E-l día 30 de noviembre, el feldmariscal Kessel- 
ring ordenó que la 2V' 1 Pdrtzerdivisiútt avanzara 
ix)r las carreteras de montaña, sorprendiendo a 
los elementos avanzados de la División fi india y 
obligando al batallón Gurkhü a retroceder a Moe- 
zagmgna. Los alemanes organizaron después una 
enérgica resistencia sobre la iíilea Lanriano-Guar 
diagrele, línea que demostraría ser un formidable 
obsta culo [tara el avance de los neozelandeses. 

El 6 de diciembre, después de haber sido so¬ 
metidos a una intensa acción artillera. Los grana¬ 
deros alemanes rio lograron detener a los cana 
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de AOOjnbrOi, alpunas mijfcm ponen a scor malí 1 qLU-ti.m 
podido recuperar en Jas casas desir wkUí. LA dclertOótl dd 
Avance aliado antes de- lit-pdr al Sangro, que renta como 
objeto asegurar a Las [ropas Jos necesario*. AlMStcomlenitr. 
de carburante. municiones y de otros distintos materia¬ 
les resultó ventajosa [míj Jos ,jk-m.ino, quienes, lograron 
reforjar aticcuadamemir sus obras defensivas para La. prósi- 
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El dios de los Aliadlos 

Después de- las primeras realizaciones de Jos 

turros dE combate (iraní y leo, 

que prestaron valiíUSÍStmus servicios 

ai Ejército E! británico a comienzos de 1942. el carro 

de combato mis importante en el campo 

fie baiüllu para América y para el 

Imperio Británico, fue el Stmrman. 

Bu entrega, realizada en cantidades 
masivas a los Ejércitos aliarlos 
en el Norte de Africa y en Europa 
meridional, tu 13 el resultado de un Mimo 
de producción sin precede rites 
En 1941, tas fábricas norteamericanas 
enl regaron 14 00-0 ShBrman; 
en 1943. 21.000 
Estas ctEras, en si mismas. 

(unto con la notable perfección mecánica 
del vehículo., hacían que el Sherman 
constituyese una respuesta muy significativa 
a la superioridad de los cañones y 
de las corazas de los carros alemanes. 

Con una pesada coraza y poderosamente 
armado, su mejor característica 
erg el motor ChfYSfcf, consumido 
por cinco motores de camión de 25 HP, 

Velocidad máxima: 36,8 km/h. 

Autonomía: 

128 km en condición es medias. 

Tripulación: cinco hombres. Peso 
32.570 kg. Motor: Cbrysler mod. A 57 
[30 cilindros. 4&0 HPl. 

Armamento; un cartón M3 de 75 rom; una 
ametralladora de 7.02 mm en tronera 
y una de 12,7 mm en posición 
para ül tiró antiaérea y á tierra. 
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ANTE LOS COMBATES EN CASSINO 


Semiorucja White 

Emplearlo en el transporte de personal y de abastecimientos 
V también como tracior de las piezas de artillería du 
pequeño calibre. A Ulan amia ..336 km. Velocidad méítima: 
72 km/h Carga: 2265 kq, más una carqa remolcada 
de 3040 Kg, o bien 10 hombres, más la misma Carga 
remolcarla. Armamento: una ametralladora de 7.62 mm. 


El jeep "todo terreno" 
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Para los Aliados era el vehículo 
que podía recorrer 

el campo de batalla en todos ios sentidos. 
Velocidad máxima: 104 km/h. 

Autonomía: 456 km con carga de 

544 le# en carretera asfaltada 0 CÍQ 362 líq 

en todo terreno, con una media 

de 1 1/2 Juros de carburante por caria 10 km 


12 Fia irM-i 
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dionses, que cruzaron el río Maro en las pmximi 
iludes de su desembocadura, ni tampoco un avan 
Le hacia Villa Rogattí, dundo la operación se 
cunAó a las fuerzas indias pura permitir que la 
II rígida l canadiense asestase' el golpe principal, 
Dos días después, la División Panzer^nadier fue 
intensa monte bnmlurdcada y los renovado* ata 

I Liies de la in lamer i a canadiense 1 dieron luga» a al¬ 
gunos do Jns combates más encarnizados que se 
sostuvieron en toda la península, ES 13 de di 
Lieiubre seguía todavía me itrio el resultad" de los 
combates, si bien el 2¿" Regimiento canadiense 
lar? Ihws ya se había asegurado un sólido punto 
en Iterar di y resistiera en él. También las fuerzas 
indias habían ganado terreno, interrumpiendo en 
dos punios La carretera lateral; pero los neoze¬ 
landeses, que combatían al oeste de esta última, 
no habían logrado conquistar Ürsogna 

Llegadas a este pumo, ambas parles se retira¬ 
ron para reorganizar sus Inervas, y hasta el 18 de 
diciembre no se reanudó la batalla. La 1* Divi¬ 
sión paracaidista alemana estaba desplegada en¬ 
tre Bcrardi y el mar, mientras los granaderos 
prolongaban el despliegue unos 4 km al Oeste, 
formando asi un frente compacto y continuo. til 
día 20, i a artillería altada abrió de nuevo un in 
tenso fuego de preparación para apoyar a los 
canadienses que avanzaban [rara apoderarse del 
cruce de carreteras situad" al oeste de llera ni i. 
Los PanztrgTemuiier se vieron obligados a retirar¬ 
se hacia la ciudad de O nona, donde ya se esta* 
lia u preparando las defensas necesarias para los 
combates en las calles, en los qué. los alemanes 
eran expertísimos; con los escombros de las casas 
demolidas se prepararon obstáculos para los ca¬ 
rros de combate, para los cánones contra carros 
y para otros tipos de posiciones de tiro. Sin em¬ 
bargo, el general Ilerr advirtió que los granade¬ 
ros hablan salido tan maltrechos de los recientes 
comitales que consideró indispensable llevar a 
primera linea a los paracaidistas y confiarles a 
ellos casi indo lo que quedaba por hacer. 

Los combates por Orto na 

Aproximándose a Ortona, los dos batallones 
canadienses que guiaban el ataque descubrieron 
que Los edificios periféricos hablan sido lónlíka 
lI os poderosamente, que las calles de la periferia 
estaban obstruidas por escombros y que en las 
■, Lisas, evacuadas, se habían dispuesto trampas 
explosivas. La tenaz resistencia opuesta por la 
l* División paracaidista dio lugar a una semana 
de durísimos combates. «Para nosotros, aquella 
fue la primera gran experiencia de combate ca¬ 
llejero -comentó Churchill- y de ella pudimos 
extraer muchas enseñanzas*. La principal de es¬ 
tas enseñanzas Ja constituyó, al parecer, la habi¬ 
lidad con la que Sos defensores sabían emplear 
los escombros para dificultar los movimientos de 
Sos carros de combate y para reforzar las posi¬ 
ciones íle ametralladoras y de cañones coniraca- 
¡ ros, Precisamente Ortona se había salvarlo de 
un bombardeo aéreo porque Montgomery espera- 
iva aprovechar la ciudad y el puerto como centro 
y arsenal de lo* buques; pero los alemanes se 
habían procurado escombros demoliendo Jos edi 
líelos con fachada a las calles. 

El 24 de diciembre, eE general Volees ordenó luí 
masivo bombardeo de artillería contra Ortona, 
va que las piezas que tenia a su dis¡>ósicíón le 
perruiiian Jiacerlo; pero ni siquiera asi consiguió 
que los canadienses celebraran su Navidad vic¬ 
toriosa. A pesar de ta potencia de fuego disponi¬ 
ble, hasta tres días después no logró que una pa¬ 
trulla de la infantería ligera canadiense PmíiYíí 
Patricia irrumpiera en la ciudad devastada. Los 
paracaidistas alemanes se reí ira ron entonces a 
una posición defensiva previamente dispuesta, 
unos 3 km más atrás 

Además, en el cercano centro de villa Grande, 
la División 8 india empeñó en combate una pane 

II e La División paracaidista alemana que cerraba 
el camino hacia Tollo. Un balallém indio, el V /-\- 


jíx, perdió casi 300 hombres durante los ataques 
lanzados contra el pueblo por la Brigada 17. Al 
norte de Villa Grande la Brigada 21 india logró 
apoderarse de algunas alturas y los alemanes tu¬ 
vieron que retirarse; finalmente, la Brigada 17 
pudo abrirse paso hacia Tollo, una pequeña po¬ 
blación que los bombardeos hablan transformado 
ya en un montón de minas. 

En d extremo meridional de su principal línea 
defensiva ad ría tica, los alemanes disponían de 
otra fuerte posición en el pueblo de Ürsogna, si¬ 
tuado en Lines altura. Montgomery escribió: «En 
O rson a y en GuardiagreJc la resistencia era toda¬ 
vía muy tenaz, ya que los dos pueblos habían sido 
transformados en poderosos reducios, y su posi¬ 
ción elevada hada muy dilicil la marcha de apro¬ 
ximación, La planta baja y los sótanos de las 
casas se hablan reforzado y en ellos la guarnición 
enemiga pudo resistir los repetidos ataques aé¬ 
reos». La misión de ocupar aquella posición, «muy 
¡reto que muy dura*, se confió a la División 2 neo¬ 
zelandesa, que debería abrir también un paso 
hacia Chieti; frente a día desplegaba la formida¬ 
ble 26 a Píwzerdivhbn, apoyada por dos batallones 
de montaña en el curso alto del Sangro. 

El primer ataque se produjo la noche del 2 de 
diciembre, cuando Ja Brigada ó neozelandesa al¬ 
canzó Jos suburbios de la ciudad; sin embargo, un 
contraataque de carros de combate y de infante¬ 
ría alemanes Ja rechazó a La maña tía siguiente, 
tras un encarnizado y sangriento combate. El 7 
de diciembre, dos brigadas neozelandesas, apoya¬ 
das por concentraciones de artillería y por luí 
bombardeo de Ja aviación, lanzaron un segundo 
ataque; pero, una vez más, Ja encarnizada resis¬ 
tencia opuesta por los carros de combate las Con¬ 
tuvo. si bien el Batallón XX]II neozelandés logró 
conquistar una posición en una altura frente a 
F’oggioñorito, aunque a un precio muy elevado. 
Entonces, d comandante del Cuerpo de Ejérci¬ 
to XIII británico decidió atacar nuevamente con 
mayores fuerzas y con este fin reforzó a los neoze¬ 
landeses con la Brigada 17 de la División 5 ingle¬ 
sa. Teniendo en cuenta que la Jucha en las mon¬ 
tañas había llegado a un punto muerto, la Divi¬ 
sión 78 británica quedaba también disponible 
como unidad de reserva, Pese a todo, también 
esta vez el avance tosió grandes pérdidas y no 
condujo a ningún resultado decisivo, a pesar de 
que lo* hombres tic la División *> inglesa conquis¬ 
taron Ja localidad de FuggioJiorito. 

El asalto final comenzó el 23 de diciembre, 
cuando todos Jo* cañones del Cuerpo de Ejérci¬ 
to XIII británico y cinco regimientos de artillería 


Diciembre de 194J; tarros de comban- sAfriíjarí. del Rt-jií- 
micnlo ele carros 12 canadiense, detenidos por Lis demo- 
lidones llevadas a oho por Li l* pJvkDn patJfaidlsia ak- 
neiaiM en Chtonj, donde, drspuéi de haber Drtífleark» Lrs 
edtlidos periRricos, y de haber dlepLU-^tia trampas cxpUi- 
sjv.is, en las casas evacuadas, sí ¡weparibA para oponerse 
a] avanoL" jtíiidu. tmvmut w*- 


del Cuerpo de Ejército V dispararon centenares de 
toneladas de granadas contra Jas posiciones ale¬ 
manas en Orsogna y a] norte de la casi destruida 
ciudad. La Brigada ^ neozelandesa avanzó más 
de un kilómetro y logró pendrar en Jas posicio¬ 
nes alemanas al nordeste de Ja población, mien¬ 
tras la litigada 15 de la División 5 inglesa ocupa¬ 
ba Arielh. v, sin embargo, cuando cesaron los 
combates, Orsogna estaba todavía sólidamente en 
manos de la 26* Panztrdmslon del general von 
Luitwítz, 

Fue entonces cuantío Montgomery decidió sus¬ 
pender aquella operación que resultaba tan copio¬ 
sa: después del tuso del Sangro, sólo Ja División 
neozelandesa había sufrido más de 1600 bajas. 
Además, kw carros de combate no se encontraban 
en condiciones de operar eficazmente en aquel 
terreno blando, y por añadidura sus reservas de 
municiones se estaban reduciendo a un ritmo 
alarmante. Ya era tiempo, pues, de suspender la 
ofensiva, de completar los efectivos de los bata- 
llenes y de almacenar reservas de municiones y 
de otros materiales. 

Al finalizar el año, el Ejército 8 de Montgomery 
había avanzado más allá de lew ríos Sangro y 
Moro; pero, en vez de encontrarse en condiciones 
de proseguir rápidamente hacia Chieti y desde 
allí hacia Roma, en aquel momento se veía obli¬ 
gado a detenerse en Ja línea Ortona-Orsogna. Si 
Monigomcry hubiera logrado envolver la ciudad 
y aquellos pueblos ya casi arrasados, el avance 
habría podido continuar más fácilmente; pero 
una estrategia de este ti[x> requería el empleo de 
ios medios de desembarco que, por el contrario, 
Se mantenían celosamente en reserva para la pre¬ 
vista travesía del canal de Ja Mancha. El último 
día del año RM3, como había sido nombrado co¬ 
mandante del Grupo de Ejércitos XXI en Gran 
Bretaña, el general Montgomery cedió el mando 
deL Ejército ¿í a sir Olí ver Lóese, 

1.a Jase siguiente de La campaña de Italia sería 
aún más dura y sangrienta, y se desarrollaría a 
escala mucho mayor: el Ejército 5 americano y el 
Ejército ñ británico se estaban dirigiendo apre¬ 
suradamente hacía el punto fundamental de la 
Linea Gusiav: Montccassino. 
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En diciembre de i 943, 
los A liados reemprendieron el avance 
hacia Roma; pero la nueva ofensiva 
tuvo el mismo destino que la de octubre-noviembre. 
La resistencia alemana contuvo los ataques 
enemigos, y así al empezar el nuevo 
año, las fuerzas angloamericanas se encontraron frente 
a las poderosas fortificaciones de la Línea Gustav, 


Italia, diciembre efe 1943-enero de 1944 


que tenía su gozne en Cassino. 







La batalla Silvrada por el Ejercito 5 norteame¬ 
ricano. ,il norte del Vulturno, y ¡x>i el Ejército S 
inglés, al ihh le de i-uggi,i, ¡rabia iicelw n-ütHctUT 
a los alemanes; en el sector adriálico el LXXVI 
Fartzerkórps m l liatón atrincherado en la Línea Gus- 
tav, y en el seclor t ir tónico el X]V Punzerkerps 
abandoné la Linea Barbara y a mediados de no¬ 
viembre despiecé en las posiciones defensivas de 
la Linea Bemhard, en las proximidades de Miaña¬ 
rlo. Pero la lucha sostenida en las montañas había 
sido tan agotadora que las unidades aliadas se en 
contrallan diezmadas y exhaustas, 

L.a dificultad de avanzar a través de Las abrup¬ 
tas regiones de EiaEia meridional ya habla suge¬ 
rido la idea de una operación anfibia. El envío tic 
tropas por mar, a retaguardia del frente alemán, 
podría debilitar La acción de los defensores y ¡ser- 
mil ir progresos más rápidos y menos fatigosos. 

Sin embargo, graves obstáculos se interponían 
para la puesta en práctica de cal idea. No sólo Los 
alemanes habían preparado muy buenas defensas 
contra los desembarcos, sino que, por otra |>arte. 
Las fuerzas aliadas no disponían de i ropas y uni¬ 
dades navales suficientes para llevar a cabo una 
gran ojie ración de este tipo. Los jefes de] Estado 
Mayor conjunto (CCS! habían cursado instruccio¬ 
nes a hisenhower para que transfiriese a (irán 
Bretaña si cíe clic is iones y un considerable número 
de unidades navales y de medios de desembarco, 
con vi si as a la inmóleme acción contra la costa 
francesa dd canal. Por lo tanto, puesto que los 
medios disponibles en el frente italiano se habían 
visto asi tan notablemente reducidos, en Italia los 
Aliados sólo podrían efectuar incursiones anfibias 
de escasa importancia, que a duras penas logra¬ 
rían transformar una campaña prácticamente es¬ 
tática en una guerra esencialmente de movimien- 
io. Roma parecía inalcanzable en un futuro lame 
dialo, Y tampoco había ninguna esperanza de 
alcanzar, en la primavera de 1944, la línea Fisa- 
Riniini, objel ivo considerado indispensable para 
que las fuerzas aliadas que operaban en el teatro 
del Mediterráneo pudieran apoyar el ataque en 
las cosías del canal de la Mancha media rito una 
invasión simultánea del sur de Francia, 

Para supurar estos obstáculos, Eisenhüwer pi- 
dió permiso a los jefes del Estado Mayor conjunto 
para retener en Italia el número de unidades na¬ 
vales suficientes para realizar una operación an¬ 
fibia, y aceleró también la constitución de unida¬ 
des comba líenles. 

Las fuerzas aliadas que habían llegado a Italia 
durante los últimos tres meses de 1 c >4i sólo en 
parte resolvieron el problema de los efectivos. La 
División Acorazada l norteamericana requería 
un terreno más apto para poder emplear sus uni¬ 
dades de forma eficaz. Asimismo, las fuerzas que 
el Gobierno italiano había puesto a dis[HJsíeión 
de los Aliados estaban muy por debajo del nivel 
requerido, tanto en preparación como en arma¬ 
mento y equipo, Por último, el l ri Cuerpo de ser¬ 
vicios especiales, compuesto por t ropas americanas 
y canadienses escogidas y adiestradas para las 
operaciones en montaña, apenas rebasa lia los 
efectivos de un regimiento. 

Unas tropas mucho mejores eran Lis de las fuer¬ 
zas francesas, equipadas y adiestradas de nuevo 
en el Norte de África. Los Estados Unidos esta¬ 
ban reconstituyendo IJ divisiones francesas, que, 
según se daña, tomarían parte- activa en el teatro 
de operaciones europeo. Interesados en liberar 
Francia, los franceses estaban ansiosos por comba 
tir. A pesar de la carencia de iran\|>ortes en el 
sector mediterráneo, se enviaron a Italia la Divi¬ 
sión 2 marroquí y la t argelina. Ambas estaban 


Noviembre íli.- IV.-JJ-: soldados noitcámcrnanú* avanzando 
en diJt'cuói) -í Oisitio. Cujjihío [uicdA teaüzaljlr el pra- 
vi-lío de ELf-crthower ilí LU.-v-.ir .r cabo uri drsembaírorr an¬ 
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constituidas, en su mayor parte, pn.n norteafnea 
nos mandados por oficiales franceses. Un grupo 
de altos oficiales galos estaba encuadrado en el 
Estado Mayor aliado como sección del mando del 
Ejército 5 norteamericano, mientras un mando 
denominado base 901 recibía las unidades y se 
ocupaba de los servicios logísiioos. Todas estas 
11 n ¡ l Luí es dependían (jireeiameme del mando del 
Cuerpo Expedicionario francés, a las ordenes del 
general Alphonse Itiin, quien, aunque de más 
edad y dolado de mayor experiencia que casa to 
tíos los demás comandantes aliados, se sometió 
voluntariamente a la jerarquía de mando exiv 
tenle, Juin demostrarla lealtad, dedicación y 
compele rlcia. 

También llegó a Italia el mando del Cuerpo de 
Ejército 11 norteamericano, a las órdenes tleí ge¬ 
nera) de división Geoffrey Keyes, quien desplegó 
sus fuerzas en la parte ce ni ral del seclor que com pe¬ 
pa al Ejército 5 norieamerkano. Situado entre el 
Cuerpo de Ejército británico de McCrecry. que 
operaba en la costa, y el Cuerpo de Ejército VI 
norteamericano de Lucas, que operaba en las 
montañas, este Cuerpo de Ejército El norteameri¬ 
cano soportó el mayor peso de los combates desde 
diciembre de 1941 a enero de 1944. 

Cuando Eisenhowcr recibió de los jefes del Es¬ 
tado Mayor conjunto el ¡ktiuíso para retener 
temporalmente las unidades y tas embarcaciones 
de desembarco que él habla pedido, se hizo [to¬ 
sióle realizar tina operación anfibia, E:l H de no¬ 
viembre cursó instrucciones a Alexandcr para 
que sus unidades continuasen ejerciendo la má¬ 
xima presión posible sobre los alemanes y con¬ 
quistasen Roma. Y en su directiva estaba ya Im¬ 
plícita la idea de un ataque anfibio. 

Aquel mismo día, Alexandcr impartió sus di- 
roed vas. Quería que el Ejército 8 británico salva¬ 
se el Sangro y avanzase en dirección a Pescara, 
para amenazar Roma jm>i el Este, y que el Ejér¬ 
cito 5 norteamericano ascendiera [v>r los valles 
del Liri y del Sacto, amenazando Roma [hu el 
Sur. Después de haber alcanzado Frosínone, a 
irnos 80 km de la capital Liaba na, el Ejército s 
americano tenía que efectuar un desembarco an¬ 
fibio en An/io. a unos 50 km a) sur de la Ciudad 
Eterna. 

Unos 80 km, aproximadamente, separaban 
Mignano de Frosinorte. Era evidente, pues, que 
el avance seria lento y di lid I Alcanzar Frosínone 
significaría tener que romper la Linea Bemhard 
y la Gusiav y desencadenar luego im largo ataque 
remontando el valle dd Liri. Pero la conquista de 
Frosínone era una condición fine qim tion para el 
desembarco anfibio en Anzio; en electo, en caso 
contrario, el Ejército 5 norteamericano se encon¬ 
traría demasiado alejado de la citada localidad 
para asegurar el rápido enlace con las fuerzas de¬ 
sembarcadas, Y si th> era posible garaiiti zai es Le 
rápido enlace la cabeza de desembarco se encon¬ 
traría aislada y en grave fjcligro, 

La ruptura tic las I ¿ticas Bemhard y Gustav y 
el consiguiente avance hasta una Ama bastante 
próxima a Auzio fueron los objetivos de Los ata¬ 
ques aliados lanzados en diciembre y enero, los 
cuales cansli luyen mi la principal preocupación 
del general Clark, comandante del Ejércitos ñor 
ua inerica no 

El camino de acceso a Roma 

En diciembre, el objetivo inmediato de Clark 
era alcanzar el valle del Liri, vía de acceso a EYn- 
sinunc y a Roma. La embocadura del valle se eiv 
contrabil 1 ó km más adelante, más allá de la 
[.inca Bemhard. Y para romper dicha línea sería 
necesario conquistar los montes Camino-La De- 
fensa-Magfííore, tic unas 1000 uniros de altitud 
y atravesados tan sólo por senderos y caminos de 
henadura; tornar también monte Lungo y monte 
S.immucro, dos cimas igualmenie peligrosas, y, 
por ü Iridio, avanzar osada menie [>or un terreno 
bastante accidentado. Y no acababa a Ib la cosa: 
para entrar en el valle del L iri, el Ejército 5 npr- 


lea menea no debería romper la Línea Gustar, en 
las proximidades de Cassino. 

Tras una semana de acciones preparatorias, la 
División ‘i6 inglesa. La noche del 2 de diciembre, 
se lanzó adelante. Después de haber realizado 
buenos progresos durante las horas de oscuridad, 
las fuerzas atacantes alcanzaron la cima de la 
montaría antes de que se hiciera de día. Pero, cu 
el transcurso de la mañana, d fuego alemán obli¬ 
gó al batallón de cabeza a detenerse, y el combate 
¡iros¿guió con resultado incierto hasta el día 6, 
cuando, lina]mente, los ingleses lograron ocupar 
la cima más alta 

El Cuerpo de Ejército II norteamericano inició 
el ataque a los montes l.a Defensa y Maggiore cotí 
un i menso fuego de preparación, en el que torna¬ 
ron parte 925 piezas de artillería, entre ellas ios 
nuevos obuses de 20 í mm, que se empleaban por 
primera vez. A los alemanes les pareció de una 
violencia sin precedentes esla preparación arl i lle¬ 
ra. Y aunque Lis tropas se hallaban refugiadas en 
sus abrigos de las rocas, quedaron completamente 
aisladas y abandonadas a si mismas; no se pedia 
hacer a Iluir a la zona Jas pequeñas reservas tácti¬ 
cas todavía disponibles y se tuvo que suspender 
por completo el envío de abastecimientos. 

Trepando durante toda la noche por las peli¬ 
grosas pendientes del monte La Defensa, disper¬ 
sando y eliminando a pequeños grupos de alema¬ 
nes que internaban impedirte;; el paso, los hombre 
de l r r C li lt;*í > de se rv r íc ios esj iet ia les ca i iad ieuses 
y americano llegaron a la cima antes del amane¬ 
cer. También allí se desarrolló un Combate incier 
to, en el que ambas partes tuvieron que luchar no 
sólo contra el enemigo, sino también contra las 
pe si mas condiciones atmosféricas. Ja limitada vi¬ 
sibilidad y con los problemas de los abasteci¬ 
mientos y de la evacuación de los heridos. Pero 
cuando los ingleses se adueñaron del monte Ca¬ 
mino, Los alemanes comenzaron a retirarse del 
monte La Defensa, y, la tarde del S de Diciembre, 
cesó la resistencia. Mientras lauto. La infantería 
de la División ?(» norteamericana había ascendido 
las fundientes del monte Maggiorc y, iras gran¬ 
des dificultades, se había asegurado su dominio. 

En el ínterin, el Cuerpo de Ejército VI nortea¬ 
mericano siguió avanzando lentamente, salvando 
montañas casi insuperables; fraccionadas en pe¬ 
queñas unidades, dos divisiones norteamericanas 
se batían fiara arrebatar al enemigo alturas y co¬ 
linas i|LH' no eran ni decisivas ni simbólicas Las 
Divisiones 34 y 45 nortea menearas sirio avan¬ 
zaron poco más de 1,5 km en una semana, y para 
lograr tan pobre resultado la última tuvo 8(X) 
bajas. 

Inmediatamente después de los montes Cami¬ 
no-La Defensa-Maggiore se erguía, bloquea mío la 
carretera hacia Casslno, el monte Ludo y el mon¬ 
te Sam muero: en la vertiente meridional de este 
último se encontraba el pueblo de San Fletro En- 
Einc- A los americanos les parecía tener al alcan¬ 
ce de la mano ambas elevaciones; el monte Lungo 
estaba dominado desde el monte Maggiorc, mien¬ 
tras el SamiiuLCJu, |x>r lo menos de momento, no 
parecía estar ocupado iw los alemanes, 

Animada de grandes esperanzas y con un des¬ 
pliegue abierto, la Agrupación italiana atacó el 
monte Lungo el 8 de diciembre. Acogidos con un 
imprevisto e intensísimo fuego alemán, Ins italia¬ 
nos, ya desmoralizados, fueron diezmados en ¡res 
horas. De ¡os 170ri hombres que se lanzaron al 
ataque volvieron poco mas de 700. 

Las patrullas americanas, enviadas en misión 
de reconocimiento hacia San Pictro Infine, no 
habían motivado reacciones de i:m|K>rtancia: piro 
cuando se lanzó un ataque a gran escala, las tro¬ 
llas americanas tropezaron con una durísima re¬ 
sistencia y sufrieron pérdidas gravísimas. El mon¬ 
te Surumuím, en contra de lo que se había su¬ 
puesto, estábil Inertemente guarnecido [ior lósale 
manes, especialmente t-n tomo al pueblo. 

La decisión alemana de dele eider San Piel ro 
Infine se tomó a consecuencia de circunstancias 
muy particulares. Lcniclsen, coma mía ule del Ejér 





cito 10, había llegado a la conclusión ik- ()uc Han 
Eietro Infme era indefendible. y Kesselriiig se 
mostró de acuerdo con él. Pero antes de dar %u 
consentimiento jura una retirada,, Kessdrihfi.de 
elidió consultar al Alio Mando alemán, yaque no 
sabia todavía «si el Mítrer daría su aprobación». 
En espera de insircieciones dijo a Lcmeísen: «Os 
permitiré hacer Cualquier tosa de cuya necesidad 
logréis con cen t ertne». 

Pocas huras después Le comunicó: *El f üiirer 
nos deja manos Libres en lo que respecta a San 
Ftetro 1 ulme**. Entonces Leitlelseu ordenó al teji¬ 
miento que guarnecía el poblado que se retirase. 
Perú apenas bahía comenzado la maniobra. Kes- 
sclriilg lélclóueó y dijo; «La orden que Mus dejaba 
manos libres se ha anulado: al parecer twr razo¬ 
nes políticas». Por lo tanto, tas tropas debían man¬ 
tenerse en aquella linea, incluso aunque Kessel- 
ring definió la misión como «desagradable' en 
extremo». Sobre este punto Lemdseti se manifestó 
perfectamente de acuerdo. 

La defensa de San Pieiro infine poi los al enta¬ 
lles dio lugar a uno de los combates más encarni¬ 
zados entre lodos los sostenidos en Italia meri¬ 
dional; se prolongó durante diez dias y mantuvo 
empellada a toda una división de infantería nor¬ 
teamericana con el af'M>yo directo de uno compa¬ 
bia de carros. Pero el combate se decidió en otro 
lugar, ya que los no rica menéanos e italianos, 
cuando lograron abrirse camino poi las pendien¬ 
tes de monte Liingo y asegurarse la cumbre, ame- 
nadaron con aislar a los alemanes atiiruheradm 
en San Pulió Iiifine. Entonces las hierbas germa¬ 
nas se retiraron dejando el pueblo completa mente 
destruido e inhábil a ble, 3.a mañana del 17 do di¬ 
ciembre. las fuerzas norteamerkanas atravesaron, 
en un silencio casi sobrenatural, aquel montón de 
ruinas que les había costado más de 1500 bajas. 

Detención en Gassino 

bl abandono de San Fierro InOne indujo a los 
alemanes a reorganizar sus defensas, y asi, la Di¬ 
visión 4 S norteamericana y la 2 marroquí pudie¬ 
ron avanzar inesperadamente unos 11 km antes 
de restablecer el contacto con el enemigo, 1.a Di¬ 
visión 45. ya casi completamente agotada, fue 
sustituida por la División J argelina. Entonces el 
Cuerpo Expedicionario francés deJuin asumió el 
mando de aquella parte del frente, dejando libre 
el mando del Cuerpo de Ejercito VI norteameri¬ 
cano de S utas para la operación anfibia que se 
debería lanzar en enero. 

Con la* también exhaustas unidades del Cuerpo 
de Ejército El. concluyeron las batallas de diciem¬ 
bre. si se exceptúa una audaz: operación llevada a 
cabo en la zona del Cuerpo de Ejército X. Una uni¬ 
dad de comandos realizó una incursión fx>r d 
mar. más allá de la desembocadura del GarigJia 
no. mientras un (.mil ingente de .Veis and CoiáStream 
Guarttí atravesaba, por sorpresa y osadamente, el 
río; se trataba de una incursión que tenía por ob¬ 
jeto capturar prisioneros, obtener información y 
mantener alerta a k>s alemanes, La operación, 
gradas al factor sorpresa, logró un éxito total: 
los atacantes se movieron libremente a lo largo 
de la orilla opuesta del Ganglio no, hicieron estra¬ 
gos entre los defensores y se retiraron después de 
haber capturado 20 prisioneros 

A janes de 1941. Eos generales Eisenhower y 
Momgomery dejaron el escenario bélico medi¬ 
ten anco para acudir a Gran II reta fu. donde de¬ 
bían dirigir los preparativos para eE ataque al 
otro lado del canal de Ea Mancha, previsto para 
Ja primavera siguiente. Se nombró comandante 
en jefe del Mediterráneo al mariscal sir II 


An il>:i. j l.i izqulcntíá: l.k Iliicj ¿IcmáiCa Befnhdxit, Jl ■airU^ 
nmnic Lungo: Ilk aÜt'JiLdiiKv ¿Usptgddu d campo 

de tiro .iltiiacuito tixlin tos .tilmlec mJcniíJS Eos toumri 
y d u-rii’iío miiudo (ip.ilu« obstáculos i rtiprevistbics |uiü 

L-l .kv.iriit- il« los virrc» ¡Je nuuh.ttv .iIí.mJhs. Al l.uki: Milita¬ 
dos JWMciWdciltrs «i unídfcks ilíKíc^fiit-rioiiM^ levantando 
isi¡tk..i\ en urt.i c,-.ilk‘ díSüit Pictro IliliilC, *1*^ 




DEMASIADO TARDE Y DEMASIADO POCOS PARA 
INFLUIR EN LAS OPERACIONES 


El Macchi-Ca^taldi 
MC -205 "Voltro" 

Derivado del M¿£chJ- 2 Ü 2 y drufixto lUí mi 
moler lineal rje t 2 £Ü CV. cofls,iru»dr> por 
la F>nt can licencia de I-a Daimler-Benz 
«:1 MC 205 ■Tue el menor cara liviano de 
la Sexuado Guonri Mundial. Velocidad 
itiNmS' 64? km h Autonomía: 9E5 km 
Tftrtggncja práctico ■ l-0.EK?0m. 

Arsii.iiriHMiiD dos j^equcórre cartones 
rNi 20 mm y des a metralladoras de 
7, 7 k-xistran latnDién veraioirts. can- dos. 
cfc 12,7 v dos-de 7 . 7 , o bic» ctm un 
rt* 20 y cua rro de 12,7k 




ti FIAT G-55 "Centauro" 



I r-j-11, caía. |.;i ü',llL. f lI■::■ fnir el mrpemero 
Gabrielli. rema i;l mismo motor que al 
Muii-fh 205 Veknfcidtid rrn'ixima' S20 
km-h AuiOlldmÍA: IfifjO kai" 

Cota da tangencia; 13.000 m 
Armarmamo: iras 
rHMiqiiijñcis ca-ñone-s de 20 mm y 
do* ómolrallado-ra-s de 12 7 
o bisn i.jn corVjc da 20 y cuatro 
amnii-alladoois do 
12. 7. o cinco cartones de 20 mm. 

S Rngt¡irine Re-2G02 
J 'Ariete" 

De encale-fites cdifiClófíSIttás. entró en 
swvioo riemasríMlft isrdt y sólo llcyó a 
Iwfmpei para intervenir, con la 5 1 y la 
SD 3 Orvis^ornís airean c:tmir,i el desembarco 
Libada en Sncil-a, etarvlir pus unidades 
Sufrieron níaves pérdidas. 

Velocidad 1 máxima: 

538 fcm/h Autonomie: 3 60 km 
Armamento: una bomba de 2D0k(¡ 
y dos ametraflatksras ck‘ 17.7. 

O Piaggici P-108 

FúC el urrru cuammaior quif utilizó la 
Aviao*tjn italiana durara* la 
pequndá Guerra Mundial 
Se cfimisiroyeron en [mal 1B2 unidades, 
Vnluoidad máxima: 420 km/h. Autonomía: 
3&20 km. Poso total al despegue! 30 1 
Arma monto siete ameirallaioias de 
12. ? mm. (te- liís cuales -cuatro estaban 
teledir'pgidas. u un ean¿n de 1 02 mm 
y 3500 k-Ef tto bomban 
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Maitland W i Ison. en tamo que d teniente gene- 
¡vi ] si r Olí ver Léese asumía el nuntlii dd Ejército 
británico. 

I’iico después de fin de año, se lomó una deci¬ 
sión definitiva respecto ele los desembarcos en 
An/Lo: y puesto que la lecha de la operación se 
fijó para el 22 de enero, ai lijérciio 5 noneameri- 
eaníi se le planteó todavía con mayor urgencia la 
necesidad de asegurarse el comrol de las vías de 
acceso al valle del L.iri. Cuanto más cerca de Fro¬ 
sillo nc lograse llegar Clark el día de los desem¬ 
barcos, más rápidamente podría establecer enlace 
con Las fuerzas desembarcadns 

Mientras tanto, el bjéicito 5 norteamericano 
había penetrado prácticamente a través de la Li¬ 
nea Ik'tnhard, Al tiempo que d Cucr¡K> de Ejérci¬ 
to il, también norteamericano, avanzaba fatigo¬ 
samente, el Cuerpo de fue ¡cito X británico tiesa- 
i rollaba una intensa actividad de patrullas a lo 
larden del curso alto dd ti anciano, buscando el 
punto más apto para d ¡raso, A su vez, kes han- 
ceses efectuaban reconocí míen tus en su sector 
para que-Juln pudiese legalizar la mejor l bree clon 


de avance por Las montañas de su sector opérate 
vo. E¿1 día 16 de enero, cuando Reyes conquistó 
el monte Trocchio. finítima altura antes de llegar 
al rio Rápido, llegó para Glark el momento de 
intentar romper la Línea üusiav y alcanzar al 
ansiado valle del Luí. 

i a embocadura de dicho valle está obsi acu liza- 
tía |K>r el casi ininterrumpido curso de agua lor- 
madn por los ríos Rápido, Cari y Garigiíano, .Ape¬ 
nas pasado el río, Moiitecassíno, al Norte, y las 
alturas alrededor de SanfAmbrosio, en el Gari- 
gliano, al Sur, constituyen los bastiones que do¬ 
minan el acceso al valle del l.iri Clark es fiera ba 
que tos ingleses lograrían cruzar el Garigliano y 
conquistar el bastión meridional, y que tos fran¬ 
ceses sr adueñarían di i bastión septentrional s i 
las cosas se desarrollaban asi, Clark enviaría sus 
tuerzas más allá det Rápido, a fin de que abrie¬ 
ran un paso que pe mullese al grueso de las tuer¬ 
zas lanzarse hacia Frosinone y. finalmente, enla¬ 
zar con la cabeza de desembarco de Anzio, Clark 
i mentaba conseguir eres objetivos en la Línea 
Gusiav; empeñar en combate a los alemanes, i im¬ 


pidiéndoles trasladar tropas a Anzio; hacer acu¬ 
dir otras iuenas a la linea, especialmente las 
situadas y r finalmente romper las defensas y lle¬ 
gar al valle del Liri, 

Pero nadie se forjaba ilusiones dadas las difi¬ 
cultades inherentes a una operación de este gene¬ 
ro. Desde hacia meses, y con preocupación cre¬ 
ciente, los oficiales del Servicio de Información 
observaban lo actividad que desarrollaban los a le¬ 
manes en La zona de Cassino. Consideraban los 
ríos como «un obstáculo notable y una linea na¬ 
tural ílc defensau, y esperaban que se demoliesen 
todos los puentes y se anegaran los valles. Por los 
prisioneros de guerra se supo que los alemanes 
estaban almacenando, alrededor de Cassino, gran¬ 
des depósitos de abastecimientos, mientras que 
por informes relativos a los movimientos de las 
columnas motorizadas alemanas se podía com¬ 
prender que en la misma zona se realizaba una 
concentración de lUerza? en gran escala. De nulas 
parles llegaban noticias sobre las fortificaciones 
alemanas, lodos esperahan una dura lucha. Y 
tenían razón. 












































Los partisanos comunistas de lito desempeñaron 
desde el comienzo de la ocupación de) país por k 
fuerzas del Eje, un papel muy importante en 
el movimiento de Resistencia yugoslavo; pero ten 
rivales, los cfietnik, nacionalistas de derecha, 
dirigidos por el coronel Braza Míhailovic. Los 
chetmk eran conservadores servios, politicamente 
más hostiles ál comunismo de lito que al 
nacionalsocialismo de Hitler. Desde el comienzo, 
llevaron a cabo una cauta misión de resistencia 
contra los Invasores, y las divergencias cm Tito 
indujeron progresivamente a aceptar la 
presencia del Eje y, por último, a colaborar con < 


Yugoslavia, abril di 1941-noviembre de 1943 
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Alemanes, húngaros c italianos miianm en Yug<>\- 
lavia ims los bombarderos en picado germanos que, 
el 6 de abril, habían bombardeado intensamente la 
capital yugoslava: a los doce días. cesaron tridos los 
cómbales: se había completado la desmembración de 
Yugoslavia. Vara un 1:suido como el yugoslavo, crea¬ 
do 2 i años antes con la unificación de regiones muy 
distintas |ior su historia y (Kir su religión, la invasión 
fue doblemente desastrosa: si ames ya se habían maní 
testado antagonismos, ahora se consumaba una coni 
pleta dt-sintégradíin. E-u el Noroeste se creó el llamado 
pesiado independiente de Croacia», dirigido por el lai¬ 
cista Ante Pavdk; y Lú$ ¿lemanes. |hi; su [iiik, crearon 
Lili estado satélite sen lo, al i reme del cual inisimtn al 
general Milán Medie, 

Sin embargo, un grupo de nacionalistas servios h» 
aceptó la capitulación yugoslava Conducidos ¡kh el 
coronel Ura/a Miliailovte, del Ejército regular yugosr 
las o, 26 oficiales. suboficiales y gendarmen abandona¬ 
ron Bosnia y. abriendíise lamino a través dd territorio 
ocupado se trasladaron a Seis lj. El Ll ele mayo de 
t-Q41 llegaron a una /una denominada Sarna Gora, 
montañosa y cubierta ile espesos bosques, a mis de 
5OU km al sur de Belgrado Allí lijarían su puesto de 
mando y, desde allí, dos meses después, se jmiulrían 
en contacto con ks ingleses 

De esta manera comenzó el movíinieulo chttnik. El 
movimiento de Draza Mihailovk se mantuvo -emen¬ 
da totalmente independiente del enemigo y adoptó 
como lema ¿por el iéy y txu la patria» Los rAr/r^Ar 
formaron un gian número de bandas armadas y reelu- 
taban sus lwmbres en tris pueblos y l-o l'I campo. Tam¬ 
bién el aspecto de estos hombres so ¡ a rural y tradicio¬ 
nal cabellos largos, barba revuelta y sombreros de 
piel de oveja: cada individuo llevaba consigo numero¬ 
sos puñales, pistolas, fusiles y cartucheras. fritas lucren 
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las características con las que se difundió b organiza¬ 
ción. encauzando los sentimientos patrióticos y alimen¬ 
tando la voluntad Je resistir En junio de \ 94i Mlhal- 
lovk envió emisarios a o(ros distritos lIc servia, con la 
misión de ponerse en contacto con los pal riólas locales 
v pedirles que organizasen y armasen a Codos los hom¬ 
bres de la población Iocal que se mostrasen dispuestos 
j combatir contra Los alemanes. 

[>v hecho, Mihailovié no imhEíj hacer otra cosa. Eran 
escasísimos los medios de que disponía, y en aquel 
linimento no le llegaba ninguna ayuda del exterior 
También sabia, por amarga experiencia, que si la re¬ 
sistencia se manifestaba con actos de violencia o de 
sabotaje, provocaría inmediatamente crueles repryxa- 
I i as contra la pxibladón < i ii I Con razón o mu ella, 
estaba convencido de que lo único que se perdía hacer 
S«>t el momento era organizar un movimiento que fue¬ 
se tu bastante tuerte ¿cuando bis liempos estuvieran 
maduros», 

foro mientras los ríwí.HrJk llegaban a esta conclusión, 
había en Yugoslavia otros grupas más activos, entre 
ellos el organizado pnir el Partido Comunista yugoslavo 
dirigido i m» c jtiscp Uro/, quien más tarde soría el lamoso 
Tilo. 

La fascinación de la acción inmediataeradeinasiadíi 
grande para que algunos de lus chetmk de Míhailovic 
pudieran resistirse a ella- Y asi, desde lines de julio has¬ 
ta lisies de septiembre, chelnik y parí ¡sanos comunistas 
combatieron hombro con hombro, Los partisanos libe¬ 
raron Drice, inquiríanit,' dudad situada a míos ‘ti km al 
sudoeste del puesto de mando de Míhailovic, y la trans¬ 
ía nnamn cu su centro operativo Y no enmaridante 
rfjftnik, llamado MEseta, conquistó Loznica el .11 deagos 
to y Zajaca l'I ] tle septiembre; asimismo, el capitán 
Racic, otro chttnik. avanzó hasta Sahac, a sólo 7 2 km al 
oeste ile El el grado. Viado Zecevic, sacértotequc manda¬ 


ba una banda de thelnik, y Ralbo Maninovic, lenienle 
■del Ejército, liberaron a su vez gran parle del valle del 
rio Driua, Con gran entusiasmo refirieron las noticias 
de estos éxitos a MihaiUivk, y ZetwÍL te invitó a tras¬ 
ladarse al valle del Orina y a asumir el mando Lid te¬ 
rritorio liberado. 

La reacción de Míhailovic ante lodo aquello lúe fría, 
Reprochó a Brox—ya llamado Tito-cuando, fina]mente, 
a mediados de septiembre, los dos hombres tuvieron 
Hita entrevista en el pueblo- de snugamk.. el comporta¬ 
miento ríe tos partisanos, A él no le interesaba en lo 
más mínimo la política violenta y revolucionaria y 
habla ordenado a sus hombres que no se dejasen arras¬ 
trar en acciones de aquel lipti- 

Fsta entrevista demostró que existían muy pocas 
esperanzas de constituir mi litando unificado entre 
cftemik y partisanos. Y fue entonces cuando algunos 
jefes chetnik, entre los que se encontraban el sacerdote 
Zccevic v Martinovic, se pasaron a las filas panisanss 
Declararon que l<h chettük eran demasiado pasivos. 

Sin embargo, Míhailovic no |iermanecfa inactivo del 
todo. En agosto sc f puso en contacto con los itiglew.“s y 
con d Gobierno real yugoslavo, exiliado eu Lonibres. 
Los ingleses, contentos al SHilH'r que en los Balcanes 
extstia un l movimiento ik- ic-sEstencia, prometieron su 
ayuda. En octubre, un oficial tic enlace británica el 
capitán I). T Hiidson, desembarcó de un submarino en 
1.3 de Mmitcnegro \ llegó -i Ravna Cora, hn^r su 

parte, d Gobierno yugoslava en el exilio reconoció d 
movimiento, ascendiendo a Mihailovié ,j general y 
nombrándole minisiio de la Guerra y comandante en 
jefe del Ejército yugoslavo en la madre patria. 

¡il capitán lludson llegó a tiempo para participar 
(pero [sermaneclendo erj Lina habitación contiguaI en 
una segunda entrevista entre Tito y iVllhailovié, d 2í» 
ilr (K iubte de 1941. En aquella entrevista. Tito no pidió 









un maudo combinado, sino tan sólo que* se desarrolla¬ 
sen la* isperaciones úumbii^idís y se rcpuitiesen lew 
abastecimientos. Pero los recientes. acnniecinik-nios ha¬ 
bían rcfooadt) Id des i s uní de Mihailovic de rechazarla 
propuesta pauisana, J ; n aquel momento se encontraba 
en una situación favorable Grs ingleses, y por cond 
guíente los Aliados y el Gobierno ie.il yugoslavo. sa¬ 
bían de la existencia de brs ihrfnik, pero no de los i¡ar 
i istmos, Y así. el consejo que aquéllos le daban ahora no 
hacía sino confirmar su pian original: limitarse a pre 
parar las bases para una e venina I invasión aliada. 

Además, tos temores que desde hacia tiempo expé- 
rinie ruaba Mihailovic en a unió a las corisea «.-ne Las de 
una resuelta annada estaban siendo ya justificados por 
los ht-i.'ln>s. Una semana antes de la entrevista, lósale- 
manes hablan ejecutado a 5(HXJ hombres -toda la \m- 
blación masculino- de la vecina ciudad de Kragujevac. 

Pero no era sedo la violencia y las subsiguientes re¬ 
presalias 3o que Mihailíivu temía de Jos. partisanos. 
Había oído la propuesta de éstos de sustituir, en las zo¬ 
nas liberadas. las viejas instituciones gubernativas por 
comités de liberación naclcmalj sin duda, había oído el 
rtojtffl partisano («Muerte al fascismo. Libertad para el 
pueblo») y, sobre todo, halda visto la estrella roja so¬ 
bre la vieja bandera yugoslava. 

En realidad, aquel tos guerrilleros eran miembros de 
un movimiento que el Gobierno había declarado ilegal, 
Estaba seguro de que recibían órdenes de Moscú y que 
Internaban destruir los antiguas sistemas, Y entonces 
Mihailmic vio claro que no iba a enfrentarse con un 
solo enemigo, sino con dos: los nazis alemanes y Los 
común islas partisanos, urnas y otros agentes de naciones 
extranjeras. Si por temor j las represalias no podía eom- 
batir contra los alemanes podía, ¡mr lo memos, di lie Lil¬ 
ia r la actividad de los partisanos. 

Ya se habían producido unos o dos encuentros entre 
partisanos y ehtíaik¡ |>ero el día I cíe noviembre tic 
1941, entre Uzice y la ciudad de Pózega, se trabó una 
batalla de mayores proporciones. Los chtwik no dieron 
jamás una explicación de aquel episodio, los partisanos 
afirmaron que habían previsto ¡m alague por parte ríe 
3os chetfíik y los habían esperarlo a mitad del camino. 
I: n cualquier caso, el resultado del encuentro fue que 
los partisanos arrebataron Pozega a los dxtnik, y si 
bien el episodio no provocó una roí tira inmediata, em¬ 
peoró 3as relaciones entre los dos movimientos. Luego, 
aunque I ico y Mihailovk' realizaron intentos de recon¬ 
ciliación, se produjeron otros encuentros; y finalmente, 
el } de diciembre, Mihallovic cursó a todas sus unidades 
la orden de atacar a los partisanos. 

Main ral m ente, Mjhailovié se convenció de que su jhj- 
liiíea era la justa. Su conviteión se vio reforzada por el 
Gobierno yugoslavo, el cual, desde el verano, había p>:i- 
dído enviar, a través de la ABC mensajes radiados a su 
pueblo. Se pedía a los patriotas que no comenzasen la 
lucha y que esperaran los desembarcos aliadas en los 
Balcanes; si se precipitaban, no harían otra cosa que sus¬ 
citar represalias y hacer más rígida la [irania alemana 

Pero los patriotas servios no sólo lemiana los alema 
rii-s. til Estado independíente lie Croacia proclamaba el 
exterminio rie todas las minorías religiosas y raciales 
dentro de mjs fronteras. Los terroristas uSJashk perse¬ 
guían a los servios, destruían pueblos y profanaban 
iglesias ortodoxas. 

Había además grupos de tisíeishh musulmanes, deseo¬ 
sos de volverse contra Los servios, Para ios chetmk esto 
significó luchar también en otro fien te. Y en toda esa 
confusión quienes mejor supieron aprovechar la situa¬ 
ción fueron los partisanos de Tito. 

Mihailovic se convenció de que ¡vuj los nhtfmk el 
único modo de sobrevivir como Instrumento de la re¬ 
sistencia serb ia consistía en evitar a toda costa la conti¬ 
nuación de las matanzas y las destrucciones que, jx>r lo 
que se bahía visto, eran los únicos resultarlos de las 
Campañas de i 941 En su opinión, todo lo que en aquel 
momento se esperaba de él era la supervivencia y la 

!]■:■, piuS rLi.'l aL-rEurntCn'ilk-lllO de VUftnLnrii, c,i jbtll ür íml. 
cu el pjtí. m- |HKkrCil tk nuplfloio lUcíScs i[HKVinsttn lúa upuc^lt^,, 
y lie? *0tkh ciUrí LoS- fkj n^Jm* Uf 014^ Jos alciíiirtcs y los JkJarb 
En efeoo, aljninai uiimurijv de njidtiM.ili5.iig Jpnjv«rh¡an4k> cf 
duna CrianCO um]Krjjtvi, ¡kddfcion lurtui mnirj Sus maywtfi 
civ.iJm: km wivkFV En líe CWJft minarla* h-dbí¿ y ru ¡*ih de ■nai.yiil- 
r'rtjnn (ÍsHlts ’.^ijvníw t inferid deiEttha), -U* írunJutictu]] ,i, 
liwtu de k* usreíWí Umísus acjuniillackx iht Ame PjvHU-, fiel 
.ilj.icks iJtfS tpf. l'JvrliC en it'Ef lIvI ILmunk» EoladO krMkpt'itilh'MkNlc' 
CitJJLW, que tjuliaíw, tLiirnc? de su tniUitL-.i ft? independencia, 

d í.-’, |r.-i :: i H5M ■ di I.4MÍU'. Ij-. llldmilH fi-l i¡¿íé?v 1* y ij4Ül« ejisLemes 

i.k-mi 11 iW- slw íruiuerai. t-n* uitaifck ituu.rcni milturn di? servlcu. 
dmruyeiHJi .1 su* jsui'titos y preítinaraln l.v. i^l.r-.t-r-, urUHfatJí 
senr-LlC. f WW d*r*eHrt™i»«MÍJÍi*i ÍJjirtP Opr„ «««Achí 


i , .sí]xmsión ílei movj miento thttnik, como lwr/,i secreta 
que esperase la invaetión aliada que restauraría la mo¬ 
narquía yeí dominio servio. 

Sin embargo, Míh.nloc ít i.Mnihióji se ciaba cuenta ck - 
que los chctnik no i^Kltan adoptar una actitud comple- 
tamenlc pasiva, huí una liarte, su prestigio dejicndía del 
a|H)yo inglés, y éste dependía, a en ve/, del hecho de qne 
él cHiuviera empeñado en una imlletra eoniraria a ¡os 
mteresesdel lije. 

Ixis alemanes conocían su existencia y, [xir Jo tarj|4'. 
mientras 3os ikcínik fueran considerados como un mo 
vimicnlo de íeeisieiwia, corrían el peligro de ser ani¬ 
quilados; y puesto que cualquier solución era preferi¬ 


ble a esco, no le qui-daha más que hacer un doble juego. 

Muchos tle hw comandan Les de Mibaílovíc llegaron a 
esta conclusión antes i¡Lie su ¡.efe. Fin efecto, en el trans 
curso del invierno 1^4 k-42. Jituchosjetes cln'rMjl:estable 
cieron acnei^Jos con las fuerzas de Ncdic, «iccptatulo re 
cibír anuas de los onlalxiracioaistas y obligándose, en 
cambio, o. no Intervenir en nada. Luego, otros coman¬ 
dantes estableeieron un marfio víwifjfj eon, los alemanes, 
llegando incluso, en algunas casas, a acuerdos formales 
Por 'oí parte, los alemanes pudieron comprobar qLu- las 
icpicsalias lÉi’vadas j l alnf i-ci Servia habían logrado su 
objetivo por k? que respecta a los chetnik y que. [hu 
consiguiente, [xir parte de éstos va no tenían nada que 
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Lcmer, En (odci caso, vi re- admitía que los íhítuik te¬ 
nían todavía intenciones dí combatir, lo harían contra 
l.t «amenaza comunista de tos. partisano^. 

L* ÍEii¡K>siblc saber hast-i qué panio MihaLlovic apno- 
Lx’i aquellos acuerdos clandestinos, y en qué medida 
érela todavía en (a política de espera, ganándose entre 
(arito la confianza de Los. alemanes. En aquella fase, aún 
se le (WHiía considerar jefe de un movimiento de re¬ 
sistencia empeñado en tina serie de hábiles movimien¬ 
tos judilicíis. 

En una situación semejante, los chetnik podían Ln- 
dudr a engaño j los oficiales de enlace ingiere 1 * 
sobre la verdadera ma rcha de Los acornee i míenlos. A 
veces se vanagloriaban, como sí fueran suyos, de los 
éxitos logrados ]>nr los i^iMisanos.. y exageraban bur¬ 
damente fas- represalias y las atrocidades de Los alema¬ 
nes Asi, pues, mientras a comienzos de 1942 la activi¬ 
dad efectiva ile Los ehttnik se parecía cada ve/ más a 
una colaboración con los alemanes. Ja imagen que el 
resto del mundo tenia de ellos era la dé luio poderosa 
facción que luchaba, en condiciones de espantosa in¬ 
terioridad. contra los invasores, la barbuda cara de 
Mihailoi íc, con sus lentes de montura metálica era fa¬ 
miliar a Los Lectores de los diarios; en cambio, era eü 
talmente desconocida la actividad de Los pan isa otas 

V mientras Míhailovlé se mantenía en ola delicada 
posición en Serena, pcimanccicndo con algunos oficia¬ 
les en la zona de Ruvna Cora, en Bosnia y en Montene¬ 
gro las cosas se desarrollaba u de una manera semejante. 
Pero, en esta ultima región, los partisanos declaraban, 
rnLidio ufas decididamente que en las oirás su lidelidad 
a la causa comunista. Foresta razón. loscífííntá que ope¬ 
raban cu Montenegro y que cu mi principio Lia Litan 
cooperado coi los partisanos, pronto empezaron a des 
confiar ile los objetivos de aquel movimiento, Estimu¬ 
lados por la propaganda anl ¡comunista de Los italianos. 
Los ¡des chflnik ya habían decidido actuar contra los 
partisanos en moño de 1941. Uno de ellos, el coronel 
StanisEc, en tnar/o de L942, llego a estipular imaour 
do con d Alto Mando italiano, según el cual lo> Italia¬ 
nos ayudarían a los c helnik tmiéndOre - j t-Elo* coima lo* 
jsariisaoos. En j uuellu misma época, un intimo amigo 
de MihatLovic, el mayor Djursk, también establee la 
relaciones amistosas con los italianos en Montenegro, 
Por lo tanto., rut es muy probable que Miliaílny Le conde 
nose de) lodo semejantes actitudes, pera desde luego. 


exigía que no se vnl abocare.' abiertamente con ¡as lucí * 
/as del lije. 

Al comenzar el año L942, una ve* «racionalizadaH la 
posición de los cfh'tnik en Mnnleriegro, Mi hallo viO 
trasladó su puesto de mandó a dicha reglón. Ahora ya 
se sentía protegido por los acuerdos establecidos con los 
ilaliai los; éstos, en marzo, apoyados por luscArírirt. lan¬ 
zaron tina olt-nsiva contra los partisanos en Moni ene ■ 
gro. Y a fines de junio esiaopeíadón combinada terminó 
con la expulsión de la mayoría de los comunistas. A 
partir de entonces, la eoopn ación con las fuerzas italia¬ 
nas asumió la mísnta forma que ya había adoptado en 
Servia con el régimen de Medie Los italianos ocupaban 
la ciudad, mientras ets el campo Los chtinik iHTségnlan 
a todos los filopaitisanus que lograban descubrir. 

Este estado de cosas se prolongó hasta el verano de 
1943. Los Aliados siguieron ignorando la verdadera 
situación que reinaba en Yugoslavia hasta U prima- 
vcjj de 1943; pero, en la práctica, no concedieron su 
a i -jó yo a Los partisanos hasta 11 ríes del citado año. 

Aunque ahora pueda parecer increíble que Eos Alia 
dos Cardasen tanto tiempo en darse cuenta de lo que 
estaba ocurriendo,. son muchas las razones que explican 
este aparente contrasentido. L : l aguayo inglés a M ¡hallo 
vic Leí sostenía el gobierno yugoslavo exiliado en Lon¬ 
dres, el mal sólo estaba en contacto con los rfwírrrá. 
Habría sido difícil tuna los ingleses aceptar la idea de 
que et ministro de h Guerra de un Gobierno aliado hi¬ 
riese vi juego al enemigo, ni siquiera aunque hubieran 
podido disponer de la adecuada información sóbrelas 
actividades de Mjhailovic En efecto, hasta el momento 
ninguno ele los oficíale* de enlace ingleses Lanzados en 
paracaídas sobre Yugoslavia había regresado para infor- 
rn l! r. Fot nu a parte, parece ser que lo* íhanik. se preocu¬ 
paban mucho por producir la mqjor impresión cada vez 
que algún observador extranjero se encontraba entre 
ellos. E-l mismo Miliailovic tendía a mantenerse eni re 
bastidme*, y sll (Irma no figuró nunca en ninguno de 
los acuerdos a que habinn llegado sus comandantes con 
Italianos y alemanes 

Pero en la primavera de 1943 ya no fue posible igno¬ 
rar tatitos y tantos síntomas. Desde haeLa algunos me¬ 
ses, l-il las informaciones enviadas por el capitán D. T. 
Hudsoti y [hij otros olíciales de enJacé c-l piiesro de mon¬ 
do de Oriente Medio, se hacíaneousíamesahisiíme>so¬ 
bre el verdadero estado de cosas en Yugoslavia, y, por 
inicialivá del capitán Peatón, que trabajaba en El Caito 
cu La sección de asuntos yugoslavos, los ingleses empe¬ 
zaron sí indagar sobre la actividad de los partisanos, en 
mayo de 1941. se Les lanzó, en paracaídas, el primer 
oficial de enlace. Por lo demás, no se abandonó a los 


cheUuk. Pero asi se creó una extraña situación; en Yu¬ 
goslavia existían dos facciones que combatían entre 
sí, y ambas recibían ayuda inglesa y oficiales de enlace 
ingleses. 

En lebrero rlc aquel año se había dcsiarnñlado una 
ofensiva masiva, y en lodo el [jais los (htin¡k r desdé ai 
Euu-v.i L>asc sle Foca, lanzanut ataques en fuerza contra 
lm partisJJUíH. Los chftnik nixrlliíui cwjr a estos últi- 
ntós en la ciudad de Prozor, en Herzegovina, man, no 
habiendo logrado su intento, trataron de cortar a his 
partisanos Los caminos de retirada a Bosnia. Fcro tasn- 
bién este intento fracasó, y a mediados de marzo Las 
fuerzas de Tilo rompieron fas Lincas Llitirtik, disqiersari¬ 
elo 4 los 12,000 hombres del ejército de MihailoVié, 

hsta derrota aceleró la desintegración de Lü organiza 
ció n chetnik. Mlhaílovic ya no logró ejercer ningún con¬ 
trol sobre sus oficiales quienes, [xu ]o demás, rivaliza¬ 
ban entre si. En cuanto a los, soldado* rñfifrrA eran 
simples campesinos, que no tenían ningún interésen se- 
gLiú fas vic isitudes poli! teas que lamo preocúpala ti a 
*lls jefa*; gura muchos de ellos los partisanos eran ba- 
marws que combadait contra los invasores alemanes. 
Era absurdo luchar comía l-Hos, y más aún cuando,por 
lo general, eran los partisanos los qué vencían. 

Los acontecí míenlos de la primavera de I94í pusie¬ 
ron a los dlfvnré en la situación menos apropiada tiara 
enfrentarse, en el verano-, con d dcrrunibainlcnto de sus 
aliados italianos. Los que u'híjvíj t/rím Líeles a la causa 
jni ¡comunista *e volvieron otra vez hacia nuevos jefes; 
esta vez se trató de los alemanés, y la lógica de los 
aconietiniíeniris acabó religando cada vez ntás a segun¬ 
do plano la primitiva política de supervivencia en espe¬ 
ra de la llegada de los Aliados. Los chtlnik supervivien- 
les S.J irajLsformaron. por lo tanto, (.-11 instrumentos CÚO. 
ios que el Eje tenía subyugada a Yugoslavia. 

Poco después, en Teherán, Eos Altados retiraron por 
cúmplelo el aps>yo que liablan prestado a Mi bailo vié. 
Ijos oficíales de enlace ingleses recibieron la orden de 
regresar, y alguno* de ellos se encontraron en la emba¬ 
razosa situación de tener que esperar, como huéspedes 
sle MihaLlin LÍ. la LU-gada de la primavera pau que un 
avión pudiera aten i/ar y recogerlos. Un honor de Mihai- 
IcívL e y de sus ífietnik hay que reconooLT que se compor¬ 
taron t(ídi]* ellos de mi modo muy cortés y hospital ario 
con aquellos hombres que liobian recibido la orden de 
ábando natíos 

La retirada del ¿poyo aliado SLgnifirtY práalcaineiite, 
el lin del movimiento chtínik. En efecto, no sók) Lleja- 
ron de recibir abastecimientos, sino que sus compo¬ 
nentes. viendo que d movimiento no contaba ya con un 
futuro, *e panamo en masa a las filas partisanos. Sus 
jeles liablan esgierado que la desconfianza l9v lis reci- 
dentalcs hacia la Unión Soviética les habría Inducido a 
apoyar un movimiento nacionalista contra aquellos 
partisanos manejados ]*or tos comunistas: pero, cncam 
bio, rxtirriéí precisamente lo contrarío: fueron los infor¬ 
mes presentados, jku Lo* oficiales de enlace ingleses que 
operaban con Mihailnvic % actiniinuaLión, con Tim-, los 
que convencieron a los ingleses que los rimirri: iuj ha¬ 
dan nada giM>r La causa alfada. Fueron los ingleses quie¬ 
nes lanzaron en paracaídas oficiales de enlace a Tito 
nueve mese* antes de que lo hicieran los rusos; y fueron 
lo* ir]gles<-s también quienes, ¡w»r razones puramente 
militares y quizá cu perjuicio tiv slis propios intereses 
poliiicos, Lo ayudaron enormemente cotí el envío de 
armas y de abastecimientos. 

De esta manera se deslitzo el moví miento ckeínik 
i labia nacido como móvilnieruo patrióiuo de resis¬ 
tencia; ]k L ro luego los acontecimientos lo Elevaron por 
un camino opuesto. Cuando. [>or motivos bastante legí¬ 
timos. sus jefe* decidieron que utia resistencia activa 
seria inoportuna y quelos [larfisaiHís conslEluian el peli¬ 
gro más inmediato, re hizo prAci lea mente uievitable 
que llegasen a acuerdos con los alemanes y terminasen 
deslizándose al final gradualmente hacia una tranca 
colaboración, 
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A tinque ya hacía más de dos años que fas A liados occidentales y Rusia estaban unidos en la lucha contra el Eje, fas 
coa!actos -y, por consiguiente, ia posibilidad de tota comprensión recíproca- habían sido bastante limitados. Las ope¬ 
raciones militares de cada uno de ellos se desarrollaban de modo independiente, con poquísimas acciones comunes. 
Pero ahora „ finalmente h en Teherán, los tres grandes jefes que representaban a los respectivos países y dirigían ¡a ac¬ 
tividad bélica de los mismos t se encontraron frente a frente. Mas sus objetivos eran extremadamente vagos y, en con¬ 
secuencia. vagos fueron asimismo los resultados de la conferencia: aunque era evidente que continuarían la guerra 
hasta la victoria finaI, también se ota tufes taba con toda claridad que esto era fa que los mantenía unidos y que era 
casi seguro que sus caminos se separarían apenas faltase aquel vínculo En los páginas que siguen ofrecemos un infor¬ 
me de fa situación política de entonces, según fa interpretación de uno de fas historiadores modernos más discutidos. 


Confe rancia de Teherán noviembre de 1943 


A. J. !\ í’aylor 


- 


El día de noviembre de 1943 tres hombres, 
acompañados jx.tr sus consejeros, se entrevistaron 
en la lejana Teherán: WLnsiüri Churchill, primer 
ministro de Gran BreLaña; Franklm Dclano Rito- 
sepelí, presídeme de los Estadios Unidos y José Sta 
Un, primer ministro de la Unión Soviética, seereta- 
rio del Partido Comunista ruso y. en la práctica, 
dictador de todas las Rusias. En conjunto repre¬ 
sentaban a! mayor complejo de potencia militar 
que el mundo había visto; y aunque todavía había 
ile transcurrir un largo período de sangrientas lu¬ 
dias, ya era evidente que serían los vencedores ilc 


la segunda Guerra Mundial. La unidad a la que lic¬ 
itaron en Teherán pareció prometer un futuro feliz 
al mundo entero, y el hecho de que luego aquella 
unidad se desvaneciese hace que ahora el espiriiii 
de Teherán nos parezca más bien un espejismo, 
¿til qué medida era real aquella unidad? ¿Qüé 
deseaban aquellos Ufes hombres para sus países y 
para la humanidad en general? ¿Y hasta qué 
pumo sus distintas lineas políticas podrían con¬ 
fluir en una comente única y común? 

ti encuentro de leheráu fue muy extraño en 
muchos aspectos. Ya resultó extraña la elección 


de la capital de Rersia: se trataba de un país teóri¬ 
camente neutral, pero en realidad ocu fiado por 
fuerzas inglesas y soviéticas. Por otra parte, nin 
pún presidente norteamericano, en sus años de 
mandato, se había alejado tanto de Esl jdosUnidos 
Irt cuanto a Staliu, uo había puesto pie en suelo 
extranjero desde los días de la revolución bolchev i 
que. liurante aquella revolución, Churchill había 
sido el más enconado partidario de una interven 
Ción arenada contra los comunistas. Los Estados 
Unidos no habían reconocido a la Rusia soviética 
hasta 193 3, e incluso entonces este reconocimien- 
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C¿<ablancJ, fiiíTO de ChurchUl y Rooncvelt, asistidos 

p<)f su* Tesp<xttv(ft EsEddus Mayores, vn mesa de Li din- 
ferend^ en cuyo curso los dos ¿liados tomaion <ktlslonesdf 
carácter £Kdü&iv<uneriíe mili lar, CcMm-ntajido por la \r- 
quirrdai Aíilokl, Kíhb, Ohurchill. RowívcII. Rronke. Pound, 
MJrshall. Hh- plí-: Jacob, Kmay, Mcnirli ImI krl Peone, DHL 
PurlsL HopkirtS. rusi^ri 


tn había quedado casi únicamente tomo simple 
formulismo, hasta que los dos países se vieron im¬ 
plicados en leí secunda Guerra Mundial. Por aña¬ 
didura. los dirigentes sov¡fíleos habiart ¡mentado 
desencadenar revoluciones comunistas tanto en 
Gran Bretaña como en Estados Unidos. V ahora 
resultaba que Gran Bretaña y Ja Unión Soviética 
estaban unidas por un pacto oficial de alianza. 
Desde un punto de vista estrictamente jurídico 
listados Unidos eran sólo «asociados» a una y otra 
potencia, aunque La relación entre los tres países 
se definía solemnemente ton la expresión de «Na¬ 
ciones Unidas». 

Y a pesar de esta unión, estaban combatiendo 
todavía, como se ha dicho, de una manera autó¬ 
noma. El encuentro de aquellos tres hombres 
puso de relieve el carácter dualismo de la segun¬ 
da Guerra Mundial: se trataba de una guerra de 
pueblos a una escala que no tenía precedentes en 
la historia, y r al mismo tiempo, en aquella guerra, 
los jefes representaban individualmente a sus 
países y determinaban el curso de los aconteci¬ 
mientos de nna manera que tampoco se habla vis¬ 
to jamás. 

Se trataba de una guerra de pueblos, no cabe 
duda. Millones de hombres habían sido encuadra¬ 
dos en los Ejércitos y la vida de todos -hombres, 
mujeres y niños- había sido transformada por Lis 
exigencias y las presiones bélicas. Antes del con- 
llicto, alguien aseguró que la guerra moderna era 
demasiado terrible para poderse soportar proion 
¿¿adámenle La guerra sustila ría un descontento 
difuso y quizá provocase el demimbamíenlo de la 
civilización. Mas, los hechos demostraron lt> Con¬ 
trario: cuanto más terribles llegaron a ser las con¬ 
diciones de vida, más resueltos se mostraron los 
pueblos. 

V esta determinación era igual mente fuerte en 
los dos bandos. Los pueblos de La Unión Soviética 
y de Gran Bretaña, de Alemania y del Japón, so 


I joii a ron con indestructible firmeza aquellos lar¬ 
gos años de sacrificios y de privaciones. El ejem¬ 
plo más notable lo proporcionó la misma Alema¬ 
nia. país en el que unos pocos hombres, pertene¬ 
cientes a ia esfera gubernativa, intentaron un mo¬ 
vimiento de oposición contra la guerra, pero lo 
único que consiguieron fue suscitar la unánime 
indignación del pueblo alemán, 

Los pueblos lo eran tíxlo, y sin embargo, tam¬ 
bién era cierto Lo contrario. En efecto, en ninguna 
guerra había ocurrido jamás que una gran poten¬ 
cia se concentrase hasta tal punto en un solo 
hombre. En la primera Guerra Mundial, por ejem¬ 
plo, si bien no faltaron grandes jetes, como Lloyd 
George y Clemenceau, ninguno retuvo en sus ma¬ 
nos el poder a lo largo de iodo el conflicto (exclui¬ 
da naturalmente, el presidente Wilson, quien, 
por lo demás, muy difícilmente hubiera podido 
evitarlo): y algunos países, como Austria-Hungria 
e Italia, no tenían, práctica mente, un verdadero 
dirigente. 

En la segunda Guerra Mundial, el Japón fue la 
única gran |x>tertcia que siguió lo que en el pasa¬ 
rlo había sido la norma: el emperador, aunque 
teóricamente investido de un poder supremo, no 
era natía más que tula figura representativa, y d 
general Tojo uno de los muchos políticos. Pero en 
cuanto a k>s demás jiaises, la guerra ,y un solo 
hombre resultan sinónimos. Es cierto que Chur- 
cltili 110 llegó a primer ministro hasta nueve me¬ 
ses después de estallar la guerra, y que Rooscveli 
murió poco antes tle su conclusión, pero esta iden¬ 
tificación fue de todas formas inequívoca. Stalin y 
i litler permanecieron al frente de sus países du¬ 
rante todo ti cunflicto, y Mussolini sólo desapare 
ció cuanto Italia abandonó el campo del Eje. 

Pocos pensarían discutir la anterior afirmación 
en lo que respecta a Hitler; txsr el contrario, la 
tendencia lia sido la de atribuirle incluso dema¬ 
siada responsabilidad. En cuanto a Mussolini, en 
teoría tenía casi los mismos poderes, suavizados 
solamente ]\n la vaga presencia del rey Víctor 
Manuel 1IE. La decisión de entrar en Ja guerra, 
en junio de 1940, había sido suya y sólo suya. 
También fue suya la responsabilidad del ataque a 
Grecia e incluso lo fue la decisión de continuar la 
guerra, a pesar de que ya era evidente que estaba 
perdida. 


Ehi teoría, Alemania e Italia estaban estrecha¬ 
mente unidas por el Pacto de Acero, y, con el Ja¬ 
pón (Pacto Tripartito), constituían aquel gozne en 
torno al cual debería girar el acontecer del mun¬ 
do. Sin embargo, la unidad del Tripartito no lúe 
gran cosa. El Japón atacó a Estados Unidos sin ad¬ 
vertir ni siquiera a sus aliados europeos, y se negó 
a atacar a la Unión Soviética a pesar de las repeti¬ 
das peticiones alemanas. Enire el Japón y Alema¬ 
nia no existió jamás la mínima coordinación en 
los planes bélicos. 

También él vinculo entre Alemania e Italia re¬ 
sultó poco eficaz. Hitler y Mussolini se entrevista- 
ion varias veces; y a aquellas entrevistas -en las 
qne Hitler peroraba y Mussolini, con desgana, se 
sometía- se les daba gran publicidad. Pero su co¬ 
laboración jamás fríe leal. Mussolini entró en la 
guerra contra el parecer de Hitler, y el ataque ha¬ 
bano a Grecia fue más bien un gesto contra Alo 
manía que contra Gran Bretaña, lliiler jamás de¬ 
mostró el menor interés por las campañas de Mus- 
soliin en el Norte de Africa, y si envió allí sus 
fuerzas no fue porque pensara que Alemania saca¬ 
ría algún provecho, sino tan sólo para sacara Ita¬ 
lia del atolladero. En realidad, la política de Mus- 
sol i ni no fue otra cosa que un interno de eludir el 
destino que le había correspondido a Francia, un 
intento que acabó demostrando su futilidad. El 
Eje era sólo una glabra privada de significado, 
como muchas cosas -si no todas- que hizo Hitler. 

e.js potencias del Tripartito únicamente tenían 
en común una cosa. Antes de la guerra habían 
sido potencias ofendidas y descórnenlas, países 
que, con derecho o sin él, sostenían que en el 
mundo les correspondía una posición mejor que 
aquella en la que se encontraban. En la primera 
fase del «inflicta Alemania y Japón, como se 
sabe, se aseguraron esta ambicionada posición a 
ii u precio relativamente bajo. Sólo ha lia demos- 
liaba sn debilidad, cío logrando aprovecharse de 
ningún botín de guerra, exceptuado el desierto, y 
aun no siempre. 

En ese sentido, Alemania y Japón habían Itjgra- 
do mis objetivos, antes incluso de que se inicíase la 
verdadera guerra en gran escala. Entonces, una 
paz de compromiso habría servido perfectamente 
a sus intereses, sí [xsr compromiso se entiende que 
U» dos países hubieran conservado la mayor par- 
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te de lo que acababan ik 1 conquisiar Tin realidad, 
los |a|K>neses confiaron en un compromiso de este 
género hasta el último día de la guerra. Encam¬ 
bro Hilkr aceptó el dilema impuesto ¡tK>r sus ¿id 
versarlos: victoria total a derrota total. Ya desde 
194 2 el Japón y Alemania estaban amiba tiendo 
una guerra defensiva: desgastando o dividiendo 
a sus enemigos, los dos países esperaban conser¬ 
var los Erutos de sus la files victorias. 

También las Naciones Unidas, como se ti amaba 
a los Aliados., i tuda ron Li guerra sobre una base 
defensiva. I.a Unión Soviética y los Hitados Uni¬ 
dos entraron en la contienda porque fueron asaca¬ 
dos, Gran Bretaña se encontraba en la posición 
casi única de haber declarado la guerra a Alema¬ 
nia, pero hubo de hacerlo en defensa de Polonia. 

Hasta 3 9J9 todas Jas grandes potencias pare¬ 
cían satisfechas; si se exceptúa la nostalgia-un 
poto teórica que los soviéticos sentían por Sos te¬ 
miónos rusos peni Idos después de la revolución 
bold leviquc. Peni tras las victorias logradas fw>r 
Jos. países del Tripartito entre I9Í9 y 1942, ningu¬ 
na de ellas estaba ya dispuesta a contentarse con 
sobrevivir, ni siquiera a limitarse a anular Sos re 
silbados de las victorias del enemigo. Se mostra¬ 
ban unánimes en su decisión de que sólo una vic¬ 
toria iota! les garantizaría tanto a ellos como ut 
resto del mundo, una verdadera seguridad. 1 -11 
idrina un tanto paradójica. ¡x>r lo tamo, las consi¬ 
derables potencias totalitarias tenían objetivos 
más moderados |>or sus i'.pací ¡icos* adversarios La 
conferencia de T eherán reforzó el programa de és¬ 
tos con miras a una victoria final 

Churchill: el gran cradldonalista 

Winston Chundiill había sido- sin duda alguna, 
el uiás activo promotor de las Naciones Unidas, o 
sen de Ea idea que deiiniu la «gran alianza», hit 
Inglaterra fue uno de tos primeros en atribuir a 
E Eider planes de conquista del mundo y en insistir 
que únicamente con la guerra seria posible dete¬ 
nerlo. Y su convicción fundamental era que para 
filo se requeriría la activa cooperación de Rusia y 
de los Osudos Unidos. Jamás se cansó de sostener 
la Importancia de una alianza con Rusia antes de 
que estallara la guerra, y paco tiempo después lo¬ 
gró imponer su punto de vista a pesas délos sen¬ 
timientos antisoviéticos que el pacto ruso-alemán 
había suscitado. 

Sin embargo, los hombres, incluso los grandes 
hombres, no son siempre coherentes del todo, y 
Churchill a menudo se dejó arrastrar pos la espe¬ 
ranza de que se pudiera derrotar a Alemania in¬ 
cluso sin la ayuda soviética o americana; en 
cualquier caso, esta esperanza quedaría como 
único recurso si no fuera posible obtener Ea eoopc 
ración de aquellos países. ITn Eos primeros días de 
Ea guerra, a menudo dejó entrever que Gran Bre¬ 
taña y Francia se las arreglarían solas. Incluso 
después de la caída de Francia, en junio de 1940, 
Churchill no razonaba sólo en lérmimjs de super¬ 
vivencia, Ya entonces, cuándo no se vislumbraba 
todavía ningún hilo de esperanza, estaba prepa¬ 
rando los planes para una victoria británica. 
¿Creía entonces verdaderamente que era posible 
esta victoria? Esta es una pregunta a la que no se 
puede responder. Creíble o no, esta convicción era 
necesaria mientras Gran Bretarla permaneciera 
sola. 

Churchill llegó a primer ministro el 10 de mayo 
de 1940. y se mantuvo en esle caigo mientras 
hubo guerra en Europa. Su [tosición era extraordi 
llanamente tuerte, y, sin embargo, según sus te¬ 
mores, también precaria. Lia el jefe de un ¡*ais 
unido. Los tres pan ¡dos políticos -conservado!', 
laborista y liberal- participaban en el gobierno, y 
a para lilemente, tanto el Parlamento como la opi¬ 
nión pública, eran casi unánimemente favorables 
a la guerra. Pero Churchill, al misino tiempo, tam¬ 
bién se daba cuenta de la Impopularidad que le 
había rodeado en los pniñeros tiempos de! con 
Nieto y no podía sacudirse en un momento aque¬ 
lla reputación de persona Irrespon sable que. me¬ 


recidamente o no, se le habla otorgado. A menudo 
temía que su Gobierno lucra derribarlo en Ea Cá¬ 
mara de tos Comunes, como lo había sido el de 
Cha tubería i ct; y por ello todos los fracasos (la caí 
ila de Singapm o de l'obruk, por ejemplo) le alar 
inaban en una medida que <i p&fterbri puede pare¬ 
cer desproporcionada. Por mucho tiempo lúe más 
popular en la nación que en la Cámara de los 
Comunes, llegando a ser una especie de símbolo 
nacional, considerado \nn el hombre de la calle 
con una mezcla de afecto y de admiración. 

En lo concerniente a La dirección militar de la 
guerra. Churchill se mostró activísimo y estuvo 
implicado en ella como jamás lo estuviera un pri¬ 
mer ministro británico. Durante la primera Gue¬ 
rra Mundial, LLoyd George, aunque se encontraba 
a la cabeza de un enérgico gabinete de guerra, in¬ 
tervine) limitadamente en Las actividades de lo^ 
generales y de los almirantes, y muy raramente 
impuso su voluntad; quizá porque, en realidad, 
no sabia qué imponer. 

Pero Churchill. como responsable de la estrate¬ 
gia bélica, tenia mayor experiencia. Creó para si 
mismo el cargo de ministro de la Defensa, un car¬ 
go con deberes y funciones no muy dclmidos- 
Como órgano ejecutivo se servía del comité de los 
jefes de Estado Mayor, organismo que formulaba 
v dirigía toda | a estrategia británica. No obstante, 
Churchill rio dalia órdenes a los jefes de Estado 
Mayor se limitaba a sugerir ya estimular, usando 
su propia expresión, a «aguijonear». Sólo cedía 
ante argun lentos tan convincentes como los suyos. 
A ningún jefe de Estado Mayor lo destituyó Chur 
chilE |,íor divergencias totales, Sin embargo, al 
acabar las discusiones, era Churchill quien mina¬ 
ba las decisiones definitivas y fundamentales. 
Corno mínimo, se puede decir que las decisiones 
habrían sido distintas, aunque quizá no del todo, 
si Churchill no hubiera ocupado el puesto que 
ocupaba. 

Victoria total: la decisión clave 

La decisión tomada por Churchill poco des¬ 
pués de slj nombra miento como primer ministro 
fue la que, en realidad, determino todas las de¬ 
más: se trataba de la decisión de continuar Ea gue¬ 
rra hasta que se lograse una victoria total. En 
privado, ChiuchiII dijo a menudo que esperaba la 
enriada en la guerra de Estados Unidos y, en me¬ 
nor grado, de la Unión Soviética; pero en público 
no podía admitirlo, porque la población no estaba 
dispuesta a esperar. Por lo demás, en lo que res- 
peda a este punto, tampoco Churchill estaba dis¬ 
puesto a esperar. Asi, en verano de 3940, se loma¬ 
ron tíos decisiones estratégicas, cuando Gran Bre¬ 
taña estaba todavía comba Pendo por su propia 
supervivencia. La primera fue la de los bombar¬ 
deos estratégicos. Se creyó que las incesantes 
incursiones aéreas parían conduciral derrumba - 
nriento de Alemania, o, |>or lo menos, conducirla 
a un estado de ir remediable confusión. Al princi¬ 
pio, las incursiones teman objetivos concretos, 
como centros ferroviarios e i usía latiónos petrolí¬ 
feras; mas luego, cuando se demostró que era im¬ 
posible efectuar liombardens de precisión, las In¬ 
cursiones fueron indiscriminadas, si bien incluso 
asi se mostraron ineficaces durante mucho tiempo. 

La otra decisión lúe Ea de potenciar el íí ¡ereLto 
británico de Egipto, haciendo asi del Oriente Me 
dio ci eje de la |v>tencia militar británica. En reali¬ 
dad, esta decisión se impuso }K>r si misma, y tuvo 
consecuencias de gran alcance, dos de las cuales 
fueron, no obstante, negativas: desde aquel mo¬ 
mento Eos ingleses tuvieron que contai con Ea 
esperanza de que el Japón no les atacara en Ex i re 
mo Oriente y que cualquier proyecto de inva¬ 
dir directamente Europa a través del canal de 
la Mancha debería ser aplazado para un futuro 
lejano. 

F-ntre las ctrnscxiiemias positivas figura el he¬ 
cho de que Orlenle Medio y d Mediterráneo se 
transformaron en los principales campos de bata¬ 
lla para las fuerzas británicas en cnanto éstas lo 


gratón la debida potencia ofensiva. Esta decisión, 
aunque accidental en su origen, representaba 
también la convicción de Churchill, Con los re 
cuerdos todavía vividos de la primera Guerra 
Mundial, quería evitar el riesgo de las grandes 
pérdidas que. en su opinión, acarrearía un cho¬ 
que frontal con Alemania en el noroeste de Fran¬ 
cia, Suponía que la mejor solución era minar Ea 
potencia de Alemania en su liase, y consideraba 
la invasión directa como una acción que debía 
emprenderse tan sí')] o cuando el KeicEi estuviera 
ya al borde del derrumbamiento. 

En 3940, aun cuando hablase de una posible 
victoria sin el apoyo de las dos grandes poten¬ 
cias neutrales, Churchill tenia sus ojos puestos en 
ellas. Pero ton Stalin no había nada que hacer: la 
única preocupación de éste era mantenerse fuera 
de la guerra mientras fuera posible. Algunos atr i 
bulan a Sialin planes para la instauración del co¬ 
munismo en tintos tos países del mundo, y aun 
que todo lo que se diga a propósito de SI a Un sólo 
pueden ser conjeturas, parece lo tilas probable 
que, en realidad, lo único que le preocupara litera 
la seguridad de La Union Soviética. Probablemen¬ 
te, quizá era también consciente de La debilidad 
militar soviética. El país había vivido muchos 
años de dificultades económicas y, además, casi 

Unios los jefes mí Lita res acababan de sel elimina¬ 
dos por orden suya. Aun cuando exaltase la jm- 
tvacía soviética ¡ura alimentar su valor y el del 
pueblo rustí, no calx 1 duda de que debía darse 
cuenta de lo precaria que era la situación. 

En cualquier caso, tas veladas invitaciones a 
cooperar que le dirigió Churchill no tuvieron nin¬ 
guna respuesta. 

Rooseveit: participe ai pesar suyo 

Churchill se dirigió) a Rooseveii con más gusto y 
esperanza. En lineas generales, ele Los tres grandes 
dirigentes aliados Rooscveli era el enemigo más 
implacable del Eje. Nunca dudó, ni siquiera por 
un momento, que si tos Estados Unidos entraban 
en la guerra, alcanzarían una victoria completa. 
Pero, por otra pane, se bahía la menor posibilidad, 
él quería evitar entrar en el eonllicto. Probable 
mente prefería que otros vi 1 ocupasen de comba¬ 
tir, de modo que al fin los Estados Unidos pudie¬ 
ran imponer los términos de paz. El pueblo amcri 
cano salid entonces de un largo período de aisla¬ 
miento y Ronsevelt estaba decidido a no forzar la 
mano, luí realidad, algunos investigadores de 
aquellos acontecimientos sostienen que en el 
transcurso del verano de 1940, y todavía más en 
el verano de 1941, había acabado por ceder ante 
La opinión pública americana, aunque ponen en 
duda que. durante la campaña presidencial de 
1940, fuese necesario para él prometer que Jos 
muchachos americanos no irían jamás a combatir 
en guerras ajenas. 

Personal ¡nenie, Koosevelt opinaría que esta 
aseveración era necesaria, y puede incluso darse 
el caso de que la hiciera de buena le. Rooseveh se 
veía siempre inpulsadoa creer que sus esperan zas 
se traducirían en realidades, y ciertamente, hasta 
Pearí Harbor, siguió esperando que las potencias 
del Eje serian derrotadas sin necesidad de la ínter 
venciún norieaitiericana. 

En teoría, Roosevelt era uti soberano absoluto, 
a quien nada ni nadie se oponía, cosa que, por el 
contrario, no le ocurría a Churchill, supeditado a 
una Gabinete de guerra y cotí la [>osih¡luiad de ser 
derrotado en el parlamento. Nú obstante, en la 
práctica, las cosas no eran exactamente asi. A 
Koosevelt no 3c gustaba desempeñar personal¬ 
mente Ja acto idad de mando, y si era posible pre 
léria que. En hicieran otros en m lugar. Kara ve/ 
impuso su voluntad a algún comité o cursó órde 
lies directas a los comanda mes de las Fuerzas Aj¬ 
inadas. El general Marshall y el almirante King. 
respectivamente jefes de los Estados Mayores del 
Ejército y de la Marina, gozaban de una libertad 
de acción mucho mayor que la de sus colegas In¬ 
gleses o soviéticos. Nadie fue tan hábil como él 
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para evitar una decisión, dejando en i ende í, por lo 
general, que mi era necesario lomar ninguna. 

De rodas formas, a pesar de esta tendencia suva 
a ser evasivo, Roosevell tomó serías decisiones, 
incluso en con ira del parecer desús mas expe nos 
consejeros; y estas decisiones, como las dc-Chur- 
cltill, contribuyeron en gran medida a determina! 
el desarrollo de la guerra, La primera de estas 
decisiones la tomó al comienzo del verano de 
1^40. E.os jefes de servicio v los expertos econó¬ 
micos aseguraban que ya »0 había ccCUfSOSdispo¬ 
nibles para ayudar a Gran Bretaña. Por otra parte, 
tenía Ja convicción de que Gran Bretaña seria de- 
riolada muy pronto v que, [Hir consiguiente, todas 
las ayudas que se le concediesen serían desper¬ 
diciadas, Roosevell recliazó su hipótesis. Estaba 
convencido de que Gran Bretaña sobrevivirá por¬ 
que quería que asi ocurriese. Además, considerán¬ 
dolo mas cínicamente, la concesión de ayuda a 
Gran Bretaña era un juego de íwh que valia la 
[icna intentar si sobrevivía, América saldría ga¬ 
nando, y si, por el contrario, se hundía, las pérdi¬ 
das de ia ayuda concedida tampoco serían lauca 
lastrófieas. Asi r desde aquel momento, Oseado* 
Unidos se transformaron en la ti nica garantía y en 
el ultimo recurso tle- c,i,m tirela ña. Cuando las re¬ 
servas financieras Inglesas se agolaron su puesto 
fue ocupado por la ley de xPréstamos y arriendos*. 

La transacción no se realizaba en un pie de 
igualdad: tos ingleses se convencieron de que, 
puesto que Gran Bretaña y Estados Unidos ser¬ 
vían una causa común, no era preciso hablar de 
reembolsos Peni los americanos, comenzando por 
el mismo Roosevell, hacían tan sólo lo estricta¬ 
mente necesario tura permitir que Gran Bretaña 
continuase adelante, y al mismo tiempo espera¬ 
ban sacar líl- la ojie ración trujas las ventajas posi¬ 
bles para ellos. Por supuesto, no sentían ningún 
interés fior salvaguardar las glorias del imperio 
Británico, Al contrarío, por una extraña super¬ 
vivencia del prejuicio anticolonialista, el fin de 
estas glotitis entraba en sus objet i vos de guerra. 

Pero, i-n definitiva, lo que contaba era la deci¬ 
sión de ayudar a Gran Bretaña. Y en esta decisión 
tuvo su origen un progresiva reestructuración de 
la economía americana para hacer frente a las 
exigencias de la guerra, así como un creciente 
empeño en la batalla del Atlántico contra los sub¬ 
marinos alemanes. Esto acarreó, inevitablemente, 
otra decisión: ó los Estados Unidos se veían im¬ 
plicados en una guerra contra el Eje, antepon¬ 
drían el Atlántico ál Pacífico, 

Semejante decisión tenia ralees muy profundas. 
Los estrategas americanos de los años veinte ha¬ 
bían previsto que, en cases de una guerra contra 
t.i.i ii M retaría \ Japón en aquel [triodo «la única 
eventualidad posible, aunque improbable*-, de lo 
primero que se ocuparían seria tle la Floja lnda¬ 
me a: luego habían continuado adjudicando la 
prior ida ti al Atlántico, Incluso cuando ya habían 
olvidado los motivos de aquella elección, Ale¬ 
mania, virtualineo te privada de una .Marina de 
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Guerra, constituía una amenaza menos grave que 
el Japón, a menos que lliLlei -como apa rcnicmen' 
le pensaba el presidente Roosevelt- proyectase 
invadir América del Sur, Pero altura, con Gran 
Bretaña cu guerra contra Alemania, y el Japón 
todavía neutral, la preferencia por el Atlántico 
era «si automática. 

Existía, sin embargo, otra razón más profunda 
todavía. La única experiencia práctica «le asuntos 
militares que tenia Roosevell la había adquirido 
como subsecretario para La Marina de Guerra a 
las órdenes de Woódrow Wílson; por otra parle, 
su familia tenía intereses en Extremo Oriente. 
Pero, su principal preocupación como presidente 
era la de «cambiar el mundo», y desde este punto 
de vista ei gran obstáculo lo representaba Alema 
nía; el Jajjón no era más qtie un problema local. 
Asi, pues, la decisión de dar preeminencia ai 
Atlántico se lomó previendo una futura guia nor¬ 
teamericana del mundo. Sólo después se sopesa 
ron los motivos estratégicos, Koosevclit deda: 
«La derrota de Alemania significa la derrota del 
Japón; probablemente sin tener siquiera que dis¬ 
para r un tiro n pender un solo hombro»; y es de 
presumir que entonces creía lo que estaíw diciendo. 

Lo cierto es que se tomó la decisión. V el simbó¬ 
lico fruto ule ella lite el primer encuentro entre 
ftónseveli y chunchilt en las costas de Ierra nova 
y del que nació la Carta del Adámico. Allí, en 
agosto de i 941 r e ua tro m eses a ni es de q tic I: st ad« js 
U nidos entrasen en la guerra. Rooseveir reconocía 
que Norteamérica y Gran Bretaña eran aliados en 
lo referente ál Atlántico. N¡> obstante, se trataba 
de un compromiso muy limitado; Roosevell se 


negó a tomar en consideración planes detallados 
para una lumra cooperación militar. Por el eun- 
trario, insistió en una altisonante declaración de 
principios generales, declaración que apuntaba al 
aliado inglés casi en Ea misma medida con que se 
dirigía a cualquier enemigo genérico, En realidad, 
aquella entrevista del Atlántico se pareció más a 
tuto de los muchos encuentros enire Hhkí y Mus- 
sol i ni que a las discusiones relativas a una estra¬ 
tegia conjunta, que tendrían lugar tan pronto co¬ 
mo los Estados Unidos participaran en la guerra. 
La entrevista adámica tuvo también otra carac¬ 
terística muy curiosa, que hizo de ella tina especie 
de residuo de circunstancias anteriores. Se celebró 
seis semanas después del ataque alemán contra 
Rusia, y, sin emtwrgn. no se invitó a ningún repre¬ 
sentante soviético; ni siquiera la cuestión de Ru 
sia ocupó un puesto «le importancia en el pensa¬ 
miento de ChiuchiII o de Roosevdt Ambos esta¬ 
distas sólo tenían en cuenta aún un mundo en el 
que estaba excluida la Union Soviética, y. en rea¬ 
lidad, se comportaban como si ni siquiera existie¬ 
se. No obsta lile, esto constituía un paso adelante 
respecto de la posición anteriora la guerra, carac¬ 
terizada por el temor de que una debilitación ex¬ 
cesiva de Alemania acallase retomando demasia¬ 
do a Rusia. Ahora, norteamericanos e ingleses 
habían tornado la decisión de llegar a una des¬ 
trucción completa de la potencia alemana, sin 
preocuparse de las consecuencias. Quizá se lomó 
esta decisión con tanta facilidad porque el do- 
mi nLo soviético en La Europa oriental, que sería 
su consecuencia, no parecía tan evidente en aquel 
momento 
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Sidlim prisionero de Los 
acontecim lentos 

¿Qué ¡n'iiwi SLaiin tli’ La guerra una ve/ se ir» 
implicado un ella? Como un lodo lo que concier¬ 
na a Stalin. es dllídl dar una respuesta. Probable 
mente quedó muy sorprendido al comprobar que 
Gran Bretaña y lisiados Unidos tu» se alineaban 
i!e pronto al lado de Hitler; y su esliqior creció 
más tarde, en oto ño, cuando líeaverhrook y llarri- 
man, emisarios ingleses v norteamericanos, lo 
abrumaron con un alud de promesas de ayuda 
Parece ser que Stalin no comprendió ¡amásenla 
nueva situación y tampoco supo adaptarse a ella. 
Durante luda la quena conservó sus sospechav 
aunque d peligro que se cernía sobre Rusia le 
obligó a no habla] de ella demasiado. A las dos 
potencias occidentales se les puso muchas cutes 
en guardia sobre la posibilidad de que Stalin in¬ 
tentase llegar a una paz de compromiso con Mil leí 
y, en efecto, cósico pruebas de que se produjeron 
algunos sondeos ruso-alemanes, Pero tales son 
déos no tenían ninguna probabilidad de éxito; 
Stalin no podía llegar a ningún compromiso a 
menos que se restableciesen las fronteras soviéti¬ 
cas del 22 de jimio de 1941, y sobreesté puntóse 
mostró siempre inflexible, incluso en los momeo 
toes más críticos, por su paite. Hitler no podía 
aceptar ninguna solución de este tipo. Ambos eran 
prisioneros de su prestigio. V el prestigio de Sia- 
lirt ¡ha aumentando. Antes de estallar la guerra 
era una figura casi desconocida, incluso en ia mis- 
nu Rusia. La mayor parte de la población no ha¬ 
bía oido jamás su voz antes de julio de 3941, 
cuando habló por radio, pero desde aquel mo¬ 
mento se había convertido en el símbolo de la re 
sist encía patriótica rusa. Un realidad, era más 
que un símbolo: era el hombre que dirigía todo 
el esfuerzo bélico soviético, Unicamente habla 
una cosa que Sialin no podía decidir: el tipo de 
guerra y el Liega ir en que quería realizarla. Du¬ 
rante t<KÍa la guerra, Stalin no tuvo ninguna Li¬ 
bertad de acción. Sus movimientos estaban prac 
ticamente determinados por ios de ¡os invaso¬ 
res alemanes. No existía más que un tipo de gue 
na v un solo lugar donde hacerla. Su guerra tenia 
que ser una guerra de masas, con millones de 
hombres lanzados unos contra otros, y se debía 
combatir en el suelo de la Rusia europea. N¡ si¬ 
quiera las victorias le sirvieron para darte liber¬ 
tad de acción: Stalin tuvo que continuar hasta el 
fin el mismo tipo de guerra, con la sola diferen¬ 
cia de que, erl lugar de [>crder. estaba ganando. 

No cabe duda de que el hecho de verse condi¬ 
cionado por tos acontecimientos exasperó a Sta¬ 
lin, induciéndole a elevar una ininterrumpida 
serie ele quejas. Ninguna de las partes aliadas se 


dio cuenta del todo de lo i resoluble de la situa¬ 
ción; Stalin suponía que ingleses y americanos 
podían invadir Europa nncooo. ¡dental y enviarle 
en cualquier momento ayuda ilimitada sí real 
mente quería hacerlo; por su parte, ingleses y 
americanos creían a menudo que Stalin se lamen¬ 
taba de utia forma injustificada, a fm de tratar de 
sacar alguna ventaja política o crearse una coarta¬ 
da para llegar a una paz f*or separado. Los ingle¬ 
ses estaban dispuestos a concertar (como en efecto 
lucieron) una alianza sólida y obligatoria, y tam¬ 
bién ius americanos i aunque menos rígidamen¬ 
te) estaban igualmente dispuestos a coopera]. 
Perú, en La práctica, poco podían hacer y, les gus 
tase o no. es cierto que sacaban provecho de la 
circunstancia de que Rusia estuviese sopen lando 
el mayor peso de la lucha entura Hitler. 

Antes de entrar en la guerra, los americanos 
cakulaban que deberían poner en campaña tilias 
2CH> divisiones. Poco después, cuando se preveía 
que ¡Rusia, a va baria siendo derrotada, esta cifra 
ascendió a Í5t) divisiones. Sin embargo, apenas 
se hizo evidente que la Unión Soviética saldría 
vencedora, los americanos redujeron sus previstas 
necesidades a loo divisiones: final mente, el total 
de las divisiones fue tan sólo tic 90. Además, 
cuando se produjo el ataque a Peatl Harbor. los 
americanos suponían que deberían concentrar sus 
esl cierzos en tu ropa, dejando el Extremo Oriente 
abandonado a si mismo hasta que Alemania hiera 
derrotada. Pero la resistencia opuesta por Rusia 
les permitió combatir simultáneamente en Pum¬ 
pa y en Extremo Oriente, de tal modo que las dos 
guerras acabaron luego casi simultáneamente. 
Asi, pues, pese a las buenas palabras y las buenas 
intenciones de ambas partes, rusos y anglóame 
ricantw dirigieron de manera totalmente separada 
sus guerras, por lo menos, hasta la entrevista de 
Teherá n. 

La gran controversia 
fas caía aerificas de lando de la guerra, poi 
parte de ingleses y de americanos, se determina 
ron en la primera entrevista de Chiuchill oon 
Roosevelt, en Washington, en enero de 1942. Los 
ingleses fueron a ella dispuestos a sostener ¡a teo¬ 
ría de que se debía situar a Europa en primer lu¬ 
gar. Pero descubrieron que no era necesario: pues, 
a pesar de la catástrofe de l J earf Harbor, los ame¬ 
ricanos sostenían todavía su decisión probé loca, 
Pero no por ello se allanó la controversia: Roose- 
velt, en efecto, estaba convencido de la importan* 
cia primaria de Europa, y se veía apoyado por el 
general Marshall. En cambio, Khig y casi rodos 
los demás almirantes, continuaban ejerciendo su 
presión en favor del Pacífico, y este elemento ¡in¬ 


dia servir eslupendan teme de espada de Danto 
des, sobre La cabeza de ios ingleses, cada vez que 
éstos se mostraran poco activos. Con el tiempo, 
cuando se demostró que tos Estados Unidos te¬ 
nían recursos suficientes para sostener ambas 
guerras, esta controversia cesó. 

La entrevista de Washington reforzó 3a alianza 
angloamericana, si bien poco se Itizo constar so¬ 
bre el papel. Creo órganos comunes para la direc¬ 
ción de la guerra; puf ejemplo, e¡ comité conjurito 
de los jefes de Estado Mayor como entidad supre¬ 
ma para Li elaboración de los planes estratégicos, 
y Los comités económicos, desfinados a dirigir ja 
integración de la economía de Los tíos países. 
Gran Bretaña y Estados Unidos se unieron, míen 
tras duró la guerra, como ningún otro país lo hi¬ 
ciera hasta entonces. En aquella unión, Estados 
Unidos tuero n económica mente Jos mas fuertes: 
Gran Bretaña, aunque más débil durante toda la 
guerra, tuvo el predominio militar hasta fines ti el 
verano de 1944. cuando, poi fin, los americanos 
lograron piner en campana un gran ejército 

El término Naciones Unidas, creado durante la 
entrevista de Washington, uno un valen pura¬ 
mente nominal ¡‘tan fócidos Unidos y Gran bre 
la ira Los que lo decidían todo E:l Canadá logró 
afirmar una parcial autonomía par a sí; pero las 
restantes fuerzas encuadradas en la alianza no 
hicieron sino conformarse con las decisiones an 
gloanicricaoas, Esto no regia, naturalmente, para 
la Unión Soviética, a la que. en teoría, sola i rata 
ha como igual; pero en la práctica, como no se la 
jiodía uniformar en la estructura de Las instliueio 
nes angloamericanas, se la excluyó. Ningún i em¬ 
presentante ruso formaba parle del comité con¬ 
junto de leles de Estado Mayor, ni los rusos debían 
justificar sus peticiones conforme con la ley de 
«Préstamos y Arriendos*: a ellos simplemente se 
les asignaba, sin cuestiones de procedimiento, 
lodo aquello de que se podia disponer. A puniera 
vista se podría creer que esto significaba pata los 
rusos una ventaja sobre los ingleses., quienes de¬ 
bían i li stiíicaí ha m a el últimodetalie de tada \¡elt 
cii’m, Pero, en realidad, significaba más bien que 
las dos partes se mantenían redpocramenTe a dis¬ 
tancia. El secreto era la esencia misma del sistema 
soviético: los rusos se acuitaban las cosas entre 
sí; coit mayor razón, pues, las oeuLiaban a ingleses 
y americanos tu las primeras lases de la guerra 
se preocuparon mucho ¡tor ocultar su debilidad 
militar, temiendo que pudiese inducir a ingleses y 
americanos a abandonarlos. Luego, quizá por la 
misma razón, se afanaron por ocultar su creciente 
potencia, 

til encuentro de Washington estableció que 
Gran Bretaña y Estados Unidos combatirían una 
guerra conjunta, cuyo objetivo final era la derrota 
de Alemania, AHÍ tuvieron su origen también las 
primeras decisiones respecto al modo de llevar la 
guerra. Los jefes militares norteamericanos no te¬ 
nían ninguna duda al respecto: se trataría de una 
campaña masiva desencadenada en Europa con¬ 
tra el grueso del Ejército alemán. Pero, por et mo¬ 
mento. lo\ norteamericanos no disponían de fuer¬ 
zas debidamente preparadas para llevara la prác ¬ 
tica este proyecto, y La decisión de lanzar un gol pe 
directo contra Alemania i Lía a significar que la 
guerra duraría un par de años más. Esto era im¬ 
posible, aunque no litera más que pot la opinión 
pública norteamericana, y, todavía más, por 3a in 
glesa, Estados Unidos debían entrai en seguida en 
La guerra. En efecto, ¡os ingleses estaban ya com¬ 
batiendo cumia Italianos y alemanes en el Norte 
de Africa. 

La segunda gran decisión de Roosevdi 

Los generales norteamericanos fueron «t raido 
nados* por su propio presidente: Roosevell rio 
tuvo en cuenta SU opinión y aceptó La idea de un 
desembarco en el Africa del Norte francesa. En 
parte se trataba de una decisión política cuyo ob¬ 
jeto era revelar algo concreto al pueblo norteame- 
rícanu Expresaba también el deseo, más fuerte en 
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LA CONSOL!DACION DE LA GRAN ALIANZA 
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Marra de \ 941 : ley de "Préstamos y Arriendos" 

¡Hacia mad iados de junio da 1940, con la 

capitulación de Pátain jarrita), la primera gran 

alanza de la segunda Guerra Mundial 

-le allanas que tenía que 

oponerse a las ambiciones hitlEiriana*- 

se derrumbaba estrepitosamente. 

Pero Hitlary MuSsalirti (en el centro) 

pronta se percatarían dü que no 

sería tan fácil desbaratar todas las resistencias. 

Aunque neuiraf Norteamérica no quisa que 

Gran Bretaña se hundiese totalmente. 

y la aprobación de lp ley de "Préstamos y Arriendos" 

jabatoJ. primera señal de una nueva aliante, 

enunció la misión que (OS 

Estadas Unidas desempañarían a continuación 

en la guerra contra la Alemania hitleriana. 


Agosto de 1941 ; la Carta del Atlántico 

Las potencias del Eje, no satisfechas todavía con 
los territorios conquistados en Occidente, se lanzaron 
a nuevas aventuras. Con el comienzo de la Operación 
"Barbarrujo" tombo), Gran Bretaña 
se apresuró a enviar ayuda a Rusia: mientras tanto, 
con la firmo de la Carta del Atlántico (en el centro] 
se hacia más evidente el esquema de la gran alianza 
Pero Estados Unidos se mantenían 
todavía aparta, esperando que todo pudiera 
grreglprsa s¡n verse obligados 
u intervenir directamente en el conflicto. 

Do OStfr sueño ms despertó bruscamente 

el ataque japonés a Pearl Harbor 

(abajo); la guerra se había transformado en una 

contienda mundial. Las más potentes economías del 

mundo se encontraron así en Finca contra el Eje, 


Mayo de 1942 : la alianza angla rusa 

A pesar de los reveses experimentados en el frente 
oriental en el invierno de 1941-194;. durante la 
primavera y el verano, el Tripartiio llegó al apogeo 
de su poder. Los japoneses expulsaban 
de Asia sudoriental o las potencias colonialistas, 
mientras los alemanes caminaban hacia el Cáucaso 
y Stelingrado (arriba). Pero SO estaban 
reforzando los lazos de la gran alianza: en mayó 
de 1942 Gran Bretaña y Rusia firmaban 
un acuerdo jen el centro], mientras con ei primer 
ataque masivo lanzado por la RAF 
el 30 de mayo de 1942 -incursión de mil 
bombarderos sobre Colonia (abajo)- 
comenzaba a dibujarse la estrategia que 
en los años siguientes adoptarían 
los Aliados pare combatir a A le mam u. 
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Ore Offensive der Raya! Air Forcé 
in ihrer neuen Ftjrm hat begonnen 


Rooseveli que en mis generales, do cooperar con 
tos ingleses. Pero, a) parecer, se i rutaba también 
(por lo menos en parce) de una auiémka cuestión 
de preferencia. Al aintTjrio de Jos generales nor¬ 
teamericanos, que lo tínico que querían era derro¬ 
car a Alemania de una forma estrictamente mili¬ 
tar, Rooscvdi razonaba rtt los términos, más am¬ 
plios de la leadership americana, y esto le inducía 
a preocuparse no sólo de la derrota de Alemania, 
sino i ambléis de la suene de Francia y de Italia. A 
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tos ojos de Rooscveh, el derrumba miento de! re 
gimen fascista en Italia y la liberación de Francia 
I aunque no a beneficio de De Gaulle) eran cosas 
muy importantes. Por último, puede ser que a 
Rooseieli. como a ChurchiLL también le repugna¬ 
se Ja idea de sacrificar laníos millones de vidas. 
Üea como sea, esta fue la secunda gran decisión 
tomada personalmente poi Roosevch. V mis con¬ 
secuencias fueron de gran alcance, pues dele mu¬ 
ñó la derruía de Dalia, la reconquista del Medite¬ 


rráneo y ct a playa miento de la apertura de un 
segundo frente contra Alemania hasta 1944 

La decisión no se tornó con espíritu de hostili¬ 
dad hacia Rusia, ni tampoco la sugirió, ciertamen¬ 
te, |a idea de prevenir un avance soviético por los 
Balcanes e Italia. Pero significaba, desde Juego, 
que el mayor peso de la guerra continua na gravi¬ 
tando sobre los hombros de los rusos. Por lo lanío, 
se presentó el problema de ganarse de cualquier 
manera Ja simpatía de Stalin. Y el método escogí- 



















1 








tnero de 1 943 ; Casablanca 


Mayo de 1943: la conferencia ríe Washingtari 


No Sembré de 1943: Teherán 


A la victoda de Midway ¡arribel to siguieron 

ráp-idama-nEe otras éxitos en £h Alamtifl 

¥ Stalíngracto len. el centro]. Cuando los dirigentes 

occidemolfis se reunió ron en Casablancs 

| a baja), la cuestión no giraba ya £übró 

una victoriá eventual, sino sobre la forma 

én que se lograría. ¿Su debía 

continuar con una estrategia mediterránea. 

desangrando a las fuerzas dét Eje en Italia 

O se debían concentrar lodos 

los recursos disponibles para desencadenar 

lo más pronto posible un alague allende La Mancha ? 

En Casa branca triunfó fa estrategia 

patrocinada por la Gran Bretaña en lavar del teatro 

bélico mediterráneo, pese a la resistencia 

de los jefes de Estado Mayor norteamericanos 


Los convoyes dedicados al transporte de 

aba ule cimientos (arriba) eran todavía el único modo 

elicat con el que los aliados occidentales podían 

demostrar su solidaridad Con Rusia. Pera Stalin 

estaba convencida de que las potencias occidentales 

no hacían lo suliciente, a pesar de que 

Churchill se esforzó en demostrar que no 

podían hacer más. V no era éste ol único 

motivo de desacuerdo: en el transcurso de una sane 

de reuniones en Washington leo el centro) 

Gran Bretaña y Estados Unidos prepararon su 
estrategia combinada. Sólo después de largas 
discusiones los |u1ui militares norteamericanos 
convinieron en 'poner a Alemania en la cabecera 
de ia lista' y aumentaron entonces las incursiones 
aerees sobre tas ciudades alemanas ja bajo). 


La decisión de lanzar una ofensiva 
a través de La Mancha un el veranó du 1344 
se Pabia adoptado ya antes de comenzar 
la conferencia de Teherán (arriba), 
primer encuentro de los tres jefes 
de la gran alianza. Pero existían todavía 
divergencias en cuento a le elección del objetivo 
si guiante al escenario de guerra mediterráneo (centro] 
Para demostrar que la gran alianza era efectiva, 
los jefes de las potencias occidentales sometieron 
el problema a StaUn, quien, quizás impulsado por 
las considera clones de los recientes éxitos logrados 
por el Ejército ruso | abajo h decidió que los Aligólos 
debían mantenerse fuera de ios Balcanes y que la 
siguiente operación aliada en el sector del 
Mediterráneo debía desarrollarse en el sur de Francia 
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do lo represento un pesio de amistad personal. 
Churchill acudió a Moscú en agosto de ¡942 y tra^ 
tú de establecer con el dictador ruso el mismo tipo 
de reía nones personales que había logrado esta 
Meter con Rooseveli. Aquella visita era la prime¬ 
ra que Staisn recibía de un estadista de una gran 
potencia, y no es difícil imaginar que d aconte¬ 
cimiento ejerció'sobre el cierto efecto, ti] oscuro 
seminarista georgiano había alcanzado la cúspide 
de su carrera |»olitiea. 


Ahora bien, como es lógico, Sialin no se dejó 
engañar. 1:1 prefería la apertura de üil segundo 
frente a todas las visitas que pudiera hacerle 
Churchill, y no dio mucha importancia a los morí 
vos aducidos por éste para explicar la imposihili- 
dad de crear el citado segundo frente, No Obstan 
te, la facilidad comunicativa de Churchill hizo 
presa en él y, aunque no por mucho tiempo, entre 
los dos viejos y marrulleros políticos se creó un 
laío de verdadera simpatía. Indudablemente, en 


el momento en que los alemanes avanzaban hacia 
Stalirigrado, a Sialin no le quedaba oirá alternad 
va que aceptar la mano que se Ee tendía, y fue un 
error suponer que él pondría Ea amistad personal 
por encima de las exigencias o de los objetivos 
políticos. 

I>e todas formas, mientras duró, la amistad en 
tre los dos hombres fue verdadera y se puede in 
clitíi entre las muchas contribuciones que Chut- 
chill aportó a la guerra. 
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También Roosevelt deseaba establecer una rela¬ 
ción personal ton Si al tu. Aunque seria excesivo 
decir que esiaba celoso de Churchill. no hay duda 
de que d presidente norteamericano albergaba 
cierto espíritu competitivo. Pero el deseo de Roo- 
sevelt tenia, como es lógico, rabones más profun¬ 
das. Churchill se preocupaba sobre todo de ganar- 
se la amistad de Stalin mientras durase La guerra; 
mientras poi el contrario, Roosevelt oteaba el 
futuro, el inundo que surgiría al final de la con¬ 
tienda, y estábil convencido de que una condición 
a priori para una jiaz. permanente y segura era que 
la Unión Soviética persistiese en una actitud de 
cooperación. Por oirá parte, era contrario a su 
naturaleza (y también a su valoración de la situa¬ 
ción [julítita) ganarse la amistad de SI ¿din con 
concesiones de orden material, como hubieran 
podido ser algunas promesas respecto a las l'ulu¬ 
ías fronteras de Rusia, a Roosevelt no le gustaba 
resolver los problemas antes de que se plantearan. 
Ademas, la pmeucid norteamericana estaba ere- 
deudo progresivamente, mientras la soviética 
I Na reda estacionaria. Por consiguiente, según Roo¬ 
sevelt. los acuerdos finales serían lanío más ven¬ 
tajosos para Norteamérica, o más conformes con 
sus principios, oíanlo más tiempo se aplazasen: 
en efecto, ni siquiera en Vallaren L941D Roosevelt 
adoptó un compromiso definitivo respecto de 
cualquier cuestión europea. Esperaba poder alla¬ 
nar la situación con Stalin sirviéndose de Los mis¬ 
mos sistemas con los que había logrado conven¬ 
cer a muchos políticos norteamericanos. Asi, se¬ 
gún sus planes, el siguiente grao encuentro tenia 
que reunir a los Tres Grandes. 

Pero el plan no funcionó. Según tú convenido, 
Roosevelt y ChurchiN se encontraron en Casa- 
blanca en cuero de 1943; pero Stalin se negó a 
acudir. Quizá, no deseaba verse implicado cu pro¬ 
yectos angloamericanos para el futuro. Q quizá 
Intentaba con ello demostrar su resentí míenlo por 
ci hecho de que los Aliados no hubieran abierto 
todavía d segundo frente. No obstante, es muy 
probable que el motivo que Stalin adujo fuera el 
verdadero: no podía abandonar, ni siquiera i>oi 
[hkos dias, la dirección de la guerra. SI estotra 
verdad, constituía una palpable demostración de 
las desventajas que acarrea el poder personal. La 
conferencia de Casa blanca giró, por lo tanto, alre¬ 
dedor de La siguiente pregunta: ¿cuál iba a ser el 
siguiente movimiento de las fuerzas angloameri¬ 
canas? Los ingleses deseaban continuar la cam¬ 
paña que se estaba desarrollando en aquel mo¬ 
mento: una vez conquistado el Norte de África, 
los Ejércitos aliados deberían avanzar por Italia, 
los norteamericanos, con su economía basada en 
La producción en serie, preferían, por el contrario, 
ultimar el programa para la futura campaña que 
debería desarrollarse cu la Europa noroccidentaL 
Como en otras ocasiones, ganaron los ingleses, y r 
mantenida por su propio impulso, la guerra en el 
Mediterráneo continuó, 

La conferencia abordó también cuestiones de 
carácter general Roosevelt propuso que a las po¬ 
tencias enemigas se les impusiera la «rendición 
incondicional*, a lo que objetaron que podría tener 
el efecto de prolongar la guerra. Era una opinión 
lie poco fundamento, pues ninguna de las poten¬ 
cias del Tripartito manifestó la mínima señal de 
querer ceder antes de La derrota total, e incluso 
entonces se rindieron basándose en condiciones 
precisas,, aunque las impuestas a Alemania fueron 
muy duras. En cualquier caso, puesto que las tres 
grandes naciones unidas no podían decidir loque 
liarían antes de que la guerra concluyera, la ren¬ 
dición incondicional era el único programa posi¬ 
ble; un programa que, en efecto, había estado 
siempre implícito en su política. 

Pero esta actitud no pudo por menos que acu 
sar Las conmociones registradas en La escena mun¬ 
dial a consecuencia de los acontecimientos mili- 
tares de 1943. Aquel fue el año en que las Nacio¬ 
nes Unidas consiguieron sus primeros éxitos: en el 
Pacífico, los jaquiese fueron obligados a retroce¬ 
der: el Mediterráneo fue de nuevo abierto a Los 


buques aliados; en julio, los soviéticos vencieron 
en KursL: Mussolini fue derribado, y en septiem¬ 
bre se rindió Italia Por algún tiempo se difundió 
3a esperanza de que la guerra terminaría pronto 
V, según parece, por mi momento Stalin creyó 
que le sería posible derrotar por si mismo a los 
alemanes y poder expansionarse en gran ;>arie de 
Europa. Lo que si es cierto es que, por un breve 
período, se atrincheró en un silencio nada amiga¬ 
ble, Pero muy pronto, la renovada resistencia 
alemana le convenció de que. después de todo, 
todavía no se habla ganado La guerra, y, por fin, 
mostró sus deseos de participar en una entrevista 
en la euinbrc. 

Entre tanto, Churchill y Roosevelt ya se habían 
encontrado oirás dos veces: en Washington, en 
mayo, en Quebcc, en agosta En ambas ocasiones 
el tema de la entrevista había sido el mismo: deci¬ 
dir si se continuaba la guerra en el Mediterráneo 
o si, por el contrario, se concentraban los esfuer¬ 
zos en preparar la gran invasión de Europa. 

La rendición de Italia ofreció a ChurchÜI una 
nueva oportunidad. Hizo notar que los Aliados 
debían aprovechar las ocasiones favorables que se 
presentaban sin preocuparse de lo que ocurriría 
at año siguiente. Opinaba que sería posible expul¬ 
sar a las tropas del Eje de casi toda Italia, y quizá 
incluso arrancar a los alemanes el dominio de los 
Balcanes, o, [K>r lo menos, amenazarlo. 

En un principio -y eso parece bastante extraño- 
Stalin acogió con satisfacción La propuesta, Es 
difícil comprender las razones de su actitud- Qui¬ 
zá esperaba que se pudiera abrir una linca de 
abastecimientos que, atravesando los Dardanelos, 
llegase directamente al mar Negro. Al parecer, 
también Roosevelt se mostraba propenso a acep¬ 
tar La idea de Churrliilf aunque continuaba alber¬ 
gando la vieja duda de que quizá sus- generales tu¬ 
viera si razón. De cualquier forma, no quería to¬ 
mar ninguna decisión definitiva antes de haber 
comprobado personalmente, con una entrevista 
frente a frente, cuál era en realidad el deseo de 
Slalln. Después de alguna vacilación, aceptó la 
elección de Teherán, aunque ello implicaba para 
Stalin un viaje de sólo 1000 km contra los 10.000 
de Roosevelt. 

La intención original del presídeme americano 
había sido encontrarse a solas con Stalin; pero 
Churchill protestó y Roosevelt se vio obligado a 
ceder, ¡Vías no cedió del lodo. Churchill deseaba 
tener un encuentro preliminar con Roosevelt, 
para allanar las [jocas divergencias existentes en¬ 
tre ingleses y americanos respecto a La estrategia, 
y poder oponer después a Stalin un frente anglo 
norteamericano más compacto. Pero esto era jus¬ 
tamente lo que Roosevelt no quería. El principal 
objetivo de su viaje a Teherán era ganarse la con¬ 
fianza de Stalin, y, cierta mente, no seria el medio 
más apto para ello el de «formar pandilla» con los 
ingleses. Por último, Roosevelt no había decidido 
todavía, de manera definitiva, cuál era la estra¬ 
tegia más oportuna y no pretendía decidirla antes 
ule haber nido la opinión de Stalin. Recurrió, pues, 
a la estratagema de invitar a Chiang Kai-shek a 
entrevistarse con él y con Churchill en El Cairo, y, 
en ules circunstancias, no fue inasible desarrollar 
ninguna discusión seria sobre la estrategia anglo¬ 
americana. 

Pero el episodio era algo más que un simple 
truco ingenioso. Constituía un sintonía de que La 
«relación especial» con Norteamérica, en la que 
tanto confiaban los ingleses, estaba llegando a su 
fin. Mientras para Churchill aquella unión había 
sido una especie de hermandad de sangre, para 
Roosevelt fue tan sólo una situación conveniente 
desde el punto de vista práctico. Ahora que La 
[xsicnciu americana estaba desarrollándose en 
toda su plenitud, la unión con los ingleses era 
menos necesaria. Existían también otros ciernen- 
tos que dal>an a entender, aunque de una manera 
menos evidente, que Gran Bretaña había rebasadlo 
su cénit. Justamente antes de partir para Teherán, 
Churchill preguntó a los jefes de Estado Mayor s:i 
existían motivos fundados liara esperar que la 


guerra terminase en 1944, En caso afirmativo, d 
esfuerzo bélico británico se podría mantener a ?u 
nivel actual; en taso contrario, sería preciso redil 
cirio. V los ingleses se decidieron por 1944. 

El 2S de noviembre de 1941 se encontraron, al 
fin, los Tres Grandes. Roosevell había acudido a 
Teherán para asegurarse la cooperación de Stalin, 
Churchill lo hizo simplemente [Jara no quedarse 
a un lado. En cuanto a las razones de la presen¬ 
cia de Stalin son. por el contrario, desconocidas. 
Puede ser que pensase simplemente que no había 
nada de malo en satisfacer 3o que quizá conside¬ 
raba un capricho de Roosevelt, Lo cierto es que, 
después de tamas desilusiones, era muy difícil 
que Stalin esperase la apertura de un segundo 
frente. En efecto, de su comportamiento se dedujo 
claramente que sólo esperaba divagaciones y dis¬ 
cursos sobre cuestiones de política general, 

La conferencia abordó inmediatamente la cues¬ 
tión de la estrategia angloamericana en 1944, y 
como Los ingleses y americanos aún no habían lle¬ 
gado a ninguna conclusión, se sometió el proble 
ma directamente a Stalin. Debió de ser un mo¬ 
mento muy agradable para e! dictador ruso aquel 
en que se dio cuenta -si es que se llegó a dar 
cuenta- que le estaba pidiendo que diese órdenes 
a Jos Ejércitos británicos y americanos. Peto en 
cuanto Stalin entrevio La posibilidad de hacer que 

las cosas marchasen a su modo insistió en su an 
tigua idea del segundo frente. En conjunto, fue un 
espectáculo algo extraño. Los estrategas ingleses y 
americanos exponían sus dudas a Stalin, coi no es¬ 
colares frente a un director severo. Él corregía 
enérgicamente sus «ejercidos» e indica lia la solu¬ 
ción justa. En cambio 1 . Los angloamericanos no 
obtuvieron mucho; ningún detalle cu cuanto a La 
estrategia soviética, sólo una seguridad genérica 
sobre el hecho de que los Ejércitos soviéticos 
reemprenderían la ofensiva en 1944. como,, a fin de 
cuentas, estaban obligados a hacer. Pero Stalin les 
engañó sobre la fecha del comienzo de aquella 
ofensiva; les dijo que sus Ejércitos pasarían al 
ataque en mayo, y en cambio se realizó el 21 de 
junio, Pero, por su parte, también los ingleses y 
americanos se pusieron en movimiento con un 
poco de retraso: habían prometido la apertura del 
segundo frente en mayo y no 3o hicieron hasta el 
6 de jimio. Probablemente ambos retrasos se de¬ 
bieron a razones técnicas precisas. 

La decisión definit iva de abrir un segundo Fren¬ 
te fue el gran resultado de la conferencia de Tche 
rán: una decisión impuesta por Stalin y por los 
generales norteamericanos a Churchill, o Los gene¬ 
rales ingleses y, en cierta medida, hasta a! mismo 
Roosevelt. Después de la guerra, algunos ¡investi¬ 
gadores pretendieron ver en la insistencia deSla- 
lin un motivo político, afirmando que éste desea- 
lía tener a las fuerzas angloamericanas lejos de 
los Balcanes, zona que ambicionaba para la Futura 
expansión soviética. Sin embargo, es más proba¬ 
ble que su insistencia se basara en motivos llura¬ 
mente militares: aliviar a los Ejércitos soviéticos 
de parte del pesó alemán. Sí rea Intente le 1 subie¬ 
ran movido Las razones políticas, seguramente 
habría recomendado iodo lo contrario. Europa 
occidental era un botín mucho más alentador que 
los Balcanes, que, m realidad, no podían siquiera 
considerarse como botín Análogamente, las du¬ 
das de Churchill sobre el segundo frente no eran 
de naturaleza política, a pesar de to que se lia ya 
dicho después, sino que se Ijasaban en su viejo 
temor de que un segundo frente costaría demasia¬ 
das vidas humanas. 

Naturalmente, la entrevista de Teherán tuvo 
también un objetivo político, y dio lugar a una se¬ 
rle de discusiones bastante curiosas. Churchill, ya 
preocupado jior la futura potencia de Rusia, que¬ 
ría obligar a Stalin a establecer un acuerdo con¬ 
creto, Roosevelt, por d contrario, lemlcndo que 
Rusia se retirase de las cuestiones mundiales, pre¬ 
fería inculcar en aquél un espíritu de cooperación, 
los tres expresaron su conlórinidad en la solución 
de continuar la guerra hasta la completa derrota 
de Alemania: en realidad no había otra, Chur- 



EL TRIUNVIRATO ALIADO 


A. J* P. Taylftr 


Nunca y en ninguna otra época había ocurrido que la personalidad do algunos estadistas determinase de modo tan preciso el desti- 
no de las naciones involucradas en un conflicto,, asociando es trecha mente sus nombres a todos tos acontecimientos bélicos y políticos. 



JOSIF VIS SARI O NO VICH 
YUGAS VI Ll 

-conocido como Stslirr- nació de una humillo 
famiti* georgiana. Educado «m un «minarte 
nri ndci * n. ocabó convirüóndoMr <n un- jote r** 
vülocicman ú y unióndoMi t ros bolcheviques, 
durante |a guimra civil dirigió le doten** do lo 
ciudad da TuriTJtiíi. quf* en su tremor recibía el 
nombre de Statingredo. Elegido secretario ge¬ 
nere! del partido comunista, adquirió gradual¬ 
mente una posición ciave y casi sin quero»lo 
so halló siendo el autócrata de la Ruara icvió- 
tica. Contraria mentó a los otros comunistas que 
albergaban ¡deas intemacionalistas. Stalin pre¬ 
dicaba la [«tarín -del "socialismo en un soto país". 
Pmrnurgó el pten quinquenal y íue también 
quien dirigió une campaña despiadada da opta¬ 
ción y enterminie contra los campesinos más 
ticos. Vivió en un sospechosa a Islamismo y. en 
al fondo, fue un desconocido si se exceptúa 
do nombré- para él puéble ruso. Pni:o entes de 
la segunda Guerra Mundial organizó las 'gran¬ 
des purgas' quo condujeron a! exterminio de 
eaa» tedas Tes persanolLdecles snvióiices mó& 
•mínente*. tanto en los cuadras mi lita» as como 
civiles. Fue le segunda G uorra Mundial la qun 
hizo de él un héroe a escalo nKtoñéf, aunque 
al precio da dolor y do sangro paro *u pueblo. 



FRANKUN DE LAN O 
RGOSEVELT 

es ol único presidente de los Estadas Unidas 
que ha ostentado oslo cargo supremo más de 
dos mandatos. Procedente da una vieja familia 
neoyorquina originaria dé Holanda, lúa subfó- 
crúianu dól ministerio de Marina durante el 
mandato presidencial da Wilsoo , Fue victimo de 
la poliomielitis en piona madurez, quedando 
pr éette* me ntn paralizado de tes miembros ín- 
f arteras. En 1933!, como candida te demócrata 
a la presidencia, fue elegido por gran mayarla. 
Cuando subió al poder, Nortea mírica s* debatía 
en, la gran ¡crisis acúiiómíca. En '‘cien días', tan 
intensos como dramático*, Roosevéii devolvió 
le confíenía al país y supo dirigirlo por el ce- 
mino de I* recuperación, Se empleó activa¬ 
mente pera que sei realizase e fondo la política 
del "New Oaal", pohtioa que trataba ¡He sus¬ 
tituir la anarquía del capitalismo individua liste 
por une economía dal bienestar basada en la 
planificación. Mal vista par muchos, SO doct* 
quo todo* estaban contra al, excepto sus elec¬ 
tores. Prupuyhedor *1 principio dal ai aléete™ e 
mn. se fue dando cuenta gradualmente del pe 
figro que representaba el nazismo y decidió 
ayudar « los jhiísos que oponían resistencia a 
éste, Atonto a no 'saltar por encima' do I* 
opinión pública, logró llevar a los Estados Uni¬ 
dos a li guerra sin encontrar casi oposición, 



WINSTON SPENCER 
CHURCHILL 

tuvo como abuelos, por una parte, al duque 
do Marlborough y, por la otra, a urt financiar^ 
norteamericano Mamado Jeroma. ChurChill lúa 
Conservador. En al período que precedió a la 
primóte GbOrte Mundial CalíibOró t;an Llnyd 
Géórge un los esfuerzos do ésto para dar vida 
a un Estado atiatencial. En la primóte Guerra 
Mundial preparó la expedición da Gallipoii, 
cuyo iracaso ropo cuñó an so descrédito. Luego 

se distinguió qulm los más ardura so* prOpug 
nadare* de la intervención británica contra loa 
bolcheviques *n Rusia- Durante la "gran tiual- 
ga‘ techó para qua se adoptasen severas medi¬ 
rte™ contra tes eindicatos. □urente los años 
ireitua se le tuvo alejado de cualquier cargo 
público y la mireban ton dasconfianza loa 
miembros de todos tes. partidos. Este descon¬ 
fianza ae hizo mó* profunda cuando Churcbill 
comenzó a señalar al pueblo británico el peli¬ 
gro representada por Hitler. Los acontecimien¬ 
tos posteriores le dieron la razón, y él Negó a 
convertirse en el símbolo míame da Ja resisten. 
Cíe ingtesa. Sus discursos los prenunciaba r-nn 
una fuerza retórica do tiempos pasados. Su 
convención,Mismo iba acompañado por un mn 
licioso ¿amida riel 'humogr" que te ganó al 
cariño de los ingleses. La fe en su discerní mien¬ 
to alcanzó una unanimidad sin precédanlos. 


chill y Sicilin dieron, aunque con desgana. los pri¬ 
me ros pasos hacia un acuerdo respecto de Polo¬ 
nia: Rusia consejaría los territorios polacos cuya 
mayoría cínica no fuera polaca. y Polonia sería 
compensada con territorios arrancados a Alema¬ 
nia, Sialtn contestó también a Roosevelt dsegu¬ 
rándole que Rusia entraría en guerra contra d 
Ja}K>n apenas se derrotase a Alemania. 

Hubo, empero, ana impotiank' omisión Aun¬ 
que aceptaron la [tostbiIklad de que alguna ve/se 
produciría algún roce entre sus respectivos Esta¬ 
dos como grandes potencias, los tres soslayaran la 
cuestión más fundamenta], que era la diferencia 
existente entre sus sistemas políticos. La Unión 
Soviética era una dictadura, con un ordena mien¬ 
to económico que no dejaba lugar para 3a propie¬ 
dad privada. Gran illeiaña y Estados Unidos eran 
democracias constitucionales, con libertad de 
prensa y de voto y donde, en tiempo de paz, c] 
motivo económico dominante era La ganancia pli¬ 
sada, No era probable que sistemas tan distintos 
pudieran marchar uno at lado del otro sin friccio¬ 
nes, Sin embargo, el problema se silenció. Desde 
Luego. Chiuchi¡1 seguía sintiendo lemor ¡>or el 


comunismo; pero, no obstante, creía que Rusia 
era ya más nacional i si a que común isla. V quizá 
no estaba equivocado del todo. Rooscvdl. conven¬ 
cido, como siempre, de que un problema no exis¬ 
tía s¡ él no quería que existiese, opinaba que, cuales¬ 
quiera que fuesen Las dificultades. él siempre las 
podría vencer gracias a su influencia personal so¬ 
bre Stalin. No cabe dutla de que se trató de un 
grave error; en realidad, esie Iue eJ punto eri el 
que fracasó la conferencia de Teherán. Aquella 
relación personal que Roosevelt había esperado 
establecer con Staiin no existió nunca. 

Así. el encuentro tic Teherán concluyó con una 
gran certidumbre y una gran duda al mismo tiem 
po Eira cierto que las tres grandes potencias con- 
tinuarian 3a guerra hasta la completa derrota de 
sus enemigos- Pero ninguno de los tres políticos 
sabía exactamente de qué modo se aprovecharía 
la victoria una vez conseguida. Como máximo, 
albergaban algunas; esperanzas de allanar las cues¬ 
tiones en Lis que inevitablemente se encontrarían 
en desacuerdo, 

En realidad ninguno de ellos quería cambiar el 
mundo y mucho menos dominarlo. Incluso el 


plan de Roosevell para una Organización mundial 
Lia (o la ifudenhip americana no era más que un 
recurso gracias al cual Estados Unidos no se ve¬ 
rían obligados a preocuparse de lo que ocurría 
fuera de sus fronteras. 

A pesar de todos sus defectos, los tres hombres 
que se entrevistaron en Teherán eran jefes de 
.«naciones amantes de la paz>, para usar la expre¬ 
sión corriente en aquel período. Y esta quizá sea 
la razón por la cual, a jiesar de las ulteriores di 
vergel idas e incluso hostilidades, la segunda Gue 
ira Mundial no fue seguida de una tercera, 


A j, P. TAYI-Oft 
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Tras la fachada de las conversaciones a alto nivel, Teherán fue escenario de numero¬ 
sos episodios; dramáticos unos y divertidos otros, por lo demás inevitables en un mo¬ 
mento de gran tensión como era aquél. George Greenfield, presente en Teherán en 
aquellos días como oficial de enlace, narra alguno de los incidentes más curiosos. 


La conferencia de Teherán se inició con una sorpresa 
Y terminó con la celebración de un aun pica ños; el del 
primer ministro británico chorvlíilL 

La sorpresa ve produjo en el mando supremo de 
Persía e luí?, en Bagdad. Aquella noche, el oficial de 
servicio en La sección operativa era un militar de carre- 
u que no perdía ocasión para regañar a los «oficiales 
de complemento y señores gentilhombre*» a causa de 
las lagunas que ofrecía su preparación militar. A me¬ 
dia noche, este oficial Fue despenado por un pórtamele- 
nes. quien le entregó un sobre sellado. El oficial de ser¬ 
vicio garrapateó su nombre en el recibo y, todavía me¬ 
dio dormido, arrojó el sobre, sin abrirlo, subre la mesiia 
que tenia al lado. EL azar quiso que el sobre acal use 
bajo un papel secante, y el oficial volvió a su lecho y se 
olvidó completamente de lo que habla ocurrido. Dos 
id i úv después, lio suboficial separó por casualidad el se¬ 
cante y. con gran alarma, vio el sobre sellado que lle¬ 
vaba este escrito: «Urgentísimo, icp sccrei, personal a 
Smíth de un ex-marinern» («Smíih. era el general sir 
Arthur Smilh. comandante eo jelé para Pers a e Irak. 
EL «es-marinero.', era, nana ral mente, el propio Wljisioo 
íiLmreMI?. Como supimos después, el mensaje adver 
tia ai comandante en jefe inglés que, por primera ves: 
desde el romn *juo de ta guerra, los tres jefes de Los Es¬ 
tados aliados se encontrarían en Teherán. EL destino 
tuvo que esperar asi a causa de luí soñoliento oficial de 
servido. 

Pero, por aquellos días, en Bagdad. todtf saldamos 
•que algo se estaba preparando. Ocurrían cosa* extrañas 
en aquel tranquilo rincón que parecía estar al margen 
de l.i guerra- Después de haber repostado carburante en 
Habbaniya, un grupo de Spüftre. procedente de El Cai¬ 
ro, sobrevoló la ciudad y se dirigió al Nordeste. (Pron¬ 
to se supo que Slalin no quería acudir a Teherán si los 
ingleses no le aseguraban una adecuada escolia aérea 
contra las incursiones de bombarderos alemanes pro¬ 
cedentes del frente ruso) 

Un minucioso plan de seguridad implicó a suboficia¬ 
les. y a La tropa. Una mañana temprano, yo y oíros dos 
oficiales de Estado Mayor recibimos la orden de reco¬ 
ger nuestro equipo de campaña, retirar las raciones y 
presentarnos en el aeródromo, H! destino era descono¬ 
cido. Se un* proveyó de moneda palestina, siria, egip¬ 
cia y persa, en ptqueüüs y sucios cartuchos de billetes 
de banco usadas. t Es que Turquía habla entrado uu'*- 
perodamente en la guerra? Esta suposición se basaba 
en la hipótesis ele «pie et Estado Mayor General se preo¬ 
cupase de desembarazarse de coda la moneda local, 
excepto la que cía verdaderamente importante, Pero 
el Ddhfa en el que habíamos subido voló en dirección 
Nordeste, sobre tas llanura* aluvionales y a irde 
tos paso* de Las momañas persas. Y entonces compren- 
dimos que el objetivo sólo podía ser Teherán. 

Teherán era —y sigue siendo- una exótica ciudad lIc- 
Oriente Medio. lli sha Reía había hecho brotar de La 
vieja ciudad una esjiecie di- M.inhaLlan en miniatura, 
demoliendo manzanas enteras para construir amplias 
avenida* que se cortaban en ángulo recio en medió de 
las intrincadas callejuelas etc La ciudad medieval. 


Por aquellos días, Teherán estaba Heno de espías. Se 
podía tratar de hombres pagados por el CLCI íCcmái- 
prffj 1 fííííífrjjriJff CVwnf, JTdJí, Servicio de Información del 
l rakj para vigilar a los agentes rusos o alemanes; o tam¬ 
bién pagados por los alemanes para espiara lo* Aliarlos; 
O asimismo pagados por el OSS americano y que vigila¬ 
ban a quien fuese. 

Ideal para atentados 

i,* embajada inglesa se albergaba en un edificio im¬ 
ponente, en el extremo más bajo de un rectángulo de 
jardines, circundado por un elevado muro. 14 cancela, 
abierta a una de las calles principales, se hallaba vigila¬ 
da por un aivijxi de guardia, y en, el muro opuesto se 
abría también una pequeña puerta. Ene! extremo supe¬ 
rior de Lo* jardines se hallaban las caballeriza* y las de¬ 
pendencias, v allí nos atajaron a mí y a mí*compañeros, 
ti terreno estaba cubierto ríe arbole* y de césped, y de¬ 
trás del edificio crecía un espeso bosque de arbustos. 
Pora el embajador y *lls huéspedes era un Lugar ideal; 
pero para Los oficiales del servido de seguridad era una 
verdadera pesadilla. Una persona decidida acometer un 
atentado podía escalar d muro ¡mr cualquier punto y 
encontrar una adecuada cobertura hasta la propia em¬ 
bajada. Apenas balda]no* deshecho nuestro equipaje, 
un grupo de maiiifcstante* empezó a recorrer, arriba y 
alujo, la grao calle que pasaba frente a la embajada, 
exhibiendo carteles escritos en ruso y en inglés que pe¬ 
dían La atuodetcrminación para Pefsia y la salida in- 
mediata de Los Aliado*, que en aquel momento preci¬ 
samente estaban defendiendo el país. 

Pronto me di cuenta tic- que me hallaba entre viejos 
amigo*, i-'] misión de desempeñar el servicio de guar 
dia en el transcur» de la conferencia se había confiado 
precisamente a mi regimiento. Después de meses pasa¬ 
dos lujo Ja tienda, en servido de campaña, todos los 
soldados se ocupaban en cosa* que parecían insólitas, 
como dar brillo a los galones oxidados por el ¡Lempo 
o intentar que relucieran la* botas ya desgastadas 'jwsr 
el uso, Y a*í como antes, por ejemplo, el hecho de 
enfrentarse con un general suscitaba en citas una sen¬ 
sación. embarazosa, ahora consideraban ya con natu¬ 
ralidad ver iodos Los días a hrs más importantes per- 
Estiajes. Una vez, mientra* me dirigía de ia dependen¬ 
cia en que estaba aligado, hacia el edificio principal, 
me crucé y, saludé naturalmente, con el almirante su 
DudLey Pouod. el mariscal lord Alanbróokc (jefe del 
Estado Mayor General imperial), el mariscal de 
Ja RAE lord Pona!, el ministro Anthony Edén, el ge¬ 
neral U optan* (consejero del presidente norieanwríca- 
iud, el general tsmay y oíros muchos generales y 
alm iraníes 

De- aquellos pocos pero intensos días me lian- que¬ 
dado impresos en la memoria cuatro acontecimientos, 
lodos ellos relacionados con celebraciones pan ¡c alares: 
la nuche de lo recepción en Li embajada soviética. La 
noche en qLte se celebró el cumpleaños deChurehillen 
la embajada inglesa, la presentación de la *Esjuda de 
Sitalingrado» y Ja «fiesta de despedida*, en el curso de la 


cual los JíjífT oí revieron a Churchill un regalo para cele¬ 
brar l- 1 cumpleaños del estadista. 

La pesadilla del soldado 

La noche de la recepción ofrecida por los rusos iodos 
nosotros tuvimos que permanecer alerta hasta que el 
primer ministro y el ministro de Asuntos Exteriores vol¬ 
vieran al seguro recinto de la embajada, pues las calles 
de Teherán no eran segura*. Aparte de esto, para los 
Huff era una cuestión ele honor lograr que la guardia 
pudiese formar a tiempo para rendir honores al primer 
ministro cuando su automóvil cruzara la cancela de la 
embajada, Gracias aun complicado sistema de vigías y 
de señales, el cuerpo de guardia de la entrada principal 
seria advertido apena* se viera el automóvil en lo alto 
de la calle Y asi. después de varia* horas de espera, 
finalmente se dio la señal. Lo* hombres se precipitaran 
fuera del cuerpo de guardia y se pusieron en lila; cuan¬ 
do el gran automóvil, en el que se hacia visible la en¬ 
seña de Ja Warden of duque Pera (usó, los soldados pre 
rentaban arma* impecablemente. Luego. bostezando, 
pues ya era más de Ij media noche. La guardia y noso¬ 
tros, los oficiales tk enlace, estuvimos de acuerdo na 
decir que rao olvidaríamos aquella jomada. 

Pito, como ya hemos dicho, crt el mura opuesto se 
abria una ¡lequeiia puerta, y en ella había un solo cení L- 
nt'la. que había recibido la orden de jki LÍtqar entrar 
a nadie d-L- noche. Al otro Lulo del muro se extendí a un 
dédalo de callejuelas y, más alia, se encontraba la emba¬ 
jada soviética. Gomo el acontecimiento principal ya 
habla terminado, el centinela disfrutaba de un momen¬ 
to de reposo en su garita, Mas, de improviso, oyó en la 
calle, al rano lado del muro, gritos, canciones, una car¬ 
cajada... y hasta una i imprecación cuando uno de tas 
misteriosos paseante* i al parecer eran dos > tropezó en 
el adoquinado. Creyó que se trataba de un par de bo¬ 
rrachos. y se pregundó dónde irian a aquella* horas 
de la noche. No duró mucho su duda, vacilando, los 
do* hombres llegaron a la jxmezucla y uno de ellos lla¬ 
mó ruidosamente. Lo* reflejos del centinela entraron 
rápidamente en acción: apuntó el lusil y la bayoneta 
hacia el punto de donde procedía el ruido y gritó; «¡ Al¬ 
to! ¿Quién vive?» 

Una va/ muca respondió: -• KfL primer ministro y mis¬ 
te r l:dL']t. ¡Déjanos entrarla. 

El centinela pensó que se trataba do una buena imi¬ 
tación de aquella lamosa voz gutural y un poco cecean¬ 
te. Pero ¡qué diablo! Le hablan advertido ya que el pi¡- 
111 er minis-im había entrado sano y salvo por la puerta 
[Principal. ^Largiti -dijo irrilado- ¡A ttxam* Jas nan¬ 
ces v i Pero la palabra exacta no fue una rice*»). 

Pero lo* otros continuaron llamando, y la >m que 
exigía que Le dejaran entrar se Liizo más perentoria El 
centinela empezó a perderla paciencia. Quien 13c va dos 
Llora* L 3e guardia, en una noche helada como aquélla, 
no tiene ciertamente gastas de broma. Y lo* mandó al 
infierno. 

Entonces, la voz dd otro lado del muróse hizo auto¬ 
ritaria. Y algo en su tono indujo al centinela a hacer lo 
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que [itk'tiJ haber hecho al principio: bajó d fusil y la 
bayoneta, abrió ia mirilla y miró a través ele cita. A Ja 
luz del farol imdo observar dos figuras: una era baja y 
ancha y la otra alia y delgada. Uno de los dos hombres 
tenia el aspecto de un querubín pendenciero y que estu¬ 
viera de ¡jésirrm humor: clono, itn noble rostro adorna¬ 
do con un hijeóte Para el pobre centinela aquel toe un 
momento de pesadilla. 

Al final se sopo qué. tras la abundante cena consumi¬ 
da con los rusos, Cluirehill había decidido [Kisear tm 
poco y gozar del aire fresco ames de volver a casa. 

La recepción por el cumpleaños 

El cumpleaños de Churchill (G 4 ? años) coincidía con 
los días de la conferencia. Y era un deber de la embaja¬ 
da preparar una recepción para celebrado. [,os prepara■ 
líeos fueron muy apresurados. Estarían presentes los tres 
jefes de Jas grandes potencias, acompañados por sus 
conseje ros de tnés confianza. Como el único acceso al 
edificio de la embajada era una escalinata, y. teniendo 
era atenta que Knostvelt estaba inmovilizado en una 
silla de ruedas, se preparó tina rampa de madera, a fin 
Lie que el presidente americano pudiera ser empujado 
hasta el interior Aunque aquel La noche yo un otaba 
de servicio. encontré un pretexto para asistir al acome¬ 
dí miento y me coloqué en un nicho situado en ÉoaJto 
de la escalera principal. 

Media luirá antes del momento previsto para Ij lle¬ 
gada de los ¡lustres huéspedes, eri la galería estalló un 
gran alboroto. Un numeroso grupo de hombres kiIhlh- 
1 os. eon el pelo cortado a cepillo y siniestros buhos 
bajo la axila i miembros del Eli i agregados a la guai 


dia de Koosevelt> se poso a registrar por tenías partes, 
sin fijarse siquiera en los que se encontraban alrededor. 
OutrcitilJ, vestido ule smoking y Imitando un enorme 
cigarro, andaba de un lado para oíro como un buen 
anfitrión que quien; cerciorarse de que todo esté en 
orden Y en un par de ocasiones, por lo menos, los 
hombres dd I : B1 lo empujaron sin ¡tararse en dema¬ 
siados miramientos 

Roíssevell llegó con anticipación y su silla de ruedas 
fue empujada a brazo a lo largo de la galería, Su aspecto 
era inconfundible; prmT-m’í. sutil nariz ¡í-alrkia, mandí¬ 
bula voluntariosa y una elegante boquilla entre los 
dienies, Saludó cordi a Luiente a su anfitrión; pero yo 
mué que cuando su pinee-nez, sin montura. reflejaba la 
luz, no era posible percatarse de la expresión de los ojos 
que se ocultaban tras ellos, ha a luí rostro de gran |toti- 
lico, de jugador de poker 

Stalin no acudió jamás a ninguna parte sin la protec¬ 
ción de su escogida guardia persona], formada por ca¬ 
torce gigantescos georgianos. Estos llegaron unos treinta 
minutos ¿mies que él y, sin pedir permiso a nadie, se si¬ 
maron a ambos lados de la escalinata principal que 
conducía al vestíbulo. Allí pctiiizineeLeTCin rígidos, hom¬ 
bro con hombro, con mis blusas amarilknias y sus(vm- 
t,dones hinchados. Casi todos tenían la mano derecha 
bajo la cintura de la blusa, apretando una pistola auto¬ 
mática o de repetición. 

Una guardia de honor del Bufi estaba lormarla, desde 
un cLiaiio de liora antes, en el camino que conduela a la 
escalinata. Los hombres iban sin capole, aunque la no¬ 
che era helaLlj, y yo imaginaba cómo se seminan, con 
las manos y ios pies cada ve/ más ateridos, Estaban allí 
en espera de Ja llegada del hombre más poderoso del 
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mundo, y éste, con típica y deliberada descortesía, se 
haiii a retrasado diez mi nulos, 

AL fin llego la larga limousinc negra, a prueba de 
proyectiles según se decía, y de dla descendieron Molo 
tov, el mariscal Vorosliilov y, sin ninguna ceremonia 
especial, Stalin en persona, ignoraron por completo a 
I.i guardia de honor, que presentaba amias, y los dos 
subordinados se encaminaron, uno al lado del otro, por 
los escalones: Vtmishílov con su pálida faz eslava, que 
recordaba la de mi boxeador retirado, yMololov rollizo, 
rosáceo, con su bigote corto, lentes Con montura de oro 
y aquel aire de comerciante adinerado que. en Las mi¬ 
sas matutinas, circula entre Eos fieles haciendo la 
colecta. 

Staiin: uti tipo extraño y tétrico 

Peno sólo les dediqué una mirarla. Dediqué toda fin 
atención a 5 tal i ti. que se habla detenido en lo alto de la 
escalinata. Estaba muy cerca de él, tanto que si me im 
biera inclinado hacia delante, más allá de Las aro pitas 
espaldas de los georgianos, hubiera podido tocarlo 
Siempre se tiende a pensar que tos grandes personajes 
lian ríe tener mayores dirimís iones de lo normal; pero 
comprobé que Stalin era bajo, casi pequeño, fHko más 
de un irieLm M/serild, (liria yo. Vestía pn vistoso uni¬ 
forme de color azafrán, de una tela que parecía seda, 
con bandas rojas a Jo largo de ta eosim .i del pantalón 
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Se tocaba ton ii tía | 4 n iría de visera* mezcla tío kepis y de 
gorra de cartero, y subn- lo*. llevaba una tapa 

ion i ■ u brillante fono escaríalo.- finias fotograbas* sus 
cabellos y vi bigote migante parecían siempre oscu¬ 
ros, tasa negros. ¡?or lo que nic sor|)ieml¡6 comprobar 
que, en realidad, eran muy grises. cor tendencia al blan- 
l id. Oe lo non/ al mentón su cana estaba Murada por 
[notocillas arroyas 

Pirro* más que cualquier otra cosa* son sus ojos lo 
que* después de l.isí im cuarto de siglo* tengo aun Im¬ 
preso?; en mi memoria. Erar de colar marrón oscuro* 
En ellos resollaba imposible sdivloar sus peitsamientcs. 
Estaba de pie en los escalones, rígido* con La mirada 
fila ame si v el rnsiro mip.iMhlv. lis lácil aluna, anos 
después* pensar en él como en un déspota Uránico, o a 
hombre que había ilee retado la muerle de millones de 
personas y a cuyo lado Genius Khan o Tamerlán pueden 
parecer inocentes escálales; ¡reto en 194i sabíamos 
rundió menos de él. fimonees se le respetaba como el 
¡ele de un gran pueblo, que soportaba el mayor peso 
en la ludia eonna Hitlc-r. Pcroviéndoleencartic y hue¬ 
so, a ]»)[.[] más de un metro de distancia* yo pude intuir 
algo de aquella entraña y tétrica personalidad a sima, 
sardónica, suspicaz y, sobre lodo, con aquella obstinada 
v luciente capacidad de resistencia común a iodos bis 
campesinos, 

La pausa cmiiezú a Itacerse e m bu a/osa. Un criado 
persa. perteneciente al personal de la embajada inglesa, 
se deslizo a través del cordón de guardias y se colocó 
del rás de Stalin para ayudarle a quitarse la capa, Al ins¬ 
ume. se precipitaron los georgianos: uno inmovilizó 
al servidor, y otro extrajo corno un relámpago su pistola 
automática y 3a incrustó entre la* costillas del desgracia¬ 
do. Fue un momento de gran [ciisión: d criarlo había 
contravenido* i nv-ujuuMr Lámeme, Lina regla fundamen¬ 
tal, Nadie, absolutamente nadie* debía aproximarse a 
S tal ¡ o por la estesÍLla. 

Pero durante aquel momentáneo tumulto Stalin con¬ 
tinuó impasible* sin dignarse siquiera echar una mi¬ 
rada alrededor para ver qué estaba ocurriendo. Indio 
dablemente* tenía valor y dignidad. Para porter fui a 
aquella delieada situación, Churehill acudió rápida- 
nieme y dijo con cortesía: «Buenas noches, mariscal* 
bienvenido a mi recepción». Su mano de recita esta 
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ba tendida. Pero Stalin continuaba inmóvil, sin son 
re ir. con la ex presión de un ¡ugador de poker, los bra¬ 
zos EigidatUCIUC tiesos ¿i I» largo de su cuerpo Dll- 
rante algunos segundos observó intensamente a Chiií- 
chill. y luego cubrió con pasos los juicos escalones que 
de él le separaban. No estrechó la mano que le ofrecía 
Churchill ni por lo que pude observar, ji-sjw nidio a Mis 
palabras de- bienvenida- En aquellos pocos minutos, 
todos ls*s que corno yo no eramos masque |i gurús de 
segundo plano, pudimos Intuir qué problemas implica¬ 
ría encontrarse alrededor líc una mesa líc- conferencias 
negociando con aquella clase di' ]K-r\oiu_ 

Muchas horas después -serían ya cerca de las desde 
la madrugada cuando icnnlnó la recepción- nuestras 
sospechas H' vieron con firmadas Yo y otros dos oñc ta¬ 
les de enlace nos encontramos con uno de los oficiala 
que* durante la cena* había hecho de intérprete entre 
Churchill y Stalin La conversación versó sobre el tra¬ 
tamiento que se reservaría a los jefes alemanes cuando 
los Aliados venciesen en la guerra. V Stalin había dicho: 
«La solución es sencilla. Los que caigan en vuestras 
manos serán juzgados* considerador cid|xibk j x y jiumi- 
ciados. Pero nosotros, los rustas* no si»nim hipócritas 
como lo*, ingleses, Los que caigan en nuestras manos 
serán inmediatamente fusilados* ¡asi!». Y había hecho 
chocar los dedos ii>mo muestra de deprecio, «Nosotros 
no tendremos necesidad de la farsa ni de los gastos de 
un proceso. Los criminales alemanes tendrán Leí que se 
merecen* y rápido». 

Pata no tomar partido en aquella cuestión tan espi 
nasa* Cluirchill se aclaró ruidosamente la garganta; 
pero Stalin estaba decidido a llegar al fondo: «Estoy 
seguro de que nos hallamos de acuerdo en una cosa 
-añadkV-. Cualquiera que deba ser su fin. los criminales 
alemanes deben ser procesados apenas caigan en nues¬ 
tras manos. ¿No estáis Pe .n/uyidn cu i-Mli* m'iuj? pEirnei 
ministro?». 

Churchill conv ¡no cu que llitier y mis colaboradores 
deberían set procesados lo más pronto posible. Pero 
puMi una condición: lodo el mundo debía poder eom- 
[uobar que los procesos se llevaban a calm conforme al 
derecho Internacional y que no eran simplemente, 
un pretexto para vcngjmc lIi- km vencidos 

M¿Pero conviene conmigo en que se debe llevar a 
cabo alguna andón des isiva* legal odeotnMifx), apenas 
estos delincuentes caigan en micslras niaTiOs?». insistió 
Stalin 

Churchill asi lirio. 

••Entonces, decidme* señor prímt-r in ilustro corrí un» 
Stalin- ('cómo eiiLsMii es KilcIdII Hess, uno de los peores 


criminales* está todavía vivo V no ha Sido SoitttlidEi J 
proceso? Vosotros* los ingleses lo tenéis en vuestras 
manos desde hace tíos años. ¿ Dónde está vuestra rá¬ 
pida justicia?». 

Según el intérprete Churchill el gran orador* el hom 
bre siempre prurito a rebatir, se quedó sin palabra. 

Por otra ¡sirte* la velada del cumpleaños de Ctmrchsil 
tuvo luí intermedio cómico. FUti y Hopkim. cousekro¬ 
dé RiMKU'vdt. tcEiia un hijo que, como simple soldado 
del Ejército americano, estaba de guarnición en fvrsia. 
Habiendo sido invitado a la recepción* se presentó al 
cuerpo de guardia del tiuij. Quizá tenia la desgracia 
de no sci uno de los elementos más representarivos de 
tas Fuerzas Armadas norteamericanas; el caso es que 
cuando aquel simple soldado empezó a explicar tn que 
tenía todo i-l aspecto de una ¡^Uraña {como parecía ser 
lo de estar invitado [tinto a k?* grandes jefes Je tres 
países) el comandante de la guardia* hombre de acción* 
no dudó res|ieció Lie lo que tenia qué hacer; arnesló 
al soldado HopkiEiseónió«ri|io sospechoso». 

Una hora después* aproximadamente, cuando la au¬ 
sencia de vu lujo indujo al consejero del presidente a 
llevar a cabo una pequeña Indagación. el Míldatlo Eiop 
kins fue discretamente pueSlo en libertad y escoltado al 
edificio principal de la tmliajíhl.i. Mas. como loante 
cámara ya estaba atiborrada lJc gente y, ¡Hir lo tanto, d 
ambiente muy vu Lirado de humo* el soldado Hópkins, 
vaso en mano* decidió liar un pasco ¡kh la galería. En- 
itmces* un lumbre del FBI. vigilando tras el céspvd. 
s in a este soldado de aire ^►s]x\í»lsíi en ljn lugar que 
evidentemente no era el suyo* y apuntándole con su 
pistola, lo empujó hacía el lugar más seguro que había 
en los alrededores: el t uerjio de guardia del ftrd.jf. 

La onirqga de la «Espada a 

la minen la ceremonia de la entrega de la «Espada 
de Stalingradon tuvo sus pnomeiuost ríriétis Prevista* en 
principio* jiara las 14 finias en la embajada soviética* 
se reír asi i primera Iijslo las I4*iü y luego hasta las 
14*45. i Motivo? Chute¡nll estaba descabezando un site- 
itfdto y* como se había retirado de mal humor, nadie 
usaba despertarlo. Finalmente, Sarah Churchill. que 
pertenecía al cuerpo auxiliar femenino de la Aviación 
v había acompañado a su padre* decidió í3cs.illai sus 
iras. vUeniras tanto* como estaba enhuioes dentro de 
su estilo* Filen mataba el tiempo uuistrándonns a uno 
o dus ile nosotros la libia esterlina de oro que debía 
entíegarve al ieiisiekl iieni|>t> que la «Espadj». de aaier 
do con la vieja superstición según ia cual un regaló Con 
una punta cort a rile acaba siempre* sí hei se acompaña 
de Ltn pago simbólico* conando el Lazo de amistad 
existente entre el qLtt' lu lIa y t-1 que lo recibe-. Por Ein 
compareció un Churchill, de aspecto muy ¡irilad» y 
sufiíi'j a sli automóvil. El cortejo se puso en marcha. 

Ni? estuve personalmente en la ceremonia de la en- 
íTegni* j'm.'i 11 luego me contaron que poco había faltado 
[jara que ocurriese un desastre. El grupo que tenía la 
Esjuda un joven oficial, dos sargeiittis mayores y tres 
soldados- cruzó la gran sala en la qué se había colocado 
una tarima baja* en la que esperaba sialin. El grupo se 
detuvo en posición de firmes y saludó; luego el oficial 
tomó la gran Espada y* manteniéndola horizontal* se 
incliné? y la tendió a Stalin. liste se la pasó a Moídlov* 
quien* desgraciada rúente, Inclinó la empuñadura hacia 
el sítelo. La Espada empezó a deslizarse suavemente 
fuera de cu vaina* adornada con piedras preciosas* y el 
peso Lie la empuñadura aceleró el movimiento. Por 
fortuna, el mariscal Votoshllov se iLoliló rápidamen 
te y agarréi la empuñadura cuando esta ya había llegado 
a ¡tocos cent imetras del suelo. 

La tiuiíerencia Ik-g.'? al fin a su término y «los capi¬ 
tanes y d reys» partieron. La última mañana, en vi curso 
de una ceremonia no oficial y sin protocolo, los BuJ) 
entregaron a Churchill mi regalo jiersonal [xu - sli cum¬ 
pleaños. FL acto se desarrolló cerca del estanque situado 
frente al edificio principal. El estadista, que llevaba 
Liiiifonni- de coronel de husan-s aceptó cJ regato. Des¬ 
pués pidió a los hombres que rompieran filas y nos 
habló durante algunos iniuutos Lie la guerra y nos ex¬ 
presó su gratitud. 

Fl comandante del batallón lanzó tres huiros, y el 
rumor debió di hacer que Lis manifestantes que mar¬ 
chaban jkic Lis calles próximas se preguntasen quiénes 
eran aquellos rivales. Luego Winstan Churchilí lastró 
una gran bocanada ile humo de mi [juro, nos dirigió 
una de mis amplias sonrisas* alzó la mano haciendo su 
l.imo-iú símbolo líc victoria y regn-si'i k-mainente ■? la 
embalada. 1 a conferencia de rcherún había terminado. 
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Trevor N. Dupuy, coronel 


A fines de 1943» la situación del Japón se estaba haciendo decididamente critica, 

ya que bs Aliados lanzaban ataques cada vez más fuertes contra el perímetro de su imperio 

oceánico. A pesar tle ello» ios dirigentes nipones se veían forzados a 

mantener empeñado más de un millón de hombres en el intento 

de conquistar China, a miles de kilómetros de distancia del frente del Pacifico. Para los 
Aliados, esta campaña era evidentemente muy importante, pues cada vez veían 
más claro que ios japoneses habían decidido terminar la conquista del pais un 1944. 
l'.ra, pues, probable, que los chinos, casi completamente 

aislados y por ello imposibilitados de recibir una ayuda sustancial de los occidentales, 
rio lograrían resistir una ofensiva dirigida con decisión. V.n estas páginas el 
historiador militar americano, coronel T. N. Dupuy, describe, desde su 
origen, la larga serie de acontecimientos que llevaron a aquella situación en el Pacifico, 


Aunque cu aquel mui nenio nadie se dio eueiv 
la, 3 a segunda Guerra Mundial empezó realmen¬ 
te el 7 de julio de 1937, en el puente Marco Polo, 
cerca de Pekín. Aquella larde, ti nidades japonesas, 
a párenteme ni e ocupadas en unas maniobras, 
atacaron ¡H>r sorpresa a las desprevenidas tropas 
chinas que vigilaban el citado puente l-os com¬ 
bates se eviendicron rápidamente al norle de Pe¬ 
kín, mientras el Gobierno japonés anunciaba que 
se trataba de una represalia contra un «injusUlV 
eado ataque el lino». 1:1 Gobierno nacional di i no 
propuso entablar conversaciones, pero el Japón 
ignoró las propuestas y envió rápidamente nue¬ 
vas i ropas a China septentrional. 
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Le* Ias semanas que siguieron los soldados ja¬ 
poneses ocuparon la ciudad di Pekín y la de 
¡ tentsin. Era evidente que se trataba de una inva 
s*ón. minuciosamente preparada, del norte de 
China; m bien los japoneses no quisieron admitir 
que se habían empeñado en una guerra. Defin tan 
sus ope rae Iones como <] incidente China*, y ex¬ 
plicaron jE resto del mundo que estaban restable¬ 
ciendo la ley y el orden en ct país, Pero pocos se 
dejaron engañar por la les afirmaciones propn 
laudistas; y todavía fueron menos los que se die¬ 
ron enema de que aquellos episodios del en Ere ti- 
la miento chino-japonés señalaban el comienzo 
de la mayor guerra ele La historia. 

Una rivalidad histórica 

En los tiempos modernos la rivalidad entre 
China y Japón empegó a desarrollarse hacia fina¬ 
les del siglo xix. siendo su origen el distinto modo 
de reaccionar, de los dos imperios orientales, a 
las presiones coloniales de Occidente. Para los 
gobernantes de China siempre había sido ¡monee 


Mmriembrf de lsot: U esudún <U i Stiangb.ii descruJida n«r 
un hnmtwrdeti aírets japonés en el que perdieron la vida 
tfnU'íUTh de reTugudó* cIliiUK. Un niño, que se ha que¬ 
dado ^üto, Iloia entre Iik eseoinlmn y los restos de los trenes. 
Los primeros «itaques tunea Slianglui mí Llevaron a cabo 
el 5 Je agosto de iahím s-™*/ 


bibk que los «bárbaros occidentales* pudieran 
amenazar seriamente el «reino deE medio* ¥, sin 
embargo, en los últimos años del siglo xix, ante 
sus ojos estupefactos y horrorizados, ¡as princi¬ 
pales potencias cotonía Les occidentales empeza¬ 
ron a asegurarse vastas esferas de influencia en la 
decadente China. Los elimos rm parecían estar en 
condiciones de pievenir La desintegración dd 
país. 

Los japoneses, por el contra rio, reconociendo 
la absoluta superioridad de los occidentales en el 
terreno tecnológico, decidieron imitarlos. V su 
esfuerzo fue tan eficaz que. en I2Í94, el Japón lo¬ 
gró alinearse al lado de otras {xitencias coloniales 
Contra el vacilante Imperio chino. Durante La 
guerra chino-japonesa de 1&94-95, el Jafión hu¬ 
milló a China, eliminó toda su influencia en Co¬ 
rea y se aseguró un punto de apoyo en Mancho 
ria. Pero Rusia, Francia y Alemania obligaron al 
Japón a restituir a China este territorio. Luego le 
correspondió a Rusia entrar en escena, y esto pro¬ 
vocó un choífue entre Rusia y Japón, En 1904- 
1905 el Japón salió victorioso en la guerra mso- 
japonesa, y con esta victoria ascendió al nivel de 
las grandes potencias, asegurándose el completo 
dominio de la península coreana y sustituyendo 
a Rusia en el papel de primera potencia colonial 
en la esfera de influencia de Mancharía. 

En eE transcurso del si guíeme cuarto de siglo, 
el Japón se transformó en un país cada vez más 


poderoso, en su aspecto industrial y militar, mien¬ 
tras China seguía hundiéndose en un agudo de¬ 
clive El i ó de octubre de J9I t, cuando ya parecía 
que China estaba al borde de la desintegración tn 
tal, el pueblo se rebeló contra el inepto Gobierno 
imperial y se proclamó La república, que intentó 
seguir el ejemplo japonés iniciando un proceso 
de modernización y de occidentalizadón del país, 
E\to los progresos chinos se vieron gravemente 
dificultados ehh las numerosas y violentas guerras 
civiles que estallaron., circunstancia que los japo¬ 
neses aprovecharon para refomr sus intereses 
militares y comercia les en el vasto país. 

No obstante, hacía los últimos anos de la se¬ 
gunda década del siglo, casi ¡oda China estaba al 
fin unificada bajo la hábil guía militar y política 
del general Cliiang Kai-shek. Este estableció la 
nueva capital en Nankin, y puso en marcha un 
programa de reformas militares, económicas e 
industriales, Aunque en un principio se habla 
aliado con los comunistas chinos y obtuvo el apo¬ 
yo de los consejeros militares y políticos sovié¬ 
ticos, en 1927 rompió con ellos, y, a pesar de La 
consiguiente oposición de los comunistas. Las re¬ 
formas de Chiang comenzaron a transformar el 
país. 

El éxito logrado jnsr Chiang Kai-shek, en su 
obra de unificar y resucitar a China, alarmó en 
seguida a los japoneses. lisios se mostraron csík-- 
cialmeníe preocupados por el boicot económico 
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de los productos japoneses, que tenía su origen en 
J,i convicción, [>or reírle de muchos chinos ani¬ 
mados de un profundo espíritu patriótico, deque 
el Japón era eí principal obstáculo para el renací 
míenlo de su país, Y puesto que la prosperidad 
ti el Japón se basaba en el comercio con el exte¬ 
rior, y corno quiere que uno de sus mercados más 
importantes lo constituía China, a los Japoneses 
se les presentó una situación insostenible. 

Como represalia contra este tipo de boicot, y 
con d Un de debilitar al Gobierno nacional chino. 
Eos agentes secretos japoneses intentaron fomen¬ 
tar revueltas y desórdenes en China. Luego, en 
septiembre de 19 J. | r estos agentes set retos b kie- 
rtm estallar una pequeña tromba bajo luí ti en 
expreso en una importante linca ferroviaria, en 
las cercanías de Mukden, en Manchuria. Aunque 
no hubo victimas, eí Gobierno japonés afirmó des¬ 
deñosamente que esta explosión demostraba que 
el Gobierno chino no podía salvaguardar el orden 
en Manchuria Y entonces el Ejército japonés, ya 
desplegado cu espera de este momento, se puso 
en marcha desde Port Arthur, en la provincia de 
Liao-tung, hada el Norte, y en unas [Micas sema¬ 
nas conquistó toda Manchuria. El mes de febrero 
siguiente el Japón declaró que Manchuria se 
transformaba en el imperio independiente del 
Manehukuo, En el trono de este Imperio sate¬ 
lice se instaló P’u-yi, el ^emperador niño» de Chi- 
na, que había sido depuesto cuando la revolución 
de 1911. inútil es decir que el Manehukuo o 
Manchuria no era más que una colonia japonesa 
y el monarca P'u-yi lina simple marioneta en sus 
manos. 

Estos acontecimientos acrecentaron la hostili¬ 
dad china contra el Japón y, cu el transcurso de 
1931, el boicot contra el comercio japonés se ex¬ 
tendió por todo el [tais. El Japón a mena/.ó a C tu¬ 
na si persistía en su actitud, pero los chinos hicie¬ 
ron caso omiso de la amenaza. Y, en consecuen¬ 
cia. el 28 de enero de 1932 desembarcaron trofus 
ja[ m mesas en Shanghai, centro de mayor actividad 
del boicot. 

Durante semanas, el exiguo Ejército 19 chino 
se batió con desesperado valor para no abandonas 
Shanghai a los japoneses. Éstos, furiosos al verse 
detenidos, enviaron grandes refuerzos y el 4 de 
marzo de 1932 lograron arrojar a los chinos de la 
ciudad- El 5 de mayo, Gluang Kai-shck se vio for¬ 
zado a firmar un acuerdo que ponía fm al boicot. 

Sin embarga los éxitos militares logrados en 
China tuvieron resultados muy distintos tic Jos 
previstos por los Japoneses. En vez de debilitar La 
posición de Chijug Kai-shck, la agresión impulsó 
a la mayor pane del pueblo chino a unirse bajo 
su dirección. A pesar de la pérdida de Manchuria 
y de la anexión de la vecina provincia de Je bol 
por los japoneses (que dominaban también en ex¬ 
tensas zonas costeras del país), el Gobierno de 
Cliiang Kai-shck se hizo más fuerte y más popu¬ 
lar. Sofocó algunas rebeliones y obligó a los co¬ 
munistas a abandonar China sudorienta! y refu¬ 
giarse en las poco pobladas regiones norocciden- 
[ L lles. Aunque evitando cuidadosamente otros in¬ 
cidentes con los japoneses, Chiarig Kai-stiek se 
apresuró a reforzar el Ejército, inició la construc¬ 
ción de fábricas y completó la red de carreteras 
y de ferrocarriles. 

Pero la política de ChJang Kai-shck también 
suscitaba amplios movimientos do oposición. 
Muchos chinos opinaban que el país debía unir¬ 
se para combatir al enemigo extranjero, el Japón, 
en lugar de malgastar los recursos en luchas hi¬ 
les! inas. Después de Ja revuelta de Si-an, en di¬ 
ciembre de 1956, y al comienzo del año siguiente, 
Chlang Kai-sbek llegó a un acuerdo con MaoTse- 
lurig para poner Un a la larga guerra civil. Én- 
lonces, al frente de un país en gran parte unifi¬ 
cado. Chiang Kal-shek comenzó a prepararse 
para detener la amenaza japonesa. 

Al darse cuenta del fracaso de sus esfuerzos 
para mantener China dividida y débil. Eos ja ¡Muñe¬ 
ses decidieron derribar al Gobierno de Chiang 
Kai-shck y conquistar todo el país. Esto consii- 



Arritíd. Izquierda - el jacricrat ChiaUjí Kai-shek, tuno liiv,i hábil juna Chilla iiucdó umlkada bada 1 VU>. ik-'-iHuv«lelarjem 
dñiK ík‘ tkMkikm luchó con [ciMtiihtl iiuilra los giponevi-s y los curíiunistah. Arriba, ,i L.i ilt-rcdu : Mao Tsc-luog, jefe de 
tus ermui rusia* chinos. A cumiemos de 19)7 estipuló u fi-.i jlijriza con Cbfediiji Kai-shek, j^ero después de haber «mnbarldv 

liiu.nirc jlpumi* jóos .ni L.nio dy i.ss ílk't/.if, naciondiiictaH l Iuiijs con Ira d JajMírt, en un liMipú prnlü su apoyo a los 

¡tgrcMkies. Abijo; el cení iu de Shanghai derruido por lav iiliursiorics «U'iws japonesa i, Contraria wmc a toque i^per aban. los 
japoneses erkoijurjíon uno decidida resistencia por parle china y ¡Mito con la llegada de refuerzos, y ton apoyo aeronaval, 
lograron soiiquisliii la d lhLu.1 el í¡ tk- noviembre de 1937. <***vrwpvrírtvxvn l*$*íH****oKaffl 
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A J.i izquierda. .milxi y .itnljO; irdf^ nipwuB en China en 
l.i jirlmavíra de itM]. Los jopernt-Ms kabúri LHperdduapíiKfc- 
HhC <.k- Chin.) om UH3 áCCiúil fuürnin.liile. pero en FiMtkLiLl, 
tiHi el transcurrir del tiencsxi. Li ampiñud di- L.i emiircu 
impuse esfuerzos cada v-cn m ay ores at Gobierno Jldotmc, 
.)tisarbfemka oxi mínimos if.-Mjii.nim, mi jinnuikimo nú¬ 
mero de recursos vilotes pora sus eoinproin ¡mis bélicos en 
Asia eiKlotkcni.lL y en el Pací Ileo. Por ello, en l«M2 el ,J,ipoti 
se vio ÍützihIlj .i susjíeiWJfl todas Lis npcrJCiOhes ufeilsivaH 
en China, tlesptiis de liatier iineleilailn ]it.np-Konjt a ios 
ingleses i 15 ilc iltiuni tire de J^'iii- A Li <ler*cha: alpunos 
soldados n ¡turnes temando al asalto los, muros de Kai-íritg, 
en el curso de Jos Ataquen lanudo* en China central. Por 
prokiiljíiirK las [fresttxies jápCtfUSas cotilla China, cJI Julio 
de IWI RoowvdE Ordenó un emKirjifo referido al Japón, 
mediante el cual le priva ha de maJerias prunas de las que 
lenta lanía necesidad liara mantener erl aUivirlail snc indus¬ 
trias y fabricar las niumcinnc-s oecesa i i.is pata sus üprrdtkv 
nes rnllLLari's. i-.i.', iw,y /kavO -v Wat 


luiría d primer paso hacia la creación de lo que 
ellos llamaban; la «gran esfera de coprosperidad 
del Asia Orientali*, Con esta pomposa definición, 
perseguían, en realidad, una ulterior expansión 
elcJ imperio militar y económico japonés que He- 
liara a incluir todas las lien as de Asia oriental y 
sudorienta] Una ve/ tomada esta decisión, el Go¬ 
bierno japonés cursó órdenes secretas para que Se 
provocase en China septentrional un incidente 
que proporcionara al Japón un pretexto valido 
para iniciar una invasión en gran escala «para 
restablecer ta ley y el orden*. V' el resultado tir¬ 
es tas disposiciones fue el citado incidente del 
puente Marco Polo, el 7 de julio de 1937, 

Las iuerzas contendientes 

A mediados de 1937 el Ejército japonés estaba 
formado por lujos 300,000 soldados regulares, 
equipados con amias modernas. Había además 
] 30,000 soldados manchúes y mongoles, asimis¬ 
mo bien equipados y dirigidos por oficiales japo- 
neses. En la metrópoli tos japoneses tenían más 
de 2 millones de reservistas bien adiestrados. V 
eslas fuerzas de fierra estaban apoyadas poruña 
de las Marinas de Guerra más poderosas y ínflen¬ 
les del mundo y por una Aviación muy eficaz. 

En aquel tiempo, el Ejército chino comprendía 
unos 2 millones de soldados; pero su nivel de ins¬ 
trucción era extremadamente bajo, y anticuado 
su amia mentó y equipo- En una primera fase, el 
ejérdlo comunista chino, que operaba en China 
ncirocikieni.il. a las órdenes del general Chu-teh. 
apoyó a Chiang Kai-shek contra los japoneses. 
Este ejército ascendía a unos 150.000 hombres; se 
trataba de soldados bien instruidos y que habían 
adquirido una rica experiencia de guerrillas en su 
lucha contra el ejérdlo nacional i si u Pero también 
los comunistas estaban la luis de armas y de equi¬ 
pos modernos. Por otra parte. China no tenia Ma¬ 
rina de Guerra, sus fuerzas de Artillería eran in¬ 
significantes y sólo contaba con lujos jhjcos y vie¬ 
jos aviones. Pocos oficiales chinos tenían la ins¬ 
trucción o la experiencia necesarias para mandar 
grandes unidades en una guerra lie tipo moderno, 
Además, no existían reservas debidamente adies¬ 
tradas para poder movilizarlas. 

En cambio. China contaba con casi todas las 
materias primas que le (aliaban al Japón; pero, 
por desgracia, no disponía de las necesarias insta- 
¡aciones industriales capaces de transformar en 
anuas tales recursos. En la práctica, si se excep¬ 
túan los fusiles para la infantería, todas las armas 
debían importarse de otros países. El mayor pa¬ 
trimonio de China lo consliluia su inmensa (x>- 
blación: a la sazón casi 500 millones de habitan- 
les, Pero su ¿agricultura a duras frenas producía 
los alimentos suficientes para aplacar el hambre 
de aquella población. Por lodo ello los jajKmeses 
esperaban derrolar cuanto antes a los míseros 
Ejércitos chinos y derrocar el Gobierno de Chiang 
Kai-shek. 

Mientras las fuerzas jajHHJlesas ve exléOdian lá- 
pidamente liaría el Sur, desde Pekín y Ticntsin, 
la Marina de Guerra nipona desembarcó mis 
tropas en kas cercanías de Shanghai. Éstas debía ti 


profundizar hacia el interior, remontar el gran 
Yang-izc kiang, conquistar Nnnkin, y, finalmente, 
avanzar hacia el Norte fiara enlazar con las fuer¬ 
zas que avanzaban hacía el Sur. Asi se cortaría 
China en dos partes, encerrando eó una (rampa a 
la mayor fiarte de las mejores tropas de Chiang 
K,u diek en las legiones nooirientales del fiáis 
l.os desembáleos de Shanghai se iniciaron el 
18 de agosto de 1937. Pero, con gran sorpresa de 
tos invasores, se vieron bloqmeados pot la tenaz 
resistencia de una de tas pocas divisiones oficíen¬ 
les de Chiang Kai-shek; así, pues, una vez más el 
Japón se vio forzado a enviar rducr/os para evi 
lar una embarazosa derrota, Pero durante varias 
semanas, ni siquiera con la ayuda de estos refuer¬ 
zos lograrcui reemprender el avance. 

En octubre, más tropas ni|Minas efectuaron de¬ 
sembarcos anfibios al mirle y a! sur de Shanghai. 
Entonces comenzó a vacilar Ja resistencia de ios 
elimos, y al fin, el 8 de noviembre, los japoneses 
lograron conquistar la ciudad, persiguiendo hacia 
Nankrin a Jos restes tic las unidades chinas, que 
ya estaban en luga desordenada 

Chiang ttai-slick. poco antes, había trasladado 
su capital a Hankow, ni China central. Desde allí 


siguió dirigiendo la délensa del país y, provocan¬ 
do la admiración de los exportes militares de todo 
el mundo, así como la imponente cólera de los 
japoneses, con su tenaz resistencia detuvo el avan¬ 
ce nipón al norte del rio Amarillo, 

Al percatarse de que la conquista de O ti na se¬ 
ria más difícil de lo previsto, los japoneses deci¬ 
dieron establecer una breve pausa para reorga¬ 
nizar sus fuerzas, hacer acudir refuerzos y propa¬ 
larse para reemprender Ea ofensiva, A comienzos 
de I9J8 comenzaron a avanzar tic nuevo en el 
Noreste, presionando hacia el Sur luí dirección del 
importante runto ferroviario de Sitchow. Los chi¬ 
nos no lograron detener esta fioderosa y bien prc 
patada ofensiva, pero se batieron con gran tena- 
cidad y desbarataron la retaguardia enemiga y 
sus lincas de comunicación. 

E negó, mientras las unidades avanzadas jufvo- 
nesus se aproximaban a Suchow, Chiang Kai-shek 
ordenó al general Li Tsung jen que lanzara un 
contraataque por sorpresa en Taberh-ehuang, y 
con esta brillante operación los chinos lograron 
a isla i y cercar a 60,000 soldados japoneses, fras 
varios días de Lluros combates, los japoneses Jo 
gramo abrir una brecha y escapar del cerco; fiero 



DIVISION TIPO 
DE INFANTERIA 
JAPONESA 
(20,000 hombres) 


Ljik Divi%ianiv, (ripnin^i-iniv, tremí p,iríi [fu:. 
™ Ifls cceidenUjIes. disponen rfi¡ 
un <an1‘ÍEig«nté mayar d* hambmí, 
y de «nj fricción supfl-ricj.r do 
>srl■ I Ih: n.i de apoya a Id ml&iiiena 
Tmi. O, vis ion i“. f<mn<ibjin un Ejérfilu 
y varias E|irrci!av lairriabarl un 
Grupo de Ej^crips. Cid3 Regimrenip 
li-rnn nina Campan ia de manda, 
u ii-d Coropam.it de cunonas da campana 
(6 de 75 rninl, una Cmnpjriia 
cíMitracarrcs I4cañcmas de 37 mml 
y tres Bítallancí de lalancena 
Cada eiiiflüp I10Í9 hombresf se 
articulaba en un mando, cuatro 
CJuiilpdiu.is- da lusiltfmi. uní Ccmpaini;i 
con doce amatralladorai pe^tdas. 
y un pfrlqlín dn .'ipcyo con 
dos cnñpnc? do 70 mm. 



dejaron tras ellos más do 20,000 muertos. La ba¬ 
lada de Tai-ehr-chuang fue Id primera y grave 
derrota militar sufrida [Hjr el Japón en la historia 
moderna. 

Los chinos estaban eufóricos [x>r aquel éxito, 
l>ero su gozo no duró mucho. Los japoneses reor¬ 
ganizaron sus fuerzas y reemprendieron sus ala' 
ques convergentes, conquistando Suchow a fines 
de mayo y ocupando la región al norte de los ríos 
Amarillo y Hwao. 

Desde Suchow, los ni [jones se dispusieron a 
continuar su avance a lo largo de la línea férrea, 
en dirección a Hankow, donde esperaban cncnn- 
trar otra columna que, desde Nankin, avanzaba 
hacia el Oeste. Los chinos, desesperados, desint 


yeron los diques que, en las cercanías de Cheug 
chou, regulaban el curso ilel impetuoso rio Amari¬ 
llo, cuyas devastadoras crecidas habían provo¬ 
cado, durante siglos, millones de muertos. Ahora 
correspondió a los japoneses experimentar la te¬ 
rrible x ¡ofenda de sus agitas. E£n efecto, cuando 
irrumpieron a través de los diques destruidos, tas 
aguas se extendieron por todas partes y el avance 
japonés quedó completamente detenido. Sus de¬ 
pósitos de abastecí miemos se perdieron, y caño¬ 
nes* camiones y carros de combate se hundieron 
en el fango. Fue una de tas más desastrosas one¬ 
cidas que se recuerdan en la historia de este rio. 

La inundación desanimó a los japoneses en 
cnanto a continuar su ofensiva. Sin embargo, si¬ 


guieron reforzando la columna que. desde el Fsre, 
avanzaba hacía Hankow por las orillas del Yang- 
tzc kiang; los cómbales que siguieron fueron los 
más sangrientos de lodos k>s que se habían pro¬ 
ducido hasta entonces. Los chinos resistieron con 
gran tenacidad y ambas panes sufrieron graves 
pérdidas; pero los japoneses* gracias al apoyo de 
su Aviación (que operaba sin encontrar resisten¬ 
cia) hicieron valer su superioridad. Después de 
una batalla que duró cinco meses, el 2S de octu¬ 
bre de 1938 conquistaron Hankow. 

Pese a la pérdida de sus regiones más ricas y 
pobladas, los chinos continuaron resistiendo 
Chiang Kaishek trasladó una vez más su capital 
al Oeste, esta vez a Chungking, y ordenó a su 
pueblo y a sus tropas que aplicasen la táctica de 
la «tierra quemada*. V en efecto, en las zonas por 
Las que el enemigo avanzaba todo era destruido. 
El Gobierno de Chiang Kai shek se mantenía en 
contacto, mediante enlace por radio o aéreo, con 
contingentes de guerrilleros que en aquellas aúnas 
efectuaban acciones de hostigamiento en tos flan¬ 
cos y en la retaguardia de las columnas japonesas. 

En octubre, los japoneses efectuaron un impre¬ 
visto desembarco anfibio en la costa meridional 
de China, ú unos pocos kilómetros al norte de la 
colonia inglesa de Hong-Kong, Adentrándose 
rápidamente por el interior, estas fuerzas conquis¬ 
taron la gran ciudad de Cantón, que. tras la caída 
de Shanghai, se había convertido en ei principal 
puerto marítimo a través dd cual afluía la ayuda 
extranjera. La [üérdida de Cantón asestó Un grave 
golpe a las esperanzas de Chana. 
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DEL ARSENAL JAPONES 


Q AMETRALLADORA LIGERA cal. 6.S 
mm, mod. 1-1 [1322): era una 

müdiln.msóri (Je Sa ffaicírkt&s francesa. 
Peso 10.200 kíf, Velocidad tic tiro 
500 disparos por minuto. 

C&rgudor 30 0¿irtuthos 



CH 1 HA tnod. 97 ( 1937 ) 

Empleado por las japoneses durante la última fase 
da Ja guerra en China, este carro de cómbale 
medio se había construido basándose en 
diseños de carro de cómbale pequeños 
y de carros ligeros. Se empleó tímnliién 
en ti ir man la y en Guadal canal. 

Peso: l S y Longitud: S,4Ü m. Coraza máxima: 

2Ci mm, Tripulación: 4 hombros. 

Armamento mi cañón de 5? mm; 
dos innetialladoras de V P 7 mm. 

Velocidad: 40 km/h Autonomía: 132 km. 


EJ Fusil cal, 6,5 mm. mod. 36 J1305}: 

construido en iros longitudes. para doler 
a ti¡ftremes tipos de unidades. 

Pese ■ 4. t 60 kg Cargador: 5 cartuchos 

0 Sable de oficial. 

Q Pístala cal. 8 mm, inod. 34 [1334)1. 
Cargador: 6 cartuchos. 

Granada de mano. 

[) Pistola cal. 8 mm r mod. 14 (1325): 

los cartuchos se podían intercambiar con 
Jos del mod. 34 Cargador: ocho cartuchos. 
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1894-1895 

LOS PRIMEROS COMBATEN 

Mientras los habían reaccionado ante la llegada de los 

"bárbaros occidentales" refugia redoso en SU antigua cultura y 
aceptando tener sólo limitadísimos Contactos con ellos. los 
japoneses, reconociendo ¡a superioridad tecnológica que po¬ 
seían ios paisas extranjeros, trataron de imitarlos- En el año 
1994 hablan alcanzado un estado tan avanzado que pudieron 
permitirse comenzar a imitar también sus "vicios"..,, y se lanía 
ron a una guerra colonial contra China {u Ib izquierda.!- Ere ure 
conflicto breve y decisivo despejaron Cof-03 de toda traza de 
influencia china y se aseguraron un punto de apoyo en Marechurio. 


1904-1905 

ÉL PRIMER ROUND ES FAVORABLE A OREENTE 

Esta decisiva intervención japonesa en un área riquísima, 
que basta aquel mamerto sólo habió explotado Occidente, 
suscitó curiosidad e indignación; indignación sobre todo en 
aquellas potencias {especialmente Rusia) que no habían sabi¬ 
da sacar ventajas de Ea disputa. Conflictos de intereses en 
Nlandiuri» provocaron la Guerra ruso-ja pariese, én ló cual, 
pese a lu aparente eficacia de sus soldadas ja la izquierda), 
Rusia fue derrotada, Las Otras potencias att i huyeron al Japón 
el status honorífico do potencia imperialista y éste se hizo 
Core el dómino de la "esfera de i nfEuen cía" ere Manchuria. 


1931 

ESTANCAMIENTO Y ESTALLIDO DÉ US HOSTILIDADES 

El Japón continuó absorbiendo progresivamente la cultura y 
la tecnología occidentales, y esto procesa se basó ceda vez 
más en la riqueza y en las materias primas íjuO el país SO 3S0 
gura bu gracias »i comercio con China y si control do Mnnchu- 
r¡a. A pesar de prolongarse una situación de estancamiento a 
inercia, el resentimiento chino hacia las actividades do los 
extranjeros Culminó. Orí 1931. COrt un completo boicot do IOS 
productos japoneses. Como esto amenazaba minar fas bases 
mismos de su prosperidad, en septiembre ios japoneses inva¬ 
dieron con un fútil pretexto Maochuria (a fa izquierda). En 
unas pocas semanas conquistaron sin gran esfuerzo todo el 
país, en el que constituyeron, en febrera, un gobierno títere. 


1932 

SHANGHAI: EL PRIMER ENCUENTRO DIRECTO 

En lugar de I retírn idar&a por el triunfo japonés, ios chinos reac¬ 
cionaron con energía. El boicot no cesó, y los japonesas tuvie¬ 
ron que amenazar con duras represalias, El 38 da enero de¬ 
sembarcaron en Shanghai tropas niponas, y se dispusieron a 
conquistar la ciudad que era cu retro de las actividades de boi¬ 
cot. Peto los chinos opusieron una resistencia tenaz, y sólo 
con Ib EEegada de ingentes refuerzos pudieron IOS invasores 
abrir una brecha en la ciudad, ya reducida a un montón de 
escombros (a la izquierda). El 5 de moyo Chiang Kai-shek 
30 VÍQ obligado a firmar un acuerdo que pañi a fin al boicot, 
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1937 

GUERRA ABIERTA 

Én 1337 Chiang había logrado Mog&r a un acuerdo con tos co¬ 
munistas para poner Un 3 la guerra civil que bosta aquel mo¬ 
mento habió hachó vanos los esfuerzos encaminados a unirlas 
fuerzas del país contra al invasor. Ante esta nueva unidad, los 
japoneses se dieron cuanta de que estaba olía val en peligro 
Su mercado chino. Por ello, habiendo encontrado un ñu Ovo 
pretexto, los japoneses conquistaron Pekín y comenzaron a 
extenderse hacia el Sur, Una vez más desembarcaron tropas 
un Shanghai {a la irquierdal 1 y une vez més se enfrentaron Cün 
una resistencia que nn esperaban. Sólo después de la llegada 
de refuerzos y de un encarnizado bombardeo aeronaval pudie¬ 
ron conquistar la ciudad. Los chinos Continuaran resistiendo 
magnifica mente y. aunque retirándose gradualmente hacia 
Nankin, pudieron poner diques a 3a eficacia del avance japonés. 
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INACTIVIDAD Y MATANZAS 


Los japoneses eran enemigos despiadados; esto se hizo ex¬ 
traordinariamente evidente cuando, al final, lograron con¬ 
quistar Nanktn Durante bastantes días la ciudad fue devasta¬ 
da y sometida a uno herribíe a insensata orgia dej matanzas, 
violencias y destrucciones. Un gran número de episodios se¬ 
mejante jo lu izquierdal so llevaron luego o cabo, cuando Je 
guerra entré en uno tase de inactividad, con los ¿oponeses in¬ 
capaces de destrozar la resistencia china y los chinos incapa¬ 
ces de expulsar a los invasores,. Loa japoneses decidieron en¬ 
tonces concentrar todos sus esfuerzos en un intento do hacer 
doblegarse s los chinos mediante el aislamiento económico. 


1940 

AUMENTA £L INTERÉS DE EOS OTROS PAÍSES 

La nueva estrategia japonesa se basó en la conquista de to¬ 
dos los puertos más importantes y la destrucción dé las zonas 
agrícolas principales. En 1940 la única véa por la que podían 
llegar a China abastecimientos ora 9a camotera de Birmania 
(a Ja izquierda!. Le presión japonesa, de consumo con las difi¬ 
cultades internas, indujo a Churctiill a decretar su clausura 
[18 dé julio); pero cuando los Estados Unidos decidieron in¬ 
tervenir en ayuda de todos los países amenazados por el Eje. 
RoóSévelt hizo que Gran Bretaña volviese a abrir la carrete¬ 
ra (1 8 do octubre], que Juego quedaría cerrada materialmente 
cuando Jos japoneses invadieron Birmania leñero de 19421. 



LA SITUACIÓN CONTINÚA PARECIENDO INSOLUOLE 


Mi siquiera la ayuda norteamericana pudo proporcionar a Jas 
chinos Jos medios necesarios para lanzar uno eficaz ofensiva 
contra los japoneses. En 1942 y >943 la guerra continuó a 
nivel da guerrillas con incursiones, ataques esporádicos y dis¬ 
cusiones políticas cada vez más. enmarañadas entro naciona¬ 
listas V comunistas. Poro hacia finales del año los japonesas 
se habían empezado a dar cuenta de que ya no podían permi¬ 
tirse el lujo de mantener más de un millón de hombres en 
China an un estado de ¡neoneloyente büligerancia. y. .pnr con¬ 
siguiente. se estaban preparando pata desencadenar une 
ofensiva dé envergadura la le izquierda], destinada aponer 
punta final a su ya viejo compromiso C0H ej continente chino. 
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1942-1943 

























Soldado do Chiang Kai-sbek ton equipo do campaña. Al 
comienzo do la* hostilidades con ol J.spCm el lüicrdco (fino 
contaba con utukc i miLloues de hombres, pero su grietó de 
instrucción mi Midi solía ser inadecuado, y sus armas y equi¬ 
po.. anticuados en gran parto, tCuamt 


La nueva estrategia japonesa 

Aunque en 19J8 habían conquistado grandes 
ex! enviones de territorio chino. Eos japoneses se 
sentían desilusionados por d hecho de no haber 
logrado vencer definitivamente la resistencia chi¬ 
na. El costo de aquella guerra, al que se unía el 
esfuerzo necesario para mantener c¡ dominio so¬ 
bre una población tan numerosa y hostil, era muy 
abo, y el gobierno nipón estaba alarmado [M>r La 
medida en que estas operaciones estaba absor¬ 
biendo los recursos japoneses. 

Por Lodo ello, el Japón decidió suspender unías 
las operaciones en gran escala y adoptar para el 
«incidente China» una nueva estrategia En 1939 
se iniciaron unas limitadas operaciones anfibias 
cuyo objetivo era la conquista de la isla de Ha i 
nán v de los restantes puertos chinos, esperando 
con ello impedir el (lujo de la ayuda extranjera. 

2 Ib 


Estas operaciones, además de reforzar el blo¬ 
queó de China, era muy útiles como ejercicios 
para adiestrar a las fuerzas terrestres, navales y 
aéreas, con miras a las nuevas conquistas que el 
Japón estaba preparando. 

Cotno consecuencia de 1j pérdida de los. princi¬ 
pales puertos, a China no le quedaban más que 
dos caminos a través de los cuales podía recibo 
los abastecimientos necesarios para cont¡ñutir la 
guerra. Uno de ellos era el ferrocarril de vía es¬ 
trecha que unía el puerto de Haiphong, en la In¬ 
dochina francesa, con Nankín. El otro era la es 
trecha y tortuosa carretera de Birmania que, a 
través de la colonia inglesa homónima, llegaba a 
Kuu-iumg. 

Pero los acontecimientos que en L940 se produ¬ 
jeran en l o ropa ofrecieron al Jaisón una magnifi¬ 
ca ocasión para neutralizar estas dos últimas li¬ 
neas de abastecimientos. En efecto, en junio, la 
victoria alemana sobre Francia dejó la Indochina 
francesa complétame me indefensa, de modo que 
cuando los buques de guerra japoneses entraron 
en los puertos indochinos los franceses no estaban 
en condiciones de oponer ninguna resistencia a 
las tropas de desembarco Así, los nipones inte¬ 


rrumpieron imnedLatamente la linea terrea Hai- 
phong-Nan-ming. apoderándose además de minie 
rosos aeródromos desde los cuales ¡podrían etce¬ 
nia r incursiones aéreas sobre China meridional, 

El único enlate importante con el mundo exte¬ 
rior que le quedó a China era la carretera de Bir¬ 
mania, Los abastecimientos desembarcados en 
Rangún se enviaban por lérrocarril a Lashío, en 
Birmania nororiental, y desde allí se cargaban en 
camiones que - se aventuraban por aquella carrete 
ra, una ruta que serpenteaba en medio de los altos 
picos de la región montañosa que se extendía 
entre Birmania y la provincia china de Y un nan. 
Aunque en linea di recia la distancia entre Lashio 
y Kuii-ming era poco más de 900 km, la tortuosa 
carretera pasaba de los i 150 km de lungíiud. 

Los éxitos logrados t*nr los japoneses en I9ítf 
convencieron a muchos chinos de que el país tío 
podría seguir resistiendo. Woiig Ciling-wci, un 
hombre que por mucho tiempo había disputado a 
Chiang Kai-shek la jefatura del moví mi cuto na¬ 
cionalista, se pasóól bando de los japo rieses yen 
1940 se puso al frente de un gobierno títere en 
Nankín. Por aquel entonces también se rompió 
la difícil alianza entre nacionalistas y comunistas. 



V a partir de aquel momento, en vez de luchar 
contra el Japón, muchas tropas nadonalistas se 
emplearon para formar una especie de «cordón 
sanitario» alrededor de las zonas dominadas por 
los comunistas, mientras estos suspendieron todas 
las operaciones en gran escala contra las fuerzas 
japonesas. 

fue en aquel momento cuando el Japón solici¬ 
tó a Gran Bretaña que cerrase la ruta de Birnta 
níd. El Ejército británico acababa de ser derrotado 
en los campos de Francia e Inglaterra estaba ame¬ 
nazada por masivas incursiones aéreas alemanas 
y |H>i el peligro de una posible invasión. Aunque 
con repugnancia, W tostón Churchill se vio forza 
do a ceder ante Ja amenaza japonesa, y el \8 de 
julio lie 1940 ordenó el cierre de Ja carretera. Con 
ello China quedaba ya completa mente aislada; 
sin embargo, impulsados y ni casi tan sólo por la 
fuerza de la desesperación, tos chinos continuaron 
combatiendo. 

Pero en este crucial año de 1940 el Gobierno 
norteamericano decidió conceder su ayuda a to¬ 
dos aquellos países que sufrían la política de agre¬ 
sión de las dictaduras militares europeas y asiáti¬ 
cas. De acuerdo con la ley de «Préstamos y Arrien¬ 
dos*, Estilóos Unidos comenzaron a suministrara 
Gran Bretaña y a Clima el equipo y las armas 
necesarios para que pudieran continuar su lucha 
contra Alemania y Japón. Al mismo tiempo, Koo- 
sevelt ordenó una reducción del total de materias 
primas que hasta aquel momento el Japón com¬ 
praba a Norteamérica; no obstante, como Estados 
Unidos no estaba en guerra con el Japón, el Go¬ 
bierno no pudo impedir que k>s particulares con¬ 
tinuasen vendiendo géneros a los comerciantes 
japoneses. 

Después de la gran victoria aérea Lograda por 
Gran Bretaña sobre Alemania, en la bata 11,1 de 
Inglaterra, Churchill se sintió ya lo bastante fuerte 
para desaliar a los japoneses cu Asia. Por lo tanto, 
animado [ior Estados Unidos, el Ift tic octubre de 
1940 ordenó La reapertura de la carretera de Bir¬ 
mania, y de esta forma los abastecimientos conce¬ 
didos por Norteamérica a China volvieron a a Huir 
a Kun-ming. 

A fines de 1940 los japoneses empezaron ¿ex¬ 
tenderse por indochina, apoderándose de bases 
aéreas desde Jas cuales sus bombarderos podrían 
alcanzar la parte duna de la codiciada carretera 
de Birmania. Al prolongarse estas continuas agre¬ 
siones, el presidente Rotraeveli se creyó en el de¬ 
ber de amonestar al Ja |>ón para que se abstuviera 
de posteriores Ofieracíoiies olénsivas en Asia; pero 
los japoneses no hicieron él menor caso de estas 
advertencias y, en julio de 1941, completaron la 
ocupación de Indochina. Ante ello, Rposcvdi 
ordenó un completo embargo, paralizando total- 
mcnic los Intercambios comerciales con el Japón. 
Se puso fin a los. envíes de acero y de petróleo, 
materias primas de las que Los nipones tenían 
absoluta necesidad para mantener en actividad 
sus industrias y producir las municiones necesa¬ 
rias pava sus operaciones militares. la alarma que 
el embargo suscitó en el Gobierno japonés la reac¬ 
ción por parte del Japón y los acontecimientos 
posteriores que acabaron con el ataque a Pearl 
Harbor ya se han examinado en olios lugares. 

En J942, los esfuerzos ofensivos desarrollados 
en Asía sudorienta! y en el Pacifico obligaron a 
los japoneses a suspender todas las operaciones 
ofensivas en China, si bien después de haber arre¬ 
batado Hong Kong a los ingleses. 

Pero detrás de tas líneas japonesas en China 
oriental y nórmenlaI ios guerrilleros chinos no 
concedían tregua. Estas unidades 1 levabau a cabo¬ 
lina actividad de hostigamiento tan eficaz, que los 
japoneses no pudieron retirar tropas de China 
para destinarlas a otros sectores. 

La ayuda de Chiang Kai»shck a Birmania 

Fuera de Jas frostieras de China, hubo grandes 
batallas entre fuerzas chinas y fuerzas japonesas. 
El escenario de estos encuentros fue Birmania. 


Después de Jas grandes derruías sufridas fnu 
los ingleses, tras la invasión nipona de las zonas 
meridional^ de Birmania, Cfriang Kai-shek, preo¬ 
cupado por la amenaza que estira acostfeci mientes 
implicaban ¡tara su última ruta de abastecí uñen 
tos, propuso enviar tropas para cooperar a ki de¬ 
fensa de Birmania Puesto que entre los dos paí¬ 
ses existía, desde hacia tiempo, un litigio respecto 
a sus Iromeras, los ingleses se mostraron más bien 
reacios a aceptar esta ayuda; pero, dadas las cir¬ 
cunstancias, a la postre noiMxiian hacer otra cosa 
que acoger con los bruzara abiertos cualquier ayu¬ 
da que se les propusiera. Fue así, pues, que desde 
Kim-ming, Chíang Kai-shek envió dos fieque-fura 
Ejércitos (cuyo total llegaL m apenas a Jfl.OOO hom¬ 
bres). a pie, por la carretera de Birmania. Pero 
cuando estera hombres, a comienzos de marzo, lle¬ 
garon al fin a Birmania, los ingleses ya hablan 
abandonado Rangún 

El Ejército S chino comprendía tres de las me¬ 
jores divisiones de Chiang Kai-shek. Después de 
haber llegado por ferrocarril a Lashio, punto ter¬ 
minal septentrional de la carretera, se dirigió al 
interior de Üa región, Alcanzado Toungoo el 3 9 
de marzo, tas divisiones avanzadas- desplegaron 
inmediatamente [>ara detener una ufensiva japo¬ 
nesa, prevista hacia el Norte desde Rangún en 
dirección a Mandalay. 

El Ejército 6 dúno. algo más reducido que el S r 
estaba |xku instruido y sus oficiales eran medio¬ 
cres. Sus unidades prosiguieron directamente ya 
pie su marcha hacia el sur de Lashio, ;on el fin, de 
proteger el punto terminal meridional de la carre¬ 
tera de un posible alaque desencadenado desde 
Tailandia noroccadettial, ya completamente ocu¬ 
pada |K>r los japoneses. 

Al mando de este pequeño cuerpo tic expedi¬ 
ción chino que operaba en Birmania se encontrón 
ha un oficial americano: el general JosephW. Stil- 
wéll. J.legado hacia poco a Chungking. como jefe 
de una misión militar norteamericana, acabó 
siendo nombrado jefe de Estarlo Mayor de 
Ghiang, quien le dio luego el mando de los tíos 
Ejércitos que en aquel momento estaban llegando 
a B i mía uta 

Bl 21 de marzo, los japoneses lanzaron una 
ofensiva coordinada, terrestre y aérea, en la zona 
central de Birmania. La División 200 china, que 
formaba parte del Ejército 5, se encontró justa¬ 
mente en la dirección del principal esfuerzo ofen¬ 
sivo japonés contra el sector central de la linea 
aliada, en las cercanías de Toungoo. Los chinos 
rechazaron kra repetidos ataques frontales; pero 
pronto la División 200 se vio rodeada |x>r unida¬ 
des japonesas que se hablan infiltrado a sus espal¬ 
das. Fue en aquella ocasión cuando Stilwell 
aprendió m primera lección sobre el valor de las 
tropas que se Je habían confiado. Cualesquiera 
que fueran sus defectos en el campo operativo, en 
la defensiva, las tropas chinas, bien adiestradas, 
eran indomables. La citada División 200 rechazó 
iodos los intentos japoneses de arrollarla; pero, 
finalmente, cuando ya la unidad estaba rodeada 
desde hacía basta ni es días, StihveLl le ordenó por 
radio que intentara abrir una brecha para escapar 
del cerco. Coordinando sus esfuerzos con los de un 
contraataque inglés; desencadenado en las proxi- 
midüdes, la división se dirigió luida el Norte, 
rompió el cerco japonés y se situó eti una nueva 
posición defensiva, más al Norte, a lo largo del 
ferrocarril, 

A pesar de este contratiempo, lera nipones reetm 
prendieron sus ataques, esta vez concentrando sus 
esfuerzos eonlra el Cuerpo de Ejército británico de 
Birmania, situado defensivamente en los campos 
petrolíferos de Yenaitgyaung. la lucha fue muy 
llura, y, pese a la resistencia, ,1 mediados de abril 
la 1. a División británica de Birmania ya estaba 
cercada y al borde del a ni quila míe ¡no Fue en 
aquel momenio cuando el general Stilwell ordenó 
a la División china que atacara el flanco de la 
columna japonesa, que estaba realizando una 
maniobra de cerco por el Lisie. Gracias a la ínter 
vención de los chinos, el 19 de abril, después de 


haber sufrido graves pérdidas, la |,* División de 
Birmania logró romper el cerco. Habiendo sufrido 
una dura lección por parte de los británicos y de 
Í4s tenaces tropas chinas, los japoneses disminu¬ 
yeron la presión sobre el llanco derecho altado, a 
fin de conceder a las tropas un poco de reposo y 
reorganizarlas. 

Sin embargo, aquel mismo día, refuerzos japo- 
rieses lanzaron un ataque por sorpresa contra el 
llanco derecho aliado en Tatinggyj, donde el 
Ejército ó chino defendía la carretera principal. 
La división que defendía Taunggyl sorprendida 
por completo, fue arrollada. Entonces a toda prt- 
sa, los carros de combate japoneses empezaron a 
remontar hacia el norte el valle del Saínen, con 
dirección a Lashio. Por el Oeste, Stilwell condujo 
personalmente al contraataque una división chi¬ 
na, pero no logró cerrar la brecha. El ¿9 de abril 
los invasores conquistaron Lashio. cortando así 
la carretera de Birmania. Rn seguida convergie¬ 
ron hacia el Sur, en dirección a Mándala y, ame¬ 
nazando con cercar a todas las fuerzas aliadas. En 
vista de cito, el comandante en jefe aliado, gene¬ 
ral sir Harold Alexanrter, ordenó que se evacuase 
inmed i at a mente B i rutan ia. 

De este modo, granas a la victoria lograda so¬ 
bre el Ejército 6 chino, los japoneses se asegura¬ 
ron un completo éxito en la primera campaña de 
Birmania, 

La Irrupción japonesa en Lashio y la persecu¬ 
ción que siguió, dividió a las fuerzas chinas en 
Birmania en diversos grupos. Tres divisiones. Ju¬ 
chando cada una por su propia cuenta, lograron 
abrirse camino hacia el Este, y después de haber 
atravesado las montañas, sin dejar de combatir, 
llegaron a la provincia de Ynn-nan, en China su¬ 
doccidental. Otras dos divisiones i La 22 y La 96) se 
retiraron hacía el Norte, a lo largo de la linea fé¬ 
rrea, en dirección a Myitkyina. Gomo algunas di¬ 
visiones avanzadas jaixmesas se lanzaron en su 
persecución desde el Lashio, se vieron forzadas a 
retirarse posteriormente [hjt el valle de Mogaung. 
hasta Llegar al valle de Hukawng, en Birmania 
noroccidental. Mientras unto, hablan comenzado 
las lluvias monzónicas.. que dejaron las carreteras 
impracticables para los carros tic combate y los 
camiones japoneses; gracias a las condiciones 
mcl«urológicas, loe chinos consiguieron ponerse 
a salvo tic toda ulterior persecución. 

Con grandes penalidades, las Divisiones 22 y 

96 lograron sobrevivir gracias a los alustecim¡co¬ 
tos lanzados en paracaídas por Los aviones de 
transporte norteamericanos e ingleses con base en 
la India. Después de algunas semanas de pausa en 
el valle de Hukawng, reemprendieron la retirada, 
a pesar de que las carreteras y pistas «cubierta* 
de fango eran vi riña In terne impracticables. La 
División 22 se retiró por una dificilísima pista 
que. atravesando las montañas, llevaba de Birma- 
nía a las regiones noroceidemales de la India, 
consiguiendo alcanzar at fin. en julio y agosto, rl 
valle del rio Rrahmaputra (India septentrional). 
Mientras tanto, la División 96 realizó una increí¬ 
ble marcha hacia el Nordeste, a través de lasca) 
vajes cadenas montañosos hiena layas de la reglón 
septentrional de Birmania y las abruptas pendieri¬ 
les meridionales del l ibe!, alcanzando por último, 
al final del verano, Y un-non. 

Todavía más al Sur, el comandante de la Divi¬ 
sión JS china el general Sun Li jen, que había 
realizado estudios en América- descubrió que el 
rápido avance japonés había cortado el camino de 
retirada lucia el Norte, a través de Myitkyina, por 
el que había pensado Conducir sus fuerzas. El ge 
neral Sun decidió entonces dirigirse hacia d Oeste 
y ana visar kra maníes Chin (que alcanzaban una 
altitud de unos 2500 metros) para dirigirse hacia 
Imptial, en la India oriental. Rechazando a los le 
naces perseguidores japoneses, La División IB se 
trasladó ordenadamente hacia el Oeste, actuando 
como reí aguardia de las tropas británicas en reti¬ 
rada. el general Sun y sus hombres atravesaron 
los montes Chin y alcanzaron Imphal el día 24 de 
muyo. Esta división fue la única grati unidad alia- 
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Sckl«l<uh>N diinus d travesando ¡as rct'inrics monMñusd* de 
Birisuíii .1 con un obús arrastrada por mulos, que \x Livuri 
para reforzar las ixhidonn detens ivas en aquel trente. 
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vtunn chinas, que. a las órdenes de un i!1illE¿r rKWie*meri- 
cano, el general SIlwelL dieron un val Loso a puyo a las fuer¬ 
zas briii nicas de aquel sector. ftwnt:> 


tía que abandoné Birmania estando (odavía en 
condiciones de combatir. 

1943: un Año de estancamiento 

Ahora que mi única ruta de abastecimientos 
—|,i carretera de Birmania- estaba en poder del 
enemigo, los chinos se encontraren absolutamen 
te desprovista de los retar sos necesarios para em¬ 
prender, en China, cualquier acción ofensiva. Por 
esta razón, en 1^-41 el escenario ule guerra chino 
permaneció relativamente inactivo en lo que res¬ 
pecta a verdaderas operaciones militares: sólo en 
la retaguardia japcwiesa se intensificó la acción 
de guerrillas. Los japoneses, sometidos ya a una 
enérgica presión en el Pacifico, se conformaban 
con poder permanecer en China a la defensiva. 

Pero, entre tanto, el general Stilwcll y un grupo 
cada ve/ mayor de oficiales y especialistas nortea¬ 
mericanos, iniciaron un intenso programa de 
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instrucción del Ejercito chino, preparándolo para 
emplear armas y equipos norteamericanos que 
pronto empezarían a a Huir de nuevo. 

No obstante, a pesar de que algunas potencias 
aliadas se habían alineado con ella, China tenia 
ante si un futuro tusf ante oscuro. Pata los Aliados 
resultaba dificil -incluso casi imposible^ ayudarla 
de un modo directo. Con sus líneas de abasteci¬ 
miento interrumpidas. China se encontraba en 
una situación des estrada, y su Ejército estaba 
jhko más que inerme. 

Mediante un enérgico dominio de la China ocu 
pada y con la imposición de prontas y eficaces 
contra medidas, los generales ja ¡ «meses lograron 
reducir la eficacia de las guerrillas empleadas 
por los chinos, fin esta actividad amiguen illa fue¬ 
ron ayudados indirectamente por el ejército co¬ 
munista chino de Mao Tse-lung. Teórica mente, los 
comunistas debía haber ayudado a Chi.mg en su 
iueha contra los invasores japoneses, pero, en rea¬ 
lidad, en China uorocddental es istia una tregua 
no declarada en todo el frente mantenido por Los 
comunistas chinos. Esto permitió a los ni¡«mes 
reducir sus tuerzas en aquella región para concen¬ 
trarlas en China central y meridional, contra el 
ejército de Chiartg. Y aquí fue donde los japoneses 
lograron una serie de éxitos entre 1^42 y I94J. 
Todas estas operaciones Uis efectuaba el Ejército 
japonés a fin de instruir a unidades recién consu¬ 


midas y además para apoderarse del arroz culti¬ 
vado y recogido en la China no ocupada. 

A finales de 194J, la situación aliada enchina 
era, pues, más que preocupante. Los servicios de 
información aliados daban noticias de que ios 
japoneses estaban concentrando fuerzas en las zo¬ 
nas ocupadas de China (trie ti tal y meridional, con 
la ciara intención de lanzar una nueva gran ofen¬ 
siva a comienzos de 1^44. Los consejeros militares 
nortea menéanos, muchos de los cuales estaban 
convencidos de que el régimen de Chiang estaba 
corrompido y era incompetente, albergaban serias 
dudas sobre la posibilidad de que el país pudiera 
prolongar sus- esfuerzos bélicos, a menos que los 
Aliados lograsen proporcionarle un apoyo masi¬ 
vo, Y si China se derrumbaba, un millón de solda¬ 
dos japoneses podría ser sacado de aquel escena¬ 
rio bélico para combatir en Birmania v en las islas 
del Pacifico. 


rKtvOft h. nuruv, coronel 
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Los planes aliados para recuperar el dominio del Pacífico estaban sujetos a constantes modificaciones por el 
hecho de que, quienes los elaboraban, no podían sospechar que los japoneses fueran combatientes tan tenaces 
como revelaron ser en Guadalcanal y en Nueva (¿niñea, lanzando sus contraataques en los momentos más 
inesperados. Sin embargo, en el verano de 1943, cuando GuadaJcanal estuvo de nuevo sólidamente en poder de 
los Aliados y en Nueva Guinea los nipones se vieron obligados a pasar a ¡a defensiva, los planes para for¬ 
zar el perímetro de la defensa enemiga, desde las Aleutianas a Nueva Bretada, se ultimaron definitivamente, 
j Ahora, ya todo dependía de los hombres empeñados en estas acciones, de la habilidad y coraje que pusieran, 
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Dórame la segunda Guerra Mundial la estrate¬ 
gia angloamericana se basaba en el principio de 
Li absoluto necesidad de vencer; ame iodo, a Ale¬ 
mania. Y este principio, '<primero Alemania)», 
aceptado con ciertas reservas en 1941, se confir¬ 
mó en el curso de la conferencia «Arcadia* (cele¬ 
brada en Washington inmedíala mente después 
de la agresión a Pearl Harbor. entre el presidente 
americano y cJ primer ministro inglés) y se man¬ 
tuvo a partir de entonces en todas las conferen¬ 
cias importantes angloamericanas. 

Por pane de los americanos, este concepto 
condicionó los planes a seguir en el Pacífico en su 
lucha contra el Japón, que fue una empresa esen¬ 
cialmente americana, si bien ios Dümiriión britá¬ 
nicos-Australia y Nueva Zelanda- también inter¬ 
vinieron en manera importante. ChurchíJl y 
Roosevvll acordaron, en maiTO de 1942, que Jos 
Estados Unidos asumirían la responsabilidad es¬ 
tratégica de la guerra en el Pacifico, en tanto que 
Gran Bretaña debería asumir La del sector Oriente 
Medio-Océano Indico. En Europa y en el Atlán¬ 
tico. la responsabilidad se dividiría equitativa¬ 
mente entre los dos países. 

Gracias a este acuerdo, el presidente y los jefes 
del Estado Mayor americano tuvieron amplia li¬ 
bertad de acción para trazar el curso de las ope¬ 
raciones en d Pacifico. 

Los ingleses entendían, al principio, que en 
todo lo relacionado con la guerra contra el Japón, 
los Aliados debería o mantenerse a la defensiva, 
empleando únicamente nn minúno de fuerzas, las 
indispensables para conservar las posiciones más 
esenciales en tanto no se ganase la guerra en 
Europa Los americanos -como era Inevitable, 
puesto que sus intereses y su orgullo nacional es¬ 
taban más directamente implicados en Ext remo 
Oriente- dieron una interpretación más amplia 
a esta fórmula, que permitía Seguir una estraté¬ 
gica ofensiva tanto en el sector del Pacifico como 
en Europa. 

Cuando los japoneses desencadenaron su ata¬ 
que contra Pearl Harbor, no existía todavía un 
pían preciso que previese la acción a seguir en 
un caso semejante, Desde principios de siglo, los 
Estados Mayores americanos venían luchando 
por encontrar la solución a otro problema: el de 
hacer frente, del mejor modo posible, a un even¬ 
tual ataque japonés a las Filipinas. En el curso de 
los años veinte y treinta se elaboraron una serie 
de planes, designados con el nombre convencio¬ 
nal de «Orange», que consideraban La eventuali¬ 
dad de un avance de la Pacific Fíeei a través de- las 
islas del Pacífico central, que se hallaban bajo 
dominio japonés, para liberar una guarnición 
tnilitar asediada en las Filipinas y establecer 3a 
supremacía de k>s Estados Unidos en el Pacifico 
occidental. 

Los planes *0 ron ge» representaban un ejemplo 
clásico del concepto que tenía la Marina ameri¬ 
cana de cómo debía desarrollarse una guerra con¬ 
tra el Japón; pero, en diciembre de 1941. su pues¬ 
ta en práctica se vio alterada por los compromisos 
contraídos en apoyo del principio «primero Ale¬ 
mania»- En 1941, los responsables de los planes 
militares americanos se hallaban indecisos entre 
la defensa del triángulo Hawai-Alasita-Panamá 
y el intento de conservar las Filipinas. En reali¬ 
dad, esperaban apartar a los japoneses de sus in¬ 
tenciones agresivas, estableciendo posiciones de¬ 
fensivas muy fuertes, v en este sentido, en otoño 
de ese mismo año, realizaron un último y decidi¬ 
do esfuerzo para consolidar las defensas estable¬ 
cidas en Filipinas enviando ai archipiélago las 
lamosas «fortalezas volantes» K-I7, que, a su jo i 
cío, podrían sustituir a una flota poderosa en la 
defensa de aquellas aguas. 

El ataque a Pearl Harbor destruyó, de momen¬ 
to, e3 instrumento más fuerte y eficaz de que dis¬ 
ponía la potencia militar americana en e! Pacifico 
-la Flota- y, por otra parte, la mayoría délos va¬ 
liosos Jü-17 fue totalmente destruida en tierra, en 
el aeródromo Clark de las Filipinas. En pocas se- 
mimas, todas Lis posiciones defensivas avanzadas 



El yHjntral MacArthur, nombrado, en mano cf* lj4í. 
ttwriandjnie en jefe- (I* las lueriüí aliadas, fhAra el sector 
chfl PiK.ün:o sudoccideni&l. En el mes de julio siguiente 
¡w le confió la rls caminar la a mervft/s quu 

carvsliluía la fn-escncia de los japoneses en el scelor que 
estaba b»jp su jurisdicción, apoderándose con usie Fin de fas 
posiciones enemigas en Nueva Guinea yin Rabaul. 
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de Los planes precedentes -Wake, Guam, Manila, 
Hong-Kong, Malasia, Singapur, Birmania y las 
Indias holandesas- fueron cayendo una iras otra. 
Es cierto que la heroica defensa de Batán y de 
Corregidor contribuyó a destruir el mito de la 
invencibilidad nipona, pero no alteró, práctica¬ 
mente, los planes tic conquista japoneses. 

Cuando se llízo evidente que la principal direc¬ 
ción de la ofensiva nipona iba trac ¡a el Sur, y no 
contra Panamá, las islas Hawai o la costa occiden¬ 
tal de los Estados Unidos, el Estado Mayor nortea¬ 
mericano decidió enviar refuerzos al general Mae- 
Arlhur, en 3a¡s Filipinas. Puesto que a la sazón la 
Marina no podía permitirse el lujo de arriesgar lo 
poco que le quedaba protegiendo el paso de los 
Convoyes en el Pacifico central, d Alto Mando 
decidió crear una base en Australia, para [joder 
enviar desdé ella ayuda a las Filipinas, La prime¬ 
ra medida que se lomó para conseguir este objdi¬ 
vo fue asegurar las comunicaciones entre tas Ha¬ 
n-ai y Australia, guarneciendo las islas simadas a 
lo largo de la ruta meridional entre las que figu¬ 
raban Bora-Bora, Funafurí, Tongatapu, Efaie, las 
Fidji. Samoa, Nueva Cale-doma y Espíritu Sanio. 

Sin embargo, no era posible lanzar una opera¬ 
ción desde Australia para apoyar ia^ Filipinas, 
corno tampoco era posible lanzarla desde las Ha¬ 
wai, pues tos japoneses seguían conservando la 
supremacía aérea y naval. Las bases establecidas 
en Australia, en Nueva Zelanda y en las islas del 
Pacifico meridional, pasaron a ser entonces la 
nueva y más reducida linea defensiva en el sector 
oceánico, así como el trampolín de lanzamiento 
desde donde podrían desencadenarse las futuras 
ofensivas, 

La creación de esta linea absorbió tos escasos 
recursos -sobre iodo de buques mercarnes- que 
los Estados Unidos tenían asignados a las líneas 
de abastecimientos a través del Atlántico. Duran¬ 
te tos seis meses que siguieron a ia agresión a 
pearl Harbor, el flujo de abastecimientos amen- 
canos por el Pacífico fue casi el doble de los asig¬ 
nados a Europa, En un principio, la falta del cunv 
plimientc dd principio «primero Alemania», fue 
aceptado por todos como una medida temporal 
necesaria: mas. cuando esta tendencia pareció to¬ 
mar carácter fijo, surgieron profundos desaeuer- 
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líos en el seno de los consejeros de guerra ame ti 
canos. I.a Marina, cuyo portavoz era el al ñútanle 

lirnest J. King, insistía en la necesidad de que se 
pusiera a su disposición un número cada vez ma¬ 
yor de tropas para guarnecer la cadena de bases 
insulares, asi como cierto número de bombarde¬ 
ros del Ejército para proveerá la cobertura aérea; 
por nu parte, ei jefe del Estado Mayor del Ejército, 
general George C Marshall, era partidario de con¬ 
servar simplemente Lis posiciones, 

Fn abril, los ingleses se adhirieron al ¡dan pro¬ 
pugnado ¡*or el Ejército respecto a un próximo 
ataque a la Europa ocupada por los alemanes, 
ataque que se lanzaría a través dd canal de la 
Mancha, Mientras esta invasión uiviera buenas 
probabilidades de éxito, MarshaJI y el Estado Ma¬ 
yor del Ejército afirmaron que seria preciso co¬ 
rrer algún riesgo en el Pacifico, a fin de poder 
concentrar el mayor número ¡Tosióle de tropas en 
las Islas Británicas. £1 almirante King. aunque 
defendía, como Marshall el principio «primero 
Alemania*, continuó insistiendo, no obstante, en 
que debían tener prioridad sus peticiones parad 
sector tld Pacifico, asegura ti do que si tío se afron¬ 
taba inmediatameme la situación, podría ocurrir 
una catástrofe. Por su parte, el general MacAr- 
iliur, que entonces ya había abandonado las Fili¬ 
pinas para asumir el mando de tas fuerzas aliadas 
en Australia, se unió también a los que insistían 
en La prioridad de las operaciones en el Pacífico. 
V a consecuencia de la presión ejercida por King 
y por MacArthur y de tas insistentes peticiones 
de Austialia y de Nueva Zelanda, el despliegue de 
fuerzas de ios Estados Unidos en el Pacífico fue, 
durante todo el primer semestre de 1942. muy 
elevado. 

Mientras tanto, el íó de marzo de 1942, des¬ 
pués de las inevitables negociaciones internacio¬ 
nales, los americanos anunciaron la nueva orga¬ 
nización de los mandos en el Pacífico, Los dos 
mandos principales serian los del sector del Pací' 
fkü sudoccidental que comprenderían Australia, 
las Filipinas, las islas Salomón, el archipiélago de 
Bismarck y todas tas Indias holandesas, excepto 
Su marra, y el de los sectores que comprendían 
toda la inmensa extensión del resto del océano 
Pacífico. E- | general MacArthur fue nombrado en- 
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mandante en jefe de las fuerzas aliadlas para el 
sector del Pacifico sudoccidental (Corrtmandtr in- 
CJittf Souíh’Wesí Pddftc A rea. CINCSWPA), y el al¬ 
mirante Chestcr W. Nimitz. comandante en jefe 
de los sectores dd océano Pacífico (Comander-m- 
Cftief Pffájfc Ocestf Areas, CINCPOA). Ambos exten¬ 
dían su jurisdicción de mando «ibre todas las 
fuerzas de Tierra, Mar y Aire destinadas a sus 
respectivos sectores, 

Esta estructura del mando revelaba el desa¬ 
cuerdo existente entre La Marina y el Ejército de 
una manera aún más evidente de cuanto habían 
dejado entrever Las decisiones tomadas respecto 
del despliegue de fuerzas en el Pacífico; las dispo¬ 
siciones adoptadas fueron el resultado de un com¬ 
promiso sustancial al que llegaron M ardía II y 
Kinj¿ a fin de conservar la armonía, No hay duda 
de que tanto el Ejército como la Marina recono¬ 
cían que nada era tan impon a rile como conseguir 
La unidad de mando en el Pacífico, sobre todo, 
después del desastre de Pearl Harhor; pero ningu¬ 
na de Eas dos instituciones consentía en someter 
i ncond icio na Emente sus propias fuerzas al control 
de 3a otra, E3 prestigio de] general MacArthur y 
la confianza de que gozaba entre australianos y 
neozelandeses, eran dos factores que hacían abso¬ 
lutamente imprescindible la creación de un man¬ 
do en el Pacífico sudoccidental. Mas la Marina 
estaban convencida, desde un principió, de que el 
mando supremo de iodo el despliegue en el Pací¬ 
fico debía corresponderle a ella, asi como consi¬ 
deraba obvio que el mando en el teatro de opera¬ 
ciones europeo debía corresponder al Ejército; 
por ello, sus jefes no estaban dispuestos a con¬ 
fiar a MacArthur sus inapreciables portaaviones 
y buques de guerra para que fuesen utilizados 
en las traidoras aguas dd norte de Australia.. No 
tenían la menor intención de compartir el mando 
de la Pacific Fket, y por ello King insistid en que 
tedas las operaciones anfibias, incluidas las que 
se desarrollaron en el sector sudoccidental se 
confiaran a Nlmrtz- 

No obstante,, la Marina cedió en el punto prin¬ 
cipal pero asegurándose importantes concesio¬ 
nes. MiicArtliur vio asi como se le negaba en el 
Pacífico sudoccidental -que constituía un verda¬ 
dero mando aliado- el mando directo de cual- 
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quier fuerza conjunta. En el i’OA, que era en cam¬ 
bio un mando esencialmente americano, Nimitz 
tuvo la facultad de desempeñar el doble fia peí de 
comandante en jefe de la Pacific Fteet (CINCFAO 
y de tos sectores tlet océano Pacifico. En su cali¬ 
dad de jefe del CINC PAC, ejercía el control logis- 
lico sobre todos los buques de transporte presen¬ 
tes en el Pacífico, a excepción de los pocos que 
se hallaban asignados permanentemente a la 7.* 
Flota americana en el sector del Pacifico sudoc¬ 
cidental. Más tarde, el área de mando de Nimitz 
fue repartida en tres zonas: Pacífico septentrio¬ 
nal, central y meridional. En los dos primeros 
ejercía el mando directo, mientras que en el meri¬ 
dional lo ejercía por medio de un comandante de 
sector a sus órdenes, quien, en los primeros tiem¬ 
pos, fue el almirante Robert L, Gliormley, sustitui¬ 
do poco tiempo después por el almirante Witliam 
E Halsey. 

También las directivas impartidas a Nimitz ya 
MacArthur eran distintas,. A MacArthur se le 
confió la misión, eminentemente defensiva, de 
conservar la posesión de Australia y de las bases 
adyacentes, en tanto que Nimitz recibió lo orden 
de ^preparar la ejecución de grandes ofensivas an¬ 
fibias dirigidas contra las posiciones en manos de 
los japoneses, teniendo en cuento que las prime¬ 
ras operaciones debían lanzarse desde el sector 
del Pacífico meridional y del Pacífico sudocciden¬ 
tal*. En la directiva se sobreentendía claramente 
que todas tas operaciones anfibias en el Pacífico 
serían competencia del mando noval y. ímu cier¬ 
tos indicios, se comprendía también que los ope¬ 
raciones que se emprendieran a continuación ten¬ 
drían, como escenario el Pacífico central, a lo lar¬ 
go de la dirección establecida en el plan «Orangc*, 
anterior a la guerra. 

Pe todos modos, la estructura del mando no 
preveía la creación de una autoridad única, ante¬ 
puesta a amitos sectores del Pacífico y dotada de 
los ixxleics necesarios para resolver direciámente 
las distintas peticiones de los dos comandantes; 
esta delicada misión estaba confiada al Mando 
Supremo unificado y, en cierto modo, constituyó 
el origen de todas las futuras divergencias que 
surgí rían en Washington en relación con el man¬ 
ilo o con la estrategia a seguir. 


La verdadera decisión en la forma de conducir 
la guerra en el Pacífico la determinó 3a batalla de 
Midway (3 de junio de 3 942). La victoria ameri- 
cana demostró, con indiscutible claridad, que en 
toda guerra naval el factor decisivo no serian los 
acorazados sino los portaaviones y las fuerzas 
aéreas con base en tierra, La pérdida tic dos por¬ 
taaviones y de muchos aparatos obligó a losjajio- 
neses a abandonar sus planes relativos a Midway, 
En esta fase, los americanos tuvieron la oportuni¬ 
dad de poner en práctica ofensivas de alcance li¬ 
mitado contra las defensas periféricas del impeno 
¡apones recién conquistado. 

En junio de 1942, la bandera del Sol Naciente 
ondeaba desde los confines fie Ui India hasta las 
islas niel Pacífico central. El Japón había estable¬ 
cido en este inmenso océano una serie de bases 
defensivas que se extendían desde las Aleutianas, 
en el extremo Norte, hasta Nueva Bretaña, al Sur, 
a través de las Marianas y las E’alau, con puestos 
avanzados en las Gilberi, las Salomón y Nueva 
Guinea. Para reforzar ulteriormente su ya fuerte 
posición. deTruk, en las Carolinas (que estaban en 
su poder desde antes de la guerra), los japoneses 
habían empezado a crear, desde principios de 
1942, una red de bases en tomo a Rabaul, con ex¬ 
celentes aeródromos en las cercanías. Desde Ra 
baúl avanzaron hacia las Salomón y Nueva Gui¬ 
nea, estableciendo liases de hidroaviones en Tula - 
gi r y asimismo empezaron a construir un aeródro¬ 
mo en Guadalcauai. 

El plan de campaña 
en las islas Salomón 

Era obvio que después de la batalla de Midway. 
los americanos lanzarían su primera ofensiva 
limitada contra esta amenaza japonesa en Ea zona 
meridional con el fin de eliminarla. El 8 de junio, 
el general MacArthur propuso desencadenar una 
audaz ofensiva contra el sector Nueva Hreíaña- 
Nueva Irlanda, y pidió el apoyo de Eos portaavio¬ 
nes pertenecientes a La Pacific Fie? f, La Marina, rea¬ 
cia al riesgo de perder sus buques en los estrechos 
en tomo a Rabaul, propuso, a su vez, una acción 
más prudente: desencadenar los primeros ataques 
contra TttlagL y que la ofensiva contra Rabaul 
consistiera en una acción convergente que partie- 
ra de las Salomón y del norte ele Australia. En el 
curo de las conversaciones que siguieron en el 
Estado Mayor, respecto a esta proposición, Eiie 
más fácil llegar a un acuerdo sobre el ataque con¬ 
vergente que sobre el reparto de Uis responsabili¬ 
dades del mando, ya que la Marina insistía, una 
vez más, en que la dirección general de las opera¬ 
ciones correspondía a Nimitz. 

La decisión definitiva, expresada en la directiva 
emanada oficialmente por los comandantes cu je 
fe el 1 de julio de 1942, fue el resultado de un nuevo 
compromiso; preveía la organización de una ofen¬ 
siva inmediata contra los japoneses, cuyo objetivo 
final debía ser el sector Nueva üretafia-Nueva Ir 
Linda-Nueva Guinea, y subrayaba tres bases u ob¬ 
jetivos principales: 

* Objetiva número i: conquista de las islas de 
Santa Cruz, de Tulagi y de las aposiciones adya¬ 
centes^ 

* Objetivo número 2: ocupación del resto de las 
islas Salomón y de la costa noroceidental de Nue¬ 
va Guinea, 

* Objetivo número ); ocupación definitiva íle Ka- 
banl y de La zona que le rodea. 

La acción prevista en el objetivo número I sería 
conducida por el comandante naval que designa¬ 
ra el almirante Nimitz, en virtud de su autoridad 
sobre el sector del Pacífico meridional; MacAr¬ 
thur proporcionaría el apoyo aéreo y naval. En 
las últimas fases de esta acción, MacArthur asu¬ 
miría el mando para el logro de los objetivos nú 
mero 2 y número í, mientras las fuerzas dd Paci¬ 
fico meridional se limitarían a una misión tic 
apoyo. 

Gomo objetivo principal de la acción número I, 
se eligió Girad alca mil en lugar de Tulagi y d di-- 












ser jibareo de las fuerzas destinadas al ataque se 
efectuó, como ya se luí dicho en ulm lugar, el 7 de 
agosto. ti ni re lanío, en el Pacífico sudoccidental, 
los ja fineses habían conquistado Buna, en la 
costa de Nueva Guinea, fiemo a la importante 
base australiana de Fort Moresby, contra la cual 
enviaron un cuerpo expedicionario a través de los 
montes Owcn Stanley. Cuando se tornó la deci¬ 
sión iie oponerse a la amenaza contra Pnrt Mores 
by, MaeAriluu se encontró casi en seguida com- 
promelido en la diUcil campaña de Bu na, en Pa¬ 
pua, acción necesaria ames de los ulteriores 
avances a lo largo dé la costa septentrional de 
Nueva Guinea, incluidos en ol plan del objetivo 
número 2. 

Las ofensivas en Nueva Guinea y en las. Salo¬ 
món se iniciaron sin que en Washington se hubie¬ 
ra valorado debidamente la entidad de las fuerzas 
precisas para vencer la resistencia japtmesa. Mac 
Arthur y Ghormley presentaron una demanda 
conjunta a Washington, solicitando que las fuer¬ 
zas necesarias para la conquista tic Rabaul secón- 
centraran antes de iniciar la misión número 1, 
pero la proposición fue rechazada. Luego se vio 
que los temores de los comandadles estaban total¬ 
mente justificados. Los japoneses, que obraban a 
lo largo de las rutas internas que partían de Rn- 
baul y de Truk, podían hacer llegar fácilmente 
nuevas tropas al sector de la lucha, y asi, timante 
cuatro meses, disputaron tena míenle a los ame¬ 
ricanos el dominio de las aguas y del aire en tor¬ 
no a Guada lea nal. 

Desde agosto a noviembre, el éxito de los com¬ 
bates fue bastante dudoso y las autoridades de 
Washington hubieron de enfrentarse, casi a «.lia 
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rita, con el problema de tener que considerar las 
peticiones de refuerzos para el Pacifico y, las 
necesidades que imponía la guerra contra Alema¬ 
nia. 

Una vez más, el almirante King se expresó con 
decisión favor de los comandantes del Pacifico, y 
á Maishall le resultó difícil negarse a la petición 
de refuerzos por parte del Ejército en una crisis 
que tenía carácter'de máxima urgencia. 

La decisión tonuda i-it julio, por el presidente 
de los Estados Unidos y jx>r el primer ministro 
británico de invadir África del Norteen menosca¬ 
bo de la preparación de un ataque a través del 
canal tic la Mancha, indujo a Marsh a 11 a ceder 
en el asunto del Pacífico. El sector meridional ob¬ 
tuvo la aceptación de casi todas sus pediciones 
relativas a las verdaderas necesidades, o sea, ma¬ 
yor número de aviones del Ejército y dos divisio¬ 
nes más. A fines de 1942, el Ejército tenía en el 
Pacifico 110,000 hombres más de los que había 
previsto en'abril, y en lugar de concentrar los 
aviones en Gran Bretaña para tina olensiva com¬ 
binada ile bombarderos, envió más tic la mitad 
de sus fuerzas aéreas al teatro de operaciones del 
Pacifico. 

Era cuanto se necesitalu, en cierta medida, 
para inclinar la balanza a favor de los america¬ 
nos; no obstante, los Estados Mayores de Was¬ 
hington sólo empezaron a tomar en consideración 
los Futuros movimientos ofensivos, con un cierto 
margen de seguridad, a partir de primeros de di 
ciembre, Sin embargo, en los di as de la con le t en¬ 
cía de Casa blanca, los jefes de los Listados Mayo¬ 
res conjuntos ya estaban en condiciones de pre¬ 
sentar un plan para el año que se iniciaba, que 
demostraba a los ingleses la necesidad de emplear 
mayor nú mero de recursos en la guerra contra el 
.la[Min. 

Este plan preveía que, durante el año 1943, la 
acción en el Pacifico se desarrollara a lo largo de 
tres direcciones: cumplimiento de los objetivos 
número 2 y número i, con la conquista de Ra- 
baul; una ofensiva de objetivo limitado en el Pací¬ 
fico septentrional, para arrojara los japoneses de 
las Aleutianas, y una ofensiva en el Pacífico cen¬ 
tral, hacía la linea Truk-Guam, Las operaciones en 
el Pacifico se desarrollarían paralelamente a otra 
ofensiva -sostenida, sobre lodo, por británicos y 
chinos- que pretendía la reconquista de Birmania 
y la libre circulación por la carretera a través de 
la cual harían llegar los abastecimientos a China. 

Los planes americanos alarman 

a los ingleses 

Este ambicioso programa alarmó a ios ingleses, 
que siempre sostenían la idea de no emprende! 
operaciones que pudieran poner en peligro í,i 
consecución de una rápida victoria sobre Alema¬ 
nia. Kmi: y Marshall unidos en una solidaridad 
oficial que ocultaba su desacuerdo prlvatio, opu¬ 
sieron los objetivos británicos en el Mediterráneo 
a los americanos en el Pacífico,, y lograron impo¬ 
ner su propio plan apenas modificado: la ofensiva 
en el Pacífico central quedaría subordinada a fas 
exigencias de la campaña de Birmania y solo se 
podna disponer de las fuerzas después de con¬ 
quistar Rabaul. 

A su regreso a los Estados Unidos, los jefes de 
los mandos conjuntos americanos tuvieron que 
elaborar, ton sus comandantes de sector, los obje¬ 
tivos cs[*pdfico5, y determinar las fuerzas que se¬ 
rian necesarias para poner en marcha las opera 
eiones y la articulación de tos mandos, E : n mayo, 
en el sector del Pacifico septentrional se organizó 
una expedición contra Aun. en las Aleutianas, y 
la isla fue conquistada después de tres semanas 
tic ementa lucha, y en agosto se ultimaron Los 
planes para la ocupación de Kiska. Mas, por lo 
que respecta a las otras campañas en el Pacifico, 
estratégicamente más importa rites, los coman¬ 
dantes en jefe no Lardaron en darse cuenta de que 
sus previsiones hablan sido en extremo optimis¬ 
tas. al prever qoe Sos objelivos número 2 y 3 se 


alcaru-nian en jx'cm meses, con la utilización de 
las fuerzas ya presentes en el Pacífico o destinadas 
al mismo, 

Esle optimismo se desvaneció el 12 de lebrero, 
cuando el general Mac Arthur presentó el plan 
«inkJtnrK elaborado en estrecha colaboración con 
el almirante Halsey, para una acción convergente 
sobre Rabaul. El plan se resentía do las amargas 
experiencias de Gttadakanal y de Papua, y preso- 
ponia que se lomara anticipadamente el compro¬ 
miso de emplear las fuerzas necesarias para ase¬ 
gurar el éxito y que Jas operaciones se dividieran 
exactamente en una serie de lases distintas, en las 
que cada una asegurase el dominio de una posi- 
ción estratégica, con una adecuada cobertura ac¬ 
oja que garantizara ulteriores avances. Las Fases 
previstas eran cinco: 

• primera fase; las fuerzas de MarcArthur se apo¬ 
dera lian de 1.ae, LinscInhalen y Madang, a fin de 
asegurarse el control sobre el golfo de Huon y en 
d estrecho de vit ¡a/: 

• segunda faíe: las fuerzas del fací fien meridio¬ 
nal conquistarían Nueva Georgia, en el archipié¬ 
lago de las Salomón; 

• tercera fase: Ha lsey Lie vari a a cabo un avance 
sobre Bougainville, y MacArthur Invadirla simul¬ 
táneamente Nueva Bretaña; 

• cuarta fase: las fuerzas del pacifico meridional 
procederían a la conquista de Kavieng, en Nueva 
Irlanda; 

• quintil fase: fuerzas pertenecientes a los dos 
mandos del Pacífico convergerían sobre Rabaul. 

MacArthur no había prefijado un calendario 
preciso, pero establecía, jkh anticipado, la suma 
de las fuerzas terrestres y aéreas que serian nece¬ 
sarias. casi 2} divisiones de infantería y 41 aéreas; 
esto es. siete divisiones terrestres y Jó aéreas más 
con relación a las que ya estaban presentes en el 
sector. 

A fin de resolver el problema de la concentra 
cián de las fuerzas solicitadas y de conseguir los 
objetivos previstos, los delegados tic los mandos 
del Pacífico fueron llamados a Washington, a me¬ 
diados de mano, para enirevistarse con los Esta¬ 
dos Mayores del Ejército y de la Marina. A costa 
de reducir al mínimo las fuerzas de oíros sectores, 
los comandamos en jefe conjuntos lograron dispo¬ 
ner de algunas fuerzas más aunque no de todas 
las necesarias para satisfacer aquella necesidad 
inminente. Los delegados de los mandos de los 
distintos sectores, a quienes se preguntó qué 
objetivos podrían alcanzar con los medios pro¬ 
metidos, estuvieron de acuerdo en rcspondei que 
tendrían que limitarse a cumplir, dentro del año 
1941, únicamente La segunda fase, o sea el avance 
hasta el extremo meridional de Bougamvilic en 
el Pacifico meridional, y hasta d cabo Glouccstor, 
en Nueva Bretaña occidental, incluida en el sector 
del Pacifico sudoccidental. 

El programa, fijado en la directiva emanada 
conjuntamente t^nr Los tefes de Estarlo Mayor y 
dirigida a MacArthur y a HaIsey el 28 de marzo, 
se convirtió en la orden del día para las opera¬ 
ciones que tendrían como escenario, en 1943. 
todo el Pacífico sudoccidental. La espinosa cues¬ 
tión del mando, que se estaba debatiendo desde 
diciembre de 1942, se resolvió confiando a Mdt- 
Artliur la dirección estratégica de «Carrívhell# 
-nombre convencional mente adoptado de Ja ope¬ 
ración- y asignando al mismo tiempo el man¬ 
do efectivo de la operación en el archipiélago de 
las Salomón al almirante Halsey, quien debería 
dirigirse a Nimitz para obtener Eos medios navales 
necesarios. 

Durante el mes de abril, MacArthur y Halscy 
establecieron el calendario detallado de las opera 
dones, que eran trece en total; el ataque se inició 
a fines de junio, con la invasión de tas islas Kiri- 
wína y Woodlark, en La bahía de Nassau y de 
Nueva Georgia. Luego, según establecía el plan 
original «E detona, MacAríhur debería dirigirse 
contra Lae, Salarnaua, Einscbhafcn y Matlang. y, 
tx>r último, contra cabo Gloucester, en Nueva 
Bretaña, en tanto que Halsey entraría a su vez en 
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LAS DIB ACCIÓN Ei$ DLL. AVANCE ALIADO EN EL PACI¬ 
FICO, En 1942. el Impfria japonés, que se extendía desde 
tsH WUllillfi tic Ó IIUlM Il.lM.I Lus isI.hv del P.UiIltif ielUi.ll 
lialú-a alunado mi irutximA expriman. y desde sus sdlkLis 

|i.:isil mhIl-s l-si.iIiIl l icl.ks cu Mic. ,'i tiüim-.i v en Guailjlunal 

.imeHjAdipj Iji rutas dd PiidDcu merktktLii.il. Cutí el de 
H L mli,iKD i.'lettiinkt en Cuadale,tiltil el de a^mlo de l'HL 

los i.tmerUririLrii une .. una l.nju serie - de .tu tinii-s eile nss 

vas: ntiis detlidn a que estas jetitmes se 1 Icvarun a cabu mu 
It.slh.i e 1 e\.m,u!i.i inks tm.i s-.tlot.uiñn ilmI de Lis Ilmmvjs 
ntees-i r 1 ,is 51.11.1 .nrihll.il I.: HsisLeneia íil|iOhevi. ríSUlUítUl 
11 llll 1 1 ii iti.i-T Ijrgas y dilimUíhÉW lLl- lit ..tUL- se litikia previsíes. 

acción para asegurarst- el dominio de las oirás 
islas Salomón. Según este proyecto, las operasio¬ 
nes combinadas concluirían en enero de ¡944, de 
modo que la conquista lina! de Raba til ¡amblen 
podría producirse en un fie rindo no precisado de 
ese tnismo año. Fot idrinui, MacAriíiur empezó a 
proyociar los sucesivos movimientos para La re 
conquista de las Filipinas ion un avance a lo lar 


ge de Lis costas de Nueva Guinea, i niela hílente 
hasta Vijgdkop. luego sobre llatmaliera o ias Céle¬ 
bes, y, al fin. sobre -M inda nao, en cumplimiento de 
su famosa y solemne promesa de que volvería a 
aquellas islas. 

Mientras tanto, en Washington, el almirante 
King estaba decidido a desarrollar una ofensiva 
en el plan "Orjuge*. aun sabiendo que no podría 
contar con [odas las fuerzas necesarias hasta des¬ 
pués de concluida la operación «Cariwlieei». Apo¬ 
yaba su decisión considerando que la Paajtc 1‘íwt 
se estaba reforzando y que sus mayores unidades, 
sobre todo los portaaviones, no podían ser em¬ 
picados con utilidad tu en el Adámico ni en el IM- 
dficu sLidCKcidental, El proyecto de Kiug bailó 
en seguida la auti>ri/aila adhesión del Joitii Stm 
ttyi-.' .íwnvv ConmiMtd (Mando lnst>eeloi Eslraló 
gko Conjumo). integrado por atiEiguos políticos 
procedentes de los cuadros de Lis Suierras Arma 
das que. desde agosio de l 5 >42. se iHiipahan de mi 


plan a largo plazo para la derrota dciiniliej del 
Jupi'm. Esta comisión, en el informe presentado 
en abril de 1945. opinaba que para obtenerla 
rendición incondicional det Japón los Aliados 
debían asegurarse, ante lodo, un sólido punto de 
apoyo en China, a lin de poder contar con el po 
tendal humano de este inmenso país y dispo¬ 
ner de Lis liases aéreas necesarias para bomliar 
dear tiesiie ellas las islas japonesas I a 1 omisión 
propon i a el avance sobre las costas chinas si 
gtJiemio disúntas rutas: los ingleses los chinos 
deberían llegar a orillas del mar dé la Chilla me¬ 
ridional desde la India; los americanos a van 
zariana través del Fací fleo. Después de examinar 
las tíos rutas a trat es de las males los je Perica tíos 
podrían entrar en el mar de la China meridional 
■una a lo largo de la línea que va desde Ijs Sa¬ 
lomón a Nueva Guinea, a través dd archipiélago 
de Bismarck; la otra a i tas es del Pacifico central 
los miembros de ia coi'tiisiL'ui eligieron esta ultima. 
















































































puesto que el esfuerzo principal, asi como uno se¬ 
cundario, se concernrdrían en d sector de Mae- 
Arthur. 

El hundida Lento de la linca defensiva 
exterior japonesa 

Los coi Mandilnics en jefe no aprobaron incon- 
dicioralrnentc la propuesta que concedía priori¬ 
dad a la ofensiva a Jo largo de la dirección del 
Pacífico central pero si aceptaron la idea expues¬ 
ta por la comisión de un avance en dos direccio¬ 
nes, base sobre Ja cual desarrollarían sus planes 
de operaciones en detalle. En d transcurso de la 
conferencia «Tridcnt», celebrada en Washington 
en mayo de 1943, presentaron un plan pene-ral, 
que se debía discutir con los ingleses, V un esque¬ 
ma de articulación de tas operaciones en el Facífi- 


MIII val le tic Li m uelen, en L.i i%ia de Artu, donde se (k-sdrn*- 
Ikirnn Sos ülliiiH» y imvirniMkn combatt-s ciiItc amenes - 
rujs y japciTiescs. Las íucr?as niponas, u-iChuLls. h‘ik^túh 
rondUfSe, y sf Ijm/djoil Oúillra Lis líneas adversarias en un 
.iun)ih!- suicida. Li rccnnH||ii;i,i «i*- KKka, [mi y] eonuorkx wr 
tfftlWÓ siii (Jcrramamicmo de Sinjirc» ¡rtírquí." los jiiioHi-ws 
¡sit.ííru-Mhts i-varuar Li puaj nición antes de que llegaran las 
futí/as esi.ninu nktensev ¡Foto G W 



eo durante Jos años l 94 3-44 y en el cual se traba¬ 
ron a grandes rasgos los primeros pasos a tomar 
para llevarlo a término. Los planes a largo plazo 
se comunicaron a los Estados. Mayores combina - 
dos, a llii de que los examinaran detalladamente, 
y Jas operaciones especificas propuestas fueron 
aceptadas sin modificación, tu definitiva, se con¬ 
firmaban las mismas líneas de acción propuestas 
en Carablanca (expulsión tie los japoneses de las 
Aleutianas, conquista de las islas Mar sha II, de 
las Carolinas, de las. Salomón, del archipiélago de 
Bismarck y de la parle de Nueva Guinea Ocupada 
jKn los japoneses), añadiéndose «una intensifica- 
eión de las acciones de hostigamiento contra las 
vías de comunicación del enemigo». El programa, 
aunque más modesto en ciertos aspectos que el 
acepta lío en Casablanca, tenia la ventaja de apo¬ 
yarse sobre bases bastante más consistentes. Lo 
único que quedaba por desarrollar en detalle era 
lia ofensiva en el Pacifico central. 

El almirante King puso manos a la obra para 
elaborarla inmediatamente una vez finalizada In 
conferencia «Trident». Los oficíales adscritos a la 
planificación prepararon, de acuerdo con sus su¬ 
gerencias, el plan para la conquista de las islas 
Marshall, que debía efectuarse en noviembre de 
L943, eligiendo por objetivos Kwajalein, Wotje y 
Maluelap. Al calcular el empleo de hombres y de 
medios, juzgaron que para el ataque a los atolones 
se necesitarían tropas anfibias muy expertas, [hit 
lo cual propusieron la retirada de la 2 * División 
de marmt'S del sector del Pacífico meridional y la 
de Ja i. J División de marinea riel Pacifico sudo¬ 
rienta!, junio con los indispensables medios de 
transporte anfibios, y algunas divisiones de bom¬ 
barderos así como de cierto número de unidades 
navales. 

Naturalmente, la operación «Cartwheel» resol 
laria muy costosa y las propuestas incluyeron i a 
cuestión de la prioridad que debía asignarse a las 
dos direcciones de avance, MacArthur sostenía 
que el avance desde el sector sudoccidental liada 
las Lili pinas, apoyado por las formaciones aéreas 
de las bases terrestres, constituía un primer paso 
mucho menos arriesgado que los ataques anfibios 
a las islas, desarrollado con el único apoyo de los 
portaaviones, y como prueba de ello citaba el fra¬ 
caso de 9a acción japonesa contra Midvvay Asegu¬ 
raba además que el proyecto «Orange» estaba ya 
superado después de la oat]>acióii japonesa de las 
Indias holandesas y de Malasia y de la creación 
de una base aliada en Australia, 

los comandantes en jefe no estaban todavía en 
situación de resolver la cuestión de la prioridad y 
por ello buscaran la solución que representara 
menor coste. Hacia fines de julio llegaron a un 
acuerdo, aprobando una primera tentativa que 
permitía emplear menos hombres y menos me¬ 
dios y que se iniciarla ei primero de diciembre 
tle 1943, seguida, uno o dos meses más tarde, de 
un ataque a las Marshall. La 2. a División de mari¬ 
nes se miraría del sector del Pacifico meridional, 
y en su lugar se pondría la División 27 fiel Ejérci¬ 
to que se encontraba en las Hawai. 

Al tomar esta decisión, los comandantes en jefe 
aconsejaron aislar ftabaul o bien rebasarla, sin 
empeñarse en una acción directa, de manera que 
una parte de las fuerzas de ataque quedaran li¬ 
bres y disponibles ;ura su empleo en otros secto¬ 
res. Las fuerzas pertenecientes al despliegue del 
Pacífico meridional llevarían a cabo la Opera¬ 
ción «CartwliceU, ocupando Kavieng, mientras 
Mae Arthur modificaría su propia dirección, te¬ 
niendo como objetivo Jas islas Wewak y Manus, 
con el propósito de dejar fuera Ha baúl y haciendo 
innecesaria su conquista. Aun cuando Mac Arthur 
no aceptase Inmediata mente tal modificación. 
Washington la consideró, a partir de junio, una 
pieza de sus planes relativos al Pacífico, 

Las decisiones referentes a las operaciones en 
el océano, en ambas direcciones, se consolidaron 
y desarrollaron después en una distribución que 
se presentó) a los ingleses, en Quebcc, durante Ja 
con fe reííci n «Quad ra n i * (age sst o de ] V4 3). 


Las fechas establecidas para los objetivos en el 
Pacifico central fijaban el ataque a Jas Gliben 
para el 15 de noviembre de 1943 y el de las Mars- 
hall para el día 1 de enero de 1944; a estas segui¬ 
rían un ataque contra Punape, en las Carolinas, 
el l de junio; otro contra Truk, el I de septiembre, 
y otro contra Jas Palau a fines de año. En el Pací¬ 
fico sudoccidental MacArthur debía completar el 
aislamiento de Rabaul a principios de mayo de 
1944; después, el L de junio, atacaría la isla de 
Manus; d I de agosto Hüllandia; el 12 de septiem¬ 
bre Wjdke, en Nueva Guinea holandesa; el is de 
octubre la isla de Japen, y el 50 de noviembre 
Manokwari, en la península de Vogelkop. Asi, a 
fines de 1944, ambas direcciones de avance se en- 
tonliarian próximas a las Filipinas. Las disposi- 
dones de los comandantes en jefe no hablaban de 
prioridad de Jas operaciones en una ti otra direc¬ 
ción, pero afirmaban que era preciso «tener debi¬ 
da cuenta del hecho tic que los operaciones en el 
Pacifico central permitirían un avance más rá¬ 
pidos. 

Durante la conferencia «Quadrant», el general 
inglés sir Alan Brooke. jefe del Estado Mayor 
General Imperial, opuso la ultima objeción contra 
el proyecto americano de un avance en el Pací¬ 
fico a lo largo de dos direcciones, sugiriendo 
que quiza seria más aconsejable limitar las opera¬ 
ciones a una dirección Unica, la del Pacífico cen¬ 
tral, eliminando la del Pacífico sudoccidental y 
dejando así reservas disponibles para el ataque 
<1 ue se debía desencadenat a través del canal de 
la Mancha. 

MarshaJI y KTng se opusieron a esto con fir¬ 
meza, por lo que Ja cuestión se dejó al margen 
y d plan americano propuesto para Jas opera¬ 
ciones en el Pacifico durante 1943-44 fue acep¬ 
tado al fin por los Aliados. 

Pero este plan no representaba aún la máxima 
esperanza que Jos americanos sustentaban cu 
agosto iie 1941 respecto al desarrollo de la guerra 
en el Pacifico. En electo, ahora la producción de 
su industria bélica alcanzaba un ritmo vertigino¬ 
so, los buques mercantes hablan superado ya la 
Jase critica, el Ejército comalia con siete millones 
de hombres, la Marina de guerra estaba en rápida 
expansión y pronto podría satisfacer las exigen¬ 
cias de una guerra desarrollada en dos océanos; 
por todo lo cual los Estados Unidos podían consi¬ 
derar al fin la perspectiva de una guerra a amplia 
escala y en ambos frentes con toda confianza. 

Aun cuando los planes lijados en la conferencia 
«Cuadrant» preveían pañi los meses venideros la 
concentración a pleno ritmo de las fuerzas de 
Tierra y Aire en las Islas Británicas, quedarían 
igualmente en Norteamérica grandes reservas 
para emplear en el Pacífico, El almirante King ya 
tenia puesta sil mirada sobre Jas Marianas como 
próximo objetivo en el Pacifico central, mientras 
los comandantes en jefe manifestaban el projxV 
sito de acelerar el curso de la guerra contra el 
Japón. En Casa blanca se llegó ai acuerdo 
de fijar el objetivo de esta guerra secundaría: 
«Mantener presión constante sobre el Japón, con 
objeto de reducir su potencia militar y ocupar las 
posiciones desde las cuales será posible obligarle, 
irremisiblemente, a la rendición ftnak En el cur¬ 
so de la conferencia «Tridente y cediendo a las 
objeciones de los ingleses, el enunciado se modi¬ 
ficó en el sentido de «mantener y extender una 
presión constante». Asimismo en la conferencia 
«Quadrank los comandantes en jefe rechazaron 
específicamente el plan general para la derrota 
del Japón, elaborado en colaboración con los Esta¬ 
dos Mayores, redamando un plan que previese 
la derrota de este pais un año después de la de 
Alemania. V si bien no se elaInoró el plan, Ja reda¬ 
mación demostró la confianza de los americanos 
en su capacidad para acelerar la guerra en el Faci¬ 
lito, que EVO se básate en las victorias ya logradas.,, 
sino en la seguridad de que el curso de los acotv 
t ec i rn ie ni os I i a I >ia ca m b i ado de di recetó n y q ue er i 
ei Pacífico se perfilaba ahora la supremacía aero- 
naval de los Estados Unidos. 






sir Geoffrey Evans, general 


Desde el ni o mérito en que el Japón entró en la guerra , en diciembre 
de 1941, el frente birmano fue relegado a un último 
puesto en la escala de prioridad en el esfuerzo bélico diado, por lo cual 
la India quedó virtualmente libre de actuar según 

su propia iniciativa, Pero, en realidad, estaba mal preparada para actuar 

por sí misma: las comunicaciones con el frente eran caóticas, 

la organización sanitaria y los medios de que 

disponía el Ejército de Oriente eran rudimentarios, y además 

el reciente fracaso de la ofensiva en el A ralean no había contribuido 

ciertamente a levantar la moral. Se imponía, pues, una larga 

preparación antes de lanzar otra ofensiva en Birmania con un mínimo de 

confianza en el éxito. En agosto de 1943, bajo el 

activo mando del almirante lord Mountbatten y del general 

Slím, la parte esencial de esta tarea ya se había llevado a término. 


En la segunda mitad del mes de mayo de 1942, 
cuando Id larga retirada del fturcorps (Cucr¡>o de 
Ejército de Birmania) quedó finalmente comple¬ 
tada, empezó la estación ¿le los monzones y en el 
frente de Assam se produjo una relativa inactivi¬ 
dad, sólo alterada por las acciones de patrulla. 
No podía decirse lo mismo de la India., donde el 
general Wavcl) proyectaba los planes para futuras 
acciones con kre¡ escasos recursos ¿te que disponía, 
sobre todo en cuanto a aviones. Era evidente que 
estos recursos seguirían siendo insuficientes du¬ 
rante mucho tiempo, pues las cosas iban mal en¬ 
tonces para los Aliados en África de! Norte y en 
Europa. Esto significaba cjue Birmania estaba ¿Íes- 
tinada a ser el más olvidado de los frentes aliados 
y que Wj ve ti debería ceder parle de sti% recursos 
para ayudar a las otras zonas de operaciones. 

Pero, Wavell. aunque obligado a renunciar 
temporal mente a la idea ¿le reconquistar liirriia- 
nta (Operación «Arcakim»), no abandonó los pla- 









LOS ULTIMOS AVIONES DE GUERRA 
JAPONESES 

Cuando el Japón entró en la guerra, su potencia aérea se basaba, principalmente, en los cazas tipo ¿ero, de la Aviación naval, en 
los aviones torpederos Kate r en los bombarderos de amplio radio Neií y Betty, en los cazas Oscar y en los bombarderos Saffy, de 
la Aviación del Ejército. La producción de todos estos tipos de aviones se intensificó al estallar la guerra, con el fin de acelerar la 
"victoria decisiva' 1 sobre los Aliados, siendo abandonados, en consecuencia, los nuevos proyectos. Mas, al cabo de dieciocho me¬ 
ses de guerra en el Pacífico, el núcleo principal de portaaviones japoneses fue destruido en la batalla de Midway y los americanos 
iniciaron la reconquista de las islas que habian perdido. Los japoneses se encontraban ahora ante la impenosa necesidad de dispo¬ 
ner de aviones que operasen desde bases terrestres y no desde portaaviones, por lo que pusieron en marcha, rápidamente, la nue¬ 
va producción. Los Zcro fueron sustituidos por los Jack y los Kale por los^úVy los Jutfy. En el Ejército, los mono motores Tony y los 
bimotores Ntck empezaron a sustituir a los ya superados Oscar. Un nuevo bombardero de amplio radio, el Meten, sustituiría tam¬ 
bién a los Saity, los NeH y los Betty , Pero los japoneses no tuvieron tiempo de completar su construcción. Lo cierto es que ningu¬ 
no de estos aviones, viejos o nuevos, podía ya detener el flujo de los Ughtning, ios Thunderboit y las "fortalezas volantes 1 ' USA, 


JILL: Nnkajima B6N-2 Ttrizan 

Proyectado vara sustituir ai avLóm torpedero ¿tote, 
llevó a cubo su primera acción en 
fuerza en junio de 1944. en el curso de la líataHa 
dul rrvir de lus Filipinas. Velocidad máxima: 

482 km/h. Autonomía! 2575 km. Armamento: 
una ametralladora de 1 3 rnm y una de 7,9: 
un torpedo de 790 kq. o seis bombas de 1Ü0 fcg. 



JUDY: Yokosuka D 4 Y -2 Susei 

Este bombardero. embarcado en portaaviones, loa 

Lili Icario por primera ver en Midway cómo 

aparato de reconocimiento; mís ia>de. 

como la mayoría de los aviones lapodCSCS, 

lomó parte en tmiluplCS acciones y, por 

último, ;>ir\no en unidades de KúffltkMe Velocidad 

máxima: 540 km/b. Autonomía: 2100 km 

Tripulación: dos hombres, Armamento: 

tres ametralladoras de 7 . 7 mm y SCO ky tic bombas. 



JACK: Mitsubishi J2IV1-3 Raidon 

Proyectado como monoplaza do Cfiid terrestre, (unto 
copi el ¿tro, este avión tardó tanto en 
ser terminado que sólo un número muy 
reducido de ellos llet^ó á entrar en servicio. 
Velocidad máxima 595 krryli Autonomía; 

I 050 km. Armamento: dos pequeños 
cartones de 20 mm y dos ametralladores de 7.1. 



TONY: Kawasakí Ki 61 Hien 

Ciando, en 1343, los pilotós aliúdüs Sü enfrentaron 

por primara wei con este aparato, creyeron 

que se trataba de la versión japonesa 

del Me-WB. Bien armado y bien protegido. 

este cara tenía unas cerflcierísticas 

exea lentes; Sin embargo, sufría frecuentes averias 

en el motor. Velocidad máxima- 560 km/h. 

Autonomía : 1300 km. Armamento: tíos pequemos 

cañones de 20 mm y dos ametralladoras tlú 1 2,7, 
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HELEIN : IMakajima Kt 49 Ounryu 



Ó 



Bombardero pe-sado del E¡ei-rc: ito provecí ado en 
previsión de un conflicto entre el Japón 
r Rusia. So utilizó por ver primera en 1943 un una 
acción sabré Port Dsrwin. No se construyó 
en serm. Velocidad máxima 4ÍIÜ fcm/h. 
Autonomía ?40£> km. Tripulación : 
ocho hombres, Arma memo: ud pequéóo cañón 
de 20 mm y cinco amnl rail adoras de 7. 7 


M AVI S! Hidroavión Kawürtishi H(>K4 - L 


Uno de ios mé& antiguos l>&mbanJ«ü£ navales de 

amplio radio de las japoneses; estaba desarmada y 
de éi denvó el tipo Emttv que, por el contrario, 
estaba dotado de cinco paqueaos 
callones y cuatro ametralladoras. Los 
M-SVtS fueron declinados al transpone 
aéreo. Velocidad máxima 380 km/h 
Autonomía. (3450 kin, Tripulación: hueve 
hombres (más dieciocho pasajeros! 



/ 





NICK: Kawasaki Ki 48 Toryu 

Primer caza bimotor de la Aviación del Ejército 
japonés Los Aliados Sé enfranjaron por 
primera vez con él en Í943, sobre Nueva 
Guinea; Fue u 1 i lo ado tamb ién en la deten su del 
archipiélago japonés Velocidad máxima 
547 km/h Auionó miar 1 500 km 
Tripulación:<E0S hombres. 

Arma roer lo: e ra de d ¡ve rsos Cipos: 
el más utilizado era un pequeño 
cañón de 3 7 mm. das de 2Q y 
una ametralladora de 7,7 


I RVI N G: Nákujima JlPJI-S Gckko 

Proyectado torna caza y utilizado luego 
toma apéralo de reconocí mi eiito 
mari'limo. fue transformado por diurno en 
caza nocturno- Iba armado con cuatro 
pequeños cañones dé 20 mm. 
dos en el dorso y dos en el vientre, que 
disparaban con un ángulo ílu 30*. 
Velocidad máxima: 505 km/h 
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Hit o v<v CdnElrniajíU I.l iIilí.i'ín'SI tld partidd cSc* CúUjíkmj 
pan- hindú. dd í H.k di I V.1¿, in. i|tie se pedía Id ¡ni- 

iiUfíltaií rctlratM slc I.is tropis brilánkd!. tk r 1 in'iiS. Ndmi Y 
Qwlhi U'H d tflliro lif Li ícitcii lufiim dmcniilEK junio Uní 
iiiíiw fkmcntcH put¡Iitu& hindúes. Esta medkti provocó 
una viole. 1 ntd reacción )wi pane tld pueblo: numerosos 

,«.ros de sabotaje juiditidiun i mpúri.i ehcs *onas del Frente 
birtmno. 


nes de uperacionas a escala reducido, ] i mi codos o 
lo porte septentrional del fuis, con un ovonce 
aguas arriba del río Chindvvin. seguido de un ata¬ 
que sobre la lineo Kalcwa Katha-Mytkynn, o fin 
tic restablecer contacto con el frente chino. Por 
otra parte, se daba cuenta de que una victoria 
sobre ios japoneses, incluso de escasa importancia, 
pero conseguida lo más pronto posible, tendría 
un valor psicológico inmensa contribuyendo a 
levantar la mural, que en aquel momento era 
muy baja. 

Mas. antes de proyectar operaciones terreslrcs 
j amplia escala era indispensable asegurarse la 
superioridad airea y, para obtenerla, era preciso 
construir, ante todo, aeródromos avanzados en la 
India oriental para Los aviones que más adelante 
pudiera temer. La construcción se inició en junio 
de 1942, pero los trabajos avanzaban con desespe¬ 
rante lentitud, a causa, sobre iodo, de la falta de 
materiales y de recursos mecánicos. 

A estos income ni entes se anadia otro factor, 
que retrasó. no sólo la construcción de hre aeró¬ 
dromos sino también todos los planes de opera¬ 
ciones. Este factor fue la actitud asumida por el 
partido del Congreso pan-bindú en mayo de i L 34i. 
En marzo de dlchu año llegó a la India una mi¬ 
sión, presidida por sir üulíord Cripps. portadora 
de la noticia de que el Gobierno británico asegu¬ 
raba solemnemente la plena independencia de la 
India después de la guerra, si asi lo reclamaba 

2. p >fi 


una asamblea constituyente. A ello siguieron dis¬ 
cusiones interminables, en el curso de tas cuales el 
partido del Congreso avanzó unas contraproposi¬ 
ciones que Londres Juzgó absolutamente inacepta¬ 
bles y que concluyeron con el fracaso de la mi* 
stón, pues a su vez el Congreso rechazó, de forma 
tajante, las ofertas del Gobierno inglés. 

El 14 de pillo, después de un periodo de espera, 
ei comité ejecutivo del partido del Congreso pan- 
hindú aprobó una proposición que exigía la reti¬ 
rada inmediata de los Ingleses del país, la ex i 
genda ^e confirmó el 8 de agosto, y d La una en 
punto de la madrugada siguiente Maliaiina Gand- 
lil, Pauilit Nehru y otros jefes destacados fueron 
detenidos. A excepción de Gandió, a quien se 
reservó un trato de consideración, los otros fue¬ 
ron conducidos en un tren especial liasia la fronte¬ 
ra, al fuerte de Ahmednagar. * 

A las 48 horas la India oriental y iVlaiirás vela¬ 
ban en plena revolución; el pueblo se lanzó a ¡oda 
suerte de vi<riendas-incendios, asesínalos, sabota¬ 
jes- principal me tile dirigidos con ira las instala 
eiones del Gobierno, Las zonas más afectadas fue¬ 
ron las que revestían mayor valor estratégico, 
pues muchas de ellas se encontraban situadas a lo 
largo de las líneas de comunicación de las tropas 
que defendían la frontera oriental y más expues¬ 
tas a Iris ataques de los japoneses. 

El Gobierno reaccionó rápidamente; mas, para 
ixxkr controlar de nuevo la situación, tuvo que 
recurrir a sesenta batallones de infantería y a nu¬ 
merosos aviones de la RAF. Así se perdieron seis 
preciosas semanas, que retrasaron muellísimo los 
trabajos en ios aeródromos, el adiestramiento de 
las unidades desuñadas al frente e incluso la pro¬ 
ducción de las fábricas de material de guerra. 

Los disturbios estallaron también en el territo¬ 
rio de Sitni y a lo largo de la frontera nimiet ¡den¬ 
tal. y durante varios meses hubo que recurrir a las 


fuerzas de! Ejército para restablecer el orden. En 
Sínd, los liLirs. una feroz, secta musulmana, aterro¬ 
rizaron el país, y cuando empezaron a realizar sa- 
bota ¡es en los ferrocarriles las autoridades ingle¬ 
sas proclamaron la ley marcial. Pero hubieron cíe 
transcurrir varios meses ¿mies de que sus activida¬ 
des pudieran ser neutralizadas. Para [Mkler domi¬ 
nar la insurrección, conducida por el célebre fa¬ 
quir. cíe Ipí, se hizo indispensable recurrir a Jas 
expediciones de castigo, con fuerzas muy superio¬ 
res a las de los tribus rebeldes. 


La majaría exige su tributo 

En el mundo occidental, los progresos de la 
ciencia médica y el alto nivel de las condiciones 
higiénicas lian reducido ha si a tal punto el índice 
de mortalidad por enfermedades infecciosas que 
muchas veces no logramos darnos cuenta de la vi- 
ruleticia que dichas enfermedades pueden adqui¬ 
rir todavía entre las poblaciones de Extremo 
Oriente, donde las condiciones higiénico-san i bi¬ 
rlas signen siendo muy precarias. Éntre estas en¬ 
fermedades, la malaria fue el flagelo que asoló 
Birmania en ios años 1942-41 y sus efectos influ¬ 
ye ron incluso en los planes operativos y en su 
realización. 

En la India, la lucha au tímala ría dio buenos re¬ 
sultados entre la tropa por las acertadas medidas 
preventivas adoptadas. Gracias a ellas, se pudo 
ganar la partida a la enfermedad y conseguir una 
excelente situación sanitaria. Pero cuando se tra¬ 
taba de aduar en condiciones de vida más preca¬ 
rias, La cosa era muy distinta; en efecto, durante 
las primeras fases de lu campaña de Birmania, el 
número de bajas a consecuencia ¿le la malaria fue 
muy superior al producido por cualquier otra cau¬ 
sa. En las zonas más avanzadas, el número de ca¬ 
sos llegó a ser ta.il elevado y las unidades queda 


ron tan reducidas en sus efectivos que su utiliza 
ción operativa resultó nula, e incluso algunas (le 
ellas subsistían de nombre. 

Al principio, el único medio terapéutico de 
que so disponía era la quinina; mas, con el enor 
me incremento de las fuerzas en la India oriental, 
la cantidad disponible pronto Site insuficiente 
V la situación se hizo todavía más grave a causa 
de la escasez de personal sanitario. 

Igualmente grave era la situación de las unida 
des lécnúas V [ogistic.lv De ioda íiMd compañía 
de socorro en carretera, cuya misión era recupe¬ 
ra! los camiones, inservibles o averiados en un 
tramo de 96 km, sólo quedaron en pie trn sargen¬ 
to y dos mecánicos, formándose, en consecuencia, 
una cola interminable de vehículos que esperaban 
ser reparados. Ein las compañías a lomo sucedía 
a mentido que no se dís|toiua de los. hombres ne¬ 
cesarios para atender a los animales, sin contar 
con las dificultades que surgían en rodo momento 
E>ara guiar a Las bestias a través de le* caminos 
otando llevaban la carga a cuestas. Asimismo, 3a 
instalación de líneas telefónicas, pedidas con ur¬ 
gencia, hubo de suspenderse [jorque La mayoría 
det personal estaba enfermó. 

Lo* hospitales estallan 1 leños a rebosar y ape¬ 
nas se abría uno nuevo para poder albergar a los 
nuevos enlermos, quedaba inmediatamente com¬ 
pleto, y lo mismo ocurría con el siguiente; en oca¬ 
siones, las enfermeras rugí me ni a les se veían obli¬ 
gadas a atender a los heridos, en la misma linea 
del frente. Muchos de los que eran evacuados a la 
India, recaían durante el viaje de regreso, lo que 
suponía pasar otros cinco meses antes de que pu¬ 
dieran reincorporarse a sus respectivas unidades. 

r.n noviembre de 1912, la División 21 india 
contó siempre Con 5000 hombres menos de sus 
efectivos orgánicos -17.000 hombres-, reducción 
bastante grave dada i a amplitud de la zona que 
dicha unidad tenía asignada HuIhj un periodo en 
el que el índice anua] de casos de malaria en el 
Ejército de Extremo Oriente ascendió al £4%. y 
el número de enfermos no Ene nunca inferior J los 
12.000 diarios, La situación sanitaria se parecía, 
de un modo alarmante, a la de i 790, en las Indias 
occidentales, cuando el Ejército quedó diezmado 
por el llamado- «vómito negro» o fiebre amarilla. 

V no era la malaria la única enfermedad que 
amenazaba a los combatientes en Asia oriental 
Otro terrible lia pelo era el tstttítígannishi una in¬ 
fección aguda de Rickeitún ariftualts, difundida en 
todo Extremo Oriente y que se transmitía por la 
picadura de ciertos acáros que infestaban los ma¬ 
torrales y la hierba de ciertas zonas, infección a la 
que los soldados se exponían fácilmente al tender¬ 
se sobre la hierba para descansar. Los síntomas 
consistían en adeuopaíia de los ganglios próximos 
al lugar de la picadura, erupción matul opa pu losa 
en rodo el cuerpo, trastornos auditivos y frecuen¬ 
te* complicaciones broncopulmona res. Para cu- 
raise se requerían cuidados muy constantes, bue¬ 
na alimentación y reposo. 

Se precisaron varios meses paja aliviar tos ma¬ 
les producidos por la malaria; 3a introducción en 
la terapia a mí malárica de un nuevo medicamen¬ 
to- el Atcbrin, y la adopción de guantes y masca- 
tiUas distribuidas a los hombres de Lis patrullas» 
aportaron algunas mejoras; pero la situación no 
empezó a normalizarse hasta i i rutes de VHÍ t 
cuando el general slim asumió el mando del 
l:jert ¡to 14. I .as unidades saniIarias se dispitsieron 
entonces en la inmediata retaguardia del frente. > 
los enfermos de malaria eran hospitalizados en 
seguida, [tenmnecitrndo allí unas tres semana*, 
hasta hallarse de nuevo en condiciones de volver 
a mis puestos De este mcxjo, la eficacia de los ba¬ 
tallones. de los regimientos de artillería y de Lis 
unidades logísticas no se veía tan gravemente 
comprometida durante tanto tiempo. 

Al mismo tiempo, convencido de que prevenir 
es mejor que curar, el general Slim insistió, eon 
los oficiales y suboficiales de los regimientos, 
acerca de que se respetaran rigurosamente las 
normas pnifiláctica* La dosificación de las pildo¬ 


ras de mepaerínj, más tarde llamada paludrtna, 
tenía un efecto inmunizante duradero. 1.a dosis 
«fiaría se repartía en di* tomas, por la mañana y 
por la noche, bajo la vigilancia de un oficial; y 
cuando un destacamento salía de exploración, 
cada hombre recibía la cantidad necesaria para 
todo el tiempo que durase la misión, Estaba pro¬ 
hibido vestir pantalón corto, y no se debían re¬ 
mangar la* mangas «le la camisa después de po¬ 
nerse el sol; se efectuaron inspecciones sin previo 
aviso, y si resultaba que la proporción de tos que 
habían tomado el antimalárico era inferior al 
95%, d oficial responsable era destituido. Gradual¬ 
mente, gradas a Eos esfuerzos de los oficíales, del 
jefe dd Ejército y de todo el ctjctjm} sanitario, la 
luerza de la malaria decreció, hasta reducirse al 
I /1000 di a r lo en C 94 5. 

Una operación para levantar la moral 

A fines'do agosto resultó evidente que serta pre¬ 
ciso retrasar otro año la Operación «Anakint», y 
ello a causa de diversos factures: lus retrasos pro¬ 
vocados por las insurrecciones, los danos en Eas 
vías tic comunicación producidos por un monzón 
particularmente violento y la debilitación de las 
fuerzas a consecuencia de Eas enfermedades» Por 
todo ello, el general Wavell dirigió su atención a 
,lu isla Akyab, en el golló de Bengala, cuya con¬ 
quista representaría notorias ventajas materiales, 
pues no *éi]o reduciría la amenaza de incursiones 
aéreas japonesas sobre Calcuta, sino que ademó* 
permití ría a la RAL atacar objetivos situados en 
el interior de la Birmania ocupada; por otra parte 
-y este era un punto «le importancia básica- la 
conquista podría constituir la operación victorio¬ 
sa tan esperada para levantar la moral de tas i ro¬ 
llas y del elemento civil. 

El teniente general N. M. ü. Irving, que hasta eE 
mes de julio había mandado el IV Cuerpo de 
Ejército det Assan, fue nombrado, a fines de dicho 
mes, jefe del Ejército de Extremo Oriente, con la 
responsabilidad de la defensa del confín oriental 
de la India, comprendid o el Arakan. |,a exhausta 
División 14 india, con sus electivos notablemente 
reducidos, se situó en las cercanías de C Eli [[¿gong, 
para afrontar un posible avance japonés en Ben¬ 
gala septentrional a través del Ara kan 


En septiembre, el general Wavell impartió a 
Irving una directiva muy concreta: conquista! 
Akyab y ocupar de nuevo el Arakan septentrio¬ 
nal ; mejorar las posiciones en eE monte Chin, al 
sur de imphaL y establecer guarniciones en Kale 
wa y Sittitauug, sobre el Cliindwin, [rara poder 
realizar incursiones sobre las \ta* de comunica¬ 
ción japonesas en Birmania septentrional. En 
definitiva, debía mejorar la situación logística 
para hacer posible un rápido avance en La alta o 
en la baja Birmania, en el caso de que se presenta¬ 
se la ocasión durante la estación seca ríe 1942-4Í. 

Para el ataque anfibio a Akyab se confiaba en 
poder disponer de la Brigada de infantería 29 
-que había efectuado con éxito operaciones aná¬ 
logas en -Madágasuir- y de los necesarios, medio* 
de desembarco. Corno alternativa a este ataque 
anfibio, se elaboró un plan para la División 14, la 
cual, una vez completada su organización, debe¬ 
ría descender hacia el Sur, a lo largo de la penín¬ 
sula Mayo, y conquistar el Único-camino transver 
sal existente en eE Arakan y que iba «leí puertea¬ 
do de Maungdaw, sobre el estuario del Naf, hasta 
Buthidaung, a orillas de Kalapanzin. lita imposi¬ 
ble establecer la fecha precisa del ataque contra 
Akyab, ya que se desconocía la lecha exacta de la 
llegada de la Brigada 29; pero cuando se supo 
que ésta no estaría disponible antes del riles de 
enero, no hubo más remedio que modificar el 
plan, y más aún porque los aviones también lle¬ 
garon más tarde de lo previsto. El general Wavell 
ordenó a Irving que conquistase, ante lodo, La 
península de Mayu mediante un avance por tie¬ 
rra de la División ]4 y urt sucesivo ataque a tra¬ 
vés del estrecho brazo de mar que separa Akyab 
de berra firme. La primera operación ofensiva en 
la ludid contra los nipones iba a hacerse realidad. 


Sección |ip<inrM a orlLL,* del rio ChLndwjrn. Después de 
las campabas ik 1 IV4Z. este sector oí d itiíb irriiJurTaiile 
(leí t ren He ci) Birmania iitiiLXCitk-m.il, El general Wavell. 
Cuiiiiindame l-ii jefe tle las tuerzas aJi.idas en Birmania, 
Lvmm diijionia de pocos rwucstts. luVo que limitarse, duran 
le kts rióos tV-li-li. a am L incS OI en si vas a recala rdudtk, 
sin iimitón ésñlii, pues a su Ifrminn la;, tropas angk>ln- 
lI¡..!s volvieron a encontrarse en Jas ^iciúOn de parlitla. 
Estas acciones más bien influyeran dc L iii«xl«i negativo sotwe 
la moral de los solitosio*. ts*#? ■ Qp*s t Munaw 
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Deletéreos efectos psicológicos 

Las primeras operaciones en el Arakaacoroo 
se recor dar¿ se iniciaron a tiñes de septiembre de 
3 942 y, al terminar, en marzo de 1943, las trojus. 
¿¡nglmndias se encontraron, más o menos, en el 
mismo pimío de tenida. El fracaso ya era bas¬ 
tante grave en sí mismo, considerado desde el 
pumo de vista táctico; pero los efectos psicológi¬ 
cos que produjo fueron bastante peores. A dife¬ 
rencia de los ocurrido en Assani, la moral del 
Ejército de Extremo Oliente, incluyendo el propio 
Mando, alcanzó un nivel bajtaimo 

La guerra en Birmania 310 podía ganarse con 
soldados desmoral izados, y esto no sólo se podía 
aplicar a las tropas que estaban en contacto con 
los japoneses, sino también a iodos aquellos cuya 
te s \ ki n subi I ida d era procurar lw abastecí mientas 
a la^ unidades combatientes, esto es, a los hom¬ 
bres de los almacenes, de las bases logísticas, de 
los hospitales, de las oficinas, a los conductores de 
camiones y a los empleados de los transportes. 
Factor esencial era el renacer de aquella fuerza in¬ 
terior pue permite a los hombres rendir hasta el 
máximo, tanto si las cosas van bien como si van 
mal; en otras palabras, el renacer de la con fian ai 
en la causa por la cual combatían, en sus jefes, 
en sus compañeros, en si mismos y en sus armas. 
V esta conlianza solo podía renacer tapo un t]lan¬ 
do óptimo en todos los niveles, en un a diestra- 
míen lo práctico y realista que no perdiera de vista 
la finalidad propuesta, así como en una cuidado¬ 
sa organización de los servicios togísricos que 
asegurase a los hombres, en los límites de lo posi¬ 
ble, iodo cuanto necesitaban. 

Era una misión ardua, porque desde los co¬ 
mienzos de la guerra, Lodos los encuentros entre 
las trotas angloindlas de una parte y las japone¬ 
sas de la otra, habían concluido con la derrota de 
las primeras o en un aparatoso repliegue. La de¬ 
rrota más reciente, la del Ara kan, era sólo un nue¬ 
vo eslabón añadido a la ininterrumpida cadena 
de fracasos Y como resollado de esta serie de re¬ 
veses, se difundió ampliamente, sobre [ihIu en la 
India, la convicción de que los japoneses eran su¬ 
perhombres y que su preparación, su organiza¬ 
ción y sus ¿urnas eran incomparablemente supe¬ 
riores a las de ios A liados, 

Aunque tan sólo fuera por estos motivos, la in 
vasión y la derrota de la India parecían inevita¬ 
bles. Lo que tos Aliados no comprendían era que 
la guerra en la jungla debía desarrollarse con una 
técnica especial, técnica en ta que tas tropas no 
habían tenido tiempo do ser adecuadamente adies¬ 
tradas, y además que los aviones de que dispo¬ 
nían no baslaban para competir con los japoneses 
en el dominio absoluto del aire, 

Durante muchos meses, desde que se iniciara 
el confitero. el buen funciona miento de la máqui¬ 
na logística permaneció Obstaculizado; como 
quiera que en los años anteriores a la guerra la 
probabilidad de una lucha en las fronteras orien¬ 
tales tie la India se consideraba como una posibi¬ 
lidad muy remota. 110 se había hecho casi na ti a 
para mejorar las condiciones de las lineas férreas 
ni de las carreteras en previsión de esta eventuali¬ 
dad. Sin embargo, ahora se precisaba dotar al 
Ejército de víveres, armas, municiones, proyecti¬ 
les de artillería; asimismo, lr>s aviones, tos carros 
de combate y demás vehículos, necesitaban carbu¬ 
rante; los hospitales necesitaban material sanita¬ 
rio y -problema rio menos importa me- debía pro¬ 
cederse a la evacuación de los heridos Por otra 
paite, las vías de comunicación deberían absorber 
también el tráfico del transporte de los malcríales 
necesarios ¡vira la construcción de aeródromos y 
depósitos avanzados, dada la carencia absoluta de 
recursos locales. 

Premisa indispensable hubiera sitio coniai con 
uji numero suficiente de medios de transporte rá¬ 
pidos y un sistema bien organizado pira emplear¬ 
los de manera funcionaI. Mas, entre la India y los 
distintos frentes no habla carreteras. El único en¬ 
late con Assain -frente central- lo constituía un 
ferrocarril y el río Brahmaputra, ¡tero estas dos 


vías de comunicación eran lentas c insuficientes 
para las exigencias del momento. De Calcuta a 
Pahbatipur, el ferrocarril era casi normal: tina 
niilad de recorrido -en Conjunto unos 4QQ Luv¬ 
era de i ta única, el resto de la linca era de vía es¬ 
trecha, y, en consecuencia, para superar el tramo 
hasta Pandu, sobre el Brahmaputra, era preciso 
descargar y recargar lodos los vagones, que en 
Pandu eran transportados más allá del río, me¬ 
diante barcazas, prosiguiendo después por ferro- 
canil de nuevo hasta Dimapur, la estación tér¬ 
mino, que distaba otros 240 km, Para hacer las 
Clisas todavía más difíciles, de vez. en cuando tas 
inundaciones estropeaban kilómetros y kilóme¬ 
tros de railes y, en una ocasión, un terremotodes- 
truyó nada menos que 1 60 km de linea férrea. 
Después de un ulterior y peligroso recorrido en 
camión -a lo largo de más de 20ü krti entre caña¬ 
das y por tos montes entre Dimapur e Imphal- 
el azaroso viaje no había concluido aún: antes 
de que unas cajas de carne o unos bidones de ga¬ 
solina pudieran llegar a tas unidades avanzadas, 
en las cercanías de Tama debían superar otros 
228 km lie pista en pésimas condiciones, siendo 
más tarde necesario recorrer el doble [*aru llegar a 
la división, que se encontraba en Tiddlm, en los 
montes Chim, 

En el Ara kan, además, puesto que antes de la 
guerra el movimiento de pasajeros y de merca ti¬ 
fias se realizaba preferentemente por vía maríti¬ 
ma o fluvial, no había cairel eras que recorriesen 
la región de None a Sur. Aquí el problema no lo 
constituían las montañas, sino más bien la cons¬ 
trucción de carreteras. 

La si litación alimenticia era critica. Enrubien y 
sobre todo a causa del deplorable estado de las 
vías de comunicación; el racionamiento, cosa im¬ 
porta ti e isima en un clima tórrido, lo era todavía 
mas en tiempo de guerra, si se quería que los sol¬ 
dados estuvieran en condiciones de combatir al 
1 lempo que soportaban los inconvenientes del 
clima y del ambiente. Casi no se disponía tic car¬ 
ne fresca, tan necesaria a las tropas británicas. 
En el frente central, cada soldado recibía inedia 
ración una vez. a la semana, pero sólo lias !¿1 Im- 
phal; a partir de este punto, los hombres que se 
hallaban en la línea avanzada ya no la recibían 
nunca, y se veían obligados a alimentarse única¬ 
mente de carne en lata, que durante los períodos 
de más calor se convenía en una gelatina caliente 
y se mi liquida. 

Para las tropas indias, la situación era todavía 
más complicada, pites su religión Ees prohibía, a 
muchos lie ellos, comer carne en conserva en vez 
de carne fresca. Con frecuencia, cuando ésta tal¬ 
laba, se sustituía por raciones suplementarias de 
leche $hL una especie de manteca semi líquida; 
pero las reservas eran muy escasas y no era porí* 
ble distribuir a Los hombres raciones su pie me ti¬ 
ta rías. 

Resulta, pues, evidente que la situación no po¬ 
día ser peor, y aun cuando con el tiempo se regis¬ 
tró cierta mejoría, d problema de las Vías dt co¬ 
municación birmanas siguió comí ¡luyendo una 
espina hasta el fin de la guerra. 

La situación cu manos de Mourítbaiten 

Entre los meses de enero y agosto di 1943 se 
celebraron* como se sabe, tres conferencias de alto 
nivel para determinar ei curso de la futura estra¬ 
tegia al Latía: la conferencia de Carablanca, en 
enero; Ea «TridercU, de Washington, en mayo, y 
La «Quitó rant?, en agosto, en Quebec. V cada vez 
la línea de conducta a adoptaren Asia sudorienta! 
experimentó sucesivas revisiones. 

Las decisiones más im [nula ules para esta zona 
relativas a notables cambios en la estructura del 
mando, se lomaron en la conferencia «Tridente; 
pero debían transcurrir seis meses antes de que Ja 
resolución se llevase a la práctica. 

En lineas generales se estableció la creación de 
un mando separado, resiwnsablc de todas las ope¬ 
raciones en esta zona, de manera que el coman¬ 


dante en jefe de la India, libres de La directa res¬ 
ponsabilidad de las ojie radones contra los ¡apone 
ses, pudiera dedicar su atención ai adiestramiento, 
a la organización del Ejército indio y a la prepa¬ 
ración del piiis como Imsc para el futuro desarro¬ 
llo de ta guerra en Asia sudorienta]. 

En kis meses que siguieron se realizaron nuevos 
progresos en este sentido, cuando ¡os Aliados 
acordaron que el nuevo mando fuese angloame¬ 
ricano, con el jefe supremo inglés, el segundo jefe 
americano y el Estado Mayor mixto, esto es, com¬ 
puesto por oficiales británicos y americanos; tam¬ 
bién se aprobó 3a propuesta de las nuevas misio¬ 
nes a asignar al mando de la India; d general 
Auehiuleck fue nombrado comandante en jefe y 
a! general Wavell se le otorgó el título de virrey, 

Para llevar a efecto la constitución del mando 
del Asia sudorienta! (Smtíh-East Asidu Cómmand, 
SEAC), el 25 de agosto, esto es, el día siguiente de 
terminar la conferencia de Quebec, el almirante 
lord Louis Mioimtbatten fue nombrado jefe su¬ 
premo; como segundo jefe se designó al teniente 
general J. W, Slilwell, jefe de! Ejército americano. 
Lord \lo Lint bailen asumió el mando efectivo unos 
tres meses después, y entontes el SÉAC entró en 
funciones, figurando e! almirante sír James $ 0 - 
mtrviLle como comandante en jefe de las fuerzas 
navales, el general si r G cor ge C! i fiord en calidad 
de comandante en jefe del Grupo de Ejércitos XI 
y el general cíe Aviación sii Hiclum! Pe irse, como 
Comandante en jefe de las fuerzas aéreos. 

En lo concomiente a las fuerzas terrestres, los 
cambios en el mando operativo impusieron una 
parcial reorganización en krs man tíos en genera L 
En el frente septentrional, el general Stilwell 
mantuvo el mandkt del Nvrlhen Comba r Arta Com- 
mand (¡\CACK que por cierto estaba construyendo 
una carretera que iba de Ledo a Myilkyina, con 
objeto de enlazar con la antigua tai tetera de Bir- 
inania. Como ya se lia dicho, el mando del Ejérci¬ 
to de Extremo Oriente había asumido hasta en¬ 
tonces La responsabilidad dedos frentes, el central 
y e| de Ara kan; mas, cuando se dock lió constituí t 
el Grupo de Ejércitos X! se abolió esta situación, 
y el mando de Extremo Oriente volvió a set corno 
antes de la guerra, formándose Otro nuevo que se¬ 
ría el mando del Ejercito 14, Resultado de este 
cambio fue que el mando de Extremo Oriente 
pasó a ser responsable de La seguridad interna del 
Biliar, del Orissa y de la mayor parle de Bengala, 
permitiendo de este modo al Ejército 14, respon¬ 
sable tan sólo de una pequeña parte de Bengala, 
concentrar toda su actividad en las operaciones 
contra los japoneses. El mando de este Ejército se 
confió al genera! Slíni. 

Sliin. que contaba cincuenta y dos años, era 
indudablemente el jefe más calificado para esta 
misión |>oi el papel que desempeñó durante la 
retirada de Birmania en 1942 y en las operacio¬ 
nes iniciadas en 1945 en el Ara kan. Conocía las 
características y las tácticas del enemigo; habla 
tenido ocasión de darse cuenta de las cansas que 
determinaron las derrotas inglesas en el pasado y 
sobre lodo tic las repercusiones de dichas derrotas 
sobre la mora! de las irofxis británicas, Y, lo que 
todavía era más importante, había aprendido, de 
los errores cometidos y reconocidos, que el buen 
éxito de cualquier campaña futura en aquella in¬ 
trincada selva de montañas, ríos y junglas depen¬ 
dería de cuatro factores: el adiestramiento, los 
abastecimientos, los transportes y, sobre todo, de 
la moral. 

Por ello, desde el momento en que asumió el 
manido, el general Sli.m dedicó inmediata mente 
toda su energía y toda su atención a estí>s facto¬ 
res determinantes. No fue nada extraño, pues, que 
bajo la guia de un jefe de tal prestigio y altura, el 
calificativo de «Ejército olvidado* dejara de ser 
una definición, con efectos negativos, sobre la 
moral de los hombres, para transformarse, en 
■cambio, en titulo de orgullo para tculos sus com¬ 
ponentes, británicos c indios, a medida que las 
victorias se sucedían, hasta terminar en Birmania 
con Li derrota definitiva de Los japoneses. 
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EJ avance dto Hjlsey a través de los Salomón aflurtcsaba el futuro ci»rüo ilu kjwi.i • » guaira en al Pacífico: una serie de maniobras envolventes para ¡jurarse l.i*, Imms áórcss. clave 
seguidas, cada vea. por un |M»¡oíTo de m*guj en la?, operadores qíi-hmv.i-; «onlo preparación para el aiflrjue slyuiflnte. Ua campaña de la* Sstomáfl ímp^lM febnrtOde 1043 con la ocupa 
cion de la^ islas, ftu$dl. v taranta lodo el año las luíais anlil>¡<io aliados, avanzaran, mas, o menos esporádicamente, a lo rargo del margen «ncriiJio«kfrl díl Sien Obl^finíío a krt Upone^'N i> 
leiiraríÉ t> i¡ aou-pS^n - sor 4ini<;u¡•aclos Cuando, orí írwo de 1944, los aeródrúmos do ÉSóuEfíjinviílei luc-ron sbicnos fie nuevo. Tos Abados pudieron lanzarse contra el objetivo clave - Rabaul 
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Los meses de enero y febrero de í943 fueron testigos del 

victorioso final de ¡a dura prueba sostenida por los norteamericanos en 

Guadal canal, a la cual debía seguir ya el constante avance de los 

Aliados a lo largo del archipiélago de las Salomón, con 

el fin de aislar Raba til por el Sudeste. En el transcurso de esta 

campaña se aplicó un nuevo procedimiento estratégico; la concentración 

de todos los esfuerzos sobre determinadas islas t afín 

de establecer un sistema superpuesto de control de tos espacios 

aéreos r dejando, en cambio, otros lugares ocupados por el 

enemigo, 11 madurando en el árbol', La piedra angular de Ices islas 

Salomón la constituía el grupo central de Nueva Georgia, 

donde los A liados hubieron de enfrentarse con una resistencia desesperada 

que les obligó a sostener dos largos meses de sangrientos combates. 

Mas, a partir del primer aniversario de la victoria de Guada ¡canal, los 

aviones americanos ya estuvieron en condiciones de poder 

efectuar constantes salidas contra Rabaul, partiendo de Bougainvifle. 


LOS PREPARATIVOS 

A mediados di- febrero de 194 "i. las fuerzas 
americanas pudieron completar, al fin, la con¬ 
quista de Guadalcáriál y su Victoria señalo la ter¬ 
minación de 3a primera fase de la Operación 
«Elktosía, esto es, la costosa campaña aliada dcsti 
natía a rechazar progresivamente a los japoneses 
de las Salomón meridionales, centrales y septen¬ 
trionales, y cuyo objetivo final era neutralizar 
RabauL su plaza fuerte en Nueva Bretaña. 

Las ..ágil i las del cielo», Los aviones de cómbale 
japoneses, y las formaciones de cruceros y ule dev 
ti uclores, seguían constituyendo, desde k>s cinco 
aeródromos de Rabaul y desde el amplio puerto 
de Simpsoii, una grave amenaza [jara las posicio¬ 
nes. aliadas de Nueva Guinea y, sobre todo, para el 
reduelo conquistado en las Salomón meridiona¬ 
les. La estrategia aliada debía hacer avanzar aho¬ 
ra sus bases aéreas casi 640 km, llevándolas hasta 
Bnugainvitle, desde donde sc*ría más tácti efectuar 
incursiones sobre Rabaul y obligar con ello a la 
Marina nipona a abandonar aquellas aguas 
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fi ¿i múrame Vsoruku Yamamoto, comandante 
en jefe de Id Fluid combinada japoneso., conocía, 
muy bien las interce iones de los Aliados, cada día 
iiilIs claras y manifiestas, sobre todo después dd 
curso que tomaron U,i» acontecimientos a fiariir 
de febrero v marzo de 1943. Los Aliados estaban 
transformando Guada [canal en una inmensa base 
articulada, a la que consta lilemente afluido di vi 
síoiks Lie] Ejército americano y nuevas unidades 
de tfiJirófOí y donde, además, se estaban constru¬ 
yendo aeródromos y depósitos para los abasteci¬ 
mientos. Las fuerzas á roer icarias de Tierra, Mar y 
Aire aumentaban de di a en día. 

Los Aliados iniciaron la «escalada» de las 
Salomón en febrero de 194i. 1.a Opc k ración «Cle- 
aóslate», o sea, la conquista de las islas Rusel], si¬ 
tuadas a 5ü millas escasas de cabo Esperanza. no 
era precisamente lo que puede definirse como un 
«salto», pero el vicealmirante William E. Ha bey, 
comandante gn ¡efe norteamericano cu ei Pacífico 
meridional, juzgaba que este movimiento era in¬ 
dispensable para garantizar la posesión de Gua- 
d a lean ai. Asi, batallones del Ejército y de la Mari¬ 
na estadounidense desembarca ron. el 2! de 
lebrero, en Banika y en Pavtnii, sin encontrar 
ninguna rcsislcncia. 

EVro VamcmitJlu reaccionó rápidamente- Había 
intuido, sin duda, que Mac A ahur intentaba re¬ 
chazar a las exijiuas fuerzas japonesas de i.ae y de 
Sal amana y establecer considerables fuerzas alia¬ 
das en la península de Huon. en Nueva Guinea. 
Por lo i a nto, decidió salir al paso del movimiento 
adversario ordenando al general H ¡tostó Imamura, 
comandante de la H. 1 * zona militar japonesa con 
base en Raba ul, y al vicealmirante Ja hirió Kusa 
ka, comandante en jefe de la Flota del sector su¬ 
dorienta!, que, sin ¡Ardida de tiempo, reforzaran 
las posiciones de Nueva Guinea. Esta decisión 
provocó la batalla que se libró en aguas del archi¬ 
piélago tic BJsmarck. 

E:l día 1 de marzo, un importante convoy japo¬ 
nés, que trans|>ortaba a la División si, zarjHUld 
[merlo de Sinipsun y se alejó al largo de la costa 
septentrional de Nueva Bretaña Un aparato de 
reconocimiento B-25. de la 5/ Escuadra aérea de 
MacAnhur, In avistó y transmitió en seguida, con 
toda exactitud, su composición. El convoy lúe 3o- 
calizado de nuevo al día siguiente, siendo atacado 
por un grupo de «fortalezas volantes» H 1 7, que 
consiguieron hundir un buque de gran tonelaje, 
que precisamente era el que transportaba a! filan¬ 
do de la citada división. Sin embargo, Uss japone 
ves no se dejaron i ni i mida r \ prosiguieron su 
rumbo, dirigiéndose hacia d golto de Huon, ..ij 
amparo de un huracán que estaba aproximando 
se. Pero, en realidad navegaban hada una iraní 
pa: violentos e inesperados ataques aéreos alia¬ 
dos. echaron a pique nueve trans|wrtes y cuatro 
destructores 

Una vez más la reacción de Yamamoto fue tá- 
pida y decisiva; la tarde del 1 de abril se trasladó 
personalmente en avión desde Trnk a Raba id, 
para asumir el mando de «1 Go» í Operación mU), 
una serie de masivos contraataques aéreos contra 
(os buques aliados y contra las bases aéreas de 
Guada!canal y de Nueva Guinea. Con el fin de 
reunir una fuerza atacante de casi 200 cazas y 170 
bombarderos medios, bombarderos en picado y 
aviones torpederos. Yamamoto sustrajo los avio¬ 
nes y las ''águilas marinas» necesarias a tres por¬ 
taaviones, con base en Truk. destinándolos a Ra- 
baut. Para el primer ataque, que se lanzó contra 
Guadal canal el 7 de abril, Yamamoto utilizó 67 
bombarderos en picado protegidos por 110 tazas 
Zrfcf i el tipo ¿ero perfeccionado.) 

Mediada la Larde. sc L desencadenó una violenta 
batalla aérea sobre la isla de Nave». Las bombas 
japonesas echaron a pique un peí micro amerita 
no, el destructor /Liaron Ward y una corbeta neoze¬ 
landesa, Los cazas aliados derribaron 21 aviones 
adversarios, perdiendo ellos 7, todos de la Avia¬ 
ción naval americana. 

Cuatro dias más tarde, los japoneses atacaban 
los buques aliados en la balita Oro, ,eI sudeste de 
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Runa, en Nueva Guinea, y sus bombarderos en pi 
cado hundieron tres de ellos. El 12 de abril, más 
de 200 aparatos llevaron a cabo una incursión so 
lire el aeródromo de Port Moresby y dos días des¬ 
pués atacaban los navios fondeados en la tarima 
de Milite. Embriagados jmi el éxito, al regreso de 
su misión, los pilotos japoneses dieron informes 
muy exagerados respecto de los daños inHipidos 
al enemigo. Según las «agílilas», habiau sido hun 
didos un crucero, dos destructores, 25 barcos, en¬ 
tre transpon^ y cargueros, y derribados l J4 avio¬ 
nes aliados. Mas, en realidad, las pérdidas aliadas 
fueron un destructor, una corbeta, un petrolero, 
dos cargueros y algo menos de 2t> aviones. Estos 
informes, excesivamente optimistas, facilitarlos 
por los pilotos hicieron creer a Yamamoto que la 
Operación ■■•[ Go* había sitio un éxito rotundo y 
por ello el 16 de abril la dio [iur terminada. Dos 
días más urde abandonaba Kabaulcon su Estado 
Mayor pora inspeccionar las nuevas bases aéreas 
tic la isla de ítuka y de Bifin, situadas en el extre¬ 
mo meridional de Bougainvllle y recientemente 
terminadas. 

Fue este su último viaje de inspección, ya que 
el Servicio de Información norteamericano de 
los sectores del Pacifico, que habla logrado desci¬ 
frar el código naval japonés, conocía perléctamen 
te d itinerario que seguirla el almirante nipón. Su 
aparato, que iba escoltado por seis cazas Zfke. 
fue atacado por los P-JÍ de Guadakanal y estalló 
en d aire, cuando se estalla acercando a la pista 
de aterrizaje de Buin. Yamamoto y la mayoría de 
los mkmbros de su Estado Mayor, resultaron 
muertos. 

Los japoneses no pudieron mantener en secreto 
durante mucho tiempo esta pa rdilla, que supuso 
para ellos un rudo golpe, pues ni en el Ejército 
ni en la Marina había otro oficial cunto Yamamo- 
io, dotado de tari altas cualidades militares,tanta 
decisión y tanta capacidad para entusiasmar \ 
conducir a su subordinados.. El almirante Minichi 
Koga, que lúe designado para stieedcrk, no era 
un comandante de la talla de Yamamoto. 

Un retraso muy importante 

El plan «Elkton», modificado y aceptado de co¬ 
mún acuerdo dura me les conferencias que se ce- 
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El m <k 4 brll de- l^+J, d «ílmiuim' YJimniORi 

LiinMnibntt.- t-n fL-íe dt- l.i I con i tú i I ¿da japum-M, ¡>ere- 
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l¡UIJ tus jJiXMieiei, -qiir' nn pudieron sustituirle OJH lúnguiu 
elu li^uu dvsLt pnfslííki y cit vU Opacidad. fUStú~rt 



lebratón en Washington a mediados de marzo en- 
ire los represen Lances de Nimitz. MacArlhur y 
Halscy, impuso un aplazamiento de casi 60 días a 
l.i operación de ISalsey para la conquista riel aero 
dmiho de Monda, en Nueva Georgia Por lo léñelo, 
el vicealmirante aplazó la fecha de dicho ataque 
hasta el i de julio. A la insta de tus acontecí míen 
tos, este aplazamiento resultó benefirioso, pues 
permitió a los Al íjiíos efectuar reconocimientos 
muy precisos de las posiciones japonesas en Nue¬ 
va Georgia 

Estas islas., recubienas de una espesa vegeta¬ 
ción selvática, se encuentran casi a medio camino 
de Guada lea nal y Bougainvllle. y entonces eran 
poco conocidas. No existían mapas del terreno y 
los escasos daUrs hidrográficos dv que se disponía 
eran anticuados e inservibles H a bey juzgaba in¬ 
dispensable obtener información precisa y de luí 
mera mano, y, afortunadamente, existía un orga¬ 
nismo que podía proporcionársela 

Se trataba de una organización singular, la de 
los observadores costeros de las islas Salomón, 
constituida antes de 3a guerra por el capitán de 
fragata A. Feldt, de la tfayüf rtiKíraftít/r .Yavy, Al 
L>revvr que estas lejanas y poro conocidas islas jmi 
dian caer algún día en manos de los japoneses, 
el Gobierno australiano encargó a Feldt que or 
gjuizase una red de observadores, equipados con 
aparatos transmisores portátiles ¿e gran potencia, 
cuya misión seria transmitir toda la información 
posible acerca de la actividad de los nipones. 
Feldt se puso inmediatamente en acción y. en la 
primavera de 1941, la organización funcionaba a 
pleno rendimiento. 

Al principio, esta organización estaba formada 
por plantadores de Jas islas Salomón, quienes se 
habían comprometido a permanecer ett sus pues 
Eos. más o menos escomí idos, si Sos japu rieses in¬ 
vadían las islas, A estos pocos vállenles se les unió 
una docena de jó\ enes l1i l I servicio colonia! britá¬ 
nico y australiano y varias docenas de poíice^boys 
indígenas, líeles, diligentes y perfectos conocedo¬ 
res de la jungla, ISalsey confesarla más tarde que, 
a partir LÍel plan «Flklon», «no realizfi un solomo 
vimíeulo sin la colaboración y ayuda de aquella 
oí ganii zacióuio. 

Después de establecer eontaeto con ]os i>tiscrva 
dores costeros, las patrullas regresaron a Cainp 
Crocodile, en Guada]fanal, trayendo consigo muy 
valiosas tulormaciones topográficas c hidrOgráil 
cas que hubiera sido imposible conseguir [x>r otro 
conducto. Se calculó la intensidad de las mareas 
en los batos Émidos, se efectuaron sondeos, se tra¬ 
zan in gráficos tic los pasos que conducían a las 
lagunas, se eligieron puntos eventuales de desem¬ 
barco para las tropas atacantes, así como para 
k>s materiales y las piezas pesadas, se trazaron 
[listas y se localizaron Las instalaciones de los 
japoneses. 

A primeros de marzo, el contraalmirante Mi¬ 
noro Ota recibió la orden de ultimar cuanto an¬ 
tes las defensas en el grupo de las islas de Nueva 
Georgia. Entonces Ota concentró sus fuerzas na 
vales de deseó iba reo en Mui ida y en Vi Id, en la 
isla de Kolombangara, Durante los meses de mar¬ 
zo y atiril, los electivos de l,i Marina fueron reEór 
zados con tropas destacadas de las Divisiones 
i' 5 i , y el í t de mayo el Mando hispe: l<i! córtsti 
luyó un grupo defensivt> mixto con deméritos del 
Ejército de la Marina, denominado *3 estaca mérito 
sudorienta I, El mando tic dicho grupo se asignó 
al general Noboru Snisaki, cuya División iíi bahía 
proporcionado el grueso de las dele risas de M Lin¬ 
da- Kolumhoiigara. A fines de junio. Nasaki tenía 
ya a sus órdenes casi 11.000 hombres, i os elenlen¬ 
tos uiás fuertes, que lite ron cedidos, no sin cierta 
resistencia, poi el Fjérctto InifH iíal, eran dos regi¬ 
mientos de iniaiiterid, uno de artillería de monta¬ 
ña, Jlns halalloues de la defensa aérea, un batallón 
de artillería antiaérea de campaña y un batallón 
de ¡tumi nació ti de campana. 

Kl contingente riel Ejército había sido incre¬ 
mentado con el 17." y el 13| ,h de Zapadores, con 
varias compañías de ametralladoras antiaéreas y 


algunos grupos de artillería. Además de los dos 
grupos novales de desembarco del almirante Oía, 
ta Muí riña facilitó umbién cierto número de bale¬ 
rías para la defensa costera, con cañones de 140, 
t¿Ü y SO mm. A Hites de junio, el general Snsaki 
V e] almirante Ola tenían motivos [Hira conside¬ 
rarse en condiciones de poder retrasar, por no 
decir contener |>or rompido, el avance de los 
Aliados a to largo de las Salomón, La orden reci¬ 
bida era "empeñar al enemigo en una Liara lia do 
eisiva». y esta Lian firmemente decididos a olre- 
d recría. 

MUEVA GEORGIA: 

LOS ATAQUES PRINCIPALES 

Mientras los japoneses se apresuraban para 
completar las defensas de Nueva Georgia, los 
Aliados estaban proyectando, en CampCrocodilo, 
donde se lia Haba el comandante del grupo anfi¬ 
bio, vicealmirante Richmond K. Turner. una ope¬ 
ración a la que habían dado el poco prometedor 
nombre convencional de *Tpenalls* {unas de los 
pies); esia operación debía realizar, en dos fases, 
la conquista de los aeródromos tic Munda y de 
Kolombandara, 

Una serie de duros ataques aéreos se desenca¬ 
denó simultáneamente contra Monda y Kolom- 
bangara desde las bases de Guada Icaria] y tic las 
islas Russell Durante tres meses -marzo, abril y 
mayo tos japoneses tuvieron que soportar, por lo 
menos, una {y a veces dos o tres) incursiones dia¬ 
rias. Fotografías aéreas perfectamente claras, in¬ 
cluso en los más pequeños detalles, revelaron los 
progresivos efec tos de los bomba míeos sobre el 
aeródromo. En el transcurso de las incursiones 
nocturnas, los aviadores aliados dejaban caer to 
heles y bombas, mientras los cruceros y destructo¬ 
res de la Marino orne rita na abrían luego también 
contra Los aeródromos. 

Pero estos ataques no desanimaron a losja|K>- 
neses en su interno de enviar refuerzos a las Ejer¬ 
zas encargadas de la defensa. Casi todas las no¬ 
ches. un convoy de tres o cuatro destructores-el 
ya conocido «Tokio Express»- conseguía pasar al 
Sudeste, por el estrecho lilatkelt, entre Vello La- 
vclla y Ganonga, con'dirección al aeródromo de 
Vi la. Mas, a principios de mayo, Turner tomóla 
decisión de luieer «descarrilar el exprés», V asi. la 
noche del día f>, envió al Slot al contraalmirante 
Waldcn L. Aiiisvvortb, de la Marina estadouni¬ 
dense, con tres cruceros, cinco destructores y tres 
minadores, que el 1\ coloca ron un campo de mi¬ 
nas magnéticas entre üizo y Knlombangara Fina¬ 
lizada su misión, Ainswonh se retiñí lan silen¬ 
ciosamente como había llegado. 

La empresa dio su fruto la siguiente noche. 
Cuatro destructores del * Tokio Express» se inter¬ 
naron en el centro del camixi minado: uñóse hun¬ 
dió i nmed ¡atónteme, y otros dos res dita ron cotí 
averias muy graves. A las LO horas de la mañana 
del día siguiente, los aviones procedentes de Gua 
dalcanal, que sobrevolaban La zuna, pudieron dis¬ 
tinguir dos buques que todavía se mamen San a 
fióte y a un destructor que estaba recogiendo a los 
supervivientes: hundieron a los dos buques ave- 
liados, peio el tercero, aunque alcanzado, consi¬ 
guió regresar a Ruin. Esta operación fue seguida 
con gran complacencia por los observadores cos¬ 
teros, que se apresuraron a transmitir al mando 
de Turner una descripción detallada de los acon¬ 
tecimientos. 

Una semana más tarde, Amsvvorth intentó re¬ 
ne! ir el golpe, penetrando con tres cruceros y 
cinco destructores en el golfo de Kula, mientras 
un crucero y tres destructores enfilaban el canal 
manche. con objeto de bombardear el aeródromo 
de Munda. Las ín$k jorefí lanzaron sobre Munda - 
Vila casi 10.000 granadas de 127 y 1^2 mindealui 
explosivo, mientras Ainsvvorth procedía a minar 
el golfo de Kula. Pero estos minas no consi¬ 
guieron un efecto inmediato* e incluso el luego de 
la artillería sólo provocó daños superficiales: a la 
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En 1ÉJ4Z, la potencia 
japonesa pure-cia 
irvoncible. 
Pirro, en real i dad, el 
! (Uparlo nipón 
era demaiiEido extenso 
y su defensa impartía 
si pais urt esfuerzo 
excesivo para sus 
posibilidades. 
Esto se hizo más 
evidente cuando, en 
1Ó43, después de tas 
derrotas sol netas en 
tas Aleutianas y en las 
Salomón, los 
pápemeses se vieran 
obliga dios a abartdOrtür 
estas i nipón tintísimas 
posiciones en el 
Pacifico septentrional 
y meridional. 


mañana siguiente, 26 cazas Zekt f que habían ate¬ 
rrizado en Munda para repostar, estuvieron en 
situación de atacar a la tatk fortt de Ainsvironh 
cuando regresaba a Guada banal. 

Fratasan los ataques aéreos japoneses 

Cotí su habitual previsión, los observ adores cos¬ 
teros Lransrn¡lición inmediatamente la alarma, y 
too cazas aliados emprendieron d vuelo. Duranie 
el combate que se trabó derribaron 17 Zek? ¡a^io- 
neses contra cinco aviones aliados. Pero los japo¬ 
neses, i muyendo que la invasión de Nueva Geor¬ 
gia era ya inminente, redoblaron su actividad 
aérea. En pocos días, del 7 al 16 de junto* perdie¬ 
ron 1 Sí aviones en tres grandes batallas aéreas, 
que se libraron sobre las islas Russell y sobre la de 
Savo. Sus ataques sólo causaron daños sin Lmfior- 
tancia a los buques aliados, y ni siquiera la Escua* 
dra aérea de tas islas Salomón tuvo que lamentar 
grandes pérdidas. Entre tanto, los Aliados habían 
ultimado los preparativos para la Operación « Lúe- 
na ti si. l.a principal unidad atacan íl- seria la Divi¬ 
sión de infame ría 41 del Ejército americano, al 
manilo del mayor general John El. Hesler, reforja¬ 
da por el Batallón IX del cuerpo tic marirtts esta 
dounidensc. por un batallón de artillería decam¬ 
paría, un batallón de ingenieros navales, una com¬ 
pañía de exploración de los mitrims, el l , er coman¬ 
do de guerrilleros de las Fidji y varias unidades 
de ingenieros, de transportes, de sanidad y otras 
unidades de Servicios. 

1:3 vicealmirante Turner asumió el mando ge¬ 
neral tle la operación, cuyo objetivo era La con¬ 
quista de Munda. Un grupo oriental, más reduci¬ 
do, a las órdenes del contraalmirante americano 
George H. Fort, se apoderaría del puerto de Vhu, 
de la plantación de Scgi y del fondeadero de 
Wícfcham. 

El plan de ataque a Munda debía desarrollarse 
en dos lases distintas En la primera, las fuerzas 
aliadas desembarcarían en la orilla septentrional 
ile la isla de Rendo va, estableciendo pniskiones de 
artillería pesada a fin de efectuar U legos de des¬ 
trucción, A esta primera acción seguiría-cuatro 
días más tarde- el desembarco de dos grupos ope¬ 
rativos. el 169 y el 172, a orillas del Zanana, a 
unos 7 km a i este del aeródromo de Munda, que 
era el objetivo principal. La ocupación de Retad ti¬ 
ca Iría precedida jHir desembarcos en el puerto 
líc Viru, una base japonesa de barcazas, defendida 
únicamente i por lo menos asi se suponía) poruña 


compañía muy reducida. Eli territorio de la plan¬ 
tación de Scgi, base del observador costero Ken¬ 
nedy, que era su propietario, fue inspeccionado 
cuidadosamente y se había elegido ya la pista de 
aterrizaje para tos cazas. Las unidades destinadas 
a llevar a cabo estas operaciones preliminares 
serian destacadas riel IV Batallón tic ex [llorado res 
de tos marina, riel ten i ente coronel M tifiad S 
Guilló. 

Pero las lee luis de los desembarcos de Cu trió 
se vieron alteradas inesperadamente nada menos 
que por el propio mayor general Sasaki. Desde 
hacia meses, la constante actividad del observa¬ 
dor Kennedy, en Segi, te creaba muchos proble¬ 
mas, Patrullas aliadas se filtraban continuamente 
a través de la plantación y. desdé allí, eran condu¬ 
cidas de nuevo a los submarinos, a los destructo¬ 
res o a los CálaUna loñdeados terca de la Costa, 
(g>r canoas indígenas. El 17 de junio, una nueva 
compañía japonesa se presentó en la zuna: tenia 
órdenes de «pacificar la zona de Viru*. o sea, di¬ 
cho con mayor exactitud, de terminar de una vez 
para siempre con la actividad de Kennedy, 

i.a repe ti n na intensificación de la actividad ja¬ 
ponesa alarmó al plantador, quien, intuyendo un 
peligro inmediato, envió, el 13 de junio, un men¬ 
saje urgente a Turner solicitando ayuda, Turner. 
que bajo ningún concepto deseaba perder Scgi, 
se apresuró a tomar todas las medidas pertinen¬ 
tes. V asi, el 21 de junio, los exploradores de 
Currin -excepto dos compañías- desembarcaron 
en la plantación; a la mañana siguiente llegaban 
oirás dos compañías dd Ejército americano, asi 
tomo un pelotón para el levantamiento de los 
píanos del aeropuerto 

Currin propuso atacar Virn por la retaguardia. 
Para llevar a cabo este plan, era preciso atrave¬ 
sar H millas a bordo de canoas neumáticos, desde 
'scgi a Regí, y de allí a Lis pensil iones retrasadas, 
en Viru. Todo se desarrolló, más o menos, como 
estaba previsto, y asi el día I de julio los hombres 
de Currin atacaban la guarnición enemiga de 
Viru Las defensas japonesas eran débiles y, ade¬ 
más, el ataque constituyó una i eniadera sorpresa. 
Las pérdidas de los atacantes fueron mínimas. 

Los japoneses se refugian en las colinas 

Mientras tanto, el día anterior había dado co¬ 
mienzo el ataque a Rendova; pero empezó mal. 
[.as unidades de exploración Barwcuda. que de¬ 
bían desembarcar ai amanece i de los destructores 


































LA TÁCTICA FUNDAMENTAL EN LAS BATALLAS NAVALES DE LAS SALOMÓN 


En todas las batallas de 
las Salomón -desde la 
de la isla de Savo, en 
agosto de 1942, a la 
de la bahía Emperatriz 
Augusta, en noviembre 
de 1943- se empleó una 
táctica que se remonta 
a la época de la 
navegación a vela. 
Ganaba la batalla el 
almirante que lograba 
disponer sus buques 
de forma que 
aprovechasen al 
máximo su potencia 
cié fuego. Los gráficos 
de esta página ilustran 
esta táctica 
fundamental, que 
caracterizó los 
encuentros navales en 
las aguas de 
las islas Salomón. 





1. El atacante (rojo) cruza la alineación enemi¬ 
ga formando el asta superior de tina T; si corta¬ 
ba esta T„ pedia concentrar toda su potencia de 
fuego sobre los buques que iban en cabeza de 
la formación adversaria, impidiendo, al mismo 
tiempo, que tas unidades situadas en la cola 
pudieran disparar, 

2. Una linea de cruceros y destructores vira su¬ 
cesivamente, El despliegue en una única y larga 
fila -que era la que preferian los comandantes 
de la Marina americana en las primeras batallas 
al largo de Guadalcanal- sólo permitía una li¬ 
bertad de maniobra muy limitada cuando la si¬ 
tuación se hacía crítica y difícil de controlar. 
Los cruceros se indican en rojo. 

3. Formación de cruceros y destructores viran¬ 
do simultáneamente. En una situación seme¬ 
jante a ia representada en el gráfico numero 2, 
una virada simultánea de los buques america¬ 
nos situaría, teóricamente, a los destructores 


(flechas blancas] más cerca del enemigo, impi¬ 
diendo el tiro de las unidades más lejanas. 

4. Un ataque de cruceros y de destructores 
americanos en el que se explota al máximo ¡a 
superioridad del radar. Los destructores llevan 
a cabo un ataque con torpedos (flechas blancas 
pequeñas), sorprendiendo con ello al enemigo; 
los cruceros aguardan su reacción antes de in¬ 
tervenir con los cañones de a bordo, dirigidos 
por el radar [flechas rojas). 

En las primeras acciones al largo de Guadalca- 
nal, los japoneses se mostraron notablemente 
superiores al enemigo en los ataques noctur¬ 
nos, explotando hábilmente la deficiencia tác¬ 
tica de los americanos. Sin embargo, las ex¬ 
pertas tripulaciones niponas fueron siendo 
eliminadas poco a poco, de batalla en batalla, 
en tanto los americanos aprendían, en la más 
dura de las escuelas, a servirse al máximo del 
radar y de su superior potencia de fuego. 
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/ífpjf y IVírím para apoderarse de una cabeza de 
desembarco. tomaron tierra varios kilómetros 
mis lejos de los punios previstos. Ames de que Lo¬ 
graran alcanzarlos, d grueso de las fuerzas atacan 
Les tic se ni barco a su v«, a pleno día. encontrando 
mía débil y desorganizada resistencia por parte 
de los 250 defensores japoneses, los cuales tras 
disparar unos pocos liros, huyeron a las colinas. 

Desde Monda, los japoneses habían observado 
tudas las operaciones de desembarco en Fteiidova, 
nías sin poder hacer nada para impedirlo, no ha¬ 
blan previsto que los desembarcos pudieran efec¬ 
tuarse en aquella zona; sos baterías cosieras no es¬ 
taba o situadas de modo que pudieran cubrir 
aquel sector y la artillería de montana no tenia 
el suficiente alcance para batir los objetivos. 

fu el interior, la inmensa extensión verde de 
Ja plantación de ruco de los hermanos Lever, que 
lío pronto transformada en un mar de linio, cuan¬ 
do los tractores anfibios, los jeeps, tos grandes ca¬ 
miones y los tractores de la a ni lleri a pesada y an¬ 
tiaérea hubieron de alejarse de las playas, fácil¬ 
mente alcanzabas por el fuego enemigo, ¡ura 
transportar los materiales de reserva a las zonas 
destinadas a servir de depósitos. En la angosta 
playa costera se perfilaba una situación logística 
espantosa, los japoneses presenciaban con viva 
preocupación La actividad de los Aliados, cuya 
finalidad era evidente. En dos días, el al mira ole 
k usa luí reunió todos los aviones que le fue posi¬ 
ble encontrar para luí ataque contra ftendova, v el 
2 ile julio logró que despegaran de Rábaul 25 
bombarderos Betiy, escoltados por otros tatitos 
Z(kí'. Ocultos entre grandes masas de nubes, los 
aviones japoneses se acercaron voi.mdo muy bajo, 
viraron al este del monte Kendova y atacaron por 
sorpresa a las tropas aliadas, {Debido a un inmi¬ 
nente huracán, los cazas americanos habían reci 
bido la orden de regresa! a sus liases veinte mi¬ 
nutos antes de la incursión japonesa). i.as lujas 
americanas fueron unas 2íH3, entre soldados y ma¬ 
rineros de los servicios de desembarco; pero, apar¬ 
te los muertos y los heridos, los daños fueron casi 
nulos 

Envalentonado por el relativo éxito obtenido, 
K usaba quiso repetirlo dos días más tarde. V en¬ 
tonces fracasó. De ios S CK> aviones que participa¬ 
ron en la acción, sólo 16 lograron situarse sobre 
d objetivo y de éstos. 12 fueron derribados jhhcI 
fuego de los cañones antiaéreos. Este fue el último 
gran ataque aéreo contra las posiciones aliadas 
en las Salomón centrales. 

Entre tanto, el mando japonés de RabauJ se en¬ 
frentaba con nu grave problema. Era evidente que 
las unidades de Halsey pretendían establecerse 
definitivamente en las Salomón centrales, mien¬ 
tras MacAribur efectuaba constantes acciones 
contra los japoneses en Nueva Guinea. La Avia¬ 
ción del Ejército y de la Marina imperial habían 
perdido ya centenares de aparatos en el curso de 
abril; mayo y junio, y ahora, a primeros de julio, 
también la Marina se encontraba con seis o siete 
destructores y nueve traíisjHJrtes menos con res¬ 
pecto a los meses anteriores. 

los intentos para reforzar las guarniciones en 
Mueva Guinea acabaron en un fracaso, asi como 
los esfuerzos para impedir que los Aliados pusie¬ 
ran pie en islas centrales de las Salomón. V los 
jefes de estas zimas sabían que no podían contar 
con ninguna avíala eficaz. R a baúl había dado a 
entender claramente que, en adelante, sólo se 
debería contar con ios recursos ríe que se disponía 
ei 2 de julio. Varna nutra confió al general Sasaki 
el mando de todas las unidades del Ejército y de 
la Marina imperiales presentes en las Salomón. 
Este fue el primer matulo «unificados creado jun¬ 
ios japoneses en la segunda Guerra ¡Mundial Sa- 
saki no tuvo mucho tiempo para coordinar ía de¬ 
fensa, puesto que algunas unidades atacantes ha¬ 
bían desembarcado en las costas de Zana na y 
avanzaban por el Oeste, dirigiéndose hacia el rio 
Bariki 

Aun cuando los planes japoneses habían pre¬ 
visto «la destrucción del enemigo en Ea propia 


playa», el desembarco no halló La mas mínima 
resistencia, V asi, la noche del 5 tic julio, los dos 
grujios operativos tocaron tierra con el apoyo di¬ 
recto de la artillería, que se hallaba situada en ios 
islotes cercanos. 

Ese misino día, el grupo de desembarco septen¬ 
trional, al mando del coronel Harry l.íversedge 
(apodado «el caballo!, del cuerpo de marina, de¬ 
sembarcaba en el fondeadero de Rice, a unos 24 
kilómetros al norte de Mlinda, y avanzaba jior 
el Sur, hacia la ensenada de Enogal y el puerto 
de Bairoko, 

Aparte de las dificultades que presentaba la 
jungla, del calor solócúiue y de la falta de agua, 
las previsiones para el ataque a Mnnda parecían 
favorables. Sin embargo, hacía la medianoche del 
ó de julio, tales previsiones fallaron- En electo, 
el regimiento de infantería 169, que tenia su vivac 
nocturno en el brazo oriental del Bariki, fue ata¬ 
cado jior los japoneses, que penetraron en el perí¬ 
metro defensivo americano y casi provocaron una 
catástrofe. Era la primera vez que este regimiento 
entraba en fuego, y sus oficiales y soldados ■ pese 
a su buena preparación práctica— no estaban ¡>si 
eológkámente preparados para sostener un ines¬ 
perado y feroz cuerpo a cuerpo nucíurno en la in- 
trincada vegetación tropical Los ja ponesr-a tac Li¬ 
rón el batallón avanzado, al que casi aniquilaron. 

I ¿i noche de! R ríe julio los americanos se halla¬ 
ban en la orilla oriental del itanki, que Hesier 
había elegido como ¡yunto de ¡unida fiara el ata¬ 
que al Oeste. El Regimiento de inlanteria 172 se 
lia i la ha a Ja izquierda (al Sur) y el 3 69 a la dere¬ 
cha (al Norte), escalonado en profundidad hacia 
la retaguardia. 

Hcster esjieralu realizar el avance definitivo el 
‘> de julio, y ai amanecer de aquel día la zona de 
acción, al oeste del Bariki, fue intensamente bom¬ 
bardeada ¡nu buques de guerra y ¡hu aviones, Lv 
tos bombardeos masivos ejercieron un electo esti¬ 
mulante sobre las fuerzas que atacaban, sembran¬ 
do al misino tiempo el desconcierto entre los ja¬ 
poneses, Mas los daños causarlos cu las posiciones 
fueron muy ligeros, pues hasta aquel momento 
nadie tenia La más vaga idea ni de la titilación 
ni de la consistencia de Lis defensas japonesas. 

Los escasos senderos que llevaban de los orillas 
del Bariki L i Zanana eran prácticamente intransi¬ 
tables en aquella estación, y 3a 3altor de abrirse 
jiaso se xeia seriamente obstaculizada -por las 
constantes emboscadas y ¡*or La acción tic los tira¬ 
dores aislados o de las pal t itilas Japonesas. La si¬ 
tuación se hizo todavía más grave cuando el Re¬ 
gimiento 169, una vez atravesado el Bariki, tro 
pea.) contra una serie de sólidos bunker cuidado¬ 
samente ocultos. Los defensores, armados de ame¬ 
tralladoras pesadas y ligeras y de pequeños morte¬ 
ros, detuvieron a tas fuerzas americanas 


Repliegue japonés sobre Mímela 

Dado el curso de las operaciones, Hester orde¬ 
né) al 3 72 que envolviera a] enemigo por el Sur, 
atacando Ja playa de La lana, y al 169 que exten¬ 
diera su propio frente también hacia el Sur. El U 
de julio, después de sostener duros combates, los 
americanos salieron de la jungla, hallándose so¬ 
lí re la arena coralina. Los defensores japoneses, 
atacados por retaguardia, consiguieron retroceder 
y retirarse a Monda, Pocas horas después llegaron 
a La ¡a na las avanzadas de una larga fila de me¬ 
dios de desembarco y barcazas que transportaban 
los carros de combate. 

Mientras tanto, Hester procedió al relevo del 
coronel, jefe del 169 de infantería, sustituyéndole 
jior un oficial más joven y enérgica el coronel 
Temple Holianri, quien llevó consigo un Estado 
Mayor cuidadosamente elegido. Hulland dedicó 
los dos primeros di as en visitar la linea del fren le, 
tratando de infundir nueva íueríj a aquellos hom¬ 
bres profundamente desmoralizados. En el curso 
de los cuatro días siguientes, gradas a una serie 
de duros ataques, el Regimiento avanzó 900 me¬ 
tros en el interior de la ¡ungía, arrollando nume¬ 


rosas posiciones enemigas fortificadas, Desde la 
cima de lac alturas conquistadas, loe americanos 
podían ver claramente el aeródromo de Monda, 
pero el objetivo estaba aun a casi 4,5 km y d te¬ 
rreno, áspero y difícil daba a entender que el 
a vanee seria arduo y peligroso. 

Por su ¡jarle, el genera] Sasaki había tomado 
todas las medidas para que esta situación conti¬ 
nuara Cada nuche enviaba refuerzos desde Vi la, 
constituidos, en su mayor parle, por sirvientes de 
ametralladoras y piezas euntraearros, que eran 
transportados en la oscuridad de la noche a bordo 
ile barcazas. 

La Marina americana intervino, tratando de im¬ 
pedir estas operaciones, mas no logró resultados 
eficaces. 

En RabauL el general Hitoshi Erna mura, dándo¬ 
se cuenta de las dificultades de Sasaki, empezó a 
enviar tropas de Rougainvtlle a Kolombangara, 
y. decidido a vender Mnnda muy cara, exhortó a 
los hombres de Sasaki a persistir en la defensa de 
Nueva Georgia y a morir gloriosamente por el 
emperador, 

El 15 de julio, ql Regimiento de infantería 172, 
apoyado por seis carros de combate, Lanzó un ata¬ 
que al Oeste; pero sus progresos fueron muy len¬ 
tos. pues los bunker japoneses, construidos con 
tronco de cocotero y perfectamente enmascara¬ 
dos- constituían un gran obstáculo muy difícil de 
vencer. 

Ambos regimientos, no solamente fueron dete 
nidos por Lis fuerzas japonesas,, sino también por 
las dificultades del terreno, la temperatura tórrida 
y el agotamiento. 

Pal era la situación para los americanos cuan¬ 
do, el 16 de julio, Sasaki decidió pasar al contra¬ 
ataque El Regimiento 13 nipón, al mando del en 
ronel Satoshi romanan, recibió La orden de aban¬ 
donar sus posiciones al norte de Munda. avanza) 
a través de la jungla en dirección Éste y atacar, 
envolviéndola, la retaguardia de la División 43 
americana. Pero los movimientos del enemigo 
fueron descubiertos jmr los americanos el 17 de 
julio, y así, poco después de anochecer, cuando 
elementos del regimiento de romanan atacaron 
los dejuisUos, puestos de mando y posiciones de la 
anilleria americana, se entabló un feroz combate, 
que duro toda la noche y en el que los nipones 
llevaron la peor parte, Al amanecer Toma na ri 
ordenó la retirada de Lis fuerzas. Esta fue la iíU s¬ 
ina tentativa de Sasaki para asumir de nuevo la 
inicial iva. 

Para Los americanos, en cambio, este lúe el in¬ 
centivo para reanudar las operaciones. Cuatro 
nuevos grupos atacantes, cada uno con electivos 
de un regimiento, desembarcaron tmlre la maña¬ 
na del Irt de julio y la tarde de! 22. E:l grueso del 
Regimiento 169 se retiró a Rendova, para un pe¬ 
riodo de reposo y de reorganización. Las luer/as 
desembarcadas alcanzaban en aquel momento 
La entidad ele casi dos divisiones completas, con 
un frente de unos km al norte de Uiana. En 
este punto se constituyó el Cuento de Ejército 
XJV, al mando deí general de división Oscar W, 
Griswold, 

Durante 3i>s seis días que siguieron, las fuerzas 
atacantes se abrieron paso lentamente hacia Mun 
da, y el i de agosto algunos elementos avanza¬ 
dos lie La División 43 irrumpieron, procedentes de 
la jungla, en el limite meridional del aeródromo, 
Las defensas japonesas situadas al este del campo 
fueron rápidamente arrolladas, y entonces Sasa¬ 
ki decidió retirarse a las colinas del Norte, dis¬ 
puesto a oponer en ellas una resistencia hasta la 
muerte. 

Siguieron cuatro dias de combates esporádicos, 
pero a pesar de la defensa Ja tarde del 5 de agosto, 
el aeródromo y la zona circundante estaban ya 
en poder dé los Aliados. 

Diez días más tarde, los cazas norteamericanos 
despegaban ya del aeródromo de Monda, y en 
Camp Crocudile los Estados Mayores navales y de 
los marines dirigieron su a tendón sobre el próximo 
objetivo: Bunga i oville. 


fuerzas del I Cuerpo de Ejército tie marina en tos proximó 
it.tdes de l.i tMÍlla EfflpéfltrkZ Augusta, donde tuvieran deán 
Eos dmeiilbafCtA proistos en Id Operadijfn ^OxrrybdowouiH parj 
k conquista de Bocplnvllk. a u.f 


NUEVA GEORGIA: 

EL ATAQUE AL NORTE 

En junio de 1941, cuntido las fuerzas america¬ 
nas atacaron Nueva Georgia, las de los defensores 
japoneses, ni mando del general Sasaki, estaban 
distribuidas en la isla en partes casi iguales: una 
mitad en Munda, junto n Ln casia meridional, y 
la otra mitad en Vita, sobre !a¡ adyacente isla de 
K olombarigara. Los japoneses tenían, además, 
una importante base de barcazas en Bairoko r con 
una batería de cuatro cañones de 140 itim sima¬ 
da en la ensenada de EiiogaL ni Oeste. Estos ca¬ 
ñones estaban asentados de forma que domina 
tvm el golfo de Knln, mientras d 6, c1 grupo naval 
de desembarco Kure tenia a su cargo la respetosa 
bilidad de la defensa del sector Bairoko-Enogai. 

Por ello, el plan de ataque de Halsey preveía 
que el grupo de desembarco septentrional, al 
mando del coronel Harry B. Liversedge, desem¬ 
balen ra en el fondeadero de Rice, avanzara por 
tierra hasta Enogal, la eonqinstase, bloqueara el 
sendero Rairoko-M Linda y, desde estas posiciones, 
lanzara uu ataque convergente contra lia i rota i. 

1 .a empresa era peligrosa desde iodos los pun¬ 
cos de vista. Los destructores deberían actuar en 
] r i us< uridad, muy próximos a En costa y en aguas 
del golfo ile Kola, por las que patrullaban unida¬ 
des navales enemigas. En cuanto al terreno entre 
el fondeadero de Rice y I:nogal era ima jungla de 
la que todavía no se habían sacado planos, cruza¬ 
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da [K>r ríos de curso lento, a trechos pantanosos. 
De los primeros informes se desprendía que un 
avance a través de este territorio il>a a ser abso¬ 
lutamente Imposible. 

Mas, por otra parte,, habla también otras cir¬ 
cunstancias alentadoras para efectuar el desem¬ 
barco. Dona Id G. Kennedy, el observador Costero 
de 3a plantación de Segi, podía proporcionar guías 
indígenas que conocían perfectamente Id zona y, 
en consecuencia, dos patrullas de reconocimiento, 
al mando del capitán de navio Clay A. Boyd, ins¬ 
peccionaron el sector elegido para el desembarco, 
se pusieron en contacto con los agentes de Ken¬ 
nedy y confirmaron que, efectivamente, había po¬ 
sibilidades de abrir senderos para facilitar el avan¬ 
ce a través de la nutrida vegetación que se ex¬ 
tendía entre Rice y Eiiügaí, 

Grupos de indígenas empezaron a arrancar plan¬ 
tas y arbustos a fin de crear una zona de desem¬ 
barco de casi medio kilómetro hacia d interior de 
la ensenada de Rice, y Ja noche del 4 al 5- de julio 
una formación de cruceros y destructores ameri¬ 
canos penetró en ella, con el grupo de desembarco 
de Livcrscdge, Un submarino japonés, que estaba 
al acecho, lanzó una serie de torpedos, hundiendo 
al destructor americano Síren$. A pesa t de lodo, a 
las J horas del día 5 todo el grupo de desembarco 
septentrional estaba ya en tierra. 

Los nítiríws y los soldados del Ejército encon¬ 
traron a Boyd en su puesto; con él se hallaba tam¬ 
bién el capitán J. A. Corrigan, de La Aviación aus¬ 
traliana -uno de los colaboradores de Kennedy 
en la vigilancia costera-, al mando de un opon li¬ 
no grupo de LOO porteadores indígenas. Poco des¬ 
pués del amanecer se 1 emprendió La marcha, si¬ 
guiendo tres senderos paralelos, hacia La punta 
oriental de la ensenada de Enogal 


Fue ésta una lucha de dos días y medio que, 
posiblemente, ninguno de los que tomaron fiarle 
en tila podrá olvidar jamás. Caía una lluvia insis¬ 
tente, y pronto todo el terreno se transformó en 
un inmenso lodazal, donde los hombres se hun¬ 
dían hasta las rodillas. E] primer día. las colum¬ 
nas recorrieron una, distancia de casi -8 km, per¬ 
noctando a orillas del Giza Giza, mientras en las 
aguas del golfo de Kula se desarrollaba una vio¬ 
le til a batalla naval, que terminó con el hundi¬ 
miento del crucero americano Helena y de dos 
destructores japoneses. 

El 7 de julio, el grupo avanzado de Liversedge 
rodeó la pimía oriental de La ensenada de E Doga i, 
dirigiéndose al Oeste, hacia la península del Dra¬ 
gón, tute separa E nogal de Bal rota»; y pese a los 
encarnizados combates sostenidos con los japone¬ 
ses, el día 9 0 logró afianzarse sólidamente en la 
retaguardia enemiga, mientras el grueso avanzaba 
para conquistar Enogai, 

La primera reacción de Los defensores no se ma¬ 
nifestó hasta muy entrada la tarde, cuando tíos 
ametralladoras Ligeras abrieron luego contra una 
compañía desplegada en el centro. Luego se suce¬ 
dieron combates esporádicos en lodo el frente, 
a, medida que los japoneses enviaban pequeños 
grupos de refuerzo* a lexs puestos avanzados y dé¬ 
bilmente defendidos. Ai anochecer cesó el fuego: 
pero, apenas amaneció, Los americanos reanuda¬ 
ron el ataque y Los japoneses empezaron a ceder, 
A media tarde, los invasores eran dueños absolu¬ 
tos de Enogai, asi como de su batería de cañones 
de 140 mm. de numerosas ametralladoras y de 
considerables cantidades de víveres, armas portá¬ 
tiles y municiones. Las bajas americanas sumaron 
48 muertos, 4 desaparecidos (probablemente tam¬ 
bién muertos) y 77 heridos; las japonesas aseen- 








dieron a casi >so. La guarnición de Enogai quedó 
aniquilado. 

ni dio I I de julio, el cuadro general que pre¬ 
sentaba la situación cu Nuevo Georgia justificaba 
la satisfacción del mondo aliado- 

• en el Sin los invasores de Currin habían con¬ 
quistado Viru; 

• la isla de Rendo va había sido ocupada; 

• en Segi, bajo la i igilancia de Kennedy, se esta¬ 
ba procediendo a nivelar el lerrcno para construir 
una pista de aterrizaje [wa los cazas americanos; 

• el batallón holandés de Schültz, perteneciente 
al grupo de Liversedge, se hallaba en una posición 
a caballo del sendero Mrmda-Bairnkn y lo cerraba; 

• el grueso de las fuerzas tic Liversedge, después 
de conquistar Enogal, se preparaba para atacar 
líairoko. 

El único obstáculo se hallaba frente a Munda, 
donde la División 4> de llester chocaba con la 
tenaz resistencia japonesa, a la que se anadian Jas 
dificultades creadas por la jungla y el mal liemjHi. 

1 'nmbiún Stbuliz, que bloqueaba t i triminucn 
Lre Munda v Eíairoko, tenia sus problemas; falta 
de víveres y de agua y la dura resistencia opuesta 
fHir los ja|>oneses. 

Scbultz permaneció en actitud defensiva duran¬ 
te la mañana del & de julio, y la tarde del mismo 
día fue atacado varias veces por patrullas enemi¬ 
gas; evidentemente se trataba de acciones di ver¬ 
seas, destinadas a desviar la atención deScImltz 
de un punto débil que el enemigo había deseubier- 
■o en su flaneo derecho y por donde atacó en 
fuerza. Se produjeron entonces encarnizados com¬ 
bates que duraron varias horas, mas sin resulta¬ 
dos, A) oscurecer, pequeños pelotones de ja [Hiñe¬ 
ses se 1 lanzaron a la IIamada «carga banzai», esto 
es, un ataque a la bayoneta, precedida por el grito 
de ■tBan/all»., un temerario que, prácticamente 
equivalía al suicidio; pero los americanos les re¬ 
chazaron. El 12 de julio, Liversedge envió una 
compañía en ayuda de Scbulcz y, poi primera vez 
en cuatro días, sus hombres pudieron, lomar un 
alimentó digno de tal nombre gracias a tos infa¬ 
tigables porteadores indígenas de Corrigan, alen¬ 
dados afectuosamente «los chicos de Curry*. 


Ahora I vcrsedge debía afrontar el problema 
de la conquista de hairoko; pero antes de poder 
tomar seriamente en consideración esta empresa 
era preciso reunir de nuevo sus fuerzas. Para ello 
dispuso la desmovilización de la base de abaste¬ 
cimientos, establecida en Rice, y decidió que las 
fuerzas navales de desembarco se dirigieran hacia 
Enogal. Ordenó también o Frecr que reuniese su 
batallón en Ti'iri, y a Schulíz que se retirase de la 
posición a caballo del camino Munda-Bairoko, 
por las dificultades que creaba el problema de 
hacerles llegar las provisiones. 

En Enogal los americanos se hallaban en bue¬ 
nas condiciones; el problema más grave se pre¬ 
sentaba de noche, cuando los bombardeos de los 
hidroaviones japoneses hacían imposible el repo¬ 
so, y los marines se vetan obligados a trasladarse 
constantemente a los refugios subterráneos ¿[te¬ 
nas los vigías advertían el zumbido característico 
de tos motores de las «lavadoras de Charlíc», como 
se llamaba a aquellos aparatos nipones. 

Las cercanías de Baíroko fueron minuciosa 
mente exploradas; mas Liversedge no poseía sufi¬ 
cientes elementos de juicio en cuanto a La canti¬ 
dad y calidad del armamento de las tuerzas jaiso- 
nesas que las defendían. La falta de informaciones 
precisas se reveló como factor critico, pues ios ja¬ 
poneses no tenían en Bairoko las dos compañías 
de que hablaban los informes, sino un batallón al 
completo, cuatro morteros de 9ü nim y un gropo 
ríe añil lena a lomo. 

El día 18, habiendo recibido el refuerzo del 
Batallón IV, con sus efectivos reducidos, Liver- 
sedge proyectó atacar Bairokn el 20. El ataque 
debía ir precedido, según el plan, por una impor¬ 
tante incursión, aérea; pero los exploradores 
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aguardaron en vano el momento de desencadenar 
el ataque, porque los aviones tío cumparecieron 
ni a la hora fijada ni más tarde. Asimismo, el lia 
callón de Sdmitz, que también debía encontrarse 
en la linea de ture ida, para el ataque al este de 
Ifairoko, estalla a varios kilómetros de distancia 
del punto señalado. Para completar la serie de 
contratiempos, las comunicaciones por radio de 
Liversedge quedaron interrumpidas. 

Después de esperar durante 4 5 mmulos ia pro 
metida incursión airea. Los marines se lanzaron 
igualmente al ataque y se inicio la batalla. Los 
japoneses, en la seguridad de sus cnmasca- 

rodos, inmovilizaron durante medía hora a Sos 
atacantes. Pero, mientras tanto, tres de sus posi¬ 
ciones claves se habían derrumbado y el peso del 
csíúcrzo sostenido hasta entonces empezó a hacer 
se sentir. Los japoneses abandonaron la línea de 
Los bunker a lo largo de la cresta de Lis colinas y 
se replegaron sobre la última línea defensiva, a 
unos 450 metros del puerto de Baíroko. Desde las 
alturas, los marines veían las aguas del puerto, 
mas aquella conquista de i as crestas montañosas 
lite una victoria ficticia, pues los japoneses empe¬ 
zaron a hostigarlos inmediatamente con sus mor 
teros de 90 mni, que, hasta aquel momento, ha¬ 
bían permanecido inactivos. Y los marórei no dis¬ 
ponían de una artillería lo bastante potente para 
responder al luego de barrera ti el enemigo, por lo 
cual debieron sufrirlo pasivamente, 

Pese a ello, siguieron avanzando, y a las ló 
horas habían ganado algún terreno. Llegando has¬ 
ta 270 metros al norte del puerto; pero este punto 
marcó el máximo de sus posibilidades, En seis 
horas de combate perdieron 250 hombres; no ha¬ 
bían leeibído ayuda aérea ni la de los batallones 
de Scbultz, que todavía se encontraba en medio 
de la jungla. El batallón de Freer -única [xisiblc 
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reserva de Liversedge- estaba escalonado entre 
Trió y F nogal, luchando con los problemas del 
abastecimiento y de la evacuación de heridos, 
cuyo número aumentaba de hora en hora. Por 
añadidura, subsistía el peligro de que la guarni¬ 
ción ja¡>oricsa de Haikoro recibiera refuerzos, y 
este último factor determinó Ja decisión de l.hvr- 
sedge de poner fin al combate. 

Asi terminó la batalla de liairoko, que vio a los 
japoneses todavía cía posesión de su tuse de bar¬ 
cazas y al grupo de desembarco de Liversedge 
detenido en Enogal Patrullas de una y otra pane 
sostuvieron todavía algunos breves combates es¬ 
porádicos, pero la batalla no se reanudó. 

La conquista de Enogai habla sido tina brillan 
te operación a escala reducida, mientras los com¬ 
bates por Baifoko fueron una serie de errores de 
cálculo, de equívocos y de contratiempos. A causa 
de la insuficiencia del Servicio de Información, de 
las frecuentas interrupciones en las transmisiones 
y, sobre todo, por la falta del apoyo aéreo, el gru¬ 
po de desembarco septentrional se vio obligado 
a luchar solo y con sus propios medios. Pero sin 
estos sacrificios, las fuerzas americanas, que ahora 
debían afrontar otro formidable obstáculo -el de 
llougainvjlle- hubieran pagado indudablemente 
un precio mucho más alto por la conquista de 
Nueva Georgia y de Mtitula, que representó la 
más sangrienta batalla de toda la campaña de 
tas Salomón. 


LA CONQUISTA DE 
BOUGAINVILLE 

La condición previa para el éxito del plan «Elk- 
toru, de MacArthun era conquistar posiciones en 
Bougaiñville -ía mayor de las islas Salomón-, 
donde seria posible construir aeródromos desde 
los cuales Los cazas aliados podrían despegar co¬ 
mo escolta de los bombarderos y de los aviones 
torpederos en la campaña para la neutralización 
tle RabauL 


La importancia estratégica de Bougaíncillc era 
evidente, tanto para MacArthur, Nimitz y Halsey, 
como para los jefes japoneses, quienes, a fines de 
marzo de 1942. habían empezado a establecer 
aeródromos en la isla de Hnka. en el extremo sep¬ 
tentrional tic Rengaim ille; en Tendean y en Kk- 
ta, en la costa oriental; en Naliih yen Kara, en la 
meridional, y en la hallado, en las islas Slioriland. 

bl primitivo pía ti de Halsey consideraba la posi¬ 
bilidad de la conquista de las Sliortland. a la que 
seguiría un ataque a amplia escala contra la zona 
de Ruin. Pero después ele un minucioso examen 
de los planos y de las fotografías aéreas, dicho 
plan fue descartado, por !o que desapareció la po¬ 
sibilidad de construir el complejo de aeródromos 
y de instalaciones que se juzgaban necesarios. Se 
consideró entonces el proyecto de ocupar las islas 
Tieasury, como [>asn preliminar para un asalto 
anfibio cuyo objetivo serta Ktela, en la costa orien¬ 
tal. o bien la zona de la bahía Emperatriz Augus¬ 
ta, en la occidental. 

La proposición del ataque a Kieia se lomó se¬ 
riamente en consideración; mas, por último, tam 
bien este objetivo fue descartado a favor de la se¬ 
gunda alternativa, la del a caque a la bahía Lm 
peralríz Augusta. A primera vista no parcela en 
modo alguno aconsejable un desembarco en este 
sector de la costa, pues se catéela de caitas náu¬ 
ticas de sus fondos marinos. Además, inmediata¬ 
mente después de ia playa se extendían varios 
kilómetros de terreno pantanoso y de bosques es 
pesísítuos e intrincados, y, por añadidura, la Iner¬ 
te resaca reinante en aquella eosta hacia casi im¬ 
posible el desembarco con los pequeños medios 
de que se disj>ouia. 

En cambio, la zona estaba prácticamente des¬ 
guarnecida de toda defensa, y este fue, a la postre, 
el factor determinante de la elección de la bahía 
Emperatriz Augusta para efectuar el desembarco. 
Asimismo, se había podido comprobar, según tos 
informes de las patrullas de exploración desem¬ 
barcadas de los submarinos, que en esta zona de la 
bahía existían explanadas lo suficientemente am 





pluis que per mili lian la construcción de grandes 
aeródromos. 

Eli süs planes defensivos, el neíieral Hvakuta 
ke, jefe del Ejército L7 nipón, había considerado, 
y retíin/ado despues, la bahía Emperatriz Augusta 
como probable objetivo de los Aliados, de modo 
que, a excepción de una compañía rolo erada en 
cabo ToreJuíia, las fuerzas japonesas mas próxi¬ 
mas se encontraban en las guarniciones de Buín 
y de Kietj. La naturaleza prohibitiva del terreno, 
la densa .jungla y la carencia casi absoluta de sen¬ 
deros interiores, eximia ti la posibilidad de una rá¬ 
pida intervención. 

El Servicio de Inloniiación aliado había cal¬ 
culado, con notable precisión, los efectivos y el 
despliegue de las fuerzas del Ejército 17, que as¬ 
cendían a 5000 hombres en d sector de ¡i u ka¬ 
liums, otros SDOO en Kiela y 11Ü0O ( que integra* 
ban la división a las órdenes del lenienic general 
Masataue KandaJ en Buín. Además, el mando de 
Hvakutake disponía de un complemento naval 
para la defensa de los aeródromos de Kara, de 
Kahili y de Jas Shortland, puesto que la 8* Flota 
japonesa había destacado allí casi 12.000 hom 
bies. Por lo tanto, en octubre de 1943, el Ejército 
17 conLaba con unos efectivos que se aproxima¬ 
ban a los 40.OíX) hombres. 

Los aviones con base en Rouga ¡oville sumaban, 
en conjunto, unos 450 aparatos; de los cuales 160 
eran cazas Ztke y 240 bombarderos medios y en 
picado. Por último, en la base de Buka, la Mari¬ 
na Imperial tenía dos cruceros, diez destructores, 
doce transportes y doce submarinos. 

Halsey establece el «Día D» 

Halsey lomó la decisión definitiva d l de octn 
bre, y ese mismo día comunicó a MacArlhnr su 
i oí enció ti sle desembale ai en la zona de cabo Te 
rokina. 11 ja tule como fecha inicial de la operación 


la del 1 de noviembre de 1943. El comandante del 
Pacifico sudoccidental aprobó tatito la zona elegi¬ 
da como la fecha, 1:3 nombre convencional asigna¬ 
do a la operación en bahía Emperatriz. Augusta 
lúe liCherryblossom» (ilor de cerezo), en tatito la 
proyectada operación «D-5» -conquista de las islas 
I reasury para la instalación de un radar de largo 
alcance- se denominó convencional mente «Oood- 
lime» (buen tiempo). 

Se tuvo en cuenta la posibilidad de que una 
decidida acción aeronaval del enemigo compró¬ 
me líese el éxito de la empresa; t>ero ahora la 
Flota americana ya era lo suficientemente fuerte 
cernió para iHnier mantener a raya a las unidades 
de superficie japonesas y asimismo la potencia 
aérea aliada se hallaba en condiciones de com¬ 
petir con todas las tuerzas que el comandante de 
la aviación japonesa en Rallan! pudiera oponerle. 

Las fuerzas atacantes destinadas a,la Operación 
♦Chtrryblossom* fueron proporcionadas por el 1 
Cuerpo de Ejército anfibio de los marines. En teo¬ 
ría, este Cuerpo estaba integrado por tres <1 i visio¬ 
nes, mas lo cierto era que sólo disponía de una, 
de la i. La primera estaba a las órdenes de Mac* 
Arthur. quien tenía intención de hacerla desem¬ 
barcar en noviembre en Nueva Bretaña occiden¬ 
tal.. y la 2* estaba destinada a cumplir la primera 
fase de la campana en el Pacifico central; el ata¬ 
que a las islas Chiben Otra gran unidad ameri¬ 
cana asignada al J Cuerpo de Ejército fue la Divi¬ 
sión 17. que se estaba reorganizando, rceqHipan¬ 
do y adiestrando después de la conquista de 
Munda, 

3 ó este periodo, el citado I Cuerpo de Ejército 
se hallaba bajo el mando del teniente general 
Alcxander A. Vandergrift, y la División 3 de jzícj- 
f /zjcí al mando del general de división Alien El. Tur¬ 
na ge i oí división, de guarnición en Guatl Alcana L 
estaba bien adiestrada y equipada; lo mismo po¬ 
día decirse de la Brigada 8 neozelandesa, del ge- 
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nctal R. A. Rnw. integrada por 7000 hombres y 
destinada ti la conquista de las islas Treasury 
(Monn y Siiiling), en cumplimiento de la Opera¬ 
ción «Gnodiimc» fijada para el 27 de octubre 

Mientras la unidad de Rmv desencadenara su 
ataque contra Mono y Slirling, se- produciría casi 
simultánea mente un desembarco diversivo en la 
isla de Cboiseul, indicado con el nombre conven 
cícuia] de Operación «BlissfuLi (feliz), llevado a 
cabo por el I I Batallón paracaidista de loswiarinís, 
Su comandante, el teniente coronel Víctor 31. 
Kíulak, recibió la orden de hacerles desembarcar 
en Cholsenl a medianoche del 27 de octubre, e rear 
la mayor confusión posible entre los japoneses y, 
transcurridos cine o días, retirarse. 

Las islas de Ereasury, objetivo asignado a los 
neozelandeses de Row, se hallaban situadas casi 
a Mi millas al noroeste de Vella Lavdla y a unas 
20 millas aE sur de Jas Shortland- Halsey ya había 
previsto, acertadamente, que la operación de Kow 
atraería la atención sobre el sector Shortland- 
Buín. Los neozelandeses desembarcaron el 27 tic 
octubre, y cinco sitas más tarde, el 31. ya se halla¬ 
ban sólidamente establecidos El ] de noviembre 
rechazaban el último contraataque ja ¡sonéis, y los 
diez, días sucesivos los emplearon en operaciones 
de limpieza. Durante la Operación «Goínltime» los 
neozelandeses sufrieron casi 200 bajas (40 muer¬ 
tos y 14S heridos); Jas unidades americanas afec¬ 
tas a Rmv tuvieron 12 muertos y 29 heridos. En 
cuanto a los ¡aporieses, los Aliados encontraron 
y sepultaron 2ótf cadáveres, pues sólo capturanm 
B prisioneros. 

En tanto ios neozelandeses conquistaban las 
islas TYeasury, los paracaidistas desencadenaron 


■wj 





[JOURriirti'j¡Je; soldados. ■iim-ru.iin» IraUn cié .ilcjoi míos 
Lm rrtEij 1 ^ de combustible >.Il- un dtpúsitu donde se Im destn- 
i^dnidtle un violento íiutítuíIo, im-s un ataque JtftO >1- 

POD^L ífí Mmrinm CátrpMÍ 


un furioso ataque contra Choiscul KrLiKac había 
desembarcado terca de Veza, y durante tres días 
sucesivos sus patrullas crearon la confusión y el 
desorden en toda la zona, en un grado increíble si 
se tiene en cuenta lo exiguo de sus efectivos. Pero 
el l de noviembre, ios japoneses comprendieron 
que tío se trataba de un desembarco en fuerza y 
aquel mismo día el observador costero C. W. 
Se ton, de la Roya! Aunrelian Na vy r que se encon¬ 
traba con los marinti. fue informado por los indí¬ 
genas de que unos SÍW japoneses estaban con¬ 
centrados en SangigaL, preparándose ¡rara el ata¬ 
que, Ante esta amenaza, Vandergrilt ordenó a Eos 
paracaidistas que se retiraran. La evacuación se 
llevó a cabo la noche del 3 de noviembre, sin te¬ 
ner que lamentar ninguna baja. Mientras tamo, 
en Bougaínville acababa de iniciarse el ataque en 
fuerza. 

Sorpresa al amanecer 

Las acciones aliadas en las islas Treasury y en 
Choisegl lograron su objetivo, esto es., engaitar a 
los japoneses, quienes estaban convencidos de 
que el próximo ataque en las Salomón se desa¬ 
rrollaría en la zona de Shortlaud-Buin. Por ello, 
la guarnición de cabo Torakina, que esperaba ser 
reclamada de un momento a Otro al sector de 
líuitL quedó muy sorprendida atando, al amane¬ 
cer del día 1 de noviembre, vio tana escuadra 
frente a la bahía Emperatriz Augusta. Eran las 
unidades de la fuera septentrional del contraal- 
mirante Thcodore S, Wilkinson, que transporta¬ 
ban el escalón de ataque de la 3 a División de los 
ttíúrbfes de «Halm Turna ge 

El plan de ataque preveía el desembarco simul¬ 
táneo de siete batallones sobre un frente de playa 
de casi 5,5 km, Y también al mismo tiempo, el III 
Batallón de exploración debería desembarcar en 
la isla Fu ruaia. 

A las 7,1 5 horas, los cañones de los buques 
abrieron fuego contra los objetivos interiores y 
laterales, mientras 31 aviones, despegados de la 
base de Munda, bombardeaban y ametrallaban 
la línea costera. Ij primera oleada de desembar 
co del IX Batallón de marina, al mando del co¬ 
ronel Edward A, Craig, tomó tierra a las 7 ,21 
horas, dirigiéndose hacia las playas situadas al 
noroeste del río Koromokina. En esta zona el pro¬ 
blema no lo constituían los japoneses -pues no 
había ninguno- sino la fuerte resaca, En efecto, 
a media mañana, ti6 lanchas de desembarco ya ha¬ 
bían encallado en la playa; muchas de ellas, con 
el casco perforado, estaban llenas de agua y turas 
habían sufrido danos irreparables. 

En las playas orientales, donde estaba desem¬ 
barcando el 3, CT Regimiento de wijpwsdel coronel 
Gecuge W. Mac Henry, la situación era diamctral- 
mente opuesta. En este punto, por el contrarit), 
el problema no era la resaca, si no los propios ja¬ 
poneses, Al tomar tierra el í 33atallón, en cabo 
Torokina se creó una situación caótica. Lrrs de¬ 
fensores disponían de suficientes ametrallado¬ 
ras y de un cañón de 75 nun, y apenas vieron 
que las lanchas de desembarco se acercaban abrie¬ 
ron fuego contra ellas. El segundó cañonazo dio 
de lleno en la lancha que tKupaba el coman¬ 
da tile del grupo, hundiéndola. Al aumentar el 
fuego enemigo, las lanchas intenta ron dispersarse, 
creando así una mayor confusión. Sin embargo, la 
mayoría de ellas, aunque averiadas, consiguieron 
alcanzar la Or illa, y los hombres lomaron tierra 
bajo el intenso fuego japonés, El comandante del 
batallón había sido gravemente he ido y esto mo¬ 
tivó que la acción láctica quedase momentánea¬ 
mente sin jefe. Pero los comandantes de grado 
inferior, incluso los sargentos y k*s cabos, reac¬ 
cionaron rápidamente, y una hora después del 
desembarco, el oficial que había asumido el man- 
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lío pudo informar: «Hemos dominado la sitúa- 
rión» A media tarde los wiüriníí habían conquis¬ 
tado una docena de bunker, en cuyo anterior se 
encontraron más de 150 cadáveres de soldados 
japoneses. 

I£L 111 Batallón de exploración del lea lie ule co 
roñe! Fred D. B-eans desembarcó en Puruaca a la 
hora convenida. Los americanos, aunque hostiga- 
de ts de vez en cuando por las ametralladoras li¬ 
geras escondidas y por decenas de tiradores aisla¬ 
dos, se aseguraron rápidamente el control de la 
situación, si bien perdiendo más de 40 hombres. 


El mando japonés de Ea zona de Rabaul había 
reaccionado incluso antes de que los tnürim'S 
llegasen a tierra. En efecto, aun no habían trans¬ 
currido dos horas desde el intímenlo en que los 
transportes comparecieron en el sector del objeti¬ 
vo, cuando apareció una escuadrilla formada por 
unos 30 Zfitf, que combatieron con una patrulla 
aérea de combate neozelandesa. Pocos minutos 
después* bombarderos de alta cota, protegidos por 
cazas, intentaron atacar los transportes. Fueron 
abatidos 12 aparatos; pero puco después de me¬ 
diodía, otros 70 aparatos enemigos repitieron el 






intenU). Lcss pilotos amtTicaiKK abatieron tinco de 
ellos, Segón el cálculo de los Aliados,, los aviones 
¡aponescs derribados fueron, en conjunto, 26; se¬ 
gún los japoneses 24. Por su parte, los Aliados 
perdieron cuatro aparatos. 

Mientras se desarrollaban los encuentras aíreos, 
los transportes V los buques de carpa maniobra¬ 
ban, con bruscos virajes, protegidos por los des¬ 
uncieres de escolta. I'odus los cañones antiaéreo* 
de los navios dis[Mraron contra los bombarderos. 
No hubo que lamentar pérdidas entre los buques, 
tan sólo encalló un gran transporte. 


En el curso de estos encarnizados combates se 
habían suspendido, naturalmente, los desembar¬ 
cos, lo que sin Linda resultó ventajoso, pues las 
orillas, muy Lia ¡as en aquella zona, estaban ya 
sobrecargadas, especialmente en el sector del 9° 
Regimiento de marines. 

Batalla naval en la bahía 
Emperatriz Augusta 

Los marines, con la línea defensiva tniema guar¬ 
necida y -sin enemigos coaita quienes combalir. 


se preparaban para pasar una noche más bien 
tranquila. Pero para los hombres de la Task 
/■'arce naval, al mando det almirante Merrill, las 
cosas eran distintas. 

El mando de uTipi* Merrill, fuerza de a laque y 
de cobertura, se componía de cuatro crúcelos li¬ 
geros, el Múntpeliierj el Cleveland, el Coíumbia y el 
Dtnver, y de ocho destructores. Todos los cruceros 
disponían de radar para la localización y para el 
control del tiro. La tarde del I de noviembre, 
Merrill fue informado de qur una fomuu iém japo¬ 
nesa, constituida por ires cruceros pesados (d 










r DÉ GUADALCANAL A 
BOUGAINVILLE 

1943 

9 de febrero: km tuerzas esladounidanSSS 
córuptetan I a conquista (te Gv edalcana I 
2t de febrero: los wnwiClinps ocupan las islas 
Russ&ll (Operación "CleanalstaQ 
2-5 de mariO; batalla da-i mar de Bismsick- 
Aviones aliados bombardean los buques de 
transporte japoneses mientras ni teman hace* 
llegar refuerzos a Nueva Guinea, 

26 de abr<il: ül general MacArthur da Su apro¬ 
bación al plan Ftkian tít. que? sustituye a los 
anteriores planes Efkton, ¥ establece la Opera 
tián "Carlwhá&r: es (tecir, ora sene de avan ■ 
ces coordinados eíl el Pacifico meridional y 
sudoccidental, con Rabaul como objetivo. 

21 de junio: los marines inician le campaña de 
las Salomón con desembarcos en Segi, en 
Nueva Georgia, siendo su objetivo principal el 
aeródromo de Mu-nda. 

5 d& julio: el grupo da desembarco septentrio¬ 
nal toma berra en Nueva Georgia. 

5-6 dft julio: destructores y Cruceros america¬ 
nos y japoneses se enfrentan en la batalla rtel 
golfo de Kula. 

5-6 de agosto: EüS futrías americanas con¬ 
quistan el aeródromo de Muiida; la resistencia 
ga ponesa se htmdE. 

20-22 de agosto: los |uponest& evacúan Nue¬ 
va Georgia septentrional 
1 de noviembre: tus fuerzas americanas dc- 
sumburean en EJúugJi nvi lio, último objetivo 
pnncipal tic la campana por las Salomón. 

S-26 de diciembre: la última gran batalla sos¬ 
tenida por los americanos un Sougainville ase¬ 
gura a los Aliados el control do bases aéreas 
en la isla. 


Mjufek c! Haguro y el Agano), luí crucera ligero 
(el Serntai) y seis destructor^ se estaba aproxí 
mando, probablemente para atacar Los transportes. 

ílS mando aliado había dispuesto hábilmente 
una trampa a la que el contraalmirantes,Oiiinri 
se dejó atraer. Poco después de media noche, las 
unidades enemigas comparecieron en Las panta¬ 
llas de radar de los destructores americanos: los 
japoneses navegaban en tres columnas, bastante 
distanciadas entre si. A tas 2,30 horas, atando 
los objetivos se acercaban rápidamente, Merrill 
dio la orden de abrir fuego. 1.a tía rail a fue breve 
y se caracterizó §xir la confusión que se produjo 
en los dos bandos- Mas la gran ventaja de la sor¬ 
presa, sumada a la del radar, permitió a los ame¬ 
ricanos obtener la victoria. En pocos minutos, ct 
crucero ligero Settdái y d destructor Htiiwkazf 
dieron hundidos. 1:1 Hagurp, et Mycko y el destruc¬ 
tor Shimisuyu sufrieron graves daños. Entonce 1 » 
O morí se retiró. El destructor americano Foóie, 
averiado, fue remolcado y Merrill se dirigió hada 
el Sur, 

Al amanecer llegó La cobertura aérea y prx:o 
después comparecieron unas 70 aviones japone¬ 
ses. EL crucero Mmtpdtier resultó alcanzado, pero 
los japoneses perdieran 17 aparatos, entre cazas 
y bombarderos. La tentativa aeronaval japonesa 
de destruir La cabeza de desembarco en la bahía 
Emperatriz Augusta había fracasado. 

El problema Con el que el general de división Tur¬ 
na ge tuvo que enfrentarse al segundo día del de¬ 
sembarco fue extender en profundidad, lo tnás 
rápidamente ¡Kisible, la cabeza de desembarco, a 
fui de asegurarse la posesión de una zona lo bas 
tatué amplia que permitiera el aterrizaje y des¬ 
pegue de los aviones. Al mismo tiempo, Turna ge 
restringía su despliegue frontal El 9,° Regmnen- 
to de mar ¡fies fue desplazado del extremo del 
flanco izquierdo y avanzó liada cal» Torokina 
Mientras se efectuaba este desplazamiento de tos 
batallones, la cabeza de desembarco ganó en pro 
finid idad: al sexto día media poco menos de 4,5 


km, con una guarnición de cinto batallones. A 
la mañana siguiente llegó el tercer grupo de 
combate de la división, el 21.® Regimiento de 
marines, y tomó tierra sin incidentes. 

F.| mando del Ejército japonés del sector de 
Rjbaul había incurrido en un grave error de cál¬ 
culo, subvalorando la entidad de las fuerzas ín- 
vasoras, decidiendo, en consecuencia, intentar 
destruir la cabeza de desembarco enemiga. Por 
ello, la noche del ó de noviembre, un batallón 
mixto embarcó a bordo de cuatro destructores, 
dirigiéndose a la bahia Emperatriz Augusta, Era 
evidente que los japoneses pensaban desembar- 
car de madrugada ai oeste del rio La ruma, orga¬ 
nizarse y desde allí atacar el flanco izquierdo de 
la posición de los marines. Todavía resulta in- 
Cóniprensible cómo los japoneses imaginaron po¬ 
der conseguir este resultado toó el empleo de 
fuerzas tan exiguas. 

Desde slis posiciones en la desembocadura del 
Korotnokina, los marines advirtieron Los medios 
de desembarco del enemigo; mas a causa de la 
niebla matutina, de la resaca y de la cortina de 
agua y de espuma, no lograron precisar su exac¬ 
ta posición, i>or lo que no abrieron fuego. la re¬ 
saca causó a los japoneses las mismas dificulta 
des ya experimentadas jkiz los americanos y su 
desembarco se dispersó sobre una zona de playa 
de más de 2,5 km, al oeste de Koramokina, Pero 
la primera compañía que desembarcó no perdió 
el tiempo. Ni tampoco lo perdieron los marina. 
Y asi, a las 8 de la mañana el fuego era ya inten¬ 
so por ambas partes. En las primeras horas de la 
tarde habían entrado en combate dos,batallones 
de marines, mientras a las tropas japonesas se tes 
unían las desembarcadas cerca del Lar urna, La 
batalla prosiguió hasta el crepúsculo, cuando la 
añil le ría naval intervino, atacando la» posiciones 
enemigas En el curso tic la noche se oyeron es¬ 
porádicamente disparos de fusil y de ametralla¬ 
doras ligeras. Tero, al amanecer del 8 de noviem¬ 
bre, los japoneses se hallaron bajo el fuego con¬ 
cern rado de la artillería; al Cesar éste, los marines 
avanzaron sin encontrar fuerte resistencia orga¬ 
nizada. Los nipones tuvieron 250 muertos y tos 
supervivientes se refugiaron en la selva. 

Los americanos siguieran avanzando hacia el 
interior de la isla, mientras las fuerzas de Turna- 
ge guarnecían una cabeza de desembarco con 
una base de 5,5 km y una profundidad de casi 
4,5 km. 

Entre tanto, los efectivos al toando de Tumage 
casi se habían doblado gracias a La llegada de 
elementos de la División 57 estadounidense, al 
mando del general de división Roben $. üeighiler. 
En conjunto, la Marina americana había desem¬ 
barcado, durante los días 1,6,7, Id y 13 de noviem¬ 
bre, poco menos de 34.000 hombres y 23,000 to¬ 
neladas de abastecimientos. 

Quedaba todavía un problema que preocupaba 
gravemente al mando aliado: la construcción de 
la pista de aterrizaje para los cazas en cabo To- 
rokina, que prácticamente se hallaba siempre en 
el mismo punto porque el equipo del 3 9. rt mari* 
(ingenieros) estaba totalmente empeñado en 
la extenuante empresa de abrir caminos para el 
transporte de los abastecimientos desde la cosía 
a las posiciones avanzadas. 

Rara la» unidades en linea. La situación no era, 
ciertamente, muy buena. Casi un mes después de 
iniciada la Operación «Cherryblossom*, las racio¬ 
nes de agua hubieron de limitarse y d único ali¬ 
mento distribuido eran latas de conserva. Ade¬ 
más, durante muchos dias no hubo posibilidad 
siquiera de lavarse. Por fortuna, la situación lác¬ 
tica permitía relevar con frecuencia a los batallo¬ 
nes situados en posiciones avanzadas; 

£1 encuentro de aCihtk Ridge* 

El Ift de noviembre, algunas patrulla» de ma¬ 
rines descubrieron que la zona que ilva del sende¬ 
ro de INuma Numa a la bifurcación del rio I a i va 
estaba fuertemente defendida. Lo descubrieran 


at precio de durísimos combates a corta distan¬ 
cia, apenas unos veinte metros, en los que par¬ 
ticiparon los tres batallones del Jé' 1 Regimiento 
de marina. El primer reducto japonés contra el cual 
se encontró empeñado el II lia tallón consistía en 
luí complejo de 18 bunker dispuestos en profun¬ 
didad. En el primer asallo, las marines ■sufrieron 
elevadas pérdidas, viéndose obligados a retroce¬ 
der varios centenares de metros con el ñn de 
reorganizarse. 

Entre tanto, una patrulla, al mando del subte¬ 
niente Stevc J. Cibifc. avanzó por la derecha de 
las posiciones japonesas y logró ocupar una coli¬ 
na escarpada, de unos 120 metras de altitud, a 
espaldas del enemigo. Esta altura, que lo» japo¬ 
neses suponían fuera de las posibilidades de ata¬ 
que del enemigo, proporcionó a tí magnifico pues¬ 
to de observación a las americanos, que se sirvie¬ 
ron tic ella inmediatamente, bautizándola con el 
nombre de «cibik Rídge». Pero también los japo¬ 
neses se dieron cuenta de sll importancia, y así, 
mientras los marines consolidaban su posición ai 
Norte, dios atacaron repetidamente la colina por 
d Sur y por el Este. Unos y otros comprendían 
i]ue «Cibik Rldge* era el punto clave para la gran 
batalla que se preparaba. El subteniente Cibik se 
mantuvo sólidamente, resistiendo una serie de 
ataques a muerte- El 23 de noviembre llegaron a 
la altura los observadores de la artillería de los 
marines y grupos de ia dirección aérea de opera¬ 
ciones- V para los japoneses esto lúe el principio 
del fin 

Ijí lucha, que en la crónica de las operaciones 
se recuerda con el nombre de abalalla de las bi¬ 
furcaciones del Piva», terminó el 26 de noviem¬ 
bre, quedando los marines en posesión del «Cibik 
Ridge» y la altura adyacente, llamada «Ciranade 
Ilili». La batalla en la jungla, qué duró nueve 
días, había costado a Los japoneses más de 1200 
muertos. 

Mas los americanos no se habían asegurado 
todavía la posesión del terreno que el I Cuerpo 
anfibio necesitaba para los proyectados aeródro¬ 
mos, haciéndose necesaria una nueva penetra¬ 
ción por el interior, hasta la linea defensiva H. 
La operación mantuvo empeñados a los marines 
y a las unidades del Ejército desde el 9 al 26 de 
diciembre de 1943, Hacia mediados de enero. La 
3. J División de marines fue sustituida por una Di¬ 
visión del Ejercito americano y acto seguido dc- 
vuelt a a Guad alea nal. 

El 9 de enero, los aeródromos del Piva, para 
cazas y bombarderos, empezaran a funcionar; d 
cabo Torokina se hallaba en plena actividad des¬ 
de hacia un mes, y un cuarto campo se completó 
también en Stirling, en las islas Trcasuiy. 

Afortunadamente, la batalla de Bougainvilfc 
no añadió muchas más bajas en la suma de pér¬ 
didas: las de los marina fueron inferiores A 2000, 
las de los japoneses oscilaron alrededor de las 
2»00. La victoria se consiguió a un precio rela¬ 
tivamente bajo, pues el mando aliado, que había 
recibido una lección muy eficaz, de las dilaciones 
de M unda, aplicó el axioma det general confede¬ 
rado Njibán Bedford Fórrese «Llegar los prime¬ 
ros y en mayor número [josiblc». Lo» días de Ra- 
baul y del predominio japonés en los mares del 
Sui estaban contados. 
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Nueva Guinea, diciémbre de 1942 - diciembre de 1943 


Robert O’Neill, capitán 



A finales de 1942, los australianos que defendían Nueva Guinea sudoriental habían conjurado el intento japonés de apoderarse 
de Parí Moresby. Entonces se enviaron apresuradamente a Nueva Guinea otras tropas australianas y americanas, en la fase de 
preparación de lo contraofensiva prevista para 1943 , Pero ninguno de los altos mandos aliados había tenido en cuenta la feroz 
determinación de resistir por porte de las tropas niponas allí acantonadas: en efecto, fueron necesarios casi nueve meses para que 
las fuerzas al mando de MacArthur reconquistasen las importantes bases de Buna, Lae y Salomaua. De los 13.000 soldados 
japoneses que participaron en ia fase final de aquella durísima lucha murieron 3099 , y solamente 33 cayeron prisioneros. 

















Un primera zona que se consiguió arrebatar a 
los japoneses lúe, como se sabe, la pista tic K oto- 
da y la pailita sudorienta! tic Papua. A fines de 
[942, la Divisan 7 australiana, del general de di¬ 
visión G. A, Vascy. había llegado al extremo sep¬ 
tentrional de la pista; su llegada fue precedida 
por la del general sir Tintinas Blamey, comandan- 
ce en jefe Lie las fuerzas militares australianas, que 
trasladó en avión el 2/X Batallón desde la bahía 
de MiIne a wjnigela, Estos hombres constituye¬ 
ron una base y empezaron a efectuar reconocí 
miemos de las zonas cosieras ocupadas por las 
iroiías japonesas, 

Ijs guarniciones niponas estaban distribuidas 
de la siguiente manera; 2000 hombres en torno a 
duna; 5000 en la parle septentrional de la pista 
que a 3 aducía a Sana na tula, simada a pocos kiló¬ 
metros al noroeste de Puna; 800 en las proximi¬ 
dades de Gorra, y. finalmente, 900 al norte del 
río Komusi, unos i ó km nías allá de Gona y 
iambién en la costa. Hl plan de Blamey para arro¬ 
jar a los japoneses de su base en el extremo sep¬ 
tentrional preveía tres avances a lo largo de otras 
lanías direcciones; uno a-lo largo de la pista de 
Kokoda, a cargo de dos brigadas de la División 7, 
y dos desde la zona al sur de Btina. a cargo de 
regimientos a menea nos, A fines de noviembre 
de 1942, estas tres columnas ya ejercían presión 
sobre las defensas japonesas; pero las fuerzas 
iiitircamc'iLÉ anas subieron muchísimas lujas-casi 
2000 hombres de uri total de 5000- y fue preciso 
reforzarlas con otro regimiento. El 14 de diciem¬ 
bre, lits norteamericanos entraron en Runa. mas 
sin haber logrado desarticular las principales [m>- 
sieiones japonesas en la pisia. 

También el avance australiano progresó lema- 
mente- Una brigada, la 3 6, perdió casi Ll mitad de 
sus efectivos en sus encuentros con el enemigo 
y también a causa de las enfermedades tropicales: 
a fines de noviembre estatal ya casi exhausta, A 
comienzos de diciembre, d general Vasey empleó 
su brigada de reserva en Gona, en lugar de utili¬ 
zarla ivirá sustituir como había pensado en un 
principio a la maltrecha Brigada 3 6, que ya solo 
podía cumplir misiones estáticas, Así, pues, a me¬ 
diados de diciembre, los sectores oriental y meri¬ 
dional del frente estaban parali/ados gravemente; 
no obstante, en el flanco occidental, en las pro¬ 
jimidad es de Gona, las cosas marchaban un poco 


PmvdidOb |Hi-r un orrm de oiniLhirc, dlgunos intanus jus- 
IraliiruK MACUl url reduelo japortfe en las pruximidade* 
L k ituna., Lii dtáón de tiíc cariír- de combate ¿tuntas, ern- 
pkjdcrs por primera vtri rojura hís japoneses en Nueva 
Guinea, drmmuá Ser Ydlbosisima pan a^iir brechas en Li 
organización clek-nsiva preparada por d enemigo, ^„ r , ? 


mejor. Allí la Brigada 25 australiana había recha¬ 
zado a los japoneses hacia mía impenetrable zona 
palúdica y luego fue sustituida -cuando los en¬ 
carnizados combates la habían reducido casi al 
extremo de sus fuerzas- jxu la Brigada 21, del 
ge[íeral de brigada I, K, Doupherty: esta oportuna 
medida logró cambiar la situación en las proxi¬ 
midades de Gona, y así, el 9 de diciembre, las 
troicas australianas entraron en la ciudad. 

Pero entonces surgió, de improviso, una nueva 
amenaza en el extremo del flanco occidental, 
cuando una unidad japonesa desembarcó para 
efectuar una acción de hostigamiento contra el 
Batallón XXXIX; pero éste opuso una enconada 
resistencia y, a fines de diciembre, logró eliminar 
todos los refuerzos japoneses. 

Para despejar la situación en el Érenle principal 
Blamey lanzó a la batalla la Brigada 18, proceden¬ 
te de la bahía de Milite, apoyado por un escua¬ 
drón de carros de combate, fue aquella la prime¬ 
ra ocasión en que los carros australianos se em¬ 
plearon contra los japoneses y demostraron ser 
valiosísimos para abril brechas en las líneas del 
frente: aunque se los puso fuera de combate en e3 
curso de los primeros cuatro dias, lo cierto es que 
gracias a ellos los australianos lograron romper el 
frente defensivo nipón en dos puntos del sector 
oriental. A continuación se enviaron otros carros 
de combate y, con su ayuda, se destruyó el mayor 
núcleo de resistencia ja;w>nés al este de Buna r si 
bien la Brigada IB pagó por ello un precio muy 
elevado: en efecto, las pérdidas ascendieron a casi 
la mitad de sus efectivos. ¡Vías tarde, a fines de di 
ciembre, los norteamericanos avanzaron y con¬ 
quistaron, Bu na, reuniéndose toó los australianos 
el 2 de enero y permitiendo al fin a las fuerzas 
aliadas concentrar sus esfuerzos contra Sana na n 
da, en el sector central, 

Pero L,ls unidades australianas estaban tan ex 
ltdlistas después de aquella llurísimos cómbales 
que les era imposible efectuar cualquier progreso 
posterior, a menos que la Brigada IB se retirase 
de su misión en tas proximidades de Puna y el Re¬ 
gimiento Ihí norteamericano pasara a primera 
linea. Mas, ni en Papua ni en Nueva Guinea exis 
tía ninguna otra unidad de infantería ausi rabana 
disponible [tara poderla enviar en ayuda de Va- 
se y De las cuatro divisiones de infantería austra¬ 
liana existentes, la 7 estaba seria mente empeñada 
en torno a Runa, la 8 habla sido detenida por tos 
japoneses en Malasia, la 9 se encontraba en Orien¬ 
te Medio y la a estaba dividida entre la bahía de 
Milme, Runa y el territorio septentrional del con¬ 
tinente australiano. De las dieciocho brigadas de 
la milicia, constituidas a fines de 1942, cinco esta- 
tam situadas en Australia occidental dos en el 


territorio septentrional y tres em[timadas en Fa- 
pxin: sólo quedaban disponibles, por lo tanto, 
lieho brigadas para hacer frente a todas las necesi¬ 
dades defensivas de la inmensa costa oriental de 
Australia 

En consecuencia, Vasey tuvo que esperar hasta 
fines de diciembre antes de poder reemprender d 
avance, El Regimiento Í63 norteamericano y la 
Brigada IS australiana, icl'or/ada por un. cuntí n- 
genle de refresco de unos IÓ00 hombres, (legaron 
a la pista de sananandu y empezaron a descender 
hacia la costa. El ataque aliado comenzó el 12 de 
enero de 194i, convergiendo gradualmente sobre 
Sananonda a lo largo de dos direcciones: desde 
el Noroeste, a lo largo de la costa, y desde el Su¬ 
deste, pe* la [lista, l-os progresos eran bastante 
lentos. 

Los ja[Xirieses intentaron varias veces hacer lle¬ 
gar refuerzos a la guarnición de Sananandu, pero 
casi todos sus convoyes fueron atacados por los 
aviones aliados, de modo que sólo consiguieron 
desembarcar unos pocos centenares de hombres, y 
aún a costa de grandes pérdidas en barcos y en 
aviones. A principios de enero, el Mando impe¬ 
rial decidió que se debían abandonar las posicio¬ 
nes en Papua, y así, el 13 de enero, en Sananando, 
los fapunosos comenzaron a reunir sus fuerzas a lo 
largo de la costa, en puntos aptos para ser em¬ 
barcadas. Se evacuaron primero los enfermos y 
los heridos, seguidos después jmh el grueso de las 
fuerzas combatientes. El 22 de enero cayó Sana 
nanda y los norteamericanos vencieron los últi¬ 
mos focos de resistencia japoneses, alcanzando las 
posiciones retrasadas a lo largo de la pista. 

El siguiente objetivo 

Para los australianos el siguiente obpctivo era la 
reconquista de Lae y de Sala mana, la mayor base 
japonesa en el golfo de Huon, a unos 250-300 km 
al noroeste de Runa 

Los japoneses habían desembarcado en Sala- 
maua a fines de agosto de 1942 y. paralelamente 
al avance a lo largo de la pista de Kokoda, tam¬ 
bién se habían lanzado hacia el interior, hasta 
unos ló k^Ti, alcanzando Mubo, Blamey envió a 
la zona, para vigilar de cerca a Los nipones, ai 
grupo australiano conocido como Kattgü Fotvt. y 
para ejercer presión sobre clíus, en octubre de l ‘>42 
y enero de 3 94í, los a ust rállanos desencadena ron 
algunos ataques. Tero, a consecuencia de la deci¬ 
sión de abandonar Sanananda, los adversarios lo¬ 
graron reforzar las posiciones de Salamaua con 
otros 2500 soldados. Asi pudieron emprender un 
a vanee hacia Wau, el siguiente pueblo, situado 
a 25 km al sudoeste de Mubo, en el extremo de la 
pista Butldog. que se adentraba hacia el interior 
Habiendo previsto este movimiento, a mediados 
de enero Blamey ya habla empezado a trasladar a 
Watt, por vía aérea, la Brigada L7 australiana; y 
como justamente en aquel momento Jos japone¬ 
ses estaban iniciando su avance, las fuerzas adver¬ 
sarias se encontraron empeñadas en una auténti¬ 
ca carrera [tara ver quién llegaba primero a Watt, 
con lo que se aseguraría en aquella zona una su¬ 
perioridad que había de resultar decisiva. 

La superioridad aérea constituía un elemento 
impon ante en favor de los australianos; pero las 
condiciones atmosféricas empeoraron de tal for¬ 
ma que la ayuda aérea resultó imposible y las 
posiciones australianos llegaron a estar en una 
situación muy crítica; el 29 de enero los japone¬ 
ses lograron aproximarse a menos de 50 metros 
de la pista de aterrizaje de Wau. Pero justamente 
aquel día, de improviso, mejoró el tiempo, de lór 
ma que se pudo hacer aterrizar 57 aviones -a pe¬ 
sar del luego de tiradores escogidos japoneses 
apostados estratégicamente en las proximidades 
de la pista- y entonces los australianos lanzaron 
un contraataque, 

Gracias al eficaz apoyo de la artillería, la Rrigd- 
d.a 1 1 logro rechazar a los japoneses y ponerse en 
marcha hacía Mubo; pero, como siempre, en el 
iuisíj de la retirada Eos japoneses se batieron con 
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extraordinario vigor, y pasó aún otro ines antes 
de que., en marzo, la Brigada 17 alcanzase al lin la 
zona de Mubo. 

Mientras Unió el problema de los abastecí 
míenlos se había hecho bastante grave para los 
australianos. Los kilómetros de pista imponían 
graves liinilaciones a la cantidad de municiones 
y de materia i que debía suministrarse a las tropas 
avanzadas. 

iodo el mes de marzo se dedicó a operaciones 
de contención y a acciones de reconocímiento. 
El frente de Nueva Guinea había llegado de nuevo 
a un punto muerto. 

Los japoneses intentaron reforzar Lae desde 
Kábaui, con el Lin de desencadenar un s^nndti 
ataque contra Wau desde el Norte; pero el día 
1 de marzo Eos ocho buques de transpone de tro¬ 
pas, escoltados por oíros tantos destructores, lúe 
ron avistados frente a la costa de Nueva Bretaña 
y dos días después se lanzó un bien coordinado 
ataque aéreo contra d con. voy. Oleadas de cazas 
australianos y norteamericanos volaron a tojísi¬ 
ma cota por encima de las unidades de escolta, a 
lin de ponei litera de combase mis cañones antiaé¬ 
reos. mientras los H-25 y los ^-20 bombardeaban 
los buques de transporte. 


La batalla del mar de Bísmarck 

La USAAF realizo misiones de vuelo y la 
RAAp 67: el resultado lúe que los ja leoneses per¬ 
dieron los ocho transportes de tropas y cuatro 
destructores. A partir de entonces, ya nunca más 
los japoneses volvieron a enviar refuerzos en gran 
escala a Nueva Guinea, y |*or consiguiente la ba¬ 
talla del mar de Bismarck tuvo el efecto de sal¬ 
vaguardar la costa septentrional de Australia. 

A comienzos de 194J. el Alto Mando austra¬ 
liano estaba muy atareado en elaborar planes es¬ 
tratégicos. En la conferencia deCasablanca Koose 
velt y Churchill habían considerado en segundo 
plano ia derrota del Japón; el plan fundamental 
de la estrategia aliada en el Paeífico era realizar 
operaciones de erosión en el perímetro del a rea 
del Paciiíco ocupada por los nipones, en lugar de 
•desarrollar un ataque en una sola dirección. Ruó¬ 
se volt confió la misión a MacArthur, cuyas fuer¬ 
zas debían reconquistar el ¿rea Salamaua-Lav- 
F utsc hl salen-Madang, establecer bases aéreas en 
las islas Kinwina y Woodlard y ocupar la parte 
occidental de Nueva Bretaña. 

NatiLtairuente, casi todo el peso de las opera¬ 
ciones terrestres lo deberla so¡K>rtar el Ljérciui 
australiano, que en aquel memento comprendía 


Cañón CunErdtamw <.]r' 17 min de la División (I; infamar i.i 
íl nor[LMinerií.in.i en las pmstnúdaid» íle ItiitlJ. Lasiro- 
|Ms Jlkadac til EOntó >i Buiu eran numénaimentu: Mi|S‘i ia- 
res j Las japonas; sin embargo. fue necesario m mes de 
cucar nizJUfOi cómbales pdra que piHlieran apoderarse de I-i 
ini poetan Lisinu posición enciiiijM. .y.v .a.m, 


466-000 hombres, de los cuales 54.000 luchaban 
en Nueva Guinea. A las órdenes de MacArthu¡ 
no había más que 111,000 norteamericanos 
30,000 de ellos ta¡tibiéti en Nueva Guinea Otros 
200.000 soldados ansí ral ¡anos estaban encuadra¬ 
dos en la milicia, que sólo se podía utilizar en 
tas zonas previstas por la ley; lúe necesario rea- 
tizar un notable esfuerzo en el Parlamento para 
que se aprobara, en 194 5, la Citizen WtUniry r\v 
ccs Act , que permitía empleat la milicia en cual¬ 
quier zona comprendida cuite los meridianos 
i 10í*y 159? y el Ecuador. 

Ei primer objetivo de La conquista de Ea penin 
suKt de Kuon era Lae. con lo* cercanos avrftdrn- 
mas situados en el valle del Markharft. Pero, pora 
conquistar i..je era necesario citrinar un ataque 
antibio. v esto, a su vez. exigía poseer una base en 
un radio de 100 km. que venía a ser el límite de 
autonomía de los medios de desembarco, Blamcy 













A la derecha: avioras 

nortea marica nos destina dos hI tra risparte de 

tropas volando por encima de la cadena 

montañosa del Owan Stanley. 

e-n Nueva Guinea. A le extrema derecha: 

lance miento de paracaidistas 

llevado a cabo por aparatos estadounidenses 

en la cora de los combates. 

Les avian.es desempeñaron un popel decisivo 

en el desarrollo de la guerra en 

Nueva Guinea, ya qué. en los momentos 

mbs entices, permitieron 

aumentar los efectivas aliados con 

la llegada de nuevas tropas 

desdo las bases situadas en Australia o 

trasladarles rápidamente a las xanas donde 

era necesaria su intervención. A la extreme 

derecha., abaja: une columna da feeps. 

destinada el abastecimiento diario 

de víveres y el transporte 

del correo para las tropas norteamericanas 

en el frente. A causa de le dificultad 

para hacer llegar a les 

unidades avanzadas las necesarias 

cantidades de m un imanes y de material a 

través de larguísimas pistas, 

difícilmente transitables, todo o! mes 

de mano da 1943 sa dedicó exclusivamente 

a las o potaciones de contención y a 

las acciones de reconocí miente. 

<!¡v)/i*n*t Wtr Miittiim: 


decidió que el lugar mas indicado pura esta base 
era la bullía de Nassau, a unos 16 km al sur de Sa 
lama.ua; esta zona constituía, además. una exce¬ 
lente posición de en lace para crear un frente orga¬ 
nizado que. desde Wau-Mubo, alcanzase la teísta 
hasta d comienzo del golló de Huon. Por lo tanto, 
ordenó que las fuerzas desembarcadas en ia bahía 
de Nassau conquistasen las alluras situadas al no 
roeste (conocidas cumn Goodvie w J uncí km) y el 
rúenle Tamba, con objeto de atraer fuerzas ¡j¿i]x»’ 
mesas fuera de l.ae. 

En el ínterin, el general Adaehi, comándame 
japonés, litibía hecho desembarcar en Lac peque¬ 
ños grupos de refuerzos, valiéndose de destructo¬ 
res v de submarinos: había decidido reemprender 
la [densava sobre vvan y abrirse camino hacia 
Pon Moresby, a lo largo de La pista Bulkiog. Mas 
el avance de sus fuerzas se vio detenido por ia Di¬ 
visión j australiana, que en mayo de 1941 empe¬ 
zó a lan/ar una serie de pequeños ataques contra 
las ¡HHÍciones japonesas y contra sus vías de abas¬ 
tecimiento. luis combates que se desarrollaron en 
las proximidades de esta zaina fueron durísimos, 
y varias posiciones cambiaron de mano muchas 
veces. 

En los primeros días de junio, los australianos 
lograron abrirse un paso que enlazaba sus posi¬ 
ciones en el lia neo derecho, en La cima Lababia, 
con la Italna de Nassau; a lo largo de esle paso, el 
2/Vi Batallón se puso en marcha para asegurarse 
el dominio de la playa, mientras una fuerza de 
desembarco norteamericana, de entidad superior 
ú un batallón, puso pie a tierra el TO de junio, 
Rl desembarco no encontró ninguna resistencia, 
lo que fue una gran suerte, puesto que el mar agi¬ 
tado y ta inexperiencia de Las tropas provocaron 
una terrible confusión. Reorganizados rá piel amen- 
te, los norteamericanos Limpia ron la zona de pe¬ 
queños grupos enemigos, rechazando a los japo¬ 
neses hasta la lia lúa de Tambo, a mitad tlcl ca¬ 
mino de Sa La mana. 

El ata izquierda del despliegue australiano efec¬ 
tuó una conversión, de modo que La línea del 
frente corría aliena de Norte a Sur. paralelamente 
a la costa y de ^ a H km hacia el interior. El sa¬ 
liente meridional de la zona ocupada por los ja - 
leoneses era MliLxi, que ahora, naturalmente, re¬ 
presentaba el próximo objetivo importante délos 


australianos. 1.a primera fase 1 de su plan preveía 
un intento de interrumpir la dirección de retirada 
japonesa que, pasando por Komiaiun, se dirigía 
hacia el Norte; pero los japoneses combatieron 
con extraordinario vigor y sólo cedieron terreno 
tras el aloque principal contra Mtibn, lanzado por 
la Brigada 17 el día 7 tic julio de 1943, 

tí 1 ataque con Era Mubo Lo facilitó la presión 
ejercida desde el liste por livs norteamericanos: de 
improviso, temiendo quedar cercados, los japone¬ 
ses se retiraron. Rl IT de julio las tropas australia¬ 
nas irrumpieron en La zona de Mubo, que encon¬ 
traron desierta, ya que los japoneses habían esta' 
bleeido su posición defensiva principal en lomo 
al monte fambu Las defensas niíxinas se desarro¬ 
llaban en semicírculo desde la cima Bohdubi (si 
¡nada al Oeste) hasta la cima Roosevdt, justa¬ 
mente al norte di 1 la bahía de Tambu. pasando al 
sur del monte homónimo. El general llerring, co¬ 
mandante australiano cu Nueva Guinea, puso 
entonces su atención en la bahía de'l'ainbn: a ira 
ves de ésta La División í, que desde Man había 
avanzado combatiendo en tierra firme, podría re¬ 
cibir abastecimientos por mar, y esto representa¬ 
ría una notable mejora respecto de aquel sistema 
de abastecimientos mixto, basado en aviones y en 
porteadores y que Limitaba las iMustbllidafieN opera¬ 
tivas en tas divisiones. Otro importantísimo obje¬ 
tivo relacionado Con la conquista de la bahía de 
Tambu era poder desembarcar la artillería, laque 
facilitaría el apoyo que la infantería necesitaba y 
que no había sido posible prestar a lo largo de la 
dirección de Wau. 

Teniendo en cuenta que la bahía de Tambu es¬ 
taba dominada por una serie de alturas en mantas 
de los japoneses, era indispensable adoptar me¬ 
didas ¡tara rechazar a los nipones de aquella zona. 
El 16 de jLtlUs el 2fW Batallón australiano con¬ 
quistó el espolón septentrional del monle Tambu, 
y resistió luego, aunque en situación bastante pre¬ 
caria, Ion violentos contraataques enemigos; al 
mismo tiempo, se lanzaban vigorosos ataques en 
la serie de alturas que desde el monte Tambu 
corrían hacia el Norte, hasta el río Francisco. Es 
las acciones resultaron infructuosas, pero tam¬ 
bién lo fueron los contraataques japoneses contra 
las posiciones recientemente conquistadas por los 
australianos en la cinta Bolüluhi, que dominaba 


las principales pistas que llevaban a Sa lama na. 

Mientras en torno al monte Tambu estaban en 
curso estos enconados combates, el general He¬ 
rrín# decidió que era indispensable acelerar todo 
lo posible el desembarco de la artillería en la ba¬ 
hía, Algunas unidades de soldados indígenas ras¬ 
trillaron la costa que se extiende al norte de la 
bahía [Le Nassau, y una fuerza de desembarco nor¬ 
teamericana del Regimiento 162 tomó tierra, 
apresurándose a abrir camino a 26 piezas de arti¬ 
llería norteamericanas y 6 australianas que ya 
pudieron entrar en acción el 27 de julio. 

Como los japoneses defendían con tanto encar¬ 
niza miento el monte Tambu, los australianos In¬ 
tentaron envolverlo. Habiendo descubierto que el 
enemigo no se 1 habla preocupado de guarnecer la 
alia cima al norte de la montaña, el 12 tic agosto 
un batallón australiano avanzó en dirección Oes¬ 
te. Al iba siguiente, luerzas noit carnet ¡canas logra¬ 
ren! rechazar a los jjjxmeses de la rima Roosrvcli. 
y el 16 de agosto se completó el cerco con la con¬ 
quista. (vot parte del 2/Vl Batallón, de la cinta 
Komiaiun. Llegados a esle punto, los japoneses se 
vieron obligados a abandonar el monte Tambu 
(19 de agosto!; luego, el 26 tic agosto, después de 
haber llevado a cabo con gran habilidad un replie¬ 
gue ordenado, se situaron en las ultimas alturas 
ames de Llegar a Sala mana (a caballo del rio Fran¬ 
cisco). A los hombres de la cansadísima División 
} los sustituyeron entonces sus compañeros de la 
División *> australiana. 

Con la espalda contra la pared 

En Sala mana tos japoneses ya esta Lian comba¬ 
tiendo ton la espalda contra la pared, y su situa¬ 
ción había empeorado |X>i el hecho de queseen 
contraban a caballo del obstáculo natural comí i 
luido [xh el rio francisco l.as fuerzas japonesas 
comprendía la División 5| r reforzada por algunos 
contingentes de otros dos regimientos -el BO y el 
2 i 8-, lo que representaba una fuerza temible. A 
pesar de ello, los austral La nos continuaron avan¬ 
zando, desarrollando una intensa actividad de pa¬ 
trullas y conservando siempre la Iniciativa. Como 
el 29 de agosto se descubrió que el lia neo costero 
de aquel sector meridional estaba indefenso, se 
lanzaron diversos ataques contra las restantes po- 






sic iones japonesas en la cima Roosevdt. A pesar 
do la Enría salvaje que caracterizaba les contraata¬ 
ques japoneses poco a poco las fuerzas aliadas 
consiguieron progresos, y. desde el 3 t de agosto, 
la cresta do toda la serie de alturas estaba ya on 
manos australianas. 

La primera semana de septiembre se dedicó a 
actividades de patrulla y de guerrilla, cuyo objeti¬ 
vo era mantener bajo presión a Sos japoneses y 
desanimarlos; pero en aquel momento el Alio 
Mando nipón tenía otros problemas más acucian¬ 
tes en que ocuparse. Inducidos con engaño a con 
Centrar stis electivos en Salamaua. Se encontraban 
a llora ante el problema itc hacer frénica una ame¬ 
naza directa contra Lae, asi como ante bis uniu- 
cuencias de otras operaciones: a fines de junio, 


tuerzas americanas habían desembarcado en las 
islas Woodlatk y KifiwiiU sin encontrar ninguna 
oposición; oirás habían invadido Nueva Georgia, 
en las islas Salomón, y desembarcaron en Vella 
LaveU a el de agosto. Estas operaciones era ti 

tan sólo acciones preliminares del ataque con tía 
Lae, objetivo principal de los planes de MacAr 
l luir desde principios de 1943. 

El Mando aliado quería conquistar Lae me 
díame mi ataque anfibio lanzado por fuerzas aus¬ 
tralianas- Este plan requería un apoyoaéreo masi¬ 
vo, por loque era indispensable preparar aeródro- 
tnos que estuvieran bastante próximos a Lae, a fin 
de que los cazas pudieran alcanzar sus objetivos. 
En este sentido los esfuerzos se concentraron, so¬ 
bre todo,, en i'sili TsílL, en el valle del VVuiul, a 


unos i í5 km al sudoeste de Lae. En junio, los inge¬ 
nieros nortea menea nos y la infantería a ostra lía 
na fueron trasladados por vía aérea a aquel lugar, 
y en seguida se emprendieron |o> trabajos para la 
preparación de un gran aeródromo que litera uti¬ 
liza ble lantcí por los bombarderos como por los 
cazas; ai mismo tiempo, se 1 dispuso una pista de 
emergen*iá en Goroka, en la altiplanicie de líena 
Bena, Algunas compañías autónomas que defen¬ 
dían Goroka mantuvieron duros combates con Los 
japoneses, quienes bloqueaban varios pasos im¬ 
porta ules que, a través de los montes Bismarck, 
daban acceso al valle del Kamu, 

El plan detallado para la conquista de Lae pre¬ 
veía do* ataque* convergentes contra La ciudad, 
desde el Este y el Oeste. El ataque desde él Este lo 
lanzaría La División 9 australiana, al mando del 
general de división Wooitcn, y la acción por el 
Oeste correría a cargo de la División 7, también 
australiana, al cnando del general de división 
Vasey; como se trataba de una división aerotrans¬ 
portada, se la liarla llegar en vuelo, con algunos 
contingentes de paracaidistas, a Nadzab, a 50 km 
al noroeste de Lae. 

Los japoneses abandonan Lae 

La División 9 australiana, a bordo de buques y 
de barcazas norteamericanas, desembarcó el 4 de 
septiembre, sin encontrar oposición, en algunas 
playas situadas a H> km al este de Lae; aquel mis¬ 
mo día, elementos avanzados desembarcaban a 
su vez bastantes kilómetros más al Oeste. La divi¬ 
sión atacó con tíos brigadas; la 24 avanzó a lo lar¬ 
go de la costa y la 26 se adentró algunos kilóilu¬ 
iros hacia el interior para atacar Lae por el Not 
deste. En cuatro días, ambas brigadas avanzaron 
más de 25 km, hasta alcanzar la línea del río [tusti 
al este de Lae, donde ta brigada 24 se vio forzada 
a efectuar una peligrosa travesía para oqxrar ki 
amplia desembocadura del rio. La Brigada 26 en¬ 
contró algunas dificultades en el intento dé lanzar 
un puente sobre él Busu y quedó detenida en la 
Orilla del río durante bastantes días. 

El 5 de septiembre, un regimiento paracaidista 
norteamericano, el 503, apoyado pot un grupo de 
artillería australiano, fue lanzado en paracaídas 
en Nadzab y Ocupó la zona; como la operación se 
realizó sin encontrar la menor resistencia, fue po¬ 
sible trasladar inmediatamente en vuelo a aquella 
zona la División 7, que destacó en primer lugai su 
Brigada 25 y d mando de división. El 2/XXV Ba¬ 
tallón atacó) hacia el Oeste, cti dirección a Lae, a 
lo largo del valle del Markham, apoyado por él 
2/1 [ Batallón dé zapadores y por el XXI V Batallón 
de infantería, el cual, destacado de la División 5, 
había avanzado hacia el Norte ¡tara atacar las dc- 
tensas ja¡«mesas del río Markham, a sólo 13 km de 
distanda dé Lae, 

La resistencia japonesa empezó a manifestarse 
d 10 dé septiembre, y a partir de entonces los 
australianos tuvieron que aminorar sensiblemen¬ 
te él ritmo de avance, puesto que los nipones de¬ 
fendían con ardor las plantaciones del valle. De 
todas formas, el 14 de septiembre Eos australiano* 
lograron trasladarse al lado occidental, a menos 
de 12 km de Lae. Mientras tanto, la Brigada 26 
había atravesado el rio Blisu, y, reanudando él 
avance por el flanco oriental, alcanzó el río Bu ti 
bum, que [tasaba por los suburbios orientales de 
Lae. Los ja ¡Hiñeses, de acuerdo con el plan que 
preveía ti repliegue de tmlas sus fuerzas a 3a costa 
septentrional de Nueva Guinea, ya hablan comen¬ 
zado a retirarse. Pero los australiano*, gracias a 
alguno* documentos caídos en sus manos, se ente¬ 
raron. de esta maniobra y se apresuraron a enviar 
otro batallón que cerra*a la vía de retirada sep- 
teriEilemal. Leio ya ci.l demasiado tarde; unos 
6000 hombres de Ea Di listón S i ¡a ¡«mesa lograron 
eludir el cerco y concentrarse más al Norte. El 15 
de septiembre, después de una serie de duros 
combates en el extremo occidental de Lae, la^ pa 
trullas de las Brigadas 24 y 25 se unieron en el 
¡menor di’ ta ciudad y completaron su conquista. 
















D Bs-puéít (te hAb4r rechazado a las fu arca» japonesa* quí penetraron en tos te¬ 
rritorio# interioras da Nueva Cuines oriental, los Aliadas *e prepararon para 
completar la conquisto «MI Una «aria da ataques dirigidos contra las posiciones 
nipona* en la costa. Una vez más encontraron una resistencia inetporadá- 
munta violenta; pero, después da la caída da Salomaus y de Ue, en saptiembra 
de 1943, el avance aliado fuá prácticamente irresistible, El 2 da octubre las 
fu ana* australianas conquistaron Finschhafan y en diciembre se aseguraron 
la absoluta superioridad on fe península de Hugn, lo que les permitió dominar 
la* ruta* marítimas hacia Mueve Bretaña y el aislamiento da Rabaul por el Oeste, 



Dura ni e este doble: ataque contra Lac, los AlU 
ilos habían ixuiiinuádo ejerciendo una enérgica 
presión carura Salamaua, con di fin de atraer re- 
servas japonesas fuera de la ciudad y enifHrñar el 
mayor número posible de hombre? al sur dcMark- 
ham, de modo que pudiera n aislarles después. 
Tras las audaces acciones de palmilla llevadas a 
cabo en las proximidades de Sala mana por tos 
australianos, en el curso de La primera semana de 
septiembre, era evidente que el primer objetivo se 
había alcanzado y que la conquista de Lae ya era 
secura. Por lo tanto, ahora se debía conseguir d 
segundo objetivo: el aniquilamiento de las fuerzas 
japonesas combaiíenies ect La zona de Salamaua. 

Batallones australianos desencadenaron una se¬ 
rie ile ataques contra las posiciones japonesas en 
las alluras; pero entonces descubrieron que el rc- 
pliegue japonés se había iniciado antes de que se 
hubiera iAiernimpldO la dirección de retirada 
liaría el Noroeste, Asi, pues, los ataques australia¬ 
nos consiguieron pleno éxito; no obstante, mu¬ 
chos japoneses lograron huir. 

Sata mana se ocupó e! 11 de septiembre, al pre¬ 
cio, por parte ansí rali a na, de 349 muertos y 714 
heridos; Las pérdidas norteamericanas fueron 
mucho menores. Las Divisiones 7 y 9 habían des¬ 
trozado la resistencia de la División VI japonesa, 
que en el curso de los combates sufrió más de 1100 
bajas, Esta operación combinada constituyó un 
éxito de gran alcance: en efecto, ios japoneses ha¬ 
bían sido arrojados de su puerto mas importante 
en Nueva Guinea y se vieron obligados a retirarse 
muchos kilómetros al Nordeste, en la península 
de Huon, y a La? zonas montañosas de la parte 
septentrional de la isla. 

La península de Huon está situada en una po¬ 
sición muy favorable para quien trate de contro¬ 
lar las vías marítimas de acceso a Nueva Bretaña 
La misión de conquistar dicha isla se había con¬ 
fiado al Ejército ó norte americano, y asi, a fines 
de 1943, la cuestión del dominio de la península 
de Huon adquirió una importancia vital, fin el 
extremo de la peninsuLi se encontraba el viejo 
tuerte alemán de Finschlial'en, que se podía apro¬ 
vechar bastante bien como base naval y aérea, y 
en el que los japoneses tenían algunos millares de 
hombres, Conlo el general Blainey desvalía lim¬ 
piar la zona a fin de transforma da en una base de 
apoyo para las operaciones que el Ejército íi nor¬ 
teamericano debía desarrollar en Nueva Bretaña, 
era necesario lanzar contra Finschhalen im ata¬ 
que en gran escala. 

También en este caso los generales Bllamee y 
MacAnhyr se mostraron partidarios de un ata¬ 
que anfibio, La Brigada 20 australiana, seleccio¬ 
nada para la empresa, recibió la orden de desem¬ 
barcar en Sea riel Beach, 10 fcin at norte de 
Flnscbhafen; al mismo tiempo, el Ral aitón XXI í 
de la Brigada 4 avanzaría por el Este, a lo largo de 
la costa y en dirección a Finsctihafen, Antes del 
amanecer del 22 de septiembre de 1943, la Briga¬ 
da 20 desembarcó. La resistencia nipona fue muy 
débil y las unidades pudieron reorganizarse y di¬ 
rigirse rápidamente hacia el interior; antes de 
caer la noche, el 2/Xlll Batallón había alcanzado 
Hclshach, a 1,1 km más al Sur, y asimismo la po¬ 
sición en las proximidades de Searíd Beach esta 
ha sólidamente en sus manos. Parecía que todo 
marchase bien. 

No obstante, en los días que siguieron se produ¬ 
jo un incidente en tas relaciones entre el coman¬ 
dante del Cuerpo de Ejército australiano, teniente 
general Herrirtg, y el comandante de tas unidades 
navales norteamericanas, almirante flarbey. Como 
MacAithur y Blamey habían convenido que se 
enviaría una brigada australiana para apoyar a 
la 20, Herrín# requirió los transportes de tropas 
necesarios. El almirante americano rechazó su 
petición,- sosteniendo que tas fuerzas japonesas 
presentes en Finschhafen eran tan exiguas que 
una brigada di- .ni se ral ¡anos sería suficiente para 
llevar a término su misión; afirmación algo arró¬ 
game por parte nortea me tk ana, sobre IíhIo s¡ se 
Merte en cuenta el 1 techo de que eran los australía■ 
































m q « (jé rficiembrú: ¡jü fu Orzas aus 

I 3^* traíangs, gl mando dfr fílamey, 
ocupan Bnng, pero sm cort&aguif arrojar a ion 
japoneses de SUS principales pOSKiüfles catite 
la pista dfí Kofcoda. 

13 do onero: los ¡aponosos so 
preparan país evacuar Sanarían ria; 
la prestir! aliada lia ÍOIO finalmente la resis¬ 
tencia japonesa en la pista deKokíd' 

22 de enero: los Aliados entran en Sangngndg 
¥ se disponen a avanzar en dirección Noroeste, 
hacia Sa laman,! y Lae. 

29 dea ñero: las nipones se retaren de Wau. 
Febrorp-mgrío: I 35 dificultades relacionadas 
con los transpones y la falta de avienes obli¬ 
gan a los Aliados a detener el avance. 

3 de marzo: las incursiones aéreas aliadas 
inutilizan el aeródromo japonés de Lae, 

Mayo: los australianos lanzan ataques contra 
las fuerzas japonesas que defienden Loe. 

Jumo-julio: loa japoneses condenen los ata- 
t|ues contra ei sector rie Mubo, pero tienen que 
retirarse después- gil monte Tomfju, 

16 de julio: los australianos conquistan algu 
o3s posiciones en el monte Tambu. 

12 de agosto: los australes neis inician ei cerco 
del monte Tambu (completado ul Ifi). 

19 de agosto i los japoneses abandonan el 
monte Tambu, 

4-5 de septiembre: (OS desembarcos alnados 
establecen las bases para la conquista de Lae, 

1 1 de septiembre: los Aliados conquistan Se 
lamaua, 

1 & de septiembre: los Aliados conquistan Lae, 
22 de septiembre: en fa pQiiinsulu de Huon, 
los Aliados Ierran una serie de ataques. 

2 de octubre: tropas australianas Conquistan 
Fmschhaten, en Ig pen Ínsula da Huan. 

Octubre noviembre: los Aliados prosiguen 
sus ataques en fa península de Huon. Fraca¬ 
san todos los contraataques japoneses. 

20 de diciembre: se asegura el dominio alia¬ 
do en la península de Huon. 

26 de diciembre: los Aliados desembarcan en 
Nueva Bretaña. 


1943 


nos los que tenían que efectuar la misión, sufrien¬ 
do todas Lis pérdidas que dio implicaba; por otra 
parte, d Servicio de Información australiano all li¬ 
maba que eti la /una se encontraban algunos mi¬ 
llares de japoneses. 

V los hechos demostrarían que esta valoración 
era exacta: después de la conquista de l inschha- 
fen y del hallado de numerosos e importantes 
documentos japoneses, se confirmó que a princi¬ 
pios de octubre, en la zona de Finschhaíen, había 
más de ‘>000 soldados nipones. 

Además, los japoneses no icníati ninguna in¬ 
tención de abandonar a los australianos esta zona 
de vital Importancia estratégica, y, por lo tanto, 
empezaron o concentrar su División 20 en Sattel- 
berg, a unos 15 km al noroeste de Fitisdihalen; 
esta amenaza disi|b inmedla lamente las dudas 
del almirante Baibey, y entonces la Bridada 24 
australiana se trasladó a Finschhafcn, seguida t>t>[ 
el mando de la División 9. El mando del Cuerpo 
de Ejército australiano que operaba en Nueva 
Guinea pasó luego del general Hcrring al general 
Morshead, puesto que el mando del Cuerpo de 
Ejército 3 australiano lúe sustituido por el mando 
del Cuer|>o Lie Ejército II. 

Mientras tanto. en el curso de la segunda mi¬ 
tad de septiembre, la División 7 australiana había 
reme nudo el valle del Markham, llegando al Ka- 
mu Parecía evidente que los problemas relacio¬ 
nados con los abastecimientos estaban a punió de 
imponer graves limitaciones a La capacidad de la 
División 7 pata desarrollar operaciones al oeste 
de l¿i zona de Lae; pero cuando se vio que Lae 
caería en inanos aliadas con relativa facilidad. 
Blaiuey ordenó a sus unidades que se; adueñaran 


de los pueblo'* de Kaiapli, en la desembocadura 
del valle del Markham. y de Dtmtpu, próximo al 
tramo superior dd valle del ttamu. 

El pritnei a laque se produjo en Kaiapii. Algu¬ 
nas patrullas del batallón de infantería de Papua 
se lanzaron por el valle dd Markham, mientras 
oirás patrullas desarrollaban actividad de recono 
cimiento sobre las ¡Misicinnes japonesas cu Ja de¬ 
sembocadura dd valle del Ramu; el 17 de sep¬ 
tiembre, la 2/ú compartía autónoma fue transpor¬ 
tada en vuelo, aterrizando en una pista acciden¬ 
tada, preparada apresuradamente, a fúñeos kiló- 
ineiros de Kaiapil 

Eil 19 ile septiembre, la compañía chocó, en las 
proximidades de dicho pueblo, con algunas ^mu¬ 
llas japonesas, |x*ro, mediante un rápido alaque, 
se adueñó del mismo, manteniendo después su 
dominio a pesar de los violentos contraataques 
del enemigo. Este combate concluyó claramente 
a favor de los australianos, y sentó las bases para 
un rápido'avance por pane de la División 7. 

En d valle del Ramu, las patrullas llevaron a 
cabo una enérgica actividad tic reconocimiento 
y lograron hacer caer en una emboscada a una 
unidad japonesa en las proximidades de Kesavvai. 
La Brigada 21 se adentró en el valle d JO de sep¬ 
tiembre, y d 4 tic octubre ocupó Dumpu; luego 
llegó la División 7, que consolidó los resultados va 
logrados en los tíos valles, mientras la 5. J Air For¬ 
cé nortea inerica na comenzaba a construir una 
gran base en Gusap. A fines de octubre, de 194,1 
la ofensiva en Nueva Guinea había realizado así 
excelentes p n>g rersov. 

Avance liada el Norte 

Con la conquista de los valles dd Markham y 
del Ramu, quedó abierto un camino directo liada 
la región septentrional de Nueva Guinea, y d ala 
izquierda de las fuerzas australianas estaba a pun¬ 
to de lanzarse hacia adelante. Va sólo faltaba; que 
la División 9 completase su avance a b largo de 
la costa de la península de Huon pura poner en 
linea el ala derecha, equilibrando asi d peso de la 
ulénsiva. 

La Brigada 20 australiana había combatido va- 
Serosamente a lo largo de la costa y d 2 de octu¬ 


bre conquistó Finsehhafen. EE ha tal bu XX Eí se 
abrió camino desde Lae ¡wr el litoral, y el grueso 
lie las berzas japonesas hubo de retirarse al norte 
iic Finschhaíen. precisamente a Sattdberg y Jjve- 
vanetig, con el lin de reunirse con los regimientos 
lie la División 2t> que estaban llegando ¿i presura - 
Jámente desde el Noroeste, Desde el jmnio de i is¬ 
la australiano, ahora la situación era extremada 
mente peligrosa, puesto que sólo una brigada 
dele culi a más de JO km de litoral, y, teniendo el 
mar a su espalda, los australianos no disponían 
de un espacio lo suficientemente profundo para 
tkkier maniobrar 'ni, en el caso de un ataque ¡ocal, 
desencadenado poi ei enemigo con luerzas supe¬ 
riores, para [mdersc reiirar. Parte dd peligro se 
neutralizó cuando los americanos trasladaron a 
Finsehhafen la Brigada 24, pero el general Woot- 
tcn, comandante de la División 9, se daba cuenta 
perfecta mente de que deberla ponerse a la defes i 
siva hasta que los japoneses contraatacaran y su¬ 
frieran pérdidas que les debilitasen. 

El primer ataque japonés se lanzó contra la po¬ 
sición australiana más avanzada, en Jivevaneng. 
Peru el Servicio de Información de Woutten logró 
interceptar la urden de operaciones nipona y, poi 
lo tanto, pudo llevar a caito los necesarios prepa¬ 
rativos, desplegando la Brigada 24 en el sector 
septentrional y la 20 en el meridional. Los japone¬ 
ses habían decidido la tizar al ataque dos regí 
miemos, a [Hoyados por un contingente deseml>ar- 
eaeio a retaguardia de las posiciones australianas; 
el ataque por el Norte debería lanzarlo el ttegi 
miento 79, procedente de W a reo, a 8 km al norte 
de Saltelberg. y tendría como objetivo Sea ríe t 
Beach; el ataque por eí Sur, desde Saitelberg ha¬ 
cia Jivevaneng. se confió al Regimiento 80. 

La acoon contra Jivevanetig se inició el i6 de 
octubre. Halló una enérgica resistencia y no con¬ 
siguió el menor éxito; pero el 17, ames del al |>a r La 


Nueva Quinta, didembre- ■dé 1^42: porrea tlnrcs ind ¡.nena* 
empleado* tu ti Iranipurte de heridas dur-uue un desean- 
áo. Con IrnwncM, ts(t>s hombres EeiltAn que efectuar lar¬ 
guísimas munhAlr tn un terreno casi nnprdtlÉcabJt, pora 
tr^nsporljr Iw, heridos de la Jton¿ dd frente a hus- 
pLlilre. ICtS&nTV? 



279 

















Aviación japonesa llevó a cabo, sobre las posicio¬ 
nes austrolianas, una incursión masiva, una ac¬ 
ción de preparación para el aunque JO libio. Des¬ 
pués «.le I bomba rilen, las embarcaciones de desem¬ 
barco niponas salieron de la oscuridad; pero Eos 
defensores ansí ral i ¿ir ios -apoyados por artilleros 
nortea morirá ti os- estaban preparados fiara retí- 
birlo, y la Inerva do desembarco japonesa ruecas! 
tota 1 men to a n iq til I ad a. 

Sin embargo, tos australianos volvieron a en¬ 
contrarse en una situación apurada. 1:1 16 de oc¬ 
tubre, el Regimiento 79 japonés había logrado in¬ 
filtrarse a través de las posiciones del 2/ 1 i E Bata¬ 
llón de zapadores australiano, y con un ataque al 
sur de Sea riel Bcach conquistó las alturas que 
dominaban la playa, a menos de 3 km do distan¬ 
cia. El general Wootton, como tenia muy pocas, 
reservas, pidió que se le enviase la Brigada 26; 
pero en el curso do los pocos días que precedieron 
a la llegada de dicha brigada la situación conti¬ 
nuó siendo muy critica. Probablemente con el fin 
de llevar a primera linea abastecimientos y muni¬ 
ciones, los japoneses interrumpieron durante al¬ 
gún tiempo su acción, y esto impulsó a Wooiien 
ordenar un contraataque contra las posiciones 
que el enemigo acallaba de conquistar. 

Pero los japoneses ultimaron con rapidez sus 
operaciones de abastecimiento y reemprendieron 
la ofensiva antes de que los australianos hubieran 
podido desencadenar su contraataque, las tui¬ 
ciones australianas fueron sometidas a una serie 
de duros ataques y, para rechazarlos, se entabla¬ 
ron sangrientos combates. 

Los japoneses lograron Infiltrarse en el desplie¬ 
gue australiano y alcanzar la costa en Siki Cove, 
en el extremo meridional de Scarlct Beadi, sepa¬ 
rando asi 9a líligada ¿4 de la 20. Pero con ello los 
nipones habían llegado al limite de sus posibili¬ 
dades y, por lo tanto, tuvieron que disminuir el 


Buqué el? Erarespúme japonés cu llaman iH ¿|iiaü drl m.u Je 
Hismarck, .i eonKceuendj ílc Ilk .ípqucs l.uv.idus <.-J í de 
marzo de IW5 poir tos avienes alcidos amura un convuv 
nipón que n 1 dirigía a Nucvj Guinea. Ijk japmnesi-s perdie¬ 
ron i ransportes y 4 destructores. hx iwt/ 
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ritmo de su acción. Mientras tamo, en las pro¬ 
ximidades de Jívevaneng seguía la lucha, y a [>e 
sar de unos días de completo aislamiento, la guar 
nición australiana resistió. El 19 de octubre la 
División 9 pudo reanudar la ofensiva, y tos ja [Hi¬ 
ñeses se vieron forzados a abandonar Las alturas 
en las proximidades de Sea riel líeach y a retirarse 
de Siki Cove. Cuando la Brigada ¿ó desembarco 
en Einsch tufen, la iniciativa había vuelto ya a 
manos de los australianos. 

La batalla por las alturas de Sattdberg 

El objetivo de la ofensiva que la División 9 lan¬ 
zó a continuación era expulsar a tos japoneses de 
las alturas que se extienden a lo largo de muciurs 
kilómetros at norte y al oeste de Finsch halen, y 
en particular de la cadena que corre hacia el Este, 
en dirección a la costa, desde Wareo a Gusikn, 
Para conseguir este objetivo era necesario conquis 
tur primero las alturas de Salldberg, a la sazón 
sólidamente en poder lie los japoneses. L.a misión 
se confió a la recién llegada Brigada 26, en tanto 
que la 25 debería lanzarse hacia el Norte para cor 
tar la pista que unía Wareo a Guslka; finalmente, 
a la Brigada 20 se te ordenó neutralizar la barrera 
japonesa que, al oeste de Jivevaneng, había aisla¬ 
do al 2/XYIi Batallón, 

L.a ofensiva se inició a principios de noviembre 
de 1943, La Brigada 26, apoyada por nueve ca¬ 
rros de cómbale Malihía y un nutrido luego de 
apoyo, avanzó, obligando a los japoneses a reple¬ 
garse al este de jivevaneng. La brigada se dirigió 
luego contra Salle] berg. los combates fueron durí¬ 
simos, y el terreno que se ganaba se conquistaba 
meiro a metro, las venientes de SatteJberg eran 
muy abruptas y los japoneses, bien atrincherados 
en Ja cresta, obligaron a los australianos a subir 
fatigosamente, bajo un fuego intenso y preciso 
que procedía de un enemigo invisible. 

Además, como la naturaleza del terreno hacía 
imposible el empleo de los carros de combate, 
todo el peso de los ataques (too que soportarlo la 
infantería. El 22 de noviembre. el Batallón 2/ 
XLVlll alcaná la pane meridional de las alturas, 
y desde allí logró avanzar hasta poco más de SCO 
metros de la cumbre. Dos dias después, urta com¬ 
pañía del 2/XLV1II consiguió, tras enormes es¬ 
fuerzos, abrirse un [Uso hasta la cresta y allí se 
situó, en una angosta posición, donde resistió 
tenazmente una serie de furiosos contraataques 
japoneses. Para los defensores aquella fue la gota 
que hizo derramar el vaso, y a la noche siguiente 
se retiraron dejando las alturas de Sallelberg en 
manos del Batallón 2/XLVII1. 

También la Brigada 24 realizó buenos progre¬ 
sos, y el 19 ile noviembre se encontraba a caballo 
de la [ústa Wareo-Gusika. en Pabu, más de 3 km 
en el interior. Esta maniobra era de importancia 
decisiva, ya que corlaba la principal línea de abas¬ 
tecimiento japonesa para Wareo y para la zona de 
Sallelberg. Sin embargo, y precisamente [jorque 
La posición de Pabu era tan impórtame, el Bata¬ 
llón 2/XXXIi que le había ocupado tuvo que so¬ 
portar durante dias y dias desesperados coruraaia- 
ques locales y el fuego de ta artillería ni[tona, que 
le infligieron graves pérdidas. Durante siete dias 
la mudad estuvo aislada; a pesar de todo, logre» 
resistir hasta que el Batallón 2/XXVl II la alcanzó, 
habiéndose abierto un paso hacia el interior par¬ 
tiendo de la cosía. 

Et único intento japonés de lanzar un contraa¬ 
taque en gran escala se llevó a cabo el 22 de no¬ 
viembre, cuando los nipones quisieron rechazar 
a los australianos a lo largo de la cosía, al sur de 
Gusika y avanzar desde Wareo hacia el Sudeste, 
en el centro de la ¡xisición australiana. Pero a la 
sazón los japoneses estaban ya lan faltos de abas¬ 
tecimientos y de artillería que su valiente infan¬ 
tería ni> produjo la menor inquietud a los defen¬ 
sores australianos. Pronto el contraataque perdió 
el impulso y se extinguió. 

i.os a lisura lio eos se encontraron asi en condkio 
oes de reemprender Ja ofensiva. El general VVcui¬ 


ten envió a la Brigada 24 al Norte, a lo largo de la 
costa, para conquistar Gusika, unirse con las fuer 
zas que se habían apoderado de Pabu y abrir la 
pista hacia Wareo. Ordenó además a la Brigada 
26 que avanzase desde Sattdberg, también hacia 
el Norte, para ocupar Wareo; en reserva mantuvo 
a la Brigada 20 La Brigada 24 no encontró exce¬ 
sivas dificultades en su marcha hacia Gusikíi y 
después de apoderarse de ella y de unirse a La 
guarnición de Pabu, continuó su avance en direc¬ 
ción a Wareo, El 2 de diciembre estas fuerzas se 
encontraban a mitad de camino por la pista, a 
unos 5 km de Gusika. L.a Brigada 26, descendien¬ 
do ile las alturas de Sallelberg, alcanzó el lado sep¬ 
to u liona I del valle del río Song, y allí se encontró 
frente ai abrupto monte Kuattko, fuertemente 
guarnecido por el enemigo. En una espléndida 
hazaña, el 1 de diciembre la brigada venció tam¬ 
bién aquel obstáculo. 

Los japoneses no estaban ya en condiciones de 
oponer ninguna resistencia eficaz; no obstante, 
la voluntad de batirse de los soldados nipones era 
más obstinada que nunca, pero nada podían ha¬ 
cer frente a la aplastante superioridad australia¬ 
na. A medida que avanzaban, las unidades de 
cabeza australianas tropezaban con un número 
cada vez mayor de japoneses muertos a conse¬ 
cuencia Lie las heridas, las enfermedades tropica¬ 
lo y el hambre. La División 20 japonesa había 
sufrido una llura derrota. 

El desembarco en Nueva Bretaña 

Mientras se estaban abriendo camino a lo largo 
del promontorio nororicntal de la península de 
Huon, ios hombres de la División 9 tuvieron la sa¬ 
tisfacción de ver convertido en realidad aquello 
por lo cual habían combatido tan ásperamente en 
el curso de los meses anteriores. En efecto, el día 
de Navidad de 1943 vieron pasar, a través del es- 
trocho de Vitiaz, una poderosa escuadra de inva¬ 
sión norteamericana, que en el transcurso de aquel 
mismo día empezó a desembarcar en la punta 
occidental de Nueva Bretaña a la \.* División cié 
marines estadou nidenses. 

Mac Alt huir había decidido completar, entre 
tanto, k>s éxitos ya Logrados en Nueva Guinea 
con otro ataque anfibio contra la importante 
región costera, en la retaguardia enemiga; para 
evitar quedar aislados, los japoneses se verían for¬ 
zados a realizar una larga y extenuante marcha 
por las casi impracticables pistas del interior El 
2 de enero de 1944, el Regimiento26 norteameri¬ 
cano desembarcó en Saidor, a unos lóó km de 
donde se hallaban los australianos. El desembarco 
se desarrolló casi sin obstáculos y el comandante 
japonés, general Adachi, se vio obligado a orde¬ 
nar a sus dos divisiones, la 20 y la 51. que realiza¬ 
sen una relirada de unos 160 km para llegar al 
sector Madang-Wewak. Según las previsiones, las 
fuerzas japonesas tendrían que pagar muy caro el 
poder rodear, a k> largo de las dificilísimas pistas, 
la posición americana que cerraba el ¡taso a 
Saidor. 

El L5 de enero, la Brigada 20 alcanzó Sio. limite 
previsto para el avance de la División 9, y el 2J, 
la División >. que había llegado a la zona al co¬ 
mienzo del mes, la relevó. 

En el transcurso de los lile irnos meses de 1941 
la División 9 había conseguido un éxito especta¬ 
cular frente a fuerzas japonesas de igual entidad, 
había llevado a cabo operaciones que requerían 
una habilidad táctica del primer orden. Después 
de los años transcurridos en el desierto africano, 
aquellos hombres no sólo habían adquirido con 
rapidez y habilidad los principios tácticos del 
combate en la jungla tropical, sirio que también 
asimilaron las técnicas del ataque antibio, del 
empleo de carros de combare en la jungla y de la 
guerra en montaña. 

Además, los jefes, a todos los nivel es, aprendie¬ 
ron a lerler más Confianza en sus propios medios 
v a adquirir mayor autonomía en la visión táctica 
v en Los métodos de comban 





LA GUERRA 
DE LOS ATOLONES 


f 

Henry I. Shaw jr. 


Después de la reconquista de las islas Salomón, de la 
ofensiva terrestre en Nueva Guinea y de la neutraliza' 
ción de la plaza fuerte japonesa de Rabaul, los Alia¬ 
dos estaban ya preparados para el movimiento si¬ 
guiente: una serie de ataques, de atolón en atolón, 
que, desarrollándose a través del Pacifico central, se 
dirigiesen hacia el Oeste. Estas batallas, que se cuentan 
entre las más sangrientas de la guerra, comenzaron 


con los desembarcos norteamericanos 


las Gilbcrt. 


En tmo de los primeros números de diciembre, 
casi dos años después dd ataque i apones contra 
Pearl Raibo r, d noticiario de guerra dle la revista 
Time publicaba este párrafo: 

"Ut semana pasada, des o tres millares de marines 
estadounidenses. ahora casi todos muertos o heridos, 
ofrecieron al país un nombre digno de figurar al lude de 
los de Coneord Hridge, 8onfiomme Richard, Alamo, 
Hule tiig Hora y Belleau Wood« Este nombre es; 
Tarawa». 

lista batalla consiguió otros muios capitales en 
la prensa norteamericana, y durante d resto de la 
guerra, la expresión «las playas ensangrentadas de 
Tarawa»se transformó en un término compara*i 
vó muy usado p <i r los corresponsales de guerra, 
Pocas futografias permitieron a los americanos 
tener una idea tan precisa de lo que era la guerra 
como aquellas en las que se vetan los cadáveres 
de los marines, impulsados dulcemente por las 
aguas riel océano contra tas desoladas arenas co¬ 
ralinas ¿le Relio, en el atolón de Tarawa, 

Los desembarco*; en la isla de Retío señalaron 
d comienzo de un nuevo -y por fortuna breve 
período en la guerra que se desarrollaba en las 
islas dd Pacifico: las campañas de los atolones. 
Dys islotes de la Micronesia, pedazos de tierra 
rodeados de escolleras coralinas, se habían traína- 
formado en campos de batalla. En una guerra na 
val que se combatía a través de las grandes dis- 
tandas dd Pacifico central, algunos de estos islo¬ 
tes eran objetivos estratégicos y, por lo tanto, 
debían ser conquistados 

A principios dd verano de iy43, los jefes de! 
Estado Mayor conjunto norteamericano habían 
llegado ,i la rnndusión de que era necesario apo- 
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PLATAFORMAS QE 
LANZAMIENTO 
HACIA 
EL JAPÓN 


En Va estrawgifl 
altada contra 
«I Japón, lo que 
en definitiva 
dGtarmio* la 
elección de loa 
□bjatiws tus al 
hecho de 
poder disponer de 
un adecuado 
apoyo aéreo, y. 
por lo tanto,, de 
bases lo 
suficientemente 
pnÓJtlm&S para 
permitir a loe 
aviones aliados 
intervenir con 
la mayar eficacia 
en le aona de 
la batalla. Por 
ello, a principios 
del verano de 
1943, los 
Estados Mayores 
conjuntos 
nortea mericanos 
decidieron 
apoderarse de 
algunos atolones 
fortificados en 
las Gilhúrt y 
#n las iviarahall 
larri bal. 

El día 20 
de noviembre 
empató la 
Op*raciOn 
"Galwanic", 
pare le conquiste 
de Makin, 
Apemuma y 
Tarswa, en las 
islas Gilbert- 
Los combates 
fueron 

ospecial mente 
encarnizados en el 
Atolón de Tarawe 
(debajo], 

conquistado 

el 2 3 de noviembre 

después 

de la calda de 

La isla de Eetio. 
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iterarse de algunas posiciones en las islas; Gilbcn. 

I (i conquisa y afianzamiento de tuses en aquel 
sector determinaría los sucesivos objetivos, en Lis 
islas Marshall, dentro del radio de acción de los 
bombarderos y de los aparóle>s de reconocimiento 
con liase en tierra 

Aunque las Gil herí eran, desde hacia muchos 
años, una posesión británica, antes de la guerra 
muy pucos los habían visitado y, por consiguiente, 
eran casi dcsconoc idas. Apenas se apoderaron de 
días los japoneses, el 10 de diciembre de 194!, 
cayo tin velo de misterio sobre las islas, velo que 
se levantó ]iur breve tiempo, en agosto de 1942, 
cuando dos compañías de marines efectuaron una 
incursión en d atolón de Makin, La muerte de 
70 defensores japoneses y la destrucción de una 
estación de radio en el curso de la rápida incur¬ 
sión tenian, desde luego, poco valor como botín 
de guerra, pero el episodio inlluyt> favorablemen¬ 
te en la mora I 

Ahornado por la incursión en Makin, el AIlhi 
M ando jaénes eTiqxvó a enviar a las islas refuer¬ 


zos en hombres yen armas pesadas, asi ajine ma- 
terial para la construcción de fortificaciones, Se 
dispuso también una estrategia que preveía medi¬ 
das adecuadas para que los atolones, y especial¬ 
mente el de farawa, fueran lo bastante fuertes 
pata resistif cualquier interno norteamericano de 
invasión en aquel sector Mientras tamo, desde su 
base de Truk, la Flota combinada japonesa empe 
zába a eleauar salidas nimbo al Oeste. Los nipo¬ 
nes deseaban una batalla naval decisiva. 

Las defensas japonesas: mi auténtico 
laberinto 

lin la isla tle Huiu, sede del mando de las fuer 
/as destinadas a la defensa de las Gil be ti y del 
único aeródromo de Indo el archipiélago, los i¿r- 
poneses lograron levantar,, iras un año de duro 
trabajo, un increíble laberinto de instalaciones 
defensivas. Toda la playa de la pequeña isla de 
unos s km de longitud y uu máximo de *tít! me 
nos tle anchura estaba erizada de asentamientos 


para cañones v tle refugios excavados en la ¡usa. 
En el inicrioi. en el poto terreno que no cuaba 
ocupado por las pistas de aterrizaje, había una se¬ 
rie de depósitos subierrálleos y de casamatas que 
podían transformarse en reductos defensivos 
Para defender Tara iva, el contraalmirante Keiji 
Shibasaki disponía de 1 122 hombres de su unidad 
y de 1947 hombres de la 7. J Fuei/a de desembarco 
especial Stífebo de la Marina. A esta bien adiestra- 
da fuerza de infantería y de artillería Se unían 
más de 2000 soldados ten sil mayor parte corea¬ 
nos) dedicados a trabados de construcción. Más 
tic 20 piezas de artillería de costa, de calibre corrí- 
piendirlo entre los ííó y los 201 mni¡ otras 25 pie¬ 
zas de artillería, 7 carros de combate ligeros y un 
gran número de a mes rail adoras aumentaban no* 
lablememc la pou-ncla de fuego de las armas de 
la infantería. 

Los jefes del Estado Mayor conjunto ambaren 
la misión a! almirante Chester W Nimitz, quien 
constituyó Lo que después quedarla, para el resto 
de la guerra, romo su Estado Mayor para opera¬ 
ciones anfibias, la responsabilidad absoluta de 
la Operación «Galvanice se confio ¿I contraalmi¬ 
rante kayniund A. Spmance. l-.l eonTraalmiranle 
Richmond Kelly lurtier mandaría la Itier/a de 
expedición combinada y Lina ile las tuerzas tle ata¬ 
que. La otra fuerza de ataque, la que se ocuparía 
lío Tjrawa, estaba bajo el mando del contra almi¬ 
rante» Hütry W. Hill. Al Erente de las tropas de 
expedición, tudas confiadas al V Cuerpo de njér- 
cites anfibio, figuraba el general de los mgrínes 
Hotland M. Smíth- 

Después de un minucioso estudiu de los dalos 
cu ministrados |hu el Sen-icio de Iníon nación y 
de revisar los medios disponibles, ia lista líc los 
objetivos se redujo a tres atolones: Tarawa, con su 
importante aeródromo: Makin, el más cercano a 
las Marshall, y Apoma ma, una ha se aérea poten¬ 
cial situada casi en el centro de las islas Gílbcr't. 
Habiendo sabido, por las infon naciones obtenidas, 
que Tarawa sería la más difícil de conquistar. Tur 
ner v Smith decidieron confiar la misión a la úni¬ 
ca unidad que lema verdadera experiencia de 
combate, la 2. a División de marines. 

La misión de conquistar Makin se confió al 
1*5 de inlamería, que todavía no habla recibido 
su bautismo de fuego, En Apamama, que se supo¬ 
nía defendida por ¡tucos japoneses, la fuerza de 
asalto estaría constituida por la aunpañia di ex¬ 
ploración del Cuerpo de Ejército v, 

Una característica paniailar de la guerra en los 
atolones era la necesidad de su|ierar los bancos 
coralinos que bordeaban lodos los ubjetivos. Por 
ello, el éxito de un ataque anfibio en aguas poco 
profundas y a través de Centenares de m Ciros de 
bancos de coral de¡K»ntlía de la eficacia de los 
vehículos orugas anfibios destinados al desem- 
barco. 

Para asegurarse mayores posibilidades de éxito 
en Tarawa. el comandante tle la 2. J División, ge¬ 
neral de división Julián C. Suslik ames de lanzar 
el ataque principal deseaba desembarcar artillería 
de apoyo en islotes situados en las proximidades 
de lietio Pero no hubo tiempo sufic ¡ente tiara ello. 
Los aviones y los submarinos jaquieses podrían 
sorprender a la vulnerable lórmacíón naval de in¬ 
vasión cuando ésta se detuviera en alia mar. Ade¬ 
más, ia exigua reserva (la 6* de marines) disponi¬ 
ble para las operaciones de Makin y de Tarawa 
no habría podido emplearse en desembarcos se¬ 
cundarios. Así, pues, los preparativos para la 
acción se limiiaron a algunos lüjs de ataques 
aéreos preliminares y a un bombardeo masivo el 
mismo día del desembarco. 

Tras haber reunido sus fuerzas y de disponer los 
últimos detalles en Elide, en las Nuevas Hébridas, 
et almirante Hill dio orden de zarpar y se dirigió 
hacia sus objetivos. Simultáneamente, a centena¬ 
res de kilómetros de distancia, los buques del al¬ 
mirante Tumer se dirigían hacia Makin. Los dos 
andones disi a Km 100 millas entre si v mía distan 
ua análoga sepaialu a I.ls tíos lo rmac Iones de los 
puntos bacía los cuales se dirigían. 


2112 































































En el atolón di Makiit, el teniente de navio 
Seízo Isbikavva disponía de unas 800 hombres, la 
mil ad de ellos jierteneriemes a ]<i i ni a rile ría de 
marina y la oirá mitad a las i ropas auxiliar es. En 
la isla ile lluiaritari, ubjetivo del almirante Tur- 
ner, había posiciones subterráneas, casamatas, tu¬ 
sos curtí raen iros y tres cañones de íió mor cama 
amias de máximo calibre de que disponían los de¬ 
fensores. Casi todos estos el eme rilas defensivas 
se hallaban concentrados cu un cinturón que atra¬ 
vesaba la pane central de la isla, estrecha y alar¬ 
gada. El plan de desembarco, estudiado por el 
general de división Ralph C- Smith, que marulaba 
tas trapas de asalto de Makin, preveía emplear 
dos batallones reforzados para atacar el extremo 
occidental de la isla, asegurándose una cabeza de 
puente y avanzando luego hacía ia posición prin¬ 
cipal japonesa. Unas dos horas después, otro bata¬ 
llón entraría en la laguna para desencadenar un 
ataque directo. 

Con la ayuda de los aparatos de los portaavio¬ 
nes y de un cerrado e intenso fuego de apoyo de¬ 
soí nade nado poi (as acorazados, cruceros y des¬ 
ir tacto res, los desembarcos se llevaron a cabo casi 
de completo acuerdo con los tiempos previstos en 
el plan. No obstante, por la parte de la laguna, tos 
atacantes pasaron un mal momento cuando, re¬ 
cién llegados a tierra, se encontraron justamente 
en medio de las defensas japonesas., y en tal con 
fusión que ni los aviones rñ los cañones de los 


buques podían prestarles ayuda, Aunque no lo¬ 
gra ron reunirse antes del fin de la ¡ornada, to^ 
dos grujios lie deseniluno consiguieron asentarse 
sólidamente en la isla, El 2\ de noviembre, gm 
[m»s ile infantería y de carros de combate y grupos 
de ingenieros provistos de lanzallamas y cargas 
explosivas concentraran sus esfuerzos para des¬ 
truir la posición japonesa con la que habían choca 
da el día det desembarco. Antes del anochecer, los 
hombres del general Ralph Srnítli habían alcanza 
do casi lodos sus objetivos, y el 22 un batallón se 
lanzó en medio de la densa espesura de la pane 
oriental para desaloja! a Jos defensores supervi¬ 
vientes. Después de una llura lucha pata abrirse 
camino a través de una barrera de trincheras y de 
hutíkers y iras una noche entera empleada en re¬ 
chazar repetidos contraalaques enemigos, el 
camino quedó abierto tiara una limpieza definiti¬ 
va. A las 11, i i) horas del 23 de noviembre el ge¬ 
neral Ralo Smiih radio telegrafió al al mira ni c 
Turner: ^Conquistado Makiru 

En el curso de aquel encuentro, que constituyó 
sti bautismo de luego, el regimiento ñivo que la¬ 
mentar 66 muertos y Es¿ heridos, l>c ¡a guarni¬ 
ción japonesa sólo si- rindió un marinero y lü4 
hombres de las trojuas auxiliares; lodos los demás 
murieron con i Uniendo 

El desembarco de Apa mama se realizó casi si ti 
incidentes el 21 de noviembre. Los mu riñe i de la 
compañía de exploración desembarcaron de un 


submarino y se apoderaron, con pocas bajas, del 
atolón, débilmente defendido Casi todos los hom¬ 
bres de la guarnición nipona se suicidaron. 

La Marinó norteamericana 
martillea Betio 

En Lis primeras horas del 20 de noviembre, 
apenas los buques del almirante ilill alcanzaran 
las posiciones preestablecidas, fieme a Tarawa, a 
livs Soldados japoneses ya no les cupo Ja menoi 
duda de que sus días estaban tomados, Pero los 
defensores nipones dieron una nueva prueba c.!e 
su tenacidad abriendo fuego, a las >,07 horas, con 
un par de cañones de 203 mm. Las unidades ame 
ricanas, al frente de tas cuales figuraba el acoraza¬ 
do Maryíand, con cañones de 406 miu, eran 3 aco¬ 
razados, 6 cruceros y 9 destructores, Muy pronto, 
las piezas de artillería de costa japonesa fueron 
reducidas al silencio por aquel alud de hierro y 
de explosivos. 

Frente a la costa, las hombros de las unidades 
de asalto abandonaron sus buques de transpone 


Isla de SlMíli, en el andón lie Taiawa: uno di- los iVlñorU.-^ 
ffiSECros japoneses iif SO imi] empitada por los nipona, 
paia la defensa del l¡io/at. LOí luiQues dé gUCTrá nOrttMmcri- 
e.VHOS apoyaron cfii'a/ rrien Le d drsnnbaicD de los «marines» 
en Tiirm, y en poca Lirmjw ti fuego lie sus cañones icil|t|ii 
a! sitando Li a re illex u ja pon esa. w rH KMrrtf ftvtu uta u«»w (W« 




LA BATALLA POR 
IVIAKIN Y TARAWA 


1941 

10 de diciembre: el Japón se ti pederá dé les 
Giban, 

1943 

20 de noviembre i numes estadounidenses 
desembarcan en el acolan de Makin y en el de 
Tarawa. El ataque contra Maktn Obtuvo un 
franco éxito y sól-p costó la pérdida da 66 rr?í- 
rtnú$; en Torawa, po-r el contrario, la operación 
sa desarrolló con lerrible lentitud y la 2* Divi¬ 
sión de rrtánnúS luvú Que lamentar más de 
1 QQ0 muertos y 2000 heridos. 






PcTrj subir a bordo de los, I..VH y de las barcazas 
de desembarco, las LCVP y Las l.CM, las cuales, 
se pusieron en formación para alcanzar, cubrien¬ 
do una dblanda de 3,5 nidias, la línea de partida 
en el interior de la laguna, til general Julián 
ücnitli había decidido atacar esta «isla-fortaleza* 
desde las playas, que. Con Luda probabilidad, no 
debían estar minadas, ya que el reconocimiento 
aéreo había informado que los japoneses se ha¬ 
bían servido de ellas justa mente hasta el día del 
desembarco. 

Guiados por los dragaminas, las embarcaciones 
y los vehículos orugas anfibios se adentraron en 
un canal que atravesaba id banco coralino, y tan 
pronto abrieron fuego las baterías costeras jajione- 
sas Jos desiruciores las redujeron al silencio. La 
longitud del recorrido que Jos transportes debían 
realizar fue cansa de que las embarcaciones más 
pequeñas quedasen distanciadas, y el almirante 
Hill decidió entonces retrasar la hora H para dar 
tiempo a que las oleadas desplegasen ordenada¬ 
mente en la laguna. 

A lo largo de la parte septentrional de la isla 
había tres playas, denominadas convencional 
mente Red Beach I, 2 y 3, cada una de las cuales 
constituía el objetivo de un batallón reforzado, 
En uno de los extremos, un muelle de madera de 
500 metros de longitud unía el limite del banco 
coralino con el punto más próximo de la orilla, 
Una escuadra de fusileros exploradores recibió la 
orden de rastrillarlo, y a las H.55 atacó su extre¬ 
mo, destruyendo las umstmicciones que pudrían 
i a- u Ita r ca ñ< mes japi n i eses, 


El momento más dramático del titViiiiUlu d Tdiawd 

tue cuaniin luí. pjwrr.Wí. Irás drtírnder de liw, molías de 
desembarco virados por l¿ marca baja, m 1 dkponian ,i tc- 
turrer ,i pie. prácU di nenie inerniís, d trayedu que Ins se- 
[MQba (Ir la costa, cx[Hiinicii(Josc como Fácil blanco ál eñe- 
Ill¡l¡u dptfitiiin en la dmILi. Perú, apenas locaron tn-n.icin 
|H"fiáridt’M' cil tina ludia fiiribund.i, Uís ilegibilidades de 
rc-Sbienda lucron rcíJuciémiosc ¡tara tov japoneses. P criticó 
lodí spriídiua, Iw soldados nipomx [ireíbiin suicidarse 
átUcs ctLwr oicr pri-siuncrcw,. »«íw«i fum^> 


Mientras en el muelle se d esa trolla ita esta ope¬ 
ración de limpieza, las oleadas de asalto em(reza¬ 
ron a entrar en acción. Se suspendió entonces el 
fuego di' apoyo, excepto el de unas ¡xtcas unida¬ 
des que podían distinguir a los vehículos orugas 
anfibios que estaban llegando, Entre los LVT co¬ 
menzaron a caer las sahas de los morteros ja(H}- 
i teses, mientras en la parte delantera de los a ta¬ 
ca ni es estallaban las granadas de artillería; asi¬ 
mismo, una granizada cada vez más intensa de 
ráfagas de ametralladora se abatía sobre la esco¬ 
llera sumergida. Sin embargo, fueron muy pocos» 
los vehículos orugas anfibios que se perdieron, y 
asi, hacia las 9,10 horas, a lo largo de lodas las 
playas los marina saltaron de los LVT y se atrin¬ 
cheraron detrás de un rompeolas. A la derecha, el 
luego de enfilada procedente de un reducto japo¬ 
nés obligó a los veliiculos orugas anfibios a diri¬ 
girse hacia la Red Beach 1; en este lugar las iK'r- 
didas fuerop muy graves; pero, aun asi, los 
al ata rites lograron asegurarse una cabeza de de¬ 
sembarco, Y fue entonces cuando empezó el ver¬ 
dadero infierno del día X, 

Los LTVF y las L.CM tocaron tierra A lo largo 
de loda la laja del banco coralino, porque la ma¬ 
rea. demasiado baja, no les permitía llegar a la 
orilla, lista posibilidad ya se 1 sabia previsto; pues 
existían tan sólo so probabilidades entre 100 de 
que el agua fuese lo bastante profunda. La cuarta 
oleada de marina empezó a vadear el trecho de 
laguna, y iras ella lo hicieron oirás. Lodos con el 
agua hasta el pedio. E.os japoneses, que se habían 
recuperado totalmente después del bombardeo 
preliminar, concentraron su fuego aultra los 
hombres que avanzaban por el banco coralino. En 
medio de un infierno de explosiones y de fuego 
cruzado de ametralladoras, los tttcirñíes apenas po¬ 
dían avanzar. Por lodas partes comenzaron a caer 
hombres, los pocos que seguían ilesos ayudaban 
a los compañeros todavía vivos, transportándolos 
a hombros o arrastrándolos hacia las playas. I.os 
que ya se encontraban en tierra y trataban de lan¬ 
zarse hacia el interior, sedo lograban progresar con 
una lentitud angustiosa. Los japoneses parecían 
invisibles, de ellos finitamente se vislumbraban 
las lenguas de luego que salían de Las aspilleras de 
casamatas y franja vs, casi completamente ente¬ 
rrados. El duro y sangriento trabajo de destruc¬ 
ción de estas posiciones proseguiría a un precio 
terriblemente elevado en vidas humanas. Al luí, 
después de haberse abierto un paso en medio de 
una nauseabunda masa de cadáveres flotantes, 
los carros de combate llegaron a tierra y entraron 
en acción 

Vadeando el trecho de laguna can las unidades 
de reserva, el comandante del grupo de combate, 
coronel David M. Shoup, llegó a la Red Beach 2 
ames del mediodía. La situación que Slump tuvo 
que afrontar era caótica, Faltaba el enlace y las 
unidades estaban desorganizadas; pero, de lodas 
formas, avanzaban fatigosamente, si bien nadie 
tenia una idea clara de lo que estaba ocurriendo. 
Centenares de marina hablan sido muertos o heri¬ 
dos, y Shoup informó al Marykmd: «Situación in¬ 
cierta >t Pero, gradúa Luiente, la situación se adán') 


y otro bal al ion saltó al agua, sufriendo graves 
pérdidas mientras intentaban ganar la costa. 

Un modesto flujo de abastecimientos empezó a 
llegar entonces a La Otilia, A lo largo de la escolle¬ 
ra. oficiales y soldados luchaban sin descanso 
para hacer llegar municiones y cañones a los LVT. 

Pero aquel largo día acabó ai fin: y durante La 
no menos Larga noche que siguió, iluminada por 
las llamas que se levantaban de los depósitos de 
gasolina incendiados, los japoneses ¡KM'dteron su 
última posibilidad de arrojar a Los marina de Be 
lio. No se produjo ningún contraataque. El bom- 
bardeo había destruido la red de comunicaciones 
japonesas y el almirante Shihasaki no pudo reu¬ 
nir a sus hombres (rara lanzarlos contra las dos 
cabezas de desembarco, El 21 de noviembre, la 
suerte de la batalla empezó a inclinarse a favor 
de los americanos. Después de haber pasado una 
penosa noche a bordo de las embarcaciones, otro 
batallón de la de marines tomó tierra, también 
estos hombres tuvieron que enfrentarse con un 
infierno de fuego que se desencadenó contra ellos. 
En el extremo occidental de Betio, un batallón de 
reserva del Cuerpo de Ejército, puesto a disposi¬ 
ción del almirante Turne r, llegó a unirse con el 
exiguo contingente que se había defendido con 
gran tenacidad en La Red Beach i. 

Avanzando bajo el fuego enemigo, dos compa¬ 
ñías de marina llegaron a la playa oceánica y se 
atrincheraron; otras unidades se adentraron en el 
terreno, batido por el fuego, que se hallaba éntre¬ 
las pistas del aeródromo. Asi, el extremo occiden- 
lal de Betio estaba ya en poder de los norteameri¬ 
canos, lo que permitió que otro batallón de la ó A 
de marines desembarcara el día 22. El tercer día, 
la batalla fue más encarnizada que nunca, pero 
las pérdidas de los defensores sufrieron un brusco 
aumento cuando los marines lograron* por fin, 
destruir o neutralizar algunas casamatas y bunkers 
que habían resistido desde d primer momento, 
Para los japoneses la situación era decididamente 
desesperada; pero siguieron combatiendo. Cuan¬ 
do se hizo -de noche, en el terreno ocupado por los 
marines todavía quedaban algunos reductos aisla¬ 
dos, mientras el resto de las fuerzas enemigas es¬ 
taba ya rodeado en la punta oriental. 

Finalmente-, los Japoneses lanzaron un deses pe 
rado contraataque: unos 500 hombres saltaron de 
la espesura para enfrentarse, con arma blanca o 
granada de mano, con una compañía de marines. 
Se entabló un combate feroz, cuyo final, sin em¬ 
bargo, era previsible: los japoneses cayeron a cen¬ 
tenares, hasta su toral aniquilamiento. En el 
transcurso de La mañana los hombres de la 27 
División efectuaron un minucioso rastrillan liento, 
eliminando a los últimos supervivientes, til gene¬ 
ral Julián Smíth declaró conquistada Betio a las 
13,12 horas del 11 de noviembre. 

Sin embargo* la bata i La por el atolón de Tara iva 
aún no había concluido. El restante batallón de la 
6. J de marines persiguió a los japoneses en los is¬ 
lotes. y en la espesura que cubría La parte septen¬ 
trional de Bnariki tuvo que emplearse a fondo 
para eliminar a 175 japoneses. En conjunto, si las 
pérdidas norteamericanas en laravva fueron muy 
elevadas, para los japoneses resultaron paralizan¬ 
tes. Sólo se hicieron 146 prisioneros, y casi lixios 
ellos pertenecientes a las tropas auxiliares corea¬ 
nas; el resto de la guarnición (cuyos efectivos su¬ 
maban 4836 hombres) lúe aniquilado, Por parte 
americana, los muertos jasaron de 1000, y los 
heridos ascendieron A 207 I 

Ln Taravva se derrochó valor por ambas partes; 
cuatro marina, incluido el coronel Shoup, mere¬ 
cieron la Medal of Hvneur. Sin embargo, más i r 11 - 
portante que el valor individual era el hecho de 
que la 2 J División de marines acababa de demos¬ 
trar que ninguna plaza inerte situada en una isla 
podía resistir luí poderoso y decisivo ataque an¬ 
fibio. 5' vi bien en Tarawa se cometieron errores, 
se trataba de lecciones que debían aprenderse. El 
atolón fue tu] terreno de prueba, ciertamente san* 
gricnto. pero que salvaría innumerables vidas en 
las futuras batallas 
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i i ¿i hiendo ocupado las (iilbcrt, los ‘‘marines’' 
norte americanos habían llegado al límite del te¬ 
rritorio japonés anterior a la guerra: las islas 
MarshalL Pero, después de haber experimentado 
la desesperada resistencia nipona en farawa, los 
altos mandos norteamericanos abandonaron La 
idea de ir apoderándose de una isla tras otra y de¬ 
cidieron, en cambio, envolver y aislar las diversas 
guarniciones japonesas. Los desembarcos en 
fuerza en los atolones claves de Kviajalein y En¡- 
wetok permitirían establecer bases desde las cua¬ 
les, con la aplastante superioridad aérea nortea¬ 
mericana, se conseguiría interrumpir las líneas 
de abastecimiento japonesas. Las guarniciones 
niponas de las islas elegidas se batieron con gran 
tenacidad; pero la cada vez mayor habilidad 
americana en las operaciones anfibias -una habi¬ 
lidad que se apoyaba en los inmensos recursos 
materiales- se mostró totalmente irresistible. 
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Gmclft* a los- rápida» éxitos logrados en Kw-üj-jIufm p 4a 
ÜpMBCiArt 4 (Cdf CllpOl*»» pdr.il Id i 4 nqvifti d el □Tql 6 r¡ de 
Éniwfligk, jfgundo y último objetivo en Ins Islas Kar- 
«tiall* pudo Iniciaría el 17 da febrera, cali dua mesi» y 
medía antes da la facha provista- Lo» hombre» del at- 
mirante HUI, a qciien se habla confiado la mialAn da con¬ 
quistar Enlwetok. ocuparon en primar lugar Engobi, ih 
tuado at lUorto, y donde se encontfobn el ürrico aeró¬ 
dromo del atolón. Se lamaton- luego hada Enlwatoh y 
IVIfiLikB r donda r una v-*z mi», lo* japoneses combatieron 
con increíble encornizemlento en su intento da detener a 
laa fuerzas enemigas. Pato al 23 do febrero, «I- atolón 
de Emwecok estaba ya on menos dol 22,* y dol 106,* Re- 
gimientos de «marina*». 


Los Ataque* principáis* previ si os on luí Qpcratián «P|irt- 
tlockn (iniciada el 30 de enero de 13441, pero la c-onquiate 
do Eos ¡si*» Marshall, ten jn cu ni u objetivo asestar sus 
golpes en al corazón de les islas occidentales. Al ¡spoUá- 
rirse de Majui-o-, en las Mnrshall o neníales-, lo que le* 
proporcionó una impártanle bS*e logística,. IOS fuertes de 
ataque septentrional y meridional conquistaron los ¡snn- 
gp«1«; objetivos, Kwijrlsin y Eniwetúk, iriBdiante rápides 
acciones que sorprendieron ol enemigo. Con esta» victo¬ 
rias los ti marinean se aseguraron la posesión de las Mar- 
abolí, puesto que la» guarniciono» japonesas en las otras 
islas íis estaban en condiciones de sobrevivir. 


Precedidas por desembarcos preliminares para asegurar 
el dominio da las vía* da b^cósp a la laguna, Ib» acciono; 
aliadas contro el atolón de Kwajalein se llevaron e cabo 
mediante dos ataques dtniencadanados simultáneamente 
Contra Ftni y Mnmur ni Ulorte y contre Kwajalaln el Sur. 
En este punto, los desembarcos se vieran dificultados no 
por la resistencia enemiga, sino por le* pésima» condi¬ 
ciones del mar y per el obstáculo de Icsbancoa coralinos. 
Una vez desembarcada.*, le* fuerzas *>Cíb4p» Iogmron orro- 
llar con baetonte rapidez los posiciones enemigas: Rol 
y Mamur cayeron al 2 de labrero, y al 4 el Hegimian- 
t-i. dn infantería 32 completó ta conquiste da Kwejaiem 


Ya en mayó de 1945, los jefe* dd Estado 
Mayor conjunto habían sugerido 9a «.'lección de 
determinados atolones en (as islas Marshall como 
objetivos para los primeros ataques anfibios ni 
el Pacito central Era grande la tentación de 
acelerar lt>s planes tuya finalidad era la ocupa- 
ció ti di! territorio japonés anterior a la guerra: 
pero faltaban aún informaciones detalladas sobro 
La* principales bases enemigas, y lo fHxo que se 
sabia no era ciertamente alentador los japoneses 
habían dispucsin aeródromos en Lis islas mayo 
res de tinco atolones y bases para hidroaviones 
en otra*. Numerosos buques de transporte, tiesa 
fiando a !ns submarinos norteamericanos, habían 
desembarcado a su ve/, una cantidad deso 11 incida 
de hombres y abasteeimienlos. lira, pues, esencial, 
en el pa mi rama de esta situación, disponer de una 
Énfunnación sobre ios objetivos y proceder a la 
conquista de bases desde las cuales fuese posible 
organizar la* oportuna* ínairsiones aéreas conua 
las Marshall. Asi fue como se tomó la decisión de 
efectúa i una operación preliminar. la de Tarawa, 
que acabamos de relatar. 

Mientra* todavía se estaba p re fiara ndo 9a olen- 
siva de noviembre contra las Ciilberh el listado 
¡Mayor dd almirante Chester W, Nimiiz no dejó 
de presear atención a los planes relativos al si¬ 
guiente go||>e contra las Marshall. Por su parte, 
en Washington, Los estrategas y los expertos lo- 
g i si ¡eos del I-si ado Mayor combinado i olor marón 
a sus jclcs rcs[MMlo de los hombres y de Lis medios 
de que podría disponer la operación, denominada 
«Ti i ni loe k n 

Los buques y los aviones constituirían la 5* 
Flota, formación cuyo nombre llegó a ser sinóni¬ 
mo de todas las empresas en el Pacifico central, 
E.as tropas estarían encuadradas en el V Cuento 
de Ejército anfibio de los marittfs (VAC. \ Aiiji 
bióus í.erpsi. Para llevar a cabo las ope raciones de 
desembarco, los jefe* del Estado Mayor combina 
do desi guamil dos divisiones; la División de in- 
Eanteria 7 del EjérvHn. veterana de la campaña 
de lav Aleutianas I mandada |joi el general de 
división Cebarles Corlen, y Li 4 j de nutrines, que 
aún no Había entrado en luego, lujo et mande»del 
general de división Elatry Sclunkil- Como Incr/a* 
de reserva, figuraría un regimk'Jiu» de la guarni¬ 
ción de Sjtucki. el 22" de nwritiff, que, en unión 
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de Otros eon( ingentes de refuerzo (a ni Helia, carros 
de cómbale, ingenieros) formaría mi grupo de 
cómbale regí mental 

Los jefes de ias grandes unidades serían los 
mismos que dirigieron las operaciones de las 
Gilberi; K ay morid S prual ice. Kiehmoud Evelh 
Turnee, Harrv llill y EEolland Smilli- Estos tres 
marinos y el severo general SmiiH. conocido entro 
Jos hombres de su Cuerpo de Ejercito y en lodo 
el Padiico como «el letón terrible s estaban crean¬ 
do una tradición de experiencia y de Habilidad 
en la guerra anfibia que ya no sería igualada, l o 
dos, al mismo tiempo, exigían de sus subordina- 
tíos una actitud de atenta consideración fmr La* 
enseñanzas que debían deducir de cada experien¬ 
cia, asi come» Ja debida eatvicldad para csilidiar 
con La mayor aienelón unios icts aspectos de La 
situación que se debía afrontar, conquistando los 
objclLvos en el menor tieugHi [nnsible y al menor 
precio posible de vidas humanas 

Precisamente porque estaban imbuidos de este 
espíritu, los. comandantes de la ■>.■* f lota conside¬ 
ra tsm las operaciones en las Cilfieri kijo un as¬ 
pecto muy distinto de aquel en que hablan apa 
retido cu los conciso* títulos y resúmenes do los 
d Ia rLs >s R ri pa ni.cula i. La va Itnación de la ptsi eneia 
naval japonesa y de la americana indicaba que el 
factor sorpresa, que fue tan importante on los 
planos estratégicos elaborados en aquella acción., 
no lo sería lauto en las Manilla]]. No obstante, 
los pt i na.ís iones niiricaue-utam^ lubi.m dviuos 
tracto que podían aislar un camino de batalla insu¬ 
lar do cualquier inicrEcrciu ia enemiga, 

De esta conclusión fimdanlenlal surgió la deci¬ 
sión de ampliar el fteríodn durante el cual las 
unidades anfibias pciminatriiui en la zona, de 
modo que permitiesen desembarcos preliminares 
en pequeñas islas cercanas a los objetivos prínei 
pales La artillería desembarcada cu las primera* 
zonas conq ti istada* a poya ríe ol ataque principal. 
Otra lección que se aprendió en el ataque contra 
las Chiben fue l.i de aumentar Lis rumiones ^ la 
eficacia del luego dé apoyo. 1.a iluracióit del luego 
de preparación pn parte de Lis unidades navales 
se prolinigaiia k»s «añones concern r a rían su 
luego contra objetivo* aislados, abandonando 
aquel tijui de Uxiibardeo en allombra que, cu Ja> 
Gilbeii. me ¡era mu escaso* etvetos sobre Lis fórli 


ficanones japonosais Asimívim», una rtiawr ¡riten 
si dad c duración de las incursiones aéreas preli¬ 
minares asestaría duros golpes a las guarniciones 
enemigas, desorgtini/ainlo atientas-poi lo metió* 
así se esperaba- sus preparativos de detensa. 

El mejoramiento del sistema de transmisiones 
a bordo de las nuevas unidades anfibias, que 
transportarían a las Marshall a los jefes de las 
unidades de asalto y do la fuerza de desoíuhareo T 
facilitaría cu guiri manera Sa coordinación dol 
apoyo aereo, el fuego de las unidades navales y 
el control «Ee (os medios de desemKmci Las ca¬ 
ñoneras liarían su primera aparición en el Pací¬ 
fico central liara guia i conu a el objetivo las olea 
«las cíe asalto y destrozar con mi* cañones de tiro 
tapido y sus cohetes 3as playas elegida* para el 
desembarco. Para atravesar los trancos cora Iberos, 
que forma Lian una especie de corona alrededor de 
las islas, se a m non caria d numero de vel líenlos 
anfibios oruga, destinados al transpone de ¡as 
tropas ILVTL asi corno d dé los nuevos carros 
«le combate anfibios (LV E | A]S; el empleo de estos 
vehículos permitiría potenciar., en la medida ade 
e na da, la primera oleada dirigida contra cada 
uno de lo* objetivos principales. Además, la Di- 
visión de infantería 7 utilizaría [>or primera vez 
un gran numero de DUKW, los om ni presidente* 
camiones anfibios que, sin temor a los bajíos, 
podían transportar directamente *n carga desde 
los buque* a Los depósitos del interior 

Un golpe en el corazón 

Durante la* lases iniciales de la elaboración de 
los planes relativos a la Operación «FlilltliKkh 
los objetivo* preferidos hablan sido Jos atolones 
orientales de la* islas Marshall e* decir, lo* mi* 
próximos a las bases aliadas. Pero el 7 de diciem¬ 
bre, ert el curso de una reunión en la que tornaron 
parte todos Jo* comandantes de mayor gradúa 
cióu. el almirante NLnijiz |irnpti*o [an/Ji un ata¬ 
que en el corazón «leí grupo de Jas islas occiden 
tale* el amión de K^vajalein, lamoso i>:u su lagu¬ 
na, la mayor de! mundo. Spruance, Turner y 
SniLtli, objetaron unáruínenle que para ello sería 
preciso envolvi-i Lis ha se* aéreas japonesas de 
Mili, Malüelap y Wotje, El cumandánte de la 5, J 
Flota hizo notar a su vez que, inevitablemente, 


































perdería parle de sus furnias para apoyar Las ope 
radones en el Pacífico sudoccidental y que no 
pudia asegurar la neutralización de los plañís 
Infries rodeadas. Además deseaba otra base lo¬ 
gística para su Fióla, un puerto seguro donde los 
buques averiados pudieran refugiarse y una zona 
de abastecimiento pata la lluiillj des! i nada a ope¬ 
rar en zonas avanzadas, 

r.l almirante Nimilz rechazó todas las objeeio¬ 
nes Pero aceptó la idea tic conquistar simultánea- 
tríenle el atolón de Mapires en las Marshall orien¬ 
tales. ¡rara dar a Spniaiicc La base logística que 
redamaba, y al mismo tiempo, para aumentar 
los efectivos de La i unza de desembarco, añadid 
a la reserva de la fuerza de expedición el Re 
pimiento de inlántcria 106 del Ejército. I .a isla 
de Kwajalein y las islas giemelas de Koi y de Na 
muí se eligieron como objetivos principales del 
atolón de Kwajalein. y la lecha del desembarco 
se lijó para el 17 de ent ro de 1944. Más tarde 
la operación, se aplazó hasta Fines de mes para 
¡soder dedicar más tiempo a las actividades de 
adiestramiento y para terminal las reparaciones 
en curso en los grandes portaaviones; pero des¬ 
pués va no se concedieron más prórrogas. Los 
je tes del Estado Mavor conjuntó dieron la orden 
de que la Operación «Fliniloek* se iniciase «no 
más tarde de! 31 de enero de 1944». 

Nada menos que 297 unidades navales se asig¬ 
naron a la fuerza de expedición combinada del ai- 
mirante Euriier 2 AGC, 7 acorazados, \2 cruce¬ 
ros y 7S destructores de disiintos tipos para la 
actividad de bombardeo y protección del convoy, 
formado por 46 buques de transporte, 27 cargue¬ 
ros, 45 embarcaciones de desembarco ¡‘tara carros 
de combate y otras cinco unidades especiales 
(itodc-lündiníj ship&> para el transpone de las tropas, 
de las armas y de los abastecí luientíts La 58 a 
Fuerza operativa del contralmírame Man; Mils 
etier, formada por Los portaaviones rápidos y sus 
unidades de escolta, tomarla parte en los ataques 
preli mi fiares ¡rara trasladarse después al oeste de 
Kwajalein, de modo que pudiera interceptar a la 
Escuadra japonesa si ésta intentaba una salida 
do su base de Tmk, en las Carolinas orientales. 
Durante las lases preparatorias de la operación, 
despegando de las bases apenas preparadas en las 
G liben, y de otros aeródromos insulares avanza¬ 
dos, aviones de! Ejército y de la Marina, al mando 
del cernirá almirante John Moover, bombardearían 
las bases de líts Marshall, tratando de ¡HHicr hu ra 
iSe combate las instalaciones d ele n si vas y procu 
rano unía dase de información. 

La audaz acción decidida por el almirante Ni 
initz contra Kwajalein sorprendió por completo 
j los japon eses. Casi Unios los jelés nipones espe¬ 
raban que el primer movimiento americano sería 
un, ataque contra alguna base de las Marshall 
orientales, y. en consecuencia. Los pocos millares 
ríe hombres de refuerzo recibidos a fines de 1941 
se destinaron a las guarniciones de los atolones 
más próximos a Las bases aliadas. Mas en Kwa- 
ja km los defensores, sometidos a incursiones 
aéreas cada vez más frecuentóse intensas, intuían 
lo que estaba a punto ríe ocurrir; pero, como tic 
costumbre estaban dispuestos a enfrentarse con 
Los acontecimientos con una determinación fina¬ 
lista. Un jefe de pelotón ja;jonés de la 61 a unidad 
para i A vigilancia y lo defensa cosiera, escribió 
en su diario; 

«Saludo el nuevo año desde mi puesto, junto 
al cañÓlL Este año Será de Imita lias decisivas. Su ■ 
pongo que después de liaber conquistado Tara na 
v Mjkin el enemigo continuará su marcha contra 
Lis Marshall, pero ] L is defensas de Kwajalein son 
fuertes . Cuando llegue el momento supremo 
moriré con coraje y honor 

Las defensas del atolón eran realmente Inertes, 
pero no tanto como los bunkers y los abrigos sub- 
terrAneos de la isla tic Helio, en Tarawa. Muchos 
de los buques japoneses que transportaban ma¬ 
terial para construir fortificaciones Irieron victi¬ 
mas tic ¡os submarinos americanos, y olios se 
dirigieron a las Carolinas va las Marianas, donde 


ya se estaban disponiendo defensas ¡una la inevi- 
ubk fase sucesiva de la batalla. Como antes las 
Gilbcrt, ahora las Marshali formaban paite del 
anillo exterior de las conquistas japonesas, y su 
Función eia la de retardar lo más posible el avan¬ 
ce norteamericano, a Un de ganar tiempo para 
reforzar el sector del Pacifico centra!. 

Cv) mple lo don i i n U i del ai re 

La responsabilidad absoluta de la defensa de 
las Marshall se había confiado a la Escuadra com¬ 
binada de almirante Mineichi Koga, quien tenía 
su puesto de mando en la base tic Truk. Pero 
como sus Formaciones de portaaviones habían si¬ 
tio diezmadas en noviembre, en el curso de las 
batallas aéreas desarrolladas en el cielo de Rabaul, 
disponía de muy thicus fuerzas para reforzar las 
de las islas El almirante no osaba atacar a la 
Escuadra americana con sus jKMrtaaviGfies casi 
vac íos, y, mu" los adecuados refuerzos, los aviones 
japoneses tic las Marshall no podrían realizar nin¬ 
guna defensa eficaz. Uno de tos elementos esen¬ 
ciales de Los planes del almirante Spruance era 
el dominio del aire en la zona del objetivo; trata¬ 
ría de destruir los aeródromos nipones y despe¬ 
jaría el ciclo Lie aviones enemigos. 

Y. en electo, los aviones del almirante spmanee 
abatieron o destruyeron en tierra todos los avio¬ 
nes japoneses eficaces que había en las Marshall 
-rotos ISO-, incluso antes de que la fuerza de in¬ 
vasión hubiera lanzado al agua su primera lima¬ 
za de desembarco. Por lo tanto, la defensa de 
Kwajalein quedó confiada tan sólo a su guarni¬ 
ción terrestre, unos. 9í>00 hombres dispersos en 
87 Islas. En tin cálculo muy amplio se podría decir 
que la mitad de estos hombres estaban en conde 
ciones de combatir; Eos restantes pertenecían a 
tas tropas auxiliares, poco o nada instruidas 
para el combate. 

En la práctica. La defensa de las Marshall, se 
había confiado a la 6* Fuerza, allí simada, y hasta 
fines de IW las tropas estuvieron constituidas 
exclusivamente por marineros. Sin embargo, 
cuando la sltuatión empezó a empeorar, se em ja¬ 
ron j las islas algunas unidades del Ejército pro 
Calentes del Japón. China y Mancbukuo En 
enero de 1944, el núcleo principal de la guarí li¬ 
ción de la ida Kwajalein estalla constituido ¡sor 
unos ROO hombres de la 6l J Unidad para la vigi¬ 
lancia y defensa costeras, comprendiendo una 
compañía de a-fuerzo de la 3 a Brigada anfibia 


dd Ejército, que sumaba unos 900 soldados tras 
la da dos al Pacificó desde el Manchukuo, donde 
hablan guarnecido las lineas ferroviarias. En el 
sectoi Roi-Namur, el resto de la ó I a -345 hom- 
bres- constituía la espina dorsal de una heterogé¬ 
nea formación de unidades de la Aviación, que 
en total sumaba 2000 hombres del 24.° Grupo 
aéreo de base en Roí. 

Muy distinta era 1a fuerza del V Cuerpo de 
Ejército anfibio del general Smith. Este Cuerpo 
de Ejército comprendía, entre tropas de asalto y 
[rujias de reserva, unos 6T000 hombres, todos 
muv bien instruidos para su misión. 

El 19 de enero, la fuerza de ataque meridional 
del almirante Tumor comenzó a zarpar en direc¬ 
ción a su objetivo, Como siempre, primero zar¬ 
paron las unidades de desembarcó, más lentas, 
mientras los transportes de tropas y Los buques de 
carga, más rápidos, zarparon ¿ tiempo para reu¬ 
nirse con las anteriores cerca dd objetivo y en la 
fecha prefijada. Lo mismo que ya hizo en las Gil- 
herí, rumor asumía dos cargos: el de comandante 
de la fuerza de ataque y el de comandante de La i 
fuerza de expedición combinada. 

Catorce días antes, según los planes, Ja tuerza 
de ataque septentrional abandonó las aguas tic 
San Diego, en Estados Unidos. La formación esta¬ 
ba al mando del contraalmirante Richard L, Cu 
nolly. veterano de la campaña de Sicilia y que 
por primera vez operaba en d Pacífico 

Mientras 9a formación de Turner convergía 
sobre Kwajatdn, los veloces portaaviones em- I 
pozaron su acción contra las bases enemigas en 
tas Marshall. Divididos en cuatro grupos de aral 
to, los pilotos de la Marina, con sus Htlkúl y 
.'hrwjfr. iniciaron las incursiones el 29 deenero 
y las concluyeron el 30, bombardeando Wolje, 
Maloelap, Kwajalein, Rui y tníweiok. 

El ataque a Majnro, que fue casi como un pró¬ 
logo de la acción principal, significó Ja puesta 
en marcha de la Operación -iHLutlock's El almi¬ 
rante Hill, que ya habla mandado las fuerzas de 
Tara iva, disponía de una fuerza de desembarco 


Uní pctjucói oLi rti Udrrwih con > %ecuiriKÍJ ik un tumi- 
luriVn ííiflí cfrcniiMb cismis |)nr|Mración «k'l iiUi^c l-ii 
ÍUijjU íjritijh j id t-MK-rii-nfi.iqLhí'.f tenis Iguió vn fl ,H,u L ,ir 
■i Lis OíBmh, en Lk lsLiv Miftk> L U3 Ilk EsUcIcis Mayores .íríic- 
ijunus (kiilii i .lurmilMr i.i iiuennidjU y Li tlLiir.Tit ¡«m Ut-J 
l lll-^lí de jd [o df Lis dcsfiidHi™, .i fin 4? ílesor- 
R.mL/,ir lis clí'lt'nvLt cn«mljds c iniOvrfii su. ciMr,n.ii en 
jCCtÓn, tAtctw *á@9*í 
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La contraofensiva norteamericana £n el 
Pacifico central determinó el nacimiento de 
una nueva técnica naval, que, afortunada¬ 
mente, no duró mucho. Se trataba de con¬ 
quistar una serie de islotes coralinos, pe¬ 
queños pero estratégicamente importan¬ 
tes, defendidos por los fanáticos soldados 
japoneses. Les problemas que se presenta¬ 
ban para efectuar estas operaciones, que 
a menudo se desarrollaban a miles do millas 
de las principales bases de abastecimiento, 
eran realmente enormes; pero ios Estados 
Mayores estadounidenses idearon una efi¬ 
cacísima técnica de ataque anfibio que 
describimos e ilustramos en esta página. 



1. PRIMERA FASE : APROXIMACION 

V NEUTRALIZACION 

Mientras las fuñntas de ataque rápidas bombardean 
la ¡ste principal y loa islotes que la circundan, loa 
buques de las fuerzas de desembaico salen de les 
puertos en distintos llampos jen rotación con lus 
diversas velocidades y distancias), preteridos por 
Ioí aparatos de los portaaviones de escolta y por 
las fuerzas o ava las da ataque y de apoyo. Después 
de reagruparse en el curio de la navegación, las 
fuerzas de das embarco se dirigen hacia Eos objetivos. 

2 . SEGUNDA FASE: BOMBARDEO 
PRELIMINAR 

Los buques que transponen tas tropas de desembarco 
v los abastecimientos se dirigen a tas zonas previstas 
pare las operaciones de transbardo y de descarga. 

Los aviones embarcados continúan atacando los 
objetivos, mientras las unidades navales de apoyo se 
aproximan a la isla para bombardearla, ayudadas por 
aviones da observación. Mientras tanto, en alia, mar, 
las unidades destinadas u llevar a cabo el ataque 
empiezan a transbordar a las embarcaciones 
de desembarco. 

3. TERCERA FASE: EL DESEMBARCO 

Loe primeros vehículos do desembarco anfibios 
toman tierra, seguidos por una segunda oteado de 
embarcaciones más grandes que llevan refuerzos. El 
fuego de interdicción se concentra en lo zona de tas 
d (densas contra loa desembarcos; las oteadas de 
tropas se suceden unas a Otras, apoyadas por el 
fuego de las embarcaciones de distinto tipo. Los 
buques alargan su tiro y lo extienden sobre los 
flancos, mientras las tropas rebasan las playas v 
se lanzan hacia el miañar, 

A, CUARTA FASE: CONQUISTA 

V CONSOLIDACIÓN 

Otras oleadas de tropas se dirigen hacio las playas, 
abandonando las barcazas en el limite del banco 
coralino si ello es necesario. La lucha se extiende par 
les cabezas de desembarco Lacia el interior, a -medida 
que sftwyen, según una secuencia prefijada, 
las municiones, los abastecimientos, refuerzos 
y material de construcción. La habilitación 
de tas bases ce inicia a menudo antes de 
que cesen los combates. La isla tan sólo se 
considera conquistada después de que todas 
las unidades enemigas han sido destruidas. , 












BUFFALQ: un nuevo vehículo para la campana de los atolones 


La experiencia hábíá demostrado que los bancos coralinos de los atolones del Pacifico, sitja¬ 
dos sobre bajos fondos, obligaba a las tropas que iban en los medios de desembarco conven¬ 
cionales 3 introducirse en el agua estando aún ¡muy lejos de las playas y a merced del fuego 
enemigo. Para vencer este obstáculo se decidió emplear el LVT r vehículo de transporte anfibio, 
para llevar a sierra firme las primeras oleadas. A pesar de un desafortunado comienzo, el 8uf- 
fofo. protegido por una corara ligera,, demoslró luego ser insuperable en el corso de las restan 
tes operaciones de la campaña del Pacifico. Longitud: 3 m. Altura; 2,50 m. Velocidad:en tierra 
43 km/h.': en el mar 5.7 nudos. Autonomía: en tierra 224 km,: en el mar 12B km. Carga:4.5 
toneladas o bien 4£> hombres completa mente equipados. 


coiisiiluida [Mii una cumpa nía tic marine* de ex¬ 
ploración y por un batallón reforzadodel 106,“ de 
infantería, así como ti el | lleno apoyo tic algunos 
portaaviones tie escolta y de otros navios de gue¬ 
rra que, con mi fuego. deberían asegurar d éxito 
dd desembarco. Al caer la larde del JO de enero, 
* i bordo de canoas neumáticas, los murim's de¬ 
sembarca ron en una tic las muchas islas del ato¬ 
lón Mu encontraron el menor rastro di* japone¬ 
ses; el enemigo había evacuado por completo el 
andón algunas semanas antes; sólo había queda¬ 
do un suhnjk'jaJ tie Ja Marina. l|uc lite lieeho pri- 
sti u leí o inri icd ia i amen! e, 

Asi, pues, a Jas 9,55 horas ti el >1 de enero Ja 
bandera norteamericana se izó sobre la isla Darrii, 
el prime-i territorio japonés -Ulterior a la guerra 
que Cdia en manos abadas. Sin portier tiemiío, 
d almirante llüt Jiizu entrai sus botines en la 
laguna y comenzó a desembarcar tropas y abaste 
cimientos. Los trabajos para Ja preparación de trn 
aeródromo comenzaron iiunediatámeme, y en 
menos tie una semana Maturo se transformó en 
una eficiente base naval, el principal punto tic* 
apoyo para tos buques de la 5 J Flota, 

E : n cuanto al atolón tie Kivajalein. Jas dos tuer¬ 
zas de ataque desarrollarían planes análogos. Fn 
las primeras luirás de la mafia na dd tie enero, 
Turner y Coiiülly desemba rea rían tropas de reco¬ 
nocimiento en Jas pequeñas islas que dominaban 
tos punios de acceso a Ja gran, laguna: estos de¬ 
sembarcos preliminares serian seguidos por ai a 
ques masivos, desencadenados por un regimiento 
suya misión'cía conquistar algunas islas desde 
las cuales la artillería pudiera disparar contra 
Kuajaldn y Roi Naiinir, Por el Norte, d ataque 
se cor illa ría a la compañía de exploración tie la 
4 a División y al 25,® Regimiento de marines: por 
el Sur, a un escuadrón de exploración del 7.® de 
i, aballe na y ai Regimiento de infantería 17, nidia 
i de lebrero cada división atacaría su objetivo 
principal con dos regimientos en línea. Corno Lis 
dos acciones se desa r rol Lirón hade ¡rendí entemeo- 
te y a una distancia tie 42 millas, se ptictlen des 
eribii por separad* i. 

Id almirante Coiiolly se ganó cierta fama con 
el tionibardeo preliminar eiectuado el día del de¬ 
sembarco, En efecto, el l nimba r tico preparatorio, 
aereo y naval, |M>t él dirigido tuvo efectos mor 
lileros, Después de la batalla, eJ general Schmkit 
calculo que las granadas disjjarada: 1 ; (Mr los navios 
de guerra v Jas bombas de los aviones debían de 
haber inalado a más de la mirad de los hombres 
tic la guarnición. Todos ¡os cañones de grueso 
calibre tie la artille ría de tosía enemiga quedaron 
completamente destruidos o inutilizados por 
aquel huracán de fuego 

Los tínicos tropiezos en el curso del desembarco 
no Los provocaron los d ele n mu es japoneses, que 
eíaii poquísimos, sino el desbarajuste provocado 
por las condiciones del mar. la escabrosidad del 
banco coralino v la inexperiencia tic los hombres 
de la Tripulación de tos LVT y I ST Muchos ve 
bienios aplibíos orugas resultaron aierLadtis por 
la violencia tie las olas y por mis choques contra 
el tranco tie coral: otros se perdieron y acabaron 
hundiéndose cuando intentaban encontrar sus 
buques de transflore. A pesar de ello se alcanzó 
el objetivo tie Lis operaciones preliminares. Cua¬ 
tro batallones tie obuses tie 75 mm y de Ií15 muí 
se desembarcaron a tiempo pora apoyar el ataque 
principal, y Eos norteamericanos se aseguraron 
una vía de acceso a la laguna. 

Limpieza tie Roí y tic Namur 

La carendo de LVT implicó un retraso en Los 
desembarcos del día l de lebrero, ya que los ve¬ 
hículos orugas que habían apoyado al 25.® de rna- 
nm'i en los desembarcos iniciales tuvieran que 

deM-nibílK.ii después al ' Regí mié. de nu 

íws en Ro¡, Tras una serie de aplazamientos dcs- 
de la hora EL necesarios para toordi na t mejor 
la operación, a las 11,12 horas llegó al fin la urden 
de avanzar desde la linea tie partida en la laguna. 


litis lulaItunes tic asalto tie ¿^. i, de nutrirán em¬ 
barcados en vehículos orugas anfibios se lanza¬ 
ron hacia Rol, seguidos a poca distancia par el 
¿4-'- 1 de marines, las compañías tie cabeza iban a 
bordo tie LVT y el resto de los dos batallones de 
asa 3 to ei i e rn ha re.re i ¡ ir íes. 

Precedidos por una granizada tie bombas y de 
g raí latías, procedentes de los buques de guerra 
y de la artillería, asi como por las granadas de 
alto explosivo disparadas fxir los cañones (Je los 
I.a 1G), 1 VT y LVT, alcanzaron la playa con 
pocas fié rtl idas. Los desconven ados defensores de 
Roí sólo opusieron una débil resistencia inicial, 
y ¡xk'o después, del desembarco el comandante del 
regimiento comunico por radio al general 
Sehmith: «Es cosa sin importancia, ninguno re¬ 
sistencia cerca de la playa... Deme la señal y con 
quistaremos el resto de la isla*. 

Después tie haberse concedido diiieamente una 
pausa breve para reorganizar sus fuerzas, el ooro- 
uel reemprendió la marcha a un ritmo más Lento 
y constante, que llevó a sus unidades tie cabeza 
a alcanzar el océano a tas IR, momento en que 
el. general Sclunidt declaró conquistada la isla. 
Los combates tie la jornada se habían earaeteriza¬ 
de ¡Mr una serie de acciono aisladas, puesto que 
los japoneses, al interrumpirse sus contactos eon 
el mando, combatían Individualmente y en gru¬ 
pos pequeños. Al caer la noche, casi todos los 
defensores habían muerto, y el 2 de febrero sólo 
fue necesaria una acción de limpieza. 

En Nanim la situación era distinta, como lo era 
también el teilente Mientras en Roí abundaban 
los descam (jados, ocupados c.isi ¡mi completo 
(Mr pistas de despegue y de rodaje, la isla gemela 
esta ha cubierta (mi mi tlenso linsquc- Ll bomba i- 
tieo preliminar transformó la vegetación, los de¬ 
pósitos tic ahastecLímenlos y un gran numero de 
casamatas en un denso laberinto tie ruinas, que 
ni recia un abrigo ideal (jara tiradores aislados v 
grupos deciditltis a lesistir a ultranza. Apenas em¬ 
pozaron -j abrirse camino hacia el interior, los ba¬ 


tallones tic asalto del 24.® de jíijiróiej perdieron 
el ajjoyo previsto de los LVT <AL imposibilitados 
tie continuar más allá tie las playas a cansa de la 
existencia tie fosos contrata mis y de una increíble 
confusión tie troncos tic- árbol ctjetados y tie trin¬ 
cheras. Sin embargo, pronto llegaron algunos, ta¬ 
rros de combate que, abriéndose paso a ia fuera, 
tomaron parte en la lucha. 

A pesar tie ios desesperados, pero desorganiza¬ 
dos, esfuerzos de los defensores, el regimiento 
estaba progresando cuando se produjo un trágico 
accidente. Una escuadra destinada a trabajos de 
demolición arrojó una carga de explosivos en una 
cacamata llena de cabezas de torpedo; la explo¬ 
sión que siguió proyectó ¡x>r el aire «troncos de 
palmeras y piezas de cemento, grandes como ca¬ 
jas de embalaje», escribió un oficial que se encon¬ 
traba en Ea playa. Veinte menúes resultaron muer¬ 
tos y otros cien heridos.; pero el ataque solo sede 
tuvo (Mr un breve instante, gracias a la interven¬ 
ción de las reservas, a las que se hizo a va riza i 
rápidamente a lin tie que la operación no (Midie¬ 
se su impulso. Al anochecer, el regimiento habla 
conquistado tres cuartas partes de la isla. 

Después de una noche en que se produjeron pe- 
h| ueñí>s ctuilraalaques \ aIgiunis tutcusí>s a i i otet»s 
contra simples sombras ¡mr parte de soldados 
inexpertos-, el 2 tic lebrero si- reanudó el avance 
con ia ayuda tic otros carros de combate llegados 
de Roí. Los jajMtieses. reducidos ya a un Iuiftor- 
latí te grupo de supere i* ic rites, 1 nerón ai rollados, y 
se completó asi la ocupación de la isla. Id gene¬ 
ral SchmídL que la noche anterior había traslada- 
do a tierra su puesto de mando, declaró conquis¬ 
tada N.imur a las 14,IR. 

Mientras en el Norte los maráei ñonqui si aban 
sus objeiivtls, cu el Sur Los soldados lograban éxi 
tos semejen tes contra sus adversarios Pero- e e- 
niendo que habérselas con una guarnición más 
numerosa v con un objetivo de mayores dimen¬ 
siones, la División de infantería 7 necesitó cuatro 
dias para conquistar la isla de K u-.ifdeiii. 
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El primer día, lo? desembarcos preliminares en 
los islas exteriores aseguraron el necesario do¬ 
minio de lo vio de deceso j lo toruno y permitie¬ 
ron ío [iibién preparar puestos de artillería, Duro li¬ 
te esto fase, Ui resistencia japonesa fue un poco 
más enérgica que la registrado al Norte, pero no 
tonto como paro inquietar a los atacantes. Cuan- 
do, según ios planes, desembarcaron cuatro bata¬ 
llones de obuses tic l()5 y de 155 nuil y unieron 
su fuego al de los buques y al de los aviones, lo 
destrucción que se produjo fue espantosa. A con¬ 
tinuación, después de haber desembarcado en 
Kwajalein, un observador dijo que ¿ parecía que 
todo Id isla había sido levantada a 5000 metros de 
oliura y dejada caer después**. 

Un desembarco fácil: un duro combate 

El día I de febrero, precedidos por un eficaz 
bombo ni eo preliminar, según tm esquema análu 
go al de Roí y de Namitr -pero sin la confusión 
que en aquel caso había difícil]lado gravemente 
lo acción de los LVT— los Regimientos de i rifan 
lería 32 y |84 desembarcaron en el extremo occi¬ 
dental de Kwajakm Alcanzando 9a playa en 
columna de batallones (indispensable por el he¬ 
dió de que la isla apenas tenía 800 metros de 
anchura}, los dos regimientos ampliaron muy 
pronto su cabeza de desembarco. Batiéndose en¬ 
carnizad ámenle a través de mi denso busque fia ¡o 
y contra la creciente oposición de un enemigo que 
parecía invisible, los soldados americanos, antes 
de adoptar una disposición defensiva para La no 
che. El egaron al aeródromo de la isla. 

En la oscuridad, algunos japoneses supervi¬ 
vientes se desligaron fuera de los refugios pata 
hostigar la retaguardia de Eos; invasores. Mientras 
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los norteamericanos avanzaban penosamente a lo 
largo de los cuatro kilómetros de la isla, que tiene 
forma de media luna, este tipo de acción se re¬ 
pitió cada noche, hasta que no quedó vivo ni un 
solí) japonés. EE Regimiento de infantería 184 
tuvo que hacer frente, más que ningún otra a una 
serie de acciones de esta dase mientras, doble¬ 
gando la resistencia de Ion sucesivos reductos ene¬ 
migos, avanzaba poco a poco ¡>or la mitad sep¬ 
tentrional de Kvvajálein. Por el Sur, el Regimiento 
de infantería 32 avanzó, el l de febrero, más alia 
de la zuna del aeródromo y se introdujo de nuevo 
en los bosques que se extendían al otro lado, en 
un espantoso laberinto de bu/tkers y de instala¬ 
ciones dispersas que ofrecían a Ion japoneses las 
mejores pos!bilídades de defensa. * 

Martilleados por la artillería y por los cañones 
de los buques, y bombardeados asimismo por 
ios aviones, los ja ¡Hiñeses no tenían ninguna |K> 
sibil ¡dad de Contener el ataque de la 7 J División. 
Por fin, el 4 de febrero, el Regimiento de mía ir 
teria 32 llego al extremo de la isla, y ello manó 
el fin de la lucha. El general Corlen, que había 
trasladado a tierra su puesto de mando d día i 
de lebrero, declaró que a las 16,10 horas había 
cesado cualquier formo de resistencia organizada. 
Como antes en Koi y en Ñamar, también en Kna¬ 
jóle tn fue preciso dedicar un par de días, después 
del fin oficial de los combates, a ultimar la lim¬ 
pieza de soldadí*s enemigos emboscados. 

En el curso de la semana que siguió al comien¬ 
zo de las operaciones, el Regimiento de infantería 
17 y el 25 /“de inann¿s r ayudados por contingentes 
de exploración de la división, eliminaron inda 
traza de resistencia en las restantes islas de! ato¬ 
lón Algunos de estos combates secundarios Ibe¬ 
ro» partícula miente feroces: pero los defensores 


se encontraban en condiciones de tal inferioridad 
que el resultado Anal fue idéntico en el Norte y 
en el Sur: uno a uno los. japoneses cayeron com¬ 
batiendo. Muchos se suicidaron y sólo unos cen¬ 
tenares, en su mayor parte tropas auxiliares cu 
roanas, cayeron prisioneros. 

El 8 de febrero, el almirante Turner pudo valu 
rar los resultados obtenidos y el precio pagado 
por ellos. Se había asegurado sólidamente la po¬ 
sesión de itna base estratégica vital en el centro 
de las Marshall. y, en consecuencia, las plazas 
fuertes japonesas rodeadas ofrecían ahora un 
magnifico blanco para los ejercicios de bombar¬ 
deo de los pilotos a inerica revi, pues para ninguna 
otra cusa [nidria» ya servir. Ein la defensa de Kiva- 
ja loin los japoneses habían perdido 8386 hombres 
de ellos 3563 muertos en las islas septentrionales 
y 4823 en las meridionales, la 4-* División de 
marines había tenido JÍ3 muertos en combate \ 
502 heridos: la División de inúmlería 7, 173 
muertos y 79i heridos. Las diferencias entre esLas 
cifras y las registradas en lasGlibere resulta siguí 
Acal iva: las pérdidas enemigas se habían doblado, 
mientras que las norteamericanas se habían redu¬ 
cido. Ciertamente, los colaboradores de Spntance 
en las operaciones anfibias habían aprendido 
bien la lección. 

Acelerar la ofensiva 

El éxito de la Operación «Elintkx L. ofreció a 
los norteamericanos la posibilidad de acclerai 
los tiempos de las otras operaciones. El atolón de 
Enivwetük, en el extremo occidental de las Mar- 
shall, a itnas 325 millas al noroeste de Roí, debía 
ser atacado hacia el I de mayo. Pero, después de 
Jos recientes acontecimientos, el almirante Turnei 





pro puso q ue esta operae ión -duno m ¡ itada «Ca t c ti - 
¡Hile»- se iniciara inmediata mente. hl "> de febrero 
vi almirante Nimitz llegó vñ avión a Kwajalcín, 
desde Pcarl H^rbor, para discutir la proposición 
con sus principales cnmandantes, y se declaró 
favorable a la idea de lumen A su vez, el almi¬ 
rante Spruance aprobó un plan para el empleo de 
las tropas, puesto a punto j>ur el Estado Mayor 
del y ene ral Itolland Stnítlv La fecha tlcl comien¬ 
zo tle la operación se fijó para el 17 de febrera 

Se confió Ja misión de eonquisiar Eniwetok al 
almirante HilL quien se puso inmediatamente a 
trabajar para elaborar el plan dé la compleja ope 
radon anfibia. Se disponía de buques cu abun¬ 
dancia y podría contar con iodos los que necesi¬ 
tase, En lo que respecta a fuerzas tle asalto, a HUI 
se le destinó la reserva de la Operación *ElinE- 
lock*, que ascendía a más de 8000 hombres que 
no había sido preciso emplear eil los combates 
tle KtVítjaleiik 

Al mando tle las fuerzas de desembarco, deno- 
minadas i. tr Grupo táctico, se puso al general de 
brigada Tilomas Watson, de los nfarinw. Watson 
era conocido por su manía tle la perfección: en 
efecto, hizo trabajar duramente a su Estado Mayor 
y cinco dias después ya se hallaba ultimado el 
plan de desembarco y unios los deisities, Los dos 
y nipos de combate que formaban el! grueso de 
las fuerzas de asalto eran el ¿2," Regimiento tic 
marines y el Regimiento de infantería L06. La Di¬ 
visión de infantería 7 puso a disposición de Wat- 
son mi batallón heterogéneo de LVT i Ai y LVT 
para desembarcar la infantería, así como cierto 
número {le DUKW, suficiente para transitoria r 
a tierra dos batallones de artillería. La compañía 
de exploración ti el V Cu erpo de E jército anfibio 
y la de la 4-* División de marines se ocupa rían de 
los desembarcos preliminares, neutralizando i«; 


Acunes tlLií- desputs úe Li ecmqimui ilr liriíwelijk, vum- 
ptL-L.ul.t el 2l úe febrero <te UM4, Ib iropJs de ingenie jos 
áél EjéreiCi.] noneinntrlono se apresuran j explanar una 
larga písla para la wnsínJtcWn <te un Aeródromo,, denle 
donule 3OS bnuilwrd™ pudráis efectuar misiones osuna 
■nievan objtlim, ÍFaru CJM/ 
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Marines cu .iLCÍí'sn en U isla (Je Rui. Aq,u¡ Luí tKimlxili-s se 
cmchti^ron par tm.i serte «Je .u-áoiirs .ijq.id.iv puesto 
que ](ís japoneses, intcrnimjiktús los- turiídilos CUrt d Mil- 
1L1», cooitmijn IndivIdiuliiifriK o en pequeños trapos pan 
JrlnitT HlL inVaSOr, tUS M#™* íiH-pi, 

guarniciones japonesas de las islas más peque 
¡i js dd atolón, según d esquema va aplicado vil 
Kwajaleiil. 

F"l objetivo principal de Ja Operación -hCjecEi- 
polo lo constituían tres de las cuarenta islas del 
atolón: Engebi, en d extremo septentrional, y 
las islas vecinas de Eniwetok y Mauke. Como 
casi todas las informaciones Indicaban que en el 
atolón podía haber un contingente superior al 
previsto, que se calculaba alrededor de los 1000 
hombrea d plan de] general Wat son preveía una 
sucesión de ataques en fuerza. Sin embarco, las 
Fotografías aéreas revelaron que en los objetivos 
cubiertos por espesos bosques casi no existían in¬ 
dicios de casamatas, y que Los soldados japoneses 
estaban casi inactivos 

Tanto las inl urinacionesromo la interpretación 
de las fot og tafias eran exactas, ¡i i bien ¡ns ja Ritie¬ 
ses habían logrado reforzar la guarntdún de Eni- 
wctok, escaseaba el material jsara la construcción 
de fortificaciones y, por lo tanto, tuvieron que 
recurrir a tóalas y a picos bajo las palmeras, en la 
espesura, se escondían, mime! izadas y enlazadas 
entre si, tr¡tulleras, galerías y pozos de tirador 
aislados. Muy rxo de esta mortal «tela de araña* 
aparecía en La superficie, y el comandante de la 
brigada, general Ynshima Níshida, ordenó a sus 
hombres que se mantuvieran ocultos a la observa 
ción del enemigo. 

Fngebi. donde se encontraba el único aeródro¬ 
mo dd atolón, era el punto focal de las incursio¬ 
nes aéreas lanzadas desde los portaaviones, Mi 
Eniwetok, la isla más grande, ni Mauke, sede 
del mando del general Níshida, ofrecían mejores 
objetivos a los pilotos dd almirante Spi turnee, 
En Ltigeb] Eos defensores se sentían impotentes 
ante los ataques aéreos, ataques tan masivos que 
un japonés observó: «No era de extrañar que al¬ 
gunos soldados enloquecieran». 

Poco antes de que los buques del almirante 
Hill se dirigieran hacía Kwajalein, la 5tt J Tiisk 
Foro r lanzó un ataque preliminar contra l'ruk El 
17 de febrero, las divisiones aéreas del almirante 
Mitscher atacaron la citada base enemiga, que 
ti asta entonces había permanecido libre de bom¬ 
bardeos, Buques de guerra y navios auxiliares 
japoneses lúe ron hundidos en las radas de aquel 
aioloti montañoso, mientras centenares de avio¬ 
nes eran abatidos en vuelo o destruidos en tierra. 
Otros buques que intentaron huir a alta mar fue 
ron hundidos por las unidades norteamericanas. 

Cuando el Líí de febrero ta 5g a Task é'arcf se ale¬ 
ló de Trvtk, dejo a sus cv fia Idas más de 260 avio¬ 
nes enemigos destruidos, y en el fondo del maro 
eompU-iamelUe destruidos en la costa dos cruce 
ios ligeros, ires cruceros auxiliaren. cuatro desune- 
toces, dos buques de apoyo y de abastecimiento de 


submarinas, un pesquero armado, un lransbordá- 
doi y 24 mercantes. Los norteamericanos sólo su¬ 
bieron la tvtdida de 25 aviones y 29 aviadores. Ll 
portaaviones ¡ntr^píJ fue alcanzado por un torpe 
rio lanzado pói ti ti avión, pero logró VülvCr a mi 
base. Quizá si el aloque se hubiera lanzado una 
semana ames, habría podido sorprende» enTruk 
a toda la Piola combinada japonesa. Pero el al- 
mirante Koga, alarmado por la aparición de un 
cuatrimotor übcratur, procedente de Bougaiilville, 
comprendió que la base era indefendible y. en 
consecuencia, bahía ordenado que el grueso de la 
Flota, se trasladase a aguas más seguras, al Oeste. 

Arrancada de este modo a los japoneses la po- 
siEnlidad de interferí t desde l’ruk los navios del 
almirante Hill, éste piído proseguir la operación 
según los tiempos previstos, Al amanecer dd L7 
de febrero, un soldado jajioncs de guarnición en 
ía isla Mauke, mirando en dirección Este, hacia 
el océano, «vio una luz y oyó un rumor que le 
recordaba el'de los motores de los aviones^, Y 
escribió a este respecto: «Me dije que finalmente 
lo que debía ocurrir estaba ocurriendo* Pronto 
s is.lnmt>re> en el horizonte el grupo operativo de] 
almirante Hill, que ütj precedido ¡mr escuadrillas 
de bombarderos que se elevaban i nmtermm pida- 
mente de los portaaviones. 

Iuj única vio, de acceso a ta gran laguna de 
Lnkvetok eran dos pasajes que se abrían a través 
de la parte meridional de! banco coralino. Aun¬ 
que, según un mapa mí litar sustraído a los jjjvo- 
neses, se desprendía que no habla minas, el al¬ 
ud ran te prefirió no correr riesgos e hizo dtagat 
tas dos vías ames de que la (urinación, al frente 
de la cual figuraba el acorazado Ttttttesstf, pasan¬ 
do entre aquellas islas silenciosas, entrase en las 
quietas aguas de Ja laguna, Dirigiéndose inme¬ 
diatamente al Norte, hacia el primer objetivo, que 
era Engebi, Hill dio en seguida la orden de iniciar 
los desembareos preliminares, Mientras los avio¬ 
nes y los cánones de los buques bombardeaban 
Engebi, los marines de ta compañía de exploración 
> los hombres de la de reconocimiento,apoyados 
por el fuego tic (os LCIG, desembarcaron sin en¬ 
contrar oposición en las pequeñas islas situadas 
al este y al oeste del objetivo principal. Pronto 
llegaron también a tierra Eos DUKW, que trans¬ 
portaban los. obuses de 75 mi el de los ?j-rariues y 
l(»s obuses de 105 mm del Ejército. Cuando cayó 
la oscuridad, todas las piezas ya habían ajustado 
su tiro sobre Engebi A las tí,4 2 del ISde febrero, 
casi sin hacer un solo disparo, los medios anfibios 
orugas depositaron en la playa de Engebi dos ba¬ 
la lunes del 22/* de marines, los cuales, Ean/ámióse 
rápidamente hacia el interior, se enfrentaron con 

la lunática resistencia opuesta por ltj$ defensores 
japoneses. A las 14.50 luirás la pequeña isla es¬ 
taba ya en manos norteamericanas; pero todavía 
habla que eliminar a numerosos tiradores aisla¬ 
dos y pequeños grupos decididos a resistir a toda 
costa. 

Durante toda la noche siguiente prosiguieron 
Eos combates esporádicos con los grupos aislados 
que todavía resistían; peno ya en las primeras 
Etoras del día, toda la guarnición, compuesta por 
£00 hombres, había sido aniquilada. 

El almirante Hill, puesto en guardia por algu¬ 
nos documentos japoneses encontrados en Erige 
bi. que revelaban los electivos del atolón, decidió 
aumentar el fuego de preparación sobre los res¬ 
tantes objetivos. Le llegó el turno, entonces, a la 
isla de éníwetok, el 19 de febrero, cuando el IQfeA 
de infantería efectuó un desembarco en la zona 
más amplia de la estrecha isla. No podiendo lan¬ 
zarse inmediatamente hacía el interior, ¡>or Ja 
presencia de un elevado terraplén preparado por 
los japoneses a lo largo de la playa, litis soldados 
atacaron con cierta lentitud y no lograron neutra¬ 
lizar con la suficiente rapidez a Eos defensores, 
situados a lo largo del litoral. Apenas comen 
/aron la acción, chocaron con un intenso luego 
ele morteros y de armas portátiles, desencadena’ 
do [Hu los soldados japoneses escondidos en sus 
posiciones. Para volver a dar impulso al ataque. 


el general Waiscjrt lanzó al campo la reserva dd 
Regimiento 1Q6. constíinída pm un tvUalkiu dd 
22° de muriiffí. 

Desarrollando el ataque a través de la isla, por 
el lado del océano, la unidad de marina efectuó 
una conversión hacia la derecha, comenzando a 
avanzar hacia et Sur, para lelamente a urt bata¬ 
llón dd Ejército. Al anochecer, cuando tuvieron 
que detenerse para asegurar las defensas, ambas 
unidades casi habían alcanzado el extremo de la 
isla. A favor de la oscuridad, Eos japoneses salle 
ron de sus pozos de tirador para hostigar las lí¬ 
neas norteamericanas, lo que dio lugar a una no¬ 
che de furiosos comba (es que culminó en un con¬ 
traataque contra el puesto de mando de los ma- 
rineí, Pero los japoneses fueron rechazados. El 
otro batallón del Regimiento 106, cuya misión 
era asegurarse el dominio del otro extremo de la 
isla, necesitó dcw días para desalojar y destruir a 
los nipones supervivientes. Finalmente y tras du¬ 
ros combates llegó al extremo de Eniwetok a las 
[6,30 horas del 21 de febrero. 

Mientras tanto, las compañías de marines de 
exploración y las de las tropas de reconocí tilico 
lo se hablan asegurado el dominio de las restantes 
islas del atolón, excepto Mauke. Así, pues, lodo 
estaba dispuesto para la última lase de la opera¬ 
ción. Podiendo contar de nuevo con su tercer ba¬ 
talló]], el 22." de marines se lanzó al ataque de 
Mauke la mañana del 22 de febrero. El ataque 
fue apoyado jx>r urt fuego de impresionante vio¬ 
lencia; para bombardear mejor la isla los acora¬ 
zados se aproximaron a menos de ¡500 metros, 
fin medio de una cortina de humo, los cansados 
hombres de Eos LVT dejxjsLijroit en tierra [os dos 
batallones dé asalto, y, a pesar de la desesperada 
resistencia opuesta por el contingenté más nume¬ 
roso de las fuerzas de NLshida, la batalla fue breve. 
Apoyados por los obuses de 105 mm del Ejercita 
que hacían fuego desde Eniwetok; por sus obuses 
de 75, asentados en una isleta situada al norte, y 
por la intervención de los aviones y de los caño¬ 
nes de Eos buques de guerra, los amereianos ani¬ 
quilaron a finia la guarnición ínOO hombreé en 
un solo día. 

Al caer la tarde, sólo quedaba una pequeña 
bolsa enemiga en el extremo meridional de la 
isla: pero también ésta fue eliminada con las pri¬ 
meras luces del dio, EL atolón de Eniwetok tam¬ 
bién había caído. 

En ía defensa de Eniwetok tos jaiKHteses per¬ 
dición. aproximad ámeme, 1400 hombres; los 
americanos sólo pudieron capturar unos pocos 
prisionero^ en su mayor parte, como sucedía 
a t() largo de urda campaña, de Jas tropas auxilia¬ 
res. pues casi toda Ea Brigada anfibia nipona cayó 
combatiendo. 

Los marines registraron 254 muertos y 555 heri¬ 
dos, y las unidades del Ejército que tomaron parte 
en ta operación 94 muertos y 511 heridos, 

Una vez dueños tos norteamericanos del ato¬ 
lón de Eniwetok, además del de Kwajalein, ios 
japoneses perdieron cualquier posibilidad de ac¬ 
ceso a sus cercadas guarniciones en Las Marshall, 
donde quedaron algunos miles de soldados. Como 
ya había ocurrido en Majuro y KwajaJein, tam¬ 
bién la* laguna de Eniwetok comenzó a conven 
lírse muy pronto en una i ni portan te hase de apo¬ 
yo, Y aquel memorable febrero de E944 cous- 
lituyó un gran paso hacia el inevitable ataque 
contra el perímetro interno de las defensas Jjjío- 
tiesas y, por consiguiente, hacia el fin de la 
guerra. 
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A fines de 1943» el almirante 
Doenitz, jefe de la KriegsmQrine, 
comprendió que la Flota alemana 
debía llevar a cabo alguna 
nueva empresa para justificar su 
existencia y editar que Hitler 
volviera a dar la orden de 
desarmada. A pesar del resultado 
tan puco satisfactorio de ¡a batalla 
del mar de Barents, Librada d año 
anterior, no se podía negar que la 
Escuadra de superficie había 
servido para algo, ya que, durante 
gran parte del ano, los Aliados 
se Habían visto obligados a 
suspender el envío de convoyes al 
Artico, Sin embargo» ahora 
Había vuelto a empezar el paso de 
buques mercantes hacia Rusia y 
era preciso que el Sdmnihorsf 
se hiciera nuevamente a la mar: 
pero, una vez más, la 
falta de decisión y la equivocada 
elección de los procedimientos 
tácticos hicieron que otro 
de los grandes buques 
de guerra de la Marina 
alemana no pudiera hacer otra 
cosa que sucumbir valientemente. 
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EL HUNDIMIENTO 

DEL “SCHARNHORST” 




Arriki: el muero de krUilLi Sciwmftwít que. en iíhj, -tUv 
pü¿s Lk las graves [W'hííhUi-. sufridas ¡h.h Li FRUa alemana, 
erd ti iíiíkLkí mA* [Minie ^le su Marínii ¡le pitorra después 
del Acorazado Tirjitz. Debajo: el acm-.ivado hm,i.rm'o l>uiw 
•! I'lVít jIjtc fuego comía el CfiPiwmtlLVjr. Sus proyectiles ele 
SSA mili |i|fúV^rvil irtuihkiLHinn en L unidkl akltUñil, 
m.luciendo su velorida<L w*t 


Leí el transcurso de toda la pinna vera y ludo 
d verano de DM2., cada convoy aliado que se di¬ 
rigía a Rusia había corrido el riesgo de ser des 
truido. H desasne del convoy PQ-11 r ocurrido en 
julio, fue uno de las más graves entre los sufridos 
|K>r las Marinas aliadas en d curso de l.i guerra; 
no obstante, mientras los Ejercí ios alemanes per 
maneeiesen en el Volga y en el CHicaso, no se ¡xi- 
día sus tender el envío regulai de cunvuyes a 
Rusia. Pero a comienzos de LY'i i la situación em¬ 


pezó a cambiar: desde hada dos meses, los rusos 
hablan pasado a la ofensiva y, asimismo, en Jas 
rulas de tos convoyes dirigidos a Rusia, era ya 
evidente que las cosas estaban mejorando, ].as 
pérdidas tic tonelaje aliado disminuían rápida¬ 
mente, y ante la noticia del fracaso experimem 
tallo en la líala lia del mar de llarenls, Hitler se 
halda puesto tan furioso que destituyó al alrm- 
rante Raedor y ordenó el desarme de la Flota de 
combate alemana. La bal allá del mar de Harems 
se libró, como se sabe el 3 L de diciembre de ¡¡942, 
y j«k(¡ después, el 30 de enero, el almirante Eioe- 
n\v/. sustituyó a Raedor. Y en esle momento, en 
que toda la Marina de guerra alemana aeababa 
de pasar bajo d mando del jefe de la estrategia 
submarina germana, no parecía probable que 
las unidades de superficie pesadas pudieran 
escapar a mi destino de ser desarmadas. Pero, en 


realidad, Docnitz no podía prescindir de la Esa La¬ 
dra de batalla: tenia necesuiad de aquellos gran¬ 
des buques de guerra que, desde 1939, hablan 
logrado mantener eficazmente empeñada a la 
fiante Fices, Y así. el 26 de febrero, logró conven¬ 
cer a Hitler para que concentrase todas las uni¬ 
dades pesadas en las aguas noruegas, con la inten¬ 
ción de que pudieran atacar a los futuros convo¬ 
yes aliados que se dirigieran a Rusia. 

Por consiguiente, al acorazado Tirpitz y al aco¬ 
razado lie bolsillo Lütz&w se les uniría el crucero 
de batalla Sdumiherst. procedente del líáhien. 
Su gemelo, el otro crucero de kit al la Gtteisemu. 
había sido averiado por tas tmmbas de la RAF el 
año anterior, ¡toco después de haber loriado i riim 
la luiente el canal de la Mancha desde Etresl a los 
¡rúenos lie Alemania; luego, en julio de 1942. 
se decidió que fuera desarmado, lo que significa- 















A las 15,15 horas del 25 de diciembre 
de 1 943 el Súhamhorsí y circo 
destructores aJemanes, al mando del 
contraalmirante Bey abandonan el 
Altafjord, en Noruega, para atacar el 
convoy JW-55B. que transportaba 
abastecimientos a Rusia desde 
Inglaterra, Las probabilidades de éxito 
de la formación alemana eran mínimas 
y. por añadidura, aun se vieron 
anulad-as a consecuencia de algunos 
errores tácticos de Bey, El Sch&rnhQrst, 
que había quedado solo, fue localizado 
a las 8.40 horas del día 26 por una de 
las unidades británicas y cayó en 
la trampa que éstas le prepararon, Los 
intentos de evasión, del Schamhofst, 
apresado entre la formación de Fraser y 
los cruceros de Surnett, fueron vanos 
y, alcanzado mort a Emente por 55 
torpedos que le lanzaron en la última 
media hora, el buque se hundió a 
las 19,45 del día 26 de diciembre. 

_I 



ba que ahora el Scharnhcrst era, después del Tir- 
pitz. la unidad más potente de la Marina de 
guerra alemana, El Siharuhprst zarpó de Gdynia 
i G oí entufen), con dirección a Noruega, a prin¬ 
cipios de marzo de 194 3, uniéndose a los citados 
Tirpiíz y jLüJ£éw r en Narvik; el día 22 de marzo, 
las tres unidades zarparon de Narvik con direc¬ 
ción a\ Altafjord. V fue precisamente la noticia 
de esta formidable concentración de fuerzas na- 
vales alemanas lo que decidió al Almirantazgo 
británico a prolongar la sus[K. L nsión de envío de 
convoyes destinados a Rusta durante los meses 
de verano de 1941. 

A primera vicio, esta decisión puede parecer 
sorprendente, puesto que los convoyes del invier¬ 
no 1942-1941 podían vanagloriarse de haber 
conseguido buenos resulta líos id sistema de con¬ 
voyes en dos núcleos --según el cual la segunda 
mitad seguía a la primera a una semana de dis¬ 
tancia- había demostrado ser muy eficaz. De los 
44 buques que zarparon para Rusia en aquel 
período, sólo se habían perdido ocho, y de los 
41 buques que regresaron lograron llegar a Gran 
Bretaña 16. 

Pero las razones que aconsejaban suspender el 
tráfico Lie convoyes durante el verano eran tales 
que no podían ignorarse. En efecto, los convoyes 
del Atlántico exigían un refuerzo de las unida¬ 
des de escolla, y estas escoltas Sólo Sé* podían 
conseguir retirándolas de las rutas del Ártico: 
y entonces, si estos últimos zarpaban sin la es¬ 
colta adecuada durante los meses estivales -des¬ 
tacándose en la siniestra palidez de la noche 
polar cocura la banquisa- se producirían otros 
desastres como el del PC!“-/7. Y, ejof añadidura, 
altura ¡os alemanes acababan de concentrar en 
aquellas aguas una división naval tan poderosa 
que seria necesaria una vigilancia mucho más 
atenta por parte de la Honw Fteei tiara impedirle 
que entrara en el Atlántico, por no hablar ya del 
más directo peligro de que atacase a los buques 
mercantes que se dirigían a Rusia. Churchill dio 
su aprobación, y el lo de marzo comunicó tele¬ 
gráficamente a Slalin la noticia de la suspensión 
del envío de abastecí miemos, resignándose a re¬ 
cibir el bastante poco diplomático torrente de 
sarcásticas reconvenciones que. en los cinco 
meses siguientes, continuó llegando de Moscú. 
Por esta razón, Rusia tuvo que combatir las gran¬ 
des batallas de que lúe teatro el Erente oriental, 
en verano de 194J, sin recibir nuevos envíos de 
armas o de abastecí míenlos a través de La futa 
ártica; y mientras tanto, la división naval de¬ 
ba tal! a alemana se- balanceaba perezosamente 
alrededor de slis andas en el Altafjord, sin tener 
ningún convoy quite atacar, 
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El buque muís afortunado 

El Stbijrnhtms era mu de las más afortunadas 
unidades de la Marina de Guerra alemana. Ha¬ 
bía salido casi Indemne de la campaña de Norue¬ 
ga, de fas dos incursiones qué llevó a cJtxj en el 
Atlántico, de un año de ataques tmr parte de los 
bombarderos de Ja RAF (mientras se encontraba 
en ttrcsi), del peligroso paso a través del canal 
de La Mancha y. Finalmente, se había librado de 
los astilleros de desguace, luí otoño de 1943 su 
buena estrella le salvó una vez mis. 

El 8 de septiembre, el üchunühwü y el Tirpitz 
hablan zarpado para bombardear las inermes 
bases noruegas de las Spitzbergen; después de 
cumplida esta misión, no muy espectacular por 
cierto, las dos unidades volvieron sanas y salvas 
a Altafjord. Pero en esta acción el tiro del Schartí 
horsi se había mostrado tan poco eficaz que su 
comandante decidlo, [icse a la crónica carencia 
de carburante que afectaba a las bailes alemanas 
en Noruega, hacerse de nuevo a la mar para rea 
tizar ejercicios de' tiro; y sucedió que mientras 

i.iky poco* supcrvivimlfs de l,t irituiliuión del ViMruJu'nf 
tleehus ppMKiH-oh, |ü5e 1l» tiSjík i M- i i, dfsctnluri^n en ÜL.in 
tirela íw. Aunque .i lean ¿ado y sin la menor posibilidad de 
m J v.tr v.-, el \¡ )hrmfwni valieiiLetihiilc, '■¡guió n.%|K>iMlh.'mlc> 
al lúejsn AK-mlgO hasta el fin, tk los láiNt (ilhvíIjil-i i le L 
tripuL klóií hálo sesalv,imn k?. w* 


el crucero de combate estaba realizando sus ejer¬ 
cicios, el 22 de septiembre, algunos submarinos 
de bolsillo Ingleses irrumpieron en el Altafjord. 
decididos a hundir a la división alemana. Los 
submarinos consiguieron al mismo tiempo uri 
éxito y pérdidas gravísimas EL Scharnhorst estaba 
en el mar, eJ Lüízcw había cambiado de fondea¬ 
dero y los ingleses no lograron descubrirlo, (tero 
el Tirpitz no pudo escapar al ataque y resultó 
con las máquinas inutilizadas, los timones defor¬ 
mados y dos torres inmovilizadas. Ninguno de 
los i ccs submarinas que lomaron pane en el ata¬ 
que contra el acorazado alemán logró volver a 
Gran Bretaña, mas el Tirpitz había quedado prác¬ 
ticamente paralizado. Por sil parte, el LützüW 
abandonó el AUafjord, dirigiéndose ai Sur el 
día siguiente, Pero este inesperado cambio en el 
equilibrio de las fuerzas navales en el norte de 
Europa abrió un nuveo capítulo en 3a historia de 
los convoyes árticos. 

Sólo 24 horas antes del ataque contra el Alta- 
fjúrd, Moscú había empezado de nuevo a recibir 
el envío de convoyes, lo cual demostraba hasta 
qué punto los diplomáticos ingleses y los jefes 
del Almirantazgo estaban trabajando en el mis 
mo fin y con sorprendente acuerdo. Pero tuvo que 
transcurrir un mes de ininterrumpidos contactos 
diplomáticos, basados en el principio del puño 
de hierro, para que Churchill lograse hacer coi]i- 
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30 de- marao: como C*nS8€iJftHCÍB de la llegada al AUafjúrd de una división- naval de bataEla alemana y 
am« fa imposibilidad de proporcionar una escolta adecuada 
a los convoyas qu& se dirigían a Rusia, CburchíH decdc suspenderIds. 

22 de septiembre: algunos submarinos de bolsillo ingleses causan graves averias al Tirpiíz; en aquel 
momento el ScfiBrñhOfít se hallaba en el man 

15 de noviembre: el convoy JW-55A r primero de una nueva sene, llega indemne a Rusia. 

22 do diciembre: el servicio de reconocimiento alemán localiza el convoy JW-55Ü. 

El almirante Bey SO prepara para inlercepUyrkJ con Su división de batalla, sin saber que ul convoy 

va protegido por el acorazado Duke ot York del almirante 

Frase, y por una formación de cruceros ül mando del arturan tu Burnutl. 

25 do diciembre; a los horas el Se/?ero/rc?jríf y algunos destructoras ¿arpan rumbo al Norte. 

26 do diciembre: a las 7. Bey vira al Sudoeste y envía adelante a los destructores. A las 6.20 vira 
de nueve hacia el Marte, colocándose en una ruta convergente con la de Bu metí y 

sin iníormér de ello a SUS destructores. A las 8.40 horas el Beffast detecta en SU pantalla de radar 

la silueta del Schamhont Los cruceros ingleses abren fuego a las 3.23 horas y ol ScframAp/Jí vira 

al Sudeste y luego de nuevo al Norte, en un miento de envolver a JOS cruceros Que 

siguen una ruta que pasa entre ei convoy v bI navio alemán. A las 11.59 horas Bey ordena a sus 

destructores que reemprendan la búsqueda del convoy, y a las I2,p5 et Beifúst intercepta nuevamente 

al Sch$rnbQr$X- A las 12 .2 1 el Betfast abre luego y £t Sehmnhúfst &ü aleja una ve? mis. A las 1 4, 18 

Bey ordena a los dest meto res que suspendan la búsqueda y regresen al Aitafford: 

pero, a las lfi, 17 huras el Duke of York Í 0 CSÜZ 8 por primera ve? al Scharntiorsl y a las 16. SO 

abre fuego. A Fes 18.20 el Sctiamhorst queda: inmovilizado y 

los destructores ingleses le acosan. A las 19,45 el crucero de batalla alemán s# hunde. De los 
IHOD hombres de lu tripulación sólo pueden salvarse 36 

27 da diciembre: el JW-55B llega a Murmansk. 


prender a Siaiút que Gran Bretaña no jHxiiíi sen¬ 
tirse obligada a cumplir con tiempos prefijados 
en lo concernir:rite al envió de buques ni tampo¬ 
co compróme reírse a un número fijo deenrre^as. 
V asi, hasta el 15 de noviembre no se puso en 
camino hacia Rusia el primero de la nueva serie 
de convoyes: el JW'S4Á. 

A la sazón, el almirante Fraser estaba al man¬ 
ilo de la Home Fkef. exactamente desde el mes 
de mayo, en que había sustituido a Tovey, y el 
nuevo jefe esperaba con impar teñe ¡a que el Scham ■ 
hont se decidiera a lanzar un desafio. Por ello, 
al cabo ile un mes, tomó ta decisión de acompa¬ 
ñar al segundo convoy de la serte el .JW-55A 
hasta Murmansk con algunos acorazados de la 
Home Fleeí. decisión sin precedentes en la histo¬ 
ria de los convoyes árticos. Desde Allaíjord no 
se produjo ninguna reacción y el JW-55A llegó 
sano y salvo a Rusia. Después de detenerse unos 
d i as en aguas rusas, el 22 de diciembre Frasei 
abandonó la bahía de Kola,: pero tamjKK'O du¬ 
rante el viaje de regreso lite atacado por la di¬ 
visión naval alemana 

Kin embargo, ahora que se había reemprendi¬ 
do un constante afluir de los convoyes con desu¬ 
no a Rusia. Doenitz sabía que. si quería seguir 
gozando de Ja confianza de Hitler, el Sdutmhórsi 
lema que lograr un éxito. V de esta manera ob¬ 
tuvo el tácito permiso de Hitler para disponer la 
salida de! 19-20 de diciembre, lis muy dilicil 
comprender qué razones, de tipo no político, 
podía leiK'i Doenitz E*ara desear que su división 
naval corriese el riesgo de enfrentarse con una 
formación aliada más poderosa. fin efecto, el al- 
in ira tilo alemán no ignoraba los siguientes 
puntas: 

* probablemente todos km encuentros se realb 
zanan en la oscuridad, y esto favqpecería los 
ataques de los destructores ingleses; 

# 3a inferioridad de las i usía la c iones de radar 
alemanas significaba „que sería difícil localizar 
a los buques enemigos, y que la posibilidad de 
huir ante una formación enemiga superior y do¬ 
tada de radar sería bastante escasa; 

* a c ausa de las pede iones procedentes del frente 
ruso, la 5 " Litfíjktte, que operaba en Noruega, no 
disponía de suficientes aviones con Iík que a¡K>- 
yar un ataque naval de superficie; 

• En aquel periodo del año las condiciones at¬ 
mosféricas eran particularmente adversas: vuy 
lentos temporales, mar borrascoso y li j imitada 
visibilidad propia del invierno, disminuida toda¬ 
vía más por las ventiscas 

l odos estos elementos perturbadores los comi¬ 
da mucho mejor aún el almirante Kunimetz. 


quien, un ano antes, había mandado la división 
naval alemana en la humillante batalla del otar 
de Ba re filis*. Pero a la sazón Kummeti: estatua 
ansenie |s<»r enfermedad, habiendo sido stisiítui- 
do. en el cargo tic comandante en jefe de la Di¬ 
visión naval de batalla, [K>r el ex comandante su¬ 
premo de los destructores, el contraalmirante 
Bey, !.a experiencia bélica de Bey se limitaba a 
este tipo de buques, y, [>or leu tamo, enfocaba el 
asunto de los ataques contra los convoyes casi ex 
elusivamente bajo el aspecto de incursiones de 
destructores. Además, era un hombre que creía 
firmemente en la buena suerte y en la técnica tic- 
golpear cuando el hierro está todavía caliente, 
a pesar de que en 1940, frente a Las costas de Mar- 
vi k, mis tácticas un tanto irreflexivas llevaron a 
mis destructores a una serla derrota. Este hombre 
asumió el mando después de la salida del Seham- 
Jtorsj' contra las Islas Spitzbergen, y ni siquiera 
había asistido ufc ejercicio de tiro. V, sin embargo, 
le correspondería a Bey, cuando el próximo con¬ 
voy aliado llegase dentro de su radio de acción, 
conducir fuera del Aliafjord a la división naval de 
batalla. 


El inminente encuentro 

fil 22 de diciembre, el servicio de reconocimien¬ 
to alemán localizó el convoy JV/-3 58, que llegaba 
por el Oeste. Naturalmente, se supuso que iría es 
collado por una Ibr litación de acorazados ingleses, 
aunque cu aquel momento no existía ningún in¬ 
dicio en tal sentido. En realidad, el almirante 
Fraser, a bordo del acorazado Duke pj'Yerk. se es¬ 
taba dirigiendo hacia el Norte, con d crucero 
latnaka y cuatro destructores para proteger tamo 
el JW'55fi como al RA-55A. que aquel mismo día 
había salido de Murmansk en dirección Oeste. 
Desde Murmansk llegaba también, detrás del 
fM-5 5,4. la formación de cruceros de! almirante 
Burnett, compuesta por d Sheffteld, el Briján y el 
Norfolk. 

E] día 24, el almirante BcluuevvLnd, comandan¬ 
te en jefe alemán del sector septentrional, todavía 
no había recibido ninguna información acerca de 
la presencia en el Ártico de una formación naval 
inglesa; pero. en realidad, la situación no parecía 
en modo alguno promeledora. til espera deque 
Doenitz volviese de París, decidió esperar otro día 
sin cursar órdenes para que la división de batalla 
alemana (que mientras canto estaba dispuesta a 
pan ir con algunas patrullas de U-Boot) se hiciese 
a la niii t. Pero, poco después, Doenitz ordeitó in¬ 
mediatamente a Bey que zarpase, afirolando en sus 
memorias que el convoy abade» «no podría escu¬ 


pan*; la orden de zarpar llegó al Allaíjord a. Las 
15,15 horas del día 25. Entonces Bey, a las 19, 
zarpé) con el Sckamhorst y cinco destructores pesa¬ 
dos; como de costumbre, debía respetar la parali¬ 
zante orden de atacar tan solo en ausencia de 
«una tuerza superior *>, y sólo disponiendo de *in 
formaciones precisas respecto del enemigo % ele¬ 
mento. este último, que durante nula la operación 
estuvo ausente \nu parte alemana. 

Bey se dirigió hacia el Norte a una velocidad de 
2 5 nudos Desde la mañana del día 25 el tiempo 
había empeorado; pero, Como tenían el mar de 
popa, sus buques pudieron avanzar manteniendo 
una buena velocidad. A medianoche Bey come¬ 
tió el primero de una verte de fata les errores: inte¬ 
rrumpiendo el silencio radío, intercambió mensa¬ 
jes con el grupo naval que se luí liaba al Norte so¬ 
bre las condiciones anuos ¡ericas y sus Intuios 
movimientos, mensajes que, naturalmente, fueron 
interceptados en seguida por los ingleses, 

Asi, a las 3,39 horas de la mañana del día 26, 
Fraser fue informado de que el Schoruhorw estáte 
navegando; en aquel momento la situación era la 
siguiente: 

• Bey se estaba dirigiendo hacia el Norte; su for 
moción se encontraba tan solo a 100 millas del 
convoy JVF- 5 5H (seguido a distancia pw>r el IF601)', 

• Fraser, a bordo del Duke efYcrk se encontraba 
a 2l)U millas del convoy y navegaba a toda velo¬ 
cidad hacia el Este para cortar la retirada a Bey; 
los cruceros de Humett navegaban hacia el Oeste, 
a una velocidad de IB nudos, a 150 millas al este 
del convoy. 

El ,AV-5 5ft se encontraba, por lo lanío, en una 
posición muy critica, puesto que las unidades de 
Bey estaban convergiendo sobre el. A las 6,28 Ilo¬ 
tas. Fraser indicó al convoy que se dirigiera al 
Nordeste, a fin de di ti ai llar la aceiim agresiva del 
SchdnikórsL 

Por su parte, el almirante alemán se sentía bas¬ 
tante inquieto. Su sen icio de interceptación no 
había logrado eaptai ninguna de las señales con 
las que Fraser pidió a Buiucii y al convoy que le 
indicasen sus respectivas posiciones, |5or lo que 
Bey se veía obligado a basarse en indicaciones 
tardías y vagas. A las 15,20 horas del dia anterior 
lúe informado de que no se había localizado a 
ninguna unidad enemiga en un radio de 50 millas 
del convoy. Ciértamerite. Bey debía darse cuenta, 
dadas las pésimas condiciones atmosféricas, de 
que unas i n fon naciones tan tardías tenían ya 
poco valor; fiero. ¡km* lo demás, eran los únicos 
des tientos con que contaba [vira disponer sus ma¬ 
niobras tácticas. 

Cometió un segundo y fatal error a las 7 horas, 
cuando se dirigió al Sudoeste, ordenando a sus 
destructores que se desplegasen en abanico para 
iniciar la búsqueda del convoy. Más bien se traió 
de uri doble errar. Ante lodo, sus destructores, 
guiados por el capitán de navio Johanneson, a 
bordo del Z-9, tendrían que luchar ahora con un 
mar de proa y poi ello se vieron obligados a redu¬ 
cir su velocidad a 10 liúdos; eri segundo lugar. 
Bey estaba dispersando deliberadamente sus fuer¬ 
zas en condiciones extremadamente inciertas, 

A pesar de todo, como se encontraba entre los 
cruceros de Burnctl y el convoy, todavía oslaba 
en una posición favorable para continuar Ja bús¬ 
queda, hasta que, a. las 8,20 horas, lomó utla ruta 
directa hada el Norte, sin informar a sus destruc¬ 
tores. A] obrar tic esta manera se encontró en una 
ruta convergente con la de Buruett,, en la cual la 
distancia se reducía rápidamente Asi, a las Mo 
ocurrió lo inevitable: el Srimrtiltoni fue localizado 
por el radar de! Helfeist a una distancia de 17,5 mi¬ 
llas, y mientras tanto la formación de Burilen 
continuó aproximándose. E3 crucero Sheffierdm is- 
lo aJ Schamhorü a ias y,21 horas, cuando la dis¬ 
tancia era ya tan sólo de 6,5 millas. 

Los cruceros de Burneit abrieron fuego a las 
9.2o horas, pero sólo el iVírfíH logró colocar un 
[\it de salvas de 303 mm ames de que el Scham 
rjo$n se alejase en dirección Sudeste, [jara luego 
Miar nuevamente, dirigiéndose hada el Norte, en 







Víscd (Sel ptleiMc tic- ni^ntln y t¿s tisis lurrcs tie |.ircj.r, con víív 
cañones ite ISO nim. deJ ouriü 4c baUll.i Mhamftoríl hun- 
dMo en La maftana 4cl día 16 de diciembre (Je P?4i por íi 
acorazado Inglés Duke ofYwk ictz.- FI .\ 

un intento de huir de la formación enemiga, Eur 
neü, %ahiendo que cuatro destínelo! es que for¬ 
maban parre de la esculla riel convoy estaban ,1 
punto de darle alcance, guió a sus cruceras de 
manera que se situaran entre d Schamhorst y d 
convoy. 

Parece claro que para Bey fue una sorpresa 
aquel primer encuentro con 3 iks cruceros de Bur- 
netl, y también resulla evidente que no conocía 
con exactitud Li fuerza efectiva de L.i loruiadóti 
inglesa. Si iodo hubiera defendido únicamente 
dd ja tunero y de la potencia de los cañones, pw i - 
dría liaba sembrado La destrucción entre ios bu¬ 
ques Lie Humen; aunque también es probable 
que, coiKk Leudo la deficiente actuación Je su 
artillería en la acción de las Spitzbcrgen, Bey re 
huyese la idea de tan encuentro de li Itera do con 
las unidades inglesas. 

Nq podía contar tampoco con La potencia de 
fuego de sus destructores -lodos ellos armados 
con cánones de i 50 inm-, Lo cual le ponía en nía» 
yor desventaja todavía. EL jefe alemán intentó re¬ 
mediar este ultimo aspecto de la situación orde¬ 
nando a todos los destructores que se dirigieran 
hacia el Nordeste, en dirección al SdtamhorsL 
mientras este buque continuaba en su búsqueda 
del convoy. 


Los ingleses preparan la trampa 

Con una maniobra espléndida en cuanto a 
coordinación y a fiabilidad, la formación tic Bur¬ 
ilen se ditiglú rápidamente hacia él amny, des¬ 
plegandose ame éste a una distancia de 30 millas, 
de modo que constituía una verdadera pa uulia 
protectora. Paro Eos ingleses, este tnovimíenlo 
translórmó radicalmente la escena, La lornwióri 
de Humen constituía ahoia el poderoso muelle de 
una trampa -con el convoy actuando de cebo- en 
la que el Schanihmt estaba a pimío de caer. El 
aImLiante Fraser había calculado desde el pritui- 
pio que sus probabilidades de interceptar al f’jwm- 
haríf eran muy escasas, a menos que el navio 
alemán litera empeñado cu batalla por Burnett; 
pero ahora, ''i Bey continuaba aproximándose al 
convoy, Fraset podría finalmente lanzarse sobre 
La anhelada presa. 


Y,, mientras tanto, a Las 1 ],5S lloras. Bey había 
cometido su cuarto error: Ordenando a sus des¬ 
tructores que volvieran a inicial la búsqueda del 
convoy, desaprovechó la ocasión favorable para 
reunir Los de nuevo en tomo al üchonfluwst. Una 
ve-/ más los destructores de Jolumu-son tuvieron 
que virar para dirigirse fangosamente hacia el 
Oeste. 

Luego, a las l 2,05 horas, el radar del Üeífasí 
registro de nuevo La silueta dd navio alemán. Mas 
esta vez las posiciones estaban invertidas, es decir, 
con los buques de Burnett navegando al oeste de 
Bey; a las 12,2 1 horas los cruceros ingleses volvie¬ 
ron a abrir fuego. Bey aplicó nuevamente su lác¬ 
tica de alejarse a toda velocidad, para prevenir 
eventuales ataques con torpedos por parte de los 
destructores ingleses; no obstante, entre los bu¬ 
ques adversarios se produjo un intercambio de 
disparos que duró veinte minutos, y del cual d 
Norfolk salió bastante mal parado: alcanzado dos 
veces por proyectiles de 280 mm.el crucero inglés 
resultó con una torre reducida a chatarra y nielas 
sus instalaciones de radar, a excepción de una, 
quedaron inutilizadas A las i 2.41 horas Burnett 
ordenó a sus unidades que interrumpieran el con¬ 
tacto, y se dispuso a perseguir al enemigo. 

En este segundo encuentro Bey volvió a sentir 
la necesidad de sus desune [Ores, y, alejándose, es¬ 
cogió una ruta fatal, que parecía calculada para 
conducirlo precisamente a un encuentro con Era 
ser; Sur-Sudeste y 2S nudos de velocidad. En lo 
que concierne a la formación de Burnett, Bey 
podría haberse librado de Ja amenaza que repre¬ 
sentaba en una de las dos (orinas siguientes: lia- 
liria podido prolongar la batalla, a fin de obligar 
a los ingleses a retirarse para salir del alcance de 
las formidables andanadas del Shurnitorsi; o bien 
habría podido dirigirse a alia mar, a tal velocidad 
que las unidades inglesas, más ligeras, no habrían 
podido mantener por mucho tiempo, de modo 
que se las sacudiría de encima. No obstante, no 
hizo ni una citsa ni oirá, 

Luego se produjo un episodio que acrecentó 
considerablemente las posibilidades que Fraser 
tenía de i tuerce piar al Siiiimihorst, La división de 
la Lufiwüffe. con base en las Lofoten, envió por 
indio a Bey el informe de una misión de reconoci¬ 
miento que le había llegado tres lloras ames; el 
informe señalaba que muchas unidades pequeñas 
y ¡«14 gran unidad habían sido localizadas al Oeste, 
Pero quien transmitió el informe no hizo ninguna 
relerencia especifica a la naturaleza de aquella 
unidad pesada. Si en aquel momento Bey hubiera 
sido informado de la presencia de un acorazado 
en sus cercanías, habría podido obrar en conse¬ 
cuencia; mas, jx>r el contrarío, basándose en las 
informaciones insuficientes de que disponía, deci¬ 
dió proseguir, con fiadamente, la ruta del Sudeste. 

Entre tanto, los destructores alemanes estaban 
todavía navegando obstinadamente rumbo al 
Oeste y, lucia las II horas, pasaron a menos ele 8 
millas del convoy. Continuaron la búsqueda hasta 
que. a las 14,18 turras. Bey les ordenó suspender 
ta operación v volver al Allaljord. Asi, pues, Ila¬ 
bia fallado d gran ataque contra el JW-55B, una 
' ez más la acción de las unidades de superficie 
alemanas contra los convoyes que se dirigían a 
Rusia concluía en un completo fracaso. Y, poi 
añadidura, ahora el Sdtiirnlwnt deberla valerse 
|K>r sí mismo. 

A la * I ín, 1 7 horas, el Diike qí York, que se encon¬ 
traba en aquel momento a ¿¿ millas al Sudoeste, 
localizó pH 11 primera vez al üduwihoní en su ra¬ 
dar, y a fuñir de aquel momento los ingleses estu¬ 
vieron en condiciones de localizar la posición del 
navio de Bey con dos buenas instalaciones de 
radar. | : .| de la Central de tiro del Duke Oj York 
inició el seguimiento de la unidad enemiga a las 
]6,f2 horas, a una dinamia de 14 millas, ya las 
Ií>,5ti el acorazado y el crucero Jamaica abrieron 
luego. La batalla del cabe Norte estaba entrando 
en su última lase. El almirante Bey se veía sor¬ 
prendido por tercera vez. y cu esta ocasión se tiu- 
taha ile una formación de buques de guerra ene¬ 


migos. Bey intemó una vez más aplicar la táctica 
de alejarse por el lado «libre»; |K-ro la división de 
cruceros del almirante Burnett le obligó inmedia¬ 
tamente a volver a su ruta anterior. Y asi, al con¬ 
tinuar dirigiéndose hacia 3a Costa noruega, el 
SdtámfiOnt comenzó a descargar sobre el Duke of 
York proyectiles de 280 mm, que a menudo caían 
muy cerca del acorazado inglés de un modo bas¬ 
tante alarmante. 

En una batalla de persecución romo era aqué¬ 
lla, existía siempre la débil posibilidad de que, 
gracias a su mayor velocidad, el Sdutnthorsi pu¬ 
diese rompe! el contacto con Los tía i ida des ríe 
Burnett y vencer ¿i Fraser. Los destructores de 
Sumen ya estaban perdiendo distancia; pero 
ocurría que, a medida kjíie el Stfitimhorsi se tlis- 
tan-ciaba de sus perseguidores, ta trayectoria de 
ios proyectiles de J56 tmu del Dvks of Karlt se ha 
cía cada vez más alta y curva, y, ¡xsr esto, más 
peligrosa Hasta qué punto este elementó era deci¬ 
sivo se demostro a las 18,20 horas, cuando los 
destructores situados a popa del Schamhúrsi em¬ 
pezaron una vez más a aproximarse, y el crucero 
de batalla alemán interrumpió de improviso su 
luego: los disparos del Duke of York habían al¬ 
canzado su objetivo, provocando inundaciones en 
puntos vitales del navio y obligándolo, por consi¬ 
guiente, a reducir su velocidad. 

Los destructores ingleses -S avago, Saunutrez y 
Síorpioa y el lio niego MorJ- se enfrentaron e ni un 
ees con el poderoso armamento secundario del 
Sdiorfíhorst (constituido por cañones de 150 mm) 
a ñn de aproximarse mas y poder lanzar sus tor¬ 
pedos. Atacaron en dos grupos, de modo que las 
desesperadas maniobras evasivas del Sdtamhqnf 
no le sirvieron tic nada, pues resultó alcanzado 
|K>t lo menos por tres torpedos, lo que significó 
que sus minutos estaban contados. 

Mientras tamo, í : raser estaba llegando para 
aseslat el goléele gracia; a las 19,01 horas, con el 
Jamaica a su costado, el Jbwfcr of York volvió a 
abrir luego desde una distancia de í> millas. Se es¬ 
taba repitiendo la historia déla ultima batalla del 
Bisnuirík. El Scharuhorat , a medida que sus caño¬ 
nes de 280 mui iban siendo puestos fuera de com¬ 
bate, respondía valientemente al superior luego 
enemigo con sus piezas de calibre menor. Y, lo 
misino que en -el caso dd fifcmarck. el Sf/iartíJiersf 
acabó por recibir el golpe de gracia de los cruce¬ 
ros v destructores ingleses, los átales, en la última 
media hora, descargaron contra el Indefenso na¬ 
vio alrededor de 50 torpedos. Todo concluyó a las 
19,45, cuando el Siintnihoni se invirtió y se hun¬ 
dió. Sólo pudieron salvarse Jó de los 1800 hom¬ 
bres de la tripulación, 

Los errores que condujeron a Bey al desasn e de 
la batalla del cabo Norte se pueden justificar, en 
parte, por el hecho de que nunca pudo disponer 
de la precisa Información; no obstante, sabia en 
qué condiciones se estaba desarrollando lo opera¬ 
ción y, por consiguiente, se debe sacar la conclu¬ 
sión de que llevó su buque a afrontar un combate 
en el que no tenía ninguna posibilidad de salir 
victorioso. Por su parte, los almirantes ingleses 
jugaron tedas sus sartas con extraordinaria habi¬ 
lidad, y el resultado final de la batalla coronó sus 
esfuerzos I os buques victoriosos reemprendieron 
la navegación con el convoy indemne 

tras aquéllos días de batalla, hacia Murmansk, 
adonde llegaron el 2" de diciembre. 

Ya se había eliminado al ó duirtihorsl . > ftor Lo 
lanío, a partir dé aquel nmuieuto, la única ame¬ 
naza fn:>i parte de Eos alemanes en buques de 
superficie, contra lc»> convoyes, del Ártico, la 
constituía el Tirpitz, el «rey sofitariu del Norte* 


RICHARD HUMBLT 
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Kn enero de Í944, los generales aliados que se encontraban 
ante ( assino estaban decididos a llevar a cabo el primer 
intento en fuerza para hundir la 1 .inca Gusta*, enlazar con 
las divisiones que tenían que desembarcar más al Norte, en 
An/io, y conquistar Roma, Sin embargo, en el curso de 
violentos combates, el enemigo rechazó todos los ataques 
frontales a través del Rápido, y, a mediados de febrero, ios 
Aliados se vieron obligados a reconocer su momentánea 
derrota y renunciaron a proseguir la batalla de C assino. 


Anthony -arrar-Hockley, general de brigada 
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Un cuero de 1944, Uk comandantes aliados 
en Italia csiafcjn preparado*; para lardar la O pe 
ración «Sh ingles una operación anfibia que lenta 
que envolverla Linca Gusiav medíame un desem¬ 
barco en Anzio, en las costas del Lado. Militar¬ 
mente, su objetivo era superar tas p mi ínulas de¬ 
fensas de la línea inverna], en la que los alemanes 
estaban bien allantados, y, sobre toda hundir la 
Linea Gustar con un ataque frontal. Desde el pun¬ 
ió de vista político, la conquista de Roma seria 
la prueba evidente del buen resultado de la cam¬ 
paña y demostraría a los rusos que los angloame¬ 
ricanos combatían con todas sus lutrias contra 
tos alemanes, demosiración que, a lo que parece, 
i nteresaba más a Churchill que a Roosc-veli, 

El cometido esencial de los Ejércitos aliados en 
Italia, considerado en sils electos a lar^n piasen, 
era atraei a la península el mayor número posó 
bJe de fuerzas alemanas, sustrayéndolas tanto del 
frente oriental como de Franela, donde parecía 
ya inminente la Operación «O verlo nd»- Por k> 
tanto, una ofensiva anfibia adquiriría mucha 
importancia si conseguía constituir una seria 
amenaza para d enemigo durante los meses in¬ 
vernales, Desgraciad ámenle, los medios de de¬ 
sembarco sólo pudrían estar disponibles en el 
sector hasta el 11 de enero, ya que después de 
dicha fecha la mayor pane de ellos seria nece¬ 
saria para la citada Operación «QverJortK En 
noviembre de L943, los Aliados habían alimenta* 
tio grandes esperanzas de que el Ejército 5 ame 
rieano rompiese la Línea Gustav antes de lln de 
JÓo; pero las sólidas defensas de la Littea Hem 
liard y el nial tiempo retrasaron el avance al otro 
lado dril Voltumo. Por otra parte, como fallaron 
los intentos de retener Jos medios de desembarco 
en el Mediterráneo hasta fines de enero, el iba 
12 el grueso de las unidades combatientes del 
Ejército 5 estadounidense tuvo que atacar nece¬ 
sariamente la Línea Gustav, tanto para atraer a 

elementos del FLrpiiiüetUO (K- ¡MÍ.irHViÍJ 141 ¿mot kanu h,t- 
óenclf} Ibeflo con llci i nortin o de &l rom eoim.i las ptrekin- 
ires Jkihands en U> pn.ixinLul.tiLi,'^ del mu Rjp-idu. Algunas 
uUlicbdcs del Cuerpo hIh 11 nortea merkAnu clutlua- 
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las reservas a leoía oas que se encontraban en el 
sector de Roma como para permitir el enlace in¬ 
mediato de las fuerzas de tierra con las anfibias. 

Las tropas coloniales 
francesas al ataque 

En la parte septentrional del sector del Ejér¬ 
cito y americano, el Cuerpo Expedicionario fran¬ 
cés del general Jnin había tomado posiciones en 
la zona más montañosa del frente. Sus dos divi¬ 
siones, la 1* marroquí y la J, J argelina, estaban 
compuestas en su mayoría por i topas expertas 
en combates de montaña, y además estaban an¬ 
siosas por participar al fin en una acción victo¬ 
riosa. En el sector meridional, el Cuerpo cíe Ejér¬ 
cito X británico, del general McCreery, dispuso de 
más de un mes de tiempo para descansar y reco¬ 
nocer los puntos de paso del Garigliano. fina ter¬ 
cera división, la 5, estaba a punto de unirse a las 
oirás tíos. Ja 46 y la 56, y las unidades acorazadas 
del Cuerpo de Ejército tuvieron la posibilidad de 
concentrarse y de dedicarse a la revisión y repara¬ 
ción de los vehículos. Por consiguiente, los dos 
Cuerpos lIc Ejército desplegados sobre los lian eos 
se encontraban en una situación favorable para 
lanzar un ataque inmediato contra la Linca Gus¬ 
ta v. Por entonces acababa de llegar Ja noticia de 
que los franceses habían reanudado espontánea¬ 
mente el avance; en efecto, poco después de es¬ 
tablecerse en su sector, arrollaron las posiciones 
alemanas y conquistaron parte del monte Sania 
Croce. 

Esta victoria local de los franceses no podía ser 
más oportuna. El plan del general Ciar* era ata¬ 
car lo antes posible en ambos flancos, haciendo 
converger simultáneamente hada el interior al 
Cuerpo de Ejército X británico y a las unidades 
francesas: McCreery en dirección Noroeste, a 
través de Icis montes Aurunci, y Juin en direc¬ 
ción Oeste, hacia Atina, a lo largo de la carrete¬ 
ra secundaria que se dirige a Roma. El Cuerpo de 
Ejercito 21 americano del general Keyes, desple¬ 
gado en el centro, recibió órdenes de cruzar el 
Rápido y construir un puente, de forma que la 
División Acorazada J americana pudiera pasar a 
la otra orilla. La División 46 del Cuerpo de Ejér¬ 


celo X británico cruzaría el Garígliano a 3a a llura 
de Sani'Ambrogio para cubrí i el flanco izquierdo 
dd Cuerpo de Ejército II americano, durante 
el paso del río. y permitirle asi enlazar con el 
Cuerpo de Ejército X británico. La conquista de 
Cassino y de las elevaciones que dominaban el 
flaneo derecho se confiaría solamente a las fuer¬ 
zas del genera] Keyes, que actuarían en estrecha 
colaboración con las divisiones de Juin. 

Optimismo en el puesto de mando 
del Ejército 5 

El abandono del monte Trocchio, del que se re 
tiraron ios alemanes el 14 de enero, y el avance 
inicial de los franceses, fueron Jos factores que 
contribuyeron en gran medida a reforzar el opti¬ 
mismo que reinaba en d puesto de mando del 
Ejército 5. El lí? de enero, el personal del Servicio 
de información comunicó que los alemanes da¬ 
ban muestras de «que empezaban a ceder, quizá 
a causa de las pérdidas, del cansando y. proba¬ 
blemente, de la LiesinoralLzaci0n.it 

E st a opin ton opi imisia nac ía más de 1 a es f>e ran ■ 
/a y de las impresiones locales que de lo que se 
había podido deducir de las declaraciones de les 
prisioneros y de las fotografías, y además pecaba 
de dos enores de valoración, pues no tenía en 
cuenta las Conisiinas defensas naturales de la po¬ 
sición de Cassinrn ni la habilidad de los alemanes 
para aprovechar a su favor las ventajas del te¬ 
rreno. No obstante, siquiera por unos días, los 
acontecimientos parecieron dar la razón a los 
optimistas. 

El Cuerpo de Ejército X británico, sin [tender 
tiempo, había preparado cuidadosamente el paso 
del río. Los preliminares ríe la operación se lle¬ 
varon a cabo can el máximo secreto. 

El 17 por la larde, la artillería del Cuerpo de 
Ejército X británico abrió fuego contra la aíra 
orilla, mientras los buques que se encontraban 
fondeados en el golfo de G jeta bombardeaban los 
caminos por los que las divisiones alemanas re¬ 
cibían los abastecimientos de La retaguardia. 
Pronlo, Eos cañones y morteros dd enemigo em¬ 
pezaron a responder. 

Pero el bombardeo f el fuego de contrabatería 
no se 1 equilibraba En el sector septentrional, la 
División 46 británica cruzó el río un poco más 
arriba que las restantes unidades del Cuerpo de 
Ejército; míen Lías Llevaba a cabo este movimien¬ 
to estuvo apoyada por una parte de la artillería 
dd Cuerpo de Ejército íí americano: no obstante 
el terreno accidentado que se cucan traba al oeste 
dd Gariglíüiio impedía la vista de gran [jarle de 
los objetivos. Los alemanes, por el contrario, con¬ 
taban con una serie de excelentes puestos de ob¬ 
servación. que dominaban las dos orillas del rio. 

Das brigadas de la División 56 británica ataca¬ 
ron en el centro del frente del Cuerpo de Ejército 
X, apoyados, mientras cruzaban el río. por su arti¬ 
llería. Durante cierto tiempo los cañones de cali¬ 
bre medio de los ingleses redujeran al silencia 
varias pos i dones de baterías alemanas; pero, de 
pronto, numerosos morteros enemigas, asentados 
en Castelluccio, que hasta entonces no habían In¬ 
tervenido y, por consiguiente, lio habían si lío lo¬ 
calizados, comenzaron a Lanzar una lluvia de gra¬ 
nadas sobre ambas orillas, en el punto en que d 
río, encajonado entre las colinas, desemboca en 
un adío valle: a esta primera reacción siguió des¬ 
pués Ja de otros morteros alemanes asentados 
más abajo. 

La División 5 británica atacó silenciosamente 
por d estrecho estuario con una breve maniobra 
envolvente por el mar, efectuada con embarca¬ 
ciones de desembarco más allá de la desemboca 
lL ina del Garígliano, 

En cuanto oscureció, tas primeras unidades del 
Cuerpo de Ejército X ocuparan los puntos elegi¬ 
dos en la orilla del rio, preparando las lanchas 
en las que embarcaban soldados que salían de 
los olivares sin hace* tükló, Comenzó a extender¬ 
se la niebla, primero cu el mar y después en las 
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orillas del río. Ij División 46 intentó cruzar ccr 
c a de Sanl'Ambrollo, pero el intento fracasó: las 
embarcaciones se vieron empandas hacia el 
Ueste por el fuego enemigo y la corriente, que 
era muy fuerte en aquel punto, y se dispersaron. 
Las cosas tes fueron mejor a las Divisiones ** y $6- 
a pesar de la escasez de unidades de ingenieros, 
solicitadas con urgencia en imlas partes para 
despejar orillas de obstáculos y preparar puen 
res y balsas. La orilla defendida por los alemanes 
y las desembocaduras estaban minadas: afortuna 
llámente, algunos batallones de infanteria jcli 
dieron para reforzar a los ingenieros y asi con 
siguieron abrirse camino, ti Lí?, al amanecer, 
lodíw las unidades de las Divisiones “> y 56 Jiabúiu 


establecido cabéis de puente, y dos brigadas lo¬ 
graron avanzar un kilómet rt> y medió al otro lado 
del tiü, ocupando las primeras laderas monta¬ 
ñosas. 

A pesar del luego de preparación, ¡a División 
94 alemana se vio sorprendida y solicitó el envío 
inmediato de refuerzos, lanzando, mientras tanto, 
contraataques que, en general, no cundo fe ron a 
ia reconquista de las posiciones perdidas; ni>obs 
lame, fueron lo su fie ten temen te violemos para 
retrasar la consolidación de las cabezas Je puente 
establecidas por el Cuerpo de Ejército X. Pero la 
amenaza británica consiguió preocupar al general 
Vieiingliolt, que aplasó la salida liada Francia 
de la Panzerdivision tíennatm Gtienng y trasladó 


Un jviúfli nonejmerÍQin«ij Miórevucij Cjsdno en (J cursíi de 
um n de k>v numerosos Iwmha ráeos que. en febrero ik: I W1. 
mlujcrLin la ciudad a un munlúri de niiiuc i.i iiossiAn 
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en el frenicde Cassina, 


a Ja 90, 4 División PaflZtrgmtMfhr, que se encon¬ 
traba en el sector Adriático, j Jos ÁLUunci. Ade¬ 
más, hizo venir desde Roma a la. 29. J División Pan 
&r$rfnadirr, con liando en que estas i res grandes 
unidades resistirían el ataque deJ Cuerpo de Ijjér- 
Cdo X brdánico y mantendrían la línea de Iw 





Al lado Mima fin C.issimo. (titilara rtí- 
1 : GfAón flvfOOte|H*l*n4o 

JUlijfiA, -qufi lúi íu*n*i ftttfTWl» 
sacLtn du una Hilaria 
destruida pura hacer 
Iucmjd . La-s. Panjtrgranadicr r que 
íuirnMriifl lo» 

«ciar#*, eniwol y mor i di o nal dof 
Ífífrtt, ipíowachabjm ¡na 
adifiridl C'rírnO 
foliríji**, d**4ít Id» f|Uü 

Ira ctrrtH ir los «A 40 M 
flutajjropulsad&i pfrdi.in actuar, 
sin ur húltígadtt, 
contra las pos*GÍún(ra 
aliadas. Oub-ijrj Ij* airtqridsdn 1 
militara» abaros rus 
evacúan si ,il>¡rd y n IOS 
moojf» da Montee a asi: na- do i-pní i íl#l 
rrtátivq tmitnb.i reino -j lmmío aUiiOo 
dW 1S 4* lebrero de 1944. 

rtlSjí^ ni l-. f.'-H’l 




la otra orillo. Sin embargo, pocos minutos des¬ 
pués, los alemanes contraatacaron violen la mente, 
mientras una intensa lluvia de granadas caía 
sobre Jas pasarelas, sobre la orilla izquierda y 
sobre el punto tic anclaje, en la derecha. Cuando 
los pocos supervivientes de la primera oleada 
recibieron la orden de replegarse, descubrieron 
que una de las pasarelas estaba destruida y Ja 
01 ra tan gravemente dañada que no podría so¬ 
portar slj peso. El Batallón Eli ni siquiera pudo 
conquistar una posición estable en la orilla de* 
rendida por los alemanes. Al norte de Sana An¬ 
gelo in rheodace, dos compañías del Regimiento 
lIc infantería 141 habian establecido una pequeña 
cabeza de puente; pero fue imposible hacer Llegar 
hasta allí a la tercera. 

Mientras tatuó, el convoy que transportaba 
Jas tropas que tenían que llevar a cabo el desejn- 
barco anfibio se estaba dirigiendo a Anzio, y por 
ello d general Clark advirtió al general Keyes que 
era absolutamente necesario repetir el ataque. 
Asi. al mediodía del 2Leí general WaIkerrecibió 
órdenes de que el Regimiento de infantería 141 
se situara cuanto antes en la otra orilla y de que 
se mandasen refuerzos a las compañías del 141. 

Después de la guerra, algunos criticaron al 
mando del Cuerpo de Ejército y al de División, 
acusándoles de haber dirigido la batalla con ex¬ 
cesiva rigidez, puesto que ninguno de ¡os coman 
dantes ni sus Estados Mayores conocía la zona 
ile los combates. Estas críticas no carecen del 
todo de funda mentó, pero tampoco se pueden 
aceptar como Indiscutibles. Un reconocimiento 
del lugar habría demostrado que no existía un 
solo trecho, en toda La orilla defendida por los 
americanas, que no estuviese bajo el fuego de 
tres piezas de artillería alemanas como mínimo. 
Se tenían muy pocas informaciones sobre las de 
fensas enemigas, pues no se dispuso del tiempo 
itecesario para recogerlas, y en cuanto a La elec¬ 
ción de un número relativamente reducido de 
brechas en los campos minados había sido im¬ 
puesta por el mismo motivo; Ea (alta de tiempo 
para abrirlas. Una vez cruzado el río, los coman¬ 
dantes de regimiento y de batallón dispondrían 
tic mayor libertad de acción; pero el problema era 
conseguir cruzarlo El Regimiento 143, que lanzó 
un segundo ataque a las lí> horas del día 21, estu¬ 
vo apoyado por una preparación artillera excep- 
ciu na Emente intensa, que se repitió tres veces y 
permitió que un tola! de cinco compañías estable¬ 
cieran, en La oscuridad, una calveza de puente 
poco profunda. Sin embargo, la misma oscuridad 
impidió el ulterior ajtoyo inmediato y más poten¬ 
te de la artillería, como, jiur ejemplo, del Lútig 
Tom. el cañón de 153 mm. Y al fallar este apoyo. 
Ja cabeza no tardó en tener que soportar una fuer¬ 
te presión enemiga, pues los alemanes habían re¬ 
forzado el sector con cuatro batallones. Antes 
del amanecer del n la cabeza de puente había 
dejado de existir. 

Esto significaba que efectivos de seis compa¬ 
ñías de fusileros del Regimiento de infantería 
14J habían quedado en la orilla occidental, yen 
la retaguardia los representaron en los planos 
con signos convencionales. Pero un ideograma so¬ 
bre el papel no corresponde siempre, en la reali¬ 
dad, a una compañía con su plantilla completa; 
en efecto, el 12 por la tarde ninguna de la? seis 
compañías disponía de efectivos superiores a los 
de utia sección. En el curso de la noche anterior 
y durante algunas horas de la tirana na siguiente 
había sitio posible reanudar el enlace radio e 
incluso, durante un corlo tiempo, establecer una 
linea telefónica; pero, por la tarde, habían dejado 
lie funcionar otra vez. En Ea tirilla izquierda se 
estaban efectuando preparativos para transportar 
al otro lado ti el río un regimiento de reserva tel 
142}, mientras uno de los últimos mensajes re¬ 
cibidos por el Regimiento de infantería 141 co 
mimicaba la orden de no ceder terreno en espera 
de la sustitución. Pasó mediodía y después la 
tarde, Hacia el atardecer, en Ja orilla izquierda 
se empezó a notar que el luego tic barrera en Ja 


montes, haciendo innecesario reforzar Ja Ititea al 
norte de Cassinu y la linea del Rápido, al Sur. 

Mientras tanto, el Cuerpo de Ejército íi ame¬ 
ricano había estado activamente empeñado en 
despejar los cani[M>s minados por los senderos que 
conducían al rio y además trasladó liaría Ea ori¬ 
lla las embarca cuntes, el material para los puen¬ 
tes y Ejs municiones, limitando sus moviiilientos 
a Las horas nocturnas, pues de día estaba expuesto 
al fuego persistente de la artillería y de los mor¬ 
teros alemanes. El día 20 {>ur la noche la limpieza 
de los campos minados estaba aún lejos de ter¬ 
minarse y el luego ininterrumpido de la artillería 
enemiga había arrancado o destruido muchas de 
las señales indicadoras dispuestas por los inge¬ 
nieros en el terreno. 

Aquella noche hc ocupó la orilla izquierda san 
grandes dificultades; pero, en pocas horas, cuando 
se trató de echar al agua las embarcaciones y cru¬ 
zar el rio, la situación cambió, transformándose 
en una pesadilla. Al aproximarse a la orilla, hom¬ 
bres y vehículos se perdieron por falta de señales 
indicadoras y muchos acabaron en los campos 
sn i n ados y sa 3 tar í. ju pe ir 1 os a i res¬ 
ta orden de cruzar el río se había dado a la 
División 3í> americana \ Texas). Y es extraño que 
los dos regimientos empleados en el primer ata¬ 
que, compuestos cada imo pos- tres batallones, 


persistieran en la empresa, dadas las condiciones 
en que se desarrollaba. Lo* que conseguían llegar 
sin perderse a los puntos establecidos para el em¬ 
barco subían a tas embarcaciones, muchas de Las 
cuales habían sido acribilladas durante d día por 
esquirlas de granada, y se echaban al agua Des¬ 
pués desaparecían en la niebla que se estaba con¬ 
densando y a través de la cual se oía el chapoteo 
del agua y el tableteo rápido de las ame:ralladoras 
a le toa ñas MO-42, Muchas embarcaciones se hun¬ 
dían antes de llegar a la mitad del recorrido; 
pero, de vez en cuando, una u dos llegaban a la 
otra orilla y sus ocupantes trepaban por ella COtl 
dificultad 

Los americanos den otados 
en el Rápido 

A la mañana siguiente, cuando la niebla se 
disipó, el general Keyes y el comandante de la 
división, general Ered L. Walker, pudieron darse 
cuenta de La priste realidad. Al sur de Sant Angelo 
in Theodiee, el Batallón [ del Regimiento de in¬ 
fantería 143 había conseguido hacer pasar al otro 
lado del rio tres pelotones, que defendían la orí 
lia, mientras algunas compañías de ingenieros del 
Cuerpo de Ejército se apresuraban a construir dos 
pasarelas para efectuar el enlace, En cuanto las 
tendieron, también el resto del batallón pasó a 










cabeza de puente estaba disminuyendo en inten¬ 
sidad, No había aún señal alguna del regimien¬ 
to de la reserva, y cuando oscureció no se oyó 
ya ningún' ruido de disparos, a excepción de! de 
las ametralladoras alemanas que habían empeza¬ 
do de nuevo a disparar de enfilada sobre el río. 
Finalmente, 40 hombres de! Regimiento de in¬ 
fantería 341 reaparecieron en la orilla aliada, en 
grupos de Jos o tres. Entonces se abandonó la 
intención de cruzar el Rápido. 

En el sector meridional, la División 46 britá¬ 
nica se había trasladado más liada el Sur, desde 
e-lhpunto lIc su fallido intento de cruzar el Garb 
gliano, en las proximidades de Saiil'Ambrügiü, 
para enlazar con las otras dos divisiones del Cuer¬ 
po de Ejército X. En el ala izquierda, la División 
5 llegó a la entrada del valle del Ausente. Por su 
parte, la 56, que estaba combatiendo a la derecha, 
en su intento de conquistar Cast elfo ríe, necesi¬ 
taba ayuda. A su vez* las tres divisiones ale¬ 
manas de refuerzo hablan llegado y se unieron 
a la 94, y entonces toda la línea alemana que 
se enfrentaba al Cuerpo de Ejército X británi¬ 
co pasó al contraataque, favorecida por el Ciclo 


cubierto que impedía la actividad aérea, en espe¬ 
cial en el sector defendido por la División 94. 
Los buques aliados que apoyaban* la operación 
ya no podían sustituir a la aviación, pues los ha¬ 
bían trasladado al Norte, hacia la zona de desem¬ 
barco de Ando, Pero en el momento en que la 
cabeza de desembarco aliada había comenzado a 
ampliarse, también una parte de los refuerzos 
alemanes se retiró más al Norte. El Cuerpo de 
Ejército X británico contuvo casi todos los con¬ 
traataques y, cuando el número de alemanes dis¬ 
minuyó, pasó nuevamente a la ofensiva. 

Unos kin más al Norte, en el monte Santa 
Crocc, los franceses acababan de sufrir un frata¬ 
so: en efecto, con un ataque nocturno, los ale¬ 
manes obligaron a Eos hombres del general Juin 
a retirarse a la otra vertiente. No obsLanie, al 
día siguiente, las tropas coloniales francesas vol¬ 
vieron a ocupar las posiciones perdidas. 

La División >4 del general Reyes, desplegada 
a la derecha, recibió la orden de cruzar el Rápido 
al norte de Cassino, dejar atrás las elevaciones y 
envolver el pueblo por la espalda, medíanle una 
conversión al Sur, y descender después por la ca- 


perteneciente a Id División i marroquí vigila en un 
puesto- avanzado en la zona de Censuóla. j] nordeste de Cas- 
üinn. Certa de él, un Sóliládn atamán muerto en los cnm6.i- 
trs anteriores, los soldados marroquíes Y argelinos* espa¬ 
tos. en 1,1 guerra de montaña, y encuadrados en el Cuerpo 
txpcüLdururii} trances, lograron, en rápidas y liátíÉtas acch> 
nes. Arrebatar a las íuerKi? alemanas iniportdnies posiciones 
en el i rente de Cassino. »ciw puinhu 


rielera estatal número ó (Ja Casi lina!; mientras 
lauto, luí regimiento debía ocupar Cassino, a lln 
tic abrirles a las columnas acorazadas el trecho de 
la Casi lina, que corría a los pies de la montaña. 
Las dos divisiones del general Juin efectuarían 
una conversión al Sudoeste, para actuar conjun¬ 
tamente con la División 34 americana y descen¬ 
der con ésta hacia la carretera estatal n.° 6, en 
la que tenían órdenes de establecerse sólidamen¬ 
te, junio al pueblo de Piedimonte San Germano. 
Lo extraordinario es que la operación, a pesar tic 
las formidables defensas que había que romper, 
estuvo a punto de ser un éxito. 

El Rápido no era un obstáculo fácil de sortear, 
aunque su lecho fuera poco profundo, Los afe¬ 
ito I 






FitTitL" de Cjssi.no, Écbrcio de 1914. PdugneitM atenunfó, 
raprurados por fe» hm.'iriiitiis, Se prútcjgm de un bombardeo 
deseiiudeuddu por lus luer/js dkmanas. El A de k l ítem, 
después íle l.t «TTiquisLa é3e,-I puenu de ^ri'Anjtlo y dé Id 
CiñE.i 59Í, lo-, .'lÉiUruMHos se til^’illurón d meiio*. de 900 

mctiw de la dbadb. Psao un ImpKvfsio ODfmaauqut alt- 
rn.in lire rechazó, preíÍK.sim L nle cuando estaban .1 punió de 
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martes habían demolido el dique de protección 
cu SaniElia Eiumerapido, provocando Ja inun¬ 
dación de] valle, donde la profundidad del agua 
variaba, según los puntos, de 45 a 120 centíme¬ 
tros. 

La División i4 americana lanzó el ataque el 
¿4 de enero |x>r la tarde, y casi inmediatamente 
u rio de sias. bal a l lunes acabó en un campo minado 
Otros cuatro, chapoteando y resbalando en el 
terreno inundado, llegaron al río, donde, durante 
un par de dias, l rotaron tenazmente de consti¬ 
tuir una cabeza de puente- ílí 26, ri medianoche, 
un pelotón del Regimiento de infantería 133 con¬ 
siguió alcanzar la otra orilla. 

Americanos y franceses 
siguen combatiendo 

Detrás ríe la infantería, los ingenieros habían 
colocado las rejas (elementos de plancha de acero 
perforada, unidos por ensamblaje) para que el 
DCCLYI Batallón acorazado pudiera cruzar el 
valle inundado- Ya habían pasado seis carros de 
combate, pero dos de ellos resbalaron, acabando 
terca del lecho del río, y, más tarde, cuando sa¬ 
lió el sol, los cañones alemanes, asentados cerca 
de Jos cuarteles, pusieron los seis tarros fuera de 
cómbale. £1 27 de enero, el Regimiento de iniáli¬ 
le ría 168, que se encontraba más al Norte, aguas 
jrríl>j del Regimiento l 33, lanzó al ataque dos 
batallones, a Jos que se unieron, en el transcurso 
de la mañana, cuatro carros de combate, Pero 
los demás, que avanzaban detrás de ellos, blo¬ 
quearon este segundo camino y los alemanes con 
tra.it acá ron y destruyeron, uno iras otro, todos los 
carros de combate y rechazaron a uno de los ba¬ 
tallones hasta el dique del río. Cuando el co¬ 
mandante del batallón hubo reorganizado sus 
fuerzas el avance continuó, El 29 de enero se 
habían abierto otros dos caminos para tos, medios 
acorazados y las tres compañías del DCCLVI ñata 
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llón estaban operando ya al pie de las montañas. 
El Regimiento de infantería 135 habla llegado 
entre tanto cerca de Cassino, reforzado por otro 
batallón, y ocupó los cuarteles y las pequeñas 
colinas que se encontraban detrás del pueblo. 
Pero aún quedaban por conquistar toe puntos 
elevados, 

El general Juiri había efectuado otro rápido 
avance: el 2 5 CTUZÓ la carretera de Alina, con¬ 
quistando el puerto Belvedere; el 26 se apoderó 
del puerto Abale. Pero, para acelerar el avance, 
habla envuelto el monte Cifatco, una elevación 
maciza, parte de la cual dominaba ahora por 
detrás Ja nueva posición sobre el puerto Abate, 
donde los alemanes atacaron el 27, oíd igando a 
los argelinos a batirse en retirada, aunque sin 
conseguir rechazarlos del puerto Belvedere. El 
general Keyes, comprendiendo la dificultad de 
la situación, destacó en seguida al Regimiento 
de infantería 34, La llegada a primera linea de 
los tres batallones, que se establecieron entre 
el Regimiento de i nfan tería 168 y el ala izquierda 
dei Cuerpo Expedicionario francés, fue muy opor¬ 
tuna, pues permitió la reanudación del avance. El 
Regimiento 142, a pesar del cansancio tic tos 
hombres, recibió la orden de ocupar la granja 
Maima. mientras los argelinos empezaban de 
nuevo a trepar por la ladera del puerto Alíate. 
El Regimiento 3 35 conquistó la Cota 771 y el 
puerto Majóla, mientras el Regimiento de mían 
tería 168 avanzaba desde el pueblo de Caira- 

La conquista de estas elevaciones llevó a ios 
americanos y a tos franceses al grupo del que 
formaba parte Monieeassino. El monte Cairo, si¬ 
tuado al Oeste, a poco más de 3 km, con Sus 1760 
metros de altura, dominaba todas estas eleva¬ 
ciones, cuya altitud oscilaba entre los 450 y los 
9Oí metros. El 2 y el 3 de febrero, los Regimien¬ 
tos IJ5 y 168 se lanzaron al ataque en un terreno 
completamente rocoso, bajo la lluvia y en medio 
de la niebla; tino se dirigió hacia el Sur, en di¬ 
rección a la abadía, y el otro en dirección al cerro 
Sa ni 'Angelo Por debajo de ellos el Regimiento 
133 conquistó otro camino al norte de Cassino, 
apoyado |*>r el fuego de la artillería de la División 
Acorazada I americana, que esperaba impaciente 
el momento de irrumpir por la carretera estatal 
n "‘ 6. El 4 de febrero, el Regimiento J 35 conquistó 
Ja Cola 593 y la Cota 445. La distancia que ahora 
los separaba de Ja abadía era inferior a los 900 
metros. 


Fue entonces cuando los alemanes lanza ron su 
contraataque. Et luego de sus cañones y morteros 
cayó sobre los americanos en el momento en que 
estaban a punto de alcanzar la victoria, y mien¬ 
tras se encontraban entre paredes de roca en Jas 
que era imposible cavar trincheras. Los dos ba¬ 
tallones se replegaron a la derecha; pero no qui¬ 
sieron darse por vencidos. El día 5 intentaron de 
nuevo conquistar la elevación dcJ monasterio me- 
díame ataques diurnos y nocturnos. El 6 volvie¬ 
ron a intentar la conquista de la Cota 591, pero 
tuvieron que conformarse con hacer algunos pri¬ 
sioneros y pagar el intento con grandes pérdidas. 

El general Keyes solicitó de la División 34 un 
último esfumo para la conquista de Cassino y del 
monte del mismo nombre, en el que se erguía la 
famosa abadía. Detrás {leí valle del Rápido se 
hallaban los neozelandeses y La División 4 india, 
preparados a intervenir para consolidar su vic¬ 
toria El 11 de febrero, los batallones salieron una 
vez más de la protección ofrecida por las rocas 
y avanzaron bajo la lluvia torrencial. Pero el ene¬ 
migo con el que se enfrentaban era más numeroso 
que ellos; y así después de recorrer 270 metros, 
el fuego de la artillería alemana los detuvo, y éste 
fue el final de la ofensiva. 

Al día siguiente la División 4 india avanzó para 
relevar a la 34 americana. Mientras Ins indios se 
aproximaban! al pie de los montes oyeron las 
explosiones de un violento luego de artillería; 
eran los alemanes que estaban atacando. Pronto 
las granadas empezaron a alcanzarles & ellos. Y d 
13, al amanecer, cuando se* disponían a avanzar, 
llegó una contraorden: era imposible efectuar el 
relevo durante las horas de luz; |w>r ello, la bri¬ 
gada que iba en cabeza no empezó a ascender 
hasta última hora de la tarde, 

Cuando llegaron a la cumbre encontraron el le 
rreno sembrado de muertos y heridos. Los ame¬ 
ricanos que habían sobrevivido estaban agazapa¬ 
dos, exhaustos, en las hondonadas del terreno tí 
detrás de pequeños parapetos levantarlos alazar. 
Muchos soldados estaban literalmente parali¬ 
zados por el frió y agotados por la intensidad de 
los combates. El I Hoya! Susstx, que era el bata¬ 
llón avanzado de la División 4 india, se estableció 
en una posición defendida por los supervivientes 
de tlíw regimientos de infantería. 840 hombres de 
los 3 200 que hablan lanzarlo el ataque. 

Asi concluyó la primera fase; pronto iba a co- 
menzar la segunda. 
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A mediedos de enero de 1944. Las fuerzas 

dél Ejército 5 norte americana intentaron romper la 

Linea Gustav, mientras el Cuerpo de Ejército VI r 

también nortea me rice no, del 

general Lucas, se preparaba para envolverla 

mediante un desembarco anfibio en Anzlo* 

El objetivo de los comandantes aliados, 

considerado en sus efectos a largo plazo, era atraer 

a la península el mayor número 

posible de fuerzas alemanas, distrayéndolas del 

frente oriental o, ame la inminencia 

de la Operación ^Overlord", de la misma Francia, 

Én cambio, el objetive inmediato era alejar de 

Roma a las divisiones alemanas. 

Según el concepta operativo del general Martí Clark. 

el Cuerpo de Ejército X británico, 

a las órdenes de! general McGreery, y el Cuerpo 

Expedicionario francés, dal genera i Juin, 

después de haber lanzado un ataque 

contra las defensas alemanas sobre ios flancos, 

dobcrian converger simultáneamente 

bacía el interior: McCreery en dirección Noroeste. 

a través dle los momas Aurundí y hacia el valle 

del Urij Juin en dirección 

Oeste, hacia Atina, a lo larga de le carretera 

secundaria de Roma. Al mismo tiempo, 

el Cuerpo de Ejército II norteamericano, del 

general Keyas, desplegado en al centro, recibió 

la orden de atravesar el Rápido 

y tender un puente sobre el mismo, de modo que 

la División Ace razada 1 estadounidense 

pudiera alcanzar la otra orilla. Las fulminantes 

acciones lanzadas contra los flancos 

Contrastaron can el fracaso 

norteamericano en el centro. En ésta, después que 

los Regimientos 141 y 143 vieron 

frustrado su intento de atravesar él Rápido, la 

División 34 americana logró, el 26 de enero. 

alcanzar la orilla derecha, Pero 

dicha división se encontró empeñada, junta 

Ó loa franceses, en enconadas 

combates en Ies alturas situadas olrededor de 

Cessino. donde los alemanes, que 

se encontraban en excelentes posiciones 

defensivas, legraron detener el avance aliado. 
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Ninguna decisión lomada por los Aliados podría haber sido 
más favorable a los alemanes que la de concentrar los ala- 
ques contra Cassino en vez de hacerlo contra el flanco scp~ 
tenfríonal o el meridional, Las alturas que había en torno a 
Cassino permitieron a los paracaidistas alemanes del Ejér¬ 
cito 10 rechazar los ataques lanzados por los angloameri¬ 
canos en enero y febrero, sin necesidad de pedir refuerzos, 
Rudolf Bohmler que participó en la batalla de Monteeassí- 
no, nos presenta la versión alemana de los acontecimientos. 























El de enero de 1944, el Cuerpo de Ejército 
fl tk'J Ejército 5 ame rica no. a lis órdenes del 
general Clark, conquisté el monte Troídhio, al 
sudeste de Qssino. Desde la cumbre, los Aliados 
(MjHlian dominar el sector defendido por los / j ¿í/í 
zergrenaditr y por la División 44 alemana, hasta 
el valle del Liri, que era la puerta de acceso a 
Roma. 

El general debería actuar ahora rápidamente, 
imes el desembarco en Anzlo, al sur de Roma y 
mucho mis al norte del frente alemán en Cas- 
sino. previsto para el dia 22 de enero, era ya in¬ 
minente. Además, era necesario que antes de 
aquel].! fecha la batalla en el frente de Cassino 
estuviese en todo su apogeo, a fin de obligar a 
los alemanes a retirar slls reservas de Roma. Mas 
para los Aliados era aún mías importante penetrar 
lo antes posible en el valle del Liri, para conseguir 
cuanto antes el enlace con el Cuerpo de Ejército 
VI americano en Armo. Por ello, el 17 de enero, 
d general McCreery habia comenzado ta ofensiva 
en el Garigliano con su Cuerpo de Ejército X. A la 
División 5 británica la habían trasladado, pocos 
días antes, del sector adriático al iirrénico, para 
que se uniese a tas Divisiones 4* y 56, que se en¬ 
contraba ti ya encuadradas en el citado Cuerpo de 
Ejército X. 

E! ataque de McCreery se inició por la tarde, 
precedido por un masivo fuego de preparación 
de la artillería. El primer ataque de la División 5, 
desplegada en el lia neo izquierdo, hizo retroceder 
a tas unidades alemanas avanzadas al otro lado 
del Garighano; al día siguiente, su Brigada 13 
pasó el río al norte de la vía Appia y conquisté 
poco después Minturno y Tufo. 

También el alaque de la División 5ó británica, 
lanzado más al Norte, tuvo un buen principio: 
la infantería empezó a pasar el GarigMano sin 
excesivas dificultades y el día IÜ había consegui¬ 
do penetrar profundamente en las posiciones del 
Regimiento de granaderos 276 alemán; por la [ar¬ 
de, también los primeros carros de combate pa 
samn al otro lado del río. I.j División 46 británica 
fue menos alóre miada. Su cometido era cruzar 
el Garigbano por el sector de Sant'Ambrosio, si 
tuado en la orilla derecha, y cubrir d flanco iz¬ 
quierdo del Cuerpo de Ejército II americano, que 
trataría de penetrar directamente en el valle del 
Liri mediante luí ataque en el alio Rápido, el día 
20 de enero. Sin embargo, los alemanes frustraron 
todos los intentos de cruzar el río que. cu diversos 
punios, realizó la citada División 46. |>or io que 
c! Ifl de enero se hizo necesario suspender tem¬ 
poralmente el alaque. 

A [jesar de toiio. ios éxitos conseguidos [jnr las 
divisiones británicas 5 y 56 habían puesto a la 
División 94 ale mana en una situación cririca. 
Eu efecto, en el curso del primer día de la Ima 
Ha se vio obligada a abandonar sus posiciones 
y retirarse a elevaciones desnudas y desprovistas 
de ííido refugio, y cualquier posterior avance del 
Cuerpo de Ejército X sufioiidj la, para el XIV ftwf- 
Ztrkorps, el peligro inevitable de una penetración 
aliada en el va He dd Lin por d Sudoeste y, en 
consecuencia, el hundimiento de todo el frente 
de Cassinn. 

Para alejar esta amenaza se precisaban tropas 
frescas, pero ni el Panztrkíirpa ni el Ejército 10 
alemán disponían de reservas suficientes. La úni 
ca gran unidad que les ¡india ayudar era el Grupo 
de Ejércitos G es decir, Kessdring. El Fetántú- 
nsait estaba muy alerta, pues se esperaba tilia 
ofensiva aliada de un momento a ni ni; jkto com¬ 
prendió inmedial ámente la gravedad de la ame¬ 
naza que pendía sobre el flanco derecho del Ejér¬ 
cito 10 alemán en d Garigliann. En efecto, una 
ulterior penetración del Cuerpo de Ejército X 
británico podría ser decisiva para el resultado 
de toda la campana, Y |Kir ello, Kessclring se 
preocupó ante todo de eliminar este iumedíalo 
peligro; si los Aliados tenían realmente intencio¬ 
nes de desembarcar en las proximidades de Roma 
alio le quedaría tiempo para hacer frente a este 
olio nesgo, 


Asé ¡mes, Kessclring decidió mandar al Gari- 
gliano al Estado Mayor del Cuerpo de Ejército 
paracaidista dd general Sehlemm, que se había 
constituido en llalla el otoño anterior, a fin de 
que rectificase las posiciones con un contraata¬ 
que. Con este fin puso bajo el mando de Sdilenun 
la reserva del Grupo de Ejércitos, compuesta por 
las Divisiones PattZtrgrcnadfcr 29 y 90 y que hasta 
aquel momento estuvo situada en las proximida¬ 
des de Roma. 

Si el Cuerpo de Ejército X británico avanzatw 
hacia el Norte por el valle del Ausente y lograba 
conquistar el monte Main, seria posible que los 
Aliados consiguieran penetrar en el valle del Liri. 
Por ello, y basándose en esta consideración, el 
general Schlemm destacó eE Regimiento de grana¬ 
deras 276 y el Regimiente de artillería 194 dé la 
División 94, junto con la 29. J División ar n? ra¬ 
na dfcr y lanzó un contraataque contra la División 
56 británica, que estaba avanzando sobre Alisan w 

Los PanzZryrenaditr entraron en acción el 2Ü 
de enero ¡»r la tarde. Su primer qtaqtie rechazó 
j la División 56 británica hacia el Este, mas allá 
de Castclforte, sorprendiéndola én un momento 
especialmente delicado, mientras su artillería es¬ 
taba cambiando el despliegue para adoptar tino 
avanzado que le permitiera apoyar ulteriormente 
a la infantería, la cual se encontró falta de pro- 
lección al producirse el contraataque alemán. 

Por el momento, Ej acción de la 19 : 1 División 
Panzcrgftno. J/er alejó» el peligro que se cernía so 
bre el flanco derecho ele! despliegue al emán, y 
más aún ahora, que también había aparecido en 
el sector la 9Í). 11 División PattztrgrtttnAier Estas 
dos unidades consiguieran oponer un sólido fren¬ 
te defensivo ante la División 5 británica, cerca 
de Minturno; jkto, no obstante, no pudieron im¬ 
pedir que los ingleses conquistasen el monte Na- 
tale, ai noroeste de Minturno. Además, la Divi¬ 
sión 46, útil izando los punios de paso de Ja 56, 
consiguió» atravesar el Garigliano y conquistar 
el monte Tuga, a pesar de Ja resistencia ofrecida 
por la 90 / Fanzergrtmdter 
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Mientras tanto, el Cuerpo de Ejército Vt ame 
ricino del general Lucas bahía desembarcado 
en Anzio en las primeras horas de la mañana del 
día 22 de enero, con dos divisiones reforzadas, 
a las que se les había asignado el cometido de 
ganar terreno al Norte y bloquear la vía Casi lina 
en las proximidades de Valmuntone. El desem¬ 
barco dd general Lucas encontró escara resisten 
cía, ya que la reserva del Grupo de Ejércitos ale¬ 
mán csinha combatiendo en el Garigliano 

Sin embargo, Kessclring no tardó» en mover 
de nuevo sus peones. Adoptó diversas coni raí He¬ 
didas, como la de desplazar 111 mediatamente al 
frente de Anzio el puesto de mando dd I Cuerpo 
de Ejército paracaidista y d de la 29/ División 
PunzergrmnAkr. Por otra parte, parcela que d 
peligro se habia alejado, por lo menos temporal¬ 
mente, del frente de Garigliano, donde d xiv 
Pan&rkorps era dueño otra vez de la situación. 

Pero lo cieno era que la ofensiva del Cuerpo 
de Ejército X británico habia sido tan sólo el pre 
ludio de la primera batalla de Cassino y anun¬ 
ciaba ulteriores intentos de penetración en d 
valle del Liri por parte del Ejército 5 americano, 
cuyo Cuerpo de Ejército 11 estaba preparado pata 
lanzar otro ataque. El general Clark pretendía 
irrumpir en el valle con un ataque frontal lanzado 
por la División 36 (Texas). maridada por el gene¬ 
ral Watker, al sur de Cassino, Detrás de ésta se 
encontraba, también preparada para avanzar, la 
División Acorazada t americana. Ira División 
de infantería cruzaría el -raleo Rápido al norte y 
al sur de Sant'Angelo in Theodice y avanzaría 
hasta Pignataro liueramma; después, ía División 
Acorazada irrumpiría por el valle del lar i hasta 
Frosinone 
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Formaciones de Ja ,\IE Fuerza Aérea Táctica 
americana habían bomba ideado, desde las prime- 
fas horas de la mañana del 20 de enero. Jas posi¬ 
ciones y las vius de comunicación de la 15.* Divi¬ 
sión Pünzergrertúitrtr, que [H>r Lt larde se vieron 
asimismo sometidas al fuego de la artillería pesa¬ 
da de3 Cuenco (.le Ejército TI americano y al de 
las. Divisiones 3*1 y U\ A las 20 horas, el Regi¬ 
miento de i ii la tu eda ]Ji a ineríca no, apoyado por 
la añil [cría, inició el paso dd Rápido, al norte 
de SantAngelo m Theodice; pero ]os alemanes 
nu lardaron en darse atenta de la maniobra y 
los atacantes se encontraron casi en seguida bajo 
d violento fuego de barrera del Regimiento 104 
Pan&ryrenattifr y, sobre todo, del relativamente 
poderoso fuego del Regimiento de morteros 71. 

El Batallón E dd Regimiento 141 americano 
consiguió hacer pasar dos de sils compañías a la 
orilla derecha del rio, a pesar de la violencia del 
fuego alemán: pero esto Ene todo. También d 
Batallón I del Regimiento 143 intentó cruzar d 
Rápido al sur de SanlAngelo m Theodice, ven¬ 
ciendo La tenaz resistencia del CXV Batallón de 
exploración alemán; sin embargo, ante el fuego 
an Nieto se vio obligado primero a detenerse y 
después a regresar a la oirá orilla. 

Los generales Reyes y WaJker no se desanima- 
ron ame eslds dificultades. A ultima hora de 
la larde dd 2t de enero, d Regimiento 143 volvió 
al ataque al sur de Saut .Angelo in Theodice y con¬ 
siguió establecer un batallón en el Cari (el lrucho 
meridional dd Rápido i, seguido de otro poco 
después 

Mientras tamo, también el Regimiento ]4l 
había L tu/ado el Rápido al norte de Sant'Angelo 
ut Theodice, con dos de sus bataIIones Pero tam- 
txíco éstos consiguieron establecer tusa cabeza 
de puente, pues sus punios de paso se enauii ra¬ 
ro n bajo el certero luego de los cañones alema¬ 
nes, Sin estas cabezas de puente, la División J6 es- 
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tadoimidense no podía trasladar a la otra orilla ni 
los medios acorazados ni las amias pesadas, jjor 
lo que también los hombres dd Regimiento 141 
sufrieron la mistua suerte de sus compañeros del 
¡ 43; el 22 dé enero por Ja tarde el 104 Regimiento 
Fanztrgmtúiikr se lanzó al contraataque y Jos dos 
batallones aliadlos tuvieron que retirarse al otro 
lado del Rápido iras sufrir graves pérdidas. 

Así, después de tres dias de indi i les cómbales, 
la División 36 americana se vio obligada a renun¬ 
ciar a su intento de pasar a la orilla derecha dd 
Rápido y def Cari. En su Libro Caktílúlfd Kisk, el 
general Clark calcula las pérdidas sufridas pol¬ 
los americanos en no menos de lóRI hombres, 

Clark afirmó después que el ataque de ¡a Divi¬ 
sión 16 americana a través del Rápido fue ne¬ 
cesario, pues obligó a los alemanes a retirar sus 
reservas del sector de Au/io en el momento más 
critico dd desembarco, y que las operaciones en 
el citado tío habían reducido las pérdidas de la 
operación anfibia, permitiendo á lüü Aliados 
establecer con más facilidad una cabeza de dc- 
sem barco. 

Sin embargo, lo cierto es que las cosas hablan 
ocurrido de otra manera. La 15:' División Púrizer- 
yrenadier había rechazado el ataque de La Divi¬ 
sión 36 americana con la an hiena ya disponible 
cu el frente de Cansino. La utilización de Jas re¬ 
ne reas del XIV frj ttterkórjti no fue necesaria, como 
tampoco Jo fuera La intervención de la 3, 4 División 
Piwzeryft'miditr, que se mantenía preparada en 
Arce, i lo muy Icios del escenario de las operacio¬ 
nes. tffrp no se trasladó ni un wtc Súldqfto alemán 
itei trente ¡te Anzm til frente de Cazsirw para eontetterel 
itiütftíe ¡Se in División í6, 

I I m guíenle ataque del Ejercito ^ americano 
se Janzci al norte de Cas si no. y su objetivo era pe¬ 
netrar en el valle del Lirí, pasando por las vertien¬ 
tes septentrionales. El plan preveía que él Cuerpo 
Expedicionario Ira rices rompiese la Linea < justa v 
al oeste de Sani'Elia Fiumerapido, tomando el 
motile Cairo y, después, con una conversión al 
Sur, bloquease la i la Casi lina en las proximida¬ 
des de Fíedimonte San Germano. Simultánea¬ 
mente, el Cuerpo de Ejército 11 americano debía 
abrirse camino a través de Ja citada Línea Gusiav 


al sui de Caira, para efectuar sucesivamente una 
conversión al Sur y conquistar Monieeasstno des¬ 
de el Norte. 

La delensa de Ea Línea Gustav correspondía, en 
el iranio que va desde Cassino hasia el valle in¬ 
ferior del río Se eco, a la División de infantería 
44 alemana, la Hoch mui Detitschmeister, con tres 
regim¡etilos de granaderos desplegados de Minie a 
Sur, en el orden siguiente: el 131, el i 34 y el 132. 
Destrás de ellos se encontraban fuertes unidades 
de artillería, cuya iHitencia de fuego había aumen¬ 
tado notablemente con la llegada del Regimiento 
de morteros 7|. 

El día 24 de enero por la tarde las fuerzas del 
general Juin lanzaron al ataque la 3,^ División de 
infantería argelina, situada a ambos lados de 
SanTElia Fiumerapido, Al frente del ataque iba 
el 4. a Regimiento de infantería tunecina, que cru¬ 
zó el Rápido con admirable arrojo y se lanzó por 
la empinada pendieme oriental del puerto Bel¬ 
vedere, de 921 metros: al día siguiente por Ja tar¬ 
de este puerto ya estaba en sus manos. El 26, la 
división argelina ocupó el puerto Abale, en las 
proximidades del pueblo de Tereile, llegando cer¬ 
ca del monte Cairo, 

Hallándose en esta situación, la 3. a División 
argelina tuvo que sostener el contraataque de 
los alemanes. En efecto, el 27 de enero, el 200 
Regimiento Pawwr$munt¡er f que se había unido 
ai contraataque de la 90* División Pamergrtfia- 
dier, reconquistó el puerto Aírate, rechazando a 
los tunecinos. Entre este lugar y el monte Gaste- 
llora había quedado aún una ancha brecha en el 
frente alemán, pero el Regimiento de granaderos 
19, de Ea División 7], se encargó rápidamente de 
cerrarla. Durante los días que siguieron, los arge¬ 
linos intentaron repetida mente ocupar de nuevo 
el puerto Abate, perú éste siguió en tríanos ale- 
manas. El tila I de lebrero, el general lijado, co¬ 
mandante de la 90,* Dh isióit Pnnzergrenadirr, asu- 
mió eE mando de las o pe raciones contra las fuerzas 
argelinas. Mientras tanto, la División i 4 ameri¬ 
cana del general Ryder había lanzado un ataque 
paralelo al de los argelinos, entre Cassino y Caira; 
había cruzado el Rápido el 15 de enero, precedida 
por un intenso fuego de barrera, y su Regimiento 







de infantería IJJ consiguió penetrar en la |mnsi- 
civj) del Re pimiento de granaderos ] J4 alemán; 
pero no logro establecerse sólidamente y se vio 
ubicado a retira f se, volviendo a [Visar el rio. Ola o 
ataque del Regimiento de infame ría IJ7, inme¬ 
diatamente al norte de Cetrino, acabó con un 
fracaso parecido, 

lia si a el JO de enero, la división del general 
Ryder había conseguido ¡>>cas victorias, pe-m 
aquel día, el Regimiento de infantería IfrH venció, 
por Mu. el obstáculo del Rápido, ocupando Caira 
y las elevaciones circundantes, con lo enai pare¬ 
cía rolo el maleficio, ti general Keyes enviden 
lenices d Regimiento ríe infantería 142. de la Di¬ 
visión >6, al mandil de Ryder, no [rara atacar el 
monte Cairo, como se podía esperar, sino para 
a van Air hacia Moiiteeassíno desde el Norie, par¬ 
tiendo del puerto Belvedere, 

Mientras tanto, la desganadísima División de 
infantería 44 alemana había recibido más re¬ 
fuerzos; el Regí míenlo de granaderos ¿i!, de la 
División de infantería 71 (que debía defenderla 
ciudad de Cassino), y el Regimiento de artillería 
190, cíe la 90. J División PáriZfryrMnuíit'r. 

En el sector de la proyectada ruptura del fren¬ 
te, comprendido entre Caira y el puerto Belvede¬ 
re, el genera] Ryder desplegó tres regimientos 
para un ataque en dirección Sur, con Moniecas- 
sínn como objetivo. Los americanos reanudaron 
la ofensiva el día l de lebrero y, a pesar de las 
graves pérdidas sufridas, consiguieron ganar te¬ 
rreno. Su Regimiento de infantería 142 se apode¬ 
ró de una altura dominante, d monte Casteílone, 
y. más al Sudeste, el Regimiento 168 llegó hasta 
medio kilómetro de distancia de la Cota 79 J, po¬ 
sesión táctica clave dd «macizo» tic Moniecassino. 
El 7 tic febrero, una unidad de asalto del Regi¬ 
miento de infantería n-7 avanzó directamente 
Etacla Las murallas de ta lamosa abadía Y aquel 
misino día la División J4 americana se encon¬ 
traba a sólo 7 km de La vía Casi Lina. Después, et 
Regimiento de infantería tí 5 tomó |nn asalto, re¬ 
montando el valle del Rápido, la dudad de Cas 
sino y la Cota 193 (Rucea la nula >, que La domina. 
N r o obstante, las fuer ais americanas no consiguie¬ 
ron vencei a los alemanes. 


Durante la noche del 7 al 6 de lebrero, el Regi¬ 
miento 168, desplegado en las moni a ñas. atacó 
Montecassiiio dilectamente poi el Norte; [h l io 
se encontró encajonado en una garganta profun¬ 
da bajo el denso fuego cruzado de los alemanes 
y se vio obligado a retirarse. Sin lidia iiLdmenic 
sus compañeros del 1(7 se aseguraron un éxito, 
muy ansiado por los americanos, al conquistar 
la Cola 79 j, el llamado monte Calvario, que tam 
bien domina Montecassiito. Poco después La per¬ 
dieron a causa tic un contraataque alemán, pero 
la volvieron a ocupar el 9 de lebrero. 

Los alemanes, mientras tanto, habían estableci¬ 
do su linea defensiva entre las alturas situadas 
al noroeste de Montccassitio y recibieron nuevos 
refuerzos: el Regimiento Jó i, de la ^0 J División 
Panzergrentidifr, y el Grupo Sehulz* compuesto por 
el Regimiento paracaidista y por oíros batallones 
de la fa Dh isión paracaidista. En este momento los 
alemanes m- encontraban en la última cadena de 
elevaciones ames de 3 a Cas i lina. S\ los america¬ 
nos hubieran conseguido apoderarse de ella, ha¬ 
brían dominado la carretera, de importancia vita] 
para las fuerzas germanas, y tanto Cansino como 
La abadía habrían caído a sus picS como frutos 
maduros. De haber ocurrido asi. ambas partes 
habrían evitado aquella hecatombe que fue la lu 
cha por la posesión de Montecassiiio. 

Entre tanto, el mando del sector, ejercido ¿in¬ 
teriormente por la División de infantería 44. lia- 
lúa pasado a las hábiles manos del general Baade, 
comandante de la 90. a División Pafí^irgrcnadttr, 
y la defensa de Montecassiiio se confió a) bata¬ 
llón de ametralladoras de la ¡ 7 División para- 
caulista, lít 10 de lebrero, el Batallón III del 
J, ír Regimiento paracaidista, que pertenecía, como 
el de ametralladores, al Grupo Sehulz. reconquis- 
ló la Cota 795. Dos días después, el general Baade 
(rató de reconquistar también monte Casteílone, 
con el 200,° Regimiento Púnzergrtnadkr , pero el 
cí >nl raala q i le I raca só . 

Eti este período llegaron tropas de refuerzo 
para el Ejército 7 americano. Ed general Alexan 
der tlispuso que se trasladaran tlrsile el sector 
adriático la División 2 neozelandesa y la División 
78 británica, v las había reunido con la División 


Fariicakliülds alemanes cu Cdssinu, Lus iKimtunkiM aércm 
.iliados, oin los que queda n asegura t l.i jKKftiiin deGiv*iiiu. 
se- w)!vk‘nm cu emitía suyj, va que Ieís aktn.siu-s musldi 
iiMron en es ce le ti les ivhleinnvs defensav,! s Iti*. cnUiuom-s <ii- 

'L-NOll|l tiiov ÍJtyfcliIlfMiuif mcr On>Aw| • Miu 

4 india en un Cuerpo de Ejército mandado pot 
un neozelandés, el general Freyherg. Según el 
proyecto original, el Cuerpo de Ejército de E : to 
berg debería remonta i el valle del Un hasta Ero 
sinone, una vez el Cuerpo de Ejército II ameri¬ 
cano hubiera conquistado Cassino y la abadía, sin 
embargo, era evidente que el Cuerpo de Ejército 
EL estaba llegando al limite de sus fuerzas. I.os 
objetivos que debía alcanzar seguían en manos de 
los alemanes, por lo que el Cuerpo de Ejército 
de Eréyberg ^e vio obligado a abrirse *el comino 
hacia Roma» por su cuenta antes de poder atan- 
zar [Hir el valle del I iri. 

El día i I de febrero, el general Frcvbvrg recibió 
la orden del Ejercito 7 de tornar Mnnfeeassino 
con la División 4 india ) de formar a eoiiiinua 
clon, al sur de la dudad, una cabeza de puente 
en el rio Rápido, con la ayuda de la división neo 
zelandesa. Mis hombres relevaron a Eos del Cuer¬ 
po de Ejército II americano, que aquel mismo 
día habían repelido el úliimo e inútil intento de 
conquistar monte Calvario y Montecassiiio. El 
sector de la División M americana pasó a la Di 
cisión 4 india, mandada por el general Riket, 
mteñirás que en el valle la División 2 neozelande¬ 
sa relevaba a la J6 americana. 

Los preliminares de Ja íasv siguiente los 
censó luyeron Lis discusiones referentes a la con 
venidle ia de bombardear la abadía de Morlteeas 
sino. Los acontecimientos que narramos se basan 
en el relato del general Clark, en su libro ya men¬ 
cionado (Cafcul&tfd Rifk} Según ¡o que él afirma, 
el general Freyberg había pedido 1 orín alineóle 
al Ejército 5, ya desde el 12 de febrero, que bmii 
hardcara la abadía antes de emprender un nuevo 
intento i uñera Montecassítu > 

bu cambio, el general Clark v sus comandantes 
iíe las unidades en línea no compartían este pare 
eer: el general Reyes, en particular, se opuso de 
cid idamente, afirmando que el Itomhardoo de la 
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en él sé' levantaba, y m la q M( j. r.H- 
ijún. creía, hittiiA apú$!ndaí irnpii'. y 

Arma:, que h:ih¡fm Beto rnu natío el 

ífflcasa de t&s ani&torfrA Aluquo-s 
nom)arr.cj-icano5. Los comandantes 
dú las fuerzas o liadas del fren¬ 
te erun tío opuesto poreccc por lo 
que el bombardea tan sito &e ¿pro¬ 
bó dosp-uós que el general slr M¿¡¡t- 
tand Wifsan -comándame «n jelc; 
aliado- sobrevoló la abadía, junto 
con ati segundo CGrtiíind.,mtK, y gTjr- 
ntó ítu-L- había observado en mi <nt> 
ríor tropos alemanas y antenas do 
radio, £1 15 de lebrero, 142 "fartií te¬ 
las velantes" S-I? a rrojonon mós do 
3W tono la das de bombas do alto 
e*pto:¡tvo sobro el morumerfQ, el 
¿u.if, aahip |us líitródrtíinoñHTTicrvto 
sólidos mtrros de perímetro, quedó 
dOtopietajnbrrtO dratruitfo, Pero lo 
■ciorto era qun on el interior y en las 
«rpUiiA$ inmediatas no so encon- 
tmbo ni siquiera un soldado atamán. 


lo que oí bombardeo, debido a 
grave erren de cálculo, resutTú 
Intente inútil y concrapro ducauta. 

wr ftiix* WiwM WatHtímie-rt/VR 

ofíy> BtrtfHtM WwAfuu«arf 


abadía era innecesario, Gomo su Irolaba de uno 
decisión de gran importancia, el general Ctark 
prefirió someterla o Alexandcr, guien respondió 
que su bombo ndease la abadía ni FroylxT^ insistía 
Posteriormcmc, el general Juin escribió que Clark 
había aceptado lo decisión tic Akxander contra 
su voluntad, y asimismo en las Memorias de Chur- 
chill se lee que Clark, aun en contra de su propio 
parecer bohío aceptado la decisión de Alexandcr, 
quien asumió la responsabilidad del bombardeo 
No obstante, es evidente que no se puede airi 
huir toda lo responsabilidad a Alexander. La de¬ 
cisión final se tomó en las esferas aliados de mis 
alio nivel: en efecto, la destrucción de la abadía 
no constituía ion sólo un problema militar, sino 
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también político, pues había que tener en cuenta 
las reacciones que podio producir en el Vaticano. 

Los jefes militares aliados del sector medite 
tíáneo i lo tomaron el problema a la libera. Id 
general sír Maitland Wilsoj], comandante en ¡ele 
aliado, y su comandante auxiliar, el general ame¬ 
ricano Jacob Devers, sobrevolaron personalmen¬ 
te la abadía a bordo de un avión de ríeonocíniien- 
to. Observaron, o les pareció observar, tropas ale¬ 
manas y antenas de radio, jx>r lo que la opinión 
de Freybcqj parecía ¡ notificada. Pero, en realidad, 
ni en el interior de la abadía ni en sus prnximi 
dodes iimn.rii.ii.js itabio ningún soldado .ilun.in 
cuando los Aliados tomaron la decisión de bom¬ 
bardearla por vez primera, 


Lo ciudad de Cassino ya había sido blanco de 
los ijOiribardcns aliados desde sepiíembre de 194 i-, 
y los primeras grandes incursiones aéreos dcíer 
minaron la evacuación de la población civil, gran 
porte de Ja cual, preciso mente, fue o buscor re 
fuglo en la altadla. Las incursiones contra Cassiiin 
continuaron durante todo el otoño y eí invierno 
de I94J-44; pero lo almadía no sufrió desperfectos 
hasta el comíenyo del nuevo año, atando el Fjér- 
eiin S inició su avance, v estos daños imj fueron 
producidos jxu bombardeos aéreos, sino por la 
artillería dd Cuerpo de Ejército [I americano. 

A mediados de lebrero, los alemanes que aún 
se en contrallan en el monte seguían intentando 
convencer al aliad v a kis montes para que se 














futran; |kto ei I 5 de febrero, cuando los Aliadus 
efectuaron el primer liombardeo deliberado con 
tra Ll abadía, la comunidad monástica todavía 
se encontraba allí en su uUtilidad. En aquella 
ocasión. 142 ^fonalr/.is vola riles* H- i ? dejaron caer 
volite el monasterio más de 350 toneladas de al¬ 
ie» explosivo v de bombas incendiarias, destruyen 
do Ja basílica y Dos edifititrs del interior peno de 
jando intactas las riladas paredes externas. Veste 
fue el comienzo de la destrucción de la gloriosa 
abadía, Dos días después de la primera incursión, 
tas autoridades militares alemanas evacuaron y 
condujeron a Roma al abatí y a los monjes. 

Evidentemente, los Aliados habían coordinado 
este boniiurdeo aéreo con las sucesivas operado- 


ric-s. terrestres, y el general Tuker ignoraba la hora 
exacta establecida para la incursión, En eonse 
euent ia, 3a intervención de su División 4 india fue 
casi inoperante y, en vez de lanzarla al asalto con 
una acción inmediata, se limitó a atacar ron una 
sola Compañía no Monlccassino, sino monte Cal 
vario, a casi un kilómetro de distancia, 

TI día 16 de lebrero las ruinas fueron blanco de 
un segundo ataque |sor parle tic cazahombarile- 
ros, y durante la noche, el Batallón SUSXX, de la 
Brigada 7. llevó a cabo un intento, t|ue no invo 
éxito, L le minar Montecassino. Al día siguiente, 
la Brigada 7 repitió el ataque, que laminen Ira 
tasó, rechazado por el fuego de la a ni lleria ríe 
los paracaidistas alemanes 


tampoco el Cuerpo de Ejercito neozelandés 
tuvo mejor suene. !¡| |7 de febrero por la larde, el 
XXVilí Batallón rnaon, de la División 2, cruzó el 
Rápido y ocupó la estación ferroviaria. Pero di 
día siguiente llegó el 2 31 .” Regimiento Panzer$rt 
nadicr y Ic ns mjones se vieron obligados a ieti 
reinar y a pasar de nuevo el río. Una vez más, los 
Aliados hablan utilizado futrías insuficiente', > 
habían pagado caro su error, 

Ante esta serie de reveses el general Alexan- 
der ordenó que cesaran jos combates Era d 3 8 
LÍe lebrero. La batalJa de Cassino se reanudaría 
después de un peí indo de preparación adecuada 
o, para utilizar sus palabras textuales, ^después 
de un bombardeo digno de tal nombre*. 

:iü9 










Raleigh Trevelyan 


Para ChurchUl r el desembarco de A nzio debía haber sido un golpe poderoso , 

rápido y espectacular con el que se consiguiera salir del pumo muerto en el que 

estaba estancada la campaña aliada en Italia. Sin embargo, un mes 

después del desembarco , la situación no había cambiado prácticamente: la 

carretera hada Roma continuaba cerrada para los A liados y r mientras 

tamo, se habían librado algunas de las batallas más sangrientas y 

encarnizadas de toda la guerra „ y en condiciones tan duras que recordaban los peores 

meses de los años 1916 17 en el frente occidental. Con 

razón el autor concluye su amargo relato preguntándose: ¿valía la pena? 


Cuando ei proyectado desembarco en Arado, 
conocido con el hombre convencional do Oj^k - ra¬ 
dón ^shingle», volvió a tomarse en considera¬ 
ción, Ghurchill estaba convaleciente do una pul¬ 
monía. Este desembarco era una do sus ideas fijas 
y estaba decidido a salirse con la suya. Y lo con- 
siguió. 

El 28 de diciembre de 1043, cuando Roosevelt 
accedió a aplazar la retirada del Mediterráneo de 
36 embarcaciones de desembarco destinadas a la 
invasión do Francia, ChurchUl llegó al colmo de 
la alegría, 

La Operación «Shíngle» so confió a los nortea¬ 
mericanos por muchas razones: Anzio se encon- 
Iraba en la costa del Tirreno (sector del Ejército 
3 americano), el puerto de salida seria Ná pules 
(liase de! citado Ejército 5) y oí general Maris 
Clark, comandante do i misino, quería ser el pri¬ 
mero en entrar en Roma. No obstante, ya hada 
algún tiempo que casi todos habían comprendi¬ 
do que los americanos tenían muy poca fe en 
d proyecto do Churchill en lo referente a esta 
aventura.. 

Ando se halla a unos 3ü km al sur de los mon¬ 
tes Albanos. y a lio del no norato de Cassino y de 
lo que entonces era la Linea Gustav, que seguía el 
curso del Gariglinno Rápido El puerto era bueno, 
protegido por un dique. Al norte se extendían una 
larga playa arenosa y una zona de dunas, que 
parecieron ideales para un desembarro a los que 
traza roe el plan sobre el papel. 

til: Fosso del La Moletta. un torrente que discurre 
a unos 13 km ai norte de la población, constituye 
una linea divisoria, y, efectivamente, acabó sien¬ 


do el limite del sector británico. En su desem¬ 
bocadura, el Fosso della Molctta no es más que un 
ancho riachuelo y la altura del agua no pasa del 
muslo; pero en el trecho superior (y los que ela¬ 
boraron el plan no lo tuvieron en Cuenta) está ali¬ 
mentado por canales de desagüe de una profundi¬ 
dad que oscila entre los 9 y los 15 metros, que 
fueron escenario de algunos de los más alucinan¬ 
tes combates a corta distancia en las últimas fases 
de los contraataques y durante el periodo «de cal¬ 
ina» comprendido entre marzo y mayo. 

Al Sur, en el sector americano, habla una línea 
divisoria aún más clara, el canal Mtissoiiiti, de 
tinos 11 metros de anchura, que constituía una 
defensa providencial contra tos. ataques de los 
carros de combate. Hacía el interior, a corta dis¬ 
tancia de Anzio, estaba el bosque de Fadiglione, 
que demostró ser muy útil para enmascarar la ar¬ 
tillería, las reservas v los depósitos de municiones. 

Además de las carreteras costeras, había otras 
dos principales: la carretera de Alba no, a lo largo 
de la cual se encontraba la estación ferroviaria de 
Campo Leone, y la de Cisterna di Latina, a unos 
2 6 km líc Auzio. 


Los Aliados titubean 

El apoyo de Clark a la Operación «Sh ingle» es¬ 
talla subordinado a la condición de que se em¬ 
prendiese con fuerzas suficientes. Eran los ingle¬ 
ses los que querían este juego de azar; en cambio, 
la apuesta mayor la tendría que poner él. Es cier¬ 
to que los 24.000 hombres previstos en un princi¬ 
pio para el desembarco se hablan aumentado 


hasta 110.000, pero también es cierro que la ope¬ 
ración había adquirido una importancia mucho 
mayor que la que se le había atribuido en noviem¬ 
bre. Por otra [Tañe, Clark estaba preocupado, so¬ 
bre todo, por la dislocación de las fuerzas alema¬ 
nas en torno a Roma y, además, recordaba dema¬ 
siado bien la catastrófica confusión del desera 
barco anfibio en Salomo, El Servicio de Informa¬ 
ción británico era optimista, pero Clark Joco o sido 
raba como un optimismo convencional para ani¬ 
mar a las tropas. Después de Marrakcsh, tanto 
Clark como Alcxander siempre habían considera¬ 
do la O peración «SI i ingle*, como parle de una 
gran maniobra aliada en forma de tenaza. S*.> 
bre esto, por lo menos, no existían dudas. Unos 
dias antes deJ 22, día del desembarco, el Ejér- 
cito 5 americano debía lanzar una serie de gran¬ 
des ataques contra Jos alemanes en el t;arigMa¬ 
no y en el Rápido, con el intento de hundir la 
Linea Gustav y de envolver las defensas de Cas- 
sino. También el Ejército 8 británico atacarla, 
en el sector adrlálico, [Tariiendo de Oriona en 
dirección a Pescara, El Ejército 5 americano te¬ 
nía órdenes de dirigirse hacia Frognone, a fin 
de atraer a las reservas enemigas que podrían 
«utilizarse contra Jas fuerzas de desembarco» en 
Anzio. 

Clark, recordando siempre la rédente experien¬ 
cia de Salerno. temía encontrar una fuerte resi.v 
cencía en la cabeza de desembarco y por ello que¬ 
ría que Jas unidades avanzadas se estableciesen 
inmediatamente a la defensiva. El desarrollo pos¬ 
terior de la situación, es decir, la decisión de hacer 
avanzar o no el Cuerpo de Ejército VI, dependería 








GOLJATH f 

UN ARMA ALEMANA 
QUE RESULTÓ 
UN FRACASO 


La guerra incrementó la producción. 

de muchas armas -tanto alemanas como aliadas 

doladas de características particulares. 

Una dé las mós interesantes -aunque de las m&nos 
Cú n seguid as 1 luu el Goirath, 

ideado por los alemanes. Quizá su mejor definición 
sea la de 'carga explosiva autopropulsada can 
manda a distancia"; tras la oportuna cobertura. Sé 
lanzaba contra el objetiva 

elegido, generalmente unidades de infantería, carro* 
de combate y Otros vehículos, y se hacia 
estallar medrante un cable metálico de 600 metros 
de longitud. En al grabado vemos 
el Gatiath de Upo reducido. De esta arma existían 
diversos modelos, cor motor de explosión 
y motor eléctrico, pero siempre resultó un complete 
fracaso. Rara vez logró superar 
■a velocidad dé un hombre caminando con andar 
ligero, por lo que se la podía localizar fácilmente 
mientras se aproximaba y neutralizarla alcanzándole 
con el fuego de las armas 

portátiles, como ocurrió en Anzio. durante el ataque 
a Is 'pasarela". Altura: 60 cm. Reso de la 
carga; unos 100 kg Velocidad media: 8-19 km/h 


del juicio de su comandante, el general WaJker. 
Pero, poco antes lío] desembarco, se informó al ge 
neral Penney, tuina luíante de la División 1 briij- 
nica, que ocuparía el sector situado entre Artzio y 
d Fosso del la Moletta, que las instrucciones #no 
incluyen planes para mi avance desde La cabeza 
de desembarco hada o hasta el objetivo final 
(¿Ruma? ¿Montc-s Albanos?). Son planes que 
dejan mareen para las decisiones sobre la inai 
día; muy proldbleniente, el avance no se produ¬ 
cirá hasta que esté sincronizado con las opera¬ 
ciones del resto del Ejército 5 en las proximidades 


de la cabeza de desembarco». Mientras tanto, las 
fuerzas aéreas a me rica nos se encargarían de «ais 
lar» el sector de La cabeza de desembarco, i tune- 
chatamente antes y después de la operación, cor¬ 
tando las vías de comunicación del enemigo con 
Anzio. 

Desgraciadamente, el general Lucas, jefe del 
Cuerpo de Ejército VL era un hombre cansarlo, 
de carácter pesimista, sin duda se encontraba 
enfermo (en electo, murió pocos años después}, 
y además no tenía la menor confianza en aquella 
operación. 








DETENCION EN 
CASSINO Y EN ANZIO 

12>14 Jet artero do 1944- en Caseína, las tropas co¬ 
tona les francesas del general Juir, desplegadas en el 
sector septentrional del frente del Ejército 5. lograron 
rápidos éxitos Oh Acquatondata, Valleroiand.i y 
SanéElia FLumerapido, y además atraviesan él Rápi 
do. No logran conquistar Monte Santa Croes, pero 
los Otros tounío& obtenidos son motivo de optimismo 
para el mondo del Ej:ércita, que se prepara para el 
intento de ruptura en Cassmo. en combinación con d 
desembarco en Anzio (Operación 'Shingle'f 

1 5 de enero: el Cuerpo de Ejército II norteamericano 
conquista Monte Troccfiío 

17-18 de enero: en el sector costero <lel frente de 
Cassino el Cuerpo de E|órcito X británico ustablucu 
una cabeza de puente al Otro lado del Gartgliano 

20-21 de enero: en Cassino. el Cuerpo de Ejército II 
norteamericano, un el centro del sector del Ejército 5. 
avanza punosa mente basta el Rápido, pero la Divi¬ 
sión 36 (Tetras/ es rechazada con graves pérdidas 
cuando interna cruzar él rio 

22 de enero: el Cuerpo de Ejército VI aliado del ge¬ 
neral Lucas desembarca en Ando sin bailar apunas 
resistencia, paro se detiene en le cabeza de desem¬ 
barco sin arriesgarse por d interior. 


25-26 de enero: en Anzki. pambas aliadas son de 
fénidas pür la resistencia alemana. En Caseína la Di¬ 
visión 34 uní encana logra al lin establecer cabezas, 
de puente más allá del Rápido 

30 do enero: en Anzio los Rangers san rechazados 
de Cisterna d¡ Latina y las (ropas británicas efe apoyo 
quedan en una posición peligrosamente expuestas. 
3-4 de febrero: en Cassino los Aliados atacan y se 
aproximan al monta homónimo, pero los contr d a Ce 
qués alemanes les obligan a retirarse. Son rechara 
das a sus posiciones las tropas aliadas de Anzio 
11-12 de febrero: la División 34 norteamericana lle¬ 
vo a cabo su último ¡manto de conquistar Monte- 
cas&ino antas da ser relevada por la División 4 india 
y Is División neozelandesa del Ejército 8. pero su 
ataque fracasa de nuevo 

13 de febrero: los Aliados suspenden los ataques 
un Cassmo. 

16 17 de febrero; ios resueltos contraataques ale 
manes conua la cabeza de desembarco de Anzio 
crean un sállenle peligroso en él fronte aliado, que 
Carro el nesgó do verse cortado en dos 
18 19 de febrero: bombardeos masivos aliados, tan 
io aéreos como terrestres, detienen los ataques ale¬ 
manes contra la cabeza de desembarco de Anzio, 

3 do marzo: los alemanes renuncian a Lrltenores in¬ 
tentos contra Anzio. 








Dos LSI dcdthir La descarga de ahasKcmiJrmos en Anzio. 
la*casas situadas en el puerro hablan udo destruidas por los 
brimbarilm* aéreos realizados jkm los Altados antes, de líos 
desembarcos, pero la población L -¡vit íuc evacuada por las 
.uti urriLuli-s militaros alemanas. KorwOw 


Oark sabía que Lucas no era un individuo at 
que le gustase correr riesgos, y éste debió ser sin 
duda d motivo determinante de la elección. Lucas 
había sido comandante de Cuerpo de Ejército en 
Salerno. Había aprendido, en su larga experiencia 
personal, que era preciso crear una sólida base 
para la cabeza de ciesenibarco- 

Esuba convencido de que Los alemanes po¬ 
drían mandar refuerzos y abastecí míe tu os mucho 
más rápidamente que él. 

Desgraciadamente, los comandantes subordina¬ 
dos no podían dejar de advertir la falta de entu¬ 
siasmo dd general Lucas. Cuando desembarcó en 
Anzio, apiernas salió del sótano en d que había es 
tableado su puesto de mando. Con Ja excepción 
de Alexatnier, no conseguía comprender a los 
ingleses, y él mismo lo reconocía, El almirante sír 
John Cunrtingharn. tras haberle oído expresar sus 
tétricas previsiones, le dijo; &$i piensa usted así, 
sería mejor que dimitiera». Lo que más deprimía 
a Lucas era que el tiempo de que disponía fuera 
tan ^desdichadamente corto». Las unidades del 
Cuerpo de Ejército VI americano Liada ya muchos 
meses que estaban en línea, pero, a principios de 
febrero. Les quitarían los medios de desembarco 
para enviarlos a Inglaterra. 

En su opinión no se trataba tan sólo de reunir 
un equipo más numeroso, sino que además era 
preciso adiestrar a tropas escogidas, como Lo de¬ 
mostraba el desastroso ensayo general que había 
tenido tugaren Po/jjioJí el 19 de enero, durante el 
cual algunos hombres se hablan ahogado y se ha¬ 
bían hundido 40 DUKW y lí) obusei. No obstante, 
su minuciosidad y su paciencia in natas p resen la- 
ban también algunos aspectos positivos: después 
de todo, el transporte de una fuerza de ataque de 
casi 50.000 hombres, con todas sus armas, aliaste 
cimientos y vehículos, era una empresa difícil, y 
hay que rcamoccr que Lucas la llevó a cabo impe¬ 
cablemente. Su intención era hacer desembarcar 
también, lo antes posible, a tos restantes 6Ü.0D0 
hombres y tener la seguridad de disponer, en 
cualquier momento, de unas reservas de vi veres 
suficientes para quince días y de municiones para 
diez. Sólo una vez conseguido eso se consideraría 
en condiciones de avanzar, y siempre que la re 
sistencia opuesta por el enemigo no (üera Jema 
síado amenazado ra. 

Un fracaso preliminar 

El gran ataque det Ejército 5 americano contra 
la Linea Gustav, primera láse de la maniobra en 
forma de tenaza que debía completar el desem¬ 
barco en Amelo, se lanzó el 1 2 de enero. Las condi¬ 
ciones atmosféricas eran pésimas y los combates 
fueron muy violentos; jkto, por Lo menos, d Cuer¬ 
po Expedicionario francés consiguió avanzar unos 
kilómetros, Después, el 15 de enero, el Cuerpo de 
Ejército II americano conquistó el monte Truc 
chio, y tres dias mas tardecí Cuerpo de Ejército X 
británico atravesó el bajo Gariglianu y ocupó 
Miníumu. 

Sin embargo, la resistencia alemana se estaba 
haciendo cada vez más tenaz. los ingleses no con 
siguieron realizar más progresos y. lo que es aún 
más grave, ni) pudieron llevar a calni su enlace 
con el Cuerpo de Ejército II americano, objetivo 
principal de la ofensiva. 

Ni siquiera el Ejército ¿í británico, mandado por 
el teniente general sir Ol i ver Lccse, pudo avauzai 
prácticamente en el sector adriático. 

Por lo tanto, el 2\ de enero, la situadón, en sn 
con junto, era poco alentadora para el general tu 
cas cuando su fuerza de desembarco zarpó de 
Ñapóles. En cambio, aquel mismo día, Churchill 
telegrafió a Staliti diciéndose: «Hemos lanzado el 
gran ataque contra tos Ejércitos alemanes que de- 














































tienden Roma, del que le había hablado en Tehe¬ 
rán, Las condiciones anuosfcrícas parecen favo¬ 
rables. Espero tener pronto buenas noticias para 
usted». 

Milagrosa [nenie, el tiempo había mejorado y el 
mar estaba tranquilo. La heterogénea formación, 
compuesta fHir 24.1 buques de diversas nacionali¬ 
dades zarpó de día, bajo una densa red de globos 
de barrera antiaérea. El matulo lo ostentaban los 
comraalmiraines Lowry y Troubridge Parecía im- 
posible que el enemigo no avistara los transportes 
o. por los menos, que los agentes enemigos no co¬ 
municaran su presencia; no obstante, las fuer/as 
aéreas aliadas continuaron homhardcando los ae¬ 
ródromos alemanes en Italia central, para impe¬ 
dir que ios aviones de reronocimiento despega¬ 
sen Además, para mantener en la incertidumbre 
al enemigo, se sometió a bombardeos aeronavales 
las zonas de Civitavecchia y de Lívomo. 

En esta primera oleada, en las embarcaciones 
de desembarco había soldados ingleses y ameri¬ 
canos casi en la misma proporción; las fuerzas 
británicas comprendían la División de infantería 
1, mandada emú el general Penney; la 2* Brigada 
de servicios especiales, formada ptnr dos batallo¬ 
nes de comandes (el IX y el XLili), y el Regimien¬ 
to de carros 46; mientras las fuerzan americanas 
estaban constituidas por Ja División de infantería 
í, mandada ]xn' el general Tmscott, el Batallón 
acorazado DCCLt, el Batallón paracaidista DIV y 
tres batallones de ¡tangen. 

Los primeros buques fondearon frente a Anzio 
a medianoche. Los medios de asalto se arriaron y 
a las 02,00 se sometió el puerto a un fuego de ba¬ 
rrera con cohetes, que duró cinco minutos. No 
hubo reacción. Todo estaba oscuro y tranquilo: 
la artillería alemana ni siquiera intervino Cuantío 
las primeras tropas aliadas tocaron tierra. Para 
hacer la situación aún más irreal, Anzio parecía 
una ciudad de fantasmas, abandonada, pues los 
alemanes hablan evacuado a la población civil. 
Sin embargo, no se trataba de una trampa; Eos 


Aliados no tardaron en convencerse de que los 
alemanes habían sido sorprendidos totalmente. 

Los ingleses, que desembarcarían a unos 10 km 
al norte del puerto, tenían la misión de cortar la 
carretera costera que conducía de Anzio a Ardea 
y a Ostia, cruzando el Fossodella .Molería. En este 
lugar se produjo d primero, y práctica tóente el 
único, contratiempo de la fase inicial: la zona es¬ 
taba minada y, además, era difícil hacer avanzar 
los vehículos por las blandas dunas de arena. Por 
ello fue preciso enviar de nuevo a Anzio una parte 
de las unidades tácticas de la División l. No obs¬ 
tante, en cuanto hubieron desembarcado en nú¬ 
mero suficiente, los ingleses avanzaron hasta el 
citado Fosso della Moleña, mientras los america¬ 
nos llegaban basta el canal Mussolmi. Allí km 
acogió d fuego de los cañones de largo alcance 
asentados en los montes A Iba nos si bien, poco 
después, el luego cesó. Lucas pudo enviar a Clark 
un mensaje alentador; «Aún no hay ángeles por 
ahora; Claudette se |x>rta bien», 3o que quería de¬ 
cir que todavía no habían aparecido carros de 
combate, pero que los ataques lanzados por las 
Divisiones } y 1 marchaban bien. En vista de ello, 
a las 05.00 horas, Clark y Alexander se dirigieron 
hacia la cabeza de desembarco. 

«Olvide Roma» 

De un cálculo efectuado hacia el anochecerse 
dedujo que se había desembarcado cerca del 90 % 
de las tropas destinadas al ataque, junio con más 
de J000 vehículos. No se había observado aún 
ninguna señal de resistencia por parte alemana y, 
al parecer, nada impedía que alguna urúdad avan¬ 
zara hacia el interior, Por la tarde Alexaraier vol¬ 
vió a Ñapóles. V desde allí telegrafió a Chiuchi II. 
informándole que había insistido en la irxuiortan- 
cia de hacer avanzar «audazmente* a las fuerzas 
motorizadas. Cíntrelo31 contestó: «Me alegro de 
que usted imponga su punto de vista en vez de 
atrincherarse en las cabezas de desembarcos. 


Es probable que d comandante en jele insistie¬ 
se, pero es dudoso que Lucas o Clark tuvieran 
muchas intenciones de escucharle. Algún tiempo 
después, se dijo que Lucas aseguraba que Clark le 
aconsejó que no se expusiese demasiado, y que 
había añadido: «Puede olvidar este maldito asun¬ 
to de Roma». V el caso es que Lucas evitó por to¬ 
dos los tnedioscorrer cualquier riesgo. 

En realidad, el Alto Mando alemán había sido 
sorprendido imu completo; pero Lucas y sus cola 
doradores no podían saber, en especial si descon¬ 
fiaban del Servicio de Información británico, que 
en la carretera de Roma rio había fuerzas alema¬ 
nas. La misma Roma estaba prácticamente inde¬ 
fensa y la población dispuesta a prestar su apoyo 
a los Aliados, En tales circunstancias, con un poco 
de audacia y energía, se habrían podido conseguir 
resultados que incluso habrían superado los más 
ambiciosos sueños de ChurchiJL £e habría podido 
salir del desalentador punto muerto del Garíglía- 
iio. No obstante, Lucas, recordando los preceden¬ 
tes, sin duda habría seguido afirmando que Jas 
vías de comunicación demasiado extensas pueden 
provocar desastres. 

En cambio, una de las características de la cam¬ 
paña de Italia fue la desconcertante rapidez, con la 
que el Feldmariscal Kessclring, a pesar de haber sido 
sorprendido por todas las operaciones aliadas en 
gran escala, consiguió siempre superar la crisis y 
modificar el despliegue de sljs fuerzas, l a expe¬ 
riencia de Anzio, además, demostró que los bom¬ 
bardeos aéreos aliados, jku muy violentos y des¬ 
tructivos que pudieran parecer, a la larga acaba¬ 
ban teniendo muy escaso efecto sobre 3a movilidad 
de los alemanes. 

Kcsselring mantuvo durante algún tiempo dos 
divisiones (la 3,* Fanz? r$renadir r y |n Hermán» Gw- 
ring) como reserva en los alrededores de Roma, 
por si se producía un desembarco aliado en un 
pumo de la costa del Tirreno. No obstante, el 18 
de enero, cuando su Servicio de Información ex¬ 
cluyó la posibilidad de que pudiera producirse un 
desembarco antes de cuatro o seis semanas, deci¬ 
dió enviárselas como ayuda al general von Vietin- 
gholf, comandante del Ejército 10, que combatía 
duramente en el sector del Garigliano. También 
el almirante Canaris, jefe del Servicio de Infor¬ 
mación en Berlín, consideraba la situación tan 
tranquilizadora que el 21 de enero regresó a Ale¬ 
mania. V, sin embargo, en el transcurso de aquella 
misma tarde Kessclring ordenaba el estado de alar¬ 
ma y la fuerza de desembarco aliada se aproximaba 
a Anzio. 

En cuanto se dio cuenta de que en Anzio si- es¬ 
taba produciendo un desembarco en fuerza, Kes- 
sdring demostró su habilidad como improvisador. 
A las 05,00 horas del día 22 ya habla reunido a 
todas las tropas disponibles en la zona, incluyen¬ 
do las de los depósitos y de los campos de des¬ 
canso, cualquiera que fuera la situación en que se 
encontrasen, situándolas apresuradamente a lo 
largo tic la estatal n* 7. Además, reunió todas las 
piezas de artillería que pudo encontrar, incluyen¬ 
do las baterías antiaéreas fácilmente transforma¬ 
bles en cationes contracarros, de forma que cons¬ 
tituyesen una barrera alrededor de la cabeza de 
desembarco. Unidades que se encontraban en Gé- 
nova, Rimini o Livetrno recibieron órdenes de 
trasladarse sin dilación hacia el Sur; asimismo se 
ordenó que volvieran las tíos divisiones enviadas 
a Vietinghoff. y otras unidades fueron retiradas 
del sector adríático, HUIer, por su parte, ordenó 
que se trasladasen a Italia unidades de los Balca¬ 
nes y del sur de Francia. 

El 22 por la tarde, Kesselripg mvo la certeza de 
que los Aliados no tenían intención de avanzar 
inmediatamente; sin embargo, no tenían en abso¬ 
luto Ja seguridad de poder res i si ir si Lucas deci¬ 
día avanzar ai día siguiente, o incluso el 24. Pos¬ 
teriormente su jefe de Estado Mayor, general 
WeslphaL escribió: «El camino hacia Roma estaba 
entonces abierto y una audaz “columna volatín- 1 ’ 
habría podido penetrar en la ciudad ... El enemigo 
sin embargo, permaneció extrañamente pasivo*, 






N " ü 'W, 


Vnlrron! 


16/20 da t-nh,: fracasa al último 


u i KClOf brilánfOc 


Cirnf» 


J dn Ifihrom: 
pnrtifií ,i Mtiirfi 
t «hMmJtn 


iSEOffl $ \ V “'^ 

I LHM 

V 30 <A# Wí \ 

L ■ 01 V. HANftífi (USA) 


f>V'\ fl 1 


EJERCITO 14 
(Macken^enl 


Deide el puerto de N;i potes. el Coei-po de Ejéicito VI nnn*amn-ricario, al mando del general LuCát, Itey* a 
las playas de Armo el 22 de enero de 1344 Según los planes previstos para r.i Operación Slungle . las 
fuetzas británicas desembarcadas al norte dr An*ió, .ie^pues de haber inierrumpido la Nnea firrrüvMna Roma 
Ñápales en Campo leonu. se dirigirían ü Al baño, mnatras los noft»m*r¡(«nú iv^niirian hacia Volloiri Los 
desemboco* np enconmjirón ninguna resistencia por pane de las tropas alemanas, prócl¡cómeme lítente 
teniv* pn lo zona. Pe«o el general Lucas, en lugar de lanzar mmediatomente o site lucrzas hacia idelénre 
quise ríii^elid.ir lo cabeza de cteMintterco. lo que permitid a KeEselrmg organizar sus electivas en aquel 
soctof El 25 de enero los hritumca:. recibieron, cien luí. la orden de avanzar v llegaion basto Campo Leone 
Pero la resistencia cada vez mu* firme por parte ule mana, desencodenoda tombitn contra las lúe reas noMe 
americanas que huí otaban hacia Cisterna di Lelina. obligó o los .myluom anéanos o posar 3 la dvfnhivi». La 
Siiu.iLiuii se hizo coda vez mis critica perq los Abado*, gnus tuvieron que hacei llega' refuerzos o lo ca 
bezo da desembarco para impedí¡ aniquilan! ionio a conseeuericiíi de lo* cpntroaraques alemanes El dio 
3 de rnnizo, KéSsolmig ordeno Eospwmter la ofensivo pero la frugediíi di- Aí»i« «siobo aúnen suscoiibanzos 


(Lucas] 


Operación "SHINGLE' 

22 de enero 
CUERPO DE EJERCITO Vi USA 


En efecto, ingleses y americanos dedicaron lodo el 
día 25 a consolidar su cabeza de desembarco, 

Eí l día ¿4 se levanté una borrasca que provocó 
la perdida de algunas embarcaciones de desem¬ 
barco, Las olas barrían las playas. Lucas decidió 
que había Negado el momento de mandar par tit¬ 
ilas de reconocimiento a im de tener una idea de 
la entidad de las fuerzas, alemanas situadas en las 
carreteras que conducían a Campo Lcone y a Cis¬ 
terna di Latina. Y aquel mismo di a se enteró de 
que 40.000 alemanes* mandados j>ur el general 
von Mackensen, estaban penetrando en el sector 
de Id cabeza de desembarco y que Miller había 
cursado una orden dd día: a La Línea Gustav ha 
de conservarse a toda cbsta .. ni Fükrtr exige que 
se defienda encarnizadamente cada metro de te¬ 
rreno». El 25 Lucas escribió cu su diario: «Estoy 
haciendo iodo lo que puedo, pero parece que las 
cosas van terriblemente despacio- lie tic oíante 
ner los pies bien firmes en tierra, no dispersar mis 
fuerzas y no hacer iontcrias». 

U nas horas después de poner pie a tierra, la 
cabeza de desembarco tenía una profundidad de 
11 km y una anchura tic 25.5, «j Qué magnífico 
ira trajo I» -dijo Montgomery, tan cortés como 
siempre, en su segunda visita a Lucas, el 25 de 
enero-. Poco después ¡a 24 J Brigada de Guaí • 
dias, que basta entonces había permanecido como 
reserva en el bosque de Paiiigiione, recibió al fin 
autorización para avanzar, con cautela, por la ca¬ 
rretera AnzkKIampO Loarte-A Iba no, más allá tic 
la «pasarela», un nombre que se convertiría en 
símbolo siniestro en los combates que seguirían. 
Después de una marcha de unos 6,5 km, la briga¬ 
da alcanzó el pequeño puebla de Carroceta Casi 
inmediatamente, el enemigo abrió fuego desde un 
grupo de construcciones situadas a unos centena 
res de metros: las construcciones pertenecían a 
Aprilia, uno de Eos centros agrícolas modelo sur¬ 
gidos por voluntad de Mussolini, que los ingleses 
baúl izaron con el nombre de «la fábrica» y desti¬ 
nado a ser tristemente célebre, liste era el primer 
simonía de una resuelta resistencia alemana, que, 
en este caso especifico, se debió ai 29. 11 Regimien¬ 
to Panzergremdíer- 

Se rastrilló Aprilia, si bien con gran dificultad, 
Al día siguiente los alemanes lanzaron un con¬ 
traataque local; pero los granaderos ingleses, ayu¬ 
dados por los Srish Gmrd$ r resistieron sin ceder te¬ 
rreno, A Ja derecha, por la carretera de Cisterna ti i 
Latina, los americanos encontraron una lúcele re¬ 
sistencia por parte de la División Hermann Gdcring 
y descubrieron que todas las casas rurales se ha¬ 
blan transformado en fortines. Todas las fuerzas 
avanzadas, británicas y americanas, comprendie¬ 
ron que su cometido habría sido íncomparable- 
mente más fácil si el avance hubiera comenzado 
tan sólo un par de días antes, 

Entre ios soldados se estaba difundiendo un 
sentimiento de amarga desilusión, pues se dahan 
l nenia de que se habla malgastado un tiempo 
valiosísima, que cada día transcurrido en la inac¬ 
ción significaba un endurecimiento creciente de la 
resistencia enemiga y, en consecuencia, un núme¬ 
ro de pérdidas mucho mayor. Por otra parte* las 
noticias procedentes del frente de Cassino, donde 
los alemanes seguían rechazando los intentos 
aliados, asi como las pésimas condiciones a írnos¬ 
le ricas, no contribuían en modo alguno a levantar 
la moral de las tropas. Y mientras lanío, la ac¬ 
ción de los cañones alemanes de largo alcance* 
asentados en los montes Al baños, se intensificó 
de manera alarmante. Atientas, estaba también el 
llamado «Aralo Anule», conocido asimismo corno 
i'Anz.LO Express», un gran cañón alemán montado 
sobre afuste ferroviario, al que se hada salir de un 
túnel para disparar sus dos mortíferos proyectiles 
y desaparecía acto seguido en su refugio 

Titubeos, más titubeos y después 
el punto muerto 

Entre tanto, Lucas continuaba amontonando 
abastecimientos, aun sabiendo perfectamente 




























ARTILLERIA ESTADOUNIDENSE PROYECTADA 
PARA OPERAR EN TODOS LOS FRENTES 


Cañón 
de 155 mm 


í m .1 mas iinporidnte pidta (Ib 
artillería de largd hi"u ;i nri? 
noneaffHriiC jrtá l.uriili ,i rmcri re 
lia iT'.mUi Lt>r\if !¿>m 
Su alusta. de cúoíiiucoAa 
esperui. le permitía mcivnisc 
i'.n Lúdo terreno, t¡n condiciones 
que impedían la acción a ouos 
marañales de amlltria. Alcance 
miiime: 23 400 m Velocidad 
de tiro un dispare? por mmytp 


Eslaba coostiiuido imr uri cañón de 76 mm 
monsadü en itnn tómela esjKrCi.il sobre un 
cusco Sfiü'tnsn Púkmiii,- *n i¡¡, acción 
cgnlrecairos. Se proyectil peí forantc jxjrtig 

10 Ciri en l.iS corabas rri.r; iwicntfll 
V’ .» onp (fivi.Hn: 1,1 dé , 9 (M rn Tripulación 
6 hPrntwi-s Armamento- pn CntftÓO de 
7ti ruin: ríos anneiTsHactotas 

de l?.7 mm: cirwo fusiros de 7,62 imn 


Cdiión conlracarros de 37 mm 

Fue un arma Mdu|Mrdlilc en lodos KJS IreiHéniPlu.irrHHi- .irMJs 
fu GinKtekanal. disparando om pmvaetilesdn mr-traPa 
mclkiiío repei mus aiJítur.'ír ja[Mjnos«:s Aitanca manmu. 

1 I 7<X) m Veracidad de tiro: Z5 (taparos por minotu. 


ti lironudo poso de la grabada da 
IOS mm ora ideal para 
un.i pieja de artillería de 
camparía v ademas ora muy fácil 
de maneiar. Las tropas decían que 

el I0& nuil ero- cap.» 
de disparar incluso en las peo-ms 
condicionas qué pudieran darse en 
¡ I riimpo lio halíilla Alc.nuié 

m Saimo I I 37B m Velocidad 
de tiro: 4 disp,iiüs p« minuto 


Proyeciado- par¿i MT nwmrurlo sobre el mismo afuste 
dcHi i. íti idn rio I 4 4 mm i>| otnf K dé I 65 mm é'iriit:-,! c-DfUKlera(Pj 
pin <n nc6os como una piuro de artufeiia >dcal t.i jh kcisicni rio 
!, U uro eij l*íic:i.-Ii:iiN p : ir todas Lis elisia m uis Alcance fliaiHIMi 
I 4 660 ni Vrlocidno de ino df>$ disparos por mnrui» 
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que algún día, no demasiado lejano., tendría que 
decidirse j pasa; al ataque. Se sí ti lió bastante ali 
viadn cuando la División Acorazada 3, del general 
Harmón, hubo terminado el desembarco. Sin ein 
bargo, a pesar tic La Llegada de esta nueva unidad, 
tilín dejo pasai ni ros Lrcs di as. En Londres. Chin 
chill, que consideraba la operación de An/mcomn 
la gran ocasión que justificaría plenamente roda 
la campana de Italia, desahogaba su impaciencia 
en Alexander, quien, a su vez, acuciaba al general 
Clark 

El ¿ñ de enero Clark decidió trasladarse de nue¬ 
vo a Anzio y. si era necesario, permanecer alii 
varios días. 

Entonces descubrió que los planes de Lucas para 
las luiuras operaciones nu eran nada precisos y 
fue indudablemente gracias a su presencia que el 
subordinado se sintió al lin lo bastante fuerte pata 
lanzar, al día siguiente, un doble ataque, aunque 
le molestaba La idea de «tenej tras de mi tanta 
geni c C<mt rota i ídoine*. 

Hasta aquel momento, el Cuerpo de Ejercito VI 
americano había desembarcado unos 70,000 ham¬ 
bres, 27,000 rondadas de abastecimientos* 508 
cánones y 2 J 7 carros de combate. Set que equivalía 
a cuatro divisiones. Frente a ellos había ocho di 
visiones alemanas* y toda la cabeza de desembar¬ 
co estaba sometida al cañoneo enemigo, Chur- 
ctiill resume asi tos acontecimientos de aquellos 
días. «Pero entonces llego el desastre y el fracaso 
de la finalidad futida mental de la operación- La* 
defensas de la cabeza de desembarco se estaban 
consolidando, pero la ocasión para la que se ha¬ 
bían hecho tantos cstuerzos se había desvanecido». 
De los líos sectores de ataques previstos, uno se 
habia confiado a tuerzas americanas y ci turo a 
fuerzas británicas. E! objetivo de los americanos 
era la ocupación de Cisterna rl i La ti tía, para cor¬ 
tar la carretera estatal rt.° 7. A los británicos* en 
cambio, se les asignó la parte más importante,es 
decir, la conquista de la estación Ierro vi arla de 
CimiHi Lcoiic. a ñ km de Aprilia y de Carroceto: 
la fase siguiente serla el avance hacia AL baño. 
Desgraciadamente, el día 29, un imprevisto con 
(rJticrnpo trastornó los planes e hizo necesario 
aplazar el ataque hasta el día siguiente. 

El incidente fue pequeño en sí, pero grave 
f>or sus consecuencias; un jeep, en d cual se 
encontraban los comandantes de tres compañías 


de granaderos, con todos ios mapas topográficos y 
los planes para el ataque a Campo Leone, lomó 
un camino equivocado y cayó en manos de los 
alemanes: los tres oficiales mut iem». 

La conquista de Cisterna di Latina se había es¬ 
tudiado como una acción muy audaz, que llevaría 
a cabo la división americana de ios Rangcn La 
¡dea era sorprender a los alemanes, aprovechando 
Ja oscuridad, haciendo avanzar dos batallones por 
un canal de riego parcialmente seco, conocido 
cotilo lossd da La rila no. ¡Se trataba, por fin, de 
una acción que merecía la aprobación íncontlácio 
nal ile Churchül 1 

Los Ranger* consiguieron llegar (lo que parece 
increíble) al extremo del canal, viéndose tibí ¡ga¬ 
dos, más de una ve/, a pasar vadeando bajo los 
centinelas enemigos: pero, en el último minuto, 
fueron descubiertos y cayeron en una emboscada 
Muchos murieron y otros resultaron heridos; los 
demás buscaron refugio en los Eosíjs. Al amane¬ 
cer, desde las tasas, empezaron a avanzar los ca¬ 
rros de combate que. disparando, se dirigieron ha¬ 
da Eos fosos Cuando los Ratn¡m. provistos tan 
sólo de armas ligeras, salieron de sus refugios 
para huir, fueron cayendo bajo el fuego enemigo, 
De 767 hombres sólo volvieron seis. 

En el sector británico, frente a Carrocero, no 
hubo más que desilusiones. Ante todo, se habia 
descubierto que en la amplia llanura situada 
exactamente al oeste de la estatal Anzio-A Ebano 
hablan gran cantidad de barrancos, cubiertos de 
matorrales, que confluían hacia el Fosso delta 
Muletea; esta dificultad no Ja habían revelado tt¡ 
los planos ni las iotograbas aéreas. Dichas barran¬ 
cos impedían todo movimiento a ios carros de 
combate, y, por otr a parte, las condiciones al otro 
lado de la estatal no eran mucho mejores. 

El segundo descubrimiento fue que en Cisterna 
di Latina los alemanes estaban más preparados de 
lo que se había previto. Por ello, cuando la i.' 1 
Brigada del general Penney, lomuda por el Duke 
fff Wettin*}h»h el Shtrwwrd Fareutr y el King ‘s S7m>- 
píhire Infaniry, alcanzó la zona de La esta¬ 

ción de Campo Leone, las tropas británicas se en¬ 
contraron peligrosamente expuestas a lo largo de 
la carretera, desprovistas de protección por los 
dos lados, es decir, prácticamente embotelladas. 
Mientras tanto, los ¿Vais y los IntitGuards. que ha¬ 
bían intenta do asegurar La protección su Crian gra¬ 
ves pérdidas 

Ll .Sfo'mtwd Foreutr, al que se le había asignado 
la pane fina! del ataque contra Campo Leone, 
resultó literalmente aniquilado y dejó de existir 
como unidad combatiente. Tiempo después, el ge¬ 
neral Haniioi], de Ja División Acorazada I, escri¬ 
bió refiriéndose a ellos: «El terreno estaba comple¬ 
tamente cubierto de muertos, .lamas había visto 
tantos en un solo sitio. Estaban tan cerca uno del 
otro que tenia que mirar donde ponía los pies». 

«Una ballena varada» 

Los Aliados estaban desalentados. Pqro ignora¬ 
ban que si intentaban atacar de nuevo probable 
mente conseguirían la victoria. También Insolénta¬ 
nos habían sufrido bajas considerables y, lo que 
era aún más grave, se hallaban todavía desorga¬ 
nizados: sl]s fuerzas en aquel sector estaban cons¬ 
tituidas por restos de varias unidades, reunidos a 
toda prisa. Alexander y Ctark convinieron en Eu 
necesidad de que La cabeza de desembarco se esta¬ 
bleciese defensivamente Era la primera vez que 
lo hacia el Ejército 5 después de Salemü. Hit Ser, 
que se sentía triunfante* proclamó entonces que 
debía eliminarse «el absceso* al sur de Roma. Para 
Chiuchill este revés fue un golpe terrible; poste 
rio miente escribió que en vez de «echar un gato 
salvaje» A las playas de Anzio todo 3o que había 
conseguido era hacer que acabara a Ib «una balle¬ 
na varada», y, por si fuera poco, se ir ataba de una 
ballena herida y sangrando. 

Alexander decidió que se retiraré del frente de 
Ca&ino a la División Acorazada 56 británica y 
que pasara como refuerzo a Anzio. La Brigada 16# 


fue Ja primera en desembarcar: la Jí>7 y la 3 69 
llegaron en el transcurso de las dos semanas si 
guLentes También ¡a I J Speáúí Service Forcé, un 
grupo mixto canadiense-americano, fue enviada a 
Anzio. 

La Operación «Silingle», desde el punto de vis¬ 
to estratégico, se podía considerar como prácti 
cántente terminada. No quedaba más que el he¬ 
cho consumado de una cabeza de puente que 
debía defenderse. 

Ahora iba a da i comienzo la «batalla de los 
soldados, ií 

La dirección más probable para el contraata¬ 
que alemán era la carretera AJbano-Anzio, en el 
sector británico. Ante esta perspectiva, et Regi¬ 
miento North Stajj'onfshire y la Brigada de (Itur 
dias se atrincheraron en las colinas de Btionriposo 
y Va lid ata, en la zona de los barrancos, al oeste y 
al noroeste de Carroceta Los Gúrd&n Highlaaden 
se encontraban al este de la misma localidad* 
cerca de la granja llamada «granja de La peste»* 
y el IT Regimiento tle exploración americano es¬ 
taba desplegado a su espalda, cerca de Aprilia. En 
el extremo más Lejano de la linea, el más próximo 
a Campo Leone. se encontraban el Duke ofWetíia^ 
ton y el Kmg's Shropskiré Ligia ínjaniry , junto con 
los restos (menos de 260 hombres) del ShütwúOti 
Foresier. 

Cualquiera habría podido comprender que es¬ 
tos últimos, aislados, se hallaban más expuestos 
que nadie, pues estaban desplegados en la carrete- 
ja y a 19 km de distancia de Anzio. No obstante. 
Lúeas no había formulado aún un plan bien de¬ 
finido piira el luturo y no decidió si la Brigada ) 
debía permanecer en un sitio tti si debía ser relór- 
zada. La falta de una linea bien definida había 
creado ün estado de tensión no sólo ent re británi¬ 
cos y americanos* en general* sino también entre 
Lucas y los generales Clark y Alexander. Lucas 
mantenía al general H armón y a los carros de 
combate de la División Acorazada 3 americana en 
el bosque ele Padiglinne, en posición muy retra¬ 
sada respecto al sector británico (8 kilómetros 
para ser exactos), ti onde serian de muy poca uti 
¡¡dad en taso de que se produjera un inesperado 
contraataque. 

Entonces se produjo otro periodo de calma, 
lleno de inquietud, y después volvió a caer la 
lluvia, fria e ininterrumpida. Ahora Hitler estaba 
proclamando que a la cabeza de desembarco «se 
Li debía ahogar en la sangre tic los soldados bri- 
tánioQS»- 


Anziic IcUichi dé I P44: dos sokljdo* ttOUCvUlierkailOi. s<j- 
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Cada vez estaba más claro que la iniciativa 
había pasado de ¡os alemanes, a las manos de 
MackClisen y de su Ejercito 3 4. 

U i de febrero, la artillería alemana comenzó 
a lanzar una lluvia de fuego contra el saliente bri¬ 
tánico, llamado el «pulgar*. El luego creció en 
intensidad; después se desplazó bruscamente lu¬ 
cia adelante y entonces empezó el contraataque, 
primero desde el Oeste, contra los Irish Guards. y 
después desde el Este, contra los írunfan Hi^hian- 
tfers La II ovó na ve transformó de nuevo en lluvia 
lorrenciaJ. Mediada lá mañana, iras combates 
violentísimos, las unidades alemanas se habían 
unido, aislando el saliente británico. La Brigada 
í estaba aislada, y «la granja de la peste* casi to¬ 
talmente ocupada. 

«Hartas bien en sacar de allí a tus hombres», le 
dijo Lucas a Penney, Y gracias al Regimiento 
aerotransportado 504 americano y, sobre todo, a 
la ayuda providencial del l. D tunden Seoítish. que 
formaba parle de la División 56 desembarcada 
el día anterior Penney consiguió sacarlos de allí. 
El Kitig's Sknpshirt Light htfiimry y el Shenvood 
Pvresur se retiraron durante el día, y el Duke úf 
WeWttgion por la noche, en el curso de una acción 
que señaló un capítulo sangriento de su historia y 
que costó e levad [simas pérdidas. Para los solda¬ 
dos fue una experiencia alucinante, aunque era 
un alivio abandonar aquella zona de ¡tesad illa, 
llena de barro y de cadáveres, De todas maneras, 
la retirada se llevó a cabo ordenadamente, y esio 
fue lo rnás asombroso, 

3.as pérdidas ascendieron a unos 1400 hombres, 
de los que 9-00, según fuentes alemanas, habían 
caído prisioneros. 

Después de un par de dias de violentas incur¬ 
siones aéreas contra el puerto, Mackensen reem¬ 
prendió el contraataque Esta vez el objetivo fue, 
naturalmente, Aptilia y el cercano pueblo de Ca¬ 
rrocho. Clark, mientras tanto, había ido a inspec¬ 
cionar de nuevo la cabeza de desembarco y quedó 
muy sorprendido al comprobar los huecos que se 
había creado en las filas británicas; además, le 
preocupaba la escasez de municiones de artillcria. 
Por ello dio órdenes de que la cabeza de desem¬ 
barco se defendiese hasta la última gota de san¬ 
gre. en una línea que debía establecerse cerca de 
la «pasarela*. 

El nuevo contraataque del 7 de febrero ya 
no sorprendió a los Aliados, tanto a causa de 
las noticias proporcionadas fh)t algunos deserto¬ 
res, como fior la intensa actividad de las patn.it las 
alemanas que 1 tanteaban Las defensas británicas 

Desde Londres, ChurchiII abrumaba aWílsony 
a Alexander un diluvio de órdenes y con¬ 
traórdenes. 1 'ilvo un arranqué de ira cuando se 1 
enteró de que para 72.000 hombres había nada 
menos que 18,000 vehículos. Le dijo a Alexander 
que estaba seguro de que él -es decir, Alexander- 
se habla limitado simplemente a «pedir» un avan¬ 
ce hacia ios montes Albanos en vez de «ordenar- 
lo*. sobre ludo porque se trataba en su mayoría 
de fuerzas americanas. Alexander tenía pleno 
derecho a dar órdenes a los americanos... Pero 
éstas eran ya discusiones académicas. Lo cierto 
era que los hombres morían en los barrancos, 
acribillados por las halas y aplastados en el barro 
por los carros de combate. Respecto a este perío¬ 
do. es muy reveladora una (rase, que figura en un 
comentario de Ctaik, en el que habla de las fuer¬ 
zas pertenecientes a los grupos étnicos que ser¬ 
vían a sus órdenes en el Ejército ■> americano: 
■■¡Estaba casi dispuesto a convenir con Napoleón 
que es mejor combatir contra una coalición que 
formar paite de ella*, 

AprilLa estaba defendida por el Lunrfcn Irish y 
por el Boyal Berkshire, ambos dispuestos en un te¬ 
rreno llano y muy expuesto, sin la sensación con¬ 
soladora de estar protegidos t>or alambradas y por 
campos minados, pues el material disponible era 
ya escaso en la cabeza de desembarco, ó Carroce¬ 
ro la defendían los SccG Guardí. con Los, granade¬ 
ros desplegados a la izquierda, a lo largo del «te¬ 
rraplén» o «Rotvling Al ley*, El Norih SiatTordsiure 


estaba desplegado en la colina Buonr i poso, donde 
el terreno, a diferencia de! defendido por el Roya! 
Berkshire, oslaba cubierto de matorrales y facilita¬ 
ba las infíh raciones del enemigo. 

No es fácil describir los acontecimientos de las 
primeras 48 lloras del día 7. A medianoche, el 
sector británico era, en toda su longitud, un infier 
no de explosiones de bombas y de granadas, un 
crepitar continuo ile ametralladoras, un centellear 
de cohetes de iluminación lanzados por pistolas 
Very y de proyectiles trazadores; también desem¬ 
peñaron un papel fundamental los Nehelwerfer. 
los lanzacohetes alemanes de seis cañones llegados 
recientemente a la zona. El primero en ser ataca¬ 
do fue el Regimiento North Síafjfordshire. que, de 
pronto, se encontró prácticamente cercado por el 
luego de las ametralladoras. Putos minutos basta¬ 
ron para comprender que los alemanes, en una 
maniobra habilísima, habían conseguido deslizar¬ 
se hasta sus espaldas. Los Irish Guards, que esta¬ 
ba ti en reserva, se precipitaron en su auxilio, pero 
era ya demasiado tarde: el Morth Stajfordshtre se 
había ■l ¡StO obligado a retirarse de la colina !íut>n 
ríiMiso y sólo unos pocos de sus hombres pudieron 
ponerse a salvo al otro lado de la linea. Y todo 
había ocurrido en menos de cuatro o cinco horas. 

El Boya! Berkshire, en el flanco de techo, estaba 
sometido a una terrible presión, pero el día 8, ai 
amanecer, aún defendía, si bien débilmente, sus 
posiciones. También los granaderos sufrieron pér¬ 
didas gravísimas, Resistían desesperadamente, 
¡tinto ton el Regimiento aerotransportado 504 
americano, en la Pnssa di Carroceta pero en total 
sus efectivos ya no llegaba ni siquiera a 80 hom¬ 
bres. Fue durante esta batalla cuando el coman¬ 
dan te Sidney, que se convirtió más tarde en lord 
L isie and Ditdley. del Regimiento de granaderos, 
ganó la victoria Cross. Cuando su lusjl ametralla¬ 
dor se encasquilló, el comandante, aunque herido 
dos veces en Jas piernas, permaneció de pie en el 
punto más avanzado, lanzando sin parar grana¬ 
das de mano contra el enemigo que avanzaba y 
consiguiendo detenerlo hasta que llegaron nue¬ 
vos refuerzos. 

Penny decidió mandar a 3a colína Buonriposo 
al King's Shropshire y ai Shenvoeni foresten que se 
habían reorganizado y re 3 orzad o. Continuaba Ito- 
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viendo sin cesar, y los carros de combate estaban 
inmovilizados en el terreno fangoso. El Regimien¬ 
to BhenvcoJ sufrió pérdidas muy graves en el últi¬ 
mo momento a causa de Ja artillería enemiga y d 
Kin$‘$ Shropshire acabó cayendo en una trampa y 
perdió prácticamente a todos sus oficiales y subo¬ 
ficiales veteranos. Los alemanes dominaban las 
elevaciones. 

I:í Ltmdon Irish. apoyado por los cañones de tres 
cruceros aliados, consiguió rechazar el primer 
ataque alemán contra Aprjlia. Lucas no fue capaz 
líc encontrar el modo de enviar refuerzos a Pen¬ 
ney, fiara ayudarle en Aprjlia o para lanzar un 
nuevo contraataque contra la colina Buonríposo. 
La División l británica estaba ya entonces tan 
debilitada que Penney tuvo que utilizar a todos 
los hombres de que disponía. En las primeras 
horas dd 9 de lebrero Ja artillería alemana bom¬ 
bardeó de forma masiva al hoyo i Berkshire; inme 
d¡at a mente después se lanzó un ataque en fuerza. 
De todo el batallón británico sólo se salvaron 4ü 
hombres, 

Mientras tanto, ¡lo vían Jas bombas sobre AprUia 
transformada en un paisaje de un surrealismo es¬ 
pectral, como CassLno. El fuego de la artillería 
duró toda la mañana. La gran batalla terminó por 
la tarde: Api illa había caido, al liu, en manos del 
735 , 0 Reg ¡mi ento Fottiergrenadier a Je má n. 

Cuantío Penney se dirigió al puesto ile mando 
de] Cuerpo de Ejército para que le dieran instruc- 
ciones y alguna información sobre las probables 
¡menciones del enemigo, le respondieron: «Tus 
suposiciones valen tanto como Jas mías*-, Sin em¬ 
bargo, una cosa era evidente l«> peor tenia que 
Negar aún. y sería vi último y supremo esfuerzo 
de los alemanes tiara obligar a los Aliados a aban¬ 
donar Ja cabeza de desembarco. No obstante, Lu¬ 
cas y so Estado Mayor seguían resistiéndose extra¬ 
ñante]! te a dejar sus refugios subterráneos en Net- 
luno para observar personal mente cómo iban las 
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crasas en el Erente, que yj etc) una «pede de pai- 
saje lunar sembrado de carros de combate dcsirui¬ 
dos, restos de cañones y cadáveres. 

La División I británica estaba reducida a Id mi¬ 
tad de sus efectivos; codos los batallones habían 
participado en los combates cuertxj a cuerpo, ex¬ 
perimentando gravísimas pérdidas. La División 
45 americana se encargó de la defensa de una par¬ 
le del sector británico, y uno de sus regimientos, 
apoyado [>or bombardeos navales y de artillería, 
así como por una violenta incursión aerea contra 
Campo Leortc, fue lanzado a La reconquista de 
A pulla. Pero las fuerzas atacantes no eran Lo sufi¬ 
cientemente numerosas y el intento fracasó, come 
fracasó también el ataque lanzado el día siguien¬ 
te, 12 de febrero. Mientras tanto, Penney había 
enviado ai único batallón de que podía disponer, 
el iíkJtf úf Wti'Unyton. al terraplén para que releva¬ 
se a los Swti Guarda asediados. Sin embargo, com 

prendiendo después que sería una locura, o peor 
aún, un crimen, obstinarse en mantener la jxísí 
don, estando Aprilia y Carroceta irremediable 
mente perdidas, el día 12 por la tarde también el 
Duke of We¡tinglan recibió la orden de retirarse 
de sus posiciones. 

El l i de febrero, los Abatios habían tenido que 
retirarse, prácticamente, hasta sus últimas defen¬ 
sas a lo largo de la carretera Albino-Anzio, las 
mismas que se habían preparado con lanía prisa 
(y ahora se podía decir que con tanto acierto) 
poco ames de que comenzase el ultimo ataque 
alemán. Estas defensas se apoyaban en la «pasa- 
reía*, pero las posiciones avanzadas se encontra¬ 
ban a 1.5 km a! Sur de Aprilia yen los barrancos 
situados al Sur de ¡luonriposo, 

Anzio: poco menos que un 
segu ndo D un ke rq ue 

Mientras Kesseiring y Mackesen estaban prepa¬ 
rando Ja última gran ofensiva, el frente entró en 
un i>eríodo de relativa inactividad. En tas filas 
aliadas la moral era can lwja que algunos duda¬ 
ban de la posibilidad de auiservar la cabeza tic 
desembarco cuando los alemanes iniciaran su 
ataque. Las retaguardias estaban sometidas a con¬ 
tinuos; bombardeos |x>r parle de la artillería. El 
buque F.Ufm Yak voló pe ir los aires, alcanzado |xir 
una bomba planeadora, mientras estaba desear 
gandío municiones. Lo s hospitales tuvieron que 


trasladarse a locales subterráneos, por el peligro 
de los ihrúpnth. La población civil de Carroccto se 
refugiaba, amontonada, en la iglesia y en lossóla 
nos más próximos al puerto, en espera de que las 
condiciones atmosféricas mejorasen y los LCI los 
pudieran trasladar a Ñapóles, En el bosque de Pa- 
diglioEte caían centenares de bombas rompedoras 
de un tipo nuevo. El «AnzfavAnnie* se mostraba 
más activo que nunca. También se «bombardea^ 
barí* las posiciones aliadas con octavillas, y los 
altavoces alemanes incitaban a Los combatientes 
a huir de la «cabeza de muerto* antes de que fuera 
demasiado tarde, «Anzio, es un segundo Dunker¬ 
que*. «¿Por qué has de ser tú uno de esos cadáve¬ 
res en descomposición?» se leía en la prodigandá 
alemana. 

El efecto desalentador que las noticias de ios 
reveses producían en Gran Huela ña y en América 
llegó a ser tan profundo que el mando de las fuer 
zas aliadas decidió suprimir la transmisión de los 
partes referentes a Ja cabeza de desembarco. Ya 
era evidente que el golpe de Anzio, que Chu reí lili 
esperaba que contribuyese a romper la Linea Gus- 
tav, necesitaba de la ayuda de Cassino para no 
transformarse en un desastre para Km Aliados, y 
que solo la intervención de Isnlas las fuerzas 
aéreas angloamericanas podría contener la ofen¬ 
siva alemana, cuyo comienzo estaba previsto para 
antes del 16 de febrero. Por lo tanto, po cabía la 
menor duda de que la situación de Gasino debía 
resolverse antes de esta fecha. 

Como ya se lia dicho, el día 15, la abadía de 
San Heneóeno, considerada el pilar de toda la 
Línea Gustas', quedó materialrnente deshecha pot 
los bombardeos de las «fortalezas votantes*. 

Mieuiras tanto, Alexalíder, a quien habían so¬ 
licitado desde Londres que transmitiese uri rnlot- 
me sobre la actitud «negativa» de l ucas, volvió a 
Anzio. No es extraño, pues, que Lucas considerase 
su cora portan liento como cratésmente soberbio y 
distanciado. Alexander comunicó a Clark que 
Penney y otros jefes Ingleses de alta graduación 
no tenían Ja menor confianza ert Lucas, a lo que 
Clark replicó que sus comandantes de división no 
tenían ninguna confianza cei Penney, Pero tam 
bien dijo que, sin pretender ofender en modo al¬ 
guno a Lucas, había llegado el momento de pen 
sar en sustituirlo. El 16 de lebrero se llegó a un 
acuerdo a este respecto con una solución de^oin 
premiso; se procedería al nombramiento de dos 


vicecumandantes de Cuerpo de Ejército, uno in¬ 
glés y otro americano. 

Como representante inglés se designó al gene¬ 
ral de división Evdegh; pero, en realidad, quien 
ejercería el inacido efectivo seiía el americano 
Tmscott. Incluso se había decidido ya que, en el 
momento oportuno, se destituirla a Lucas y seria 
sustituido por d citado Truscott. 

A Lucas le afectó profundamente 1 la noticia de 
estús nombramientos, pues adivinó inmediata¬ 
mente cuáles eran las verdaderas intenciones de 
Clark. Alexander, por su parte, quedó muy satisfe¬ 
cho, pues Truscott tenia auténtico espíritu de co¬ 
mandante, y era capaz de tornar decisiones 
seguras. 

La División 1 británica oficialmente no se en¬ 
contraba en línea, sino en reserva en el bosque de 
Padiglione. Una brigada de la División 56 británi¬ 
ca, mandada por el geneial Templer, ocupaba d 
sector que se extendía a io largo del Kosso della 
Moletta. l,a División 45 americana, mandada por 
el general Eagles, estaba desplegada a ambos la 
dos de la carretera Anzio-Albano, y ocupaba las 
trincheras situadas frente a Aprilia, Carroccto y la 
colina de II uno ti poso. La División > americana 
desplegada en el flanco derecho, desde Cisterna di 
Latina hasta el canal Mussolini, También en esta 
ocasión, la dirección más probable por la que se 
lanzaría el ataque alemán no podía ser otraque 
la carretera, hacia la «pasarela», a sólo 13 km de 
Anzio. La carretera era la arteria principal de la 
cabeza de desembarco, y una vez los alemanes 
consiguieron dejar atrás la «pasarela», no habría 
absolutamente nada que pudiera detener su avan¬ 
ce hacia la costa. 

Lo que parecía evidente a 3os defensores lo fue 
también para los atacantes, que habían proyecta 
do lanzar su ofensiva el 16 de febrero, corno ha¬ 
bían previsto ios Aliados Aquel día disimndrian 
de diez divisiones, mient ras que los angloameri 
canos tenían algo menos de cinco. Se hablan en¬ 
viado trapas de refresco desde Alemania para 
conseguir la esperada victoria: se trataba del Re 
gim lento ule infantería Lehr r una unidad de re 
ciutamiento compuesta i>or nazis convencidos, y 
de dos regimientos acorazados, el 1027 y el t02tt 
Panzergrcmdier. También llegaron otras fuerzas 
desde Yugoslavia, del Véneto y de la Línea Gus 
idv. Como punto de concentración se eligió Apri- 
Eia, a 5 km de distancia de la «pasarela»; en me 
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dio se exteEUlia un terreno descu bierio que finaba 
un nombre de muy mal Agüero: Bosque Campo 
di Carne, débilmente detergido por las unidades 
avanzada* de La División 45 americana y muy 
adecuado (rara excepción) para los combates con 
medios aceirazadus. 

«Todo estaba en peligro» 

Et ataque comenzó con una serie de acciones 
divereivas en loda la amplitud del frente prin¬ 
cipal, v, simultanéame 1 ni o, la artillería inició un 
violento fuego de interdicción, sin precedentes en 
la cabeza de desembarco. La respuesta de tos ca¬ 
ñones abados no fue menos vigorosa. Desde Cas- 
sino se apresuraron a enviar indo el apoyo aéreo 
posible; pero los vuelos eran difíciles a causa del 
mal tiemiMv Por la tarde, Clark recibió un telegra¬ 
ma en el que le comunicaba que los bombardeos 
del enemigo causaban tan grandes destrozos en el 
ptiei 10 de AiizJo que estaban mermando las posi¬ 
bilidades de defendí] la cabeza de desembarco. 

La ofensiva se intensificó ligeramente en el 
Fosso Je-lia Molata, y las compafiian avanzadas 

I dcl Roytíi Fusitiery del Oxford nmt Bmk fueron arro¬ 
lladas. Sólo hacia el Este. Ireme a Car rocoto, la 
División J americana consiguió mantener sus po- 

Í si c i oríes., Inmediatamente después comenzó el 
avance propiamente dicho contra el sector defen¬ 
dido |hh la División 45 americana dd general 
Eagleíc Bajo la protección de una cortina de humo 
y con el apoyo de casi iodos sus 4^2 cánones, los 
alemanes se precipitaron contra los americanos, 
apoyados por canos de cómbale. Muchos puestos 
avanzados americanos fueron destruidla. 

Pero, aunque parezca increíble, a última hora 
ile la tarde, al frente americano seguía resistien¬ 
do. Este medio milagro era la consecuencia de dos 
(adores inesperados y alentadores. En primer 
lugar, la tan ensalzada arma secreta de los alema¬ 
nes, su (¿olinth, d pequeño carro de combate diri 
gitlo a distancia y cargado de- explosivos, demos¬ 
tró carecer de inda utilidad práctica. En segundo 
lugar, el ya citado Regimiento de infantería LWrr. 
v¡invencibU> por definición, se había retirado pre¬ 
cipitadamente; en efecto, sus componentes, sin 
ninguna vxpeúíncia y iras haber perdido la ma¬ 
yor pane de sus oficiales, no pudieron resistir el 
desgaste al que los sometía el fuego de Lian ¡He¬ 
lia americana. 


Llegó Ja noche, pero los alemanes no cejaron 
en su esfuerzo, Su División de infantería 7|5 s t - 
lanzó resueltamente al ataque y, aproe echando la 
oscuridad, consiguió llevar a cabo una penetra¬ 
ción en forma de cuña en la linea americana. Al 
amanecei, la situación se presento realmente cri¬ 
tica, Los alemanes, como de costumbre, estaban 
preparados para aprovechar la ocasión. A las 7 r 40 
horas, 15 aviones de la LwftwaJJe sobrevolaron, a 
baja altura, las posiciones tic la División 45 ame¬ 
ricana. bombardeándolas y ametrallándolas. Lue¬ 
go, Ja infantería, con ó ó carros de cómbale, bajo la 
protección de una cortina de humo, se lanzó otra 
vez ai ataque por Ea brecha. Entonces los ameri¬ 
canos tuvieron que retroceder. La Lujhvafk efec¬ 
tuó otro ataque, y Eos americanos se vieron obliga 
dos a un nuevo repliegue, en pleno día y en te¬ 
rreno descubierto; los resultados fueron desastro 
sus, con pérdidas enormes. La penetración en 
cuña de Mackeiisen )-i tema mas de í km de an¬ 
chura y 1,5 de profundidad, 

Lucas se apresuró a mandar al Lt\vttf. de la Di¬ 
visión I británica, que estaba en reserva en el 
bosque de Padigüone, a Ja «pasarela*, y dirigió un 
mensaje urgente a Clark para que enviara desde 
Cossino todos los aviones disponibles. «Todo es- 
taLsa en peligro -escribió Chinchill-. Era impogi- 
I de un repliegue ulterior,,, KrJ una cuestión lIc 
vida o muerte». 

Por ello, la tarde del 17 de lebrero, lodos Los 
aviones aliados del frente italiano se precipita¬ 
ron para de leader la cabeza de desembarco. El 
ataque se concentró sobre lodo en el trecho de ca¬ 
rretera entre Carroceto y Campo Leone, y lúe uno 
de los tiids intensos lx>iri bárdeos aéceos de toda la 
guerra. 

Un ihí) memo de verdadera crisis 

Pero Jos alemanes demostraron, una vez más, 
una capacidad de reacción realmente fuera de Lo 
Comiín, y siguieron confiando en la victoria, 
Avanzaron sin detenerse durante toda la noche 
en un tumultuoso torbellino lIv proyeciiLts traza¬ 
dores, explosiones de granudas, señales luminosas 
y rAJagus de ametralladoras, hasta que el Jtf pul 
la mañana los americanos se vieron obligados a 
abandona* la carretera sin salida para retirarse a 
la mwsarela*-. Más lejos, a la izquierda, su Grupo 
ile combate 175 de entidad de regimiento de iu- 


lanteria. al mando del ctmnid Laurenee Jirown, 
se encontró completamente abandonado en unas 
grutas cerca de Je Fossu di Carroceto. La cabeza 
ile puente se había reducido ya a ia /tusa ocupa¬ 
da poi Lucas tíos ibas después del desembarco del 
22 LÍe enero, a excepción del saliente defendido 
pot la División i americana, cerca de Cisterna di 
Latina, Rea luiente, la situación había llegado al 
pumo critico. 

Las nubes eran muy bajas aquel día y entorpe¬ 
cían la actividad aérea aliada, La batalla duró 
nula la jornada; la i rifan te ría y Jos carros de com¬ 
bate alemanes atacaron repetidamente, con insis¬ 
tencia, ai Loyal y al Gl upo di; combate I 79 en la 
i-pasa re la». Algunos momentos consiguieron ¡le¬ 
gar a ella, pero los defensores, con más o menos 
dificultad, siempre consiguieron rechazarlos, 
Aquella era realmente una magnifica fnvstelón de- 
tensiva. Desde luego, el ele lebrero debió pare¬ 
cer M ¡ayai una especie Je día del juico, con vi es¬ 
truendo de Lis explosione* ele bombas de ima¬ 
nadas. del tableteo de las ametralladoras v eti 
medio de los vehículos incendiados, de los herí 
dos que gemían s de centenares de muertos. 

fiero era evidente que el Liyal y d I74- se es 
laban debilitando. Todo se había reducido ya a 
una cuestión ele tiempo: t conseguirían tesisEii 
liasid el 19 por la mañana, cuando los norteame¬ 
ricanos lanzaran el prometido contraataque J 

Pero ei día 19, poco- antes del amanecer, los 
alemanes arrollaron a una compañía entera lU-I 
ij?yuL 

Durante un par de horas., parce m- que i cal men¬ 
te todo estaba perdido. Va tro había nada que pu 
diera detener a los alemanes, iodos los bombos 
disponibles en lá retaguardia, en las bases lugjv 
ticas, en Jos depósitos de municiones, en el puerto 
y hasta en los hospitales estaban dispuestos a par 
i hipar en esta lucha suprema para impedir que la 
amenaza Je un segundo Dunkerque 1 se-convirtie¬ 
ra en realidad. 

Al amanecer, los cañones, aliados martillearon 
el ierre]io descubierto situado ante Id «pasarelay. 
Ernio estalla concentrado en este único sector, Y 
entontes se produro un núes o [milagro», esta vez 
el más desconcertante' de todos: Los alemanes em 
pezanm a retirarse Los Item i bies, del Jf,eyaí no ¡ur¬ 
dían í ree*] lo que estaban viendo; el enemigóse 
replega tía l'm masa a Lis posiciones de parí Lía, a 
Carrocero, ¡mr el Bosque Campo di Carne, sobre 
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rkn de La playa de Armu. Al íornto se ven .iljjtnvis wtm- 
ilad<s de l.i flota de invasión aliada. Lo> |iuv|ue> que 
lom.iLi'Lpn parce en Ls operación fueran 21 i i compiendidos 
1? LCT), cnieitíráS la ÍiifoJ de tieiCUllMiOi surtiah.i, en 
toUX 110.000 hombres. <*/***/* 

el que caía una lluvia de ganadas. La cotice n- 
t ración masiva del fuego de Id artillería aliada 
había conseguido, al fin, rechazar al enemigo. Si* 
muliám-jmenie, el Leyaí pudo observar, por el 
bste, el comienzo del contraataque: bis carros de 
combate del general Maimón avanzaban liada la 
«Bowling Al ley», protegidos por una cortina de 
humo. 

Al caer la tarde, habían ganado, aproximada¬ 
mente, 1,5 km de terreno; y luego la brecha em¬ 
pezó a ensancharse. 

Del 16 al 20 de febrero, es decir, durante el fH'- 
ríodo de la última gran ofensiva alemana, el Cuer¬ 
po ile Ejército VI americano había perdido 50ÜO 
hombres, entre muertos, heridos y desaparecidos, 
Y contando desde el día del desembarco, sus bajas 
ascendían a 19.000 hombres. Las perdidas alema¬ 
nas eran bastante superiores. No obstóme, Mac- 
kensen continuaba lanzando continuos ataques. 

Li 22 de lebrero se le comunicó a Lucas que iba 
a ser sustituido por Truscott. Acogió la noticia 
con amargura y no te perdonó nunca a Clark que 
lo destituyera, considerando que su superior 1 la¬ 
bia cedido a Elle ias desleales presiones de los in¬ 
gleses y convencido, además, de que era apartado 
del mando precisamente en el momento en que 
estaba a punto de conseguir lo que se [nidia con¬ 
siderar u ti a victoria. 

Sin embargo, el cambio lúe bien acogido en 
la cabeza de desembarro, tanto por parte de los 
ingleses como de los americanos, pues todos veían, 
put ji ei, La posibilidad de una dirección realmen¬ 
te positiva. 

Por pane alemana, tanto Kcsselring como Mac 
kensen comprendían ya que las esperanzas de de 
rrotar a los Altados en Atizio eran muy escasas, 

El Iti y el 19 de lebrero real iza ron el máximo es¬ 
fuerzo y fracasaron. No obstante, recordando la 
importancia política y esnatégiea que Hiiler atri¬ 
buía a la eliminación de la cabeza de desembarco, 
comprendieron que tenían que efectuar un nuevo 
interno, y esLa ve/ decidieron, atacar por otra par¬ 
te del frente: por Cisterna di i aliña. 


Aunque los alemanes hablan efectuado una 
maniobra diversiva tiacia el Oeste. Tniscott no se 
dejó engañar por el ataque, que comenzó el 29 de 
lebrero. La artillería de la División \ americana 
concernió inmediatamente el fuego comía las 
fuerzas enemigas que avanzaban, provocando 
considerables huecos en sus Illas. Pero también 
esia vez tos alemanes siguieron avanzando. Arro¬ 
llaron ai Batallón paracaidista D1X; pero la ¡uten 
sa Uuvia aminoró el ritmo de su ataque. No obs¬ 
tante, los combates continuaron durante todo el 
I de marzo. El día 1, el cielo se despejó y las fuer¬ 
zas aéreas aliadas pudieron participar en la lucha 
con acciones masivas, Unos 2^0 aviones Liberaiüt 
y ^fortalezas volantes*, escollados por 180 tfffht 
nin$ y ThundcT&ott. bombardearon Cisterna di La¬ 
tina. Se bombardearon también Carrocero, Vdle- 
tri, Getraano de Roma y los pueblos situados a! 
pie de Jtis montes A Iba tíos, Al día siguiente Kes 
sel ring ordenó a Mackenscn que interrumpiera el 
ataque, entre otras razones porque las únicas tro 
pas frescas disponibles estaban constituidas por 
jóvenes, casi adolescentes, carentes de prepara¬ 
ción y experiencia. 

Desde el 29 de lebrero habla perdido J^Oü 
hombres y JO carros de combate. «Kessclring 
aceptó el fracaso. Había conseguido hacer inútil 
la expedición de Arralo, pero no la pudo destruir-, 
escribió ChurchilL Y, en efecto, se había llegado 
a un punto muerto. 

La cabeza de desembarco estática 

Comenzó asi el período de la «calma*, el [K r - 
riodo lie ta cabeza de desembarco estática. Los 
Aliados se atrincheraron a Lo largo de la linea es¬ 
tablecida durante las sangrientas jomadas del 
18-19 de febrero. La actividad de las patrullas fue 
muy intensa por ambas paites; pero la linea no 
sufrió cambios dignos de mención hasta el 21 de 
mayo La Lucha tnorial de Anzio se convirtió en 
una pugna más personal y Limitada, y. en general, 
tuvo como escenario ios barrancos de Molería. Un 
historiador del Qtteen's describió asi Las experien¬ 
cias vividas por S-Lis batallones, del 21 de febrero 
jL 7 de marzo, cuando los retiraron después de 
L 5 di as de combates: 

*La cabeza de desembarco de Anzio fue una 
experiencia triste y costosa. la infantería tenia 
que combatir en condiciones pésimas V no se tra¬ 


taba sólo del enemigo, que gozaba de ventaja en 
k> referente al terreno; había que contar también 
con la lluvia incesante, el barro y el terreno difícil, 
con barrancos profundos y las posiciones de !as 
compañías dominadas por el enemigo* 

La Lluvia cesó y el barro desapareció poco a 
evoco: sin embargo, esta descripción corresponde 
funda mental mente a lo que fue La vida en las 
t rincheras de la cabeza de desembarco hasta él 21 
de mayo. El horror de la muerte de miles de sol- 
dados en un ataque terrestre o aéreo, que duraba 
a veces tan sitio unos minutos, fue sustituido pol¬ 
la tensión nerviosa de encontrarse durante horas, 
di as, semanas e incluso meses a muy corta dist an 
cid del enemigo, en una situación en que un paso 
en falso podía significar una mina o una trampa 
explosiva. 

0 

Anzio: ¿valia la pena? 

¿Compensó el establecimiento de la cabeza de 
desembarco de Anzio Jas ¡lérdidus sufridas? Algu¬ 
nos afirman que si, Desde luego, se extrajeron en¬ 
señanzas útiles para la invasión de Francia a Ita- 
vés del canal de la Mancha; además, el avance 
definitivo hacia Roma habría sido mucho másdi- 
íidl si no hubieran existido las tuerzas de enlace 
de la cabeza de desembarco, Anzio sirvió también 
traía mantener empeñadas muchas unidades ale¬ 
manas a las que, de otro modo, habrían traslada¬ 
do a NormandÉJ. 

Nadie, sin embargo, puede afumar que estos 
factores relativamente positivos compensaran la 
pérdida de lanías vidas humanas. Los amer icanos 
critican las prisas de Chutchtll y la ambición per¬ 
sonal y la ductilidad de Alexauder. Insisten en d 
hecho de que los ingleses no permitieron un lan¬ 
zan tiento preventivo de paracaidistas sobre los 
montes Albarius, que sin duda habría impulsado a 
Lucas a decidirse a avanzar. Los ingleses, en cam¬ 
bio, consideraron que la ojxTactón estaba conde 
nada al fracaso t>or el escaso entusiasmo de los 
americanos. El mismo Clark admitió que Lucas 
habría podido llegar liase a los montes A Iba nos sí 
hubiera avanzado inmediatamente; pero no ha¬ 
bría estado en condiciones de defender las even¬ 
tuales posiciones conquistadas. Reconoció tam¬ 
bién que no le decepcionó del todo el modo de 
dirigir la operación adoptado por Lucas en Lns 
primeros días, y que fue un error renunciar a la 
conquista inmediata de Campo Leone y Cisterna 
di Lditiid- 

Sea corno fuere, es un hecho cierto que en aque¬ 
llos primeros días los comandantes alemanes de¬ 
mostraron ser muy superiores a los aliados, [>or su 
decisión, su capacidad de improvisación y su va¬ 
lor, Sus hombres, aunque acabaron cediendo a 
causa del enorme esfuerzo, dieron prueba de una 
resistencia no frecuente bajo los bombardeos 
aéreos y terrestres Lis Aliados habían contado con 
sus fuerzas aéreas para impedir que los reluerzos 
alemanes llegaran a La cabeza de desembarco, 
pero esta esperanza se frustró |H>r completo, 

Es posible que el intento de ocupar tos montes 
A Iba nos o Roma fuera demasiado arriesgado, 
pero un poco de audacia y cierta dosis de bluff ya 
díJtn haber modificado notablemente el curso de 
Iíjs acontecimientos. 

Tal vez Anzio les compensase a los Aliados las 
bajas sufridas; pero, citando de nuevo al histo¬ 
riador del Queins r es indudable que lite un durí¬ 
simo y sangriento trabajo para preparar el terreno 
de la victoria. 
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CASSINO: 

UNA VICTORIA PIRRICA 

i 

Durante tres meses se había contenido en Mon tecas sino el avance aliado, y todos los ataques 
fueron desarticulados por la tenaz resistencia alemana. Pero tuvo que producirse otro vano ata - 
que para convencer al Alto Mando aliado de que se debía envolver la abadía y no conquistarla 
por la fuerza. Una vez tomada esta decisión, la abadía cayó fácilmente. En estas páginas, el 
último comandante alemán en Cas si no discute la necesidad de aquellas sangrientas batallas , 














Al finalizar Id primera batalla por Cassino, co 
menzaron a caer insistentes lluvias que transfur- 
marón los valles en partíanos Por Lo tanto, antes 
de poder reemprender la ofensiva, tos Aliados de¬ 
berían esperar una mejora de las condiciones at¬ 
mosféricas, Sin embargo, durante aquel período 
lluvioso, los alemanes modifica ron el despliegue 
de sus fuerzas. El 20 de febrero, la J.* División 
paracaidista del general Hcidrich comenzó a susti¬ 
tuir a la 90. J Pdfítfrgrenadiér; también los regi¬ 
mientos de la División de infantería 71 fueron 
retirados del frente y restituidos a su comandante 
de división, general Raapke. Esta división fue des¬ 
plegada en un sector de los montes Aunincí, al 
norte de la 94 La 44 mantuvo el control de una 
estrecha franja de terreno que iba de una 
parte a otra de TereJle, mientras la División de 
montaña 5, ahora a las órdenes del general Scli- 
rank, permanecía en las antiguas posiciones, El 
26 de febrero, el general Hcidrich asumió el. Trian¬ 
do del sector, de I 3 km de amplitud, cuya defen¬ 
sa estaba confiada ahora, como ya hemos dicho, 
a la 1. a División paracaidista. La misión de defen¬ 
der la ciudad y Montecassino se asignó al 3 A Re¬ 
gimiento paracaidista, al mando del coronel Elcif- 
mann. 


' (vobldtic'tn de Casdno bajo la acdón del mauvo juque- 
JÍTL-u ¡jliddn, l.uisadu l! Ijs ft horas dio L5 dr m.u/nát 
iW4. Los pLK-itu-s, ](» asailamfciiias de ¿ utilería y has 
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dores 1250 toneladas tte bomtuv •'.4 p r .-i Mi'rjr&tif 


Cuando llegó al frente de CassLno, la citada 
]. J División no se había recuperado todavía de los 
duros combates sostenidos en las projimidades 
de Gitana L a fuerza media de sus batallones era 
tan sólo de 200 hombres, y se trataba de hombres 
que después dé la batalla de Salomo no habían 
tenido ni un solo momento de descanso, 

Por otra pa rle, el general A le*a odor se prepa¬ 
raba para asestar un nuevo y poderoso golpe, El 
comandante en jefe de las fuerzas aéreas aliadas 
en el Mediterráneo, general Eaker, bahía recibido 
la orden de emplear en esta zona de ojícraciones 
Líhíos los, bombarderos disponibles, de modo que 
abriese la próxima ofensiva con una acción imjx>- 
nente, y a tal fin los oficiales del servicio logístlco 
del Ejército 5 norteamericano habían reunido 
fioo.oofl bombas de aviación. Los jefes aliados 
propusieron comenzar el ataque rompiendo el 
frente alemán al [Tic de Montccassino, con la más 
masiva concentración de artillería y de potencia 
aérea jamás empleada hasta entonces en la cam¬ 
pana de Italia. 

El general Frcyberg i>en§6 utilizar la División 4 
india, así corno toda la División 2 neozelandesa, 
en una restringida zona de ataque. i.os neozelan¬ 
deses tenían que adueñarse de Casino y de la Cena 
193 (Rotea ¡anula); una vez alcanzado este pri¬ 
mer objetivo, los indios deberían avanzar por las 
abruptas pendientes de Montecassino y conquis¬ 
tar la abadía en la misma dirección, Finalmente, 
la División 73 inglesa atravesarla el Rápido a 
ambos lados de SanfAngelo in Theodice, para 
lanzarse hacia delante por el valle del Liri. 


La noche del 14 a| 15 de marzo de 1944, Frey- 
berg retiró sus tropas algunos kilómetros detrás 
de Cassinn, con el fin de evitar el peligro de brs 
bombardeos que se realizarían sobre la ciudad. 

Los alemanes no se percataron de está maniobra y 
por ello se vieron completamente sorprendidos. 

El ataque aéreo comenzó a las 8, cuando el primer 
grupo de bombarderos lanzó su carga de bombas 
sobre la población. Oleada tras oleada, el bombar¬ 
deo duró, en total, cuatro lloras. Tomaron parte 
en él 775 aviones, de ellos 200 cazas y caza bom¬ 
barderos, y el resto bombarderos medios y pesa¬ 
dos, Sobre la población y sus cercanías (un área 
de unos 4C0 x 1400 metros! se lanzaron I25ó 
toneladas de bombas de alto explosivo. 

El general Eaker habló incluso de una cifra do¬ 
ble de ésta, Los puentes, las piezas de artillería y 
los centros de abastecimiento alemanes fueron 
bombardeados con precisión por los caza bombar 
deros aliados, que, además de lanzar su carga de 
bombas, también hadan fuego con las ametralla- r 
doras de a bordo. 

A las 112,30 horas, en el momento justo en que 
caía sobre CassLno la última bomba, la artillería 
altada abrió contra la población y el monte un 
potente fuego de preparación, en el que tomaron 
parte 748 piezas de diversos tipos y calibres. La 
acción de la artillería duró hasta las 15,30 horas, 
pero sobre las ruinas de la abadía se prolongo has¬ 
ta las primeras horas del 16 de inar/o. El consu¬ 
mo de municiones por parte aliada fue extraordi¬ 
nariamente elevado, Según fuentes dignas de cré¬ 
dito, entre las 12,30 y las 20 del día 15 de 
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marzo, la artillería aliada disparó no menos de 
195.000 granadas. 

El Batallón II del 3" Regimiento paracaidista 
alemán, que guarnecía la [>oblación r reforzado por 
una compañía y un grupo de artillería con traca- 
ríos, sufrió todo el peso del ataque- Sólo durante 
el bombardeo aéreo, de los 3tK? hombres t|ue lo 
componían por lo menos 160 resultaron muertos, 
heridos ü sepultados bajo los escombros, y peor 
suerte tuvieron afín los que se encontraban en la 
zona más al Norte. La compañía de reserva del 
Batallón II. La 4,\ consiguió salvarse por la rápitia 
decisión del comandante del batallón, capitán 
Foltirt. Hasta el momento en que comenzó el 
bombardeo la compañía estuvo acuartelada en la 
E>arte inferior de un gran edificio. La mañana 
del ] 5 de mar/o, apenas lanzó su carga de bom¬ 
bas sobre Cassi.no la primera oleada de bombar¬ 
deros, follín aprovechó la breve pausa que siguió 
(jara trasladar la diada compartía a un solano 
próximo, que albergaba también su puesto de¬ 
mando avanzado. Este movimiento fue de una 
importancia decisiva para los combates defensi¬ 
vos que se produjeron más tarde. 

El Cuerpo de Ejército neozelandés, con sus nu¬ 
merosos carros de túmbate, comenzó a atacar a 
las 15.30 horas. Los objetivos Inmediatos de la 
División i neozelandesa eran la parís* septentrio¬ 
nal de Cáramo y la Cola 193. Pero apenas se apro¬ 
ximó a las ruinas, la Brigada de infantería 5 chocó 
con el imprevisto e intenso fuego de los paracai¬ 
distas alemanes supervivientes. Los Aliados no 
habían previsto esta posibilidad. 

Así. pues, los neozelandeses hicieron pocos 
progresos. Al caer la tarde, su Batallón XXV había 
penetrado tan sólo >00 metros en ta parte septen¬ 
trional de la ciudad, y tínicamente después de Liria 
dura lucha logrét conquistar la Cola 193, ni Ba¬ 
tallón XXV[ intentó entrar en la ciudad pasando 
al sur de 3a vía Casilina, pero tío consiguió doble 
ga i la tenaz resistencia opuesta por la compañía 
de reserva del capitán Follín. Los neozelandeses 
la tiza ron taro ti tén a p r i mera I í tica el BataI lón XXIV, 
poro ni siquiera de esta forma lograron exinilsar 
a los paracaidistas. 

Evidentemente, el -naque de la infantería neo¬ 
zelandesa si* resentía de La falla de un adecuado 
apoyo de carros de combate: desde el principio 
se puso de manifiesto que sus medios acorazados 


no estaban en condiciones de seguirlos. Y había 
sido el propio ataque norteamericano el que 
creó un obstáculo insuperable: en efecto, las rui 
nas de Las casas de Cansino formaban montones 
altos como montanos, mientras las carretas y los 
campos de los alrededores estaban llenos de pro¬ 
fundos cráteres. Algunos internos aliados de abrir 
pasos para Eos carros de combate i nerón eficaz¬ 
mente contrarrestados por el fuego de la artillería 
alemana, y no consiguieron ningún resultado 
notable. 

Hasta últimas horas de la tarde del i5 de mar¬ 
zo, el Mando alemán no tuvo una idea muy clara 
sobre La situación existente en Cáramo. Todos los 
enlaces de larga distancia que tenían su origen en 
la dudad hablan sido interrumpidos, Pero la 
enorme masa de material bélico empleada por los 
Aliados demostraba claramente que éstos estaban 
a pumo de lanzar un ataque en gran escala. El 
general Heidrich, comandante dle lá l. J División 
paracaidista, decidió entonces concentrar en tor¬ 
no a Cassino el fuego de su artillería y el del 
Regimiento de morteros 71: esta medida tuvo el 
efecto de paralizar el ataque del Cuerpo de Ejér 
cito neozelandés. Particularmente eficaz se mos¬ 
tró la actividad del regimiento de morteros y de 
mi destacamento de cañones antiaéreos de 88 
mui, situado en las cercanías de Aquino Mas, a 
pesar de esta concentración de fuego defensivo, aE 
caer la tarde del 15 de marzo dos tercios de Casi¬ 
no estaban en manos de los neózdandcses, 

l.a noche siguiente llegaron ingenies refuerzos 
alemanes, que constituyeron una sólida linea de 
fensiva a lo largo de la vía Casilina. hasta la es¬ 
tación. La defensa tic Cassino se Confió al capitán 
Rennectc. 

En vi ínterin, la División 4 india había entrado 
en liza, concentrando sus esfuerzos contra el pro¬ 
pio Mnntecassino. Durante la noche del L5 de 
marzo, los cañones aliados sometieron la altura y 
la abadía a ocho tunas de fuego de preparación, 
Gracias a esta cobertura, el Batallón Fmx. de la 
Brigada 5 india, pudo llcgat a la Cota 193, ya con 
quistada ¡>or los neozelandeses, y adueñarse a su 
vez de la Cota Ió5. Esta maniobra abrió tina am¬ 
plia brecha en las defensas de Montecassino, en 
aquel momento confiadas ,ú Batallón \ del 3. a Re 
g i miento paracaidista, unidad que yo mandaba. 
La 2* compañía del batallón, que había defen¬ 


dido la Cota 193 y que ahora luchaba en esta 
zuna, fue completamente aniquilada: sólo uu sol¬ 
dado logró abrirse paso y refugiarse* en la abadía. 

Los Rajputamz de La Brigada 5 india intenta¬ 
ron inútil mente ocupar la Cota 236, experimen¬ 
tando graves pérdidas. Pero el Batallón I del Re¬ 
gimiento de infantería 9 ííiírAfw aprovechó la bre¬ 
cha abierta en las defensas alemanas pata atacar 
hacia el Sur, y, en eE curso de la noche, sus bom 
bres escalaron la rocosa Gola 435, que los Aliados 
denominaban idiangman's llill» (colina del ver¬ 
dugo). Deslizándose a la espalda de bis defensores 
de Cáramo, los Gurkhas lograron acercarse a me¬ 
nos de 400 metros de la abadía. Ifero su miento 
de llegar a la misma fue tan inútil como el de los 
paracaidistas alemanes para arrojarlos, en un 
contraataque, de la Cota 43 5. 

El 16 de marzo, allá at>a|o, en la ciudad. Eodí*s 
los intentos neozelandeses de avanzar al sur de la 
vía Casilina fueron rechazados, Pero al día si¬ 
guiente, el Batallón XXVI se infiltró en la liarte 
oriental y conquistó la estación ferroviaria, que 
se encuentra en el exterior. 

En aquel momento Cassino estaba casi cercada. 

El tjasillo que los alemanes mantenían abierto - 
todavía, entre la estación y la Cota 4i5, no tenia 
más de UOO metros de anchura; el 18 de marzo 
fracasó uu contraataque alemán contra la esta¬ 
ción, Pero la Brigada de infantería ó neozelande¬ 
sa,. desplegada al este de la misma, no logró avan¬ 
zar al Oeste y completar el cerco, ocupando la vía 
Casilina at sur de la ciudad, con lo que los Alta¬ 
dos perdieron una ocasión muy favorable. 

En efecto, los alemanes se estaban preparando 
para cerrar la brecha que se bahía creado en su 
frente, a la altura de la Cola 193. íRueca lanilla) 
Con este fin, la noche del 18 al 19 de marzo, entre 
las ruinas de Ja abadía se estableció el Batallón 1 
del 4, L1 Regimiento paracaidista. Aprovechando 
la oscuridad, sus hombres descendieron furtiva¬ 
mente la pendiente y al amanecer atacaron Ja 
Cota y las ruinas que la dominaban Aun suIrten 
do gravísimas pérdidas, los paracaidistas lograron 
ocupar Ja posición; pero más larde se vieron íoi 
/ados a abandonarla. De todas formas, Ea brecha 
había sido estabilizada, (hu lo menos cu lo que 
respecta a las horas diurnas, y los Gurkhíis estable¬ 
cidos en la Cota 4J5 se hallaban aislados, pot lo 
que d general Freyberg se vio obligado a aliaste 
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cerlos medíame un puente aéreo. Por su parte, el 
general Hcidrich estaba decidido a obligarlos a 
rendirse, sometiéndolos a un fuego de artillería 
concentrado. Pero los tjurkhüs no cederían, 

El ataque de los paracaidistas contra la Cota 
193 (Roca la nula) tuvo otro aspecto positivo. Sor¬ 
prendió a la Brigada 5 india justamente en el mo¬ 
mento en que su Batallón jEsíf* estaba preparán¬ 
dose para enlajar con los Gurkhús y desencadenar, 
jumamente con ellos, un ataque desde La Cola 43 
contra la abadía. Al mismo tiempo, una compa¬ 
ñía del Regimiento de carros 20 neozelandés de¬ 
bería avanzar por La aína montañosa, al noroeste 
de Montecassino, y atacar la disputada abadía. 

Sin duda, ignorando Lo que había ocurrido en 
la Rt>i:ca ] anula, 17 carros de combate ligeros 
neozelandeses avanzaron, el 19 demarco, a través 
de las montañas para atacar Montecas&lno. Como 
los alemanes suponían que en terreno tan acci¬ 
dentado no pinirían aventurarse carros de comba¬ 
te enemigos, el ataque Les sorprendió; mas, a pesar 
de ello, lograron desunirlos uno tras otro a ca¬ 
ñonazos. Tampoco los neozelandeses lograron 
continuar más allá en la dudad de Cassino: los 
paracaidistas resistían tenazmente. 

Los combates de esta fase fueron muy duros, til 
19 de marzo. Eos Aliados anunciaron que, a pariir 
del 15, sólo se hablan capturado 51 prisioneros 
alemanes, liste desarrollo dé los acontecimientos 
indujo a ChurduIL a preguntar ai general A ¡ex a lí¬ 
der, el 20 de marzo, por qué la ofensiva aliada 
no había realizado ningún progreso. En su res¬ 
puesta Alexander subrayó que el desastroso bom¬ 
bardeo había reducido en gran manera la posibi¬ 
lidad de emplear Los carros de combate en la 
ciudad- Además, rindió homenaje a ta notable 
eficacia de la resistencia opuesta por los paracai¬ 
distas alemanes, quienes habían resistido un fue¬ 
go de preparación de artillería de una violencia 
sin precedentes y un bombardeo en el que habían 
tomado parte todas las fuerzas aéreas disponibles 
en el sector. 

El 21 de marzo, Alesandcr convocó a Eos co¬ 
mandantes de Eas unidades de primera linea para 
considerar la eventualidad de suspender la opcra¬ 
dón. Freyberg se opuso, sosteniendo que todavía 
estaba en condiciones de lograr una ruptura del 
fíente de Cassino. El 22 de marzo, el Cuerpo de 
Ejército neozelandés desencadenó nuevos ata¬ 
ques. Pero en ningún punto logró avanzar, y este 
ulterior frataso convenció a Alexander de la opor¬ 
tunidad de suspender la batalla aquel mismo día. 

Ya no cabía la menor duda de que las fuerzas 
de que disponía el Ejército 5 norteamericano eran 
insuficientes para abrir un «camino de acceso a 
Romam, Sí quería alcanzar este objetivo antes de 
que acabase la primavera, el mando aliado debe¬ 
ría adoptar medidas de mayor alcance. 

í.a primera de estas medidas file la Operación 
«Sírangle», iniciada por las fuerzas aéreas aliadas 
en marzo de 1944 y continuada luego durante 
bastantes meses. Su objetivo era interrumpir las 
vías de abastecimiento que unían a las tropas ale¬ 
manas con Italia septentrional y con la misma 
Alemania. Con este fin, el general Eaker, coman¬ 
dante en jefe de las fuerzas aéreas aliadas en el 
Mediterráneo, envió cada día formaciones de la 
I “ Fuerza Aérea táctica inglesa y de La 12.* ameri¬ 
cana para atacar liúdos ferroviarios, puentes y pa¬ 
sos de montaña. 

Pero, a pesar de estos esfuerzos masivos, el ge¬ 
neral Eaker no logró interrumpir Las rutas de 
alMsieciniLeruos del Grupo de Ejércitos de Kessel- 
ring. Los Estados Mayores alemanes ya hablan lo¬ 
mado medidas de emergencia, previendo que, en 
cualquier caso, con el lin del invierno y lá llegada 
de la buena estación seria lógico esperar una in¬ 
tensificación de Ea guerra aérea. No obstante, en la 
primavera de 1944, la lufíwaffe había experimen¬ 
tado en Italia pérdidas tan graves que rio podía 
reunir tas suficientes formaciones de aparatos de 
caza en condiciones de neutralizar la Operación 
«Siranglcx por lo que el peso de la defensa cayó 
necesariamente sobre la artillería antiaérea. 










Lok. coninciriartl.es alemanes suponían que la 
Operación uStranglo era el preludio de una bata- 
Ha decisiva sobre la Línea Gustav, Pero, en tal 
caso, tu único que podían hacer era formular con¬ 
jeturas sobre cuándo y dáttde lanzaría Alexandcr 
su nueva ofensiva. Kcs&elring esperaba un desem¬ 
barco aliado en gran escala, quizá aE norte de 
Ruma, en las cercanías de Qvitavecchia, o incluso 
más aJ Norte, cerca cit- Livomo. Teniendo en cuen¬ 
ta que la Luftwúffi ya era muy débil y que los ale¬ 
manes pío dis ponían de fuerzas navales, no serta 
posible efectuar ningún intento para neutralizar 
la maniobra aliada, ni durante la fase de apro¬ 
ximación de los buques a la costa, ni durante el 
verdadero desembarco. 

Kesselring opinaba que, si ios Aliados no rea¬ 
lizaban un desembarco en fuerza, se debería es¬ 
perar un amplio y profundo ataque en los sectores 
meridional y central de Cassino jiur parte del 
Ejército 5 norteamericano y el Ejército 8 británi¬ 
co. Sin embargo, se preguntaba, con cien a perple¬ 
jidad, si Alexandcr apoyaría la ofensiva con de¬ 
sembarcos aéreos masivos en el valle del Liri. En 
cualquier caso, suponía que el punto focal de la 
inminente batalla lo representarían los montes 
Aumtid y Montecassino. Pero sólo el fu turo po¬ 
dría decir cuál serta el punto crucial de la ofensi- 



LA LUCHA EN TORNO A 
CASSINO 

15 de marzo de 1944: las aviones aliados 
Lanzan sabré Cassmo más de 1250 lonélíidas 
de bombas; d esta acción lé Sigue un denso 
fuego artillero. A las 15,30 horas la Divi¬ 
sión 2 neozelandesa ataca, pero encuentra 
una resistencia tenadsnna y r tras un breve 
avanca uue concluye con la conquiste de la 
Cata 193, se ve obligada a d-oténersé. Aquc 
lia misma larde ia División 4 india ataca y 
conquista lg Cola 165. 

16 de marzo: se frustran todos los intentos 
de avance. 

17 de marzo: los. neozelandeses logran pe¬ 
netrar en la parte oriental de Cassino.. 

19 de marzo: fracasa un conlraalaque ale- 
rnin cuya adjetivo era reconquistar Eg Cola 
193; nD obstante, consigue disminuir la pre¬ 
sión gliaílg, 

22 de marzo- el Cuerpo de Ejercita nuozelan 
dós lanza ulteriores ataques, que. Sin embar 
go, resultan infructuosos. Alexander decide 
entonces suspender los ataques frontales. 

1 1 de mayo: el Grupo de Ejércitos XV girado 
inicia la ofensiva encaminada a envolver la 
abadía. 

12 de maya: el Cuerpo Expedicionario fran¬ 
cés conquista el monte Fgito, pero la O'visión 
5 polaca no logra asegurarse el dominio do 
Colle SanfAngelo. 

13 de mayo: los franceses conquistan el 
monte Maio y CastelForte, abriendo asE el ca¬ 
mino hacia Roma. Se preparan entonces pa¬ 
ra avanzar hacia los montes Aururici. El Cuer¬ 
po de Ejército U norteamEncano conquista 
Santa María Infante. 

1 4 de mayo: los franceses rompen las lineas 
alemanas en el sector de los montos Auninci. 
mientras el Cuerpo de Ejército XLlI británico 
prosigue su ofensiva. 

15 de mayo; la División 78 inglesa alcanza 
¡a carretera Cas«ino-P*;gnalaro Inífiramna y 
la División l francesa entra en San Giargio. 

17 de mayo: como las franceses se encuen¬ 
tran ya a 40 km más allá de la linea defen¬ 
siva alemana, Kcsselring ordena la evacúa 
ción de Cassino. 

18 de mayo: el Cuerpo de Ejército I cana¬ 
diense alcanza Pontecorva, en la Línea Adolf 
Hitktc. El Regimiento' 12 polaco Podóbia con 
quista al asalto las ruinas de Montecassino. 
25 de mayo: el Cuerpo de Ejército II nortea¬ 
mericano enlaza con la cabeza de desembar¬ 
co de Arma 




va. Teniendo en jila estima la capacidad de com¬ 
íate del Cuerpo Expedicionario francés, Kessel- 
ritig pensó poder sacar algunas conclusiones a 
este respecto basándose en el nuevo despliegue de 
dicho cuento. Como mientras tanto esta unidad 
había sitio retirada de bis anteriores posiciones, 
dio instrucciones al Ejército 10 para que le infor¬ 
mase lo más pronto posible de la nueva posición. 

Durante estas semanas, también d despliegue 
del Ejército tü alemán experimentó algunas mo¬ 
dificaciones. La ] V División Panzertjrenaifkr fue 
retirada del frente y pasó a La reserva, mientras 
su puesto era ocupado por el Kampfgruppe Bode, 
unidad constituida sobre lodo por elementos de 
la División de infantería JOS. El mando general 
del frente de la costó ti irónica, hasta el Liri, se 
confió al XIV F<irjz(rkorps, mientras las divisiones 
situadas entre el L¡ri y Alferiena fueron puestas 
a las órdenes del Cuerpo de Ejército de Montaña 
Ll, riel genera! Feuersteln. La defensa de la ¡:h>s¡- 
ción clave en Lomo a Cassino estaba todavía en 
manos de la L* División paracaidista; pero mien¬ 
tras ahora el 4. fl Regimiento paracaidista guarne¬ 
cía la ciudad y el monte, el Regimiento Heilmann 
enlazaba con él por el Noroeste. A su izquierda se 
encontraba el Kumpfgrttppc Rufiln, puesto bajo La 
dependencia de la l ,*■ División Ewracairiisla y conv 
t huido por dos batallones de montaña. EE i* Re¬ 
gimiento de carros, reforzado por dos batallones 
PtmzeTgmutdier. permanecería en la retaguardia 
como reserva de división. 

También el Grupo de Ejército XV aliado estaba 
preparándose para el encuentro decisivo. EJ. Cuer¬ 
po Expedicionario francés había sido trasladado 
al curso supe ri ni dd Gariglianu, ílonde asumió 
el control de la cabeza de puente del Cuerpo de 
Ejército X británico. El sector que comprendía las 
alturas situadas al norte de Cassino, donde había 
estado desplegado anteriormente, se confió al 
Cuerpo de Ejército If polaco, dd general 
Anders, mientras el Cuerpo de Ejercito II nortea¬ 
mericano, que ahora comprendía las Divisiones 
85 y 86, desplegaba en el bajo curso riel ríoGarí- 
glano. El Cuerpo de Ejército neozelandés fue sus¬ 
tituido por d Cuerpo de Ejército XJ i ] británico, en 
cuya retaguardia se situó el Cuerpo de Ejército 1 
canadiense; el Cuerpo de Ejército X británico 
pasó d curso alto del Rápido. Asi, la mayor parte 
dd Ejército 8 británico se había reunido en el 
sector de Cassino, y sólo quedaban dos divisiones 
en el sector adr¡ático 

Los cambios, efectuados en el despliegue ale¬ 
mán estaban ya prácticamente ultimados cuando, 
la noche del I! de mayo, el Grupo de Ejércitos XV 
aliado inició su ofensiva. Ijs divisiones aliadas 


Carrú dé comlutc Skfntiítn L-iUre Us ruíiSts tk- Id población 
de Gassina l a altura de IMonlceassltio fue iKiipdih iKir l-i-- 
íuefJMS eh»I.4h,'.i l v él !£ de mayo dé IW, dispuiS dé que La L.‘ 
n ¡Vision parata*4 Lm.1 alemana, amenizada de cerca, se iqk- 
para al Oeste, sdbft bs rnon wóAs. ¡Ax&mstwú 


(2) en total) con sus efectivos completos y perfec¬ 
tamente equipadas, apoyadas ¡aor l ! unidades, 
cada una díe entidad brigada, entraron en combate 
para enfrentarse con 14 divisiones alemanas, ya 
bastante malparadas a causa de las anteriores ba¬ 
ta Has, apoyados por tres unidades, cada una tam¬ 
bién de entidad brigada. 

A una señal transmitida desde Londres por la 
HIÍC, a las 2) horas la artillería aliada abrió fuego 
con 20ÍX) piezas de artillería a lo largo de todo el 
trente, y hacia medianoche los hombres de los 
Ejércitos 5 y 8 empezaron a avanzar. 

Guando apuntó el alisa, los aviones aliados ata¬ 
caron Los objetivos situados en el frente y en la 
retarguardia enemiga: el puesto de mando riel 
Ejército LO alemán, en A veza.no, y él dd Xiv 
Pan&rkorps fueron desbaratados por incursiones 
aéreas masivas. En aquel momento crucial el co¬ 
mandante en jefe del Ejército 10, general von 
VietingholT, y el comandante del xiv Panza rkarps, 
general von Sen ge r und Etterlin, se encontraban 
de permiso en Alemania, siendo redamados con 
urgencia- Pero cuando llegaron, 3a suene ya 
estaba echada en el sector ocupado jxjr el Cuerpo 
Expedicionario francés, cuyos efectivos ya alcan¬ 
zaban las Cuatro divisiones. La noche del 19 al 12 
de mayo, las fuerzas de Juin desencadenaron un 
violento ataque contra Las posiciones de la 1} i vi¬ 
sión de infantería 71 alemana, desplegada en el 
alto Garigliam Aquella misma noche, la División 
de infantería 2 marroquí se aseguraba la posesión 
del monte Paito, importantísimo desde el punto 
de vista táctico. Este éxito abrió el camino para 
el monte MaiOr pilar meridional del «Camino de 
acceso a Roma», Los marroquíes se apoderaron 
de él la tarde siguiente. 

A) norte del sector ocupado E*or los marroquíes, 
la División Motorizada 1 francesa, unidad llega¬ 
da recientemente a Italia, ai mando del general 
Brosset, se dispuso a avanzar por el valle del Liri, 
y en la jornada del 13- de mayo ocu[)ó Üant'An¬ 
drea di Va lie herida, SanTAmbrogio sil] Garigliti- 
no y Sant'Apollinare, alcanzando el Liri al Norte 
de estos centros. También las divisiones situadas 
más al Sur lograron éxitos. Otra nueva unidad. 
La División de Montaña 4 marroquí, se Infiltró, 
con lia División 3 argelina, más allá de la Línea 
Gusiav, logrando arrojar a la División de infante- 
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A ]li i/quitírdü los ataques cíesenca(leñados el 15 do marzo de 1944 por la 
División 4 india y la División 2 neozelandesa para le conquista de Ceishímo 
y de Monte ca ssino llevaron a los Aliados muy cerca de so objetivo, 
poniendo por primera vez un serias dificultades a las defensas alemanas 
en aquel sector del frente. El 1 6 de marzo, con la conquista de la Cota 435 
y de la estación ferroviaria de Cassino, la ciudad quedó casi cercada 
Pero los alemanes reorganizaron rápidamente sus defensas y Eos repetidos 
ataques aliados, que se prolongaron hasta el 1 9 de marzo, no consiguieron 
resultados positivos, A la derecha; ante la imposibilidad de conquistar 
fViontecassino por asalto, el 11 de mayo de 1944 el Grupo da Ejércitos XV 
aliado desencadenó un ataque en todo el frente. El 16 de mayo, el Cuerpo 
Expedicionario francés del general Juin, después de haber logrado un rápido 
derrumbamiento de la Linea Gustav 1 al sur de Cassino, conquistó el monte 
Petrelía y prosiguió oblicuamente por detrás de las lineas alemanas, 
hasta el monte Faggeto. ctesde el que podía dominar la carretera hri-Pivq. 
importantísima para el XIV Panzerkorps. Al mismo tiempo, el Cuerpo de 
Ejército II norteamericano avanzó hacia Formie e Itri y el Cuerpo di* 
Ejército Xill británico atravesó el Rápido y se lanzó al norte del Liri. 
hasta Pontecorvo, Sólo en Mo mocaos i no los alemanas 
lograron contener los ataques de las fuerzas polacas. 

Pero ya por entonces, después de la ruptura lograda por 

los Aliados en el Sur. Monteeassino habia perdido su importancia 

táctica, y asi, el 18 de mayo, las tropas alemanas se retiraron 

y la abadía benedietinEi quedó finalmente en poder de las fuerzas aliadas. 
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VLs|a ImpresíúiUXlbc de l-i ^brupla de Ossimi y 

tos viten is devastadores de la lucha erica ruinada que 
.lili iuvcv lll^.LT f«Bí«tí atíto Smmvf Wwto 

ría 7! alemana de sus bien fortificadas posiciones. 

Entonces d general Juin se dio cuenta deque 
tenía al aleante de la man» una gran ocasión. 
Mientras los argelinos avanzaban hacia el valle 
del Alísenle, dirigiéndose sobre las posiciones de 
artillería alemanas allí emplazadas, y La División 
de Montaña 4 marroquí se preparaba para asestar 
un golpe decisivo, mec iéndose en diagonal a na¬ 
ves de los montes Aurunei. él atacó inmediata- 
mente d flanco de la División de infantería 7 3 
alemana por d Sur. 

En la costa, el Cuerpo de Ejército 11 norteame¬ 
ricano progresaba mas lentamente que los Eran- 
ceses. Las Divisiones 35 y 3b, recién Llegarlas, no 
tenían ninguna experiencia de guerra. A la 8# se la 
empleó en las proximidades del pueblo tic Santa 
Mana Infame, en el sector de la División 94 ale¬ 
mana. A pesar de la notable ayuda que represen¬ 
taba el rápido avance de los franceses, los nor¬ 
teamericanos no lograron adueñarse de esta posi¬ 
ción antes del 13 de mayo. En realidad, al día 
siguiente, los éxitos franceses forzaran a La Di¬ 
visión de infantería 94 alemana a abandonar el 
territorio ocupado y a replegarse sobre una linea 
más retrasada. 

Los resultados conseguidos por el Cuerpo Expe¬ 
dicionario francés constituyeron una valiosa ayu¬ 
da también para Iris esfuerzos ofensivos del Cuer¬ 
po de Ejército XIII británica del general Kír- 
knií'Lii, cuya misión era atravesar el Rápido y el 
Cari y avanzar por el valle del L is i. En su flanco 
izquierdo, la División 8 india, a! mando del gene 

;12B 


ral Rttsscb atravesó los dos cursos de agua sin 
encontrar resistencia; a sus espaldas los ingenie¬ 
ros tendieron dos puentes, k> que permitid el paso 
de un regimiento de carros canadienses. Menos 
fortuna tuvo la División 4 inglesa, del general 
Ward, que había llevado a cabo un ataque a tra¬ 
vés del Rápido al sur de Costino. En efecto, des¬ 
pués de un potente fuego de preparación, dos de 
sus brigadas (la 3 ó y la 23) lograran asegurarse una 
estrecha faja de tierra en una y otra orilla del Rá¬ 
pido: pero el mismo día La segunda de estas bri¬ 
gadas fue rechazada por un contraataque alemán. 
Sin embargo, el 13 de mayo, La Brigada 10 logró 
ensanchar la cabeza de puente, y también aquí, 
en el curso de la siguiente noche, tos ingenieros 
Ingleses tendieron un puente a través dd rio. 

Frente a este desarrollo general de la situa¬ 
ción, el Ejército 3 0 alemán se vio forzado a lanzar 
al combate todas las reservas disponibles, y se 
hizo afluir a toda prisa, desde d sector adríático, 
otros elementos de la División de infantería 305. 
Una de las grandes dificultadles con las que se en¬ 
frentaban las fuerzas alemanas eran los intensos 
ataques aéreos aliados, que no sé)lo desgastaban La 
resistencia de los defensores y destruían sus ar¬ 
mas, sino que también impedían efectuar, a la luz 
del di a. Cualquier movimiento de tropas. 

El Cuerpo de Ejército XIII británico prosiguió 
sus ataques el día 14, y la División 73 continuó 
su avance hacía el Oeste, alcanzando la carretera 
CasMiiu-FLgnataro Inlcramna d 15, el mismo día 
en que la División I francesa entraba en San G¡or- 
gao, en el sector meridional del valle del lirí. 
Estos éxitos crearon dificultades ¿1 flanco derecho 
del Cuerpo de Ejército de Montaña El alemán, 
desplegado más allá dei liri. Por su parte, el 


Ejército 3 británico se apresuró a aprovechar la 
nueva ocasión favorable. Lanzando a la bata lia, 
en su flanco izquierdo, el Cuerpo de Ejército I 
canadiense, a las órdenes del general Burns, con 
la misión de conquistar Pon teco rvo. El Ib de 
mayo, el general Elurns atacó; el 13 sus tropas 
se encontraban ante Pontecorvo, sobre la Línea 
Senger-Riegel o, como la llamaban los Aliados. 
Línea Ádolf Hitlcr, 

Esta linea, que había requerido varios meses 
de trabajos sistema líeos de aprontamiento, corría 
desde Terracima, en la costa tirrénica, hasta el 
monte Cairo, pasando por Pico y atravesando el 
valle del Liri. Su función era contener cualquier 
eventual ruptura en d frente de Cassino, 

Mientras en el sector meridional de la ofensiva 
las unidades del Grupo de Ejércitos XV habían 
recorrido ya muchos caminos en su avance hacia 
el Oeste, el Cuerpo de Ejército JJ polaco no había 
logrado aún abrir una brecha en las posiciones 
alemanas al norte de La ciudad y conquistar Mon- 
lecassino. Fl general Anders disponía, para este 
ataque, de dos divisiones y una brigada acoraza- 
da; además, durante las últimas semanas, los 
ingenieros prepararan para sus carros de combate 
una carrerera que subía hasta las alturas que se 
elevan al noroeste de Monteeassmo. 

El ataque tic la División 5 polaca comenzó La 
noche del II al 12 de mayo, teniendo como ob¬ 
jetivo Colíe Sané Angelo, Desde allí, la división 
debería avanzar hasta el monte Cairo. Pera el 
ataque, dificultado sobre todo por la artillería 
alemana, fracasó, y la noche del 12 de mayo, des¬ 
pués de sufrir graves pérdidas, el general Anders 
se vio obligado a replegarse a la línea de partida. 
Una suerte análoga le correspondió a la División 3, 











Al toiñienzn del ataque, Ja Brigada 15 logró con- 
quistar (uir sorpresa La Cota 59 J {monto Calvario), 
una altura láctica mente Importantísima; pero, 
durante todo d día 12 de mayo, los paracaidistas 
alemanes ata carón en repetidas ocasiones a los 
polacos y. a pesar de la desesperada resistencia de 
estos últimos, los alemanes volvieron a recon¬ 
quistarla. 

El coraje con que el batallón polaco se batió en 
defensa del monte Calvario se puede deducir de 
las pérdidas sufridas: a mediodía del J 2 de inayo, 
sólo un ofncial y siete hombres estaban todavía 
en condiciones de resistir Por Lo tanto, el general 
Anders también se vio obligado a retirar su Divi¬ 
sión i al acabare! primer día. Los polacos atacaron 
de nuevo, cuatro veces, el U y el 14 de mayo, pero 
sin éxito. A neutralizar sus intentos tío sólo con¬ 
tribuyó la tenaz resistencia opuesta por los ¡jara 
caulistas y por el Katnpf^ruppe RuIHn, sino también 
La acción de La a ni Hería alemana, que siendo ahora 
más eficaz por el terreno rocoso y descubierto, cau¬ 
só es tragos en las tilas polacas. 

Los artilleros a lemanes contaban, además, con 
la ventaja de que sus puestos de observación, situa¬ 
dos en la cumbre del monte Cita Ico (poco menos 
de LOCO metros de altura), dominaban desde el 
Norte [mió el sector ofensivo del Cuerpo de Ejército 
]]. Los polacos intentaron, ciertamente, reducir 
la posibilidad de observación de los alemanes me 
dlante cortinas de humo, pero esta medida sólo 
se mostró eficaz esporádicamente. 

Por el momento, pues. Da amenaza representada 
por el Cuerpo de Ejército ti polaco parecía haber 
sillo anulada. Pero Los acontecimientos en el lia tico 
derecho de la I a División paracaidisla alemana en¬ 
frentada con el Cuerpo de Ejército X L[I británico, 
eran muy alarmantes. El 17 de mayo, la División 7& 
inglesa ocupó Piumarola y, más al Norte, la Divi¬ 
sión 4 avanzó al Oeste de Gassiito hasta la vía Casi- 
lina. Estos hechos amenazaron gravemente las co¬ 
municaciones en la retaguardia de los regimientos 
de la citada \ , a División paracaidista. 

Sin embargo, aún más serla era la situación en el 
llanco derecho del Ejército 10 alemán. Allí, el 11 
de mayo, el general Juiu había reunido una Inerva 
de ataque de 12.000 hombres, agrupando elemen¬ 
tos de la División de Montaña 4 marroquí y délos 
Gúum, reclutados entre los montañeses norteafri- 
canos, 

El general Guilla mué, comandante de esta fuer¬ 
za, lanzó, el 34 de mayo, un ataque a los montes 
Aurunci, Sil primer objetivo era el monte Petrelia, 
de unos 500 metros de altitud, situado en posídór 
dominante más allá de la Linea Gustar. Sin prtm- 
cufiarse de lo que ocurría en sos lia neos, esta fuerza 
de ataque atravesó la inaccesible y casi insalvable 
cadena montañosa, conquistando el mon te Pet re¬ 
lia el U* de mayo. Luego, los marroquíes avanza¬ 
ron hacia el monte Revolc y logra ron conquistarlo 
aquel mismo día. Pero su ataque no se detuvo allí, 
Al caer la tarde del 17 de mayo, Gttillauune había 
conquistado también el monte Eaggeto, y domina¬ 
ba, por lo tanto, la carretera Inri-Pico, importantísi 
ttia [>ara el X E V Púttzerkorps. 

También el ala derecha del Cuerpo Expediciona¬ 
rio francés realizó buenos progresos. Cerca de Cas- 
lelnuovo Parano. la División de infante ría 5 argeli¬ 
na rechazó al CXV batallón de exploración ale¬ 
mán, y, con ayuda de algunas unidades de la 
División de infantería 2 marroquí, ocupó Ansonia, 
punto de notable importancia táctica. Después, 
los argelinos prosiguieron hacia Esperia; pero 
fueron temporalmente contenidos por un con¬ 
traataque del 200," Regimiento Panzergrenadirr. 
De todas formas, el 3 7 de mayo lograron conquis¬ 
tar Esperia, mientras aquel mismo día la Divi¬ 
sión í francesa se aseguraba el dominio eleL monte 
Oro. El 19 de mayo, tos franceses se encontraban 
casi al sur de Pico. 

En realidad, la violentísima acción de ruptura 
realizada por los franceses había asegurado ya la 
victoria a los Aliados en el momento mismo en 
que había caído el monte Pet relia. El XIV Fanzcr- 
kítrps fue prácticamente aniquilado, y el 20 de 


mayo el general von Senger und El ce r lio sustituyó 
la División de infantería 71, ya diezmada, poruña 
unidad fresca, la Pünztrdivtíiótt. Pero, en aquel 
momento, rú siquiera estos hombres podían ya 
modificar el curso de los acontecimientos. Tam¬ 
bién la División de infantería 94 estaba a! borde 
de la derrota. Continuamente amenazada en bis 
flancos y en La retaguardia [kh los franceses, sos 
tuvo una desesperada lucha contra el Cuerpo de 
Ejército I] norteamericano. El 17 de mayo los 
norteamericanos conquistaron La ciudad cosiera 
de Formía. Poco más tarde alcanzaron lira, y el 
19 de mayo el monte Grande, una altura situada 
en posición dominante al oeste de La carretera 
Itri-PIco, Una se tiíana después, los hombres del 
Cuerpo de Ejército norteamericano podían abra¬ 
zar a sus compañeros del Cuerpo de Ejército VI, 
que, desde hacia tiempo, Eos esperaban en la cabe¬ 
za de puente de Anido, 

Moniecassíno era ya el último pilar de la linea 
defensiva, alemana. El 17 de mayo, mientras las 
fuerzas marroquíes del general Guillan me se en¬ 
contraban ya a 40 krn más allá del frente, el ge¬ 
neral Anders reemprendió los ataques contra la 
17 División paracaidista germana. En un encarni¬ 
zado combate que se prolongó durante diez horas, 
Las dos partes se disputaron la posesión del monte 
Calvario. 

Pero Montecassino había perd ido ya su impor¬ 
tancia táctica. Después de La ruptura en profundi¬ 
dad lograda por Jas tropas francesas y el Cuerpo 
de Ejercito ll norteamericano, d Ejército 10 ale¬ 
mán estaba amenazado de cerco f>or el Sur. Para 
evitar este peligro, el 17 de mayo el Fetdmariscíd 
Kesselitng ordenó que todo d frente de Cassino se 
evacuase, y así, lo. noche siguiente, la 1. a División 
paracaidista conten?/) a replegarse hacia d Oeste. 

En las primeras horas de La mañana del 18 de 
mayo, d Regimienlo 12 polaco P&dalski tomó al 
asalto las ruinas de la abadía de Montecassino, 
Pero no encontró allí ni siquiera un paracaidista 
en condiciones de combatir: sólo había un grufHi 
de heridos que sus compañeros no habían logra¬ 
do evacuar, 

Un anuncio especial aliado comunicó al mundo 
que, después de cuatro meses de combates, se ha¬ 
bía conquistado Montecasstno, Por este relativo 
éxito, los Aliados habían pagado un precio ele- 
vaciísimo. Según el general Clark, del 3 5 de enero 
de 1944, fecha del comienzo de la batalla, hasta 
el 4 de junio, día de la eteupación de Roma, el 


Ejército 5 norteamericano había perdido, entre 
muertos, heridos y desaparecidos, 107.144 hom¬ 
bres. A esla cifra se deben añadís los 763 5 hom 
bres del Ejército 8 británico, comprendido el 
Cuerpo de Ejércitos 11 polaco, registrados como 
perdidos durante La tercera batalla de Cassino. 

¿Eran realmente necesarias 
aquellas batallas? 

En cuanto a la cuestión de que si las batallas de 
Cassino fueron estrictamente necesarias fiara los 
Aliados, se puede decir Lo que sigue. Si el mando 
angloamericano hubiera sabido adoptar la deci¬ 
sión de aprovechar la extensa zuna costera italia¬ 
na para efectuar operaciones de desembarco en 
gran escala, habría ahorrado a sus Ejércitos la 
fatigosa y costosa marcha desde Ñapóles a Roma. 
Las sangrientas batallas libradas por la conquis¬ 
ta de Montecassino y del «camino de acceso a 
Roma», que costaron tan caras a ambas paites, 
no se habrían producido. 

Aquellos sacrificios quizá hubieran podido jus¬ 
tificarse si, después de la victoria de Cassino, los 
Aliados hubieran proseguido hasta los Balcanes, 
para proteger aquellos países del avance comunis¬ 
ta- Pero a pesar de la insistencia dcChurchÜl, los 
políticos aliados decidieron actuar de otra forma, 
dejando a Stalin las manos libres en la península 
balcánica y manteniendo sus Ejércitos en Italia. 
En la primavera de 1944, algunas de sus mejores 
divisiones se retiraron de aquel frente para ser 
destinadas a la invasión de Francia meridional, 
prevista para mediados de agosto, una operación 
muy solicitada \kh Stalin y que, en realidad, no 
tenía otro fin que mantener a las potencias occi¬ 
dentales alejadas de los Balcanes. Vistas bajo esta 
luz, las batallas de Casuno tienen cierto aire de 
amarga tragedia. 

Todos los investigadores siguen teniéndola im¬ 
presión de que los Aliados ganaron Eos laureles 
de Cassino y de Roma sólo pata rendírselos en 
homenaje a Stalin. 
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Al finalizar los durísimos comitales del invierno, Kesselring, comandante 
en jefe de las fuerzas alemanas en Italia^ tenía motivos para sentirse 
satisfecho: había logrado rechazar los ataques frontales aliados contra 
Jas defensas de Cassino y pudo confinar, paralizándola, a la fuerza 
aliada de Anzio en una estrecha cabeza de desembarco. Sin embargo, 
la gran ofensiva de primavera, lanzada por Alexander, sorprendió 
por completo a los alemanes y rompió su Trente. Mientras las agotadas 
fuerzas alemanas se retiraban de la Línea Gustav, 1 [itler insistió, como 
había hecho ya en la batalla de St al ingrado, en la necesidad de llevar 
a cabo incesantes acciones retardadoras para “desangrar a los Aliados”. 
No obstante, como ocurriera en Stalingrado, esta táctica equivocada 
tuvo como único efecto el de desgastar más bien a las fuerzas alemanas 
y condujo inevitablemente a la conquista de Roma por los Aliados. 


A principios tic mayo de 1944, en lo* rompes 
tic batalla italianos reinaba La calma. Ambo*, ban¬ 
dos (cada uno de los cuales disponía de 22 divi¬ 
siones) {¿tizaban de un corlo descansa se adiestra¬ 
ban, modificaban d despliegue de sus fuerzas, 
efectuaban acciones de ¡íairuEla, abastecían los 
depósitos de material y esperaban la buena esta¬ 
ción. Durante los ocho meses anteriores, desde 3a 
invasión dd sur de Italia, iniciada en septiembre 
de 1943, los alema tres habían hecho frente con 
éxito a los Ejércitos aliados, obligándolos a dete¬ 
nerse- l.as condiciones atmosférica* del invierno 
y la naturaleza impracticable del ser reñí) resulta¬ 
ron muy adecuadas para 3a acción defensiva, 
compensando con creces la escasez de municione* 
para artillería y bombas para aviones que sentían 
Eos alemanes. Los frentes operativos eran dos: el 
principal, que se apoyaba en Cassino, cruzaba la 
península italiana, y el otro era un perímetro que 
rodeaba 3a cabeza de desembarco aliada de Anzio. 

Al abrir un frente en Europa, aunque no fuera 
demasiado extenso, los Aliados lograron empeñar 
á Considerables fuerzas alemanas, causándoles 
una continua sangría de pérdidas. Pero las fuerzas 
alemanas no sólo les habían hecho frente, sino 
que también les habían infligido tres humillantes 
derrotas en Cassino y habían contenido 3a cabeza 
de desembarco de Anzio; además, demostraban 
estar firmemente decididas a mantenerse en 
Roma, convertida ya en un símbolo de prestigio, 
y en Cassino, que había adquirido un carácter 
casi sagrado. 

El Ftídmarisca! Alben Kesselring, adoptando 
una actitud básicamente defensiva, intentó adi 
vinar si los Aliados atacarían por; 

* el sector de Cassino, con el fin de asegurarse 
el acceso al valle del Liri y enlazar con la cabeza 
de desembarco de Anzio; 

* en Anzio, con el fin de interceptar sucesiva¬ 
mente las carreteras nacionales 7 y 6 y paralizar 
las vías de comunicación alemanas al sur de Roma; 

* en alguna otra localidad de la costa dd I irre 
no, mediante un desembarco anfibio 

En el sector de Cassino, el Ejército 10, manda¬ 
do por el general Heinrich von VietinghofE estaba 
desplegado a lo largo de la formidable Linea Gus- 
tav. Y aunque algunas fuerzas aliadas habían cru¬ 
zado ya el bajo curso dd Garígliano en febrero, las 
posiciones alemanas, situadas en lugares domi¬ 
nantes, impedían eficazmente la expansión déla 
cabeza de puente. La Linca Gustav estaba aún 
intacta. 

Detrás de dicha línea se encontraba la Linea 
Adolf Hitler. que, partiendo de Terracina, en la 
costa, seguía la carretera Fundí-Pico hasta Ponte- 
corvo, y, cruzando el valle del Liri, llegaba a Aquí- 
110 y Picil¡monte San Germano, enlazando final¬ 
mente con 3a Gusiav en el monte Cairo, la Línea 
Adolí Hitler tenía fortificaciones de hormigón y 


casi 2ÜÜ casaniatas iHirtátilcs de acero, llamadas 
«cangrejos acorazados», que, en realidad, no eran 
otra cosa que tórrelas de carros de combate FííJ i¬ 
fera transformadas para cumplir uai cometido es 
tático. El único punto débil tic esta linea lo cons¬ 
tituía el hecho de que las fuerzas alia Lia* de 3a 
cabeza de puente de Anzio se encontraban a su 
espalda. Por lo tanto., si conseguían hundir el fren¬ 
te y llegar a la carretera nacional n* 6, cerca de 
Valmonioite, en ei extremo del valle de Liri, Ja 
Linea Adolf Hiller perdería todo su valor. 

El perímetro que delimitaba la cabeza de de¬ 
sembarco de Anzio estaba guarnecido 1 míi el Ejér 
cito L4, al mando del general Eberhard vori Mac- 
kensen, quien había preparado excelentes fortifi¬ 
caciones de campaña en un terreno surcado por 
una red de trincheras y de canales. 

Ante la posibilidad de que la presión aliada hi¬ 
ciese necesario fundir los Ejércitos 10 y 14 y des¬ 
plegarlos a lo largó de un frente único y continuo 
a través de la península italiana, Kessdring cons¬ 
tituyó otra línea, la Cacsar, que cruzaba los mon¬ 
tes A Iba nos y continuaba después ¡x>i Valmonto- 
iic, entre las montañasque dominaban Avezzano. 
Desde allí, los alemanes podrían seguir impidíen 
do a los Aliados el acceso a Roma, 

Al no conseguir dar lo que ellos definían coma 
«una valoración concluyente de tas intenciones 
enemigas», lo* alemanes consideraron «muy pro¬ 
bable» que los Abados estuvieran preparándose 
para nuna ofensiva en gran escala». Observando 
algunos ejercicios anfibios simulados, dedujeron 
que disponían «de una cantidad suficiente de fuer¬ 
zas de desembarco a ambo* Eados de Üaeta». 

Mientras tanto, puesto qué la situación de cal¬ 
ma continuaba, el comandante del XIV Pati&r- 
korps y el jefe del Estado Mayor de Kesselring 
fueron de permiso a Alemania, 

El día iO de mayo, el coronel Eritz Wentzell. 
jefe de Estado Mayor del Ejército !0 r hablando 
E>or teléfono con el coronel Dietrich Beelitz, quien 
sustituía temporalmente ai jefe de Estado Mayor 
de Kesselring, decía: «l J ara mi gran satisfacción, 
todo está tranquilo. Sin embargo, yo no sé loque 
se está preparando. La cuestión es cada vez más 
incierta». Beelitz se mostró de acuerdo y anadió 
que Kesselring «estaba concentrando su atención 
en la costa» 

«En mi opinión no es imposible -observó prp- 
dentemen te weirtzcl i que esté ti ¡ku i riendo cosas 
de las que no tenemos ninguna noticia». 

A La mañana siguiente 0 I de mayo), a las 9,05 
horas, VietinghofT telefoneó a Kesselring, «No 
ocurre nada especial -dijo-, lo* dos comandan 
tes de Cuerpo de Ejército me han dicho que no 
tenían la impresión de que fuera a ocurrir nada» 
Aquella misma tarde, como la situación se mame¬ 
nta tranquila, VietinghofT se dirigió al puesto de 
triando supremo de Hitler, donde tenían que im¬ 


ponerle una condecoración. Y ¡rocas horas des¬ 
pués de sti partida, la artillería aliada abría el 
fuego y comenzaba la ofensiva de primavera. 

Alexander ataca 

El general *i¡r Ha reíd Alexander pensaba lanzar 
*L] ataque decisivo en el frente de Cassino. Ya el 
¿8 de febrero había anunciado su intención de 
cuneentraí el Ejército 5 americano y el Ejército 8 
británico al oeste de los Apeninos, dejando en el 
sector adriátícu el menor número posible de (ber¬ 
za*. Para facilitar i a solución de 3o* problemas 
lugisiicos pondría a todas 3a* divisiones inglesas 
y a tas equipadas por éstas a las órdenes del Ejér¬ 
cito d; todas la* divisiones americanas y francesas 
dependerían del Ejército 5. 

El cambio de despliegue de las fuerzas aliadlas 
comenzó el 5 dé marzo. Dejando en la costa adriá- 
tíca el mínimo indispensable de fuerzas a dispo¬ 
sición del Cuerpo de Ejército V británico, Atexalí¬ 
der confió al Ejército tí, del general sir Olí ver Lée¬ 
se, el sector de Cassino, que comprendía un fren¬ 
te de unos 33 5 km en total. Además, desplazó al 
Ejército 5 americano, del general Mark Clark, a 
un estrecho frente de sólo 20 km, en la costa del 
Tirreno. 

Erente al E¡erebo 5 americano se extendían 
tres macizos montañosos, todos ellos irregulares 
y abruptos, denominado*, respectivamente, mon¬ 
tes AuruntL montes Ausones y montes Lépanos. 
Con 25 km de anchura y delimitada por el mar y 
por el valle de Lili y del Secco, esta franja de ele 
vaciones se extiende a lo largo de un centenar de 
kilómetros en dirección a Roma. Pero a causa de 
la naturaleza abrupta dei terreno, Alexander es¬ 
pera ira obtener muy poco en este sector. 

Preveía, en cambio, buenos resultados por parte 
ti el Ejército & británico, que tenia que romper las 
defensas de Cassino, penetrar en la Linea Gustav, 
entrar en el valle del Liri y avanzar hada Ea cabe¬ 
za. de desembarco de Anzio Cuando pareciese in¬ 
minente el enlace con dicha cabeza de desen 1 
bareo, ordenaría al mayor general Lucían Tn,tí 
cott jr„ que mandaba el Cuerpo de Ejército VI 
americano en Anzio, que atacase para salir de su 
reducto y se dirigiese hacia Cisterna di Latina, 
para Elcgar finalmente ni Valmontone, en la carre¬ 
tera nacional n. # ó, y cortar la retirada del Ejér¬ 
cito 10 alemán, rechazar hacia el norte de Roma 
todo lo que hubiera quedado de éste e incluso al 
Ejército ¡4; finalmente, «perseguir al enemigo 
hasta la linea Rimini-Pisa, infligiéndole, mientras 
tanto, el mayor número posible de pérdidas». 

A principio* de abriE, Alexander había esta (de¬ 
cido como fecha de ataque el día. 15, peno d des¬ 
pliegue de las Fuerzas altadas exigió algunos apla¬ 
zan] ¡etilo*. Finalmente, el 5 de mayo, Alexander 
dio instrucciones a lo* Ejército* ¡rara que atacasen 
simultáneamente d las 23 hora* del 31 de mayo. 

Desde el punto de vista estratégico, la ofensiva 
de primavera, denominada Operación «Diadema, 
no tenía otra finalidad que mantener empeñadas 
ei mayor número de divisiones alemana* que, de 
Lo contrario, podrían trasladarse a Francia para 
hacer frente a la proyectada invasión de Norman- 
día. sin embargo, para los comandantes de la* 
unidades que combatían en Etalia era mucho más 
imjMínante el deseo de romper las defensas de 
Cassino y conquistar la Ciudad Eterna, 

Le ese dio breves instrucciones a sus comandan¬ 
tes de Cuerpo de Ejército el E1 de abril, y después 
Las amplió con órdenes serbales comunicados 
en una serie de reuniones. 

* El Cuerpo de Ejército X británico, del genera! 
sil Richard L. MeCreery (que comprendía muchas 
grandes unidades inglesas, aproximadamente de 
entidad división, la División 2 neozelandesa y el 
Cuerpo lia huno de liberación), debía mantener 
empeñadas en el ala derecha y en las zonas mon¬ 
tañosa* a las. opuesta* unidades alemana*; 

* cE Cuerpo de Ejército ] J polaco, del general An 
dees (que comprendía la 50 División Crassawa y 
la 3. J División earpática), atacaría tas elevaciones 



de los al r ededores de Cassfno y conquistaría la 
abadía: 

• el Qlcrj.il* de Ejército XÍN británico, tit-.l gene¬ 
ral S. C. Kirkrnan (que comprendía lu División 4 
inglesa y la División 8 iridia, en prinrKTa linca, y 
la División Acorazada 6 y la Di vis ión 78 romo re¬ 
serva) debía asegurarse el dominio de una cabera 
lIc puente al otro lado del río Rápido, ocupar la 
ciudad de Cassino y abrir la carretera estatal n." 6 
hada Roma; 

* el Cuerpo de Ejército I canadiense, dd general 
ÉL L. M. íJurhs, quedaría tomo reserva, mante¬ 
niéndose preparado para pasar a través de las jto- 
skiones del Cuerpo de Ejército XIII británico. 

El valle del Liri r la principal vía de acceso a 
Roma y el lugar más adecuado para desplegar los 
carros de combate y la artillería aliadas, era tan 
estrecho que, para entrar en él, era preciso lanzar 
un ataque frontal contra posiciones enemigas cui¬ 
dadosamente preparadas; sin embargo, como se 
trataba evidentemente de la linea más cómoda 
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mía el IM de mayo Je IW, los aiaque^ del Cueuw de Ejér- 
dto II. i > vUilniink’lcnM‘ eonlr.1 la I inca Owuv tuvieron, al 
principio, un resultado incierto y súio el Éxito de] Cuerpo 
Expedicionario francés en el Norte permitió .1 Lrs ruentac 
norteamericanas, penetrar proturl clámenle en las defensas 
alemanas- lAnun mota 


para llegar a la capí [al. seria bástanle difícil [*u- 
der aprovechar el factor sorpresa. No obstante, si 
lio polacos lograInan conquistar Mnnlecassino, 
asegurándose de esta forma el dominio de Ja ca¬ 
rretera nacional n® 6, el Cuerpo de Ejército XI[I 
br i tónico podría remontar con ímpetu el valle. 

En la zona del Ejército “i americano desplegaba 
el Cuerpo de Ejército II, del mayor general Geo- 
ffrey Keyes (que comprendía las Divisiones 85. y 
88 en primera linea y la 36 corno reservaj y que 
atacaría eri un reducido sector costero, y el Cuer¬ 
po Expedicionario francés, niel general Jnin, con 
elementos de sus cuatro divisiones en primera 
linea; estas fuerzas lanzarían un ataque profundo 
contra las montañas casi impracticables que for¬ 
maban la vertiente meridional del valle del Uri, 

Los dos Ejércitos aliados contaban con la efica¬ 
cia del fuego de preparación de su artillería; en 
efecto, a las 23 horas dd 11 de mayo, más de 1600 
piezas, de los tipos y calibres más diversos, desple¬ 
gadas entre Cassino y el mar, comenzaron a ma¬ 
chacar las defensas alemanas. El \l de mayo, la 
Aviación aliada proporcionaría un apoyo masi¬ 
vo, con 294 misiones de vuelo de los cazahomtiar- 
deros, 429 de bombarderos medios y 728 de bom¬ 
barderos [tesados. 

En el curso de las líos semanas anteriores al 
ataque, las dos divisiones del Cuerpo de Ejército 
polaco habían tenido que hacer frente, como ya 


les ocurriera a sus predecesores, a notables difi¬ 
cultades en Mouiccassino. El terreno rocoso im- 
pedíá la construcción de jxjskiones adecuadas y 
obligaba a los soldados a vivir en estrechos hoyos 
de poca profundidad, protegidos por pequeños 
muros de piedras. Su menor movimiento provoca¬ 
ba un fuego preciso e inmediato por parte de los 
alemanes, que, desde sus posiciones, podían vigi¬ 
lar casi cada metro de terreno; en estas circuns¬ 
tancias. los polacos sufrían cada día de 10 a 30 
bajas. Era imposible llevar a cabo acciones de re- 
conocinik-nto que permitiesen determinar las me¬ 
jores direcciones de ataque, e incluso proporcio¬ 
nar a las 1 rujias d rancho caliente; también el 
agua estaba severamente racionada. Aquellas di¬ 
visiones disponían de 72 morteros de 107 mm, 
7000 trajes mimé ticos para tiradores escogidos, 
instrumentos especiales para cavar las trincheras 
y 16 lanzallamas. Se les asignaron, asimisino, cin¬ 
co compañías de intendencia (formadas |K>r chi¬ 
priotas), mientras a una compañía auxiliar india 
y a cinco italianas se tes confió d cometido do 
preparar las pistas que recorrían las elevaciones. 

Los batallones polacos designados para el ata¬ 
que se lanzaron a ia acción a la una de la madru¬ 
gada del 12 de mayo; pero, ya a las 2,30 horas, 
uno de cada cinco hombres había quedado fuera 
de combate y, por otra parte, el tiempo necesario 
para conquistar los objetivos pareció ser el doble 
del previsto. Los enlaces estaban ya completa¬ 
mente desorganizados, y de ello se resintieron la 
eficiencia del mando y el espíritu de disciplina. 
La presencia de una enmarañada vegetación de 
matorrales espinosos y de gran número de rocas 
salientes aumentaba las dificultades propias de 
todo combate nocturno. Los ingenieros, que in¬ 
tentaban abrir camino en ios campos minados, su¬ 
frieron muchas bajas, y, por consiguiente, los ca¬ 
rros de combate no pudieron avanzar para prote¬ 
ger de cerca a la infantería. Por la mañana, la si¬ 
tuación era extremada mente confusa. D<k:c horas 
después, las divisiones |K>lacas recibieron la orden 
de retirarse y se suspendió el ataque. 

También el Ejército 9 
sufre algunos reveses 

El 11 de mayo, a las 23,43 horas, el Cuerpo de 
Ejército XI1J británico intentó enviar al otro lado 
del Rápido, en embarcaciones de asalto, dos de 
sus divisiones: pero la impetuosa corriente del río 
arrastró a las embarcaciones y muchas acabaron 
volcando. Además, d luego de Los alemanes fue 
más mortal de lo que se había previsto. Por otra 
[>ane, en cuanto pusieron pie en la otra orilla, las 
tropas se encontraron en medio de una densa y 
continua red de alambradas, casa matas, campos 
minados y posiciones de hormigón. No obstante, 
en las primeras horas del día, ambas divisiones 
consiguieron asegurarse una cabeza de puente 
La de la División 4, a la derecha, era demasiado 
reducida para permitir tender puentes sobre el 
rio; pero la División 8 india, situada cerca de 
Saín 'Angelo in Theodice, pudo tender dos hacia 
las 9 dd día 12 de mayo 

A pesar niel éxito conseguido en este paso del 
río, el ataque fue decepcionante. El mismo 12 de 
mayo, por la tarde, d Cuerpo de Ejército XI11 
sólo había alcanzado la mitad de Eos objetivos 
previstos, objetivos que, según los planes, debían 
haberse conquistado a las dos horas de iniciado vi 
ataque de la infantería. Hasta Ja mañana siguien¬ 
te, a las 3 del L3 de mayo, la División 4 no consi¬ 
guió tender un puente a través del rio. Aquella 
tarde, el Cuerpo de Ejército disponía de una cabe¬ 
za de puente de J 50ü a 25íX> metros de profundi¬ 
dad, y además de (res puentes en actividad: pero 
las dos divisiones estaban muy desgastadas, [>or 
lo que fue preciso emplear también la División 78. 
Pero Ja congestión de! tráfico y el terreno [kjco 
firme retrasaron los movimientos de esta dirima., 
que no cruzó el río hasta el 14 de mayo. 

Después de tres días de cómbales, el Ejército 8 
británico no se había asegurado aún uii punto de 









acceso adecuado al valle de! Liri; desde luego, 
s\i ruptura de 3a Línea Gustav no había resultado 
decisiva, 

En 3a /.una costera., donde el Cuerpo de Ejército 
II americano había pasarlo al ataque, la batalla 
comí mió con resultados inciertos durante tres 
días, y ios americanos sólo efectuaban avances 
limitados. Después, inesperadamente, d 15 de 
mayo, los alemanes empezaron a retirarse. 

La razón de este repliegue alemán era )a espec¬ 
tacular victoria conseguida por el Cuerpo Eíxpe* 
di lio natío francés de Juin, que había hundido 
las defensas alemanas de la Linea Gustar ni prin¬ 
cipal protagonista dei hundimiento, efectuado en 
las primeras 24 horas del ataque, fue la División 2 
marroquí, del general de división André W. Dody 
Continuando su avance por un terreno que los 
alemanes habían considerado impracticable, la 
división profundizo unos 6 km y, hacía el final 
del segundo día (13 de mayo), conquistó el mon¬ 
te Mdiu. Los alemanes ya no consiguieron conte¬ 
ner este hundimiento, y tenias las medidas toma¬ 
das desde entonces para taponar la brecha resul¬ 
taron inútiles ptir ser tardías. El 14 por la tarde, 
las fuerzas francesas ya habían arrollado la resis¬ 
tencia alemana en iodo su sector, y Id División 
Motorizada 1 se encontraba en las elevaciones de 
Jas proximidades de Sant'Apollinane, a ó km de 
distancia de su línea de partida, en tina posición 
que le permitía dominar el valle del Liri, 


Kesselring sorprendido 
Ll ataque aliado encontró a Kcsselring despre¬ 
venido. tin el valle del Liri, Jas dos divisiones in¬ 
glesas habían atacado a cinco batallones alema¬ 
nes mientras estaban efectuando el relevo y cuan¬ 
do un puesto dé mando de división se estaba des¬ 
plazando para asumir la dirección de estas hete¬ 
rogéneas unidades, operación que no se llevó a 
cabo nunca. Fin las primeras horas del 12 de ma¬ 
yo, el Ejército 10 alemán comunicó tfuc el enemi¬ 
go había hundido sus defensas cerca tic Sa ni'An¬ 
gelo in Thcodice, y para hacer frente al ataque 
Kcsselring envió a Ja zona, de forma fragmenta¬ 
ria, varios l oríEingenies de tres divisiones, 

Mayor aún fue la sorpresa producida por los 
franceses. La habilidad con que se movían por los 
desnudos y abruptos montes Aurunei parecía in¬ 
creíble a los alemanes, que siguieron consideran¬ 
do la operación como «un ataque diversivo y eic 
contención». Kesselring se resistía a enviar reser¬ 
vas tiara hacer frente al impetuoso avance fran¬ 
cés, a pesar de que el 14 de mayo la División 71 
alemana ya ce había visto obligada a retirarse so¬ 
bre la Línea AdolfHitler, 

«Debo pedirles a las divisiones -le dijo aquel 
iba Kcsselring a VíciínghofL que había regresado 
precipitadamente de Alemania- que tracen un 
cuadro claro di- su situación v de la del enemigo. 
Una división no puede ignorar durante un día y 
medio lo que está ocurriendo en su sector. No es 


Disp-u-esiys j responder ,1 un ülLlmo y desperarlo i memo 
de rrtísienéia hiel enemigo, rtas infames del Cuerpo de Ejér- 
«lo VI norteanuiJeano entran en Cisterna di Latina el 
dé mayo de 1M4, liespués tii- haber sostmidt» MngrtL-ntos 
combates, cono.i Li 0M?¡án 16Z alcmaiu. Mtttóra a*i*> 


tríenos intolerable que ljiij división combata du¬ 
rante dos días con el enemigo sin saber contra 
quien exactamente está comba tiendo. Exijo tener 
mi informe preciso antes de mediodía». 

Ll informe recibido por Kcsselring reveló) que 
la División 71 alemana, al sufrir un hundimiento 
en el sector central y verse envuelta por ambos 
flancos, se había visto obligada a retirarse: ade¬ 
más, 2000 de sus hombres habían caído prisione¬ 
ros y las bajas, entre muertos y heridos, eran muy 
elevadas, «Los franceses, y especialmente los ma¬ 
rroquíes -declaró después Kcsselring- se batían 
con gran arrojo y aprovechaban iodo éxito local». 
El 15 de mayo autorizó a la división para que se 
retirara combatiendo sobre la Línea AdolfHitler. 
rebautizada rápidamente como Línea Dora, 

Aunque Kcsselring quería prolongar aún la de¬ 
fensa lie Mnniecassino, Ja victoria de tos (ranee 
ses, que se encontraban ya a 19 km al otro lado 
del Rápido, abrió el camino a americanos e ingle¬ 
ses. 

El día 16, Kcsselring desplazó desde Anzlo una 
divisíóm para reforzar el Ejército 10, rn/ru llegó 
demasiado larde para cnnsiiiuír una ayuda para 
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ajxiyar al Cuerpo de Ejército Vi ame tica un r y le 
dijo a Lw.se que usase irla máxima enerva para 
hundir Id Linca Adúll Hiller y penetral en el valk 
del Liri antes de que los alemanes tuvieran tiem- 
po de establecerse en éU. 

Siguiendo estas órdenes, el Ejército 8 británico 
atacó la citada línea, pero comprobó que los ale¬ 
manes ya se habían atrincherado sólidamente en 
ella. Ello exigía un ataque en gran escala para 
obligarles a abandonar aquella posición, y mien¬ 
tras el Cuerpo de Ejército S canadiense y el X'lll 
británico se preparaban para llevarlo a cabo, fuer¬ 
tes lluvias retrasaron durante algunos días sus 
preparativos. 

Mientras tamo, unidades americanas conquis¬ 
taron Gaeta e ItrL el 19 de mayo. Fuerzas france¬ 
sas, 30 km más allá del Garfgliano, cruzaron la 
carretera Irri-Pico, el principal enlace entre las 
carreteras estatales 6 y 7, al sur de Roma, y avan¬ 
zaron por los montes Ausones. El avance conti¬ 
nuó durante iodo el día 20; los americanos ocu¬ 
paron Fondi y los franceses continuaron hacia 
Pico, desde donde podrían amenazar cón tentar al 
Ejército 10 alemán en el valle del Liri. El día 21, 
un batallón de infantería americano se embarcó 
en Gaeta en vehículos anfibios ÍDUKVL y después 
de 11 millas de navegación llegó a Speríonga, 
donde desembarcó sin encontrar oposición. El úl¬ 
timo lugar en el que los alemanes podrían inten¬ 
tar impedir que los americanos enlazaran con 
las fuerzas de la cabeza de desembarco de An/io 
era Terradna, 3 6 km al Norte, en el límite meri¬ 
dional del agro ponlino. El 22, cuando los ameri¬ 
canos conquistaron Terra ciña y los franceses Pico, 
Alexander observó: «Ahora la batalla ha entrado 
en una fase crítica*. Quería que todas las fuerzas 
inglesas, francesas y americanas, no sólo las del 
frente principal, sino también las de la cabeza de 
desembarco, atacasen al mismo tiempo al día si¬ 
guiente, el 23 de mayo. 

Kesselriiig, que el 22 autorizó mu sistemática 
retirada del Ejército 10 del valle del Liri, por Val 
moni cine, ysiaba segures de que había hedió todo 
cuanto podía hacer. A pesar de las protestos del 
Ejército 14, procuró reforzar hasta el máximo al 
10. y ahora ya sólo contaba con una división de 
reserva. Pero lo que parecía evidente era que el 
Ejército 10 había recibido pocos refuerzos y dema¬ 
siado tarde, y que d 14 habla perdido demasia¬ 
das fuerzas y demasiado pronto. 

Los proyectos de Áfcxander para la cabeza de 
desembarco de Armo se basaban en un ataque del 
Cuerpo de Ejército VI americano por Cisterna di 
latina, en dirección a Valmontpne, la única ma¬ 
niobra que, en su opinión, podía conseguir «resul 
todos dignos de tal nombro*. Churchill se mostró 
de acuerdo, esperando una batalla decisiva, com¬ 
batida hasta la última gota de sangre y que tuvie¬ 
ra como objetivo «la destrucción total de las fuer 
zas enemigas al sur de Roma*. Alexandcr confir¬ 
mó: «...nuestro objetivo es, precisamente, la des¬ 
trucción del enemigo al sur de Roma*. 

Clark, por d contrario, se mostraba más deseo¬ 
so de entrar en Roma que de destruir los Ejérci¬ 
tos alemanes. Con este fin dio instrucciones a Trus- 
cott para que estuviese preparaLlo para efectuar 
cualquiera de Eos cuatro distintos planes, cada 
uno de los cuales preveía una ofensiva en una di¬ 
rección: Noroeste, por 9a costa: Norte, por la ca¬ 
rretera estatal n. a 7 y por A Iba no; Este, hacia Val- 
montone; Sudeste, para enlazar con el grueso de 
las fuerzas del Ejército 5 americano, la naturaleza 
pantanosa del terreno que se extendía a lo largo 
de la costa hada que, en la práctica, sólo fueran 
realizables dos avances: hacia VaLmontonc y por 
la carretera estatal n. Q 1, directamente basta 
Roma. Pero, tanto uno como otro, también pre- 
sentaban algunos inconvenientes. Si bien el terre¬ 
no cerca de Cisterna di Latina es bastante abierto 
y llano, y por lo tanto adecuado para tos carros de 
combate, para llegar a Vatmontone era preciso 
(vasar por un corredor relativamente estrecho, 
obstruido (ior bosquecillos dispersos, gargantas 
empinadas y cursos de agua encajonados caire 


aquellas unidades ya en franca retirada. A Conse¬ 
cuencia del ataque francés, la División 71 alema¬ 
na resultó práctica mente aniquilada y la 94, que 
había frente a los americanos, estaba a punto de 
desintegrarse, tanto que, cuando abandonaron 
Fonnia, 14 km más allá de la desembocadura del 
Garigliano, sus hombres recibieron órdenes de 
dispersarse y tratar de llegar como mejor pudie¬ 
ran a la retaguardia. 

El 17 de mayo los polacos atacaron de nuevo 
Moniccassmo en oleadas de batallones apoyados 
(K>r una fuerte cobertura aérea. Por la tarde, los 
polacos estaban agotada, y su intento había fra¬ 
casado otra vez; pero los alemanes, envueltos ya 
iras el avance de franceses e ingleses, se replega¬ 
ron durante la noche para evitar que el enemigo 
les cortase la retirada. A la mañana siguiente a 
las 10,30 horas, la bandera polaca ondeaba sobre 
las ruinas de la abadía benedictina, y ¿¡1 pie del 
monte tropas inglesas rastrillaban las calles de la 


EkiontUri dd Ojérdtij 5 nnitaamcriHinu airavksan la [Mrte 
.iIcj de Gaeta el tliá U¿ de mayo lie 1944. Los cdiiidorJ tk‘G 
riudid han sido destruidos por los jk-niaiKni medíante d 
empico de minas, a fin de cÑniir Ejs ediles cutí Losíscum- 
brí'í y crear embgiclliiinkiili» ¿1 uáflco ijoo4rni7jdo de Ids 

luems iiliatkis. tíftA/myf 


devastada ciudad de Cassíno. abriendo una bre¬ 
cha entre los escombros. 

Aquel día (el IS), Vieiinghofl telefoneó a Kes- 
seltiiig para informarle de que de la División 71 
no quedaban más que den soldados, y que nece¬ 
sitaba urgentemente refuerzos, Kesselrhtg replicó 
que si le quitaba más fuerzas al Ejército 14 ten¬ 
dría después que «escuchar los improperios de 
Macícense!] 

Sin embargo, como bajo la presión enemiga el 
flanco derecho del Ejército 10 se reinaba desor¬ 
denadamente y el resto del Ejército se estaba re 
plegando sobre la Linea Dora, ordenó que se pu¬ 
siera en marcha una división desde Ci vita vecchia. 
Pero, con esta medida ya no se podía poner reme¬ 
dio a la situación. 

«Cada movimiento se realiza demasiado tarde 
-le dijo Wentzell a Beelitz-, No estamos en condi¬ 
ciones de contener al enemigó». 

Como Alexander y Clark creían que había lle¬ 
gado el momento favorable para lanzar un ata 
que en Anz.ío, el primero informó a YV insten 
Churchill que «se intentaría una irrupción* lo 
antes posible desde la cabeza de puente v «se cor¬ 
tarían las vías de comunicación del ene migo con 
Roma». Ordenó después que la División 36 ameri¬ 
cana se trasladase por mar hasta Armo, a lin de 
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4 do ¡unisdo 1944 
el EJÉRCITO 5 
AMERICANO 
entra ín fituna 


11 de mayo, 23.00 h, 

Op e ra ció n " Dt AD E M " 
Comienza el ataque aliado! 


23 da muyo 
«I G.E. VI americano 
ataca desde le cabeza de 
puente 


25 da maya 
los C,£,il y Vi 
americanos 
establecen contacto 
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D «»I>I*S d» l< ruptira «le \mt ddoiuiu 0* C*wJrt« 1« AJUwií» |*-«tftq atoren al avance hacia Rema. El 23 da maya, ai ipkeila B británico 
r«mpi6 la Linaa AfloH Millar, üMí^iivlij al Ejáretod 10 aMmin a rátirarBd rlalíáa da la Unu Caaaar; al mí una día ai Cuaf|ioda Ejbam V| 
narloamaricBno irrumfyfr dai4a ti naba en da da* ambare a- da Anjio mi «Mracct&n a Ctslamn di Latina, qua cay(k al 75, £1 ^b^Ti-uí, «la 
Alixtndor ora daairulr a laa rirtm» nJrrwmm ai sur «la Roma.; Clark, por ol contrario, dnoaba, por anciana da lodo, ilcaruu la capital, 
ppr la qua dio lAftru«i4wa p T rwiwll paro quo avnrun it hacia UibiwniiMM, paro concentrando al aduar» mayor a k» largo dolo, 
carroñara nacianaJ numero 7, *n «Rr»ccá6n a Alba™. En aqual punta laa dale rúa a aloman» oran muy adüdai y al ntnque aliado dai 36 
di* mayo w kiyO d «n**W» tiilir; por iH contrario, parmhlí- a KuMhing CfMUdbdar toa poaici«m*a *n laa prpaánidadaa da Vairvmn 
tamo. Poro ol 31 «la mayú «1 tpb-fiio 5 nortaa«n«H > kar>o r«Mn-pid la Linaa Caaaar, ñafiando da «nía manara al daitino da lar dataos» 
iImhhmu «n lai calina» Albani. El dka 3 da junio, Kanohina nciUAhwInincihi para abandonar nomo y rabraraa robra la UnOP Gótica, 


orillas profundas: Por otra parte, un avance por la 
carretera nacional n* 1 encontraría tas posiciones 
alemanas más fuertes de la Línea Caesar, 

P.í 19 de mayo, mientras el grueso de las fuer 
zas aliadas llegaba a menos de 70 km del períme¬ 
tro de An/Jo, Alexander dijo a Clark que había 
llegado el momento de ordenar a Truscott que 
saliera de la calveza de tlesembareo. Clark Intentó 
ganar tiempo; pero después decidió obedecer los 
deseos de Alexandcr y atacar en dirección a Val- 
rnomonc. No obstante, decidió también, sin tenei 
en cuenta las instrucciones recibidas, mantener a 
Truscott preparado para lanzar un a taque di recto 
hacia Roma en cuanto las defensas alemanas co¬ 
menzaran a vacilar. Por consiguiente, las instruc¬ 
ciones que dio a Truscott fue que estuviese prepa¬ 
rado para atacar en dirección a Cisterna di Latina 
y después en dirección a V ah non tone; pero que 
tuviese presente, al mismo tiempo, la posibilidad 
de dirigir sus fuerzas hacia el Norte, hacia Roma, 
tras conquistar la citada localidad de Cisterna di 
Latina. 

Ruptura del frente en Anzio 

Dos días después, mientras el grueso de las 
fuerzas dd Ejército 5 americano seguía avanzan¬ 
do hacia la cabeza de desembarco, Clark ordenó a 
Truscott que lanzase su ataque a las 6,30 horas 
del 21 de mayo, simultáneamente al ataque en 
tuerza que lanzarla el Ejército ft británico y que 
debía romper la Línea üitler y penetrar en el valle 
del Liri 

El mov imiento, en forma de tenaza, se adapta¬ 
ba exactamente al concepto de A le xa nder: cercar 
a las fuerzas alemauasv t ritma rías, 


El ataque destinado a acabar con el asedio im¬ 
puesto a Ansio por el Ejército 14 alemán comenzó 
el 22 de mayo por la larde, con una acción preli¬ 
minar, Como Alexander había pedido que sólo 
las divisiones del Cuerpo de Ejército Vi america¬ 
no llevasen a cabo el esfuerzo principal, ponien¬ 
do de relieve las dificultades para conseguir el 
flujo de abastecimientos para las grandes unida¬ 
des británicas, las dos divisiones inglesas que se 
encontraban en la cabeza Lie desembarco inicia¬ 
ron la operación dirigida por Truscoii. A tas 22,10 
horas, la División l inglesa lanzó un falso ataque 
demostrativo, y a las 2.15 del 23 de mayo la arti¬ 
llería de la División 5 inglesa abrió fuego. Al ama¬ 
necer, mientras cafa una ligera lluvia, más de 5tX> 
cañones aliados abrieron fuego y 60 bombarderos 
ligeros efectuaron una incursión contra Cisterna 
di Latina, a fin de preparar el terreno [rara el ata 
que principal. Sin embargo, a pesar del ataque 
concentrado por parte de tres divisiones, el Cuer¬ 
po de Ejército no consiguió romper la linea ale¬ 
mana. Machen sen Ofreció Lina tenaz resistencia. 
Los americanos capturaron casi 1500 prisioneros 
y alcanzaron U\ línea ferroviaria Cisterna di Lati¬ 
na-Rama, pero sufrieron graves pérdidas, tanto en 
carros tic combate (unos HK» como en hombres. 
Solamente en la División í quedaron fuera de 
combate 950 hombres, entre muertos, heridos o 
desaparecidos. 

La lucha continuó el 24: los alemanes, batién¬ 
dose con gran obstinación, consiguieron defender 
Cisterna di Latina, poro el Cuerpo de Ejército VI 
americano alcanzó, interrumpiéndola, la carrete 
ra nacional n. Q 7. De esta forma los Aliados consi¬ 
guieron introducirse entre Jos Ejércitos 10 y 14 
alemanes. 


1944 


n de muyo : Alexander lanza la ofensiva alia 
da con el fin de efectuar la mpJIura Je tu Linea 
Guslav, ol enlace con lus futirías de la cabeza 
de desembarco Je Anzio y fa conquista de 
Roma. 

11-14 do muyo; son tfEtemdos las ataques 
del E|ércitü 8, pero las fuerzas francesas del 
general Juin, en sólo dos días, arrollar la Linea 
GusTav, 

15 de- mayo: los alemanes empiezan a reti¬ 
rarse de la linea Gustav, Kesselring autoriza 
a sus fuerzas para que se replieguen comba¬ 
tiendo a la Línea Adotü Hitler. 

17 de mayo: los alemanes abandonan por fin 
Montecassino, que es ocupado el 18 por las 
fuerzas polacas. 

de mayo: fus nortea menearlos avanzan 
Sobre Guelu e hn. 

22 Je mayo: tuerzas canadienses abren bre¬ 
cha en la Linea Adolf Hitler. 

23 de mayo: tuerzas nortea menea lias em 
piezan & irrumpir desde la cabeza de desem¬ 
barco de Anzio, venciendo fe tenaz resistencia 
alemana. 

25 de ni ayo: fuerzas norteamericanas dei 
Cuerpo de Ejercito M oncueniran una patrulla 
del Cuerpo de Ejército Vi que descendía desde 
el Norte, a lo largo de la nacional número- 7; el 
encuentro se produjo después Je Cuatro meses 
del primer desembarco en Anzio. 

25-27 de muyo: Clark ataca en dirección u 
Roma: sin embargo, los alemanas toaran con 
tener sus ataques y tienen tiempo para refúr 
zar sus posiciones en tomo a Valmontone, 

30-31 de mayo: tuerzas americanas hunden 
las defensas de Valmoníone y amenazan con 
derrumbar las últimas defensas de Roma. 

3 de junio: Kesselrmg recibe autorización de 
Hitler para retirarse de Roma. 

4 de junio: entran en Roma las fuerzas aliadas, 
junio-julio: las fuerzas aliadas avanzan basta 
el ArnO. 





























14 de imyLt de 1944: soldados nantsmiencanns entran en Ij 
pebUclAn de lirL frrtfm* aumm 

Mientras tanto, se había roto la Línea Hitler. 
Lanzando un ataque preliminar, el 22 por la no 
che, el Cuerpo de Eje mío E canadiense consiguió 
abrir una brecha en las defensas alemanas, y d 
ataque en gran escala, lanzado el 23 por el Ejérci¬ 
to & británico, quebró [>or completo Ea linea defen¬ 
siva. Los alemanes lanzaron violentos contraata¬ 
ques con la 26. J Penzeniiv'mún y Ea División de in¬ 
fantería JOS, y ambos bandos sufrieron graves 
pérdidas (sólo la División ! canadiense perdió 
más de 100 hambres}; pero parecía ya evidente 
que ftesselring tendría que retirarse iras la Linea 
Gaesar. 

EL apogea de la batalla 

Iras ordenar a su última división de reserva 
que desde Livomo se dirigiera Liada el Sur, Kes- 
sclriiig comenzó a lomar medidas para reunir a 
Los Ejércitos 10 y L4, ya derrotados, para ponerlos 
en condiciones di? defender Roma. El dia 24 Hitler 
Le dio permiso para retirarse a 3a Línea Caesau 
pero ¡amblen le dio instrucciones muy precisas 
para que ésta Juera defendida a ultranza. 

La batalla llegó a su apógeo el tita 21. Fl Cuerpo 
de Ejército VI americano redujo a la División 362 
alemana (que en Cisterna di E.uiiiia liabía ofrecido 
ntía heroica resistencia! a la entidad de un regi¬ 
miento, y, finalmente, conquistó la ciudad, con 
vertida ya en un montón de ruinas. Aquel mismo 
día, fuerzas americanas del Cuerpo de Ejército il 
cruzaron el territorio de saneamiento de] agro 
poní i rio, al norte de Terracina, y encontraron 

dóh 


una patrulla del Cuerpo de Ejército VI americano 
que se dirigía hacia el Sur, [>or la carretera estatal 
n,* 7, Este encuentro, que utvo lugar cuatro me¬ 
ses después de los primeros desembarcos en An- 
zío, puso fin a la resistencia aliada en aquella so¬ 
litaria cabeza de desembarco. Y asi. el Cuerpo de 
Ejército VI americano quedó de nuevo agregado 
al grueso de las fuerzas del Ejército 5. 

También aquel día, unidades canadienses pasa 
ron el rio Melfa, en el valle de! l_iri: la División 
78 rebasó Aquí no, eE Cuerpo de Ejército X britá¬ 
nico conquistó e! monte Cairo y el Cuerpo de Ejér¬ 
cito polaco, entró en Píedtmonie San Germano. 

En las primeras horas de la tarde del 21 de rita- 
yo, Clark luchaba con su conciencia. ¿Debía lan¬ 
zar d peso de las cinco divisiones americanas del 
Cuerpo de Ejército VL hacia Valmornoiie o debía 
ordenar que se dirigieran inmediatamente hacia 
e! Norte, desde Cisterna d¡¡ Latina en dirección a 
Roma? ¿Debía quizás actuar en ambas direccio¬ 
nes? Convencido de que los alemanes nuconsc- 
guillan detener a Truscott, cualquiera que fueia la 
dirección en que atacara, Clark dudaba de que tu i 
avance hacia Valmontone pudiese cercar a mu¬ 
chos alemanes. El Ejército lü ya estaba aliando 
nandú el valle del Líe i. y e! Ejército g británico pa¬ 
recía haber quedado muy atrás. Si proseguía ha¬ 
cia Valmontone, el Cuerpo de Ejército VI ameri¬ 
cano tendría que efectuar después una complica¬ 
da desviación hacía la carretera estatal n.°6para 
llegar a Roma jwr Los montes A Iba nos. 

Clark decidió enviar directamente hacia Ja Ca¬ 
pital italiana al Cuerpo de Ejército VI americano, 
por la carretera n, n 7; mas, como por otra parte no 
podía desoír las categóricas instrucciones de Ate- 
xander respecto a un avance hacia Valmontone 


decidió dividir las tuerzas de Tmscott, ordenándo¬ 
le que prosiguiese hacia Valnumtone, pero con¬ 
centra ndo su esfuerzo mayor a lo largo del cié de 
la carretera nacional n.° 7. 

Clark envió un mensaje en este sentido a través 
de su oficial de operaciones, quien dijo a Trus- 
cott: «El jefe quiere que,., bloquee la carretera na¬ 
cional n* 6 y organice loantes posible el ataque ha¬ 
cia el Norte, de lo cual ya se habló». I'ruscolt pro¬ 
testó, observando que sus fuerzas ya estaban avan¬ 
zando hacia el Este, que nada hacía [►cún.u que 
Kesselring hubiera debilitado sus defensas en las 
proximidades de Albano y que, seguramente, la 
carretera nacional rt.° 7 estaría bloqueada. 

Pero Clark ya había tomado su decisión. Anun¬ 
ció que los alemanes habían sido «derrotados de 
forma decisiva» y que la aplastante victoria aliada 
hacia posible danzar un nuevo ataque hacia Ro¬ 
ma por el camino más directo*, 

Como nc« [india desobedecer, Truscoti convocó 
aquella misma tarde a sus comandantes de di vi 
sión para ex [muer les la nueva situación. Fiel a las 
instrucciones de Clark, Truscott describió el plan 
en términos entusiastas. «Los alemanes están deci¬ 
didamente desorganizados-dijo-, y sus unidades 
ya no soit más que una mezcla de fuerzas hetero¬ 
géneas; si mañana conseguimos batimos con la 
misma energía de tos últimos tres días, tendremos 
en nuestras manos una gran victoria». Sus coman¬ 
dantes de división quedaron bastante perplejos, 
pero no pusieron demasiadas objeciones. 

El nuevo ataque del 26 de mayo lúe detenido, 
Al Ordenar a Truscoll que lanzase eE grueso de sus 
fuerzas en dirección a Albano, donde la Linea Cae¬ 
sar era más sólida, Clark [KTinitió a los alemanes 
consolidar sus posiciones en las proximidades de 
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Valmontone y seguir resistiendo desesperada¬ 
mente. 

«hü orden explícita del Führer, y también con¬ 
vicción personal mía -dijo Kessdríng a Victin- 
el 26- que, obligando al enemigo a comba 
lír duramente, liemos de desangrarlo hasta redu¬ 
cirlo a Id impotencia... usted lia sido siempre op¬ 
timista: ¿por que ha cambiado de actitud? Vietin- 
gtuilí no respondió- Sabía muy bien quienes eran 
los que se estaban desangrando basta d agota¬ 
miento en las vías de acceso a Roma, 

Clark había pedido a su jefe de Estado Mayor, 
general Alfred M. Gruenther, que informase a Ale- 
xa líder de su nuevo ataque. GmentJier lo hizo, y 
añadid: «El mecanismo se está poniendo en 
marcha*. 

El día 27, mientras estaba visitando el puesto 
de mando del Ejército 5 americano, Alexanderle 
el i jo a Giwnlhqr: -<¥n soy partidario de Cualquier 
línea de conducta que, en opinión del comandan¬ 
te de Ejército, le ofrezca ta posibilidad de conti¬ 
nuar obteniendo victorias como hasta ahora». Pero 
anadió: «El comandante de Ejercito continuará 
ejerciendo una presión en dirección a Vakü món¬ 
teme, ¿verdad?» Gnjcnthcr le aseguro que podía 
contar con que Clark pondría en práctica un 
«enérgico pían con toda la fuerza posible». Y 
AJexander aceptó la explicación con su habí nial 
donaire» 

Siii embargo, Clark no consiguió ni abrir la 
puena de Roma ni bloquear la retirada alemana 
por Valmontone. Es cierto que sobre la Línea Cae- 
sar el Ejército 14 alemán perdió la División 715, 
que dejó prácticamente de existir como unidad de 
combate, pero consiguió hacer mótiles, durante 
cinco días, los duros esfuerzos de los americanos 
para abrir la carretera nacional n. a 7; asi, el Ejérci¬ 
to 10 germano- pudo retirarse pasando por Val- 
monrone, siempre expuesto y amenazado, pero 
nunca cercado. 

El 28 de mayo Clark desplegó el recién llegado 
Cuerpo de Ejército Vi americano sobre la costa y 
trasladó al Cuerpo de Ejército 11 a Arteria, en el 
lado oriental de los montes Albanos. Para romper 
las defensas alemanas, Clark lanzaría ahora al ci¬ 
tado Cuerpo de Ejército II a la conquista de Val- 
montone y después, por la carretera estatal n, n 6 
hacía Roma, mientras el Cuerpo de Ejército VI 
americano lanzaría otro ataque paralelo en direc¬ 
ción a la capital por la carretera nacional n.® 7. 
Sin embargo, el 30 de mayó, el ataque del Ejérci¬ 
to 5 americano había sido detenido otra vez. 

El Ejército británico, cuya principal dirección 
de avance -la carretera nacional n. 0 6- había sido 
rastrillada previamente por el Ejército 5 america¬ 


no, remontó poco a poco el valle Sacco-Liri, ven¬ 
ciendo la resistencia de ilúdeos aislados: por su 
parle, el Cuerpo de Ejército canadiense estaba 
avanzando hasta Pros i non e, donde entraría el 31 
de mayo. 

Por aquellas fechas, el Ejército 5 americano 
consiguió al fin romper la Línea Caesar. Con una 
penetración efectuada por sorpresa, el día 30 de 
mayo por la noche, la División 36 americana, del 
general de división Red L Walker, remontó silen¬ 
ciosamente la ladera del monte Axtcmisio y por la 
mañana se adueñó de la elevación. Saliendo des¬ 
pués más allá de Velletri, la división arrolló las 
defensas de Valmontone, sellando así el deslino 
de las posiciones alemanas de los montes Alíja¬ 
nos. Además, como el Cuerpo Expedicionario 
francés ejercía cierta presión sobre los montes Le¬ 
pólos y el Cuerpo de Ejército íi americano avan¬ 
zaba hacia Valmontone, la última línea defensiva 
que impedía el acceso a Roma comenzó a vacilar. 

El 2 de junio, Kesselring pidió permiso para 
abandonar Roma, Veinticuatro horas después, 
cuando llegó la autorización, ya se estaba cis¬ 
mando la operación de repliegue. Kessdríng or¬ 
denó que al sur y al sudeste de Roma los combates 
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continuasen tanto tiempo como fuera posible, a 
fin de que pudieran retirarse las unidades que se 
encontraban en la ciudad y que el Ejército 14 
consiguiera replegarse al otro lado delTíber. Pro¬ 
tegidos por acciones de reía guardia de la 4.* Divi¬ 
sión paracaidista, los alemanes salieron furtiva¬ 
mente de la capital italiana. 

Un mensaje alemán propuso declarar Roma 
-dudad abierta»: pero los Aliados habían llegado 
ya a los suburbios, de la capital y la promesa ale¬ 
mana «de no efectuar movimientos de tropas en 
Roma» sonó * tamba y poco sincera». 

Avanzando velozmente por todas las carreteras, 
convergían hacia la ciudad columnas de los Cuer¬ 
pos de Ejército l¡ y Vi del Ejército 5 americano. 
El 4 de junio por la tarde, mientras los últimos 
alemanes se alejaban por las calles desiertas, tro¬ 
pas americanas entraban en la Ciudad Eterna, re¬ 
cibidas con manifestaciones de bienvenida por la 
multitud agrupada en las arterias principales. A 
medianoche, el Ejército 5 americano había llega¬ 
do al Tíber, Los puentes déla ciudad estaban intac¬ 
tos; pero los de fuera habían sido destruidos. 

Cae la primera capital del Eje 

En cuanto se hubieron rastrillado las calles, 
ambos Ejércitos aliados continuarían su avance 
hacia el Norte. Aiexandcr deseaba llegar Lo más 
pronto posible a los Apeninos septentrionales, an¬ 
tes de que los ¿lemanes tuvieran tiempo de orga¬ 
nizar nuevas defensas. Al atardecer del 5 de junio 
d estruendo de la batalla ya se había alejado de 
Roma. Kesselring inicié lo que serla una hábil re¬ 
tirada, en la que las fuerzas alemanas remonta¬ 
rían 250 km de la península italiana. Los Aliados 
las perseguirían de cerca durante casi dos meses, 
llegando a finales de julio al río Arno, donde ha¬ 
rían una pausa para prepararse para una enésima 
ofensiva. 

La ofensiva de primavera, que habla costado al 
Ejército 5 americano la pérdida de 30.QQÜ hom¬ 
bres, al Ejército 8 británico cerca de 12.000 y a los 
alemanes 25.000 [jor lo menos, había conseguido 
arrojar a los alemanes del sur de Italia y conquis¬ 
tar la primera de las capitales del E|c. El rey Víc¬ 
tor Manuel abdicó, colocando en el ¡roño a su hijo 
Humberto como regente. El mariscal Píe-tro Bado- 
g ]¡0 dimitió de primer ministro el 9 de junio, c 
Ivanoe Bonomi, eminente político antifascista, 
constituyó un nuevo Gobierno. 

Visto bato una perspectiva más amplia, el resul¬ 
tado más importante de la ofensiva de primavera 
fue haber mantenido empeñadas numerosas uni¬ 
dades alemanas, desgastándolas gravemente. Y 
la importancia de esta aportación a la victoria 
aliada se vería más claramente después, cuando 
los Aliados cruzaran el canal de la Mancha. 
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DUELO 
EN EL CIELO 
DE ALEMANIA 

Alfred Price, capitán 


El 28 de julio de 1942 cundió el terror en ¡a dudad de ilamhurgo : una mortífera 
incursión de la RAÍ desencadenó el primer huracán de fuego ", y más de 50.000 
personas perdieron la vida en aquel inmenso holocausto. Los cazas alemanes. que 
anteriormente habían logrado oponerse con éxito a ios ataques de la aviación 
enemiga, quedaron completamente desorientados ante las nuevas medidas anti-radar 
ideadas por los ingleses. Por lo tanto, para Alemania era desesperadamente necesario 
encontrar cuanto antes adecuadas contramedidas; las encontró, y. ocho meses 
después, fue la RAF la que sufrió, en el cielo de Nuremberg, un verdadero desastre. 



Había aún luz, a las 2L55 lloras di ía larde del 
24 de julio de 194 L cuando el primero tic los 
PiUhfmxfiV (aviones guia), el Lanaattr G-Gwryf del 
7 ° Grupo, recorrió retumbando la pista de despe¬ 
gue del aeródromo de Oakinpton, cerca de Cam¬ 
bridge. Con la rebuta rielad de un mecanismo de 
relojería, a intervalos de medio ininuto, los otros 
bombarderos Je siguieron por el cielo, lista escena 
se repitió en más de una veintena de aeródromos 
diseminadlos en el East Anglia, el Lincolnshtrc, y 
el Yorkshire. 

A la escasa luz del anochecer, tos bombarderos 
ganaron aturra, dirigiéndose hacia el Este, como 
mui masa indefinida que recordaba un enjambre 
de abejas, A inedia noche. La formación se había 
reunido Sobre el mar del Norte: se trataba de una 
potente masa de 701 aviones (347 lancaster, 246 
Hatifux, 125 Stiriirt0 y 73 WeHnifliort) que se exlcn 
día en una superficie de más de 300 km de longi¬ 
tud y JO de anchura. La gran fióla aérea se dirigió 
hada el Este a una velocidad de 36ü km ¡wr llora, 
y mientras los aviones se aproximaban, los alema¬ 
nes seguían con atención sus movimientos. 

Poco antes de las 23 horas, una posición de ra¬ 
dar de prealarma, situada cerca de Dsiende, ya 
había anunciado: «Unos iíO aviones en Guslav 
Caesar 5, ruta Este, altitud 7000 metros*, En el 
puesto de mando de la 3.** División de cazas de La 
iMftwüjJe, en Arnhem-Dcelen C Holanda), un |>e- 
queño punto luminoso se movía rápidamente en 
el fondo oscuro del mapa de la situación. Fue a 
detenerse en la posición GC-5 del mapa de la caza 
alemana, algo al norte de lpswich. Pronto, a me¬ 
dida que oíros bombarderos a parecían en el radar, 
se iban uniendo más pumos luminosos al primero. 
Evidentemente, se trataba de un ataque en gran 
escala. ¿Dónde sería esta vez? 

En aquel momento, lo único que podían hacer 
los alemanes era formular conjeturas sobre el ob¬ 
jetivo de la incursión enemiga, un objetivo cuyo 
mimbre había impresionado vivamente a muchos 
hombres de la tripulación de los bombarderos en 
la reunión que tuvo lugar antes de despegar: 
Mam burgo. Hamburgo era muy conocida entre 
los hombres de la RAF, Hacía la tercera semana 
de julio de E943, eí puerto alemán ya había sido 
objeto de 9$ incursiones. Sus defensas antiaéreas 
eran formidables: la ciudad estaba rodeada por 
un anillo constituido [Hir 54 grujios de artillería 
antiaérea pesada y por 22 baterías de reflectores, 
y a poca distancia se encontraban seis grandes 
aeródromos para los cazas nocturnos. Por ello, tas 
anteriores operaciones habían costado muy caras 
a la RAF, 

La defensa antiaérea causaba grandes daños, y 
además obligaba a los pilotos a efectuar evolucio¬ 
nes que dificultaban el bombardeo preciso; pero 
el mayor peligro eran los casias nocturnos, con su 
eficacia mortal, Sus procedimientos tácticos ha¬ 
bían si desestudiados por el general J. Kammhubcr, 
comandante de los cazas nocturnos de la Luft- 
wajft. y se habían experimentado y mejorado en 
el curso de un centenar de batallas. El éxito del 
sistema defensivo, denominado convencional- 
mente Himmttbetí (cama tic baldaquín), dependía 
de la eficacia de una cadena de estaciones de ra 
dar ECricsirc, instalada con tndci lujo demedies. 
Cada estación tenía un radio máximo de íntercep 
tación de unos 50 km, y a fin de constituir una 
red defensiva en la que las formaciones enemigas 
1 cayeran forzosamente, Kamnihubcr preparo tina 
| linea con estaciones Hitnnurlbeti dispuestas a 30 km 
T una <1e otra. Esta línea se extendía a Jo largo de 
* toda la Europa ocupada, y cada estación estaba 
y dolada de una instalación de radar Frtyary de dos 
I iVürzburg. 







LOS MORTÍFEROS CAZAS NOCTURNOS DE LA LUFTWAFFE 


Los jeíps de Ja Luftwaffe no habiad 

pensado jamás que algún 

día se verían precisados a defenderse de 

ataques concentrados de 

bombarderos. Pero cuando las fuerzas 

aéreas británicas y norteamericanas 

iniciaron la serie de incursiones, 

que luego se desarrollarían hasta ser 

ataques ininterrumpidos, Jos 

alemanes se vieron feriados a improvisar: 

muchos bombarderos medios 




Messer$chmitt Bf-IIOG 

Aunque no tuvo Éxito como caza de y rae Nidio de acción 
ni como caíaSwmbdreJt-ro, este avión se iililizó mucho 
y con ¿K.itü como case nocturno. Envergadura: 

16,26 m. Longitud: 12.68 m Velocidad: 550 km/h a 8500 rti 
de.- almud. Coia de tangencia 8Ü0O m, Autonomía. 2 1ÜO km. 
Armsriento; dos pequeños Cañones de 30 mm. dos de JO 
y deis ¿miel ralladoras de 7.0- Tripulación: (res hombres. 


y cazabombarderos fueron dotados de un 

polenie armamento y del radar tipo 

' J üchtenstem" para enfrentarse con los 

incursores, mientras 

se aceleraba la producción 

de los verdaderos cazas nocturnos. 


Junker Ju- 88 G 6 

Csla variante rtal famoso bórnbardern 
medro alemán se empleó intensamente 
en misionas efe cura nocturna Fuü el primer 
a paralo armado con cañones montados 
en el dorso de( fuselaie. Que disparaban 
o L'lic ua m en (e h acia aníbá E iwb rgad uta 2 0. 07 m 
Longitud; 14.35-m Velocidad: 500km h 
y SüOO m de a Iti Inri Cota da tím gen c ia: 39 00 m 
Autonomía; 3150 km, Atrita monto: cinco 
pequeños cañones de 20 mm Icios da los cuales 
disparaban obNcuamertle hacia arriba! y [res 
a meE ralladoras de 7.9 Tripulación : tres hombres 


Dornier Do-2l7J 

One de los bomharrieros medios transformados 
apresuradamente en eazd nocturno Envergadura : 
19 m Longitud l/,9Tm Veloeidad: 51 & (un/h 
a 5 700 m de altitud Cota de tangencia ; 

9500 m Autonomía: 2500 km, Armamento; 
cuatro pequeños cañones de 20 mm. cuatro 
ametralladoras de 7,9 y dos de 13 en loríele 
dorsal, una de ollas con mando a distancia. 
Tripulación: tres hombres. 


Heinkel He- 219 A Uhu 
\ mochuelo} 

Aunque el prototipo de esle excepcional 
caís nocturno había realizado Su primer vuelo 
en 1942, nunca Safa utilizó en 
gran escala y sólo se completaron 
2G8 apétalos. Envergadura 16, bü rn, 

Longitud: 15 52 rn. Velocidad: 675 km/h 
a 7000 m tlij ..iliitud Cota <ta tangencia: 

1 2.600 m. Autonomía: 1545 km. Armamento: 
dos pequeños cañones de JO mm y ctialro de 30. 
do los que dos disparaban oblicuamente. 
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Al aproximarse Ja formación enemiga, se daba 
orden de desdar y mantenerse en una ruta eir 
tillar alrededor de ios radiofaros,, situados en las 
proximidades de las estaciones de radar, liria ve/, 
allí, un Würzburg tie torio aleante y ha?, estrecho 
comenzaba a girar para interceptar al taza y man¬ 
tenerlo después en su radio de acción, Mientras 
tanto, el radar Frrya de largo alcance y haz am 
plio dirigía el segundo Würzbury hacia el bom¬ 
bardero Basándose en las informaciones precisas 
que proporcionaban los operadores de tas dos ms 
lalaciones Würzburg, el control de tierra transió i.- 
tía por radio sus órdenes al piloto del aparato de 
caza a fin <3e guiarlo hasta La presa, En i a parte 
posterior del fuselaje de) caza, el operador encar¬ 
gado del radar de a bordo vigilaba ti brillo tem¬ 
bloroso de los tubos de su pequeño aparato de ra¬ 
dar fkhtenstem, esperando 3a aparición del avión 
enemigo. I£n cuanto entraba en contacto con el 
bombardero, la tripulación del caza transmitía 
por radio una palabra convencional que signifi¬ 
caba que el objetivo estaba a la vista y lo iban a 
atacar. Entonces el operador de radar de a bordo 
daba at piloto las instrucciones precisas hasta que 
este último conseguía avistar tas llamas de escape 
procedentes de los motores del bombardero. En 
seguida el caza se aproximaba a su víctima, pro¬ 
curando colocarse etl una posición adecuada para 
abrir fuego sin ser visto. Como ocurre con el tira¬ 
dor escogido de infantería, el cometido reservado 
a la tripulación de los cazas nocturnos de ambos 
bandos se parecía mucho a un asesinato a sangre 
iría. Cuando, aproximándose por detrás, era posi¬ 
ble colocarse a menos de 50 metros de La victima, 
una de las lácticas preferidas por los alemanes era 
la de levantar el aparato de caza, colocándolo por 
encima de la cola del bombardero y abrir fuego 
simultáneamente. Para bath tie flanco al avión 
enemigo, desde el extremo de la cola hasta la 
punta del tuse]aje, el pequeño cañón de a bordo 
Lanzaba una auténtica cascada de proyectiles ex¬ 
plosivos, Con frecuencia, la primera señal que los 
desgraciadas hombres del bombardero tenían del 
ataque era el inesperado temblor que sacudía a su 
avión bajo el choque de los proyectiles. Los pilo¬ 
tos de los cazas alemanes estaba ti combatiendo 
para defender sus casas y sus familias, y lo hacían 
con la misma decisión que distinguió a los hom¬ 
bres de ta RAF durante la batalla de Inglaterra. 

En julio de 1943, las defensas alemanas ya po¬ 
nían fuera de combate a más dei 5% de los tam¬ 
bar deros que atacaban su patria, y este porcentaje 
continuaba aumentando. Las tres cuan as partes 
del total de los bombarderos derribados eran víc¬ 
timas de Sos cazas; el resto, de la artillería anti¬ 
aérea y de accidentes de vuelo. 

Evidentemente, para que la ofensiva de lí>sbom¬ 
barderos ingleses pudiera seguir desarrollándose 
con éxito era indispensable idear algún medio 
para neutralizar el mortal sistema Himmeíbíit. 
Técnicamente, la solución fue de una sencillez 
desconcertante: unas pequeñas Liras de lámina de 
aluminio, Estas tiras, conocidas con el nombre 
convencional de b'jrjd'ínv (veniana}, median 30em 
de longitud y las mantenía unidas una goma en 
manojos de 2000. Cuando lo lanzaban desde un 
avión, este manojo se desharía, formando una 
■nube» de tiras que, en la paulaba de radar, daba 
una señal de retorno de la misma Intensidad que 
la de un bombardero. Lanzando uno por minuto 
desde cada aparato en una formación concentra¬ 
da. era posible saturar la zona de señales de re¬ 
torno, imposibilitando así la interceptación diri¬ 
gida \kk radar. 

A fipidk 1 * líi 1 julio Ck IWljí consecuencia de utli [tusiva in¬ 
cursión Jc-re -,1 británica, un hurádfl de fuc$Qcnvofvjfr Hjui- 
bnr^io y v exteridkx práctica mente incuiurobdu. en un área 
(le 12 km. 3 . En l.i duddi] >4' (iL'^tnolkbiun carena-; ik Itrim; 
miles de personas cayeron bajo el [uego dcvopilui, mientras 
U fuer» tkl huuij .11 arrjnobi a los niños de któ timaos 
ik L sus irires. En iiii,'i sernand, Hamburgu p.ijtoon jIlivinFJ 
t»buu>; 50-000 murrios, ¡asid intimo númtio *k paisanos 
couciur- ¿quel móntenla i-n Cran BrL'yAi a ainy 

cuenda <k bs jfdoncs de l.i Oí,|j-Hq(r?. /e*^r r h c& tié > 


En 1942, ios técnicos ingleses hablan efectuado, 
dentro del máximo secreto, una serie de experb 
memos con las tiras Wimiow. De forma completa¬ 
mente independiente y ton el mismo secreto, sus 
colegas alemanes hicieron lo mismo. V en ambos 
países los técnicos llegaron a idéntica conclusión: 
la nueva contra medida era de una eficacia deci¬ 
siva. Si se usaba de manera adecuada podría mis 
til izar lodo el sistema antiaéreo basado en el ra¬ 
dar. En aquel momento, ninguno de los dos ban¬ 
dos había considerado todavía que sus bombarde¬ 
ros tuvieran sobre Eos enemigos un margen de ■su¬ 
perioridad suficiente para justificar el riesgo liga¬ 
do a La introducción de una innovación de este 
tipo; pero a fines del verano de 1^43 la potencia 
aérea de la RAF habla aumentado más allá de 
toda previsión, mientras que tas necesidades de la 
guerra de desgaste en el frente oriental habla re¬ 
ducido a los alemanes a un estado de relativa im¬ 
potencia defensiva. 

i 

La primera utilización 
dd sistema «Windows 

id i ó de julio, en una reunión del gabinete de 
guerra, presidido por ChurchilL se decidió final- 
mentí. la utilización de La nueva contramedida. 
Así, a tas 00,25 horas del ¿5 de julio de 1943. 
mientras los primeros bombarderos de ta forma 
ción volaban sobre ta isla-fortaleza de llclgaland, 
en su vuelo di recio hacia llauibnrgo, desde cada 
avión se lanzaron los primeros haces de tiras 
Window. 

La primera en delectar algo insólalo fue 3a esta¬ 
ción de radar f/uurniír. simada en la citada isla de 
HeEgotand. A partir de las 00,40 horas, tus bom¬ 
barderos aparecieron en las pantallas de radar 
junto con las liras Wíttdow: como antes de des- 
perdigarse cada nube de tiras era localizable du¬ 
rante 15 minutos, la formación inglesa parcela es 
tai compuesta de 11,000 aparatos. Los alemanes 
no podían creer 3o (¡tic veían sus ojos. E.a esta 
ción Hammer comunicó que «detectaba muchos 
blancos puní i formes he aspecto similar al de los 
aviones, inmóviles o en movimiento lento. La in¬ 
te reeptaciÓT] de los verdaderos aviones es muy di¬ 
fícil. Una vez interceptados, se puede seguir a los 
aviones, pero con dificultad». 

La estación Ahí fez. en el extremo meridional 
de Sylt, observó algo parecido, y lo mismo ocurrió 
en otras estaciones de radar situadas en lorno a 
HamburgO- 

Dando vueltas alrededor de sus radiofaros, los 
hombres de los cazas nocturnos a lemanes espera¬ 
ban con. impaciencia que llegasen instrucciones 
de los puestos de control en tierra; pero alna jo 
había un verdadero caos. 

Pronto el aire se llenó de llamadas; y de excla¬ 
maciones: «Los enemigos se están multiplicando* 
«Es imposible, son demasiados aviones enemigos*. 
«Esperad un momento. Hay muchos a viernes ene¬ 
migos más*. «No consigo dirigiros*. «¡Intentad lia 
ferio sin el control de tierra*. * 

Cuando la primera oleada de bombarderos (lio 
Lancúsítr) llegó a Hamluirgn a tas 01.30 horas, los 
hombres de las tripulaciones quedaron estupe¬ 
factos; no se advertía el menor síntoma del pre¬ 
ciso control defensivo con el que siempre habían 
tenido que contar: en aquel momento parecía que 
los reflectores alemanes funcionasen a ciegas, jas 
Instalaciones de radar que los dirigían eran ya 
i mi ti les, y en una situación parecida se encontra¬ 
ban bis que dirigian el fuego de tos cañones. 
Abandonados a si mismos, los artilleros dispara 
ban inútilmente hacia el cielo, sin ningún blanco 
determinado. 

Libres del habitual mímenlo de los cazas en Ja 
fase de aproximación al objetivo y de la molestia 
de los reflectores y de los distaros de la artillería 
antiaérea, los aviones ingleses adoptaron la ruta 
de ataque sobre la prácticamente indefensa Ham- 
burgo. Las señales amarillas lanzadas por los Fath- 
finá rr habían desee mi ido con precisión alrededor 
del objetivo, y les habían seguido casi inmediata- 


tríeme las rojas de la Vhuai Marker I-orce*. Sigukn 
lIc» a éstas, así como a tas señales verdes lanzadas 
a intervalos por algunos de los Paihítntífr. las pri¬ 
meras oleadas de bombarderos soltaron su carga: 
decenas y decenas de gigantescas trombas rompe¬ 
doras y miles de bombas incendiarias. En general, 
votando tan alto sobre el objetivo, los hombres no 
conseguían ver masque leis resplandores que acom¬ 
pañaban a la explosión de sus bombas y tas llama¬ 
radas de unos cuantos incendios provocados por 
las incendiarias; pero, en esta ocasión a las01,10 
se produjo una explosión que iluminó el cielo a lo 
largo y a lo ancho de kilómetros de extensión. 

Después del bombardeo, los aviones de la RAF 
volaron en dirección Sur, durante seis mi nulos, 
ctm el fin de alejarse del objetivo, Después, los pi¬ 
lotos volvieron a seguir una rota hacia el Noroeste, 
paralela a La que habían seguido para llegar Pata 
los que regresaban de la acción no existía ninguna 
duda de que esta novedad dd sistema Wíflífow'fun¬ 
cionaba muy bien. 

Del gran número de bombarderos que hablan 
tomado [Kirie en la acción, sólo se perdieron doce 
(el t,5 %). El nuevo invento constituía, pues,Un 
gran éxito. 

Sin embargo, sir Arthur Harris había advertido 
ya que Ja dtaialta de Hamburgo» n<» se ganarla en 
Liisa noche. «Hemos calculado que han de lanzarse 
¡M>r lo menos 1Ü.000 toneladas de bombas [jara 
completar el proceso de destrucción. Para conse¬ 
guir e! máximo efecto, debe someterse a la dudad 
a un ataque prolongado,* 

Fue asi como el mando de bombarderos de ta 
RAF lanzó otro ataque contra Hamburgo a las 
00,57 horas del 23 de julio. Esta vez, los 
722 bombarderos que participaron en 3a incur¬ 
sión sobrevolaron la ciudad de Noroeste a Sudeste, 
y a las 01,12 kvs pilotos que llegaban para Lanzar 
su nueva carga de bombas pudieron ver, en tierra, 
una extensa alfombra de fuego que cubría casi por 
completo el barrio nororiental de la urbe, V en 
este infierno, los aviones de las oleadas sucesivas 
descargaron miles de bombas Incendiarias y de 
alto explosivo. 

El huracán de fuego 

Un huracán de fuego es una cusa, terriblemente 
Sencilla. Un gran húmero de incendios calienta la 
ca[>a de aire inmediatamente superior y, mientras 
esta masa de aire caliente asciende, acude más ai- 
re a ocupar su lugar; esto nueva masa de aire ati¬ 
za tas llamas, hasta que acaba calentándose lam¬ 
bido y comienza a su vez su movimiento ascen¬ 
dente; este proceso se va repitiendo sin cesar y las 
llamas se extienden cada vez con mayor vigor. Un 
fenómeno de este tijxi ocurrió en Mam hurgo, En 
algunos puntos 1a temperatura sobrepasó muy 
pronto ios 1000° c y las fnriisimas corrientes co- 
vectivas provocaban vientos aiya ve loe idad I lega 
bu a líis. 240 km [K>r hora: una fuerza doble de la 
de tos ciclones tropicales. A medida que el aire 
atraído por los incendios avivaba Jas llamas, los 
incendios aumentaban, hasta que llegaron a au¬ 
mentar tanto y tanto que cubrían, en una sola ma¬ 
sa tic fuego, una extensión tic 5,5 km de longitud 
y 4 de anchura. El general de división Kehrl, jefe 
de la defensa civil de Hainburgo, refirió posterior¬ 
mente; 

«l.as escenas de terror que tuvieron lugar en el 
¿rea arrollada [x»r el huracán de fuego son indes¬ 
criptibles, La fuerza del viento arrancaba a los 
niños de tas manos de sus padres y los lanzaba en 
medio de las llantas. Personas que ya se creían a 
salvo casan al sudo, derribadas por el calor inso¬ 
portable, y morían en un momento. Los que In¬ 
tentaban huir tenían que pasar sobre los cuerpos 
de los muertos y de los moribundos. Los miembros 
de la defensa pasiva tenían que dejar a los en¬ 
fermas y heridos, pues ellos mismos corrían el pe 
ligio de abrasarse vivos,,,». 


' Unidades «pctutiíJíLti en O ddfenlüúcjóH lIHu* ofejnlwMcon ^iVilni, 

lu/flÍBCSJn. 


EL ESCUDO DEFENSIVO ALEMAN 
Y LAS EXTRAÑAS CONTRAMEDIDAS INGLESAS 


En 1943 los. alemanes lian ¡.un u Usuario un dicaz sistema defensivo contra los ataques 
aéreos nocturnos botánicos, i Desde una serie de puntos, distribuidos con un míe mal o 
de una treintena de kilo menos entre sí, a lo lar^o do codo Europa septentrional, una cadena 
de radar do amplio radio, tipo "Fruya' (antena cuadrada, en la fotografía del extremo 
derecho), podía descubrir ios bombarderos a gran distancia (rayo rojo!. 2. Cuando éstos 
se aproximaban, eran descubiertos Irayo celeste de (u denechaf por una segunda 
cadena dé rírdur du breve radio Upo "Wu-rz bu rt¡" {antena circuir en la foto de la derecha), 
eo comunicación con un caía nocturno, en vuelo sobre 9a zona (rayo celeste de la 
izquierda). El caza áre guiado entonces COft instrucciones por radio hacia (¡I bombardero 
131, hasta que lograba Ibcallíírto con su radar de g bordo, tipo 'Uchtenslein" 

{frazO ngranja}. 4. La contraniodidu adoptada por los ingleses, Humada 'Windowf 
{ventanal, era muy sencilla: en las tubas catódicos de los radares tipo "Würzburg' 

■;á, 0,01, la posición del blanco estaba indicada con un signo que aparecía sobre 
un circulo (A) y sobre dos lineas de referencia, una vertical y una horizontal (B y C). 

Cuando estas signos estaban centrados, al radar recogía el objetivo Los ingleses 
descubrieron que. esparciendo en el aire grandes cantidades de tiras de aluminio, ías 
indicaciones reflejadas en los lubos catódicos quedaban muy alteradas y, eó 
consecuencia., resultaba imposible todo cálculo exacto la,b.cL Oesrie entonces 
tentaron grandes cantidades de estas tiras que, un la práctica, *cegaban' los radares. 
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A til mañana siguiente (29 de julio) el Gútíieiier 
Kaufmann dispuso que iodos tos paisanos cuyo 
trabajo no fuera íiulimpensable dejasen Hamburgo. 
No hubo necesidad de repetirlo- Entre el amane¬ 
cer y la caída de la tarde, casi un millón de perso¬ 
nas/ muchas de ellas envueltas en vendas, se ale¬ 
jaron en masa de la Ciudad. 

Para aumentar la catástrofe, los bombarderos 
ingleses bombardearon de nuevo Hamburgo el K> 
de julio y el 2 de agosto. Jamás se ha podido cal¬ 
cular el número de personas que murieron en es¬ 
tas acciones, pero fuentes fidedignas lo sitúan al¬ 
rededor de 50:000. 

Después del desastre de Hamburgo Lis tácticas 
de los cazas nocturnos alemanes se sometieron a 
una radical reorganización. El sistema basado en 
el estrecho control desde tierra, preparado por el 
general Kammhuber, fue en gran parte abandona¬ 
do, y en su lugar la luftwaffe introdujo dos nuevos 
métodos de combate nocturno: el Wilde San (cerdo 
salvaje) y el Zahme San (cerdo doméstico). Asimis¬ 
mo se destituyó a Kammhuber, quien fue sustituí 
do por el general Jnsef Schmid. 

La láctica del Wílde San requería la concentra¬ 
ción de los cazas nocturnos sobre el objetivo Allí, 
d gran número de reflectores, las grandes explo¬ 
siones y los mismas señales luminosas de k>s 
Pathftnder inglesen iluminaban d cielo en una ex¬ 
tensión de muchos kilómetros, revelando asi a 
ios cazas alemanes la posición de Los bombarderos. 
De esta matiera, los cazas podían atacar guiando- 
se po-r La vista y no había necesidad de utilizar los 
aparatos biplazas provistos, de radar, bastante eos 
rosos y hasta entonces indispensables. Lo más im¬ 


portante era que d sistema Wtndow no pocha neu¬ 
tralizar en modo alguno esta nueva táctica defen¬ 
siva. Bajo el mando del comandante Ha¡o Hermana 
creador del nuevo sistema, se construyeron mi- 
nitrosas unidades especializadas en la táctica dd 
Wilde San. dotadas de MtsserKhmitl Meó 09 mono¬ 
plazas y de cazas diurnos fócke-WulffW-1 90. 

Los cazas nocturnos biplazas, dotarlos de ra¬ 
dar también podían operar contra d blanco si¬ 
guiendo técnicas análogas a la dd Wildt San ; más, 
para aprovechar plenamente sus c¿ 1 [>acidadéS 
potenciales, d coronel von Lossberg, expeno en 
combates nocturnos, ideó d método Zahm? San. 
Su idea consistía en que las citaciones de con¬ 
trol de tierra en las que se observasen distorsio¬ 
nes debidas a la contra medida inglesa, dirigiesen 
los cazas hacia la zona donde la concentración de 
tiras de aluminio fuera más densa; una vez allí, 
los pilotos alemanes tendrían que buscar a sus 
p rusas. 

Lossberg esperaba que dirigiendo a los cazas 
noel untos hacia las formaciones de bombarderos 
y disponiéndolos en su misma ruta, seria posible 
entablar batallas de larga duración, que debían 
prolongarse todo el tiempo que los bombarderos 
permaneciesen volando sobre los territorios de la 
Europa ocupada. 

Naturalmente, para que se pudieran aplicar con 
éxito las dos nuevas lácticas, se requerían infor¬ 
maciones precisas y frecuentes sobre la posición 
de las formaciones enemigas; y ocurría que, míen 
lias a lo largo de la vieja linca Htmmefbttt la red 
ik- instalaciones de radar era bastante densa y eli 
cíente, en otras zonas de Alemania las instalacio- 


Dcirnturclcius briíánicus sobrevolando el cirio de Hambur- 
i3o, doríde dejaron «o my enorme «rde bombas end 
ataque aereo desencdcLcnadu el 28 de julio de 1'M.J. £htd 
acción, que siguió a una primera InmisiónefeetuAdael 
de julio, la llevaron a «Lio 711 bombarderos y paralizó com¬ 
pleta mente b¡ v«la de ü,i elutUti. ivjT W i^iv*r*f W ,r^T l f 


ríes eran relativamente escasas y muy alejadas 
tinas de otras. 

El personal de Li Luftwaffe encargado de tos ser¬ 
vicios de avista miento trabajaba para desplazar 
Las instalaciones de radar a Eiu de cubrir la nueva 
y más amplia zona de combate; pero, mientras 
lauto, se tenía que descubrir algún sistema para 
controlar las interminables formaciones de bom¬ 
ba uleros británicos. Afortunadamente para los 
alemanes, la solución se ia ofrecieron los mismos 
ingleses. 

Para localizar los objetivos, los hombres délos 
PülhfnvUt de la KA3- utilizaban el i 12$, que a ia 
sazón era uno de los dispositivos de radar más 
avanzados que existían, ti servicio de avsstainicn- 
lo alemán aprovechó precisamente este factor, 
montando una cadena de estaciones radiogonio- 
métricas i Vaxburg y Korfu que podían seguir las 
fuentes de las características señales del H2S, 
Como los Faihfindtrr iban a la cabeza dé las formacio¬ 
nes de bombarderos, esta genial idea permitía se¬ 
guir a las fuerzas atacantes con un alio grado de 
precisión y casi desde el momento del despegue 
basta el del aterrizaje. A fines del verano de 
] 941. a medida que ios cazas alemanes se Unan fa¬ 
miliarizando con las nuevas tácticas, tas pérdidas 
Entiesas comenzaron de nuevo a aumentar Pero 
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unto el método Wtldt San como el Zah/m San de¬ 
pendían del Ilujo continuo tic mensajes de radio 
enviados por potentes transmisores terrestres, que 
común i calun a los pilotos de caza informaciones 
precisas sobre Ea posición. la altura, la ruta y la 
entidad aproximada de las formaciones atacan¬ 
tes, Y por cllo r en cuanto consiguieron intercep¬ 
tar estas transmisiones, tos oficiales del Sen-icio 
de Inlbrmacinn inglés comprendieran que si lo 
graban impedir que Los pilotos recibieran aque¬ 
llas valiosas informaciones se podrían neutral i 
Air las nuevas tácticas. 

Así, pues, tnia vez más era necesario acelerar 
la preparación de contra medid as en el cani[>n de 
Las transmisiones radio F-sta vez d objetivo lo 
constituyeron los curiales de radio utilizados 
para enviar Jos mensajes a los pilotos de los cazas 
alemanes; esttis canales se distorsionaron rápi- 
Jámente, transformándolos en una mezcla de* ge¬ 
midos, silbidos y murmullos. No obstante, la íjtft- 
wajj¿ no tardc'i en reaccionar, transmitiendo las 
órdenes simultáneamente en gran número de fre¬ 
cuencias distintas e introduciendo transmisores 
tie fióte neta mucho mayor. 

Entre fines del verano y comienzos del otoño de 
! V4 > empezaron a entrar en servicio los primeros 
cazas nocturnos alemanes dotados de un nuevo 
dispositivo de radar, denominado S¡ v-2, en susti¬ 
tución del f.khtensttin, que había demostrado su 
vulnerabilidad ante el sistema Window Funcio¬ 
nando a una frecuencia mucho más baja que el 
radar anterior, el SN-2 conseguía «fvenu bastante 
bien a través de las nubes de Wítuiow. La intro¬ 
ducción del nuevo tipo de radar, junto con La uti- 
I izado n de las nuevas tácticas Zíiíuhc ,Vtrij, iba a te¬ 
ner i lti portantes re|>ercusiones en los acontecí 
miemos del próximo invierno. 

El 3 de noviembre de 1943. el teniente gene¬ 
ral del Aire sir Arthnr Harris escribió, en un infor¬ 
me destinado a Churchill «Si participa también la 
USAAF podemos destruir Berlín de partea parte. 
¡Nos puede costar 400-500 aviones, pero a Alema¬ 
nia le eos tan ]a guerra.» 

Se (ratafia de un tipo de promesa ante la que 
Churchill no podía revi si t ir, por lo que Harris re¬ 
cibió la autorización para preparar la «batalla de 
Berlín». Sin embargo, las fuerzas de bombarderos 
americanas estaban aún en fase 1 de recuperación 
después del interno de hacer pasar, en pleno día, 
formaciones de bombarderos sin escolta a través 
de las defensas antiaéreas alemanas. En el curso 
de este intento habían sufrido gravísimas pérdi¬ 
das, y no estaban ahora en condiciones de Ope¬ 
rar contra Berlín. Así, pues, Harris decidió actuar 
solo. 

El primero de la nueva serie de ataques contra 
la capital alemana se lanzó d¡ lti de noviembre de 
mi. y sólo nueve de los -144 bombarderos que en 
él participaron no regresaron a su base Berlín fue 
atacado otras tres veces en noviembre y cuatro en 
diciembre, y teniendo en cuenta la importancia 
del objetivo, en tedas estas incursiones las pérdb 
das fueron sorprendentemente insignificantes. 

El comienzo, pues, era pmmetedor; pero, a 
principiéis del nuevo año. Las pérdidad volvieron 
a aumentar a un ritmo alarmante. La primera de 
una serie de largas y sangrientas batallas se li¬ 
bró el 2 i de enera por la noche; de los 648 avio¬ 
nes enviados a bombardear Magdeburgo se per¬ 
diera» 55. Aqudla noche, a pesar de la enérgica 
reacción de los hombres de los bombarderos, ios 
alemanes sólo perdieron siete aviones, si bien uno 
de ellos era un caza Juriker zítf, pilotado ¡un el más 
famoso as de la Aviación alemana, el comandan¬ 
te de Aviación principe Sayo WiUgcnstein, que 
tenía en su hoja de servidos 83 aviones enemigos 
derribados. 

Al ¡i pasando las semanas. Jas detensas alema¬ 
nas infligían pérdidas cada vez más graves a las 
formaciones de bombarderos británicos. Eli ZA de 
enero, de los 68 3 aviones que lomaron parteen 
una incursión contra Berlín, 43 no volvieron, y el 
mes siguiente las cosas fueron aún peor E£l t5 de 
lebrero, de los 89 3 aviones id ¡fizados, en una ené¬ 


sima incursión contra ia capital alemana, 42 Ine¬ 
rón derribados, y cuatro días después se perdieron 
78 de los 82 í a viernes ein lados a Leipzig. Lis mar 
/o se perdieron 72 de los 8 3 E bombarderos man- 
dados el 24 a atacar Berlín, Ni siquiera el buen 
resultado de una incursión efectuada dos días des 
pués contra Essen, en la cual sólo se perdieron 
nueve bombarderos, pudo atenuar !ás tremendas 
t>érdidas totales. 

Durante este periodo, la capacidad de Lósale- 
manes para aprovechar las mismas señales deja¬ 
dlo de los bombarderos llegó a un altísimo grado 
de eficiencia. Y el hecho dé que sir Arilnit llarris 
continuase mandando aviones dotados de H2S, 
aunque se daba perfecta cuenta de Eos peligros 
que ello suponía, no se debía ciertamente a (<i ¡no¬ 
cente esperanza de que los alemanes dejaran es¬ 
capar aquella favorable ocasión. En realidad, se 
trataba de encontrar la mejor fórmula de com¬ 
promiso posible entre dos cosas opuestas; por un 
lado, la eficiencia de los bombarderos para loca¬ 
lizar y destruir objetivos, por otro, él riesgo que 
ello comportaba. Desmontando Los H2S de sus 
aviones, indudablemente se reducirían las pérdi¬ 
das; pero, privando a los bombarderos de la única 
instalación de radar que podía utilizarse sobre 
Berlín, su fuerza de choque disminuida en gran 
manera. Si, como creía Harris sinceramente, fneu 
posible repetir el éxito de Hamburgo en cinco o 
seb importantes ciudades alemanas, obligando 
asi con bombas a que Alemania abandonase la 
guerra, el resultado sería lo suficientemente im¬ 
portante para justificar Itis mayores riesgos. 

Pero el mando de bombarderos no volvió a 
efectuar mis incursiones contra Alemania hasta 
el JO de marzo. Para Harris se trataba del ¡menta} 
final de aniquilar una gran dudad alemana an¬ 
tes de que el control operativo de sus aviones 
pasase a ntanos del general Eisenhmver, como 
preparación para la inminente invasión de Euro¬ 
pa. Y él objetivo elegido para los 781 bombarder- 
ros lúe Nuremherg. 

En esta incursión, aun antes de que los aviones 
de cabeza hubieran sobrevolado la costa de Gran 
Bretaña, el servicio de avista miento alemán, siem¬ 
pre alerta, había deducido exactamente, pot Jas 
señales reflejadas de los H2S r la dirección de 
aproximación. 

Gracias a las informaciones del servicio de avis¬ 
tan lienta el jefe de la oficina de operaciones de la 
3. ¿ División de cazas de la ti itwafjé pudo ordenar 
oportunamente ¿t sus hombres que se reunieran 
sobre el radiofaro Ida, en la linea de vuelo délos 
aparatos ingleses, 

A causa de los fuertes vientos, la formación 
inglesa perdió pronto su cohesión, hasta tal extre¬ 
mó que, antes de (legar al primer pumo de refe¬ 
rencia, los aviones estaban avanzando en un fren¬ 
te- de 65 km de anchura. Además, cada minuto, 
la combustión del carburante de Eos motores pro¬ 
ducía más de 4 litros de agua en forma de vapor; 
en condiciones normales, el vapor se dispersaba, 
pero en aquella noche helada el vapor se conden¬ 
saba, y las largas estelas blanca. 1 ; de condensación, 
suspendidos ett el cielo, seguían implacablemente 
a Los bombarderos. Era una noche despejada, y 
la claridad lunar daba a las estelas de vapor un 
aspecto fosforescente. 

La barrera de distorsiones de radio efectuada 
por los ingleses lúe más eficaz que nunca. Un ofi¬ 
cial alemán, encargado del radar anotó; «Trans¬ 
misiones VHI- (de muy alta frecuencia) de la uni¬ 
dad distorsionadas por sonidos de campanas. irá 
Reo FE/T (radioielegráiico) casi imposible. Trans¬ 
misiones Hl : (de alta frecuencia ) de la unidad 
distorsionadas por fragmentos de discursos de 
Hitler. Frecuencia alterna de la unidad y frecuen¬ 
cias t le di v ís ión d isLorsio n ada s fu en e i nenie ,». 

Pero cuando la masa de los bombarderos pasó 
casi exactamente sobre el radiofaro Ida, donde 
los cazas alemanes la estaban es[K L rando, las dis¬ 
torsiones de radio sirvieron para muy poco. 

Fue precisamente sobre el citado radiofaro don¬ 
de la 3,* División de la Lufiwajfé comenzó la bata¬ 


lla, y pocos minutos después, ante ios aterrados 
ojos ilc los aviadores ingleses, comenzó un hnrri 
ble espectáculo: uno tras otro, los bombarderos 
caían envueltos en llamas. Fue este el comienzo 
de una líala!la aérea que se extendió a lo largo de 
400 km, pues mientras se estaban disparando 
las primeras ráfagas, otras divisiones de cazas 
convergían hacia tos bombarderos desde toda 
Alemania. A la 2.’", procedente del norte de Ale¬ 
mania, la guiaron hacia el lugar del combate tos 
radiofaros ladwirtg e /da.; la ] partiendo de bases 
situadas en la zona de Berlín, se dirigió liada el 
Geste, siguiendo una ruta que la llevaría a ínter 
arpiar a los bombarderos, y llegó finalmente a 
donde se encontraba ia Jormadón enemiga gra¬ 
cias a las indicaciones del radiofaro Dara ; jior 
ultimo, la 7. a División de cazas despegó del sur de 
Alemania y la guió hasta el Jugar el radiofaro 
Olio. 

En conjunto entraron en acción 21 escuadrones 
de cazas nocturnos, con un total de unos 200 
aviones: la noche se prestaba de forma ideal para 
la táctica Zahme ..Satí, y los pilotos alemanes ta 
aplicaron con asombrosa eficacia. 

l !n la cota de vuelo de k*s bombarderos stíplri¬ 
ba un viento de cola de unos HÓ km jtot hora, que 
arrastró a muchos de los aviones atacantes bas 
tninte más al este de La ruta prevista, especialmen¬ 
te durante Ea última parte del vuelo de aproxima 
clón al objetivo. Por ello tos alemanes tuvieron 
algunas dificultades para comprender hacia qué 
objetivo se dirigían ios ingleses; pero si podia 
cabei alguna duda en cuanto a la meta no exis¬ 
tía ninguna en lo que respecta a 9a rula que ha¬ 
bían seguido: desde el radiofaro ida en adelante 
el recorrido estaba claramente marcado por los 
restos de los aviones que ardían en el suelo. Hasta 
la 01,52 horas, dos minutos antes del previsto co 
inienz.o del bombardeo, en los mensajes emitidos 
por los alemanes no se mencionó el nombre de 
Nirremberg. 

Puesto que el Ene ríe viento y la continua acti¬ 
vidad del hostigamiento de los cazas nocturnos 
habían hecho perder a las formaciones billa ni 
cas la cohesión necesaria, la incursión sobre Nu- 
remberg fue disfiersa é ineficaz, Es más, cuando la 
formación atacante se alejó del objetivo para vol¬ 
ver a su base, ya se habia dispersado de tal forma 
que los cazas alemanes perdieron casi por com¬ 
pleto el contacto y los aparatos supervivientes 
pudieron regresar casi sin ser hostigados. 

Para el mando de bombarderos el precio de la 
incursión; sobre Nureinbcrg fue ciertamente muy 
elevado; entre Lwtcaffir y Hatifax fueron 94 los 
aviones que no regresaron, y la audaz, tentativa 
dé sir Arlbur Harris de poner fin a la guerra me 
díame bombardeos estratégicos resultó un fraca¬ 
so. Un fracaso tan grande que casi paralizó al 
mando de bombarderos; en d curso de las 35 
grandes incursiones lanzadas entre el 18 de no¬ 
viembre de 1943 y el 31 de marzo de 1944 habia 
perdido 1047 aviones; otros 1682 se-vieron obli¬ 
gados a aterrizajes forzosos, después de haber ex¬ 
perimentado graves averias. Y a todo eso, aunque 
duramente castigada, Alemania se mostraba más 
belicosa que nunca. 

En el aire, a lo largo de las rutas de Berlín, 
Magdeburgo, Leipzig y Nuremberg, los tripula mes 
de los cazas nocturnos alemanes habían vengado 
Ea humillación sufrida en Hamburgo en el verano 
de 1943. Ahora, en la primavera de 1944, se ha¬ 
llaban en la cumbre del triunfo, animados del 
mayor entusiasmo y con plena Ee en las nuevas 
tácticas Zahrne San. 


aj i rí n mt f-, ( ah i as 

... J ■. . i.iv- -ii-- í‘--:i,IíI-.ii-. i.-n l.i .-i mi-: J 

■ i.»! «• I ■- -l'.u ■ ■ htx.iipi 

ilc l.i k \ \ I---I>--i i i ,!i- K 

l.i i• I. . : -1 I ■& JK&fb 

l»i|| I : . i i i .. M. .» 

k» [imceUlmiofHds üdkvt )«m altjruji usi <+ijr m 

1 1 vi i Kíh '■ii IíIijh' liiilmiuriüj af JjjrJtuf-ij-. |, ■ i ■ 1 1 1: ¡.i.! ■ ^ií denrHfC 

Id Llh hji pni líitprvniWU idvnlfJI VlJaltJtn d i.JiííjtjlIstJüí J|urdUi' 
Oí rjnl .1 r duHne Ia M->¡iiriJ¿ Ouc-rc.i MiuwU.il 





Alfrcd Pnce, capitán 


“Uno de nuestros aparatos 

no ha vuelto ..," 
Ofrecemos en este capítulo la 
descripción del último vuelo 
de un Stiríing BK-712, 
narración basada en informes 
fidedignos de la Luftwaffe. 


LA TRIPULACIÓN 
Y SU OBJETIVO 


La ciudad alemana íIü Krelchi se encuentra a escu¬ 
sa distancia Je la frontera holandesa, en el cxtivino más 
occidental de Ja gran < i. tenca industria] del tíuihr. Famo¬ 
sa desde el siglo xvn ¡ioi mis st-ílerijs -lillSusI] i .i i ntre» 
¡lucida [Hii los hugonotes franceses que hablan alando 
nado su [jais para encaiiar «le las- [je'fsfCuckjnes reí iglú 
sus , en Kreiéld había además talleres mecánicos v i.i 
bricas de jabón y de productos químicos Fin los artos de 
la guerra cu ruaba con más de 150.000 habiianies. 3:sio 
ciudad. Ij nm/bc del >1 al 1}, de junio sufrió un ubique 
por parte de 705 avionesilel mando de bombardems .lo 
la FtAi : 

Se trató de una incursión típica en ponchos de sus as 
pecios La señal para el comlen/o Llet bombardeo la dio 
un Aíuí^wiri? de la unidad PíJ/fímiíertai'kmcS giilasj. que 
s olaba a alta cota. Lsil avión empleó la denominada 
técnica de bombardeo Oboe, método de gran precisión., 
cuya linea ele ataque se c¡ MU rolaba OnrjKtJi'Utatlcntedes 
de las estaciones de radar especiales situadas en lugla- 
teira Ll Afus^wrfe Nevaba a bordo únicamente cuatro de 
las nuevas bombas i tu mina ilotas paja la delimitación 
del objetivo, dispositivo muy jet terne y cllcu/ que ve ha 
biu adoptado lucía can -soto una semana. Se soltaban 
como bombas e* plosivas ú ur ienles. uní ta diferencia de 
que estallaban a too metros del sudo, lanzando 6í) Lien 
galas de no rojo brillante- Us bengalas se esparcían ¡tor 
el aire y luego caían, lórmando en el terreno un circulo 
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Ji fuego ¡Jc un diiiiMivdvViO mcírus, Como ardian du- 
[jrtit- ítí“í únicos minutos, ín U incursión sobre Krefdd, 
que según los pLumdebía durar mi mito, oíros avin- 
jifs .mu,v-, lo rck vdtiJiv ionio en Jas amiguas (Ni-M.as, a 
Un t\v lerinvíir el Jan»míenlo de bengala vnbrc los ob- 
leimos eníoul,Ucvjirijna úüks esin misión gs aciones. 

A In J,J 1 Ikims, cinco minutos i.xactois después di-l 
\M/án liento de las primerah bengalas, ia oleada inicial 
Lie bombarderos, cojniHjrsta |xir 1U4 Lamaslrr. confia 
dos ,i [tiinilaeiones muy seleccionada!!, lanzó su carga 
explosiva sobre la* ■vividas manchas rojas que ardían en 
el suelo E,os oíros 536 1«unbarderos los seguirían en 
cuatro oleadas disiínias. 

í mi el lln de contracrestar eficazmente la reacción de 
Ea caza alemana a Jo largo déla mía de aproximación, 
las iripulaciones de los bombarderos aiaranteshabían 
red Iridio Ja orden «■'Jf haceT ]er Risible para maní ene i los 
aparatos unidos, de manera que formasen una «riada» 
compacta. En eJecto, el paso de 7üS aviones eji 5 i mi nu¬ 
los significaba una media de 14 aparatos por minuto sa¬ 
ble ei objetivo. V como un caita alemán, guiad» por eJ 
radar necesitaba lutos diez mí unios para la intercepta¬ 
ción y una estación de radar lerrestre sólo podía ¿miar 
un caza cada vet, la táctica de mantener los bombarde¬ 
ros concentrados era muy útil para lr>\ discantes. 

Los ^ bombarderos Síirlittg déla i.- División aérea 
debían sobrevolar et objetivo desde Ja 1,49 j ia L57, en 
eJ transcurso de la rereera oleada, fil subteniente w. ski- 
llingl.aYv. l|ill' formaba parte de dicha división, ilesjK-gó 
ion su Sifrlin i? BK-712, del 2IÍI Escuadrón, de] acrótiro- 
mo de Doivnham Markci. cerca de Klng's Lynn. alas 
dd.i v f| avión llevaba más de 6 toneladas de bombas 
rompedoras c incendiarlas, I» que constituía su carpa 
máxima, que no había sido preciso reducir para da rea ■ 
Uida al carburante de reserva puesto que el recorrido 
hasta K re re Id y su retorno era inferior a los £00 km de 
auionomia. 

Mientras el supcrcargadu Stiriiitg iba ganando altura, 
el navegante, sargento McArdle, estaba rnuy ocupado 
en su misión especilka E-:l punto de reunión estableci¬ 
do para los aviones de la tercera oleada era Aldeburgh, 
en Ja costa de Suífolk. ,d sur de Lowestoft. Desde allí, 
los bombarderos debían dirigirse hacia eJ Este-Sudeste, 
mía ímo-ccrci-cinco grados. en linea recta iiacia K refe id. 


LA CAZA Y EL FINAL 

Aquella noche prometía ser una desilusión para el 
subteniente Külmd y para los hombres de la J V* com¬ 
partía dd Regimiento de transmisiones 2J1 de ia Lufi- 
ivaffe. La estación de radar en la que prestaban servicio, 
designada con el nombre comebcioiml de «Hcrrerilloo y 
situada a 24 km de Bruselas, en dirección Nordeste, lia 
bia recibido ia alarma; pero esta vez las, oleadas de los 
bombarderos británicos pasaban a más de 64 km ai noi 
te de la estación- íu era del alcance de su instalación ra 
liar de precisión Wurzburg gigante, A la J,lü horas, ro¬ 
das Jas estaciones de radar situadas inás al Norte, 
-Hámster»,«Mariposa», «Avispa», «Gorila», «Castor* y» Pe¬ 
tirrojo*. estaban bien chupadas en dirigir a sus cazas 
contra los bombarderos que llegaban, mientras para la 
■ Herrerillo^ parecía que no había nada que hacer. 

Poco después los servicios Je Fruya, d radar de largo 
alcance (Je «Herrerillo», descubrieron un a para to aisla¬ 
do- si. éste mantenía la ruta que seguía en aquel mo¬ 
mento, no tardaba en acíbar dentro del alcance de su 
radar de precisión, Pero Jos hombres que tripulaban el 
Slirting SK-7I2 i» ignoraban. Se desconoce d motivo 
por el iLial Skilhnglasv y su tripulación se habían des¬ 
viado. sobre Bélgica, de la ruta establecida, y ahora, a la 
1-15 horas, se dirigían a Krefcld en dirección Este. Pero 
entre ellos y el objetivo se interponía la estación de 
radar «Horre ril lo». 

Y sobre Ja mencionada estación de radar estaba dan 
do vueltas, a bordo de un MtsstrxHmitt lio. el subte 
niente Heinz Wolfang schriaufer- un piloto de veinte 
ah os que pertenecía aJ 22 Guipo de la J * División de ca^ 
nocturnos. Schnauftr había despegado del aeréid ro¬ 
mo de saini-Trond, certa de Bruselas, a las 00,54. A la 
J.20 horas. Kühnel le informó por radío de que w es¬ 
taba aproximando un objetivo por el Oeste. 

Una de Ijv instalaciones de radar ^ürjbufg. de la es¬ 
pión ■ I ierren lio», comenzó a seguir inmedia [ame ntc 
a Schnauífcr, quien ya se dirigía al Oeste para intcrccp- 



(ie radar alemana ''Herrerillo", situada a 24 km de Bruselas 
y en dirección: Nordeste, representa los últimos siete minutos 
de vida dal 'Stirhng BK-712". A Ja 1,26 horas del 23 de junio 
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de 1943 , Eos radares alemanes establecieron contacto con el 
bombardero británico (punto 126, linee negra) cuando éste, 
aislado del resto de la formación, se dirigía a Krefeld 
en misión de bombardeo. Guiado por Eos radares de tierra, el 
piloto de caía alemán, subteniente Schnaufer (línea gris), se 
aproximó al avión enemigo, y cuando se hallaba a una distancia 
de 45 metros del mismo, disparó sus mortíferas ráfagas. Herido 
de muerte, el J '$tirling JJ se precipitó a tierra a Ja 1 r 33. 
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Arriba: al aubiHiiiLTicifi Hairií Wolfartg Schnauler. Si 
piloto rio uomio ^ftos porionocionlo <■ li.i 1División, de- 
taia a nocturnos de la Luhwatt#. qsno la MChi fiel 23 da 
junio do 19*3 dnrritm ;il "Stióing BPí-712' Esto ífcU'L-tin 
inglés ara su dtoeim atarear a victima- 

ffiiilb+t Ol r>+ Ítíflnrf i Mtrl 

A la dorotha: tos rasios dial "Stirling” tal las 

anCóriEiQ Kühnol, o 3 km al nordeste da Aatschol. El 
avión británico quoítd £□mplatamanta tScstroracto on la 
calda, a la gu# stgoü un incanato- Wo sa salvi ninguno 
da loa alare hombros do Ü tripnlaeidn. 

tHÚÉóry úf r0+ Sofrmf WmW hh 

Arriba, a la dorooha: d docimimno an al quo ol 
subtoniento KúIhirI, da la estación do radar “HcmyriNn", 
informaba a 5-us swporjotos- tcbnj el doscubrim>anto de 

los restos det "BK.712" inglés. 

■, , Í. LI,..->- ¿.I' iHr S-i-itKW 1 Hfc.fá ►Vj'V 
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tai jí enemigo. Mientras tanto, el suboficial Ddkfy hu\ 
seis hombres, encerrados en Id cabina del segundo Würz- 
bur$. trataban de localizar al intruso en sus pantalla 
A la 1 ,lt> establecieron comaao con el \rfrifiy. «übje- 
Ci.víi a t-3 km i!e distancia. 4300 m de altura, nimbo 
2iSÍ%. En la panlalla de vidrio esmerilado de 1.a eslación 
de radar <* Herrerillo®, la lis roja que represenuba la ]'«>- 
siciOn de Schnaufer, se le aproximaba lenta e iiiexora- 
Idetncnle. Medio Tnimilo antes de que tos dos aparatos, 
que volaban en direcciones casi día mel raímente opues 
tas, se encontrasen. Külincl ordenó a Stlwaidcr que vi¬ 
rase a la derecha, deseribieiulo casi un semicirculo E--I 
pilca o del AítfjffflirffNYr sijjuu') ri^n rosamente las ¡ns 
truedentes. colocándose así a la cola del 5liritn$. tuya 
Iripulaeicki peritsaíie<ía mralnieilte áj^na >d peligra. 

En la coLa del liiselaje del Meuenefunin, el emperador 
de radar de Schnauler. d subteniente liaox indinado 
sobre bis pantallas, |3crdbi6 tlnalmente 3o que estaba 
luisCainhi: liria pequeña mane tía lu cuinos,], át priiUipLü 
apenas localizabtc, pero que liiepo se lúe luciendo cada 
vez mayor y que surgía deí revoloteo en la linea de ba 
se del ostilosCOiiio: «Cnniacto a esliilurr, distancia 2500 
mcLnrs.» Han> comenzó a transmitir a Schnarifer la'i iit- 
fonnaciones respecto de ]n.>s movimientos del Im miliar 
deno y asi continuó, sin inienupcián, hasta la i,3c> 
horas, cuando el joven piloto alemán pudo distinguir, a 


4ítí metros a la derecha y |K>r encima de £L, Las llantas 
que sallan de los tubos de descarga de gases del ¿'íir/f% 
Uno de los ametralladores del bombardero íiigíes vio 
entonces al aparato alemán mientras se aproximaba 
devk abajo y, en un ¡niculo por librarse del perseguí 
dor. íikdliiigtaw lanzó bruscamente su aíióri en barre¬ 
na. Pero todo fue uu'ii iL El piloto alemán >e aproximó 
basta 45 metros, disparando con su pótenle armamento 
caria vez que jhhIíj tener al adversario en su punto de 
mira, Fl SiMin# se estremeció al impacto de los dispa¬ 
ros;: luego el fuselaje y las alas empezaron a arde» ■ 

Ll suboficial Schdlenburg, de guardia en la U. J com¬ 
pañía, eji la terraza de la estación -Herrerillo*, liabia se- 
guido el combate que se desarrolló a 4t.MX) metros |m>i 
encima de ét. taiohiéo krs siguió, en las pantallas de ja- 
dar, el suboficial Ucller. Mientras el bombardero caía, 
anotó con cuidado la posición en la cual la señal bi- 
nunosa lubia desaparecido del radar: en aquel punto, 
con la 1 * primeras luces del alba, empezaría la búsqueda 
de los restos. 

EL FIN: UN CONCISO 
TELEGRAMA 

Apenas despuntó el día d subteniente KQbneJ lite en 
busca de dichos resios, como coa. desde luego, su debes. 


]Ura verificar la exactitud del inTurmedeScbiiaufer. Nr» 
fue una búsqueda ^litu-íl. ¥ cu jodií regresó al mando 
Kühnd común lió ú sus superiores 

«Los restos se tncueniran a J km al rtúrtiene Aarschoi, 
referencia en ¡a curra íofo^ráfkú NK í IB. Les siete hombres 
Je íj jrífijij'aL'f j>j enemiga están muertoí. eneentrdfideu íwí 
frfdíívírt'f erríre fos restes del avión, ¿¡¡junéis cumple ¡ámeme 
carboniza Jes. F1 libón Stirlingifía efueJaJe mai/neme des¬ 
truido en la caída *jue íiffttié al incendio. Lt« planas y timón 
Je cela y la íerrettJ posterior se encuentran a mas i 5W ?ne- 
rriíf del Inane de la caída.» 

El Sitrting de Skillinglaw era la d« imoiercera *victi 
ma» de Schnaukr Eri el curso de la incursión sobre 
K te Ir Id d man Jo Je bombarderos britAnieo perJió 
otros 41 aviones, alrededor dd 6 txir ciento de tas fucr- 
zas empleadanr lo que queria decir qite a la aoché ó- 
guíente participa rían en su primer ataque atfreo uru> 
40 nuevas tiipulaciones. Sin embargo, también Krefeld 
sufrió duramente aquella noche del verano de 1^4 3 
Skilhngldcv y cus compañeros no 1 legaron a su objetivo; 
pero si llegaron Iro demás j|iaraios, y casi la mitad de 
Krefeld qur-dó reducida a luí montón ríe escorobnw bajo 
mi bombardeo extraordinarUtmcnte concern rudo, en 
el que perdieron la vida más Je 1000 de sus habilanic* 
Era aqndla unagueira larga y dolomía para iodos; para 
los bombarderos Je la HAi- y pur.a el pueblo alemán 
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i\l i ri i í r. i-i las bambas l-ail zadas par lus Aviones nprtn.i 
mericanas e^allun en las pro^midedes de las buques 
j,i|j(jnu-!ie5 ficinde.iritís. en oqoas de i puerio de Rabaul. 

úlráS unidades niponas SG illejíb 9 toda ináqum i |>,ir i 
PVHíM los efectos del bnmbdrdleq ■■ ncniigti Cer oetubífi 
de 1943. í'b l„i.|jr du l,.tn¿(r un ,.i tuque directo contra 

Rabaul. los Ah-ados decidieran 1s1jg.ur3rs.F5 su pose¬ 
sión aislando y noitlrjJirrand'o bdSfl nipona Mn 
111111 [irrumpida* incursigsinx atraes 















Pacífico sudoccidental, diciembre 1943 - mayo 1944 
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David Masón 


En octubre de 1943 los estrategas 
aliados en el Pacífico ya habían 
llegado a la conclusión de que no 
era necesario conquistar por 
asalto la posición japonesa de 
Kabaul. Podrían lograr el mismo 
resultado, sin empeñar tantas 
fuerzas y con menos pérdidas, 
ocupando Nueva liretaña 
occidental y las islas del 
Almirantazgo, de manera que 
aislaran la base nipona. Mientras 
los hombres de Halsev se abrían 
camino, combatiendo a través de 
las Salomón, y se aproximaban a 
Kabaul por el Este, las fuerzas de 
[YlacArthur atacaban desde Nueva 
Guinea, v de este modo, en mavo 
de 1944, la base quedó 
definitivamente aislada del 
Imperio del “Sol Naciente''. 
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Et ífllii düstinlüCQ 
díl plan "Ellcton", 
ideado por MucArthur, 
asestó un durísimo 
golpe al poderío 
otp^n. 

Los japoneses, 
cuyo potencial 
en hombres y en 
mateú&l estaba 
disminuyendo 
peligrosamente 
a consecuencia de 
tas muchas derrotes 
sutndés, ya no 
estaban en 
condicionas de 
resistir Ja apremiante 
presión ejercida 
sobre ellas 
púr los Alíedes- 
En mayo de 1944, 
cuando las fuerzas 
japonesas perdieron 
Nueva Brotañia y 
las islas 

del Almirantazgo, 
empezó a perfilarse 
ceet seria 
en el futuro 
el desarrollo 
de la guerra 
en aquel sector. 


La posesión di' Nueva Bretaña occide-maj era 
un factor de fundamental Importancia en el avan¬ 
ce aliado pítese desarrollaba en dirección Noroes¬ 
te y, a través del grupo de las Salomón, hacia las 
Filipinas. Las Iiut/js del general McArthur y del 
almirante Halscy, que avanzaban paralelamente a 
lo largo de las costas de Nueva Guinea y a través 
lío las Salomón, se exponían a] riesgo de conti¬ 
nuos a latines desde las bases aéreas japonesas, 
situadas en Nueva Bretaña, Nueva Irlanda y en 
las islas del Almirantazgo. La principal base ene¬ 
miga en aquel sector era RabauL con sus cinco 
aeródromos, con un magnífico puerto natural y 
con una guarnición de unos 10.000 hombres. 

Ll plan original había considerado la posibilidad 
de desencadenar un ataque simultáneo en ambas 
direcciones para la conquista de esta base. Una 
vez cayera en poder de los Aliados, los japoneses 
de las Salomón quedarían aislados, se habría eli¬ 
minado definitivamente la amenaza contra Aus¬ 
tralia y ya no habría obstáculos para el avance 
hacia Filipinas. Pero más tarde pareció evidente 
que se podrían obtener los mismos resultados 
limitándose a aislar Rabaul y neutra liándola con 
bombardeos ininterrumpidos. ¥ en efecto, ya en 
octubre de 1943 no se tomaba en consideración 
en ningún plan aliado la conquista de Ja base-. 

La ocupación del cabo Gloucester, además de 
representar un nuevo paso adelante en el intento 
de aislar Rabaul. permitiría a los Aliados inaute- 
net el dominio del mar y del aire en dos estrechos 
importantes, el de Dampicr y el de Vitiaz, entre 
Nueva Guinea y Nueva Bretaña, protegiendo ai 
mismo tiempo el flanco derecho de MacAríhur en 
la siguiente tase de su avance a través de Nueva 
Guinea. 

El plan general para la invasión de Nueva Bre¬ 
taña occidental experimentó varias modifica¬ 
ciones antes de adoptar su forma definitiva, que 
se aprobó el I S de diciembre, sólo 11 días antes 
del comienzo del ataque. La operación preveía 
un desembarco en la bahía de Borgen del 3," Gru¬ 
po de combate, tnrmado por la 7 J' División de 
JUtírws. Apenas se hubiera establecido »tlida¬ 
mente Lina cabeza de desembarco, el 2.' 1 Gnipci 
ile combate, constituido por la 1.* División de 
ttPÉiririfs, se lanzaría más allá de su posición y de- 
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^encadenaría luí ataque al Norte, contra el aeró¬ 
dromo. Un batallón de dicha división desembar¬ 
caría en e! lado opuesto del cabo Gloucester, con 
la misión de eerrat la carretera que corría a lo 
largo del cabo, apuntando al doble objetivo de 
poner obstáculos a una eventual retirada japonesa 
en aquella dirección e impedir el paso de posibles 
refuerzos. 

Desembarcos simulados 
en Nueva Bretaña 

Mientras se realizaban los preparativos para 
los desembarcos en. el cabo Gloucester, se produjo 
otro desembarco, de carácter di versa vo. en Arawe, 
en la costa meridional de Nueva Bretaña, donde 
una unidad de la División de caballería i llegó a 
tierra y se dirigió hacia el aeródromo, éneo turan¬ 
do escasa resistencia. Las tropas avanzaron y loca¬ 
lizaron la pista de aterrizaje, ya inutilizada y cu¬ 
bierta de hierba. La caballería se retiró, y du rain te 
los dos meses siguientes se batió sin demasiado 
interés en una campaña de escaramuzas contra 
los japoneses, sin tener intención de servirse efec¬ 
tivamente del aeródromo; en cambio los japone¬ 
ses demostraron claramente mi voluntad de defen¬ 
derlo a toda costa Su comandante, Shínjíro Ko- 
mori, fue proclamado héroe nacional y se ganó 
una citación del emperador por mi victoriosa 
resistencia. 

A un centenar de kilómetros de distancia, a tra¬ 
vés de las montañas y de la jungla, los wiiirínfj 
estaban empeñados en una campaña muy distinta. 

La 7_ J División de marines, apenas desembar¬ 
cada en la balda tic EJorgen, se dio cuenta del mo¬ 
tivo por el cual había tan pocos japoneses en el 
lugar; Ll general Ewao Mal suda, comandante ni¬ 
pón de Nueva Bretaña occidental, difícilmente 
podía prever un desembarco en aquellas playas, 
detrás de jas cuales se extendía una zona tic pan¬ 
tanos y de lodazales. En efecto, los marinea, al 
ademrarse en la jungla, acabaron en un terreno 
que los cartógrafos hablan definido, con ingenuo 
optimismo, «llanura húmeda». El ataque sufrió 
tilia detención por aquella causa. No obstante, los 
marines lograron Juego avanzar y penetrar unos 
ííOü menos hacia el interior, donde d terreno es¬ 


taba seco, y hasta aquel momento sólo fueron 
objeto de disparos esporádicos de fusil. 

i.a primera unidad que encontró una resisten¬ 
cia obstinada fue la l. J División, a la que se había 
confiado la misión de rebasar la cabeza de desem¬ 
barco establecida por la 7/ y conquistar el aeró¬ 
dromo. Apenas se hubo alejado de la limitada 
zona de la cabeza de desembarco, Los japoneses 
abrieron fuego a quemarropa desde un complejo 
de cuatro bunkers y desde varias trincheras. Murió 
un comandante de compañía, y los marines se 
vieron muy pronto en la situación de tener que 
combatir en un terreno tan inhóspito, Los proyec¬ 
tiles dé los bazwkaí, que teñían que haberse mos¬ 
trado bastante eficaces, se hundían en La tierra 
blanda, sin hacer explosión. Probaron entonces 
a servirse de los lanzallamas, pero tas llamas no 
lograban penetrar a través del espeso follaje em¬ 
papado en agua. Entonces la tripulación de un 
vehículo oruga de desembarco se dirigió en me¬ 
dio de tos bunkers, pero el vehículo se atascó entre¬ 
dós árboles y los japoneses se precipitaron litera 
y mataron a los dos ametralladores. Afortunada¬ 
mente, el conductor recuperó su rapidez mental, 
liberó el vehículo y lo lanzó contra el bu/iker más 
próximo, al que hundió. Los marines se apresura¬ 
ron a seguirlo y a desalojar a los japoneses super¬ 
vivientes con el fuego de sus armas o lanzándoles 
granadas de mano. La primera y verdadera acción 
emprendida después del desemba rco había cosía - 
lio a los marines 14 hombres.; siete nigerios y siete 
heridos. Pero alrededor yacían los cadáveres de 
unos 2*> japoneses. 

A 19 km tic allí, en el lado occidental del cabo 
Gloucester, el fuego de los destructores, un alaque 
de bombarderos y el lanzamiento de cohetes por 
parte de Jos DÜKW precedieron al ataque del Ba¬ 
tallón Jl, que no encontró resistencia, sino sólo 
fortificaciones abandonadas. Al caer la tarde ha¬ 
bían logrado establecer una sólida cabeza de de¬ 
sembarco a caballo de la carretera cosiera que 
los japoneses, probablemente, intentarían recorrer 
en un sentido o en otro. 

En aquel momento, la 1. a División de marines 
estaba preparada para reemprender el avance al 
Noroeste, hacia el aeródromo. Siguió poco más o 
menos la linea de la carretera costera, y cuando 
cayó la noche ya había cubierto un recorrido de 
casi ’y km. 


Se rechaza el con (tatuque japonés 

Aquella noche los japoneses intentaron resuel¬ 
tamente aislar a los marines, atacando al Batallón 
El de la 7/ División en la cabeza de desembarco 
principal; pero no lograron penetraren las defen¬ 
sas y durante aquel encarnizado combate noc¬ 
turno cayeron más de 200 ja [Hiñeses. 

Al día siguiente poco después de las 12, el 
avanee de la 1 11 División de marines lite detenido 
por el fuego de morteros, ametralladoras y fusiles, 
que surgió de improviso de una serie de doce bun- 
ken r disparando a quemarropa con sus cañones 
de 75 mm; luego las escuadras de marines -a;x> 
yandn una a cada carro de combate- se encarga¬ 
ron de eliminar a los japoneses supervivientes. 
El combate en este punto de la carretera, que los 
marines bautizaron con el nombre de lidió Poírit 
(ponto del infierno), costó la vida a 266 japone¬ 
ses Las bajas norteamericanas se redujeron a 9 
muertos y í6 heridos. 

Esta fue la única defensa organizada del aeró¬ 
dromo. El 29 de diciembre, los marines habían 
llegado a las proximidades de su margen orien¬ 
tal. donde la jungla, más húmeda que nunca des¬ 
pués de los tres primeros días del nuevo monzón, 
se ensanchaba en una amplia extensión cubierta 
de hierba kumi. en la que el regimiento pudo des¬ 
plegar sus unidades según las reglas de los ma¬ 
nuales y avanzar de iranio espectacular, con ios 
carros de combate haciendo de batidores. 

Sólo al iha siguiente se supo jH)r qué los japo¬ 
neses no estuvieron presentes en la defensa del 
aeródromo. Evidentemente se habían retirado al 
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A (a ¡Equiirdi; tos fmttot dtl plan " h iMorT, 

Cün el fin de neutralizar fus nducict japoneMa de Kauieng 
y de Robaul, tos noo<N*m.ericArKS s* asegutrerort, (nadianfle 
una serie de «taquee, la posesión de las liases psrirtéricas 
de Nueva S-rettAa occidental y de lea ¡alee del Almirentazga 
y da Saint MetHiies. Le* accionas. ofensivas empezaron 
el 2 6 dd diciembre da 1943, y cuando llegaron a su fin, 
en mayo de 1944. Kaviang y Fu baúl aataban 
compleiám ente aislada* y per le tanto i educidas a la 
irfipeteneia. Arriba: lea aratjues nopteamariaanoa contra 
le* islas del Almirantazgo se iniciaron el 29 de febrero de 
1$44 mediante desembarcos efectuados en el puerto de 
Hyane, en le ¡ale da Loa Ne-groa. Después de haber 
avanzado por la orilla occidenteI del puerto de Ssesdler, 
el I 2 de mano las fuerzas americanas conquistaron el 
¡flote de Hauwei. en el que situaron su artillarle para 
apoyar el detamba reo en Mentís, realizado el 15 de marzo. 
El i5 ceso le resiatancia organizada y el 1S da maye, 
ultimada* laa operaciones de limpieza de los grupos 
enemigos aislados, leutrínd oficialmente la campaña an 
las islas del Almirantazgo. 
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píe de las aburas. di sur de la pista, y entonces, 
abalanzándose de sus posiciones individuales, se 
lanzaron al asalto con sil típico grito de «Bdnzai!». 
Se los rechazó con el fuego de los morteros y de la 
artillería, y al final con un ataque de los carros de 
combaie. Al terminar La jornada, los supervivien¬ 
tes se vieron obligados ¿t buscar refugio, esta ve?, 
delinii iva mente, en las alluras. 

El aeródromo del cabo GIouccsilt, cualquiera 
que fuese su valor, fue regalo de Ano Nuevo que 
MacArthur ofreció al pueblo norteamericano, lies- 
de luego, era dudoso el valor que de momento 
podía tener esta conquista.; Lis dos pistas de ate¬ 
rrizaje habían sido bombardeadas repetidamente 
por los norteamericanos y a Inora, que habían pa¬ 
sado a poder de éstos, las bombardeaban los japo¬ 
neses. Los ingenieros tuvieron que proceder a 
limpiarlas de los restos de 27 aviones antes de 
poder comenzar los trabajos de preparación, y 
además ios monzones transformaron el terreno 
en un mar de fango. Hasta fines de febrero no 
pudo ponerse de nuevo en servicio, 

Los | apon eses disponían todavía de fuerzas 
considerables en el sector de la bahía de Bergen, 
hacia el Sudeste, y para proteger del fuego de su 
a ni Hería tanto la cabeza de desembarco de los 
marines como el aeródromo sería necesario desa¬ 
lóla ríos de una zona mucho más vasta. La posi¬ 
ción dominante era la Cota 660, a 3 km al sur 
del sector en el que se hablan desarrollado los 
desembarcos. Aproximada mente el objetivo sig¬ 
nificaba atravesar !a cadena de montañas que 
corría por el interior, subiendo por una pendien¬ 
te y descendiendo por la otra, por lo que el avan¬ 
ce resultaba lento y dificultoso, Jjoí¡ invasores eran 
atacados en todas partes [jor Eos japoneses, que 
dispara lian desde posiciones tan perfectamente 
enmascaradas que eran invisibles incluso a ¡jocos 
metros de distancia. Los bazwkas y los lanzalla¬ 
mas eran casi inútiles en aquel lugar; asimismo 
bastaba una distancia de 3 metros para que una 
granada de mano diese contra un árbol y Las dé¬ 
los morteros csE a Liaban demasiado alto, en medio 
del follaje. 

El 1 3 de enero, después de una serie de cruen 
tas batallas cuyo escenario fue el Suicide Creek 
ívalle del suicidio), la Target Hifl (colina del blan¬ 


co), la cima Aogiri y otras posiciones bautizadas 
con nombres apropiados, los marines se encon¬ 
traban en una situación favorable para atacar la 
Cota 660; y esEa misión le correspondió al Bata¬ 
llón III de la 1. a División. La altura se presentaba 
como un objetivo ideal, y el l¿ de enero bombar¬ 
deros, mor [oros y artillería La sometieron ai consa 
bulo Eratamiemo preliminar. Pero los marines ya 
habían tenido ocasión de conocer las obras maes¬ 
tras de defensa que eran capaces de construir Jos 
j a [n meses y ti o se hacían ilusiones sobre la acogi¬ 
da que les dispensaría el enemigo 

tí coronel liuse IlLfiO avanzar a sus hombres jun¬ 
io vertiente notoccidentaL y la empresa se reveló 
dura desde el principio. Los carros de combate se 
quedaron detrás, y los hombres a menudo se vie¬ 
ron obligados a ponerse el fusil de bandolera y 
adentrarse en la espesura agarrándose a las plan 
[as con ambas manos, de manera que algunos de 
ellos frieron sorprendidos por los japoneses com¬ 
pletamente de improviso, siendo alcanzados de 
lleno por el fuego nutrido de las ametralladoras. 
Al final de la jornada, el batalló]) I II se encomió 
nuevamente en las ¡ir i meras pendientes de la 
altura. 

! os hombres de Buse reemprendieron el ataque 
la mañana siguiente, y aquella ve?. uon el apoyo 
del mortífero luego de los morteros de 60 inm. 
lograron escalar la altura y conquistar la cinta, 
obligando a los japoneses a dispersarse en los 
pantanos. Durante tres días entre marines y japo¬ 
neses se desarrollaron tan sólo escaramuzas de 
poca importancia, preludio de una acción en gran 
escala que comenzó el 16 de enero, inmediata¬ 
mente después de amanecer. Los japoneses lan¬ 
zaron un contraataque concertado y treparon 
¡x>r las pendientes, animados |Jür su habitual Ire¬ 
nes i guerrero, hasta que avanzaron lo suficiente 
para atacar a los americanos en urt cuerpo a cuer¬ 
po, Pronto el luego de los defensores los rechazó 
y h>s morteros tic 60 y ¡31 mm desmolieron sus 
posiciones El dominio de la Cola 660 estalla ase¬ 
gurado. 

En la defensa y en el contraataque había» 
muertos alrededor do 2 ÜÚ japoneses. Los marines 
registraron en lula!, entre muertos y heridos, sólo 
so bajas. 


tfbuc como encontrar el paraíso 
en medio del infierno» 

l.a inexpia ble presión ejercida sobre los japone¬ 
ses en retirada continuó durante más de un mes. 
y el día 5 de marzo los marines de la División > 
habían alcanzado la península de Willaume?. Una 
vez asegurado el dominio de este promontorio \ 
el de sli aeródromo, podrían cortar Ja carretera 
principal ¡>or Ja que el enemigóse replegaba, des¬ 
de Nueva Bretaña meridional y occidental, a Ra 
ttaul Por esta razón era necesario otro desenibai 
co; y así al amanecer del 6 de marzo la División > 
de marina llegó frente al punió establecido y es¬ 
peró, a bordo de Jas barcazas, el esperado apoyo 
aéreo. Este apoyo no se produjo y los marines se 
tuvieron que contentar, en cuanto a bombardeo 
preparatorio, con el fuego de los cañones de los 
carros de combate, que disparaban desde Jas ram¬ 
pas bajadas de las barcazas, y con granadas de 
mano que la tripulación de un PifWr Cub de reco¬ 
nocí míe tu o soltó sobre las posiciones enemigas. 

El primero que llegó a tierra fue el Batallón i. 
que estableció una cabeza de desembarco. El II lo 
sobrepasó, pero en cuanto rebasó las posiciones 
del 3, se vio acogido por un violento fuego de 
ametralladoras y de morteros que partía desde 
puestos bien defendidos, situados en medio del 
bosque de Cocoteros. Emonees penetré» en él un 
carro de combate y desbarató la resistencia, adojv 
lando la técnica, ya experimentada con éxito, de 
disparar a quemarropa proyectiles de 75 mm. 
Después tie ¡res dias de violemos combates., los 
marines ocuparon Talases y su aeródromo. 

Se vieron doblemente satisfechos por el resul¬ 
tado porque. después de tantos días de fatigo y de 
jungla, se encontraban al finen un pueblo, con su 
iglesia, sus prados con la hierba cortada a la in¬ 
glesa y sus jardines Henos de flores tropicales. Un 
marine manifestó que «fue como encontrar el pa 
miso cu medio del infierno*. Siguió luego una ac¬ 
tividad de patrullas, pero a un ritmo tan lento 
que fue posible desarrollar un programa de adies¬ 
tramiento en siete semanas. Durante Ja última 
semana de abril llegó la División 40 del Ejército 
liara relevar a los marines. Con la conquista de 
Nueva Bretaña occidental y con el dominio del 
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26 de diclambra de 1943: 

'^blel'iie* - íntadcjiiitifl*.!*** 
Hagan i tierra en tubo 
qtaK#*l4f, LD1 d***mbircoi 
nutum*N«int) en Hm«v« 
Brotada loa efectuaron la 
7,' CHvMórt y parte de te 1,' de 
"marin**" *n t» bahía de 
Aorgai, mlantiaj al Batallón II 
da la 1.* Dhliién atacaba en al 
lado occidantai dal citado 
cabo QlOuti datar. 
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FUSIL JOHNSON M I 941 ; tal Séptica rompió» para infamaria, sem«|éíH* íl Gtriuui, 
pero con un cargador do nueva oonníeuOiHi- lite ero 4* acción rotatoria 
y tenía dos cartuchos müií> quo o¡ no a&sianie. se utilizó por un período 

limitado. Calibra: 7.62 m-m, Capacidad de-1 cargador: diez canuchos 


CAPARINA M¡ 1 : itrltíjsLid.i como arma stmiautomálica para ¡a infantería, 

rft* privo Iujuhi y grao potencia del disparo individual. Los inlarmfla sobre sus. pruebas p:>i 

paHo do I¡jí¿ liQPH referían que ■estas estaban ‘muy enlusasmadas... iroprBsicmatfü-s 

por su r¡ levad a velocidad de uro a ráfagas' Calibre: 7,62 mm Capacidad del cargador: 

1 5 díLrtiLi.hCKS. Aleante eficaz, 270 m 


FUSIL CAP AND M-1 ; Patlon lodclmió como 'i:l míyor amlucjin beta fp*e t*más 
se había ideado". Su elevada velocidad de tiro l*> valió la misma fama conquistado 
por el t<ra Fniit'M bn ¡ A meo, Calibro: 7. $2 mm. Capacidad del cargador: 8 cariuchos 


FUSIL AUTOMATICO M-3 - sustituyó al famoso fusil automático Thompson en las 
umidudes del Ejercito y de la Marina, So fabricó en (pian cantidad. can un eaAúrv de reserva 
que útil naba los curluclut;? afumariHís cflpitriados. Calibre-. 1 1,3fi mm (0,45 pulgadas!. 
Capacidad del cargador: 30 cartuchos. Vulactdari de tiro: 400 dis-naros por mmut-a 


PISTOLA AUTOMATICA CAL. 11 , 3-6 mm ( 0 . 4 b pulgadn); veterana de la primera 
Guerra Mundial, esta arma de mlanteria lúe relegada a segundo plano por u ctrsbiAt 
$in embargo, u-nn^urvo su importancia como arma de defensa pcr*onflL 
Capacidad d«L cargador: 7 disparos. 


PIE VOLVER SMITH & WESSON CAL. 9,62 mm ¡Q, 3 B pukjadii!.'*. oira, arnut ih: 
fijncipníjmignto seguro, usodv por los óblalos pnira la defensa personal. Perdió importancia 
con la giHneralij'aríón del empleo tkt la muettme-pistoi Ifusii automático 
con empuñadura da pistola!. 


EL " MARINE " Y SUS ARMAS 


'No |« pte-L lu pCS por la crinarla, lambí Re 

los paponesás comen Todo lu que iíimiés que Iiater es procurártela 
Esta fue una de las frases tjue 
aparen ir run en las ordenes 
dadas a los "marrites - a partir 
de la aperocron ríe Guadal con a i 
Cnn d dísarfollQ délas 
ofensivas norteamericanas «n el 
facilito, las potas divisiones de 
'marines', ipte sostenían 
e. 1 peso ríe todas las acciones 
más importantes en aquel 
semen, continuaron 
añadiendo nuevo fama 
al valeroso Cumpa, ayudado 
en sus empresas par asmas cada 
ver ni d pul en res 
y perfoociónadas. 





estrecho de Vitiaz, MucArtlnir podía continuar su 
¿vanee hacia Jas Filipinas. 

El hecho de que la división 40 de] Ejírcito 
lucra designada para relevar a los marines en 
Nueva Bretaña dio origen a muchas controversias. 
A til er tormén te se ]a habla designado para soste¬ 
ner una presunta batalla en Nueva Irlanda, donde 
la base airea y naval de Kavieng, fuertemente 
defendida, representaba un elemento importante 
piara el aislamiento de fiaban! AJ principio la 
techa para su conquista se había lijado para el 
día 1 de marzo de 1944; luego la operación se 
aplazó hasta d I de mayo, dada la escasa dispont- 
bilidad de portaaviones de apoyo. Finalmente, en 
los últimos días de diciembre de 194}, los oficia¬ 
les encargados de preparar los pianos propusieron 
aislar Kavíeng con una operación análoga a la 
prevista para lía baúl. 

Su pimío de vista, aunque muy combatido, so 
bre lodo por MatArthur, acabó por prevalecer, y 
el 12 de marzo se anuló el proyectado ataque a 
Karieng. El 20 del mismo mes, después de la 
apresurada elaboración de un nuevo plan, la Di¬ 
visión 4 de marines desencadenó un ataque con¬ 
tra Emiran, sin encontrar en la isla ni un solo 
japonés. En seguida se iniciaron tos trabajos de 
construcción de un ae ródromo, y al cabo de pocas 


Uniilddt'B de iníd olería y iU- dcscm turca n en Lis 

¡íliiyJt del i'jbd Gtadkt |Wim n'íuiiJr C r l JtvaíKf jiVu.Tt- 
cano en Nlu-vj BrrUiu, a finjles- de diciembre de PMl. Kn 
i-su ?ojií. los carros de combate demostraron wr muy úii- 
k-s fíiira destruir Ins hinkers japoneses allí donde la densa 
vríí-Mdón, siembre húmalo, hacía ineficaz Id acción de los 
Lanzallamas y la ele 3 la «bázOoka$i*. 


semanas ya podían operar bombarderos y cazas 
en una pasta totalmente nueva. Se había añadido 
otro eslabón a la cadena mediante una operación 
que no implicó ningún derramamiento de sangre, 
y muy pronto los japoneses que guarnecían Ra- 
baul y Kavíeng ya no estuvieron en condiciones 
de constituir una amenaza. Desde Emiran empe¬ 
zaron a levantar el vuelo Jos bombarderos para 
atacar Kavicng y. poco después, esta operación 
y otra análoga lanzarla desde las islas Ver-di 
contra Raba til, se desarrollaron a un ritmo tan 
regular que se las acabó llamando «ihcmLlk run» 
(el reparto del lechero), para indicar misiones de 
vuelo de pura rutina. 

Mientras tamo, los Aliados se enfrentaron cotí 
su próximo objetivo: la conquista de las islas del 
Almirantazgo, las cuales, al tiempo que gara mi¬ 
za han a los japoneses una base aérea, representa¬ 
ban una plataforma desde donde incluso podían 
hacer llegar abastecimientos a RabauL Y aunque 
se trataba de una empresa difícilmente realizable, 
su ocupación eliminaría de una vez para siempre 
esta lejana posibilidad. Fue el mismo ¡MacArthur 
quien dijo que esta operación equivaldría a 
«poner el tapón a la botella», 

Era la División de caballería I Ja que debía 
llevar a cabo la campaña y. como La operación de 
Nueva Bretaña progresaba de manera satisfacto¬ 
ria, MacArÜiui fijó la fecha del desembarco en las 
islas del Almirantazgo para el 29 de febrero. Una 
fuerza de S80 hombres debía desembarcar para 
efectuar un reconocí míenlo, y si el enemigo enta¬ 
blaba un duro combate con ella, recibiría refuer¬ 
zos para poder proceder a la invasión. La con¬ 
quista de las islas del Almirantazgo tenia tai im¬ 


portancia en la opinión de MacArthur que el ge¬ 
ne tal decidió unirse a la unidad destinada ai re 
conocimiento para valorar personalmente la 
situación. 

Después del acostumbrado bombardeo prepara¬ 
toria la primera oleada de cuatro embarcaciones, 
con 11 hombres cada una. tocó tierra en el puerto 
de Hyane, en el extrema oriental de Las Negros, 
la más pequeña de las dos islas principales del 
grupo. Los destructores que protegían el trans¬ 
porte redujeron al silencio algunas baterías cos¬ 
teras que realizaban un fuego intermitente, y la 
primera oleada se apresuró a desembarcar, dis¬ 
persándose luego para protegerse a lo largo de 
un arco que se extendía en unos ^0 metros de la 
playa. Hasta aquel momento los invasores no 
hablan tenido que lamentar ni siquiera un herido. 

«Ahora le habéis hincado d diente» 

Cuando la segunda oleada se preparó [tara de¬ 
sembarcar, los japoneses ya sv habían repuesto 
del desconcierto causado por el bombardeo pre¬ 
paratorio, y acogieron a las barcazas de desem¬ 
barco con ráfagas de ametralladora que partían 
de ambos lados de la embocadura del puerto. Las 
embarcaciones invinieron su rula [wa que los 
cañones de los destructores intervinieran de 
nuevo. Los 150 hombres de esta segunda oleada 
saltaron ríe sus embarcaciones y se lanzaron al in¬ 
terior, sobrepasando las posiciones de los compa¬ 
ñeros que les hablan precedido, A las 9 ya se ha¬ 
llaban sólidamente establecidos en el margen de 
la pista de aterrizaje de Mornote, y a mediodía 
habían conquistado todo el aeródromo. 
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Para organizar la defensa nocturna, [os solda¬ 
dos su retiraron deirás dé 3a pista de aterrizaje y 
se atrinchera roo en espera del inevitable contra¬ 
ataque, No tuvieron que esperar mucho. Los ja¬ 
poneses hicieron acto de presencia apenas cayó 
la oscuridad. La lucha se desarrolló prácticamen¬ 
te a ciegas, porque los adversarios sólo conseguían 
distinguirse unos a otros con el resplandor de tas 
granadas de mano. Los norteamericanos decidie¬ 
ron no moverse y disparar al menor movimiento. 
El sistema, con la condición de que tocios se atu¬ 
vieran a el, seria la mejor manera para distinguir 
a los amigos de los enemigos. A piusar de dio, al¬ 
gunos japoneses lograron penetral en el per i me¬ 
tro defensivo, mientras oirás se infiltraron en el 
interior de la posición nadando a lo largo de la 
orilla. 

La defensa de la línea contra los decididos ata¬ 
ques de los japoneses que intentaban infiltrarse 
impuso tal esfuerzo a las primeras unidades de¬ 
sembarcadas, que el 2 de marzo acogieron con 
comprensible alivio la Llegada de otros 1500 hom¬ 
bres y de más de 500 soldados de Ingenieros. Pero 
entonces se hizo evidente la necesidad tic ase¬ 
gurarse mayor espacio. Por esta razón, aquella 
tarde el Regimiento de caballería 4 se preparó 
para volver a ocupar el terreno que rodeaba la 
pista de aterrizaje, que los americanos ya habían 
invadido el primer di a. Por los documentos que 
se le encontraron a un oficial japonés, las fuerzas 
estadounidenses sabían que tenían que esperar 
un gran contraataque la noche del í de marzo, de 
modo que procedieron a atrincherarse sólidamen¬ 
te, colocando minas y preparando rudimenta¬ 
rias señales de alarma. Se desplegó la artillería de 
campaña a 4“>0 m detrás de las lineas exteriores 
y los morteros de SI mm so concentraron en el 
centro de la posición. 

Los japoneses comenzaron a tantear las posibi¬ 
lidades de éxito de su ataque inmediata menté 
después de las 20 horas, y el combate lo sostuvo 
el 2. <l Escuadrón, que defendía el extremo septen¬ 
trional del perímetro defensivo. El método de 
ataque no se parecía, tu siquiera remotamente, al 
que la caballería estaba acostumbrada a contra 
rrestar Los japoneses avanzaban por la carretera 
en formación de marcha, gritando y cantando, 
y cuando el fuego de tas armas automáticas, diri¬ 
gido con facilidad contra los ruidosos atacantes, 
aballa a los que se encontraban en las primeras 
lilas, los restantes seguían avanzando. Los nortea¬ 
mericanos. siempre agazapados en sus posiciones 
individuales, disparaban sin descanso contra codo 
lo que se movía, y se mantuvieron firmes hasta 
el alba, cuando cierto número de japoneses logró 
penetrar en la línea, combatiendo con puñales y 
granadas de mano. Pero, finalmente, también a 
éstos se les obligó a retirarse, 

Aquella noche se prodigaron las demostracio¬ 
nes del espíritu con el que los japoneses se lanza¬ 
ban a los combates y se enfrentaban con la muer¬ 
te, incomprensible para los norteamericanos. Por 
ejemplo, una columna japonesa avanzó por la 
carretera marchando al compás de Deep itt ífte 
itemrt of Texas (En el mismo corazón de Texas} 
y fue totalmente aniquilada por el fuego de las 
armas portátiles. Otro gnif*o salió descubierto, y 
el oficial que lo conduda, después de recorrer 
unos pocos metros, extrajo una granada de mano, 
le quitó el seguro, [a golpeó contra su casco y se 
mató haciéndola estallar contra su vientre. Sus 
doce compañeros siguieron el ejemplo, La noche 
siguiente Eos norteamericanas encontra ron 79 ja 
poneses muertos, pertenecientes a una sola uni¬ 
dad: todos ellos se habían matado con el sistema 
de las granadas de mano. 

Durante aquella terrible noche en diversos pun¬ 
tos se combatió cuerpo a cuerpo, pero no se hizo 
prisionero a ningún japonés. Al amanecer cesó 
el ataque. Más tarde, procediendo a su reorgani¬ 
zación, Eos norteamericanos contaron 75Ü cadá¬ 
veres enemigos en la línea del frente y en el inie- 
rior del perímetro defensivo. Por su parte habían 
tenido ó¡ muertos. El 2.* Escuadrón del Regimien¬ 


to de caballería 5 se ganó una citación en [a or¬ 
den del día por haber sabido mantener la cabeza 
de desembarca. 

Prevalece la poten da de 
fuego norteamericana 

Después de una batalla de tales proporciones, 
ta ulterior resistencia nipona en aquel sector no 
podía tener más que un significado simbólico. 
Al cabo de pocos dias el 2.® Escuadrón de la 7, J de 
caballería, junto con los soldadas de la 11,* recien¬ 
temente llegados, se habían asegurado el dominio 
de todo el sector occidental del vasto puerro de 
Secad te r. I.as acciones se desarrollaban según un 
esquema fijo. Los japoneses, ya muy desorganiza¬ 
dos, defendían sus posiciones con luí luego espo¬ 
rádico; luego se retiraban, contraatacaban, por lo 
general de noche, y por último las abandonaban 
definitivamente. Cada vez era mayor la superio¬ 
ridad de La potencia de fuego norteamericana, y 
el número de bajas niponas superaba invariable¬ 
mente al de los invasores. 

La larde del l ) de marzo el 2." Grupo de comba¬ 
te recibió Ja orden de ocupar d resto de las islas 
del Almirantazgo y zarpo del puerto de Seeadlcr. 
El grupo estaba compuesto [M>r 4000<ho nitores del 
Regimiento de caballería 8. con un Escuadrón 
del 7 y las unidades de apoyo. 

Para eliminar la resistencia enemiga en Manus, 
la isla mayor del grupo, y para conquistar su aeró¬ 
dromo de Lorengau, era necesario proceder a la 
ocupación de una serte de islotes que se encontra¬ 
ban a unas dos millas frente a la costa septentrio¬ 
nal y que serían muy adecuados para situar la ar¬ 
tillería que debía proporcionar cobertura a los 
desembarcos principales. Tero el pequeño gnqio 
de reconocimiento, al que se había asignado la 
misión de ocupar Hauwei, se encontró frente a 
una sorpresa: llegó al islote sin encontrar una 
resistencia inmediata, mas cu cuanto se adentró 
unos pocos metros hacia el interior, fue acogido 
por un luego violentísimo, procedente de tees di¬ 
recciones, y necesitó dos horas y media para sus¬ 
traerse a aquella lluvia de fuego y volver a ganar 
la orilla. Una barcaza de desembarco que acudió 
liara liberarlos fue hundida, y ¡os hombres per¬ 
manecieron en el agua, muchos gravemente he¬ 


1 njíL-H it'TíH- del Cuerpíí de «Tiurinci» observan un jHiesU* 
prntcpiílü japonés conguLsuilo en Glouerstcr. Los sol¬ 
dados ni punes que lo guarncrian nutrieron en el curso ild 
ataque norteamericano. Los combates fH»r Nueva Bretaña 
«leuden[al se protunparon hasLr abril 4e i 914, y en ellos 
murieron i 10 Hmarines*, vil Unto que la* bajas japonesas 
ákdrtzzrcMi la rifra de )SWÍ hombres, <}*&*** tiu, 

ridos, hasta que pudieron ser recogidos par oirá 
embarcación tres horas después. 

Los japoneses resistieron hasta el 12 de marzo, 
día en que se repitió el intento de invasión con 
mayores fuerzas. También esta vez su defensa fue 
valiente y tenaz, pero forzosamente limitada por 
los medios de que disponían. No tenían armas 
eficaces para oponerse a los carros de combate o 
a un ataque nocturno de la artillería, por lo que 
la isla pasó a poder de los norteamericanos. 

Una vez ocupada Hauwei, eJ ataque contra 
Manus se inició al amanecer del de marzo, 
los desembarcos, apoyados por la intensa activi¬ 
dad de los bombarderos y de la artillería, 
se realizaron en la Mistan Lugos, a unos i km al 
oeste de Lurengau. Luego, los atacantes se dividie¬ 
ron en dos grupos. El I, 1 " 1 Escuadrón se dirigió al 
Este, a lo largo de la carretera costera, hacia eJ ae¬ 
ródromo. siendo detenido por el violento fu ego que 
partía de los burtkers enemigos; pero la artillería 
de Hauwei, tal como se había previsto, intervino 
y no tardó en despejarles el camino. A la mañana 
siguiente los norteamericanos fueron detenidos 
de nuevo, precisamente atando estaban j punto 
de ompar la pista de aterrí/aje de Esuengau. Se 
fiustró im intento de tomar la posición con un 
doble ataque envolvente cuando uno de los escua¬ 
drones se encontró bajo el fuego de los soldados 
del otro escuadrón, que disparaban sobre ellos 
desde el lado opuesto. Ante ello no hubo más 
remedio que efectuar una retirada a toda prisa. 

Al día Siguiente el !. rj Escuadrón de la Divi 
stiki de caballería 7 relevó al L rc Escuadrón de la 
8. Los soldados pasaron al ataque a las 10,33 y 
asaltaron Lis posiciones niponas al grito tradicio¬ 
nal de Curry Qweti; pero entonces descubrieron 
que Eos burtkers enemigos habían quedado pulve¬ 
rizados durante la noche t>or el luego de los ca 
nones de los carros de combare, los morteros, la 
a rt i Hería y los cañones de los buques. 
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VESTIGIOS DEL CULTO DE GUERRA JAPONES 


El culto japonés por la guerra 
era incomprensible 
para el soldado occidental, 
pues sólo para el soldado 
nipón el combate era un acto 
de adoración rendido a la persona 
del Emperador, y por ello la 
muerte en campaña adquiría el 
valor de un rito. 

En el Ejército japonés coexistían 
elementos antiguos y modernos: 
para un oficial nipón, la espada 
de "samurai" tenía la misma 
importancia, en la batalla, que el 
fusil ametrallador. Y ante la 
inminencia del combate, la 
fanática observancia del código 
de honor "bushido" inflamaba el 
ánimo de todos los hombres, 
dándoles el coraje necesario para 
pruebas supremas de tenacidad 
y de resistencia, para sacrificios 
a menudo inútiles, para gestas 
que tal vez quedarán como 
únicas en los anales de la guerra. 


En a! aMrama da la ¡iquwrda: b*ndari da cpmhiBta fn^mu 
,-rjn al "Sol Nacíanla" y or^ciím*» «kilelitai. En al caminí: 
~5*rtrtuibarí~, «| '‘cinturón da k>* mil punió*'*, bordado por has 
mu^ir,* La larrnlLi.. quo al soldado ll&vaba »n «I combate 
IÜ*4«ltr (i* I* cintura y debajo 

A ln ¡iquiarda: pequeño cartal da dtagnfttllao an at qw a* 
indicaban al tipa y Ib importancia da la* laaípnaa aufrldaa y 
la primar* 'tupia que » da-bta prrmtirar. Frtbabtantao*», 
al Ejbcna japonés, tanta Ira paorra wrvíebd» unHanra da 
toda* la* pólatieta*. l»all»*™nHn p por lo qo* al ntadaiial médico 
constituí* uti bOlh* (H (joanji muy aprontado. 
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D*báK>: a inanuda h antraípib* • *0* aoldatkii I 
daL Trama paqualoa da póstala*, yanatulniiMKa ihintrada* 

•n de* aitlboi diitinUta; un*. «I qiw aquí m raimo*,». «m 
impMVOHit **c*nu da bttlitt; el otro <ifik> rtprrórtttla un 
aagundú Wpacto da Ln vMa lépCd**»: aiunlimo» tn flor, 
péjaraa intuamidDi an un** t**a, paíu*]a* da montift* 
*mnj*ll«l an !*■ "tabla... íH.ítíhv ct rita í nand W ttt 





















La otra mitad del Grujió de invasión* el 2.'* Es¬ 
cuadrón de la 8 de caballería, se había lanzadndt- 
rectamenie L i] Sur para llegar a la carretera n" I. que 
IJcvalu, pasando j.x»j' el inierior, al aeródromo de 
Lorengau. Después dé dos días dé 1U1 avance [K-- 
iioso llegó al extremo oriental de la pista de ate- 
rrizape, i en Leudo que lamentar tan sólo siete bajas, 
Entonces los escuadrones establecieron contacto 
y se dispusieron a proceder a la conquista de Ja 
población de Lo rengan Fue una empresa iácil* 
en Ja que perdieron la villa H7 defensores japo¬ 
neses, mientras los norteamericanos sólo registra¬ 
ron siete heridos, casi todos pertenecientes a la 
División de caballería &. 

El motivo de tan rápida conquista se hizo evi¬ 
dente el 19 de marzo, cuando algunas patrullas de 
Ja Divtson de caballería 8 se vieron detenidas de 
improviso en Ea carretera ri" 2, al sur de Lorengau, 
La resistencia enemiga se man tiesto tan tenaz que 
fue necesario relevar a la agotada Di Visión S, sus 
tituyéndola por la 7, menos fatigada; el día 20 de 
niar/o su primera unidad, el 6," Escuadrón, co¬ 
menzó a avanzar [«ir la carretera de Rossun, un 
angosto sendero que se prestaba óp ti mámenle 
para la defensa. Los norteamericanos no tenían 
oirá alternativa que la de mantenerse en ia espe- 
I sura de la jungla o penetrar en pequeños grupos 
en Ja zona batida twr el fuego procedente de tas 
posiciones japonesas que Jos rodeaban. El primer 
interno costó at 6.° Escuadrón 5 muertos y 1 i Eter i- 
dos, comprendido el comandante. Después de una 
jornada de reconocimiento, de la que resultó que 
la única esperanza de éxito consistía en un ataque 
frontal el 22 de marzo, el I." Escuadrón de la Di¬ 
vis ión 7 al completo renovó el intento. Cuando 
llegó Ja noche, los atacantes habían ganado 450 
metros, registrando 40 bajas: 11 muertos y 29 he 


RcíiaitM inct-niü.irLi iL- liVifmro bUlKO^ulUndo [wh rnniiu 
de H.t<K> bombarderos y un oía jipúitno t-n aeródromo 
de Dkuiui, en K.ib.iu!. En nurm de V.í-l-r. gracÍA* a sus 
Iíakís stnnd.K v n |., a > tilas Verdes, aviOIHR ruirkOmsTi- 
CiiVW iHHÜan eíectuar misiones reguLues sobre left cinco 
JírOd romos de R.Un.ioJ. ti/S f w™¡ 


ridos. I..os resultados del 2 5 de marzo fueron poco 
más o menos iguales, y otro tanto ocurrió el 24, 
La operación, al ritmo de 92 bajas en tres días, se 
estaba haciendo demasiado costosa. 

El 25 de marzo et E.*' Escuadrón de Ni División 
de caballería relevó a su vez a sus compañeros, 
cuyas lilas se habían aclarado sensiblemente. AE 
a laque le precedió un viólenlo bombardeo aéreo 
y un intenso luego de ameíralladoras. El procedí 
miento dio resultado. Mientras el escuadrón sé 
aproximaba a su objetivo* también entraron en 
liza Iodos los demás recursos: números, carros 
de combate medios y ligeros, ametralladoras. fusi- 
tes, granadas de mano y lanzallamas; los japone¬ 
ses que sobrevivieron acabaron víctimas de ios 
bulldozer^ con tos que ios ingenieros enterraban 
sies buttktrs. 

Esta batalla marcó el fin de la resistencia en la 
isla de Manus, pero demostró claramente que sólo 
2í)¡) japoneses, en una semana de encarnizados 
combates quq habían costado a los americanos 
16 imtenos y I2d heridos, estaban en condiciones 
de provocar graves daños a las unidades de caba¬ 
llería que intentaban arrojarlos de allí. 

La última resistencia 

En Los Negros, grupas aislados de japoneses 
oponían todavía resistencia semejante. Sus posi¬ 
ciones principales se encontraban en una cadena 
de alturas al oeste de Papilalai, y, para eliminar¬ 
los, el 21 de marzo se lanzó una gran operación, 
llevada a cabo por una unidad de entidad briga¬ 
da. Et 1 er Escuadrón del Regimiento de caballería 
5 atacó al sudoeste de Papitalai, mientras el 2,'Es¬ 
cuadrón del 12 atacaba el sudeste de Punta Lom 
hrutn. El 25 dé marzo, los dos escuadrones enla¬ 
zaron; pero los progresos eran lentos y elevadas 
las pérdidas, y entre tanto tos japoneses seguían 
resistiendo. 

El 24 de marzo ios dos escuadiones se dispu¬ 
sieron en un frente único, pero su avance se vio 
detenido por la tarde a causa del luego concen¬ 
trado procedente de las cabanas de una aldea 


situada en las aburas, La reacción norteamericana 
marcó el punto culmina lile típico de aquella cam¬ 
pana. Los cuatro escuadrones de caballería des¬ 
plegaron en los alrededores de la aldea y asenta 
ron sus ametralladoras pesadas en las alturas cir¬ 
cundantes que la dominaban; cuando abrieron 
fuego, todos los hombres avanzaron disparando 
sus armas portátiles, irnos cincuenta japoneses 
quedaron en el terreno, y los oíros se dispersa¬ 
ron por las colínas. Ai día siguiente los soldados 
de caballería reemprendieron el avance, Y así 
concluyó la resistencia organizada en Los Negros. 

Desde aquel momento ya sólo se trató de man¬ 
tener Id presión sobre grupos enemigos aislados, 
con una organización que se desmoronaba, pri¬ 
vados de abastecimientos y completamente des¬ 
moralizados. Por ello la operación de limpieza 
asumió un carácter parí imitar, que recordaba un 
poco una partida de caza de luí de semana. En la 
isla de Man lis se inató a más de 200 japoneses, 
algunos con métodos muy pocu ortodoxos- Una 
vez, por ejemplo, los indígenas informaron que 
tres japoneses estaban escondidos en una cabaña, 
Tres hombres de I a pa t r til la de caba lie ría dejaron s us 
armas de luego, se aproximaron furtivamente 
a la cabaña indicada, eturaron en ella y mata¬ 
ron a los japoneses con sus puñales, 

La campaña en las islas del Almirantazgo ter- 
itiirtó oficialmente el 18 de mayo de 1944, Las 
obras de construcción estaban ya en marcha y 
funcionaban neta base naval, en Mokerang, y dos 
pistas de aterrizaje, situadas, respectivamente, 
en Mokerang y en Moinote. 

La comparación enlre las pérdidas sufridas por 
los norteamericanos (526 muertos y 1189 heridos) 
y las infligidas a los japoneses (5280 muertos) 1 
basta para demostrar que dicha campaña consté 
luyó para el adversario un auténtico desasiré. 
Ahora MacArthur tenia ante sí d camino libre 
para proseguir su avance en Nueva Guinea y 
hacia las Filipinas, con el apoyo aéreo y naval 
de estas nuevas bases. «La botella estaba tapada* 
y el aislamiento de las potentes guarniciones de 
Rabaul y de Kavieng se habla completado. 
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EL PROBLEMA 
DELOS 

ABASTECIMIENTOS 

Riley Sunderland 

Para los hombros dol fronte 
birmano la llegada de Los 
abastecí míe utas acabó siendo 
representada por el lento ondear 
de un paracaídas que descendía 
con su carga en un claro de la 
jungla, En 1944 los Aliados, 
gracias a la superioridad aérea 
alcanzada, pudieron abastecer de 
esta forma a divisiones enteras, 
cosa que los japoneses no podían 
hacer y que constituyó un 
factor decisivo de Ja campaña. 


Para los Aliados el asueto material del proble¬ 
ma logistko era Li misma na tur ¿leva del ierren» 
birmano. El país parece un gran callejón si o sali¬ 
da. con su entrada en el golfo de Bengala. Hada 
occidente, muchas barreras Lo separan de los 
centros productivos de la India: primer» el am¬ 
plio Braiimapntra. desprovisto de puentes: luego, 
kilómetros y kilómetros de plantaciones de té, y 
por último las dos cordilleras de Los Naga y de 
los Chin, sin carreteras, cubiertas por la jungla v 
con cimas que llegan a los 4000 metros. 

b'n el Nordeste, es decir, por la parte de China, 
la cordillera de les montes Kactli Kirng y el rio 
Saínen no constituían un obstáculo tan impracti¬ 
cable: por alia co.¡yaba la famosa carretera de Bir 
inania, por Ja que se pedían mandar hombres y 
abasteeimienttjs. En cambio Birmania esiá muy 
abierta por el Usté, precisamente en la dirección 
de ataque de los japoneses. 


Lanzamiento efectuado sobre la jungla birmana pur un 
avión británico. En este «moi, d envía tic Atusudmirntos j 

|XU v I j i aéíCnt 4lÜt|LIÍELi» LLÍl.i nrifHi-TNind,! Ládj vez nidVH>J r 
sobre todo después Ul- que Ü i ic nuno de tm íjikí- 

niMt «K-ilpamo K.irijum, rl único puerto .] través (icl cual 
tos. Ali.-nlm podían h.x cr I legar ayuda a Iüü íuitaih empt 1 - 
ñadas t B i¡ Háriiiainij. 
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Así, pues, el terreno cíe Birmania era un factor 
logística y operativo de enorme importancia- En 
I ^"4 J --42 las fuerzas aliadas se veían condiciona¬ 
das por la disponibilidad de pinas y dependían 
excesivamente de los iransiwtes motorizados; 

I ademán carecían por completo de experiencia en 
cuanto a los raiittxliis de guerra cu la jungla- Los 
japoneses, en cambio, estaban adiestrados y equi¬ 
pados ixara este tif>o de combates, y ia naturaleza 
det terreno birmano constituía para ellos una ven¬ 
taja desde d punto de vista militar. 

Los problemas logística; inmediatos a los que 
tuvieron que hacer frente los defensores de líir- 
inania. en diciembre de 1941, se pueden resumir 
brevemente. Duda ia falta de carreteras o de li¬ 
neas ferroviarias que la uniesen a la India, los 
abastecimientos y los refuerzos procedentes de 
este último pais o del Reino Unido no podían 
llegar más que a través de Rangún; al mismo 
tiempo. la guerra en Oriente Medio, por no hablar 
de! tardío esfuerzo efectuado en Malasia, había 
reducido notablemente la capacidad delcnsiva 
normal de Birmania, tanto en lo que se refería a 
los hombres como al número de camiones dispo¬ 
nibles para los abastecimientos y transpones. 

tu E94] se podía comparar a las fuerzas japo¬ 
nesas, siempre con relación a Birmania, a tm 
muelle comprimido. Aunque Birmania estaba tan 
lejos del Japón como lo estuvo d 1 rente occidental 
de los Estados Unidos, la conquista de Indochina 
meridional, en julio de 1941, proporcionó a los 
japoneses una óptima base avanzada, v la ; roste- 
rior ocupación de Siam, en diciembre del ttusmo 
año, kvs. llevó directamente a la frontera birmana. 


Los «tigres voladores» 

Al estallar la guerra, los japoneses se dieron 
cuenta en seguida de la Importancia de Rangún, 
Intentando cerrar el puerto mediante bombardeos 
aéreos, ,A la sazón, la ti AH tan solo disponía de 
Í6 cazas /ímvítcr Buffato; pero, por una afortuna¬ 
da casualidad, cu el interior del país, cerca del 
aeródromo de Toungoo, se había constituido el 
Ameriwti Voluntar GrPup (Cuerpo de voluntarios 
americanos), una especie de unidad mercenaria 
que comba lia su guerra clandestina. Oficialmente, 
este cuerpo formaba parte de las fuerzas aéreas 
chinas, pero estaba constituido por pilotos ameri¬ 
canos reclinados y organizados par una compañía 
privada estadounidense. Disfama de unos sesenta 
F-40B, perfecta mente eficientes, y su mayor venta¬ 
ja consistía en el hecho de que su jefe, el coronel 
Cía i re N, Chennauh, les había adiestrarlo para el 
combate con n a Lis sorprendentes cazas nipones 
Zerú. 

Las incursiones aéreas niponas contra Rangún 
empezaron e! 23 de diciembre de 1941 y culmi¬ 
naron en una serie de ataques masivos, entre d 
23 y el 29 de enero de 1942, que. no obstante, no 
Consiguieron los resultados previstos, ti enemigo 
los reanudó el 25-26 de febrero, pero también 
esta vez la RAF y los pilotos del cuerpo de volun¬ 
ta ríos americanas* conocidos can el nombre de 
«tigres voladores, los hicieron fracasar. 

Pero en marzo, gracias a la conquista de Singa - 
pur y a Lin sistema bien organizado de iransfwtes 
por vía aérea, los nipones pudieron hacer operar 
en Birmania unos 400 aparatos. La RAF consiguió 
reforzarse con dos giuixrs de cazas, tres de lx>m- 
b arde ros ligeros y tres de aviones del Ejército, que 
aperaban como reserva: los americanos, a su vez, 
mandaron otros 30 P-4ÚE. Pero Ea falta de siste¬ 
mas auxiliares para la navegación aérea, así como 
la confusa organización, anularon la eficacia de 
la ayuda. 

Después de la pérdida de Rangún, el R de mar¬ 
zo, y la de! aeródromo de Minga Ludan, los Aliados 
trataron de establecerse en AkyaE> y en Mngwe; 
inas la Jaita de instalaciones de radar y la superio¬ 
ridad aérea del enemigo fueron fatales, ti bom¬ 
bardeo aéreo del 2122 de marzo tes obligó a 
abandonar Magcve y, poco después, tuvieron que 
evacuar también Akyab, 


Entonces los problemas ¡ogísticos de los invaso¬ 
res se subdividieron en dos fases distimas. Desde- 
enero hasta marzo, es decir, desde el momento en 
que entraron en Birmania basta el di a que con¬ 
quistaron Rangún, los japoneses los resolvieron 
utilizando carros tirados |M>r bueyes y cuati ni pe 
dos de carga, que transportaban bxlo lo que era 
necesario fiara completar lr>s recursos locales. 
Disponían do un numero relativamente escaso de 
vehículos y la sobria y resistente infantería seali 
mentaba de arroz, Pero, tras la conquista de Ran¬ 
gún, pudieron mandar, gracias a la disponibilidad 
de las insta la dones ti el puerto y de sus comunica¬ 
ciones COjI el interior, dos divisiones Completas 
de medios acorazados, de artillería y de medios de 
transporte. Desde Rangún penetraron hacia el 
Norte, remontando los valles del Sittang y del 
Irnwadi, ambos recorridos |>nr una pista y una 
linea ferroviaria. 

Por su parte, (as fuerzas británicas* además de 
hallarse en desventaja por el aislamiento y por el 
hecho de encontrarle en el último lugar de Ea lista 
que establecía el orden de prioridad en la asigna¬ 
ción de material bélico, habían recibido con poca 
antelación las instrucciones [rara apoyar a los 
refuerzos constituidos por 9 divisiones chinas, 
3 brigadas de infantería indias y ! brigada acora¬ 
zada inglesa. Ijüs planes elaborados por el le ni en¬ 
te general T. J. Huilón, el primer comandante de 
Birmania en tiempo de guerra, señalaron el co¬ 
mienzo de sus intentos de resistencia Hutlon, 
comprendiendo que Rangún estalla demasiado 
expuesta, decidió parar el golpe preparando una 
base secundaria en el sector deMandalay-Meik- 
iila-Myingyan, cu Birmania septentrional, y abrir 
una nueva pista al oeste de esta región que enla¬ 
zase con la que se habla empezado a construir en 
diciembre tic 1941. 

El traslado de los tres cuartos de las reservas 
existentes en los depósitos de Rangún comenzó 
con grandes dificultades, a causa de las malas 
condiciones en que se encontraban los ferrocarri 
les birmanos; además, el constante c incontenible 
avance de los japoneses tuvo un efecto psícúlógi 
raí neme negativo sobre el personal, y los hombres 
comenzaron a abandonar sus puestos, ti 2 5 de 
febrera, Sos ferrocarriles fueron parcialmente mi¬ 
litarizadas y en ellos entró en servicio una com- 
pañia de ferroviarios indios. Estas medidas fueron 
suficientes para activar el tráfico, de forma que 
HLitton pudiera poner en práctica su plan. Se 
abasteció la nueva base y, de esta forma, se dio 
el primer paso para la organización logística. 

Mientras tamo la India aceleró la construcción 
de la carretera que debía unirla a Birmania. A 
fines de marzo estaban trabajando en ella SO.ÚOO 
hombres, y el 2 de mayo una pista que podían 
recorrer camiones llegaba ya hasta Kalevva, en el 
Chindwin. Va era demasiado tarde para qpe pudie¬ 
ra contribuir al buen éxito de la campaña, pero 
esencial para permitir ¡a evacuación. 

El problema de los abastecimientos de las fuer¬ 
zas británicas en Birmania se veia agravado por 
el insuficiente número tic camiones de que se 
disponía, por ta dificultad de mantenimiento de 
L>s motores, por el pánico difundido entre el per¬ 
sonal civil y por las incursiones aéreas japonesas. 
Pero gradas a la previsión de Hutton, el 27 de 
lebrero, la pista que partía de Rangún hacia el 
Norte y que conducía a Brome estaba ya prepara¬ 
da y abastecida. Premie era uno de los grandes 
depósitos avanzados, que dependía de los trans¬ 
portes lluviales procedentes de Mandalay. Por 
desgracia, cuando el Burcorps (Cuerpo de Ejército 
birmano), formado por la División 17 india y Ea 
División 1 birmana, tuvo que abandonarlo apre¬ 
suradamente, antes de ia fecha prevista, se perdie¬ 
ron muchas reservas acumuladas en sus depósitos. 

Un periodo de? transición 

Durante la láse de búsqueda de una solución 
para los problemas de los abastecimientos y del 
movimiento, que había]] angustiado a las fuerzas 


aliadas durante la primera campaña de Birmania, 
las operaciones di- kvs Chinda y la primera campa 
ña del Araban señalaran un periodo de transición 
experimental que precedió a las grandes batallas 
ile 1944. Durante la primera batalla del Ara kan, 
análogamente a lo que se- habla producido en la 
primera campaña de Birmania, las fuerzas luítá 
nicas estaban condicionadas en sus movimientos 
por los medios de transporte terrestres y lluviales. 
Por este motivo, los generales Lloyd e Ifwjn avan¬ 
zaron tan lentamente que su enemigo, el general 
nipón Koga, tuvo lodo el tiempo necesario para 
reforzarse, y cuando estuvo preparado mandó a 
sus hombres a cortar las vias de comunicación de 
kvs ingleses. Después de una serie tic experiencias 
de este tipo, las fuerzas altadas, exhaustas, invie 
ron que retirarse. 

Si kvs acontecimientos del A ralean recordaban 
de forma deprimente los anteriores de octubre 
de 1942, la primera expedición organizada por 
Ordc w inga te en £ 943 demostró lo que deparaba 
el futuro. Como ya se sabe, siete columnas de in¬ 
fantería. con transportes arrastrados fHir mulos, 
abastecidas mediante lanzamientos con juracui- 
das y enlazadas por radio, penetraron en Birma¬ 
nia en febrero de 1943. Corno apoyo %-pusieron 
a su disposición seis aviones de transporte. 

Las columnas de Wingatc deberían advertir 
con bastante antelación cuándo tendrían nece¬ 
sidad de abastecimientos aéreos y, luego, estable¬ 
cer e identificar la zona de los lanzamientos. El 
sistema no era ciertamente el ideal, pues, con fre¬ 
cuencia, lo precario de las operaciones efectuadas 
en un territorio ocupado tx>r el enemigo no per¬ 
mitía organizar los lanzamientos con una antela¬ 
ción de 36 a 4fi horas. Las raciones comenzaron a 
agolarse, y las que llegaban eran de muy baja 
calidad. La consecuencia fue que los hombres y 
los animales se debilitaron y, lo que es aún más 
negativo en cuanto a los efectos psicológicos, no 
fue posible evacuar a los heridos por falta de pis¬ 
tas de aterrizaje. 

.Mas, pese a todas estas dificultades, a comien¬ 
zos de E943 una brigada británica consiguió pene¬ 
trar en el interior de Birmania y volver atrás cru¬ 
zando un territorio que los japoneses habían con¬ 
siderado tmpenci ra ble. 

La operación de los Chindas permitía prever 
cuál sería el futura de los Aliados; pero lo cierto 
era que la campaña del Arakan representaba la 
deprimen)e realidad del momento, que subondi- 
naha las acciones a Los transportes terrestres. Los 
dos contendientes se dispusieron ¿i actuar: los ja¬ 
poneses proyectando un ataque contra Imphal y 
los británicos sentando las bases de una organiza¬ 
ción logística para una campaña en la que recu¬ 
rrirían añipiiameúic a los lanzamientos de abaste¬ 
cimientos y al apoyo aéreo. 

Poco fue lo que se realizó en el campo británico 
durante el primer semestre de 1943. Los factores 
que dificultaban la solución del problema Eogís- 
(k;o seguían imponiendo las mismas limitaciones, 
y todo lo que Estados Unidos hadan para abas¬ 
tecer a China se traducía en una desventaja para 
las fuerzas británicas, pues disminuía los recursos 
que, de otro modo, habrían estado a su exclusiva 
disposición. Los americanos estaban intentando, 
al mismo tiempo, el envío de abastecimientos a 
china desde la ludia por vía aérea y proyectaban 
Ja construcción de una carretera a través del norte 
de Birmania. Pero este segundo proyecto implica¬ 
ba, a su vez, el problema de establecer y mantener 
bases aereas en el Assani, paralelamente a Ea cons¬ 
trucción de la carretera de Ledo, así como los pre¬ 
parativos de una campaña que debería expulsar 
a los japoneses dd norte de Birmania, Este esfuei- 
vxt adicional, impuesto al ya insuficiente sistema 
de itinerarios Icásticos entre el Assam y Calcuta, 
significaba que las tropas del frente estaban mal 
alimentadas y se aproximaban al limite de Ja des¬ 
nutrición. Además, algunos tipos de municiones 
comenzaban a escasear. 

Para poner remedio a este estado de cosas fue 
preciso que interviniesen tos Gobiernos inglés y 


Un ¿víejii Je tr.uisjiofEc C-'lí? ^utid sume Lis regiones niunEdfMMr-at. de Birnunu, en tan cct- A In Ijtjuc de Bcjllnuptilrd, 'ílgUIDOS KjlwfíJs. 1 'ícnn.m ti iranspurU' di? Iu$ ¿basteo ink'niu» 
canLai det no Salucn. En junio de l^3„ los Cuidemos inglés y norteamcrbeano crearon d que desde l.i India w enviaban a Birmania, gradas a las mejoras aporladas pnr los ingeniero* 

mando de Asia sudorlental para resolver los problemas pía rutados por U drainJcfca siiua- a liados a la linea dt vía esi recha Píngal^-ftSMm y a la consiiucción de nuevas caneuras 


tión logística tic las smjw angloimlias en aquel Helor 

americano, emprendiendo una acción común a 
tilín nivel. En junio (Je 1943 se creó él mando de 
Asía sudorienta); luego, después de la conferencia 
de Quebec acordaron mejorar las cornil ni cacio- 
nes con el Assam, construyendo un oleoducto de 
152 mm de diámetro* desde Calcula hacia el 
Norte, y mejorar la línea ferroviaria B engala- 
Assam. 

En octubre de 1943 r cuando el almirante lord 
Louis Mounllsatten fue a la India y a China para 
organizar el mando de Asia sudorienta!, iba con 
él el jefe de la organización de los servidos auxi¬ 
liares del Ejercito americano, teniente general 
Brehon Sumervell, signo evidente de que Estados 
Unidos tenían la intención de poner l l ii juego sus 
grandes reservas, Somervell llegó a la conclusión 
de que tas instalaciones portuarias de Calcuta eran 
suficientes, y que un fuerte poder ejecutivo local, 
si estaba ayudado por mano de obra militar en las 
operaciones de descaiga, podría encargarse de 
descongestionar el embotellamiento, En toqúese 
refería al ferrocarril Bengala-Assam aseguró que 
los ingenieros ferroviarios estadounidenses síiran 
Bretaña y la India no tenían a su disposición un 
con i ingente de tropas de este tipo) podrían hacer 
que aumentase en un 50 % el tonelaje que llegaba 
a so destino. Se aceptó su oferta; y entonces se 
inició el envío de seis bal aliones de ingenieros fe¬ 
rroviarios americanos, uno de mecánicos y dos 
batallones portuarios. 

Mientras tanto, también los japoneses se esta¬ 
ban preparando. Divisiones, camiones y unos 
20000 caballos se pusieron en nía relia hacia la 
india, bu plan logistico preveía Ja acumulación de 
abundantes reservas a lo largo de una línea muy 
avanzada, después de lo cual hombres y caballos 
avanzarían hacia las posiciones enemigas provis¬ 
tos de abastecimientos para un par de semanas. 
Pasado este tiempo, se calculaba que los depósitos 
británicos capturados y los recursos del país se¬ 
rían suficientes para sus necesidades hasta que las 
vías de comunicación japonesas se extendiesen al 
oeste del Cbindwin. 

El avance japonés se basaba en la linea ferro¬ 
viaria Birmanin-Siam. En cuanto se hubieron apo¬ 
derado de ella, los jaiioneses. procuraron ¿calvar 
con el relativo a islam ¡enlode Dirímanla mediante 
la conexión de los sistemas ferroviarios birmano 
y siamés. Una vei conseguida dicha conexión, en 
octubre de 1943, los nipones contaron en el inte¬ 
rior de Birmania con una vía de comunicación 
eficiente, que los Aliados no habían sido capaces 
de crear cuando la guarnecían y que ahora se 
veían en la imposibilidad de cortar con sus bom¬ 
ba rd eos es t ral é gicos. 

En el campo aliado, d puerto de Calcuta co¬ 
menzó a descongestionarse en diciembre de 3 943, 


r,'7..'u ti .tfj que se adentraban Imcm el Sur 

no sólo gracias a la obra de los trabajadores por¬ 
tuarios militares, sino también por el empleo de 
un equipo totalmente moderno para la descarga 
de mercancías 

El 1 de marzo de 1944 el Ejército 14 asumió el 
control del sistema de itinerarios logísticas para 
el Arakan, es decir, det puerto de Chittagong y 
deí ferrocarril Bengala-Assam. De súbito los en¬ 
víos de abastecimientos empezaron a mejorar y el 
ferrocarril casi dobló la que se consideraba su ca¬ 
pacidad anterior. Para apoyar al resto del frente, 
o sea. las bases aéreas del Assarn, asi como el cen¬ 
tro y el norte de Birmania, los ingenieros ferrovia¬ 
rios americanos entraron en actividad en los ] 286 
km del ferrocarril Bengala-Assam. Ahora era el 
momento de demostrar que podrían conseguir 
el prometido aumento del 50 % asegurado por 
Somervell. 

La lucha por la supremacía aérea 

En enero de 1944 los japoneses habían asigna¬ 
do para la campaña de Birmania 159 cazas y 96 
bombarderos, pero ni un aparato de transpone. 
Los ingleses, por el contrario, disponían de 3 3 
aviones de transporte, 435 cazas y 64 bombarde¬ 
ros; los americanos contribuyeron con 51 aviones 
de transporte, 141 cazas y 85 bombarderos. 

La fuerza aérea japonesa, organizada como 5, 1 * 
División aérea, constituía una unidad muy efi- 
cíente. Con las bases de Síam y las pistas de des¬ 
pegue avanzadas de Birmania, desde diciembre 
de 3943 hasta enero de ¡944 pudieron disputar 
con éxito la supremacía aérea a los Aliados. En 
electo la Aviación nipona fue la que asestó el 
primer golpe, atacando, en diciembre, Chitta gong 
y Calcuta. Fue un bombardeo estratégico muy 
fructuoso; pero, a finales de enero, cuando los ja¬ 
poneses tuvieron que trasladar 74 bombarderos y 
unos 50 cazas al Pacifico, ya no pudieron conti¬ 
nuarlo. Los aparatos que quedaban en el sector, 
aunque seguían siendo un peligro, eran numéri¬ 
camente inferiores, 

l-OS japoneses lomaron la iniciativa en las ope¬ 
raciones terrestres d 4 de febrero, lanzando un 
ataque en el Arakan. Slliii había advenido a su 
jefe de los servicios logísticas, general A. H. Snel- 
liug, que st 1 mantuviera preparado para los abas¬ 
tecimientos aéreos en cuanto los japoneses al aca¬ 
ran: y, en efecto, así se hizo. Los nipones, utilizan¬ 
do la láctica en la que ya eran expertos, cortaron 
las vías de comunicación de sus adversarios en el 
Arakan; pero tas contra medidas se aplicaron in¬ 
mediatamente, y asi, el 7 de febrero, comenzaron 
sin dilación los lanzamientos de abastecimientos 

Los lanzamientos en el Arakan duraron hasta 
el 24 de febrero, cuando la unidad enviada a 11- 


. en (1 i res civil ti BiTFiiartLíL, e mi 

berar a los asediados (la citada División 7 india), 
actuando como un árlele, les despejó d camino. 
La ofensiva japonesa terminó con un revés tácti¬ 
co. No obstante, la finalidad del enemigo bahía 
sitio la de inmovilizar la reserva estratégica de 
Slim en el Arakan. Y si los nipones hubieran con¬ 
seguido Impedir su traslado a Impha! a tiempo 
para que no pudiera oponerse a su ofensiva prin¬ 
cipal, habrían conseguido una victoria estratégica. 

La operación de los abastecimientos aéreos de¬ 
mostró lo limitados que eran los recursos del 
mando de Asia SudorientaI, pues Moimfbatíen se 
había visto obligado a destinar aparatos para el 
puente aéreo de China, suscitando autumática¬ 
mente la preocupación y las protestas de Siilwcll 
y de los americanos. 

En marzo, cuando los japoneses lanzaron el ata 
que contra Iinphal, se inició el periodo decisivo 
de la campaña de Birmania, y l 4 frente central se 
transformó en su escenario principal. Los japo¬ 
neses, siguiendo el plan preestablecido, concentra¬ 
ron sus esfuerzos aéreos al norte del Arakan, es¬ 
fuerzos que, a principios de marzo, traducidos en 
cifras, significaron una medía de 55 cazas nipones 
utilizados diariamente en las operaciones contra 
582 del EAC. 

A pesar de ¡a enorme diferencia, los japoneses 
empezaron con sn estilo típico, atacando los aeró- 
dromos de apoyo y las unidades utilizadas en la 
operación Chmda. La RAF, por su [>artc, había 
perfeccionado un sistema de reconocimiento aéreo 
qué permitía interceptar a tiempo al enemigo. Y 
este factor, al que se añadían los violentos ataques 
aéreos contra las bases japonesas y la superiori¬ 
dad de medios, fue de) todo suficiente para hacer 
frente a la actividad del enemigo. El Easttn r Air 
Commütui perdió, en marzo, 57 aparatos, pocos 
en proporción a las 18,109 salidas efectuadas. 
Mientras tamo, los japoneses se iban debilitando 
poco a poco. Aunque su 5, J División aérea había 
recibido de 100 a 150 aviones para sustituir ü los 
pe id idos, tanto el número de los aparatos eficaces 
como el de los vuelos disminuía sin que pudiesen 
hacer nada para evitarlo, 

l.os Aliados habían conseguido ya la completa 
supremacía aérea, y con ello sus transpones po¬ 
dían operar libremente Y cuando las unidades 
aliadas cortaron las vías de abastecimiento ene¬ 
migas, los japoneses se vieron obligados a ba¬ 
úl se desesperadamente hasta el final para ño 
morir de hambre, pues todo lo que recibían por 
el aire eran las botutos y las balas aliadas. Las 
condiciones en Birmania eran ¡guales para am¬ 
bos adversarios, pero el factor mis importante 
de iodos fue 3a superioridad aérea de los Aliados, 
que demostró ser decisiva poco después en las 
acciones de Kohima e Irnphal, 
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Anthony Brett-James 

Faltó poco para que el segundo intento británico de penetrar en el sur 
de Birmania, a través del Arakan, se frustrara de nuevo a causa de uno de esos 
accidentes que se producen a veces en las 

operaciones militares y que siempre resultan peligrosos. Una violenta 
ofensiva japonesa estuvo a punto de hacer fracasar todos los planes aliados. Sin 
embargo, después de una serie de durísimos combates en la jungla, resultó 
evidente que algo había cambiado en el frente birmano. 

Se había afrontado y conseguido derrotar la clásica táctica japonesa, y con ello 
la moral del Ejército 14, del general Slim, se elevó notablemente. 









14 wnii'mv Ki'iuTJÍ Slim, traiundinif (k‘l Ejércele) 34, El ¡fnfMl de división Bripgs. que y.i w IxibiJ Jfv- El geneialdc divisan MíssCTvy, hriTLoiu- veteranu- rk- 

m propon¡.i rMliwr Li co<iqui<H df Miun);d.ivv y ISulhi liclguiclo en Álrica Oriental, mandaba la División 5, Iak campaña* vk África, dirigió la ofensiva de la l)i- 

daung, que debían servir de tr.unjroLm de Linea- dcs 3 >lcgai,lj cu d jla derecha del Cuerpo de Ejército XV f visión 7, prácticamente carente de experiencia, que 

miento para 1a oajpadón de Akyab. wirAfaMwm; y va misión era conquista i MjürtgAaw. pn^r^íw^ ju, . rT tfjr i delrij avanzar hasla Botlihlaung. timpt** w»* 


En abril etc- 194J, como se sabe, el intento an- 
gl oindio de llegar a Akyab fracasó ante las deten 
sas japonesas, y se convirtió en una difícil y cos¬ 
tosa retirada cuando los japoneses efectuaron ma¬ 
niobras envolventes a través de elevaciones que 
el enemigo, inexperto en un principio, había con¬ 
siderado insalvables. Después de aquel frataso la 
División 26 india, del general de división Lütiiax, 
se había establecido en posiciones defensivas avan¬ 
zadas a lo largo de una linea -que, partiendo de 
Nhila, en la península de Teknaf, pasaba el Nal 
y, iras cruzar Bawii Bazar y los montes Mayu, lle¬ 
gaba hasta Goppe Bazar y Taung Bazar, Los ja [Hi¬ 
ñeses, victoriosos, no pasaron de la linea Maung- 
daw-Buthídaung y se habían situado en este freci¬ 
te, en situación ventajosa, durante los meses del 
monzón estival. 

En noviembre de 1943 el teniente general Slim. 
comandante del recién constituido Ejército 14, 
oponía a los japoneses, en el frente del Ara kan, 
tres de sus divisiones: la S india, mandada jx>r eJ 
general de división Briggs; la 1 india, relativamen¬ 
te desprovista de experiencia, pero mandada por 
un brillante veterano de las campañas de África 
oriental y septentrional, el gene ral de división Mes- 
servy, y la División $! de África occidental, bajo 
el mando del general de división Woolner Las tres 
divisiones componían el Cuerpo de Ejercites XV, 
que, del mando de slim, había pasado ahora al 
del teniente general Chrístiscm, 

Líelos planes más ambiciosos, concebidos con 
anterioridad para las unidades del mando del 
sudeste de Asia, se habían aplazado o anulado por 
laita de medios, y en consecuencia las intenciones 
de Slim respecto al frente del Ara kan se limita¬ 
ban, por el momento, a un avance inicial para 
conquistar Maungdaw, Buthidaung y la «carrete¬ 
ra Je los túneles*, la única carretera asfaltada que 
existía en el sector. La posibilidad de lanzar una 
ofensiva de mayor envergadura que tuviese como 
objetivo filial la ocupación de Akyab, estaba su¬ 
bordinada a la dis;H>nibilidad de una vía de ahjv 
leclmientos marítima que llegase a Maitngdaw. 
así como al dominio de ta carretera transversal 
que per mil iría que los abastecimientos llegaran 
hasta Jas unidades situadas al este de los mon¬ 
tes Mayu. 

i\na reaii/ar el primer interno, la División ^ 
3M 


india debía avanzar sobre Maimgdaw y Kazabil 
y los batallones de Messervy tenían que llegar 
hasta iimthidaung, mientras la División ítl de 
África occidental descendería por el Kaladan, a 
Jan de proteger el Banco oriental contra la habi¬ 
tual maniobra envolvente de los japoneses, 

La división japonesa que tía ría Erente a este 
intento era la 55, del teniente general T. Ha- 
naya, que ya había combatido en Indochina en 
1942, intervino en la conquista de Birmania y, en 
3 94 J, había influido de manera impórtame en 
el fracaso de las operaciones británicas; en el 
Ara kan. 

Problemas por la sequía y el terreno 

Las operaciones militares, ya muy difíciles de 
¡x>r sí ante un enemigo tan seguro de sí mismo, 
se veían más complicadas aún por el clima y jxir 
el terreno. 

V no sólo las operaciones militares, sino tam¬ 
bién el envío de abastecimientos a las tropas de 
primera linea, se veían dificultados por el terreno 
y por el clima, Por ejemplo, los destinados a la 
División 7 india tenían que pasar a través del 
paso de Goppe. por un sendero apenas visible, 
transportados a hombros por indígenas o en co¬ 
lumnas de mulos, y descender después a bordo de 
los íampan. siguiendo el Kalapanzin., hasta Taung 
Bazar. 

Cuando se hizo necesario transportar al otro 
lado de los montes Mayu carros de combate, ca¬ 
ñones y camiones Eúe indispensable buscar un 
paso más fácil que el de Goppe, Fue entonces 
cuando se descubrió un sendero tortuoso y empi¬ 
nado, con una serie de desniveles de J00 metros 
en un ir echo que no llegaba ni a Jos 5 km, que 
conducía at paso de Ngakyedauk, bautizado de 
nuevo con el nombre de «Okevdoke». Los ingenie¬ 
ros mejoraron el sendero, transformándolo pri¬ 
mero en una pista para jtepf y más tarde en una 
carretera por la que podían transitar cañones 
de dimensiones medias, camiones de hasta 3 lo- 
iieladas y que también sería accesible para los ca¬ 
rros de combate durante la estación seca. En Sin/ 
vveya, una aldea pequeñísima, que se hallaba en 
Ja entrada oriental del paso, se estableció una 
base de a bastecí miemos y los ingenieros instala¬ 


ron un servido de transbordo en el Kalapanzin, 
6#5 km ai sur de Taung Bazar. Entonces ya no fue 
necesario utilizar la precaria vía de comunica’ 
dóu a través del paso de Goppe. 

El Cuerpo de Ejército XV, mientras intentaba 
abrirse camino hacia el Sur, empezó a entablar 
ligeros cómbales, muchos de los cuales, no obs¬ 
tante, produjeron graves pérdidas, pues los japo¬ 
neses ofrecían una encarnizada resistencia. 

Contratiempos y pequeños reveses 

En diciembre y enero se produjeron numerosos 
contratiempos y pequeños reveses. Un día, Ja in¬ 
fantería británica, en el curso de un ataque, avan¬ 
zó atrevidamente, lanzándose en persecución del 
enemigo j pero, como todo resultado, cuando llegó 
al terreno descubierto, se encontró bajo un fuego 
cruzado mortal y Lma lluvia de granadas de mano 
que en pocos segundos infligió a los asaltantes 
bajas en una proporción del 30 %, En otra oca¬ 
sión, una compañía inglesa, mientras estaba reco¬ 
rriendo un terreno montañoso buscando un ca¬ 
mino interior que condujese al pueblo fortificado 
de Razabil, se encontró completamente aislada. 
Atacada por todas partes, con pocas municiones 
y con eJ lugar donde se podía abastecer de agua 
en manos del enemigo la compañía tuvo que re¬ 
plegarse, combatiendo en terreno descubierto y 
sufriendo graves pérdidas. 

Audaces hasta el fanatismo en el ataque, ios ni- 
fumes demostraban ser asimismo tenaces y hábi¬ 
les en la defensa. En Ja Cota 124, al norte de 
Maungdaiv, por ejemplo, todas las pequeñas ele¬ 
vaciones cubiertas de matorrales estaban rodea¬ 
das por una serie de trincheras y por una triple 
barrera de alambradas alrededor de la cumbre, 
y cada una estaba protegida por el fuego de una 
o nías ametralladoras situadas en la cima de una 
elevación cercana. Cada vez que los británicos 
lanzaban un ataque contra una determinada ele¬ 
vación. los defensores disparaban un cohete rojo 
con Ja pistola Very y se apresuraban a resguar¬ 
darse en los refugios, mientras desde Jas demás 
posiciones japonesas se iniciaba el fuego de barre¬ 
ta para proteger la elevación atacada. Corno los 
japoneses habían rechazado todos los ataques lan¬ 
zados durante los primeros seis dias de enero, 



























los ¡rieses adoptaron una láctica di le reme, enea 
minada a obligar a h's defensores a kíííí por apu- 
lamicim haciéndoles pasar hambre y ilcsgastsuir 
dolos; el sistema demostré ser eficaz, pites al cabo 
de una semana Jos bunkers fueron abandonados. 

Al fin, d día de enero, el i" IVíj/ Yiirkshire 
tomó Maun¡ídavv. lil aspecto que ofrecía el puerto 
era de una terrible desolación y abandono. f-l lie- 
lIíh era casi insoportable. Un [xión huís abajo, en 
el punto en que empezaban a verse el Nal y las 
elevaciones cubiertas de vegetación aJ norte de 
feknaf, se encontraba el muelle de los barcos flu¬ 
viales, también en completo estado de abandono, 

En el aire, la actividad bélica pronto empezó a 
mostrarse desfavorable para Eos japoneses. Desde 
noviembre las fuer/as aéreas enemigas habían 
atacado constan!emente los aeródromos del As- 
saín; derribaron los aparatos no escoliados que 
lanzaban abastecimientos y bombardearon las 
embarcaciones del servicio costero. Incluso ha¬ 
bían efectuado incursiones contra Jos puertos tic 
Calaíta y Ch i ti agong. Los escasos escuadrones de 
Hurncam habían sufrido graves pérdidas en su 
miento de interceptar a los enemigos, y los japo¬ 
neses mantuvieron su Supremacía hasta el 31 de 
diciembre tic \94\. cuando los Spitfire consiguie¬ 
ron derribar 3 S aparatos nipones. Dos semanas 
después, los Spufin cual i tai iva mente superiores a 
los cazas /ere y Oscar, consiguieron una nueva 
victoria. Lo cual representaba una gran ayuda 
moral pata los soldados ingleses c indios que Ira 
bhm podido observar el Cómbate, 

No es pues de extrañar que, tras esas pérdidas, 
los japoneses redujeran sus vuelos y se mostraran 
mucho más prudentes durante el reslo del mes, 
vn lanío que los bombarderos en picado Vtn$cau¬ 
ce. recién llegados de Inglaterra, atacaban todos 
Jos ibas objetivos terrestres. Pero los resultados 
que loo siguieron estos aparatos fueron bastante 
desalentadores, pues gran parte del electo explosi¬ 
vo lo absorbía la densa vegetación, e incluso las 
escasas bombas que alcanzaban el objetivo provo¬ 
caban daños de poca monta. 

También el apoyo pro|x>rtinnado pot la Avia¬ 
ción americana y británica a las fuerzas terrestres, 
durante la ¿ofensiva de la División s india, tuvo 
resultados decepcionantes. El ataque del 26 de 
enero contra Kazahit acabó en un fracaso, a pesar 
de la ayuda proporcionada por el 25,* de Dragones 
y sus carros de combate Ue-Gratu. del fuego diri¬ 
gido contra las posiciones japonesas por la artille¬ 
ría de campaña y de los bombardeos, tío demasia¬ 
do precisos, por cierto, de 3t>s Libcrahv, los Mihild! 
y los Vfugeance, El porcentaje de bajas fue alto, la 
resistencia japonesa muy tenaz y los progresos, 
incluso después de cuatro días de ataques, muy 
limitados. 

Dadas las dificultades, el general Chrisíison 
desplazó el ataque principal al frente de la Divi¬ 
sión 7 india. Las brigadas de Messervy debían 
avanzar para intentar ocupar Btithidating y Ja 
•(carretera de los túneles», y mientras tanto, se 
mantendría la presión a lo largo de la cordillera 
de los montes May ti y la franja cusiera, |x>r de¬ 
bajo de Maungdiivt 1 , los operaciones para la 
conquista de BuLhidaung debían comenzar el 8 
de febrero; pero, como ocurre a veces en la gue¬ 
rra, el enemigo al que se debía atacar asestó el 
primer golpe, con una anticipación de cuatro días 
respecto a la focha establecida en los planes bri¬ 
tánicos. 

F.n efecto, "Ha-tío*, la operación «Ha», propuesta 
por el general llana ya. comandante de Ja División 
55 japonesa, había sido audazmente planeada y 
preparada. La columna principal, conducida por el 
general de división Sakurai, avanzando lurtiva- 
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mente por la vertiente oriental y ¡veticuandoentre 
la División 7 india y la 81 de Africa occidente!], 
debía conquistar Taung Bazar y asegurarse el paso 
dd Kalapanzin, mientras un batallón del coronel 
Kubo pasaría rápidamente la cordillera de los 
Mayu para cortar Ja carretera al surdeBaivli Ba¬ 
zar, aislando asi a la División 5 india. Luego. Kubo 
debería rechazar una posible intervención de uni¬ 
dades que quisieran liberarla y que podrían avan¬ 
zar hacia el Sur, tanto desde Bawli Brizar como a 
través del paso de Gflpjjc. 

Mientras tamo, el grueso de las fuerzas ataca n- 
tes, unos >000 hombres mandados por el hábil y 
audaz coronel Tanahashi, que el año anterior 
derrotó a los británicos en Donbaik y Ralhedaung, 
debía efectuar una conversión al Sudoeste, desde 
Taung Bazar, interrumpir el tránsito por d impor¬ 
tantísimo paso de Ngakyedauk, destruir la base 
logística de Sinzweya que pronto se conocerla 
con el nombre de nAdmin Box»— y cercar a las brí- 
gudas de^viesservy al este de los montes Mayu. Una 
tercera unidad japonesa debería mantener el frente 
originario desde VLnmgdaw a Buril ida ung, lan¬ 
zando ataques de entidad limitada. Pí>rconsiguien¬ 
te, la División 7 india sería destruida cuando in- 
i en tara huir hacia el Norte o bien a través de los 
monte 1 - Mayu, y el coronel Tanahashi aniquilaría 
a Ja División 5, ya aislada, y que, según las previ¬ 
siones japonesas. Intentaría retirarse a Teknaf por 
vía lluviat- 

La División 8| de África occidental, una vez 
dispersadas o destruidas Jas otras divisiones avan¬ 
zadas, se vería obligada a replegarse, encontrán¬ 
dose en grave peligro, y los japonesescontinuarían 
avanzando hacia el Norte, utilizando los medios 
de transporte capturados al enemigo, para dejar 
atrás Cox Bazar y llegar hasta Cbittagong, a i60 
km de distancia Allí, el Ejército nacional Indio, 
cor]si Unido bajo la protección nipona, incitaría a 
las poblaciones locales a rebelarse contra la do¬ 
minación británica, y así quedaría abierto el ca¬ 
mino para la invasión de Bengala. Además (y eso 
era importan(istmo) la ofensiva «Ha» obligaría a 
Slim a enviar sus reservas al frente del Ara kan. 
precisamente en el momento en que los japone¬ 
ses se estarían preparando para lanzar el a laque 
principal contra los aeródromos y 3a i nipona ntí 
sima base avanzada de Imphnl, 480 km mas al 
Norte, 

Los movimientos 
iniciales son alentadores 

La columna de Sakurai avanzo sigilosamente 
hacía d Norte, por la orilla izquierda del Kala- 


pan/in, en Lis p rime ras botas del día 4 de lebrero, 
Rebasó KW'iJton y llegó hasta iaung Bazar, donde 
cruzó el rio. Los ingleses, engañados |hu la niebla 
y la oscuridad, lomaron Eos movimientos de los 
japoneses, nada silenciosos, por los de sus propias 
unidades logísticas o por los de una columna in¬ 
dia encargada del abastecimiento y que se había 
desorientado. Ni siquiera al cabo de varias horas 
tos comandantes británicos sospecharon que se 
trataba de una numerosa columna enemiga. La 
amenaza no se tuzo múdente hasta el 5 de febrero 
por La tarde. Emonees se enviaron apresurada¬ 
mente unidades luí tan ¡cas para guarnecer el paso 
de Goppe; la Brigada 39 se trasladó) al Norte y en¬ 
tabló combates con destacamentos japoneses en 
las proximidades de Ingyaung, y Ea División 26 
india, de reserva, recibió la orden de avanzar ha¬ 
da hSawli Bazar. 

En las proximidades de Ea costa, el general 
Etriggs, al enterarse de que el ene migo había cru¬ 
zado el río por iaung Bazar, mandó parte de sus 
unidades a defender la cima del paso de Ngakye¬ 
dauk y otra parte contra la columna de Kubo, 
que había cruzado las elevaciones que dominaban 
Chota Maiinglmama. 

Por una sensata precaución, las unidades logís¬ 
ticas se habían dispuesto cu [traiciones organiza¬ 
das para la defensa en todo su perímetro, y re ras 
trilló la pista que iba de Bawli Bazar al puesto de 
matulo de Biiggs. Además, la amenaza de |>osi- 
bles bloqueas de ios caminos disminuyó por el 
hecho de qué los abastecimientos llegaban a 
Man ngdasv a bordo de embarcaciones-. 

Mientras tanto, acontecimientos más graves 
sorprendieron a Mt-sserx r y, que se hallaba en su 
puesto de ruando, situado a 1.5 km, aproximada¬ 
mente, al nordeste de Sinzsveya, casualmente so> 
bre una de las direcciones de ataque dd ene migo 
y que re 1 transformo, [xu lo tanto, en escenario de 
una violenta batalla. Como la compañía india que 
lo guarnecía había salido para cumplir otra mi¬ 
sión, le correspondió defenderlo a una compañía 
de Ingenieros, llegada recientemente al lugar, y a 
los soldados de transmisiones de la división, al 
mando del ice tiente coronel Hobson. 

Dada las 05.00 horas l.IcI 6 de lebrero, los japo¬ 
neses, cuyo número correspondía probablemente 
a los efectivos de un batallón, salieron de la oscu¬ 
ridad y de la espesa niebla, Su ataque fue rechaza¬ 
do en un sector; pero otros grupos consiguieron 
infiltrarse y aislar el centro de transmisiones, y 
después, antes de verse obliga tíos a retirarse, 
irrumpieron en la sección de cifra, poniendo así 
en peligro d secreto de las comunicaciones cifra¬ 
das. Un pelotón japonés, olvidando sin duda que 
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A principias do pogrp de 1944, «I ;iu.inc<: de U División & india que junco coii Ib 7 debia romper el líame |apones entre MBungdaw y Suihideung- fue detenido cuando, tres le conquista 
de Meunqdaw (9 do enarcá, las irnp»> tuvieron que vencer la resistencia nipona ante la fonal eje de flazabil. El ataque principal británico se t resta dó entonces al frente de la División? que. 
seqúe los planes, iniciarla el B de febrero luí eparaciones pera *pr>d unirse de Buihidaunq. Pare Icí | apone se s pievrarcn este moví m i ente, dando comienzo, el 4 de febrero, o la "Ho-GtT. 
(i|Hirjici6rk que lenta come ab}«tiv» el aniquila miento de Ibs fuerza» enemigas avanzadas. Paro, a pesar de sus esfuerzos, los japoneses no lo consiguieron; los comandantes hruAnioo» en¬ 
viaron rápidamente refuerzos a los puntos de importancia vital, mientras las ataques nipones contra el "Admití 8o*“ (Adnainisiraiive Sos. centro lügljrieol jdlo obtuvieron resultados per- 
ciafu;. DI d?.i 25 tas Iworra*. pnglpindias lograron abrir de nuevo el pase de MgaHyadaük y establecer contacto con les defensores del "Gúx". La operación japonesa Ha" había fra erarán. 


estábil expuesto di fuego de Las alturas circundan¬ 
tes, comenzó a emplazar mis ametralladoras a solo 
9 m de una |x>5Ídón defensiva tic los soldados de 
transmisiones, y sus componentes perecieron uno 
iras otro, íit ataque frontal de tos japoneses lile 
sustituido entonces ¡x>r el fuego de los morteros 
pesados y de las ametralladoras, por lo que Hob 
;¡on se presentó en el puesto de mando de la divi¬ 
sión para informar sobre la situación; pero, en 
cuanto llegó, un sargento le comunicó que Mes* 
se rey y su Estado Mayor ya habían decidido tras¬ 
ladarse al «Admin Iíon» y establecer allí el puesto 
de mando de Jas brigadas destacadas. 

Cuando Hobsun encontró al comandante de la 
artillería divisionaria, general de brigada Hvly. se 
puso de acuerdo con él para prolongar durante 
algún tiempo Ea resistencia, esperando aconteci¬ 
mientos ulteriores. Mientras tanto, los japoneses 
habían atacado cuatro veces el centro de trans¬ 
misiones. pero éste consiguió rechazar a los asal¬ 
tantes; también los ataques de los japoneses que 
penetraron en las lineas habían fracasado tras vio¬ 
lentos combates entre los refugios y en las tiendas. 
Sin embargo, a las 10.Jü Ilotas. Id presión era 
más fuerte que nunca; los nipones habían situado 
en las elevaciones morteros y ametralladoras, las 
bombas llovían sable las posiciones defensivas, se 
habían corlado unías las líneas telefónicas y sólo 
funcionaba una estación transmisora de radio. 

Hely y llobson deliberaron de nuevo. Entonces 
decidieron evacuar d puesto de tirando, pues, los 
japoneses lo iban cerrando lentamente. Se die¬ 
ron órdenes de destruir las estaciones de radio 
de campaña y los documentos secretos, [xir lo 
que los operadores que escuchaban a kilómetros 
líe distancia oyeron las palabras: «Destruye ese 
aparato*-- y después se hizo el silencio 
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Todos los hombres recibieron la orden de abrir¬ 
se camino en pequeños grupos hacia el Admití 
Box de Sinzweya: fue una marcha larga, agotado¬ 
ra para los nervios y peligrosa; pero La vegetación 
densísima de la jungla, que había favorecido a los 
atacantes ¡upioticses. lúe ahora útil a los d denso- 
res en la difícil retirada, si bien muchos se perdie¬ 
ron o cayeron en emboscadas. Otros consiguieron 
llegar al Admití Box. 

En esta importantísima base se encontraban el 
general G. C. Evans, llegado recien te mente como 
comandante de Ea Brigada 9, la mayor parte del 
l,*-" West Yttricshite y la mitad del Regimiento 24 
indio de montaña. Brlggs había ordenado a Evans 
que organizara la defensa y resistiese en el Aduiin 
Box hasta el final: esta vez las unidades avanza¬ 
das no debía ceder. 

Se les había prometido abastecimientos por 
via aérea, las reservas estaban ya en marcha y 
se liaría todo lo posible para invertir la situación 
y cortar las vías de comunicación terrestres en 
¡Toder del enemigo. 

Eran pocos los ocupantes del Admití Box que 
sabían COtl exactitud Jo que había pasado, pues se 
esteraban órdenes. Fue Evans, con su bastón en 
Ea mano y el sombrero australiano chorreando 
agua quien lomó una decisión definitiva, conta¬ 
giando a los demás con su energía y su confianza. 
Gracias a este impulso y al consta me Unjo de nue¬ 
vas compañías, que llegaban a pie y en camiones, 
las defensas exteriores se organizaron aquella 
misma tarde, aunque al comienzo, a causa del 
escaso número de fuerzas disponibles, La defensa 
del seetou oriental y del nororiciitál se confió tan 
sólo a la artillería. La linea, a excepción de los 
dos lados en que los caminos entraban en el Box, 
que se extendía sólo a I i 50 m, de Este a Oeste y 


lenta una profundidad de 800 m, estaba guarneci¬ 
da por un conjunto heterogéneo do unidades lo 

thsucas, incluyendo una compañía de acemileros, 
el personal de Ja plana mayor, componentes del 
2." escalón, liei depósito de campaña y dos seccio¬ 
nes de abastecimientos Dos escuadrones del 2">y 
de Dragones de Erink.. protegidos por una compa¬ 
ñía del Bombay Grvuuikrs, constituían la reserva 
móvil. Til It'Víf l-Vrtsífjfv de Cree, menos dos com¬ 
pañías, era todo lo que Evans tenia COIUO reserva 
de infanteiia ¡ó' sólo Dios sabia cuánta necesidad 
tendría de ella! 

El general Messcrvy, que llegó exhausto de su 
invadido puesto de marido a primera hora de la 
tarde, confió la defensa local a Evans y asumió el 
mando de sus brigadas; al (14 del general de bri¬ 
gada M. te Roberto quedó como protección del 
¡lauco oriental del Kalapamin y la üí del general 
de brigada F. J. Loltus-Tottenham, con un batallón 
de la Brigada 9; como defensa de las posiciones 
avanzadas al norte dé Lcuvedet, En un principio, 
la Brigada 89, mandada por el general W A.Crow- 
lanbyin y el Ngakyedauk; pero más larde la lle¬ 
varon también al Admití Box ¡vira relór/ar Ja 
guarnición. 

El 7 de febrero comenzó mal. Los japoneses 
corlaron el paso de Ngakyedauk. y luego hicieron 
retroceder a una parte de un batallón Gurkha has¬ 
ta el extremo oriental del Box ira casando el con¬ 
traataque aliado. Fj] aquel momento critico Evans 
recurrió a medidas de emergencia fiara mantener 
a distancia al enemigo en espera de una compa¬ 
ñía del Wtsi York$h¡T¿ r que se encontraba en el 
extremo opuesto del Box, para lanzarse al ata¬ 
que; ordenó que las piezas de artillería de cam¬ 
paña, las de montaña y las antiaéreas, más tos 
morteros y los tarros de combate que se encentra 


























Km era primera finta, cumeiu^sen a disparar Jo 
mas rápidamente posible con ¿Iza cero. Este for¬ 
midable fuego áv barrera proporcionó a ía jiifan- 
lena eí tiempo suficiente para ilegar al campo ríe 
nata lia. volver a ocupar d paso y formar una lí 
nea dciensíva. 


Matanza en d hospiral 

l a tarde no fue tan pródiga en acoiuecimien- 
ras, pero cuando oscureció empezaron a ocurrí i 
hechos muy graves y fas pérdidas llega ron a ser 
enormes. Inmediata mente detrás dd Ngakyedauk 
(-haimg se encontraban las tiendas, los rdugius 
subterráneos y las ambulancias del equipo médico 
principal, a unos i00 metros del puesto de man 
des. V en es! e lugar se produjeron atroces matan- 
^Acompañados por un grupo perteneciente 
al Ejército nacional indio, los japoneses entraron 
tn hospital, eliminaron a los pelotones del 
l Y&rkshire que lo defendlatiy mataron a todos 
tos médicos y a los heridos y enfermos británicos 
en sus camas. 

envió en seguida una patrulla de exploración 
montada en orugas, pero tos japoneses Ij rechaza¬ 
ron con granadas de mano. UeM irar cañones y 
morteros significaba entonces matar a amigos y 
enemigos, y por otra parte, arriesgar a Ja única 
compañía de reserva en un a raque nocturno, sin 
el a¡Kiyo de la artillería, significaba un completo 
desastre. 

No obsta me, a la mañana siguiente, compa¬ 
ñías del WfíJf Yorkshirí se abrieron camino a tra¬ 
vés de los cursos de agua, de La maraña de vegeta 
cidn y de las posiciones de ametralladoras enemi¬ 
gas hábilmente escondidas detrás de las camillas 
en los dormitorios y en Jas sales de operaciones. 
Ed hospital de campaña no quedó libre de ja¬ 
poneses hasta la mañana del 9 de febrero. 

El mismo día. y pocas horas después, el gran 
depósito de municiones situado en la elevación 
llamada Anmtuniíim Hiü {colina de las municio¬ 
nes) fue alcanzado por las granadas japonesas y 
se incendió. En las terrazas cortadas en el llanco 
occidental se habían almacenado centenares de 
cajas, y en el transcurso Je tíos ataques sucesivos 
las municiones comenzaron a estallar: los proyec¬ 
tiles para las armas portátiles estallaron durante 
horas y horas, cunto bambúes incendiados, y frag¬ 
mentos de granadas cruzaban el aire e ilion a pa¬ 
rar más allá de! valle, donde inesperadamente 
herían a algún desdichado. 

EÍ II de febrero fue otra elevación la que Se 
convirtió en foco de peligro. A mediodía, un nu¬ 
meroso grupo japonés ocupó la cima sudor ¡en tal 
de la Artilitry Mili (colina de Ja artillería!, llama¬ 
da así porque estaba defendida por artilleros que 
combatían como soldados de infantería. Desde 
allí el enemigo podía dominar, a una distancia 
de menos de 200 rn, la zona del; abastecí miento 
de agua, el depósito de municiones, el sector en el 
que se efectuaba d lanzamiento de abastecimien¬ 
tos aéreos y el puesto de mando del Box. Si los ja¬ 
poneses conseguían llevar sus cañones hasta la 
cima, la posición sería indefendible, por lo que 
Evans dio la alarma general, Se envió una sec¬ 
ción de la compañía del comandante O'Hara para 
que atacase inmediatamente a ios japoneses: pero 
la escalada de la abrupta pendiente requirió mu¬ 
cho tiempo, y mientras tanto los enemigos ocupa¬ 
ron toda La cumbre- 

A Odiara no le quedó otra alterna ti va que ha¬ 
cer retroceder su sección y Evans ortienó enton¬ 
tes que iodos los morteros, cañones y armas de 
los carros de combate disponibles disparasen so¬ 
bre la colina. Los árboles volaron por los aires 
en astillas, se levantaron humo y polvo de la jun¬ 
gla, en la que comenzaban a abrirse aquí y allá 
¡.jaros desprovistos de vegetación; aquel espec¬ 
táculo levantó la moral de los atacados. Después, 
a una señal de O'Hara, el fuego cesó y la misma 
compañía del West Yorkshire volvió a entrar en 
acción y ocupó la cima. También esta crisis se 
había superado. 


fres ataques típicos 

I ni dllícil que los japoneses dejasen pasar un 
unA nochc Í3ÍI atacaren un sector u olro del 
perímetro defensivo: pero sus internos, i res de los 
c líales se efectúa ron en Ja forma típica en ellos, no 

obtenían resultados decisivos por (alta de coordi¬ 
nación, 


Una sección enemiga intentó atacare! «puerto» 
i ’ “ 1 ' ”*■' dragones y destruir mes carros de com- 
haré: pero Ea detuvieron y aniquilaron en el ierre- 
no descubierto de un arrozal. 

Una semana después, un fanático ataque noc¬ 
turno estuvo a punto de llegar al comedor de o 11- 
t núes deJ puesto de mando y a una cercana posi¬ 
ción de piezas de montaña; pero también los ata 
carnes tuvieron que retroceder, sufriendo graves 
pérdidas, tantas que el cJnumfi del que los deh-usu¬ 
res sacaban el agua estaba lleno de cadáveres y 
lúe necesario desinfectarla. 

Más tarde, también de noche, los japoneses eli¬ 
gieron, sin darse cuenta, como Jugar de reunión 
paia varias compañías el cauce de un chaung en 
el limite meridional del sector ocupado por d 2° 
escalón de la Brigada 9, en el punto en el que el 
curso de agua formaba un recodo entre dos altos 
terraplenes. Uncí de ellos estaba guarnecido por 
cocineros riel West Ywkskirt. escribientes, choferes 
y otros hombres de Jos servicios del mando, que 
de pronto oyeron un inesperado ruido de pasos 
l os defensores, mandados por el sargento primero 
Maloney, esperaron hasta que aparecieron más 
de cuarenta japoneses y un oficial, avanzando con 
dificultad y en formación cerrada por la rampa 
iluminada por la luna. 

«¡Que resista el 14/' de infantería! -gritó Malo- 
ncy en tono de ¡daza de armas- ¡ Fuego!» 

Granadas, fusiles y armas automáticas oler mi¬ 
naron inmediata mente a la mayor parte de los In¬ 
trusos, y r los que dieron Ja vuelta para ponerse rá¬ 
pidamente a salvo no consiguieron trepar por la 
orilla opuesta y frieron alcanzados mientras tra¬ 
taban de subir. El oficial japonés atacó al sargento 
con la espada, pero éste paró el golpe con la cula¬ 
ta del fusil, y después, ayudado por un cabo de la 
trinchera vecina, mató al japonés con la bayoneta. 
Este pequeño enfrcniamienio ie costó al enemigo 
unos sesenta muertos, y, sin embargo, pasaron va¬ 
rios días ames de que los japoneses, que tendían 
a no desviarse de un plan preestablecido, renun¬ 
ciasen a este lugar de concentración. 

¿Qué hablan hecho mientras tanto los refuer¬ 
zos para abrirse paso hacia el Box? Briggs. con 
la División J6 de Festing al alcance de la mano 
¡Mira rastrillar los sectores situados al norte de 
Chota Matmghnama, confió la defensa del frente 
meridional, entre La cresta y la costa, a su Brigada 
161 y ordenó a Ja 123 que liberase tan rápidamen¬ 
te como fuera posible el paso de Ngükyedauk 

El avance comenzó el 12 de febrero, pero las es¬ 
peranzas de Liberar lo antes posible a la guarni¬ 
ción asediada se desvanecieron inesperadamente 
dos días después, cuando los japoneses ocuparon 
una elevación importantísima, la Cota 1070, que 
dominaba el centro del paso ¡H>r La parte septen 
iriminl. Era un contratiempo sumamente grave, y 
Briggs ordenó a la Brigada 123 que corriera el 
riesgo, dentro de los limites de! sentido común, 
y se abriera camino a través del paso. 

Por otra parte, en La vertiente oriental de los 
Maya, la División 26 india de Lomas había hecho 
avanzar al batallón de cabeza, el I Lincoimhir^ 
hacia la Cota J15. Ll ataque a este reducto comen¬ 
zó a las primeras lloras del 16 de febrero, pero los 
japoneses presentaron tal resistencia que el fin- 
wlnshirt no consiguió conquistarlo. Como respues¬ 
ta a una petición de Evans, el general Messervy dis¬ 
puso que una pane de la Brigada £9 se trasladase 
al interior del perímetro defensivo. Dos erais los 
motivos de este desplazamiento, leJi'rzat ia guarní 
don, que había sufrido numerosas pérdidas, y, so 
bre todo, aliviar el cometido de tas dos compañías 
del iWíi Yorkshifi. mny débil hadas después de 
cuatro grandes contraataques y numerosas accio¬ 
nes de patrulla efectuadas para sembrar lacontu- 
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viori entre Jas lilas japones** a k, largo del 
Ngakyedauk. 

Todos los asediados del Box estaba.. y fl agota. 
d<>\. algunos de ellos hasta el punto de sufrir ik, 
etnaenmes cuando por la noche escudriñaban li 
espesura de la jungla y creían ver un tirador cnJ 
rntgo aislado, encaramado en cada árbol; incluso 
en pleno día ocurría que hombres deshecho* P n r 
l^i faLiga disparaban ráfagas con sus fusiles ame- 
i ral labores contra japoneses inexistentes o sobn,- 
posiciones donde no había nadie. 


Hanaya renuncia a la operación «Ha» 

Afortunadamente aquella durísima prueba iba 
a acabar, ni 24 de febrero la Brigada 123, que 
avanzaba hacia el Este por el paso de Mgakye- 
dauk, estableció contacto con los defensores del 
Box, El general Briggs llegó a bordo de un canto 
ele combate, llevando whisky corno regalo, y se 
evacuó más de 500 heridos en ambulancias. El 
Pásn, de nombre casi impronunciable, que se 
había hecho famoso en tan corto tiempo, volvía 
a estar abierto. La División 26 india, ¿le Lomas, 
después de algunos combates violentísimos, esta¬ 
ba irrumpiendo por d Norte, y aquel mismo día 
el general Hanaya renunció a la operación «Ha». 

A decir verdad. Tanahashi ya había empezado 
a retirarse sin permiso previo; pues, a pesar de los 
tenacísimos y repetidos esfuerzos de sus hombres 
para hundir las defensas de Sinzweya, habían fra- 
LdsaLio en su empresa y estaban a pumo de agotar 
Jas reservas de víveres y de municiones. Los ¡micos 
japoneses capturados confesaron que habían pa¬ 
gado hambre. Otro factor, no menos deprimente 
pata ellos y completamente inesperado fue com¬ 
probar que esta vez sus enemigos no cedían, ni si¬ 
quiera cuando estaban cercados, y lo que era 
aún peor, reaccionaban utilizando carros de com¬ 
bate, Cuya presencia al este de los Mayu consti¬ 
tuyó una completa sorpresa. 

[.os japoneses habían sido denotados material 
y moralmenie. 


1944 

5 de enero. unidades ítal Cuerpo fifi Ejército XV 
gligdo conquistan Müungdaw. 

26 <le onato: ¿naque infructuoso británico 
contra Bgzabil. 

4 de febrero; los japoneses inician la Opara 
Ción “Ha", que treta de aislar y destruir las uni¬ 
dades acamadas de! Cu a rpo da Ejérc ito XV y 
da rechazar a los británicos a i& frontera india, 

6 de febrero: se rechaza un ¿naque |apones 
contra ef puesto de mando de la División 7 in¬ 
dia, la cual, sm embargo, como consecuencia 
de posteriores alaques, so ve obligada a retí 
rarse al "Arimin Box"". Corea de Sinzweya. 

7 de febrero: los japoneses bloquean ó! paso 
de Ngakyedauk, aislando el “Aílnnln Bou'. 

5 de lebrero: él primer intento de abastecer 
a loe asediados por el aire fracasa a causa de la 
masiva intervención de la Aviación ínemigg. 

11 de febrero: la segunda tentativa se lleva a 
cabo con éxito y se pueden lanzar k>S abasteci¬ 
mientos sobre el "Admin Box“. 

12-14 de febrero: el amque desencadenado 
para hbBTdr a IOS asediados fracasa pOKiue las 
japoneses conquistan !,i Cota 1070, colina que 
domina el paso de Ngakyedauk, 

16 de febrero: IOS Aliados asaltan inútilmente 
la Cota 315, que domina IOS aproches oriénta¬ 
les de!" Admin B-on", 

£& de lebrero; la Brigada 123. repitiendo el in¬ 
tento del dia anterior, rebasa el paso de Wgak- 
yédauk y llega ai “Admin Bo* r . los japoneses 
renuncian a proseguir el “Ha-Go' 

1 X de mano: las luerías ¿myloindlas racon- 
quistan Budniriauny 

12 de marzo: los Aliados rodean y conquistan 
lu fortaleza de Ha^abil 
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Soletado:* indios perlrncticnlcs .ti ií>.“ Regia»Unico iPunJab» 
[Tdtaii de LÍL'teiiCf el ftkgo que fcM prímlkJrj en un ix^ucño 
fuieblo de U jimglit '.Id A rafean. a conseojencii de twom- 
traces em re a1í.ilIlhs y japoneses, w*t Mta+imi 

En Ja batalla del paso de Ngakyedauk, o del 
Admrn Box, intervinieron fuerzas relativameme 
Iimitadas, y Ea victoria tostó a! Cuerpo de Ejército 
XV angloindio 3óQ6 hombres. Los japoneses 
garon la derrota con batas mucho más elevadas: 
unos S600 hombres. 

Los británicos habían encontrado por fin la 
forma de neutralizar la táctica de Ea inElltradón y 
de las maniobras envolventes, aplicada hasta en¬ 
tonces [wrr los nipones, y los hombres del Ejército 
14 de Slirri adquirieron de una vea para siempre 
la convicción de que estaban en condiciones de 
derrotar a sus enemigos en la jungla y de que po¬ 
dían contar, además, con tos abastecimientos 
aéreos, Y casi tan Importante era también el he¬ 
cho de que esta victoria devolvió La confianza a 
la población civil de la india. 

A principios de marzo, la División 7 india esta¬ 
ba preparada para reanudar la interrumpida 
ofensiva contra Bu i Midan ng y contra Jas pequeñas 
elevaciones de la población fortificada de Letwedci. 
tiJ dia 6 la Brigada 3J- se puso en marcha para 
conquistar las posiciones japonesas situadas en 
se i', elevaciones al sur de la pista principal, con 
el poderoso apoyo de 7^ piezas de ¿5 libras, 16 
obuses de y4 mm y 32 cañones de 140. Todo se 
desarrolló perfectamente; los japoneses ofrecieron 
escasa resistencia y se- retiraron; pero, como de 


costumbre, el enemigo lanzó violentos contraata¬ 
ques para reconquistar el terreno perdido, mas, a 
pesar de un prolongada luego de artillería, no 
consiguió su objetivo. Sin embargo, tío por ello 
renunció a la lucha. Al contrarío. Los nipones se 
atrincheraron a lo largo de una cresta que se pro 
lo ligaba a ambos lados tic la pista, obstruyendo de 
ese modo el avance hacia Ruthidaupg; d 11 de 
marzo una pesada concentración Je artillería 
martilleó el camina que se abría ante la Brigada 
39 y el 25,° de Dragones. Aunque los carros de 
combate se habían visto obligados a retirarse, 
ante la existencia de un profundo foso contra- 
carro y de campos minados, la infenteria, y preci¬ 
sa mente el L/l Sikít. descubrió que los japoneses 
se retiraban desordenadamente. Las patrullas rio 
encontraron resistencia y entraron al lin en Bul¬ 
lí ida ung, que apareció ante sus ojos reducida a 
un montón de escombros. 

Mientras tanto, la División 5 india atacó por 
segunda vez la población fortificada de Etazabil. 
Como un ataque frontal habría supuesto un inútil 
derroche de vidas, la Brigada 161 recibió órdenes 
de aproximarse por las pendientes meridionales 
de la deiacíón, cortando asi las vías de comuni¬ 
cación del enemigo y aislando la fortaleza por la 
retaguardia, para aparecer después en diveisas al¬ 
tura'; dominantes. Era indispensable, ¡vara canse 
gnir d éxito, proceder ante todo a un cuidadoso 
reconocimiento del recorrido y de las posiciones, 
pues id bridada tenía que avanzar por la noche, 
con los batallones desplegados en biEera. En estas 
condiciones bastaba el consabido * rebuzno de un 


Ulules# para estropearlo todo, al fallar el factor sor¬ 
presa. 

Ai amanecer, las compañías se encomiaron en¬ 
tre tas colinas cubiertas de matorrales, fue una 
sensación extraña para los soldados ver, mirando 
hacia el Norte, la re(aguardía de las defensas ene¬ 
migas que durante tanto tiempo observaron desde 
la otra parte. La sorpresa de los |j|H>neses fue to 
tal. En cuanto despuntó el día 200 piezas de arti¬ 
llería abrieron fuego contra Razabil, mieniras 
bombarderos en picado se lanzaban contra los de¬ 
fensores. Por la tarde, desconcertados [loria ame¬ 
naza de ertvolvimiento Üa Brigada t23 había si¬ 
mulado uíí ataque por d Norte) los japoneses 
evacuaron la población fortificada Poco después, 
el 4/7. |J Rqjpuíárté entró en ella. 

Las Divisiones ? y 7 no se detuvieron mucho J 
[tempo en el escenario Lie su victoria en el Ara- 
kan: poco después tu vieron que hacer frente a 
otra amenaza más grave que se cernía sobre las 
posiciones aliadas en Birmania, concretamente 
sobre Kohinm e Imphal, 
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Una de ¡as batallas más decisivas de ¡a guerra comenzó cuando ¡os japoneses envolvieron a ¡as fuerzas 
británicas establecidas a lo largo del Chindmn y se infiltraron en el Mantpur , Pero en 
este lugar descubrieron que, en vez de perderse en el caos t como había sucedido en otras ocasiones, los 
angla indios estaban firmemente decididos a defender Imphal, manteniendo 

empeñadas a importantes fuerzas niponas hasta que llegaron contingentes de refuerzo para avadarles 

El general Evans, comandante de la División 5 India en las fases finales de la batalla, 

cuenta cómo la última ofensiva japonesa señaló el comienzo de la reconquista aliada de Birmania . 
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De j cuerdo en rt tos- plano di J.i Opcntffrri - IJ ■*, Li n«hf 
<M 7 ,il lí de mino la J>i vispt'*Fi 3 Vj.a[nznesd inidó mj flfrn 
i Iva en un mienta de disidí a Id pivjúún 17 india. Un.i 
sétnana dO|>uó Umkiéii se puso en movimiento el rey o 
de las luerzd'. nipona v las pidsionts lí y JL átuviNirmn 
el Chiiulwiil, la primera pata coñac la «Tretera de Kúhi- 
m.i y .iidcar inigilniE por el Nuric, V |.i vejíUiidi pita rninjuiH 
Ijt Kclhlma. Pero ya en Lis lases inidoks los Japoneses no 
lograrun un t-Mitci limifileto, t:onHÍ| 5 oáCTnn Internmipir la 
carretera entre tmphal y KotiLmj, pero no lo hJdwrnn has lí 
d 29 de marzo -O sea. con jíran recrasn mjIjtc el tiempo 
|hrcvi“il(5— y Iraca sarán totalmente en la tentativa de poner 
iavhi a la División 17 india, qire k^rO csCdiuir icpk-jun■ 
dose a la meseta de rinpbal. nkimfe mí mantuvo en reserva. 


Al nordesie de Calcuta, a una distancia i3l l unos 
650 km en línea recta, más allá de tas fronteras 
del Assam, ve extiende el estado de Manipur, en¬ 
cajonado entre los salvajes monees Naga, al Norte, 
y k>s ttti menos impracticables montes Chin al 
Sur. Su capital, Imphal, situada en una abierta 
y fértil altiplanicie, a más de 700 m sobre d 
nivel del mar, se halla a poco más de un ceníes 
ti arde kilómetros de la frontera de Birmania. 

Antes de Ja guerra existían tres rulas que con¬ 
ducía n a la altiplanicie de Itnphal, de las que 
sólo una permitía el tráfico de camiones. Reco¬ 
rrer estos 200 km de carretera había constituido 
siempre un riesgo, pues en un largo trecho seguía 
una estrecha cornisa que, por una parte, se aso¬ 
maba a un rio turbulento y por la otra estaba 
Limitada por una desnuda pared de roca: eran 
numerosas las curvas cerradas y las gargantas 
profundas. En 1941 esta carretera seguía siendo 
una vía de comunicación peligrosa. 

La segunda v r ía de acceso era un camino de 
herradura que, partiendo deSUchar.cn el As&tm, 
avanzaba hacia el Este a lo largo de más de 
160 km, con muchas curvas a través de pasos 


montañosos y con algunos oscila ules puentes 
colgantes, hasta llegar a Bishcnpur, unos kilo 
metros al sur de Eniphal 

La tercera y tí Itima vía era un camino que se 
podía recorrer a caballo- partía de Tamil, en la 
frontera indo-birmana, cruzaba una zona mon¬ 
tañosa y serpenteaba al borde del húmedo y 
malsano valle de Katuiv, más allá del cual dis- 
curtía el río Cliindvvin, que tenia 600 m de an¬ 
chura y ningún pílenle para onza rio Esta pístala 
útil izaba tan sólo la policía y algunos pequeños 
comerciantes; pero durante La estación de lew 
monzones se hacia casi impracticable- El resto til¬ 
las [Micas ni Las que habla en las montañas eran 
las que comunicaban las pequeñas aldeas habi¬ 
tadas por tribus naga o kula. y no se podían 
recorrer más que a pie, pues no tenían más que 
un metro de anchura. 

En su mayor parte la meseta de Imphal está 
cubierta por arrozales, campos que se vuelven 
de un verde exuberante durante el monzón, 
pero que se transforman en una costra de barro 
endurecido durante los seis meses secos del año. 
En la altiplanicie, como se ha dicho, se encuen¬ 
tra la pintoresca ciudad de Imphal, con el pala¬ 
cio del maharajá, los templos de cúpulas dora¬ 
das, el bazar y. antes de la independencia, la zona 
de buttgalúws ocupada en su mayor ¡saríe iwir fun¬ 
cionarios europeos. 

En conjunto, todavía j fines de I94L, quien 
quiera que a la suave luz de la larde y desde la 
cima de una de las elevaciones cercanas obser¬ 
vase la llanura que se extendía a sus pies, no 
podía dejar de experimentar la sensación lIv qui¬ 
se encontraba frente a uno de Jos más deliciosos 
y pacíficos lugares de la tierra, un rincón al que 
parecía que nunca iban a llegar los horrores de 
la guerra. 


Imphal adquiere una 
ines pe rud u im j nina ncia 

En enero de 1942, cuando los japoneses in¬ 
vadieron Birmania por el Sudeste, sorprendiendo 
a los ingleses. Imphal adquirió súbitamente una 
gran importancia. 

Miles y miles di- miseros refugiados, casi todos 
al limite de sus lüerzas pot el cansancio, el ham¬ 
bre y las enfermedades, cruzaron el Chiiidwiii 
y, a través de las montañas, afluyeron hacia 
¡Imphal. E.as lineas de comunicación que enlaza 
han la India cotí Manipur era ti tan deficientes 
que tlO se pudo enviar más que una división 
para cubrir la retirada del Ejército birmano y 
rechazar posibles incursiones i apon esas en la 
Imita. En mayo, después de una larga y agota¬ 
dora retirada, comenzó a llegar el CueijHi de 
Ejerrito birmano, mandado por el general SI ¡ni; 
los hombres parecían esqueletos, pero conserva 
han aún sus armas. 

Con la proximidad ti el monzón y con los re¬ 
cursos Incales aprovechados ya más allá de mis 
límites, la situación m podía ser más grave, si 
bien los |JjMMieses aún |K>dian empernarla avan¬ 
zando hacia Imphal. Afortunadamente, no lo 
hicieron, pues, como ocuparon Birmania con 
iuún rapidez, tic la prevista, habían alargado 
excesivamente sus vías de comunicación y tenían 
la urgente necesidad de reorganizarse y preparar 
de modo efectivo la defensa de los territorios con¬ 
quistados. 

SulUaJas >£urkhas> t-n 1111.1 anión *k- IlmpLc/j l-ee I.i ¿llura 
denominada *d EvjUfIrtux. l-h liis CiT-ariUES del cul Lulo Lk- 
SÚL-rum. tu ¿M|uc‘lla /cm.i [uviaun luj'.ir, enere Abril y junio 
tte 3 94a, .iljiLiníis de k» mis cnientus «mihátes de tocto I.: 
j;u¡iTrii. a consecuencia de kn CUáks ambas pditev sufrieran 

elL-V.tilisilllAü perdidas. -n i na ■>- -oí rru- S+f<nri W^<f wj. 







Así fue tomo, durante los siguientes dieciocho 
meses, el río Chindwin se convirtió, práctica¬ 
mente, en la línea de separación entre las dos 
fuerzas. Durante aquel largo período de calma, 
los ingleses se esforzaron en mejorar las vías de 
comunicación con la India y en transformar a 
Imphal en la base de intuías operaciones, envian¬ 
do allí más unidades a medida que ios progresos 
realizados lo per midan, 

A fines de otono de 1943, ios que conocieron 
Emphul en los felices dias de la paz habrían que¬ 
dado asombrados ame los extraordinarios cam¬ 
bios operados en ta zona. Aunque seguía estando 
sometida a los ruinosos efectos Lie las fuerzas de 
la naturaleza, ia carretera Dimapur-Imphal es¬ 
taba asfaltada y además había sido ensanchada 
para permitir la circulación en las dos d¡recelo 
nes.; asimismo, gradas a tos esfuerzos de Los 
ingenieros, indios, de los equipos mecánicos y de 
miles Lie peones indígenas, ia carretera entre 
Imphal y Tamu estaba transformándose rápi¬ 
damente en una pista capaz de soportar el paso 
de pesados carros de cómbale Ltv-Grání; tam¬ 
bién se había trazado, con grandes dificultades, a 
través de la región de los Chin hasta Tiddim. 
un camino que podían recorrer vehículos ligeros 
y que un técnico describía como «una serie de 
guijarros unidos por el polvo*; al mismo tiempo, 
se estaban desarrollando velozmente los trabajos 
para completar la construcción de seis aeródro¬ 
mos, tres de ellos utilizables durante todo el año, 
y, por último, estaban apareciendo por todas 
partes depósitos de abastecimientos, municiones 
y carburante, asi corno hospitales, talleres y oirás 
instalaciones, fin definitiva, se estaban haciendo 
esfuerzos sobrehumanos para preparar las opera¬ 
ciones ofensivas previstas para comienzos de 
(944. 

El responsable de las operaciones en este frente, 
frente central o del Assam, que se entendía a lo 
largo lie más de 30í) km, desde HomaEm. en el 
Chindwin, hasta Tiddim, en Eos montes Chin 
era el general Scoones, comandante del Cuerpo 
de Ejército IV, hombre sagaz que sabía hacer 
frente a los problemas de forma lúcida y analítica, 
A sus órdenes se entroneraban las Divisiones in¬ 
dias 17, 20 y 23, asi como la Brigada de carros 
254, que comprendía el til Ctuahiríter {carros de 
combate Ue-Grant 1 y el vil de caballería ligera 
(carros de combate Sfetdrrí. La División 17 india, 
del general Cnwan, que comprendía dos brigadas, 
estaba desplegada en Tiddim y en sus alrededo¬ 
res, y ocasionalmente entraba en contacto con 
la División 3 3 japonesa, antigua adversaria de 
la retirada de 1942, en las proximidades de Fon 
White, en la pista que conducía a Kalemyo. 1.a 
División 20 india, del general Gracey, estaba 
concentrada en Tamu. y sus tres brigadas se ex¬ 
tendían hacia el Chindwin y, ai Sur, a lo largo 
del valle de Kabaw, En el área de Imphal se 
encontraban, como reserva, la División 23 india, 
mandada fwr el general Roberts, y la brigada de 
carros 254. A principios de marzo de 1944, a 
la 30.' 1 brigada paracaíilisla, procedente de la 
india, le enviaron a Kohima, con la misión de 
impedir in filtraciones lapo mesas al norte de 
Ukhrul. 

Fita dispersión de fuerzas era negativa, peno 
Scoones no teuia otra alternativa, y ello por dos 
razones: ante todo tenia que asegurarse de que 
rudo el frente estuviera constantemente contro¬ 
lado y de que las vías de acceso desde el Chimé 
win estuvieran vigiladas, llenando los vados 
con i a fuerza «V* (mui fuerza Compuesta por 
fusileros del Assdm e indígenas reclutados en el 
lugar); en segundo lugar, se es;>eraba poder lan¬ 
zar, en un futuro próximo, una ofensiva de en¬ 
vergadura ¡imitada. lauto a través del Chindwin, 
desde Tamu, como desde Tiddim hacia Kaleniyo, 
en el extremo meridional ilel valle de Kabatv. 

Por Eo que se refería a los japoneses, todos 
Eos dalos de que se disponía inducían a creer 
que teilian en posición avanzada dos divisiones 
(la 3H y la DI. la primera en el sector tic ¡lo¬ 


ma] in y ia segunda en las proximidades de T'kl- 
dim y itel valle de Kabaiv 

En los últimos meses de 1943 la situación era 
3a siguiente: el Cuerpo de Ejército IV estaba pro¬ 
yectando una ofensiva de envergadura limitada 
y los japoneses estaban en una etapa mucho más 
avanzada en sus preparativos para lanza]' una 
ofensiva de mayor alcance: la invasión del Ma- 
nipur y la conquista de Imphal 

Los japoneses preparan su ataque 

La progresiva transformación de Imphal en 
una base militar, la construcción de numerosas 
pistas que partían de la altiplanicie y la amplia¬ 
ción y mejora dé los aeródromos eran hechos 
que no habían pasado inadvertidos a Jos japone¬ 
ses. A su modo de ver, todo ello, asi como otros 
datos facilitados por el espionaje, demostraba 
claramente una cosa: los Aliados iban a lanzar 
una ofensiva'en lí ir manía. F.n consecucnci a, des¬ 
pués de una serie de reuniones que duraron va¬ 
rios meses, tos comandantes japoneses llegaron a 
la conclusión de que, para resolver el problema 
de la defensa de Birmania, no había más que 
una solución: adelantarse a los planes dd ene¬ 
migo, conquistando su base principal a lites de 
que comenzaran las operaciones. 

Con este lin, en septiembre de 3 943, el teniente 
general Mutaguchi, comandante del Ejército 
japonés, hombre de 56 años, dotado de un tem¬ 
pera mentó bravio, de una fuerte personalidad y 
cuyas opiniones gozaban de una gran conside¬ 
ración, recibió órdenes de preparar los planes 
para la Operación *11*: la conquista de Imphal. 
Se destinaron a este cometido e res divisiones 
(la 15, la 31 y 3a 333 y el grueso de la L* Divi¬ 
sión del Ejército nacional indio, una unidad 
constituida por oficiales, soldados y paisanos 
hechos prisioneros en Malasia y en otros secto¬ 
res. Contando con Jas tropas de ios servicios lo- 
gisiicos, Mutaguchi disponía, en total, de poco 
menos de 3 00.000 hombres. 

Confiando en la victoria, Mutaguchi no perdió 
tiempo en ia preparación de los planes: no obs¬ 
tante, hasta enero de 3 944 el general Kawabe, 
que mandaba d Ejército en el sector birmano y 
era responsable de las operaciones en Birmania, 
no cursó las órdenes ejecutivas para el comiepzo 
de la acción. Las instrucciones cursadas por 
Kawabe preveían un ataque contra Imphal al 
finalizar la primera semana de marzo, precedido 
por una ofensiva, la Operación «Mj*, contra el 
Cuerpo de Ejército XV indio en d Arakan, que 
tenía tomo finalidad atraer la atención del gene¬ 
ral SUm e inducirlo a enviar reservas a aquel 
frente. La operación dd Arakan debía comenzar 
un mes antes dd ataque principal, para que, 
cuando se iniciase este último, las reservas del 
Ejército E4 estuvieran tan comprometidas 
en d combate que no se pudieran retirar a tiempo 
para intervenir eficazmente en Imphal. 

La noche entre el 7 y el 8 de marzo, ia Divi¬ 
sión 33 dd general Yanagida debía lanzar un 
ataque por sorpresa contra la División 17 de 
Cmvau, no sólo atacando Tiddim, sino también 
avanzando para cortar la carretera hacía Imphal 
en Tongzangr 65 knt al norte de Tiddim, para 
impedir la llegada de refuerzos desde Imphal. 
Simultáneamente, un fuerte destacamento de 
infantería, carros de combate y artillería, ü las 
órdenes del general Y amainólo, comandante de 
la infantería de la División 33, remontaría liacia 
el valle de Kabaw, para rechazar a la División 20 
y establecerse en el collado de Shenam, que do¬ 
minaba la llanura por el Este 

Previendo que estas maniobras obligarían a 
Scoones a enviar al Sur sus reservas para apoyar 
a la División 17, Mutaguchi ordenó a los genera¬ 
les Ya ni anchi y Sato, comandantes, respectiva¬ 
mente, de las Divisiones 15 y 31, que cruzasen 
el Chindwin la noche entre el 15 y el 16 de mar¬ 
zo. La División 3 5 debía imernitupir 3a pista que 
va a Kohima y amear Imphal por el Norte, mien¬ 



tras que la División 3 3 debería conquistar Kohi¬ 
ma y frustrar todo intento británico de mandar 
refuerzos a la asediada Imphal. Después de con¬ 
quistar Kohima, Sato enviaría tropas para apo¬ 
yar el a caque de la División 15. Para completar 
el aniquilamiento del Cuerpo de Ejército de 
Scoones, después de eliminar a la División i7, la 
División 3 3 nipona avanzaría hacia el Norte,, en¬ 
trando en la altiplanicie de Imphal por el Sur, 
Por lo que respecta a fas fechas de la operación, 
Mutaguchi pensó que podía terminarse en un 
mes, después de lo cual sus tropas se estable¬ 
cerían defensivamente antes de la llegada del 
monzón. 

El éxito de la operación dependía de la exac¬ 
titud de este cálculo, pues seria imposible abas 
tecer adecuadamente a las Divisiones 15 y 31 a 
través de la jungla y por las pistas por Jas que 
habían efectuado su avance. Por lo tanto, las 
dos divisiones debían llevar consigo abasteci¬ 
mientos suficientes para un mes, La conquista 
de Imphal, con todo lo que contenía, era. pues, 
de importancia vital; si no lo conseguían, los 
japoneses se encontrarían luí gravísimas dificul¬ 
tades. 


Preparativos de mal agüero 

Aunque los movimientos preliminares dd 
Ejército 15 japonés se habían llevado a cabo con 
el máximo secreto, en enero de 1944 llegaron 
informaciones que lucieron suponer, tanto al 
general Slirn como al general Scoones, que era 
inminente una ofensiva nipona y que, por lü 
tanto, convenía volver a considerar a fondo la 
situación. 

A fines de diciembre se su^m que Ja División 31 
había sustituido a la 18, que hasta aquel mo¬ 
mento estuvo desplegada en el distrito de Ho- 
malm Además, algunas patrullas inglesas obser¬ 
varon que se habían trasladado posiciones jatto- 
nesas a Jas inmediaciones de Chindwin, en 
localidades donde no las huiro anteriormente; 
a esta observación siguieron, casi inmediata¬ 
mente, informes de S a HAF según los cuales, en 
una garganta próxima a E loma lin, se hadaban 
numerosas balsas, destinadas, evidentemente, a 
pasar tropas a la otra orilla. 

Pocas semanas después, tras una emboscada 
tendida por una patrulla del 9/12 de fusileras 
de las íLívidas fronterizas, sobre los cadáveres 
de dos soldados japoneses se encontraron unos 











ULTIMOS EPISODIOS 

DE LA GUERRA EN BIRMANIA 



Ejército japonés en el sector birmana, decidió lanzar un ataque limitado para apoderarse de 
tmpbal. base fundamental para cualquier avance británico en Birmania. 

Pero las posibilidades de éxito de la acción nipona estaban estrechamente vinculadas ai 
factor tiempo en efecto, si las fuerzas japonesas no conseguían sus objetivos al cabe 
de un mes de haber iniciado las operaciones, es decir, antes dé la llagada del monzón, se 
encontrarían en gravísimas dificultades, pues seria imposible abastecer adecuadámente a 
las Divisiones 15 y 31 a través de la lungla y a le largo de las pistas por las que las dos 
unidades habrían llevado a cabo su avancé- Por parte británica, y ante la perspectiva de un 
ataque nipón, el problema de Slím era lograr mantener la posesión de Empha'l y, para impedir 
su aislamiento, rechazar al misma tiempo el ataque enemigo contra Kohima, Estas dos 
acciones dependían reciprocamente una de otra: la batalla por Kohima sólo podía vencerse si 
imphal, bloqueando las vías de comunicación de las fuerzas japonesas, impedía el envió de 
refuerzos al Norte, mientras, por su parte, los defensores de Imphat, no pudíendo confiar 
indefinidamente en los abastecimientos aéreos, no podrían resistir mucho a menos qué la 
carretera hacia Kohima quedase abierta dé nuevo cuanto antes. Ai comienzo de marzo de 1944., 
ambos contendientes habían ultimado sus preparativos , pero, teniendo en su mano la iniciativa, 
ios japoneses se encontraban indudablemente en una posición vemaiosa, (Htútdufff úf lA# - 5&&üñál Warfif IpV-Ui*< 


documentos, que, una vez traducidos, revelarun 
que sus propietarios pertenecían a la División 15, 
Gracias a este afortunado episodio fue posible 
conocer la existencia de una división comple¬ 
tamente nueva: y con ésla el total ascendía a tres. 

Se produjo un nuevo golpe de suerte cuando 
otra patrulla, que penetró profundamente más 
allá de las líneas enemigas, descubrió que por 
la jungla, entre lndaw y Homalin, se había cons¬ 
truido una nueva [lista adecuada para el tráfico 
de camiones y que se utilizaba intensamente de 
noche. 

Al ir pasando el tiempo, otros detalles fueron 
revelando que los planes japoneses estaban en 
una lase muy avanzada: el Regimiento 213 de 
la División 31, que según los informes se en¬ 
contraba poco antes en el Arakart, fue localizado 
en el valle de Kabaw; además, se Informó de la 
llegada a este mismo lugar de un regimiento de 
artillería pesada, y se advirtió también la pre¬ 
sencia en Ea zona de Yazagyo, a 4ü km al norte de 
Kalemyo. carros de cómbale, nunca listos an 
Leriomtcnie en aquella zona de lliíinama. 

Finalmente, la RAF descubrió que el puente 
sobre el fiittang, destruido durante la retirada de 
3 942, había sido reparado y permitía a los japone¬ 
ses tener una vía tic comunicación terrestre direc¬ 
ta con la famosa linea ferroviaria de Siam y Bang¬ 
kok; los pilotos refirieron asimismo que habían, 
avistado, en tas zonas al este del Chindwin, gran¬ 
des rebaños de ganado vacuno, reunidos eviden¬ 
temente para utilizarlos para arrastrar vehículos 
o... por su carne. 

Después, el 4 de febrero, de acuerdo con los pía 
nes, los japoneses iniciaron la ofensiva contra el 
Cuerpo de Ejército XV en el Arakan, y a los pocos 
días las reservas del general Slim estaban en mar¬ 
cha para tomar pane en la batalla. 

Ya el 3 de febrero. Scoones había llegado a la 
conclusión de que el Ejército 15 iba a lanzar una 
ofensiva, que, a su parecer, cortaría la carretera 
de Dimapur en algún punto de las proximidades 
de Kohima. Siguiendo con sus previsiones, esta 
ofensiva se concretaría en un ataque efectuado 
fHJir un regimiento yen una póteme acción contra 
la División 20, mientras que la División 3 3 japo¬ 
nesa llevaría a cabo una acción de contención con 
respecto a la I?, Para hacer frente a estos .movi¬ 
mientos, propuso que se reforzase el Cuerpo de 
Ejército XV con otra Brigada, a lin de defender d 
área Kohima Uklmfi: que la División 20 se esta¬ 
bleciese en una fuerte posición defensiva en las 


proximidades de Tainu, y que ta División 17 con¬ 
tinuase efectuando acciones ofensivas desde Tid- 
dim hacía Kalemyo: pensaba utilizar su reserva, 
constituida por la División 15 india y los carros 
de combate, para lanzar un contraataque contra 
las unidades japonesas que intentasen un avance 
sobre Kohima, así como contra los lia ticos de las 
fuerzas enemigas que atacasen a la División 20. 

Sin embargo, ames del 29 de febrero, a metí ida 
que los diversos datos proporcionados por el Ser¬ 
vicio de información formaban un cuadro cada 
vez más claro de la situación, lanío Secones como 
el general Slim, se fueron convenciendo deque el 
plan de invasión japonés se pondría en práctica 
hada el E5 de marzo y, que, por consiguiente, era 
necesario preparar un [dan que se prestase a una 
puesta en práctica instantánea y casi automática. 

lni ¡dial punto clave de la situación 

Con sus aeródromos, depósitos de materiales de 
todo tipo, hospitales y talleres, la altiplanicie de 
Iniphal era el punto clave de la situación. Su pér¬ 
dida sería catastrófica: toda forma de resistencia 
organizada se baria imposible, y se tendría que 
desechar durante mucho tiempo unía esperanza 
de reconquistar Birmania. Además, los japoneses 
se habían apoderado de Lodo cuanto necesitaban. 

Un objetivo, pues, era inequívocamente claro: 
defender la altiplanicie di Impltttl y aniquilar tada 
unidad enemiga que intentase penetran en ella. Para 
conseguirlo, Scoones debía concentrar todo el 
Cuerpo de Ejército IV en Ja zona clave, lo cual síg 
niiicaba trasladar de nuevo a Itnplial las dos divi¬ 
siones que en aquel momento se encontraban en 
posición más avanzada. 

Si bien ett cuanto a infantería Jas dos parles 
disponían de fuerzas aproximadamente iguales 
Scoones gozaba de cierta superioridad en carros 
de combate, artillería y aviones. Pero los japone¬ 
ses* al tener en sus manos la iniciativa, podían 
concentrar fuerzas superiores en los puntos clave. 
El terreno abierto de la altiplanicie permitiría a 
Scoones aprovechar hasta el máximo sus elemen¬ 
tos de ventaja, pues, además de que los carros 
de combate podrían moverse- allí con mayor li¬ 
bertad, los pilotos de la RAF ixhdríatt localizar 
cotí bastante facilidad sus objetivos. Finuras pala 
bras, Scoones combatiría esta batalla decisiva en 
el terreno escogido [>or él mismo. 

Otra gran ventaja que Scoones se aseguraría 
Combatiendo con todas sus fuerzas concentradas 


seria la de reducir 3j longitud de las vías de comu¬ 
nicación de sus divisiones, mientras que las del 
enemigo se alargarían proporciona luiente. Sin 
embargo, a pesar de esias ventajas, con los me¬ 
dios de que disponía no podia esperar defender 
adecuadamente fes 21 o km de carretera que co¬ 
municaban IntpbaJ con Dimapur, y esta carrete¬ 
ra era precisamente lo que más atraía a los japo¬ 
neses. Si se cortaba esta linea vital, cosa que era 
muy probable, sería preciso encontrar alguna hu¬ 
ma de romper el bloqueo o introducir otros sis¬ 
temas de abastecimiento, 

Pero, sin duda, el problema más difícil etd el 
referente al momento en que se debían retirar 
tas divisiones más avanzadas. Si se retiraban de¬ 
masiado pronto y después no ocurría nada, las re- 
percusiones en Ea moral de los soldados serían 
graves, puesto que habían pagado un alio tributo 
de sangre y de fatiga para llegar a las posiciones 
que ahora ocupaban. Por otra paite, si la orden de 
retirada se aplazaba hasta que la acción japonesa 
alcanzase su máxima intensidad,, se corría el ries¬ 
go de que las Divisiones 17 y 2Ú fueran completa¬ 
mente aniquiladas. 

Así, después Je sopesar cuidadosamente ios 
pros y los contras, Scoones sometió al mando 
del Ejército 14 sus conclusiones y su plaji, conclu¬ 
siones que eran análogas a aquellas a que había 
llegado el general Slim. 

La finalidad de Scoones seguia siendo la mis¬ 
ma: defender la altiplanicie de Iniphal y elimi¬ 
nar a todo japonés que intentase entrar en ella 
En cuanto llegase la orden, la División 17 debería 
romper el contacto con el enemigo y volver a la 
altiplanicie con la mayor rapidez posible; una vez 
llegada a la llanura, una brigada vigilaría el acce¬ 
so a Iniphal por la pista de Tiddim, mientras que 
el resto de la división [irisaría a La reserva del 
Cuerpo de Ejército, 

La División 20 permanecería en el valle de 
Kabaw hasta que el enemigo nía ni testase clara¬ 
mente sus intenciones; después, por urden de 
Scoones, Gracey concentraría su división en Jas 
proximidades de Mnreh, pocos kilómetros al no¬ 
roeste de Tamil, donde, en vista de la limitada 
ofensiva prevista en luí primer ticmjjo, se- habla 
constituido un gran depósito de malcría!. La di¬ 
visión debería esperar hasta que se hubiese eva¬ 
cuado a ios numerosos trabajadores desalmados* 
junto con el equipo mecánico utilizado en la ca¬ 
rcelera de Tamil, y también hasta que los materia¬ 
les almacenados en Moreh se llevasen de nuevo 
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ANTICUADO* PERO DE 
IMPORTANCIA VITAL 

Los comtMJi.ia«‘í 05 en 5írm«n9 si? lameriTaíban 

1 Ihí $4* ir;l “«¡iiürcüiu olvidado : en efecto. I41 prendí 
rlHí 1,1 gairi$ tJ.irííiíi igntwarlos. y eran ada™kb 

los üll irnos en la lista tkí .riisintn.n^4ni del nuevo 
y equipo. 

Esiq era esoeeiaímenu? cierto respecto a los 
medios acotazados,, ptres el cano LW'Gfunt. que 
h.’ibid sido y ¿1 legrado de los demás escenarios de 
la gvtirj por Jtf aniu'Mitdo. siyuid realzando en 
este frente una labor de imponencia vital. 
dtlHOSinnk ser muy íjitl para desmanielar 
las -fortilitítrCuKíS HJpVní>$3$ el CorSP de IOS 
combares en corno a Kobima- Peso: 29 & L 
Co«-*íí méjcimci: 65 líiffi. Velifcided: 40 fcm/h. 
Autonomía: 240 lun. Tripulación; 6 hombres, 
Armamento: un CSiVm de í!> mm «O mimalí. 
un cartón de 37 mm en la tómela: 

2 ametralladoras de 7.62 mm. 



Las armas de la infantería británica s? caracterizaban pt?r ser resistentes y seguras, requisitos esenciales 
en Jas desfavorables condiciones en que se desarrollaban los combates en Birmuma septentrional. (7) 
FUSIL AMETRALLADOR BREN, calibre 7,7 mm. Peso: 9,970 kg. Alcance eficaz: 730 m, Cargador: 30 
cartuchos. Velocidad de tiro: &00 disparos por minuto. (2) CARABINA AUTOMÁTICA STEN, calibre 
9 mm. Peso; 3.530 kg, Alcance cficat; 180 m, Cargador; 32 es muchos. Velocidad de tiro: 500*550 dis¬ 
paros por minuto- (5) FUSIL LEE-ENFlÉLD, calibre 7.7 mm Al.4 MK l/2_ Poso: 4 kg. aproximada monte. 
Alcance máximo: 1820 m. Cargador: 10 cartuchos. (£) FUSIL LEE-ENFIELD, calibre 7,7 mm. N.5 MK 1 
[versión del tipo convencional para los combates en la jungla}. Peso: .3,240 kg, ( 5 } KEVÓVER WEB LEY, 
calibre 9,62 mm [0,38 pulgadas]. Peso: 1,076 kg. Alcance eficaz: 45 m. Cargador: 8 cartuchos, (I) RE¬ 
VOLVER ElM FIELO, calibre 9,82 mm [0,38 pulgadas! N.2 MK 1. Reso: 0,6&Ü kg. Alcance eficaz; 45 m. 
Cargador: 6 cartuchos. @ PISTOLA AUTOMÁTICA BROWNtNG FN, calibra 9 mm N.2 MK 1, Peso: 
0,930 kg. Alcance eficaz: 45 m. Cargador: 13 cartuchos, of tt*s*amt Mw w*n 


a Imphdt o se destruyesen. Después de lo cual se 
miraría al paso de Shenatn y delénderia esta po¬ 
sición crudal hasta el último hombre - 

A la División I J {excepto una brigada, ]a 49, 
desplegada en la zona de Ukhmt con la misión de 
impedir un avance japonés en aquella dirección), 
a la Brigada de carros 254 va la Brigada de 
paracaidistas se les confió el cometido de eliminar 
toda l tiltil radon nipona en la altiplanicie y prote¬ 
ger la pista de Kohinta. 

Aprobado el plan, el general Slím dejó ia deci¬ 
sión crucial (es decir, lo referente al momento en 
que las Divisiones 17 y 20 deberían reinarse) a 
Scoones, que se encontraba en d lugar; pero acla¬ 
ró que estas órdenes no se debían cursar hasta 
que Scoottes estuviera seguro, en la medida en 
que era razonablemente posible estarlo, de que el 
ataque japonés había comenzado. 

Así, pues, a comienzos de marzo, totlo estaba 
preparado para una de las mayores batallas de Ja 
segunda Guerra Mundial. 

« Barrer ligia resisten dan 

Después de la orden del dia con la que Muta- 
guehi exhortaba d sus tropas a «barrer la ridicula 
resiste acia que encontraremos y añadir esplen¬ 
dor a tas tradiciones dd Ejército, consiguiendo 


una victoria que aniquilase aE enemigo#, la Divi¬ 
sión íl nipona se puso en movimiento la noche 
del 7 al tí de marzo. 

La columna de infantería, artillería y carros de 
combate de Yamamoto avanzó hacia el Norte, 
remontando el valle de fiaba vv y dirigiéndose 
hada la Di visitan 20; el grueso del Regimiento 
2 £ 4 avanzó furtivamente por ia pista de Yazagyo, 
hasta Tongzang, y por las colinas que dominaban 
d importantisimo puente sobre d impetuíisú rió 
Manipur; simultáneamente, al sudoeste de Tid- 
dim r el grueso del Regimiento 215, utilizando 
pistas abiertas en la jungla, avanzó para cortarla 
carretera de íniphal por cE kilómetro E0G. Este 
último movimiento no pasó i ti advertido, puesto 
que d 9 de marzo una patrulla de gurbias refirió 
que había visto unos 2000japoneses que, con mu- 
los y cañones, cruzaban el Manipur cerca de 
Mualbem, al sur de Tiddim; sin embargo, como el 
] l de marco no liabia llegado aún ninguna con 
(iritudóii por fiarle de otras tropas se puso en 
duda la exaclitud de la información 

Después, la situación empezó a evolucionar rá¬ 
pidamente. El 10 de marzo TongzaUg Jue atacado i 
y el E2 toda la Brigada M de b División J 7 estaba 
combatiendo en esta zona; el 12 de marzo, tiberio- I 
res noticias reléremes a las unidades enemigas, lo 
ca fizad as en un principio en Mualbem, indicaron 






























que habían Llegado a Muatnuam, al norueste de 
Tiddlm, y que oslaban prosiguiendo hacia el Nor¬ 
te; simultánea mente, en ¡as proximidades dd 
kilómetro IOS se 1 avistaron tropas japonesas que 
amenazaban el puente sobre el rio Manípur y la 
gran zona logística, prácticamente indefensa, que 
había en las proximidades, El batallón de ameira¬ 
lladoras del 9 * Regimiento Jal que Semines habla 
mandado a vigilar el puente sobre d Manipur, 
comunicó entonces que la carretera estaba corta¬ 
da en dos punios. Por último, el día ¡l de marzo, 
la columna de Yanta moto atacó a La Brigada 100 
de la División ¿0 en Witok, a YO km j! sur tic 
Tainu. 

Era a Indas luces evidente que La ofensiva japo¬ 
nesa estaba ya en marcha y que la importante 
linea de comunicación de la División 17 se halla¬ 
ba amenazada en varios puntos. Asi, pues, el 13 
de marzo por Ja mañana, Scocutes autorizó a Cn- 
watt para retirarse a la altiplanicie de Imphal y, 
al mismo tiempo, ordenó a Gracey que evacuase 
a tridos los trabajadores y los equipos mecánicos. 
Para hacer frente a La grave situación que se creó 
en la carretera de Tiddim, ordenó a Reherís que 
destacase una de sus brigadas (La 373, acompaña¬ 
da por un escuadrón de caballería ligera, para 
apoyar a La División 17; pero como la presión ja¬ 
ponesa iba aumentando, el 14 de marzo se vio 
obligado a utilizar una segunda brigada de la Di¬ 
visión 23 <la 4ü> y ordenar que la sustituyese la 
50. J Brigada paracaidista de Kohima. En aquel 
momento, como reserva del Cuerpo ríe Ejército, 
Scoones ya sólo disponía de una brigada. 

Aunque Scoones autorizó la retirada el día 13 
de marzo, hasla ¡as 13 horas del 14Gowan no or¬ 
denó a sus hombres que se pusieran en marcha, 
cosa que hicieron a las 17; 16.000 soldados a pie. 
2S00 vehículos y 3 500 mulos empezaron a reple¬ 
garse hacia Imphal, operación que había de du¬ 
rar, entre continuos combates, veinte difíciles 
días. Se produjo entonces una situación muy con¬ 
fusa, pues ele Sur a Norte, se encontraban primero 
los japoneses, que perseguían a La División 17; 

I después, la citada División t7, a continuación 
los japoneses en Tongzang; luego La guarnición 
británica en el kilómetro 109, seguida por una 
barrera japonesa que se extendía unos 1$ km, y, 
filialmente, las dos brigadas de la División 2 3, 

Después de muchos y dures combates, el día 17 
de marzo. La División 17, abastecida desde el aire, 
consiguió [jasar el puente sobre el Manipur, Lo 
voló y comenzó a romper, por el Sur, la extensa 
barrera japonesa. Pero, mientras tanto, los depó¬ 
sitos de abastecimientos situados en el kilómetro 
109 habían caído intactos en manos dd enemigo. 

Victoria inicial japonesa 

Si en aquella fase MuUguchí se dio cuenta de 
que Scoones se bahía visto obligado a utilizar dos 
tercios de su reserva, no podía menos que sen¬ 
tirse satisfecho ante el éxito de su pian; por ello, 
la noche del 15 al 16 de marzo, entre Homalin y 
Thaungdut, las Divisiones 15 y 31 japonesas lan¬ 
zaron su ofensiva a través del Chíndvrin, 

E l método utilizado por la División 15 ni pona 
para ¡jasar soldados, cañones y animales fue muy 
ingenioso y constituyó un excelente ejemplo deJ 
espíritu ile iniciativa al que ambas partes tuvieron 
que recurrir con frecuencia durante la campaña 
de Birmania. Después de reunir y ocultar en la 
orilla oriental gran número de embarcaciones, los 
japoneses las ataban y colocaban sobre ellas una 
pasarela Luego, cuando oscurecía y el extremo 
meridional del ^puente* se había fijado sólida¬ 
mente en la orilla, se abandonaba a la comente 
el extremo septentrional hasta que tocaba la orilla 
opuesta, donde lo afianzaban; entonces pasaban 
rápidamente Las tropas. Poco antes del amanecer 
y de que se iniciaran Los primeros reconocimien¬ 
tos aéreos aliados, embarcaciones de motor arras¬ 
traban contracorriente el extremo «más lejano» 
del puente de barcas y sus elementos se desmon¬ 
taban y escondían hasta la noche siguí ente, 


Percj los hombres dd 9/12 de fusileros de las 
fuerzas de frontera y de la fuerza «C». siempre 
alerta, aunque demasiado débiles para oponer 
una resistencia eficaz, antes de retirarse hacia el 
Oeste comunicaron este paso del río en masa. 

Al no encontrar obstáculo alguno que se opu¬ 
siera a si] avance. Las Divisiones 15 y 31 nipona^ 
actuaron rápidamente, subdi vid idas en varias en 
luninas, y avanzaron por las pistas de montaña 
hacia sus objetivos respectivos La División 15 
avanzaba en dos columnas: la de ia derecha pasó 
por Sangshak ¡jara cortar la carretera linphal- 
Kohima por Kariglatongbi: la de la izquierda 
avanzó rápidamente en dirección a Kanglatongbl 
¡jara atacar Implia! por el Norte, y un destaca¬ 
mento se dirigió simultáneamente bacía el Sur. en 
dirección a Tama para ayudar a Vamamoto en su 
ataque contra Ja División 20. 

En las proximidades de Homalin, la División 
31 cruzó el río en tres columnas: las dos septen¬ 
trionales atacarían K oh úna por el Este, y la terce¬ 
ra, pasando por UkhruL debía cortar la carre¬ 
tera en las proximidades de Man Songsang, a 30 
km al sur de Kohima, y atacar este último centro 
por el Sur. 

Mientras tanto, se estaba llevando a cabo la 
operación de recuperación o de destrucción de los 
inmensos depósitos de abastecimientos en Moreh; 
asimismo se había evacuado a imphal a todos los 
trabajadores. Ambas operaciones se desarrollaron 
de acuerdo con los planes, y el avance de Ya ma¬ 
mólo se vio notablemente retrasado; sin embargo, 
como ahora el flanco izquierdo de la División 20 
se encontraba amenazado, Gracey recibió la orden 
de replegarse, según lo previsto, al paso de Shenam 

Fue entonces cuando el comandante supremo, 
almirante Moumbattqn, tomó una decisión que 
iba a desbaratar el plan japonés. Se trataba de po¬ 
ner a disposición del Ejército un número suficien¬ 
te de aviones para trasladar, desde el Ara kan, la 
División 5 india, unidad que, según Los primitivos 
planes, debía enviarse por carretera y ferrocarril. 

Una obra maestra ríe improvisación 

Realmente, esta fue una operación llevada a 
cabo bajo el signo de ia improvisación. Nadie 
sabía cuántos aviones, ni de qué tipo, estarían dis¬ 
ponibles; el Estado Mayor no tenía experiencia 
alguna en transportes pOr vía aérea, y pOOOS sol¬ 
dados, y desde luego ningún rutilo, habían viajado 
nunca en avión. Pero el tiempo era el factor vital. 
La pista ile despegue más próxima era una polvo¬ 
rienta franja tle tierra en Dohazarj. y ¡vira llegar a 
ella había que efectuar una lema y cansada triar- 
cha de 160 km o más por una carretera en malas 
condiciones y cruzar dos cursos de agua, después 
de lo cual se emprendería un vuelo de mis de 400 
km, en parle sobre territorio ocupado por fuerzas 
japonesas. 

Un ejemplo de la rapidez con que se traslatió a 
las diversas unidades lo proporciona el cuadro de 
marcha correspondiente a un regimiento de arti¬ 
llería; 

* lunes, 14,00 lloras; se retiran las piezas dd 
frente: 

* martes; el regimiento se pone en marcha hacia 
Dohazari, a donde llega a Las ió,3G; 

* noche entre martes y miércoles; se desmontan 
las piezas para cargarlas en los aviones; 

* miércoles; traslado en avión a Imphal; se vuel¬ 
ven a montar las piezas en el mismo aeródromo; 

* jueves: las piezas entran en acción en el frente 
de Imphal. 

En Imphal la situación era tan crítica, pues ai 
guitas unidades japonesas se hallaban tan sólo a 
50 kin de distancia* que se mandó a varias unida¬ 
des a la zona de los combates inmediatamente 
después del aterrizaje, 

Al partir la Brigada 49 de Ukhru], el 15 de mar 
zo, llegó a la zona el Batallón 1 de la 5-Qd Brigada 
paracaidista, y el mismo día se recibió la noticia 
de que grandes contingentes enemigos estaba 
aproximándose; se produjo entonces una serie de 


pequeños enfrentamientos hasta que, el 22 de 
marzo* la brigada se estableció definitivamente 
en Sangshak ¡jara defender la carretera de Imphal, 
Mientras tanto, el 21 de marzo, la columna de la 
izquierda de la División 3 l japonesa había Llegado 
a Uklmil y, advertida de la presencia de estile; 
fuerzas, que amenazaban sus comunicaciones 
con el Chindwin, se precipitó hacia el Sur para 
eliminarlas con algunos escuadrones peneneclen 
tes a la División i 5, 

La posición de Sangshak, guarnecida por tres 
batallones y medio, se encontraba en una peque¬ 
ña colina. En vL interior del reducido perímetro 
defensivo había hombres, mulos y cañones, muni¬ 
ciones y el hospital de campaña; pero la exigua 
fuente de abastecimiento de agua se encontraba 
en el exterior. Este pequeño reducto estaba tan 
saturado que era imposible que cualquier grana¬ 
da que tocara d suelo no hiciera estragos entre los 
hombres, ios mulos y ios depósitos de municiones. 
Los combates eran violentos e ininterrumpidos: 
los ataques iban seguidos de inmediatos contraa¬ 
taques; muertos y heridos yacían por todas partes, 
sin que hubiera ninguna posibilidad de sepultar a 
los primeros o de evacuar a los segundos. La situa¬ 
ción se hizo tan crítica que el 26 de marzo, mien¬ 
tras. las bajas aumentaban cada minuto, con tos 
defensores en el límite de sus fuerzas y las reser¬ 
vas de víve res y de agua próximas a agota i se, La 
5Ü. J Brigada paracaidista recibió !a orden de rom¬ 
per contacto con el enemigo y tratar de Llegar a 
Imphal* abriéndose camino a través de la jungla. 
Obl¡gados a abandonar a los heridos, incapaces de 
andar, asi como buena parte de las armas y del 
equipo, los hombres de Ja brigada se sutxüv¡die¬ 
ron en pequeñas patrullas y se dirigieron hacia el 
Oeste, a través de selvas y montañas. Casi todos 
consiguieron llegar donde se encontraba la Briga¬ 
da 125 de la División % que defendía el acceso 
a Imphal por el Nordeste. 

A primera vísta podría parecer que esta acción 
fue im verdadero desastre: pero, en realidad, su¬ 
puso grandes ventajas para el Cuerpo tle Ejérci¬ 
to IV. Se había contenido a la columna de la iz¬ 
quierda de la División 31 japonesa y a tenia la Di- 
visión 15, lo que desbarató el ritmo de marcha 
previsto por Mu tagne tú; los japoneses habían su 
frido grandes pérdidas, cosa que rio podían permi¬ 
tirse en aquellas primeras fases de la campaña. 
Además, gracias al retraso que la brigada para¬ 
caidista impuso a los japoneses, Scoones habí a ga¬ 
nado algunos días valiosísimos para reorganizar 
(as defensas, evacuar mucho personal superfino y 
mandar a Imphal Los abastecimientos más urgen¬ 
tes antes de que la carretera quedase cortada. Por 
lo tanto, los defensores de Sangshak contribuye¬ 
ron en gran medida a determinar el resultado li¬ 
na! de Ja batalla. 

Mientras canto* las dos divisiones más avanza¬ 
das estaban convergiendo sobre la altiplanicie. El 
29 de marzo, la División 20 de Gracey, después de 
efectuar una retirada ordenada e infligir otro gol¬ 
pe a Varna moto, se hallaba sólidamente estableci¬ 
da en el paso de Shenam. En la carretera de l uí 
dún. los combates fueron violentos y con frec uen¬ 
cia cuerpo a cuerpo; pero el 2J3 de ttiarzo algunas 
patrullas de la División J7 establecieron contacto 
con la Brigada 37 en el kilómetro 102, después de 
lo cual su repliegue se e lee t lió de forma reía ti va¬ 
lúenle tranquila. Llevando consigo 1200 lieridos. 
la División 17 llegó a la altiplanicie d 4 de abril, 
evacuó ¡x>r vía aérea a tos heridos y deificó unos 
días al descanso y a reorganizarse; ia División 2 3 
desplegaba mientras tanto en Eombung, al sur 
de líishenpur 

Una semana antes, los japoneses- liabían cortado 
la carretera Imphal-Kohima: por consiguiente, el 
asedio había comenzado y La única comunicación 
con el mufidü exterior era ya la de los aviones. 

El cambio decisivo de la batalla 

El día 4 de abril de 1944 constituye una lecha 
histórica en tos anales de Imphal, un día en el que 
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se produjo el punió de inflexión decisivo de esta 
ípica batalla: el Cuerpo de Ejército IV estaba fi¬ 
nalmente reunido y Scoones podía dedicar ahora 
todas sus energías a la definitiva eliminación de 
los japoneses. 

El frente, en forma de herradura, se entendía a 
lo largo de unos 14 1 * km desde Kanglaiongbi has¬ 
ta Torbung, pasando por Nungsbígum, Shenainy 
Shugami. La División Ó del general Briggs man 
tenia a raya a los nipones en el Norte y el Ñor 
deste; en Sbviiam. la División 20 vigilaba la vía 
de acceso desde Tatnu y el sector oriental; la Divi' 
sión 23 hacía frente a la División 3 3 japonesa en 
d Sur y, jmr último, la División É7 quedaba coran 
reserva. 

La dislocación de las fuerzas japonesas se esta¬ 
ba viendo cada vtí con mayor claridad, y aunque 
rio se sabía aún nada seguro sobre Ja División 31, 
todos los indicios sugerían que se había traslada¬ 
do en su totalidad a K oh Lina La División testa¬ 
ba desplegada entre Kaiiglatongbi y Litan, al nor¬ 
deste de Imphal; en lo que se refería a la División 
33, aunque había sufrido duros golpes en la carre¬ 
tera de Tkidim, cabía pensar que, si recibía re¬ 
fuerzos, podría atacar de nuevo en cualquier mo¬ 
mento. Tenían asimismo mucha importancia al¬ 
gunos informes de los que se desprendía que, en 
las filas japonesas, la moral tío era ya tan alta; 
además, en cuanto llegase el monzón, también la 
naturaleza ayudaría a Scuones a derrotar a un 
enemigo que, al no disponer de un buen sistema 
de abastecimientos, ve encontraría en graves difi¬ 
cultades. 

Masándose en todos es ios elementos. Secones 
decidió confiar Ja delénsa del perímetro, desde 
Slienam basta la carretera de Tiddiiu, a las Divi¬ 
siones 20 y 17; en cambio, a pan ir del 16 de abril 
tas Divisiones 5 y 23 deberían lanzarse al ataque e 
intentar destruir la División ES nipona. Pero la 
inesperada aparición, el ó de abril, del grueso de 
un regimiento japonés en Nurtgshigum, que se 
encontraba tan sólo a ó,s km del puesto de man¬ 
do del Cuerpo de Ejército, provocó un brusco 
aplazamiento de esta últ ima operación. 

Desde Nungshigum, una larga y abrupta ele¬ 
vación que se levantaba unos 300 en sobre el nivel 
de la meseta y que estaba defendida únicamente 
jjor 60 hombres del 3/ t í. L1 Regimiento Jai, se podía 
observar toda la. extensión liana y dominar, por 
lo menos, uno de los aeródromos. Entre la citada 
elevación y el centro del Cuerpo de Ejército IV no 
existían más defensas que los reductos guarneci¬ 
dos [>oi iiu[ia.v encargadas de los servicios logís¬ 
ticas. La amenaza era gravísima, por lo que era 
absolutamente- indispensable rechazar a Jas fuer¬ 
zas japonesas antes de que se dieran cuenta de lo 
favorable que- era 3,i posición alcanzada y decidie¬ 
ran avanzar más. 

Aunque rechazados en un principio, los hom¬ 
bres del regimiento Jal volvieron a tomar Nungs 
higum el 7 de abril y mantuvieron el dominio de 
la misena hasta que los japoneses, tras recibir no¬ 
tables refuerzos, el 1 1 de abril por la tarde recon¬ 
quistaron la posición. Sólo con un brillante ata¬ 
que del l/L7, ,h Regimiento apoyado por un 

escuadrón del III Carabinier y por tenias las piezas 
de artillería que se pudieron reunir, el 13 de abril 
Los ingleses consiguieron establecerse sólidamen¬ 
te ell el Nutlgshiguiíl, rechazando ya con carácter 
definitivo a los japoneses; asi quedó neutralizada 
esta grave amenaza para la base de Imphal. A ex¬ 
cepción de alguna patrulla aislada, éste fue el 
punto más próximo a Imphal ai que llegaron los 
nipones. 

Ataques fanáticos 

También Ea situación era muy leí isa en el paso 
de Shenam y en la carretera de Tiddirn. 

Algunas de las elevaciones situadas alrededor 
del paso ía las que sedaban los nombres conven¬ 
cionales de «Altura japonesa», «Sitan. «Creta Este 
y Oeste», «Esqueleto», «Gibraltar» y «Malla-O fue¬ 
ron escenario de algunos de los combates más vio- 


Dcspués H.k- twbei mietminiado U curreceri entre Jni|>lijl y Knhlm. 1 , l#s ftieraasjapOlUSl» de Lis Divbikmrt 15 y iJ se pre|u- 
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loe-ivas de VZmauchi y, despulís de EmIh'í rtUO et bloqueo japu 
1 lirilániQ. Se habla 1 evaluado el asedio de linphal. ActLLvLU 

lentos de toda la guerra, y probablemente las ba¬ 
jas sufridas por ambas partes fueron proporcional¬ 
mente más altas que en cualquiera otro de los 
I rentes. 

El i re nie. en forma de herradura, se extendía al 
llegar a la al ti planicie, Varna moto lanzó fanáticos 
ataques contra las tropas inglesas, indias y tfurkfau 
de la División 20 y, más tarde, de la 23, que llegó 
para sustituirla a mediados de mayo. Montes que 
poco antes habían estado cubiertos por una densa 
vegetación quedaron completamente desnudos 
después de los combates; en ocasiones, sólo unos 
metros separaban las trincheras de ambos, y Im 
japoneses se lanzaban a ataques suicidas, trepan 


ruS rn FUn plato nuítKi, el ¿i de junio m: enroiHrA con l.i División 
misma tliidlí íiltiú vil i' dudad un nHivcry <fc abdslriirn ¡cnlos. 

do fHir encima de los cadáveres de sus compañe¬ 
ros que colgaban de las alambradas, o «rcsuci- 
landoe para volver a combatir después de perma¬ 
necer sepultado horas y horas bajo los escombros 
de sus posiciones destruidas. Por añadidura. Lis 
condiciones atmosféricas, ya bastante malas en la 
estación seca, se hicieron insoportables al llegar 
las lluvias y la niebla propias del monzón. 

Sin embargo, a pesar de la ferocidad creciente 
de los ataques riel general Vaina moto, la Divi¬ 
sión india resistió con gran firmeza, y fueron in¬ 
numerables por ambas partes E»s actos de hensis 
ino protagonizados, tanto de torma individual 
Como colecliv*. 
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Sobre la carretera de Tiddim, en las proximida¬ 
des de Bíshcmpur, Poisangbum y Ninglhoukhong 
(pequeñas y desconocidas aldeas que adquirieron 
enorme importancia en aquella semana de cóm¬ 
bales), y a lo largo de la pista de Silthar. la Divi¬ 
sión Jí, como la columna de Ya mamola llevó a 
cabo esfuerzos desesperados [>ara arrollar las de¬ 
fensas de la División 17 y romper el frenlc, fin el 
curso de la noche dd 15 al 16 de abril, tres sóida' 
dos japoneses provistos de cargas explosivas besa¬ 
ron a la pista de SÜdiar y volaron el puente col* 
gante; un japones encontró la muerte arrojándose 
al abismo y los otros dos volaron con el puente. 

Día tras día y noche tras noche, los combates 
continuaron iin tregua. Cada ataque iba seguido 
de un contraataque, a veces efectuado con carros 
de combate y a veces sin ellos, en el que cada uno 
de los bandos intentaba interceptarlas lineas de 


comunicación del otro con movimientos envol¬ 
ventes por los montes. Después de una de estas ac¬ 
ciones, el puesto de mando de la División 17 que 
dó expuesto al fuego de algunas fuerzas enemigas 
que hablan conseguido establecerse en una altura 
muy próxima, y tuvieron que pasar diez días an 
tes de que se pudiera rechazar o aniquilar a los 
atacantes. De Jas cinco Victoria Croís concedidas 
durante la batalla, cuatro se ganaron en este sec¬ 
tor del frente. 

La crisis de 1 os abastecimientos 

A comienzos de mayo, cuando ya sólo faltaban 
unos quince días para la llegada del monzón, lo 
que más preocupaba a Scooiies era las consecuen¬ 
cias que el empeoramiento de las condiciones at¬ 
mosféricas podría producir en los abastecimientos 


por vía aérea. Las horas de vuelo se deberían re¬ 
ducir, y las entregas ya se habían retrasado res¬ 
pecto a los tiempos previstos: se temía que en lis 
tres meses siguientes se produjera una escasez 
de abastecimientos de unas 15.000 toneladas, 
y que, por consiguiente, si no se volvía a abrir 
la carretera antes del 15 de junio, las raciones, 
ya reducidas, tendrían que sufrir una nueva 
disminución 

También Eas condiciones físicas de los soldados 
le preocupaban, puesto que la acostumbrada ra¬ 
ción de víveres en seco no se solía asimilar y, ¡wr 
lo tanto, tenia un [mhIct nutritivo bastante escaso, 
A ello había que añadir que las miserables condi¬ 
ciones en que vivían y el continuo estado de ten¬ 
sión provocado por el hecho de tener que comba¬ 
tir con un enemigo tan astuto estaban influyen¬ 
do negativa mente en su resistencia (Isica. 



La lucliü por Imphal. que duró Cuatro meses, la sostuvieron CCn gran 
tenacidad y coraje tanta jas británicas- cama las japoneses. Al principia, 
a pesur da cierta superioridad británica en carros de cámbate, artillería y 
avienes, la infantería de ambas partes disponía de fuerzas 
aproximadamente iguales, Paro, con al paso da los masas, la situación 
fue cambiando' a las fuerzas británicas sé Jas puda reforjar y proveer 
desda al aíra, mientras que los japoneses, en la impasibilidad de 
recibir el menor abastecimiento, se estaban des gas tanda en uno guerra 
prolongada. Cuando, extenuados par la fatiga y por el fiambre, se retiraron, 
sus filas habian sido terriblemente diezmadas par el f liega enemiga y per 
las enfermedades: se calcule que de Pos B5.00Ú japoneses que 
combatieran en la batalla por Imphal murieron unas 53.000. 

fjtfuApry oí 1 i A# £#i*a.nd bVaríd kV«rj — IJmpwvaf W*f Muirum) 












Después iíe estudiar cuidadosamente la ¡situa¬ 
ción, Scoones decidió aprovechar aE máximo el 
rtbio del buen tiempo que aun quedaba para cora 
titular presionando tonda la División 15 nipona. 
Por lo tanto, se trasladó toda fa División 5 a la ca¬ 
rretera de Kohima para romper la barrera japone 
sa en Kanglatonghi y abrirse camino hacia el Nor¬ 
te, mientras la División 2 ó, sustituida en el paso 
de Shéñam, procedía hacia Ukhrui. 

Dándose cuenta de Jo desesperadamente ñn- 
portante que era acelerar la conquista de [mphal, 
Mutaguchi había ordenado a Sato, ya en la prime¬ 
ra mitad de abril que enviase desde Kohima un 
regimiento para apoyar el ataque de Ya ni anchi 
por el Norte. Pero una copia de estas órdenes cayó 
en manos británicas, y entonces, siguiendo ins¬ 
trucciones precisas del general Slim, el Cuerpo de 
Ejército XXXIJ 3 ejerció la nía Mima presión pata 
prevenir este movimiento, logrando impedir que 
Sato cumpliera la orden recibida 

Una ves más, a pesar de los refuerzos que Mu■ 
tagurfii había enviado a la División 1} del general 
Tauaka (a Yanagida 3o habían destituido en ma¬ 
yo), los japoneses no consiguieron ningún avance 
sustancial en Btshenpur, y Varna moto estaba mis 
cerca de su meta en el sector de Shenam. La pers¬ 
pectiva que se presentaba al comandante en jele 
japonés era desalentadora, pero Jo seria aún más 
a Unes de mayo. 

Crisis del mando japonés 

Después de la destitución de Yartagida, Muta- 
guchl i Lia a destituir también a Yamauchi como 
a Sato. En realidad, a excepción de la División 
u, todo el Ejército 15 japonés estaba al borde de 
lu desintegración. 

En estas circunstancias, Li destitución de los 
tres, comandantes de división do contribuyó cier¬ 
tamente a mantener alta la moral de los soldados, 
ya que un episodio de este tipo no tenia prece¬ 
dentes en Los anales del Ejército nipón. Las fuen¬ 
tes japonesas describían a sato como hombre de 
gran valor, afable y sencillo, y favorable a las solu¬ 
ciones de tipo no convencional, At ir desarrollan 
dosc la operación, sus relaciones con Mutaguchi 
se hicieron cada vez; más difíciles, hasta que, exas¬ 
perado, bahía enviado ai puesto de mando del 
Ejército del sector birmano un mensaje cu estos 
términos: «La habilidad láctica del Estado Mayor 
del Ejército 15 es inferior a la de un cadete», y 
había interrumpido las comunicaciones por radio 
con su comandante superior. Esta insubordina¬ 
ción Je costó el mando. 

A Vanagida, de Ja División 3 3, le describían 
como un hombre bien dotado, inteligente y ton 
cierta tendencia a mostrarse excesivamente con¬ 
cienzudo y precavido, se trataba de caracterial]- 
cas que, a la larga, debían chocar cotí tas de un 
comándame impetuoso y fanfarrón como Miua- 
guthí, Su sucesor, Tanaka, que a primera vista 
podía parecer un tipo tenaz pero ciertamente no 
muy inteligente, demostró, en La práctica, ser un 
comandante sensible y sensato, que supo cumplir 
el cometido que se le había confiado hasta el ti nal 
de la campaña birmana. 

De Yamauchi, finalmente, que había estudiado 
en West Point y fue agregado militar japonés en 
Washington, se hablaba como de un hombre de 
modales distinguidos. Se dice que, desde el prin¬ 
cipio, se había dado cuenta de los inmensos recur¬ 
sos potenciales de las fuerzas angloamericanas y 
de los peligros que supondría desafiarlas sin una 
preparación adecuada. Es imposible determinar 
si la forma con que dirigió la División 1 5 se había 
resentido de alguna manera de esta creencia suya; 
lo que sí es cierto es que Muí aguda i tuvo la im¬ 
presión de que había permitido a Secones tomar 
la iniciativa, y por ello perdió la confianza en él. 

Tal vez como feliz presagio de lo que i|u a ocu¬ 
rrir, d 21 de junio amaneció espléndido y solea¬ 
do. en las primeras horas de aquella mañana, los 
unidades avanzadas de la División 2 inglesa del 
general Grover y las de la División 5 india se en¬ 


contraron en el kilómetro K>7 de la carrerera de 
Kohima. Se había roto el asedio. Aquella misma 
noche, con las luces encendidas, un largo convoy 
de camiones, con los ansiados a basteen titéanos, 
entró en [mphal. 

Sin embargo, la batalla no había terminado ni 
mucho menos. Los ja leoneses seguían combatien¬ 
do con tenias sus energías en Eíishenpur y Sire¬ 
na m, mientras el general Slim estaba decidido, a 
pesar de las malas condiciones atmosféricas y del 
cansancio de sus hombres, a transformar Ea derro¬ 
ta de las Divisiones 31 y 15 niponas en un verda¬ 
dero desastre. Estalla convencido de que aun en 
aquellas circunstancias podía pedir a sus hombres 
un gran esfuerzo más, y éstos, a su vez, rtn defrau¬ 
daron su confianza. 

Abriéndose caminó a la fuerza desde Kohima 
hacia el Sur, por una zona montañosa y cubierta 
de junglas al este de la carretera Kohima-1 inphal, 
la División 7 india, del Cuerpo de Ejército XXXII i 
de Stopfo/rd, mandada jtor el general Messervy, 
b ¡/.o retroceder a E.j 3 E japonesa hacia Ukhrul.es 
decir, hada el «yunque» formado jwr la Brigada 
tfv y por la División 2ü que, desde \ mphal, esta¬ 
ban avanzando hacia el Este. Por su parte, más al 
Este aún, la Brigada 2 3, realizando una penetra¬ 
ción de largo radío, avanzó para cortar las líneas 
de comunicación niponas con el valle del Chind- 
vvin. Empapados hasta los huesos, los soldados 
ingleses, Indios y ¿urkhas avanzaban con dificul¬ 
tad, tirando de los mulos en el rígido frío de las 
montañas o por los cálidos vapores de valles pan¬ 
tanosos De vez en cuando, algunos japoneses, de 
cid ido* a todo, ofrecían una resistencia suicida, 
l os pocos enemigos capturados se bailaban, en 
condiciones espantosas a causa de las enfernie- 
dades y del hambre; y eE hecho de que, durante 
cuatro meses, sólo se capturaran poco más de 100 
prisioneros indica lo tenaz que es e¡ soldado japo¬ 
nés y lo dispuesto que está a aceptar heroica traen 
te la muerte en el campo de bataEla. 

Hacia el 18 de julio, cuando tatito KawaEie 
como Mutaguchi convinieron en que no se [nidia 
pensar en una ulterior acción ofensiva, se ordenó 
un repliegue general sobre la linea del Chindiviu 
Hasta aquel momento, además de perder casi ni¬ 
do Sil equipo, artillería, carros de combate y me¬ 
dios de transporte, el Ejército 15 nipón había teni¬ 
do más de 53.000 bajas, entre muertos y desapare¬ 
cidos, de los casi 100.000 hombres con los que 
había comenzado la campaña. Además, lossu[wr- 
vivientes estaban en pésimas condiciones a causa 
de las heridas o ti el hambre padecida. La derrota 
japonesa liabia sido total; pero también los bri¬ 
tánicos habían pagado por su victoria un pierio 
considerable: 17.000 hombres habían quedado 
fuera de combate. Sin embargo gracias a los dica¬ 
císimos sistemas de asistencia médica, muchos de 
ellos pudieron recuperarse. Iban a ser muy nece¬ 
sarios; pues, mientras aún se estaba combatiendo 
esta histórica batalla, el general Slim ya había 
comenzado a preparar los planes para el avance 
en Birmania y la conquista de Maneja la y. 

Una victoria decisiva 

«Casi todos los hombres de esias unidades mu¬ 
rieron en el combate o, [Kjstqriormente, de ham¬ 
bre. El desastre de Imphal fue, tal vez, el peor de 
todos en los anales de la guerra». Asi fue como 
Kase Toshikazu, un funcionarlo del ministerio de 
Asuntas Exteriores jajjonés, resumió Ea tía ¡a lia en 
su libro E! edipse Sol Naeiem?, publicado siete 
años después. Puede sen' que su cálculo sea uu 
poco exagerado, pero lo cierto es que en Emphal y 
en Kohima los- japoneses sufrieron uno de los 
más graves reveses militares do su historia. 

Ecra además de ser para los Aliados una victo¬ 
ria no menos decisiva que otras muchas consegui¬ 
das durante la segunda Guerra Mundial, tuvo 
consecuencias de gran alcance. Se había roto Id 
espina dorsal del Ejército japonés en Birmania, se 
desvanecía para siempre el mito de su invencibi¬ 
lidad y se había hecho realidad el proyecto de re¬ 


conquistar Birmania. La iniciativa acababa de pa¬ 
sar a manos del general Slim, quien ya la con¬ 
servaría hasta el final de las hostilidades. 

EE esfuerzo bahía sido grande, pues, para a odios 
partes, una derrota significaba una verdadero ca 
rástrele. Fueron cuatro meses de lucha incierta, 
en los que la suerte favoreció primero a un bando 
V después al otro. En las primeras fases de la lu¬ 
cha, los ingleses habían tenido que conformarse 
con aplicar la táctica del «golpea v desaparece», 
y (as japoneses estuvieron realmente muy certa 
de Ea victoria. 

Cualquiera que sea la naturaleza e intensidad 
de los sentimientos que se tenga ti respecto a los 
japoneses, no hay duda de que el Ejército ES ni¬ 
pón hizo más de jo que cualquier otro Ejército ha¬ 
bría podido hacer en un terreno tan difícil y en 
condiciones latí desfavorables; con una organi¬ 
zación logística inadecuada, fuerzas acorazadas 
y artillería inferiores a las del enemigo y sólo con 
un esporádico apoyo aéreo, Eti gran parte, elfo fue 
consecuencia de las extraordinarias condiciones 
de combatiente y a la resistencia del soldado ja¬ 
ponés. condiciones que suplieron los fallos de los 
comandantes superiores y que hicieron de él eE 
soldado más formidable del mundo, 

Pero, en el general slitn, Mutaguchi había en¬ 
contrado un duro antagonista, rut hombre que, 
gracias a su experiencia, era el más adecuado 
[rara hacer frente a los japoneses en aquella re¬ 
gión salvaje y hostil. Previsor y capaz de aprove¬ 
char cualquier error del enemigo, dotado de una 
gran capacidad para inspirar confianza a los co¬ 
mandantes subalternos y a tas tropas, Slim consi¬ 
guió infundir al Fjérctlo t4 una decisión que lo ani¬ 
mó en las adversidades y Jo condujo a Ea victoria 
final. 

No obstante, sin la ayuda de la RAF. 3a Avia¬ 
ción india y la USAAF, el resultado final pudú 
ser muy dilerente. Los cometidos asignados a tas 
fuerzas aéreas eran muchos y variados: incursio¬ 
nes de largo radio para desorganizar la red de co¬ 
municaciones japonesa, apoyo a las tropas com¬ 
batientes, transpone de abastecimientos, evacua¬ 
ción rápida de heridos, transporte de todos los 
abastecimientos necesarios para el Cuerpo de 
Ejército IV y la tiza miento de todo loque era in 
dispensa ble sobre las posiciones aisladas. Fue un 
trabajo reabnenie espléndido. 

Pero, por muy brillantes que sean el coman¬ 
dante, sus planes y las medidas tomadas para jio- 
nerlos en práctica, el resultado final, como siem¬ 
pre, depende únicamente de Eos oficiales y délas 
(ropas. Para quien no las ha experimentado per¬ 
sonalmente, es difícil darse cuenta de las espan¬ 
tosas condiciones en Eas que aquellos hambres 
teman que vivir y combatir. Tenían que trans- 
portar las armas y las municiones, asi como car¬ 
gas suplementarias, por Jas montañas o por 3a 
jungla, en servicios de patrulla o atacando una 
posición enemiga, vivían en húmedas trincheras, 
con frecuencia sin que los relevaran durante lar- i 
gos periodos. Desde estas trincheras debían re- 1 
chazar fanáticos ataques de japoneses o iniciar ; 
contraataques para reconquistar terreno. No óte¬ 
la rué, la resistencia moral y física de los soldados 
ingleses, indios y $urkh cis demostró estar plena¬ 
mente a la altura de los terribles y continuos es- 
lúerzos que de ellos se exigían. 

No hace falta decir que, al final de este periodo 
crucial de Ea campaña birmana, se prixlujeron 
muchos cambios en eE alto mando japonés; entre 
otros, se destituyó de sus cargos a Kawábe y a 
Mutaguchi 

El Cuerpo de Ejército IV británico, después de 
combatir incesantemente durante dos años, fue 
enviado a la India para descansar y reorganizar¬ 
se, mientras que al Cuerpo de Ejército XXXíll del ¡ 
general Stopford, reforzado por Ea División II 
del Africa oriental, se le confió el cometido de 
perseguir al enemigo en fuga hasta el Chindwin, 
a través del valle de Eíabaw y la carretera de 
Tiddim. 

Iba a comenzar la reconquista de Birmania 
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KOHIMA: 





El asedio de ¡mphal detuvo 
radicalmente la 
"marcha sobre Delhi" de 
los japoneses, y les 
impidió hacer llegar a primera 
linea los abastecimientos 
y los hombres 
que habrían sido necesarios 
para romper las 
defensas británicas en 
Kohima, Y precisamente 
en este sector fue donde los 
angtoindios conseguirían 
una victoria decisiva. 

Arthur Swinson 


Lti «marcha sobre Delhi» (asi llamaron los iapo- 
neses a mi ofensiva de prima vera en 1944) se i ni 
ci6, como ya se sabe, la noche del 7 al de mu rzo, 
cuando las Divisiones 15 y 33 niponas atacaron 
por el Este. Las dos divisiones indias, desplegadas 
en defensa de EanphaL empezaran a retirarse, de 
acuerdo con lo previsto en el plan de defensa dis¬ 
puesto por el teniente general Secones y |x>r Slim; 
pero la División 17 se había puesto en movimien¬ 
to demasiado Larde y por ello la batalla por 3ii> 
phal, según se lid dicho en el capitulo anterior., 
comenzó en forma un tanto desordenada, 

Luego, el 15 de marzo, una tercera división ja¬ 
ponesa, la 31, al mando del teniente general Ktih 
loku Salo, atravesó el rio Chindvvin en Homalln 
y se dirigió directamente hacia Kohima, Sato era 
un hombre de 51 años que había entrado en el 
Ejército japonés en 1913, y aunque su experien¬ 
cia bélica era más bien limitada, easi todos le juz¬ 
ga lian un buen comandante y sólo sus rivales le 
consideraban «terco y unilateral», Como quiera 
que sea, sabia hacer avanzar rápidamente a sus 
hombres, y de ello dio cumplida muestra cuando, 
dos días después de haber atravesado el Cbínd- 
ivin, sus soldados se encontraban ya muy avanza¬ 
dos en su marcha hacía el objetivo. Sato tenía a 
sus órdenes tres regimientos de infantería, cada 
uno de tres batallones, el LVllí, el CXX1V y el 
C XXXV111, de los que el primero era sin duda el 
mejor, A la infantería la apoyaba el Regimiento 
de artillería de montana 31 

La división avanzó articulada en cuatro colum¬ 
nas por los senderos que había reconocido el te¬ 
niente Masa Nishida y un núcleo de hombres se¬ 
leccionados. lista operación, que requirió bastan¬ 
tes semanas y de Id que los ingleses no se habían 
percatado, debe registren se entre las acciones de 
reconocí miento más brillantes en la historia de 
toda la guerra. Detrás de Las. columnas de Salo 
avanzaban grupos de soldados de los servicios lo- 
gisEicos, ocupados en hacer avanzar un rebaño de 
5000 bovinos que, según se esperaba, proporcio¬ 
narían carne para 50 días. Pero aquellos anima¬ 
les no parecían muy dispuestos a semejante mar¬ 
cha: escapaban y se caían por los barrancos, se 
ahogaban en los ríos o. simplemente, se echaban 
a tierra y morían, A su debido tiempo, la carencia 
de bovinos acabó haciendo mella en la tenacidad 
y en el valor de los soldados japoneses. 


üfll 














Sito atraviesa el Ghindwin 

Los ingleses se enteraron dd avance de Sato 
d 18 de marzo, cuando e] teniente Lloyd iones, 
dd Regimiento Arutm. que mandaba una palm¬ 
ita en las cercanías de la frontera birmana, en¬ 
contró numerosos nagas en fuga. A éstos los se¬ 
guían el vicecomisario local y otros habitantes de 
diversos pueblos; y todos hablaban de grandes 
columnas de tropas japonesas en movimiento. 
Aquel mismo día, S3im decidid llamar a la Divi¬ 
sión 7 india desde el Arakan a ¡mphal para re¬ 
forzar a la guarnición local» justamente con la 
Divjsidn s india, que ya se había puesto en mar 
cíia. Ésto significaba que sería necesaria oirá di¬ 
visión para la reserva del Ejército 14, y por ello 
¡después de haber consultado con el general sir 
George Giííard, comandante del Gru|K> de Ejercí 
los Xl K SJi[ti cursó órdenes para que la División 2 
británica acudiese a Itnphal desde la india. 

Incidental mente, es preciso hacer observar que 
esta unidad era la primera división inglesa dd 
Ejército regular que operaba en la India, y que 
comprendía algunos de los mejores regimientos 
de infantería dd LjOtcíio británico. Fin efecto, de 
la citada División 2 formaban parte el l.“ Royai 
Sam, d I “ Qiwti'í Own Cameron Highkttifers y 
el Id 1 Rüyaf Wehdi FmHiers; unidades de condado, 
corno el I o Royd Noifvlk. et 2,° Porsetshirr* el l. L1 
Roya! Borkshirc, el 2* Durhatn Ínfítntry y dos 
unidades del Ejército territorial: el 7* Womesten- 
ftire y el I/S Lattcasíúre busilifrs. Estas unidades 
de inlanieria estallan apoyadas tmr tíos regimien¬ 
tos de asalto, tres regimientos de artillería de cam¬ 
paña (el tO, 16 y "i'?) y un regimiento de añil le ría 
antiaérea ligera y contracalco. 

La división comalia, además, con otro regí 
miento de exploración y titt soberbio batallón de 
ametralladoras (el íl Aldínríifí/fr)'. En conjunto no 
había participado jamás en ninguna acción desde 
los días de Dunkerque, pero cuatro de sns batallo¬ 
nes intervinieron en la fracasada campaña dd 
Arakan el ano anterior. Estaba muy bien adiestra¬ 
da y magníficamente equipada, pero sólo como 
unidad destinada a participar en operaciones 
combinadas; no lo estaba, en cambio, para la mi¬ 
sión que tenia que emprender. 

Las diversas unidades se reagrupa ron apresura¬ 
damente, abandonando sus acantonamientos di¬ 
seminados por lj jungla, y se dirigieron hacia el 
Norte, por la polvorienta carretera que debía con¬ 
ducirlas a la base divisionaria de Ah inédita gar. Se 
enviaron asimismo, a lodos Los rincones de la In¬ 
dia. mensajes para reclamar a los oficiales y sol- 

Apoyados jkif cArrec de combate, uiun soldados ■gurlchas» 
V liomhin pcrtrneticTUn .il Hyjf Yorkfhirt fttgifítffH 
.tv^n/jn íi.uj. 1 l.rs |K>SiCÍüitc-s j^píiilcvis de Kuliiiiu, Ld ulcii- 
Siv.j nipotia jH,ir Kohiisia uimciuó di LH de nuiran sU L 1944, 
con el aUque anilra Jissimi, donde Li guárnlCiint fue Arro¬ 
llada y íiívh/h hjuv replegarse, «w 


dados que en aquel momento estaban con licen¬ 
cia o dedicados ñ cursos de adiestramiento o en 
cumplimiento de oirás misiones. 

TI 20 de marzo, Slún todavía no se dalia atenía 
del todo de la gravedad de la amenaza que se 
cernía sobre Kohima; no obstante, se designó un 
comandante para la guarnición: el coronel Hugh 
Richards., quien llegó el 22 de marzo. Todo lo que 
éste sabia de los jajwmeses (basándose en las infor¬ 
maciones que le suministró el Cuerpo de Ejérci¬ 
to IV que se hallaba en Imphalj era que se esta¬ 
ban aproximando tres columnas, cada una de la 
fuerza de un batallón, y probablemente con un 
batallón de reserva. Para hacer Irente a esta ame¬ 
naza dispondría del l, n Regimiento .ásífiot y de 
todas las tropas que eventual memo quedaran dis¬ 
ponibles A su llegada a Kohima encontró una 
situación caótica, donde nadie sabía qué estaba 
sucediendo exactamente. En a lanío a las tropas, 
Richards no vio más que algunos elementos de los 
servicios del Regimiento Aííüíí!, algunas secciones 
de infantería, también del díií?/rt. y el Regimiento 
Shert. En un camjH) que albergaba a las luerzas 
de complemento había un heterogéneo conjunto 
de hombres; pero, como el ir y vertir de tropas era 
conitnuo, Richards no sabía aún de cuantos hom¬ 
bres se compondría finalmente su guarnición Ya 
lodo ello, los japoneses, en marcha por la pista, 
estaban ya a menos de 100 km 


héB atirse hasta el ultimo hombre» 

El 24 de marzo, con gran alegría de Richards, 
llegó el 2- ü Regimiento tvéj/ Yúrkthirt; pero, como 
ocurrió con otras unidades que le siguieron, fue 
trasladado de nuevo. Los únicos paites del Servi¬ 
cio de Inlórmaciún que Richards recibía se los 
enviaban a través del subsector local y los servi¬ 
dos logistküs apenas existían: en tales circuns¬ 
tancias no es difícil comprender que se |wh3¡j Iij 
cer muy [hkt-o en cuanto a medidas defensivas. 
En las disposiciones que regulaban la actividad de 
adiestramiento existía una norma según La cual 
en los montes Naga no se podía leva tila r ninguna 
alambrada; y aunque se estaban aproximando 
momentos cruciales, en Dimapur los oficiales con¬ 
tinuaban observando escrupulosamente aquella 
norma. Por otra parte, a pesar de las urgentes 
peticiones de Richards, el alambre de espino no 
llegaba; y jamás llegaría. El único motivo de con¬ 
suelo que tenia era el hecho de saber que, a unos 
5 5 km más al Este ¡100 a lo largo de la pista), las 
compañías del Regimiento Auam habían consti¬ 
tuido, en Jessami y Kharasom, reductos defensi¬ 
vos en los cuales, seguí) las órdenes, tenian que 
resistir hasta el último hombre y el último cartu¬ 
cho. Richards no podía decir cuánto tiempo,aque¬ 
llas espléndidas tropas, podrían frenar el avance 
del enemigo; pero sabia que harían lodo lo huma¬ 
namente posible. 


La batalla se inició en Jcssatni, ct 28 de marzo. 
En aquel momento Slún se encontraba en Di- 
mapur con d general Warren, comandante de la 
Brigada 161 india, de la División 5, recién llegada 
del Arakan. 3.a brigada estaba formada poruña 
unidad del Ejército territorial, d 4. a Regimiento 
Quetn s Otvtt Roya! Koti, y dos unidades indias; 
el 1/1 , c Punjab y el 4/7Regimiento finjputam. 
En la entrevista se hallaba también eE general de 
división Banking, que mandaba el sector 202, a 
quien se había decidí lío calillar el mando de 
todas las fuerzas que operaban en aquel sector. 

Pero ésa fue una decisión tan insólita como 
desdichada: a los jefes responsables de las vías 
de comunicación se les suele designar para mi¬ 
siones logísticas, y no discuten de personal com¬ 
bal icose. Sin embargo, basca ía llegada de Stop- 
lord y del mando del Cuerpo de Ejército XXXIII, 
hay que admitir que aquélla era la mejor de las 
posibles soluciones. Ranking ordenó que se apres¬ 
tase Dimapur para una defensa adecuada, que se 
reforzase Kohima y se la defendiera hasta el Anal, 
y. por Último, ordenó que se lomasen todas las 
medidas necesarias para acoger los posibles re¬ 
fuerzos. La primera provisión adoptada fxir Ran¬ 
king fue ordenar a Warren y a la Brigada L6I que 
se trasladasen a Knhirna. y, en consecuencia, las 
unidades comenzaron a llegar durante la ma¬ 
ñana riel día siguiente. 

A partir de entonces, La situación empezó a 
evolucionar rápidamente, EE Kt de marzo losjá- 
[xmeses hablan concentrado fuerzas ante Khara- 
som y dessami, y los morteros y cañones de su 
i ti lamería entraron en acción. Richards estaba 
convencido de que la orden de resistir «hasta el 
último hombre y el último cartucho implicaría 
un inútil sacrificio y logró hacerla anular. Pero 
entonces los reducios ya estaban aislados y sólo 
con gran di Acuitad pudo hacerse llegar el men¬ 
saje a J «saín i. En cambio, no se pudo enviar 
ningún mensaje a Khcrasoin. 

Mientras tanto, había llegado Stopfbrd con su 
Estado Mayor y, a petición de S Lint, dio a Ranking 
una nueva directiva. V como quiera que ésta pre¬ 
veía que se concediese prioridad a la defensa de 
Dimpaur, Ranking no tuvo otro remedio que or¬ 
denar a Warren que retirase de Kohima su briga¬ 
da. Warren protesto enérgicamente, respaldado 
fHU Richards y por Charles Pawsey. el viceeomi 
sario. En la cuneta de la carretera se desarrolló 
una tempestuosa entrevista en el curso de la cual 
Ranking acabó admitiendo que su orden la moii- 
vaba un informe de la RAF, según el cual una 
columna nipona estaba envolviendo Kohima y se 
dirigía hacia la linea ferroviaria que llegaba a 
Dimapur Paivscy declaró exp! ¡día mente que 
consideraba aquel informe sin fundamento, argu 
mentando que «si los jajKmeses se encontrasen 
allí, mis nagas me lo habrían dicho». Los tres hom¬ 
bres advirtieron a Ranking que si el enemigóse 











adueñaba de la altura de Knhíma, cosa que po¬ 
drían hacer fácilmente s¡ se retiraba la briga¬ 
da líiJ, sería necesaria una batalla en luda regla 
para desalojarlos cid lugar. Pero Ranking no se 
dejó convencer. Y al día siguiente la Brigada 16 i 
empezó a replegarse hacia Nie hugard, donde levs 
nmnles Naga descienden hada la llanura, a pocos 
kilómei ros de Dimapur. 

E-ii aquel momento, en Jcssami. la batalla es¬ 
taba en todo su j¡?ogen, l.ns reducidos efectivos 
británicos se batían con valor; pero, >miu|m ¡ leu- 
tan ice Lie, esta exigua fuerza iba siendo arrollada 
[H>r el enemigo, y por ello, en el curso de la noche 
del M de marzo aí I ile abril, invoque repartirse 
en pequeños grupos y retirarse, E : l capitán Young, 
comandante de la posición de Kharasom, con¬ 
vencido todavía de que tenia que atenerse alas 
órdenes de rtmiliatlr hasta el final, ordenó a los 
supervivientes que se retiraran, pero él se quedo 
en el lugar, donde, combatiendo solo, encontró 
la muerte. La carretera hacia Kohima quedaba 
abierta. 

Los comandantes aliados habían cometido un 
grave error ai hacer replegar a la Brigada lól. El 
objetivo ile Salo era Kohima, y Dimapur no co¬ 
rría ningún peligro. 

ti día 1 de abril ios primeros elementos de la 
división 2 (parte de la Brigada 5, al mando del 
general Víctor Hawkinsí llegaron a Dimapur y 
empezaron a concentrarse en Bokojau, [Hiblaciórt 
cercana, Los camiones, piezas de artillería y equi¬ 
po se encontraban todavía en la larga carretera 
que procedía de La india, y el caos era tal que 
lúe ron necesarios grandes ediiei/os pau Lrhtener 
los más indispensables materiales y al intentos. 
También se requirieron varios días para que la 
brigada pudiera entrar en acción. Sin embargo, 
m¡ llegada cambié la situación táctica; al misino 
tiempo, la Brigada 161 recibió la orden de volver 
nuevamente a Kohima, llevando a la cabeza a los 
hombres del Ríyai IVésí Keni. Fue en aquel mo¬ 
mento Cuando Warren lomó Lina decisión que 
había de tener una gran trascendencia en el curvo 
de la batalla: ordenó al Roya! üVít KetU que se 
uniese a la guarnición, formando un reducto con 
los batallones que quedaban en ¡oisnma. una po¬ 
blación que dislalia ¡kxu más de 5 km tic Ki>hi- 
ma. Allí logró encontrar una posición natural 
muy favorable y en ella desplegó la artillería de 
montaña para propoiclonar un apoyo Lie fuego 
eficaz a kv guarnición. Cuando llegó el momento 
del combate, dicho apoyo demostró ser decisivo. 

E l 2 de abril (día en que Stopforil asumió el 
mando de todos las fuerzas que operaban en el 
sector), el kevaj 1 Wtu Kt'ní oslaba tosía vía atrin¬ 
cherándose en la posición defensiva central de 
Kohima, denominada a atora Gamsnn I lili (colina 
de la guarnición}, y Richards dedicaba iodos vilv 
esfuerzos, aunque con resol i Jilos no muy sai is¬ 
la ctor ios, a acu [ripiar reservas de agua, víveres, 
municiones y otros abastecimientos. El perímetro 
no sólo incluía la Garrison Mili, sino también 
otras alturas situadas más al Sur y Lienomittadas 
Kuki Tíquet, T'SD y DIS, asi Conio otra, más allá 
de la carretera, denominada Ja iI Hill (colina de 
la cárcel i. Se evacuó a preso rada [tiente a todo el 
personal tro indispensable y Richards consideró 
que, con la llegada de los supereivientes del Re- 
gimiemo Asíam, que se estaban retirando dle Jes¬ 
carní. tendría a su disposición luios ] 500 hombres 
para resistir el ataque que llevarían a cabo 12,000 
japoneses. Sus tuerzas eran totalmente inadecua¬ 
das, y lo único que podía esperar era la llegada 
de los refuerzos solicitados. 


Comienza Id matanza 

Los japoneses llegaron a Kohima a las 4 del 
día 5. Los atacantes, que pertenecían al Regimien¬ 
to 53. ocuparon el pueblo de Naga al norte de la 
Garrison Hill. y desde aüL en cuanto amaneció, 
se lanzaron contra la Jad Hill- Aunque experi¬ 
mentaron graves pérdidas, lograron conquistar 
la altura, y Richards, dándose cuenta de que el 


enemigo peni ría dominar sus posiciones en el [>is 
y en el FSD, decidió reducir su perímetro. La no¬ 
che del día 6. tres compañías japonesas empeza¬ 
ron a atacar estas d<is alturas y. tías haber sufrido 
más pérdidas, lograron romper la linea. 

Pero al día siguiente, por la mañana, los hom¬ 
bres del Hoyaí IVcsi Ktnt lanzaron un comraata¬ 
que y los nipones que todavía se encontraban en 
c! interior del perímetro fueron completamente 
exterminados El mayor Shimaitoe, del citado Re¬ 
gimiento 58, definió esta acción como «tina de- 
sastresa derrota* y lamentó la pérdida de jóvenes 
ofu ules y suboficiales; se dio cuenta ademas de 
que el regimiento no podría conquistar Kohima. 
No obstante, seguían llegando i ropas y piezas de 
artillería, y asi los japoneses pudieron aumentar 
la presión; Sato y sus oficiales estaban seguros 
de que, en el término de dos días. Kohima caería 
en su poder. No sólo 3 j guarnición, sítkj también 
el redttao de Warren, en Jotsoma, estaban rodea¬ 
dos; y tos lumbres del Regimiento I )$ airavesa- 
bart ya el valle para cortar en las cercanías de 
Zubza. la carretera hacia Dimapur. La misión de 
la División 2 se hada cada vez más difícil. 

Hasta ei 11 de abril la unidad no estuvo dis¬ 
puesta para entrar en liza, e incluso entonces Sólo 
la Brigada 5 tenia sus lilas casi completas. Mien¬ 
tras avanzaba hacia Zubia, la brigada se enfrentó 
con una fuerte poskión ¡JfHiriesa. a la izquierda 
iie la carretera y, tras el fracaso de un ataque im¬ 
pío v isado sobre la marcha, el general Hawkins 
comprendió que era necesario hacer legar la a re¬ 
llena. de campaña y tos carros de combate ti el Re¬ 
gimiento 149 y lanzar una ojieracién más precitada, 
Pero todo esto no se [uniría hacer antes del 14, y 
en el ínterin, en Kohima, la guarnición debería 
continuar resistiendo en condiciones í¡n¡H>sibles. 

La noche del l J fue testigo de duros combates 
cuerpo a cuerpo en hw dos extremos del pe ri¬ 
me] ro: los japoneses se lanzaban contra el Raya/ 
West Kfiu. que rxiipaba el TSD,entina serie inter¬ 
minable de oleadas sucesivas, gritando e incitán¬ 
dose recíprocamente, Pero la linea resistió, gra¬ 
cias al valor de Los hombres y también del 
acertado fuego de las seis piezas de montaña de 
Warren, situadas en Jotsoma. luego, poco des¬ 
pués lid mediodía del 14, los cañones de la Divi¬ 
sión 2 descargaron 1500 granadas contra las jro- 
sictones enemigas de Zub/a, y k>s Camerún pasa¬ 
ron al ataque. En el término tic una hora se ocupó 
la posición y se destrozó a una compañía japone¬ 
sa, La Brigada 6 comenzó a ascender por la carre¬ 
tera para socorrer a Warren en Jotsoma. 

Ll siguiente objetivo ero liberar la guarnición 
de Kohima. Se trataba de una misión LÍiJUilísima, 
ya que los japoneses se habían situado en posi- 
ciones muy Inertes en las alunas que flanqueaban 
la Garrison HUI. El 17, Gnu ver decidió retrasar el 
ataque final hasta el día siguiente. Y esta demora 
fue casi fatal; pues aquella noche Eos japoneses 
concentraron sus esfuerzos contra el FSD, y el 
perímetro defensivo comenzó a agrietarse; solda¬ 
dos indios, en fuga desordenada, atravesaron co¬ 
rriendo las líneas tic los Royat West Kent. Durante 
unas horas reinó una confusión indescriptible; se 
combatía al resplandor de las cabañas incendia¬ 
das i>or las bombas de fósforo y pa recía que de un 
momento a otro la guarnición sería arrofiada. 
F.l PSD cayó en [xkJit del enemigo, y también el 
Kuki Tíquet. L<is soldados estallan tan cansados 
que ya no se hallaban en condiciones de sostener 
las armas en sus manos. Con las primeras luces 
del día, cuando Richards salió a inspeccionar la 
posición y descubrió que muchas trincheras esta¬ 
ban ya llenas de cadáveres de soldados ingleses e 
indios, comprendió que, si la guarnición rto era 
liberada antes de doce horas, lodo lo (pie pudiera 
hacerse ya seria demasiado tarde. 

Pero de pronto cambió la Situación. A las 8, 
todas las piezas de artillería de la División 2 co¬ 
menzaron a martillear las posiciones japonesas, 
y luego el 3/1.“ Pttnjah. apoyado por carros tic 
comísate, empezó a avanzar por la carretera. 
Había comenzado la operación. 


En el curso de esta jornada -era el 18 de abril- 
ios comandantes de los dos bandos contendien¬ 
tes mantuvieron vivas discusiones. El plan de 
Gnovei, aceptado por Stopfórd. era ganar mas le 
rreno ¡un el flanco derecho, a lio de poder domé 
nar toda la zona que se abría ante él hasta Kohi 
ma. tratando al mismo tiempo de llegar al monte 
Merema, en el llana? izquierdo. Decidió además 
mantener las zonas defendidas en Zubza y Peripiie 
ma, 8 kilómetros más anas, para que siguieran 
abiertas sus propias vías de comunicación con Di¬ 
mapur. 

Mientras tanto, en el bando japonés. Sato esta¬ 
ba discutiendo con el general de división Miyaza 
ki. su comandante de infantería, un mensaje en el 
que Mutaguchi le ordenaba que le vito lora un giu- 
po de fuerzas, equivalente a un tegimiento (es 
decir un tercio de sus fuerzas), para que le ayu 
daran en el ataque contra Implial. Se trataba de 
un lluro contratiempo ya que, te [tiendo en cuenta 
la presión creciente que ejercían las fuerzas in¬ 
glesas c indias, precisa Ira de más tropas, y lio de 
menos. Sin embargo, como primer paso para dar 
cumplí miento a la orden que acababa de recibir, 
ordenó a M i ya yak i que concentrase tres batallo¬ 
nes en il contrafuerte de Aradura, al sur de Kohi¬ 
ma. Dispuso además que el Regimiento 158 avan¬ 
zase hasta el monte Merema para que procurara 
corlen la caí ¡viera de Dimapur. Lsio pondría a las 
fuerzas británicas en una situación ciertamen¬ 
te insólita, transformando en frente su vía de 
comunicación. 

Simultáneamente, Sato debía llevar a cabo to¬ 
davía la conquista de la Garrison Hill, y con este 
lin lanzó a sus hombres a una serie de ataques. 
i > ero, reconfortadas por la llegada de refuerzos, 
tas tropas de la guarnición encontraron de algún 
modo fuerzas para resistir; y, finalmente, el día 
20, los hombres del Rpyai Berkshire aparecieron a 
sus espaldas y se piulo ultimar la operación. Los 
supervivientes del tt úyúi l^fsr Kent. del Regí míen 
lo Assatn, de los fusileros del Assüm y délas hete¬ 
rogéneas compañías de saldados gurkhas y britá¬ 
nicos se reunieron en pequeños grupos y descen¬ 
dieron [kh las pendientes de la colma hacia los 
camiones que las esperaban. Por último, termi¬ 
nada su misión, descendió el coronel Richards, 
Había terminado la primera fase de la batalla. 

«1 Moverse! ¡Moverse!» 

Fn aquel momento la situación no era saris- 
fJetoria para ninguna de las dos [taries. Sata 
estaba aún en condiciones de impedir que los in¬ 
gleses enviasen refuerzos y abastecimientos hacia 
el Sur, por la carretera de Implial; pero, al mismo 
tiempo, se daba cuenta de que sus tropas eslabón 
a pumo de ser sometidas a un intenso martillea " 
miento. Graver, fx>r su parte, había previsto la 
pérdida de la Garrison Hill; mas, se encontraba 
entonces ame el problema de tener que recon¬ 
quistar, línea tras linea, posiciones casi inexpug-n 
nabics, atrincheradas en las montañas, Además, 
Slim y Stopford le pedían que llegase a Implial;¡ 
pero ni siquiera con los aviones de que ahora, Ij■, 
[talmente, disponían llega km los abastecimientos,^ 
tamas veces requeridos, y por su parte, los ñor ■ 
team erica ntis, a quienes [XTleñetíail algunos de 1 
los aparatos, exigían ya su inmediata devolución 
La urden era la misma por doquier: «¿Moverse! 

¡ Moverse]». 

La noche dd 22 al 25 de abril, la Brigada 5 
descendió en hilera al profundo valle del río Dzu- 
iij, y luego comenzó a subir lentamente las Iade¬ 
las del Merema. Se trataba de una operación di- 
licil, de un cifH> condenado por todos los manua¬ 
les de giterra, y Hawkins sabía que, en caso de 
llover, su unidad se [nidria encontrar en una 
trampa en aquellas abruptas pendientes. Y, en 
efecto, sobrevino la lluvia, que continuó cayendo 
durante cinco horas; mas a pesar de ello, aunque 
con esfuerzos sobrehumanos,, la brigada escaló el 
Merema. No había rastros del enemigo y Haw¬ 
kins no perdió ni un solo hombre. 


EL MORTERO: 

ARMA IMPRESCINDIBLE 
EN LOS 

COMBATES DE LA JUNGLA 


Durante los combates de la jungla y en 
las zonas de colínas de Birmania 


septentrional, los morteros de infantería 
se transformaron en armas de fundamental 



importancia. Ligero y potente, el mortero 
fue muy utilizado por británicos y 
japoneses para lanzar granadas de 
alto explosivo, fumígenas y de iluminación. 


Empleado por la cumpjñia cíe armas pesadas 
de los batallones de infantería. Paso: btí.2-CKJ ky 
IrtOMíro: 19 kg: duste: £0.400 k.g: placa base: 

16.800 kgí Longitud; 1.53 m Alcance eficaz. IdSQm. 
Paso de la granada: d,b3Ü k v j Velocidad 
do tiro: 20-30 disparos por m>nuto. 


2, Mortero británico de 2 pulgadas (50 mml 


A cada sección de infantería so le asignaba uno 
en dotación. Paso: 1 0,60 kg Lnngiiud : 0.63 «n. 
Alcnnca alicer: 430 m. Poso de 1i granada: 0.900 kg. 
Velocidad de tíre: unos ÍO-30 disparo® por mmulo 

3, -M&rleríJ japonés dé 01 mm, 
modelo 97 (1937] 


Arme pesada: sus granadas se podían disparar con: 
una espoleta do acción retardada. P*»o: 65.50 kfl. 
Longitud : 1.25 ni Afcanca eficaz: 2300 m. 

Pa$0 de la granada: 3.1 40 kg 


4 r Lari¿áyranadas. Apones de 50 mm, 
modelo 10(19211 


Arma legara empleada por la sección., sobre H 9 *dq para 
disparar granadas de iluminación. A veces los Aliados 
lo llamaban "mortero da rodilla", denominación debida 
a Ja convicción de que la placa base so apOyífca 
en la rodilta en el momento del dispara En realidad. 

$i alguien hubiera hecho tal cosa, sin duda se 
na brío roto una pierna Peso; 2.50 kg 
Longitud: Q.6Q ni Alcance; de unos 60 a 160 m 


1. Mortero británico de 3 pulgadas (76 mm) 

















Mientras los ingleses rea liaban esta maniobra 
envolvente en el llanco Izquierdo, Salo decidió 
í a rizar un a laque masivo y definitivo contra la 
Garríson HUI. concentrando todas las piezas de 
artillería y 3os morteros de los que estaba dotada 
Ja división, Ln el ínterin, algunos (nombres del 
Rí>yüÍ Berkshire se hablan situado al lado de los 
del 2 U Durham Light Infmtry , y fue justamente 
esta unidad la que sufrid el peso mayor de] ata¬ 
que. Afortunadamente había sido alcanzado un 
debito tic municiones, y las llamas provocadas 
por la explosión se elevaban c iluminaban hasta 
las copas de los árboles. Asi, cuando los ¡abrie¬ 
ses atacaron ascendiendo por la pendiente, sus 
siluetas se destacaban claramente visibles y los 
defensores pudieron hacer caer sobre ellos una 
mortífera lluvia de fuego con sus armas portátiles. 
Los I lombres del Dttrham sufrieron graves perdidas 
a causa de las granadas, pero, hombro con hom¬ 
bro, lograron mantener sus posiciones. Allí abajo 
otan las voces irritadas de los oficiales y sutroficia- 
les japoneses gritando a sus hombres que se lan¬ 
zasen una vez más al ataque, y la lucha continuó 
hasta el amanecer, cuando el 2. 14 Lítírhútfí lanzó 
un eficaz contraataque. 

[.a unidad tuvo que lamentar la [JÓrdida de ] 5 
olicíales y más de 100 hombres, pero las bajas 
que infligió ab enemigo eran todavía mayores. Ln 
el transcurso de la mañana, Miyazaki telefoneó a 
Salo informándole que cu el Combate habían re¬ 
sultado muertos o heridos un número de soldados 
equivalente a los efectivos de cuatro compañías. 
Poco después Sato ordenó que no se llevase a 
cabo ningún ataque nocturno, haciendo observar 
al coronel Ya machi, que era el oficial responsable 
del Servicio de Información: «De este modo es¬ 
tamos perdiendo tantos hombres que en breve 
seremos demasiado pocos para poder combinar 
algo». Y desde aquel momento decidió ponerse 
a la defensiva. 

La cuestión crucial de 
los abastecimientos 

Para que las tropas puedan combatir de modo 
dicaz se las tiene que proveer adecuadamente 
de todo cuanto necesiten. Feto en aquella batalla 
los ¿bastee un lentos se estaban haciendo cada vez 
más difíciles para ambos contendientes. De los 
5000 bovinos que habían atravesado el Chindwin 
con los japoneses, sólo una quinta parce llegó a su 
destino, y los víveres comenzaban ya a escasear. 
Las tropas británicas e indias se encontraban en 
una situación algo mejor; no obstante, una vez 
abandonada la carretera, tenían que confiar en 
los lanzamientos de los aviones, las recuas de 
mulos y los nagas. A pesar de que la RAF y los 
pilotos de la USAAF cooperaron inuy eficazmen¬ 
te, los lanzamientos eran bascante difíciles en 
aquel terreno; un error de cálculo de pocos me¬ 
tros podía hacer que la valiosa carga rodase por 
la pendiente y fuera a parar al campo nipón, A 
causa de estas dificultades, cada vez era mayor la 
carga que tenían que transportar las compañías 
de acemileros indios y los nagas, ttjdos ellos maes¬ 
tros en el arte de la improvisación. Los nagas en¬ 
viaban no sólo a sus hombres, sino también a mu¬ 
jeres y muchachas, y transportaban pesadas car¬ 
gas por aquellas abruptas y langusas colínas a un 
paso que ningún soldado indio o británico podía 
igualar. 

Los nagas casi siempre lograban llegar a las 
posiciones avanzadas con una hora o toas de an¬ 
ticipación respecto a la prevista, y en su conjunto 
su contribución en aquella batalla como porteado- 
tes, guías, exploradores y sirvientes [jara lodo 
demostró ser valiosísima. Por fuentes japonesas 
se ha sabido, no hace mucho Tiempo, que las es¬ 
cuadras ocupadas en el saqueo tenían que apro¬ 
ximarse a las aldeas armadas total mente, ya que 
de otra forma corrían el riesgo de no volver. El 
motivo por el que los nagas {pueblo orgulloso e 
Independíenle) permaneciesen tan fieles a la can¬ 
sa británica lo constituía sin duda la devoción que 


sentían por Charles Pavsey, el vicecomisario. La 
gran labor que había desarrollado en los años 
anteriores se veía ahora recompensada. 

Mientras La operación de «envolvimiento» en el 
ala izquierda estaba en pierio desarrollo* Stopfurd 
pidió a Grover que efectuase, con la Brigada 1, 
otra maniobra envolvente en d ala derecha. Se 
trataba de una operación difícil, que implicaba 
el rodeo del monte Pulebadze, alto pico de casi 
2JÜ0 metros de altitud, lecubíertü de una espesí¬ 
sima jungla y que se alzaba a uno¿ * km al su¬ 
roeste de Kotiima. Los nagas advirtieron a los 
ingleses que la zona en cuestión, era tan abrupta 
que, si empezaba a llover teosa al fin y al cabo 
muy probable) ni siquiera ellos [Hklrian superar 
aquella prueba, Pero d movimiento contaba, in¬ 
dudablemente, con la ventaja de la sorpresa y 
Grover opinaba que, si sus hombres podían lan¬ 
zarse a la retaguardia de los japoneses, éstos se 
verían obligados a retirarse. 

l.a columna se puso bajo el mando del general 
de brigada W11 lie G o sellen, el único granadero 
que existía en el radio de muchos miles de kiló¬ 
metros, y d batallón de cabeza era el I Royal .Vur- 
fáj/íJt, al mando del gigantesco y legendario Roben 
Scon. Delante de ellos iría la compañía de «sen-i¬ 
dos especiales» de la división, al mando del co¬ 
ma nú ante McGeOíge, culi la poco envidiable mi¬ 
sión de localizar el recorrido mejor v abrir a gol¬ 
pes de hacha un sendero en medio de la jungla. 

I:L 17 de abril empezó a llover. Era una lluvia 
de una intensidad y duración nunca vistas. Las 


tillantes británicos en acción comí'a ¡i»jipoiUscs cúrt un 
mortero de 1 pulgadas <76 ñuto. en el curso e.V I» cornija¬ 
les cu ikkiivi íLv Hubiiu.i. Li niuón británica tk- Imsc 
en ,iqutJ scour crvi óe L j-íHI hombre ian s&Jp, en H.-3 
Iránscurw ik ln ofensiva -se it-íonó con U-s LtmdUidí-s <k- Id 
División ¿. i*#.- 


pistas se cubrieron muy pronto de una espesa 
capa de fango, y resultaba casi imposible escalar 
las alturas. La situación se hizo casi insostenible. 
Millares de hombres enfermaron de disentería y 
Ene preciso evacuar a muchos de ellos. 

De todas formas, pese a la lluvia, la Brigada 
5 continuó presionando en dirección a Kohima, 
[Hir la izquierda, mientras la Brigada 4 empezaba 
ü rodear el monte Putebabze, logrando, con gran¬ 
des esfuerzos, cubrir 1,5 km cada día. En el sector 
central del frente, el 2. L ' Dorstlshire empezó a lan 
zar ataques hacía el him$akn\' del vicecomisario, 
entablándose así aquella nueva batalla que man¬ 
tendría ocupados a sus hombres en las semanas 
sucesivas. El 29, la Brigada 1 se encontró en un 
valle tan profundo y cubierto de tanta vegetación 
que el sol no lograba penetrar en el. «ti ñire unos 
árboles 1 enormes- escribió un oficial del Royui 
Scoíí- la capa de matorrales con hojas resbaladi¬ 
zas que cubría el terreno era tan frondosa que a 
los hombres les resultaba extraordinariamente di¬ 
fícil moverse.» Hongos gigantescos, vistosos v re 
pugnantes, centelleaban en la oscuridad, dando a 
toda la jungla un aspecto alucinante y fantasma¬ 
górico, No es de extrañar que, aunque exhaustos. 
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Cos soldados estuvieran impacientes fu ir iniciar 
d avance. 

«¿Cuándo destruiréis Imphal?» 

Mientras tanto, las relaciones emre Sato y Mu 
t^guchl habían empeorado. Cuando este ultimo 
k felicitó por la conquista de Robinia, Sato le 
había contestado: «No son vuestras congratula¬ 
ciones lo que queremos, sino víveres y municio¬ 
nes*. ti 20 de abtil comunicó; «Hemos conquista 
do Kohinta en tres semanas, como se había pro¬ 
metido. ¿Cómo van las cosas en Imphal?*, A lo 
que Mataguchi respondió: «(Probable lecha déla 
conquista de Irnphd! 29 abril*. Salo espero hasta 
la mañana del VO, para comunicar de nuevo: «La 
División i l está al limite de la resistencia, ¿Cuán¬ 
do destruiréis Imphal?», Pero esta nueva pregun¬ 
ta suya jamás tuvo respuesta. 

A Ja sazón, lo supiese o no Sato, las dificultades 
en que se encontraban los comandantes aliados, 
eran ya casi tan graves como las suyas, En ]m- 
plial, Secones había calculado que, aunque los 
aviones de Ea RAF y de la USAAI- pudieran trans- 
portar la máxima carga posible, sus reservas des¬ 
cenderían bajo el nivel de seguridad a partir del 
21 de marzo, y que después de esta lecha se 
deberían reducir las raciones y evacuar ¡íorte 
de las tropas. 

En el preciso momento en que estas noticias 
llegaban a Sibil, desde la RAF llegó un segundo 
informe que le advertía que los aviones de trans¬ 
porte concedidos en préstamo por el sector de 
Oriente Medio tenían que ser devueltos el & de 
mayo, es decir, dentro de atatrv días. Si ira hizo 
observar la gravedad de la situación a sir Georgc 
Gillard, quien marchó inmediatamente a ver a 
Mounlbatten para advertirle que. si se retiraban 
tos aviones, él no podría responder de las con¬ 
secuencias. Mounibatien contestó que, estando 
las cosas de esta forma, los aviones tenían que 
continuar operando en el sector de Imphal y que 
él estaba dispuesto a asumir personalmente la 
responsabilidad de aquella decisión Se (rato de 
un acto de notable valor; y Mountbaüen recibió 
poco después, sin duda con nn suspiro de alivio, 
el siguiente cablegrama de Winston Churchill: 
«No dejéis alejar del teatro de la batalla nada de 
lo que tengáis necesidad para la victoria. No per¬ 
mitiré que nadie niegue la validez de esta deci¬ 
sión y os apoyaré hasta el final». 

Todo dependía ahora de la División 2, cuya 
ofensiva estaba ya en marcha. Por la Larde del di a 
3¡. los hombres de la Brigada 5 de Havvkios, des¬ 
pués de haber rodeado furtiva mente Lis posicio 
oes enemigas en el Merema, ve dirigieron a la 
aldea naga, que estaba situada en Lis alturas al 
norte de la Garrison Mili. La operación se había 
desarrollado de forma brillante, pero la unidad 
llegó a su destino con una hora o más de retraso 
respecto de la prevista, y amaneció) antes de que 
los Catntron Hightenders se hubieran podido atrin¬ 
cherar en las posiciones avanzadas, conocidas 
como el Cluirrfi Knoll {otero de la iglesia) y la 
Htmters Hi'tl (colina del cazador). Haciendo a va ti¬ 
zar sus triol teros, los japoneses rechazaron a la 
unidad avanzada Inglesa, infligiendo con dio a 
Hawkíns un golpe que podría tener graves reper¬ 
cusiones en el curso |K>steríor de la batalla. Pero, 
tiando a sus hombres la orden de combatir hasta 
el último cartucho en el interior de la propia 
aldea naga, líatele i ns resistió sólidamente, asegu¬ 
rándose, por lo tanto, el dominio de aquella va 
liosa posición. 

Mientras tamo, en el flanco derecho, arrastra¬ 
dos ¡>ur la impetuosa energía de Roben Siott (que 
avanzaba transportando a hombros un saco lleno 
de granadas de ¡nano), los hombres del topa/ Ñor 
fotk completaban la maniobra de envolvimiento 
por el ala derecha, hacia el GPT, El avance sor¬ 
prendió L i los japoneses y Scoci se dio cuenta de 
que, si lograba mantener el ímpetu, le seria ¡>osi- 
ble llegar a la cima antes de que el enemigo tuvie¬ 
ra tiempo de darse cuenta de lo que ocurría. Se¬ 


gó it las órdenes que había recibido. Scolt debía 
esperar en el limite de la jungla y pedii un fuego 
de barrera de la artillería, pero su semillo táctico 
le aconsejó que cualquier dilación seria laial. Asi, 
entre sudores c imprecaciones, condujo a his 
hombres al ataque, y iodo el batallón ascendió 
con energía por la ¡tendiente con las lia yuncías 
caladas. Ld cinta cayó en seguida CU yu ptklery, 
habiendo llamado a su operador de radio, Scott 
habló con la división: 

-Estoy en el GP1 y voy consolidando las ¡kjsí- 
eiones conquistadas. 

-Pero usted no puede estar en el GPT -excla¬ 
mó asombrado el oficial . No ha recibido todavía 
el apoyo fuego. 

Estoy aquí, se Eo digo yo. Seria mejor que en¬ 
viase" a alguien a verlo. 

Mientras en los lia neos se llevaban a cabo estos 
audaces avances, la brigada 6 atacaba por el cen¬ 
tro, teniendo como objetivo la serie de pequeñas 
alturas que tenia enfrente: Kiiki Piquet, DIS, FSI) 
y Ja 11 Hill (colina de la cárcel!. Pero, desde el 
principio, las cosas marcharon mal, [jorque los ja¬ 
poneses, inmóviles en sus bunker y sometieron 
la pendiente que tenían debajo «i una incesante 
lluvia de fuego. Batiéndose con valor desespera- 
do, los hombres del Róyal Berkshire, del Durhatn 
Lí$h( ¡fifiintiy y del Hayal Wikh f usiliers realizaron 
limitados progresos, pero cada metro de terrero 


les era disputado encaini/ada mente y, cojijo 
siempre, el luego defensivo «le los morteros ene¬ 
migos causaba un gran número de víctimas. Por 
la mañana,, pequeñas unidades seguían todavía 
tenazmente apostadas en las ¡HRiíciones conquis¬ 
tadas hasta entonces, valiosamente ayudadas 
por el constante luego de la artillería, 

Pero, para Obtener resultados más positivos 
era indispensable que el ataque no perdiese ¡mpe- 
tu r y en cambio Grover ya empezaba a sentir es¬ 
casez de hombres. Por fortuna, el 5 de nía yo 
llegó el general de brigada Loltus Tul i eolia tu con 
algunos contingentes avanzados de la Brigada ?3. 
Esta unidad procedía de la División 7 india, del 
general de división Messervy, y comprendía el I “ 
Quetn's Hayal Régimenl ÓWvr Samyh el -i/1 S,' 1 Pw¡- 
júb y el 4/1." Gurkha. Explorando el terreno que Je 
rodeaba, Lofius loiibenlum se percató inmedia¬ 
tamente de que su flanco derecho se encontraría 
expuesto al fuego de las posiciones japonesas situa¬ 
das en las pendientes del GPT. y pidió que se las 
eliminase. Esta misión se encargó a la Brigada 4. 

Dicha brigada atacó con gran vigor, pero el 
luego procedente de los btifíkera enlazados entre 
si, era demasiado intenso. Lanzándose solo para 
conquistar uno de tos fmnkers, el capitán Ran- 
dle, del Rt\wi Kprfoik. logró uponai la aspillera 
con su propio ater|K>, demostrando un espíritu de 
sacrificio que le valió la Vktwia Crúsn. Pero los 






































progresos continuaban siendo mínimos y la tarde 
del día 6 Grover convocó una reunión en el cur¬ 
so de la cual se elaboró un nuevo plan bu catín en 
d empleo de los^wriWms y del RoyalSwtt. 

Dura me tuda la noel le llovió a loríenles, y en 
las langusas pendientes los hombres no tuvieron 
[iludías posibilidades de dormir. Los Qwtn's, que 
estallan realizando su marcha de aproximación, 
se encontraron en gravísimas dificultades, pues 
las condiciones del terreno entorpecían incluso 
el menor movimiento. Con las primeras luces del 
día, los gurkhüi atacaron los hutikers dd GFT, pero 
no tuvieron más suene que los Ki\yal Norfolk; en 
el curso de la acción murió su oficial comandan¬ 
te, d teniente coronel Hcddenvick, Mientras in¬ 
tentaban recuperar su cuerpo, también hallaron 
la muerte el asistente dd general de brigada 
Goühcn y luego el propio Gosheri, Poco después, 
los tfurkhtis recibieron la orden de replegarse por 
mediación de un oficial de la Brigada 4. 

Kt azar quiso que el fracaso de estas acciones 
no se* comunicase a Grover con el debido ¡lempo, 
de modo que la Brigada t i pasó al ataque según 
estaba previsto, Durante veinticinco minutos la 
artillería de la división sometió la Jai) Mili a un 


fuego concentrador grandes columnas de tierra se 
alzaban hacia el ciclo; temblaba d suelo y los ir 
boles, astillados ¡>or las explosiones, caían a tierra. 
Alienas terminó el fuego de la artillen a. los Qitwn'i 
empezaron a avanzar; pero, como había temido 
T.oftus Tottenhant, su flanco se encontró expuesto 
al fuego de las posiciones japonesas situadas en 
d GPT. Muchos hombres fueron alcanzados y sus 
cuerpos rodaron por las pendientes. Otros siguie¬ 
ron avanzando hacia los kwkirn para iniciar una 
metódica búsqueda tic las aspilleras, y durante 
algún tiempo lograron ganar terreno. Luego, los 
japoneses pusieron en acción un cañón de 75 ntm 
que, haciendo fuego con extraordinaria precisión 
puso en situación desesperada c insostenible a las 
fuerzas británicas atacantes. A las 15 horas, Lof 
tus Toileilhaili ordenó a los Quten's que se retira¬ 
ran, y la artillería enmascaró toda La zona conden¬ 
sas curtirías de humo. Fue una amarga derrota. 

Nada conseguía desalojar 
a Jos japoneses 

Para los Aliados, los diasque siguieron fueron 
s¡u duda los mas deprimentes de toda la batalla. 


Um Brillantes ¿vanen briiinkos en Ins flancos. «rntrauroii. -en el íriwttr Kdhkno^, <tm Iw aurnius uumtuics dnarntlladm 
erl el Kíior Ctniml. Al precio di' durísimos esfuerzo». en el transcurso dek*di&* 11- LI Je mayo, l.i- fucrzjs británicas lujara 
ron ocupar Lis «liur» FSD, OIS y Li Hospital tíili; pn r n» U reMSIcncio que ofrccün los japoneses todavía no liabia ui|n 
vencida. Como a>H»iuri 1 dj tic Id decisión di- Salo tic continuar «cmrtMltonáo CU las altura simadas al Nono y en el un- 
iraíuertL- Jet Aradura, al Sur, lo» atdtjvu-s. británicos contra «US posiciones resultaran i ni r uíiuuvrv Finalmente, el t ilc 
junio, con una nivmiintua envolví me, los hombres del 4/1 Curtirá llegaron al C lunch Knuü, peni sólo para advertir a su 
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LAS FASES DE LA 
OPERACION "U" 

1944 

7-S. de mano: la Operación 'U* olernsiya con 
la que los japoneses trataban de recharsr a los 
Aliados hacia la India, desiruyendo las bases 
de Imphal y de Kohima, se inicia con maniobras 
que tienen como íinalidad interrumpir la carre¬ 
tera Tiridim-lmphal. 

13 de marzo: iras una sene de informes que 
señalan infiltraciones japonesas, la División 17. 
situada en Tiddim, recibe autorización para 
reinarse a la meseta de Imphal. 

14 de marzo : la División 17 empieza ?i retirar¬ 
se. Dos brigadas de le reserva del Cuerpo de 
Ejército tienen que lanzarse a le batalle cuando 
los japoneses interrumpen l® carretera hacia 
Tiddim. 

15-16 de marzo: las Divisiones 15 y 31 pipo 
nesga cruzan el rio Chindwin, entre t-Pomalin 
y Thaungduí, y avanzan para cortar la carra¬ 
lera Imptiei Kohima, 

17 (Je inarío : después de haber atravesado el 
Mampur, la División 17 destruye el puente so¬ 
bre el rio, 

19 de marzo; empieza el transpone por vía 
aérea de la División 5 india del Arakan a 
Imphal. 

22 de marzo: la 50, ' Brigada paracaidista pue¬ 
da rodeada en Sangshak, 

26 do marzo: después íle haber relrasadP por 
bastantes di as el avance japonés, la EO,*0rí 
yutle paracaidista empieza a retirarse hacia 
Imphal. 


29 de marzo i la División 20 se sitúa en el 
collado de Shenam, cerca de Imphal. Los japo¬ 
neses interrumpen la carralera imphal-Kohima, 
y se inicia así ei asedio de Imphal. 

4 de abril: el Cuerpo de Ejército XVII llega a 
Imphal, mientras el Cuerpo de Ejército IV se 
Concentra para enbcnlarse mejor con el ¿vence 
japonés, 

6-13 de abril; se traban combates desespera¬ 
dos por el dominio de NungshigurTi, una de las 
alturas que dominan la meseta de Imphal. 

3 do jumo: concluye la batalla du Kohima y el 
Cuerpo efe Ejército XXXIH Sé prepara para avan¬ 
zar hacia Imphal, 

22 de junio; tropas de la División 2 británica 
enlazan con los defensores de Imphal. Conti¬ 
núa la tenaz resistencia japonesa, 

10 de julio: el Alto Mando japonés decide po¬ 
ner fin u la ofensiva. 




Parecía que no sería posible que los nipones 
abandonaran sus posiciones: ni con artillería, mor- 
teros, ametralladoras, carros de combate n avio¬ 
nes se conseguía nada positivo. Y aunque les ni- 
[iones se hubieran retirado de La altura de Kohi¬ 
ma. ]t>5 Aliados habrían tenido que enfrentarse 
con una interminable serie de posiciones fortifica¬ 
das a lo largo de la carretera que lleva a Imphal: 
el monte Maram, la gran altura de Mao Song 
sang e irLnuiru.Tabk% localidades donde La carrete¬ 
ra serpenteaba a trates de gargantas y valles, En 
una zona como aquella tina Sección bien atrin¬ 
cherada i unirla detener a titt Cuerpo de Ejército 
Pero, a fon tinada mente, la situación del enetni 
go también ^-e estaba haciendo critica. Antes de 
atravesar el Ghíndum Sato recibió seguridades 
del general de división Kimomura, jefe de Estado 
Mayor del Ejército 15, de que antes del £ de abril 
recibí tía toneladas de víveres y a bastee ii ni en- 
tos; pero hasta aquel momento no le había llega¬ 
do todavía nada. El 4 de mayo se puso en con¬ 
tacto directo con el general Kawabe, en el Ejérci¬ 
to del sector birmana pidiendo insistentemente 
que se hiciese algo para aliviar su angustiosa 
escasez; pero Kawabe se limitó a iransmitir d 
mensaje a Mutaguchi, quien dijo a Salo, sin 
ik-iuasiada cortesía, que no Je molestase más. 























































Na tu ral mente ímphai debería haber caído ya. 
Ir? que hubiera permitido el envío de abasteci¬ 
miento®. por carretera; pero, pese A [as promesas 
tle Mutaguchi, parecía que en aquelLi zona los 
japoneses rea libaban muy pocos progresos. Por 
d contrario, los informes que llegaban a Sato 
parecían indicar que las Divisiones 15 y 33 habían 
llenado ya a un punto muerto. Además, en el 
seno del propio mando de Salo la moral era mas 
bien baja, y no solo por la carencia de abastecí- 
miemos sino también por otras muchas razones: 
por ejemplo, el Regimiento 58 se tai neniaba del 
hecho de que el mando tic división había queda¬ 
do en una posición muy retrasada y que Sato 
estaba, por lo tanto, perdiendo contacto directo 
ron la batalla. A fon uñadamente [jara los japone¬ 
ses, Miyazakl, comandante de la infantería, per¬ 
manecía fiel a Sato y su presencia influia favo¬ 
rablemente en la moral de Ja tropa. 

ti día N de mayo, los hombres del (JwefH's y 
del Punjab reemprendieron los ataques contra la 
Jail Mili y el D1S; la artillería inició un fuego de 
preparación a las 4,40 y apenas cesó, 20 mininos 
más larde, la oleada de los atacantes atravesó 
la carretera y se lanzó contra los bunkers situados 
en las primeras laderas de la altura. Una vez más, 
desde las posiciones enemigas en el <3¡PT se de¬ 
sencadenó una ola de fuego contra el llanto del 
ywffn's y, al principio, pareció que se repetiría el 
fracaso del 7 de mayo. Pero las compañías man¬ 
tuvieron sl] ímpetu y a las ó consiguieron llegar 
a la cima; dos horas después, tos hombres de la 
compañía del comandante Lowry se habían pose¬ 
sionado sólidamente de día y comenzaban a or¬ 
ganizar un ataque contra los Inmktn; di* la ladera 
opuesta. 

A petición de Lowry, los artilleros protegieron 
sus flancos con cortinas de humo, después de lo 
cual, A Id cabeza de una pequeña patrulla, él se 
lanzó hacia delante mientras arrojaba granadas 
de mano. Mas tarde escribió: «Parecía, más que 
otra cosa, una batalla de bolas de nieve. El aire 
estaba Heno de granadas de mano, tanto suyas 
como nuestras, y no hadamos otra cosa que sal¬ 
tar de urta parte a otra intentando evitar las ex¬ 
plosiones. Esta acción pareció prolongarse ince¬ 
santemente por un tiempo incalculable*. Por for¬ 
tuna. cuando se aclararon las cortinas de humo, 
las nubes bajas y una lluvia torrencial Cubrieron 
la roña, reduciendo asi la actividad de los tira¬ 
dores aislados. Los hombres del Qutm‘s continua¬ 
ron atrincherándose sólktaroente. 

M ¡entras tanto, los del Fimiab (apoyados por 
una compañía del 4/1* Gurkha} ganaban terreno 
en el D1S. Habían entrado en acción animados 
l*or el son de los dhúls y saramas (instrumentos 
característicos semejantes a tambores y pílanos}, 
que tocaban TfoWouttdtd Heart, y subieron audaz 
mente por gran parte de la ladera. Pero, de pron¬ 
to, la situación se hizo difícil. El comandante 
AtrthuT Marmcni ha escrito: «Era extremada 
mente difícil... Estábamos sometidos al fuego pro¬ 
cedente del ESD y del Jail I MSI y había utos per¬ 
dido ya 130 hombres. Era imposible moverse 
porque los tiradores aislados parecían asomar 
por doquier, y no estábamos en condiciones de 
¡levar a cabo una acción ellcaz contra el bunker 
mayor.., Excavamos trincheras con las manos, 
utilizando todos los iíjhís de latas que estuvieran 
a nuestro alcance, y tratábamos de estar lo más 
aplastados que podíamos contra el terreno*. Y asi. 
aunque no lograron avanzar, los hombres de! 
Qucev's y del Funmb defendieron por lo menos el 
terreno conquistado. 

l lovió toda la noche, y a La mañana siguiente 
las nubes gravitaban bajas sobre las montañas, Y 
he aquí que, de improviso, se escuchó un rumor 
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reconfortante: los carros de combate Lee. del 
149 ". estaban llegando desde más allá de la Cía- 
rrison Hill y, con, la alegría comprensible |¡yor i>ar- 
ce de la infantería, empezaron a bombardear km 
inifíke tí japoneses en la pendiente opuesta. Algu¬ 
nos tle ellos se encontraban tan sólo a 15 metros 
de la infantería, cuyos soldados debían permane¬ 
cer inmóviles, casi pegados al sudo, mientras pa¬ 
saban silbando las granadas sobre sus cabezas. 
A las 15 horas los carros de combate apoyaron 
un ataque lanzado por el Roya! Berkshire y el 
4/15,* Punjab contra el OIS y el FSD, y muy pron¬ 
to estas alturas quedaron libres de enemigos. 

Se trató de una operación verdaderamente bri¬ 
llante; pero los soldados aliados pudieron com¬ 
probar que no se rendía ningún japonés: todos 
ellos combatían hasta morir, Al final, toda la 
zona quedó literalmente cubierta de cadáveres y 
irnos 40 hombres acabaron sepultados en sus 
bunkers. Algunos soldados del Regimiento Royaí 
Berkshire descubrieron, asombrados, un puesto 
de mando tle batallón subterráneo, «grande como 
una catedral*, con galerías que se ramificaban por 
todas partes. Capturaron, además, tres cañones, 

3 8 ametralladoras y gran cantidad de municiones. 
También ios Queen's se apoderaron de un gran 
bunker en la Jail Hill, un bunker lo bastante gran¬ 
de para dar cabida a 50 hombres. En realidad, 
toda la altura estaba entrecruzada de tundes: pa¬ 
recía una colmena. 

A la mañana siguiente, los japoneses abando¬ 
naron la Jail Hill y la Treasury Hill (colína del te¬ 
soro}. y poco después una patrulla se alejó furti¬ 
vamente del hSU. Tras un reconocimiento, los 
soldados del Roy ai Wtfrh Fusilfers descubrieron 
que el Kuki Pique! estaba completamente inde¬ 
fenso, y una patrulla del 4/15J ° Fuuuib llegó a la 
cima del D3S sin encontrar la menor resistencia. 
Por lo tanto el 13 de mayo había cuido en manos 
británicas todo el sector de K oh ¡tria, a excepción 
de dos puntos: el bungalow del vicecomisario y el 
campo de tenis, donde la resistencia parecía más 
encarnizada que minea. 


En d uirsi» de les .naques comrj ln* jAininnis en Knhmi.i, 
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En el campo de tenis los hombres del Doneise 
batían desde hacia unas días. Habían intentado 
por todas los medios posibles hacer llegar a pri¬ 
mera linea algunos carros de combate, pero el 
terreno era impracticable, y Jas posiciones de las 
armas japonesas, unidas unas ton otras, hadan 
imposible luí avante de la Infantería sola. 

Sin embargó, el 12 de mayo, los zapadores de¬ 
cidieron abrir con un buHdvzer una pista que lle¬ 
gase directamente al contrafuerte de la Hospital 
Hill (colina del hospital}, y después de enormes 
esfuerzos un carro de combate Ltt pudo llegar a la 
cima. El plan preveía que dicho carro se pusiera 
t-n posición en el ángulo nororicnial de] campo 
de tenis, cubriendo con su fuego a la infantería, 
mientras ésta, con un movimiento envolvente, 
atacaría a tos japoneses atrincherados en la altu¬ 
ra, Pero lo primero que se tenia que conseguir era 
que el carro llegara a aquella posición. La maña¬ 
na del día 1 í. los soldados del Dorsef observaron 
con ansia al comandante del carro, sargento Wj- 
lerhoLise. trepar por la abrupta pista y después 
lanzarse por la pendiente, Ijo había logrado. 

Con Jas orugas en la blanca línea del fondo del 
campo de tenis, Waterhouse hizo rodar su vehicu 
lo hasta que el catión de 75 mm se encontró di rí¬ 
gido hacia el bunker. Luego dio orden tic abrir 
fuego, y poco después los japoneses salieron como 
un enjámbre arrojándose a la carrera por la pen¬ 
diente. Era justamente lo qite esperaban los hom¬ 
bres del Darsei: en poco tiempo los alcanzaron y 
se tomaron una terrible revancha. Pudiéndose ya 
mover libremente, d Lee se trasladó de un bunker 
a otro, disparando a quemarropa, hasta que no 
cupo la nienoi duda de que iodos; los enemigos 
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habían muerto o habían huido. Luego, el mayor 
Chettlc comandante de compañía deí norset, hizo 
un recorrido t>or L<«s. bunker* exfoliares, armado 
do carcas explosivas V disponiendo el estallido de 
las mismas en cuatro segundos, 

Después de! derrumbamiento de su posición 
centra]. Salo sabia <jue La situación estaba llegan 
do a su momento critico. Dos ibas antes, en mu 
orden de] día, dijo a sus hombres: «Combatiréis 
hasta la muerte, tina vez muertos, continuaréis 
combatiendo con vuestro espíritu». V ahora sus 
hombres estaban cayendo uno a uno y clavante 
británico proseguía Emonees comunicó a Mu- 
taguchi: *Causa lluvia y hambre, (alta el tiempo. 
Decido división, acompañando enfermos y herí 
dos, se traslade a, zona donde pueda recibir abas¬ 
tecimientos», 

Mutaguchi le comunicó al res|Kinderle: i<Hs 
muy dille ti comprender jK>r qué vuestra división 
debe retirarse, bajo pretexto de dificultades de 
a bastee Lili icnto, olvidando los brillantes servicios 
que lia prestado. Mantened la actual posición diez 
días, En diez días conquistare Imphal y os com¬ 
pensaré 51 x 11 vuestros servicios. Una voluntad re¬ 
suelta hace doblegarse incluso a los dioses*, 

Sato decide resistir 

Aunque nada convencido de que Mutaguchi 
cumpliría su promesa. Sato decidió continuar re¬ 
sistiendo. La parle central de su frente había sido 
quebrantada, pero sus llancos se apoyaban aún 
en dos posiciones inexpugnables: el Ghuich 
Knoll, al Norte, y el contra fuerte del Aradura al 
Sur, I míe estas tíos, formando una especie de se¬ 
micírculo, se exlentila Lilia serie de alturas que se 
prestaban maguíricamente para la defensa: el 
Gun Spur (contrafuerte del cañón), la Dyer r s Hill 
(colina del tintorero), la Big Tree Mili (colina del 
gran árbol) y otras. Mientras sus hombres tu vie¬ 
ra u fuerza para sostener el Fusil, estas posiciones 
podrían defenderse. 

Y tos ¡soldados mj*}nes demostraron que le* 
uiaii aquella fuerza. El ] 5 de mayo, una compa¬ 
ñía del Regimiento “>Jí, apoyada fior morteros y 
cañones, rechazó un ataque de los ('ameretí con¬ 
tra la Hunter's Hill. Un segundo y valiente ata¬ 
que, lanzado por los hombres del WarastersUirr, 
cuatro días más tarde, fue neutralizado con !a 
misma firmeza, El ? r \ de mayo, el general de divi¬ 
sión Messervy, comandante de la División 7 india, 
acudió a conferenciar con Stopford: los dos hom¬ 
bres acordaron conliar a la citada División 7 las 
operaciones en el llanco izquierdo, dejando libre 
a la División 2 para atacar el contrafuerte del 
Aradura. Messervy pidió el apoyo de la RAE, que 
en el curso de las jornadas de] ¿4 y ametralló 
lo Hunter's Hill y el Church Knoll con tal inten¬ 
sidad que parecía imposible que pudiera sobre¬ 
vivir ningún japonés. Y, sin embargo, cuando el 
4/1V Punjtib pasó al ataque, la resistencia enemi¬ 
ga se" mostró más enérgica que nunca, y aquel 
magnífico batallón sufrió uno de los más duros 
reveses de su historia. 

En el ínterin, se estaban llevando a cabo tam¬ 
bién Infructuosos intentos fxir parte de la Divi¬ 
sión 2 en el Aradura: el 28 de mayo, el Rayai 
wtkk Fmitierí cayó en una emboscada y sufrió 
muchas bajas. Aquel mismo día, el ataque lanza¬ 
do por el Koyül Norfolk y el Royat Seas, en terreno 
bajo y en dirección a la carretera, se empantanó 
en la ¡nlrincadlsima jungla y en el fango. Llovía 
a mares desde hada días y los hombres vivían en 
condiciones penosas. Muchos padecían disente¬ 
ría, y la imposibilidad de disponer de ropa seca 
o de comida caliente debilitaba su capacidad de 
resistencia. 

¿Cómo se tHxSría romper la linea japonesa? De¬ 
cid ida mente, no había esperanza de poderlo hacer 
en el Aradura, y, pun otra parte, el ataque dis¬ 
puesto contra la Hunter's Hill había fracasado tic 
nuevo. Ni siquiera los ataques aéreos* el fuego de 
la artillería y de ios i lioneros, de los carros de 
combate y la acción de los- lanzallamas parecían 


haber conmovido en lo más mínimo aquella fa¬ 
bulosa infantería japonesa, Al caer La tarde del 
de mayo, Loftns 7'ouenhdrn, coinandanty 
de la Brigada 3 i, dijo a Derek llorsíotd, un joven 
oficial que acaba de asumir el mando de 4/1 ? Gur 
kha. que había llegado su luirlo de atacar la Hun 
ters Hill: pero Elorsford, temiendo que su bata¬ 
llón sufriese la misma suerte que los que le pre¬ 
cedieron, sugirió un pian alternativo. Después de 
una minuciosa actividad de patrulla, sus hombres, 
efectuarían una infiltración nocturna, alcanzando 
un par de alturas secundarias, como la MseCrcst 
(falsa cima! y Nose (nai ¡z). Desde allí cs[»eraba 
completar la ocupación de la posición japonesa 
sin necesidad de un ataque frontal. El plan fun¬ 
cionó magníficameme: los tfurkhas alcanzaron 
sus objetiváis casi síei sufrir bajas, y el día I de ju¬ 
nio tres carros de combate Lee pudieron avanzar 
para unirse a ellos. Cuando los hombres del 
Quéetís llegaron a Church Knoll lo encontraron 
indefenso y, a Lo lejos, en el fiarían izquierdo, la 
Brigada lól de Warreo avanzaba de altura en al¬ 
tura. Sato se estaba replegando. 

En efecto. Sato había tomado esta decisión el 
JO de mayo, cuando demostró ser tan vana como 
las anteriores la última promesa de Mutaguchi de 
conquistar Imphal El día 27, Sato comunicó al 
general de división Tazoe, de la V a División aérea: 
«Desde que tiernos dejado el Chituiwin no lie¬ 
mos recibido de ustedes ni una bola ni un grano 
de arroz. Id enemigo continua atacándonos. Les 
rogamos que nos envíen víveres jku vía aérea* 
habiendo recibido respuesta, Sato comunicó 
a Mutaguchi su intención de retirarse. Mutaguchi 
replicó con rabia: «Retírese y lie llevaré a un tri¬ 
bunal militan*. A Eo que Sato contestó: «Haga jo 
que le parezca. Le arrastraré al fondo conmigo». 

Luego, el Si de muyo, después de haber forma¬ 
do una retaguardia de 7t>0 hombres a las órdenes 
de Miyazald y de haber cursado la orden de re¬ 
pliegue, fiie cuando Sato envió el famoso y ya co¬ 
nocido mensaje: «La habilidad táctica del Estado 
Mayor del Ejército L5 es Inferior a la de un cade¬ 
te», Después interrumpió d contacto [>or radío y 
se puso en marcha. 

Mientras tanto, encontrando el camino libre a 
consecuencia de la caída de Ja Hunter's Hill y 
Church Knoll, la División 2 británica avanzaba 
rápidamente hacia la Dyer's Mili y la Big Tree 
Hill. De estas alturas se ocuparon el Carne ron y el 
Dúnef. I ras luí breve encuentro, sostenido por el 
mayor Chettlc y su compañía, los japoneses lite- 
ron rechazados y las patrullas continua ron su 
Liia relia hacia 1 3 hese nía, aldea situada en la ca¬ 
rretera hacia Imphal, 8 km más allá de Kohima, 

E.j mañana del 6 de junio el cíelo estaba claro y 
límpido, y sobre las monta fias resplandecía al liri 
el sol, Mientras el grueso de la Brigada ^ ascendía 
por la pendiente hacia Pfuchama, una compañía 
del ¡VtfftfMiferfñírf se lanzó directamente a través 
de los arrozales, hacia Plicsema, Antes del ano¬ 
checer estos hombres se habían situado sólida 
[líente, con lo que la carretera quedó interrumpi¬ 
da detrás de Miyazaki. Y mientras se estaba es¬ 
pera mió si los japoneses se retirarían, ILegéi la 
noticia del D-Ddy, con el anuncio tic los ansiados 
desembarcos de las fuerzas angloamericanas en 
las playas de Normandía. lo que suscitó un entu¬ 
siasmo indescriptible en las lilas aliadas. 

Miyazald se retiró durante la noche del (> a! 7 
de junio: con ello terminaba la batalla de Kohi- 
ma. Habla durado (>4 días y dio lugar a algunos 
de los combates más sangrientos de la guerra. 

Se rompe el asedio de Imphal 

Pero Imphal seguía aún asediada y la capaci¬ 
dad de resistencia de los defensores estaba ago¬ 
lándose progresivamente. U situación, par lo 
que respecta a abastecimientos, nunca había sido 
tan critica y el íí de junio Mountbatten comunicó 
a los jefes del Estado Mayor conjunto, en Was¬ 
hington, que tenía absoluta necesidad de más 
aviones para evitar un desastre, 


be precisaron otros trece días para abrir cami¬ 
no; bajo una lluvia torrencial, Miyazaki resistió 
en Viswcma durante cuatro días y hasta el 16 de 
junio no lograron desalojarlo las fuerzas atacan¬ 
tes. Stopford avanzaba en un frente de dos divi¬ 
siones: la 2 se mantenía sobre la carretera, mien¬ 
tras la 7 avanzaba [x>r las alturas, a la izquierda, 
efectuando acciones de hostigamiento contra los 
japoneses que ya estaban rompiendo el CuntaCtó. 
El número de jaixmeses en fuga crecía continua¬ 
mente, pues la división de Sato se estaba deshile 
gratulo. Cuando Kunomura acudió a comunicarle 
la orden líc Mutaguchi de que se* le uniera para 
un nuevo ataque contra ImphaL Sato gritó con 
rabia: «l 1 Ejército 15 no me ha mandado abaste¬ 
cimientos Lii municiones desde el comienzo déla 
operación. Esto me libera completamente de la 
obligación de obedecer esta orden, aunque, de 
cualquier forma, seria imposible cumplirla*. Oh 
seivando las tropas de Sato, hambrientas y casti¬ 
gadas, Konomura se dio cuenta de que Mutagu¬ 
chi se forjaba ilusiones. 

La mañana del 2 de junio, casi en el mismo 
momento en que se desarrollaba este excitado 
diálogo, los hombres del Durham Lighí Infaníty y 
los carros tic combate que formaban la vanguar¬ 
dia fueron atacados por algunas verdaderas rui¬ 
nas humanas, dejadas atrás por uti hospital de 
campaña japonés. Después de haberlos dispersa 
do. La vanguardia continuó su avance y llegó al 
kilómetro IOS Allí, según la descripción del ca¬ 
pitán Sean Kelly, «los carros de combate divisa¬ 
ron más allá, donde los claros iban siendo susti¬ 
tuidos por árboles, cierto movimiento y comen¬ 
zaron a batir sistemáticamente la zuna. Pero casi 
en seguida se detuvieron, Acababan de comuni¬ 
carles Lina noticia desconcertante: estaban ata¬ 
cando a las unidades avanzadas de la División 5 
indía del asediado Cuerpo de Ejército IV. Se había 
roto el asedio de Imphal» 

Este fue uno de Eos cambios más decisivos en 
la guerra de Birmania. El 8 de julio, Mutaguchi 
cursó órdenes para una retirada general, y en se¬ 
guida su denotado Ejército se lanzó en desorden 
hacia el Chindwrn, en una de las más espantosas 
retiradas de los anales de la guerra. 

Sato dejó su división el 5 de julio, habiendo 
recibido la orden de presentarse para informar en 
el mando del Ejército 15; cuatro meses después 
fue oficialmente exonerado del mando. Se inicia¬ 
ron las gestiones para que compareciera ante luí 
tribunal militar, pero pronto se suspendieron a 
consecuencia de órdenes procedentes de Tokio. 
Resultaba claro que el Mando Imperial creía que 
la moral de los soldados japoneses halda sido ya 
bastante sacudida y que nu era natía oportuno 
hacer públicas las divergencias entre Sato y Mu- 
laguchi. Al cabo de un mes también se exoneró 
a Mutaguchi y ambos fueron destinados a cargos 
administrativos. Sus carreras habían acabado, 

Kohima marcó el Limite máximo de la penetra¬ 
ción japonesa en la India. Gracias al valor de las 
tropas inglesas. Indias y pirkhas. la batalla por 
dicha ciudad resultó un auténtico [ratupolín de 
lanzamiento para las grandes victorias que el ge 
«eral Slim y el Ejército 14 se asegurarían al año 
siguiente. Aunque un lauto ignorada, la batalla 
de Kohima fue uno de los más ¡grandes encuen¬ 
tros dé la ¡segunda Guerra Mundial, una batalla 
cuyo nombre es digno de figurar junto al deEI- 
Alanicio y Staliiigrado. Para los hombres que 
combatieron eti ella, cualquiera que fuera su ac¬ 
tuación antes o después, aquélla quedó para 
siempre como «la batalla*. Y todavía hoy, «Estuve 
en Kohima» es una de las frases que un soldado 
puede decir con mayor orgullo. Con este juicio 
también están de acuerdo los japoneses, los cíta¬ 
les, el 2 ó de junio de I9Ó5. en d templo Yasakuni 
de Tokio, celebraron una función religiosa con 
memorativa en honor de tos caídos de Kohima 
En su opinión, el valor de que dieron prueba los 
infantes japoneses durante esta acción no tuvo 
igual en ioda la campaña birmana; y muy pocos 
se atra verían a estar en desacuerdo con ellos. 


Birmania, mina-julio de 1944 


¿Cómo pudo el Ejército 
japonés derrumbarse en 
Imphal? Según el general 
l ujiwara, que participó en la 
batalla, sólo hay 
una explicación posible- 
La “premeditada traición'’ 
del general Sato, quien se 
retiró de Kohima sin avisar 
o consultar al mando del 
Ejército. ¿Y cómo consiguió el 
Ejército nipón retirarse a la 
orilla del Chindwin? En este 
caso la respuesta es muy 
sencilla: gracias a la 
asombrosa capacidad de 
recuperación del soldado 
japonés y a su resistencia 
al hambre, a ias 
enfermedades y a la derrota. 
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[.a (¿usa directa del total derrumbamiento del Ejér¬ 
cito japonés en el frente Je Imphal la determinó, el tifa 
íl tic mayo de l'Mí. Ea insubordinación del teniente 
general Koioku saco, comándame de Ja División 11 , 
duteti, sin tener ninguna orden para hacerlo, se recitó, 
abattdonando Ja linea de Kohima bajo hu- completa res¬ 
ponsabilidad, Pero, lo que es más grave aún, es <jill- se 
trató de una acción deliberada y premeditada, llevada 
a efecto en perjuicio de so superior, el teniente general 
MucagtiíJii, comándame del Ejército t*, con el rinde 
provocar vi derrumbamiento de las opera do Des m el 
sector de Imphal. 

Cnamlo [a declaración esc sita y fLirdc-Ls del (en tente 
general Sato, él juzgó ^indispensable pi «votar el cese 
ile las operaciones en el sector de Eniphal recurriendo 
a medidas extraordinarias Llegué a Ja conclusión-dice- 
de que si. er aquel momento, nuestra división comen 
raba a retirarse, la linea ^dudablemente se derrumba¬ 
rla y las operaciones tendrían que ser suspendidas. por 
muy obstinado que Fuese el general Mutaguelu Hn 
aquel momento nú división no sólo se salvaría de una 
absurda matanza, sino que d Ejército completo se li¬ 
braría de una completa autodcslrucrión. Tomé aquella 
decisión completamente por mi propia iniciativa y bajo 
mi responsabilidad iHTw.mal. y no me atrevía a infor 
11 ur de la misma y de los siguientes moví miemos al 
’V-jérciíni |S,,„ 

:ór? 


Además., para proteger aquella irreflexiva retirada, 
decidida [H>r su propia iniciativa, el general .Sato iy 
notó deliberadamente la orden icmrsada como una es- 
¡k-Lie de aprobadón ¿x post fuá j jnir el general Muta 
guchh que decía; 

«E] comándame de ta División H, a pauir de este 
momento, pondrá a las órdenes del Ejército el destaca¬ 
mento de Miyazuki, compuesto, corno fuerza principal, 
por lijjiio batallones de mían reda. una brigada de ar¬ 
tillería y llüj compañía de ingenieros: defenderá el 
secrar del Aradura, y, finalmente, neulratizaiá cual¬ 
quier inienco del Cuerpo de Ejército X x x r 1 ] . formado 
]hu tropas atigloiodias, de avanzar en dirección a Jim- 
pitad. Al mismo tiempo trasladará lo más rápidamente 
posible el gnu-so de la división al sector de Sangshnkx 

A pesar de esta orden, el destacamento de Mi-yazaki 
se constituyó con efectivos bástante débiles: sólo un 
batallón, más una cotiipafiu de infantería <eri total 
420 hombivsjuna compañía ile ingenieros i k20 húm- 
íjr<,-s>, wn Lina cantidad de explosivas inadecuada; una 
compañía (le ü n¡Herid de montaña, dotada tan sólo de 
dos piezas y privada de municiones, y m> grupo de ra¬ 
il iotelegraiIslas que no podían transmitir o recibir por 
falta de baterías. 

l : n lo quv resjraíta al grueso de la división, una vez. 
completado el rcagiitpaitiientó en el sector de Sang- 
shak, continuó retirándose hacía Fimine en 3u.g.n de 
Invenir la dirección de marcha y tomar [jarte en la 
kualla de huphai, de acuerdo con lo establecido ¡kit la 
directiva militar. 

Va en otra ocasión, el general Saio había dado prue¬ 
bas de insubordinación; en eftcio, el 17 de abril w ha- 
bu negado a obedecer Li orden del general Muíaguchi 
de transferir el destaca mentó de Miyu/aki a la División 
15, en el frente de Imphal Su desobediencia y su arbi¬ 


tral i a decisión de retirarse constituyeron, en realidad 
«na mancha indeleble en las páginas de la larga y glo 
ílosa historia del Ejército ni [Win. Su desconsid-raib 
conducta no sólo provocó el dernimtramicnia del tren¬ 
te Operativo del Ejército 15 japonés en ei citado sector 
de Imphal, sino que también ofreció al Ejército 14 an- 
gloindio una ocasión favorable para aniquilara 3a Pi¬ 
cotón !5 y al destacamento de -Miyazaki en el st-ttor 
Ukltrul-S Jrígshak, ai neme de Imphal, asi como a 1 gme- 
su del Ejército I h en l.i zona que se est tendea! oeste del 
ríoChíndwin. 

Para empeorar todavía más las cosas, désete aque 
momento hasta 3a mitad del mes de julio, los oficíale 
superiores de tocios los mandos se vieron obligados * 
perder mucho liernpo, un líempo que entonces era pre 
ciuso, al no tone]' ni el valor ni la resolución necesario* 
pat.i suspender las ojh-j aciones y retirar ¡as tropas del 
líeme. Mientras lanío, la estación del montón había 
llegado a me punto culminante, y las lineas de mirada 
del Ejército ni|K'in estaban completamente internimpi 
das i>or el fango y las inundaciones que. aLomjuad. 1 UU.CÍ 
te para las tropos angloíiidias, pnqKsnciotiaronoiracscy- 
lente ocasión para ¡ntemai aniquilara!EjércitojaponcV 

E;l gene ral Slim reconoce este hecho en su libro tiete 
Jen-Ma ¿r j'tr ncíe™. En efec to, en él escribe que. a media^ 
don de mayo, su Ejército habla llegado a una fase en la 
que sería posiNc transformarin de activa fuerza tidén- 
sí va en tuerza ofensiva, y que el objetivo de sus tropas 
no era tan sólo rouqjer el asedio di- 1 Imphal, sino tam¬ 
bién aniquila! al Ejército 15- Asi. pues, el lIí,í II de 
mayci, d general Sato, con so irreflexiva acción, oh te ió 
deJilscradanienlc a Slím la ]Mtsibilid<id de conseguir la 
victoria q.tie perseguid. Pero no es esto todo; parecía, 
además, que la lortuna ce había puesto deiiniitvjmeiLre 
al lado de las inervas angioindías Hacia mediados de 
mayo, el general Sccxmetc comandanie del Ci.Ler|>í> de ¡J 
Ejército IV angloíndlo, habla escogido muy prudente¬ 
mente como objetivo de su ofensiva princifiai ta niví- 
si('m \ i, la cual, pul cierto, tía la que habla ‘ni.hidu m ^ 
mayor grado los durtts efectos de la batalla y que, por lo 
tanto, estalu intentando cora urdas sus fuerzas reocgáiii- 
zarse o rerirarse gradualmente'. Con sus Divisiones y 
20, el diado Cuerpo de Ejército ÉV lan/H’t re|k'íidosy vi¬ 
gorosos a Laques cintra la unidad japonesa j y prec sá¬ 
mente en el momento en que el general Salo decidió 
abandonar ¡x>r su propia iniciativa el frente de Robi¬ 
nia, aqLH-llas dos divisiones británicas habían ulitinado i 
la concentración de sus fuerzas. 

Mientras tanto, las fuerzas aliadas se hablan asegu¬ 
rado el completo dominio del aire. Las br!t-,is de abas¬ 
tecimiento y de retirada de! Ejérctlu nipón eslabón in 
remimpidas J.vir doquier, aunque más |kh obra de la 
agresiva naturaleza y de lu^ adversos factores clima 
ticos que del propio enemigo Agotados krt viveros y las 
municiones, práctica]neme inmovilizatlos. des|iués d'* 
dos meses y medio Lie encarnizados combate^ s i menu¬ 
do cuerpo a cueqw, nuestros efectivos se habian redu 
cido á menos de una tercera ¡vtr(e de los que habí,- 
iniciado la campaña, y La moral y la disciplina de nue 
Iros soldados, en un riempuu]gn]ludí , l Fjércslójaponés 
empezaban a dar seriales de relajamíenm. 

Y, sin embargó, aunque el Ejército angloíndio tuvo 
tina ocasión única para lanzar un golpe inonal contra 
este mailu-diti Ejército japonés, tamo en vi seE tórUkb- 
mJ-Sangsliak como en la orilla occidental del rio Cliind 
win tan sólo consiguió hacerlo retroceder. 

Después de haber soportado sufrimientos ineriaira¬ 
bies a causa del hambre, de las cnlcrmedades y de3 láti¬ 
go que invadía los caminos, el Ejército nipí'm logró re¬ 
tirarse a la orilla del Chiiulu-in y, a fines de agosto, con¬ 
siguió librarse de la tenaza del t-iu-migu para alcanzarla 
orilla oriemal del rio Ni siquiera una compañía di sol¬ 
dados acalló cu los campos de prisioneros enemigos o I 
se rindió durante la campaña. 


IWAICKI FUJ1WARA- TTíi, GENERAL 
Nji, ¡(ki- cu |!N>S. se- |yjnliH'.cn |,i ACfldrtníJ miliMi 

jaiKULt-VI; L-Jb I^JS. Cujlh.kb l.t (fttcrrj. u- lí- 

Jfillnó a MjIjvíí, itiwisk, <«.íii d stijdü Jl- u>iiui] 

(Jnilf, C-ülabore rji (.1 .-.r¡í,-in.M,. Itun ,.1 L -| EjkíID 
nobsonal Imtiú. En l«U fue JetUiiailiii al E|firiu> 

1^ nijy'm, .[Uf ■•¡inal'O m líinu^nu u-|Mci|ii|i-Hiai. 
y cao d nantú parte «1 Ijk- iifKraú.^i-x %lc ina|iii.il omho i.fM.iSJd 5cr- 
VH 11.1 Uc Ijblr.inrui.iijii l n a|&i--4a J^- l'J-t-l v: jxi-jkliii 4 h-nicnh- yn- 
m'iíi'I y x- Iv «infla la mklcnn ble dljijjtr ,1 í<m¡j„i 1 .i íte 1.1 nivistiSii 5 j. 
asi úJIJM la <lc la LS l:n JMVÍí i-nt((V J liuiitJi |ijríi- «Id lí^riiHiáCrk-- 
lílhJ UdiMHMl rJ|hüí.S y va l'Jt.-i uMariArl mainl'idrta tnvbk'ui I '‘k- 
TukKi-t En IVciS. im Iialx-I JkJr'n.idi 1 L-l grail .1 jy (enferme ¡anK-íJÍ, -»• 

ri-l iÉt. ,td ',-Jlm- .ilt;¡vi-j y .ijfcua ■ i*»í,.- 1 : i .i i-t. jr : .^b ¿k diti'.-ii.iE i^lvuI n-t, 

iSt- la i-li-i- l.ih'ii i: 1 ,vKiaruE japonesa pité Asuiikis 
























